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JARISTICOS PRIMITIVOS 


II 


Hasta el fin de la época patrística 


SIG LO Y 


PRUDENCIO 
(318-después del 405) * 


Calemerinon 


Himno 4 v.16-102 (LI. BERGMAN, Aurelii Prudentii Clementis carmina: 
CSEL 61 (1926] 21-24; J.Gurmrtéx-I.Robríctez, O.F.M., Obras 
Completas de Aurelio Prudencio, B. A. C., Madrid 1950 (en don- 
de se reproduce, salvo en raros casos, la edición de BERGMAN, y de 
donde está tomada nuestra traducción castellana) 50-57; ML 
59.512-5158) ?. 


16. Penetra luminoso [el Espíritu Santo] en los corazo- 
nes puros, que resplandecen consagrados como templos des- 
pués que se han empapado de Dios* en sus más íntimos 
senos *. 


Intrat pectora candidus pudica, 
quae templi uice consecrata rident, 
postquam conbiberint deum medullis. 


1 Colocamos a nuestro poeta de Calahorra en el siglo v, a pesar de haber 
macido el año 348, pues su producción literaria no comienza antes del año 395 
y termina en 405 (cf. 1. RODRÍGUEZ, O.F.M., en Obras completas de Aurelio 
Prudencio [J. GUILLÉN - 1. RODRÍGUEZ, O.F.M., BAC, Madrid 1950], 28-31). 
Sobre su ciudad de nacimiento, cf. ibid., 5-17. 

2 El Catemerinon es un oracional o himnario para las diversas horas del 
día: para cuando canta el gallo (himno 1), himno de la mañana (h.2), himno 
para antes de la comida (h.3), himno para después de la comida (el presente 
b.4), para cuando se encienden las lámparas (h.5), para antes del sueño (h.6) 
y Otros himnos para circunstancias particulares. Prudencio se eleva de lo ma- 
terial a lo espiritual, pues en estos himnos del Catemerinon lo que él pretendía 
era “cantar al Señor” (cf. Prefecio v.338; BERGMAN, 4; GUILLÉN-RODRÍGUEZ, 6s). 
En el bimno 4. “para después de la comida”, tras un recuerdo triunfal a las 
tres divinas personas (vv.1-15), sobre el fondo de la gratitud a Dios por el 
alimento corporal, el pensamiento del poeta está empapado por la Eucaristia, 
“alimento del alma y _ sabor verdadero” (v.33). En este mismo contexto aduce 
el modo milagroso como Daniel fué alimentado en ei lago de los leones, para 
deducir cómo la sagrada Eucaristía nos da fuerzas, en medio de las dificul- 
tades, con “el alimento celestial” (v.S7), tomado el cual llevaremos animosos 
la cruz de Cristo (v.102). 

3 La misma unión entre la recepción de la Eucaristía, por la que Cristo 
habita en el alma, y entre la venida del Espiritu Santo aparece en el pre- 
facio de la Psicomaquia (más abajo, n.12); en ambos pasajes está también re- 
lacionada la Eucaristia con la Santísima Trinidad; en nuestro pasaje, por el 
contexto inmediatamente precedente, y en la Psicomaquia, expresamente. Que 
El se refiere a Cristo sacramentado, lo confirma el v.32s de este mismo 

imno. 

+ Nos apartamos de la traducción de Guillén: “después que ha infundido 
en sus más intimos senos la gracia de Dios”. 
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19. Pero, si advierte que en las intimidades ya consagra- 
das nace algún vicio o crimen, en seguida se aleja como de u4u 
templo profanado,. 

El remordimiento horrible que sigue siempre a los ardo- 
res de la culpa brilla tristemente con densas humaredas, y, 
perverso, aleja la inocencia mancillada. 


25. Y no solamente el pudor y los deseos inocentes cons- 
tituyen un templo perenne a Cristo en las más hondas inti- 
midades. del corazón, 

sino que ha de comprimirse dentro hasta la unificación 
completa del asiento [del templo, el cuerpo], renovado con 
los alimentos de la fe, evitando los vahos de la crápula, 


31. Los corazones no embarazados con las comidas reci- 
ben con más gusto al Dios que les visita; éste es el alimento 
del alma y el sabor deleitable. 

Mas tú, ¡oh Padre!, preparándonos un doble alimento, for- 
tificas y llenas de vigor nuestros cuerpos y nuestras almas 
en ambos convites. - 


37. Asi, tu ínclito poder en otro tiempo nutrió con man- 
jar inopinado al hombre arrojado entre los rugientes leones 
[Daniel] [cf. Dan 14,28-38], 


Sed si quid uitii doliue nasci 
inter uiscera iam dicata sensit, 
ceu spurcum refugit celer sacellum. 
Taetrum flagrat enim uapore crasso 
horror conscius aestuante culpa 
offensumque bonum niger repellit. 


Nec solus pudor innocensue uotum 
templum constituunt perenne Christo 
in cordis medii sinu ac recessu, 

sed, ne crapula ferueat, cauendum est, 
quae sedem fidei cibis refertam 
usque ad congeriem coartet intus, 


Parcis uictibus expedita corda 
infusum melius deum receptant; 
hic pastus animae est saporque uerus, 
Sed nos tu gemino fouens paratu 
.artus atque animas utroque pastu 
confirmas, pater, ac ulgore conples. 


Sic olim tua praecluens potestas 
inter raucisonos situm leones 
inlapsis dapibus uirum refouit. 
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Los privados de la corte de la cruel Babilonia, juntamente 
con su tirano, habian condenado a muerte y a ser arrojado a 
las fieras, para que al momento lo devoraran con sus ham- 
brientas fauces, * 

a aquel que execraba la divinidad del metal fundido y que 
juzgaba un crimen contra Dios el inclinar su cabeza a los pies 
de una estatua fabricada de bronce [cf. Dan 3,1-7]. 


46. ¡Oh piedad y fidelidad siempre segura! Los fieros 
leones lamen los pies al santo y temen, sin tocarlo, al que Dios 
ha nutrido. 


49. Se tienden junto a él y humillan sus melenas; su ra- 
bia se amansa, y el hambre, refrenada, rodea la presa con 
fauces no manchadas por la sangre. 


Y cuanido el encarcelado llevaba mucho tiempo y estaba 
falto de comida, elevó al cielo sus palmas y rogó al Señor, 
que de él no se olvidaba; 


55. un ángel recibió el encargo de bajar volando sobre la 
tierra para que diera de comer al siervo bueno, y descendió 
raudo por el fácil aire. 

Vió [el ángel], por fortuna, allá a lo lejos, unos manjares 
no comprados, que el buen profeta Habacuc preparaba sen- 
cillamente para los segadores. 


Mum fusile numen execrantem 
et curuare caput sub expolita 
aeris materia nefas putantem 

plebs dirae Babylonis ac tyrannus 
morti subdiderant, feris dicarant 
saeuis protinus haustibus uorandum: 


o semper pietas fidesque tuta! 
lambunt indomiti uirum leones 
intactumque del tremunt alumnum. 


Adstant comminus et iubas reponunt, 
mansuescit rabies fameque blanda 
praedam rictibus ambit incruentis. 

Sed cum tenderet ad superna palmas 
expertumque sibi deum rogaret 
clausus ¡ugiter indigensque uictus, 


lussus nuntius aduolare terris, 
qui pastum famulo daret probato, 
raptim desilit obsequente mundo. 
Cernit forte procul dapes inemptas, 
quas messoribus Ambacum profeta 
agresti bonus exhibebat arte. 
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5 61. Tomando por la mano la cabellera del profeta, lo 
arrebató suspendido por el aire con su canastilla llena, y 
lo llevó a través del viento. 

El profeta se desliza con sus cestillas insensiblemente en 
la sima de los leones y ofrece al siervo de Dios los manja- 
res que traía. 


67. “Toma alegre y come con gusto—le dice—los iman- 
jares que el Padre celestial y el ángel de Cristo te envían 
a ti, constituído en tal peligro”. 

Y, tomados los alinventos, Daniel levantó su faz al cielo; 
y, cobradas las fuerzas con los manjares, “Amén-—dijo—-, ala- 
bad a Yahvé.” 


73. Así, nosotros, ¡oh Señor, dador de todos los bienes!, 
fortalecidos con tus dádivas, te damos gracias y cantamos 
himnos. 


76. Tú nos guardas mientras estanios como encerrados 
por un funesto tirano; esto es, por el torbellino del mundo 
prepotente, y reprimes la fiera, 

que va bramando en torno e intenta devorarnos [ef. 1 Petr 
5,8], afilando sus dientes rabiosos de furor, por lo cual te 
rogamos a ti solo, Dios poderoso. 


Es Huius caesarie manu prehensa, 
plenis, sicut erat, grauem canistris 
suspensum rapit et uehit per auras. 

Tum raptus simul ipse prandiumque 
sensim labitur in lacum leonum 
et, quas tunc epulas gerebat, offert: 


“sumas lactus”, ait, “libensque carpas, 
quae summus pater angelusque Christi 
mittunt liba tibi sub hoc periclo”. 

His sumptis Danielus excitauit 
in caclim faciem ciboque fortis 
“amen“ reddidit, “alleluia“ dixit, 


6 Sic nos muneribus tuis refecti, 
largitor deus omnium -bonorum, 
grates reddimus et sacramus hymnos. 


Tu nos tristifico uelut tyranno 
mundi scilicet impotentis actu 
conclusos regis et feram repellis, 

quae circumfremit ac uorare temptat 
insanos acuens furore dentes, 
cur te, summe deus, precemur unum. 
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82. ¡Nos vemos aherrojados, «oprimidos, arrollados por los 7 
impios; nos odian, nos despedazan, nos arrastran, nos ultra- 
jan; la fe va unida con frecuencia a los suplicios más inicuos. 


85. Pero mo falta algún consuelo en los tormentos, pues 
se introduce en las cárceles el alimento celestial, refrenada la 
ira carnivora de los leones. 

¡Si alguno quisiera llenar lo más intimo de sus arterias be- 
biendo ávidamente, a boca llena, no con sorbitos delicados, 


91. éste, saciado por el profeta santo, tomará los manja- 
res de los varones justos, que recogen sus mieses [cf. Dan 
14,32] para un señor «eterno. 


No hay cosa más dulce ni más sabrosa, nada que pueda g 
agradar más al hombre, que los prenuncios piadosos de un 
profeta. : 


97. Tomados estos alimentos, aunque la tiranía insolente 
nos juzgue rebeldes y nos dé la muerte, y aunque suelten 
contra nosotros los hambrientos leones, 

nosotros, confesando siempre a Dios Padre [manifestado] 
en ti, Cristo Dios, confesaremos siempre la unidad [de la na- 
turaleza divina] y llevaremos siempre tu santa cruz. 


Vexamur, premimur, malis rotamur; 
oderunt, lacerant, trahunt, lacessunt, 
iuncta est suppliciis fides iniquis. 


Nec defit tamen anxiis medella: 
nam languente truci leonis ira 
inlapsae superingeruntur escac. 

Quas st quis sitienter hauriendo 
non gustu tenui, sed ore pleno 
internis uelit inplicare uenis, 


hic sancto satiatus ex profeta 
iustorum capiet cibos uirorum, 
quí fructum domino metunt perenni. 
Nil est dulcius ac magis saporum, 
nil quod plus hominem iuuare possit, 
quam uatis pia praecinentis orsa:_ 


his sumptis licet insolens potestas 
prauum iudicet inrogetque mortem, 
inpasti licet inruant leones, 

nos Semper dominum patrem fatentes 
in te, Christe deus, loquemur unum 
constanterque tuam crucem Íeremus, 
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Himno 5 v.105-108.137-140 (BERGMAN, 295; GUILLÉN-RODRÍGUEZ, 69s; 
ML 59,826.5820). 


105. Así premió antiguamente a nuestros padres la insig- 
ne piedad del Dios único [cf. Ex 14,5-17,7), por cuya pro- 
videncia también nosotros nos alimentamos nutriendo el co- 
razón con manjares divinos [místicos] *. 


137. ¡Nosotros pasamos esa noche [de la vigilia de Pas- 
cua] en convivencia santa, con gozo sobrenatural, y aunamos 
a porfía en la vigilia nocturna nuestras súplicas, que llegan 
al Señor, y sobre el altar bien preparado celebramos los mis- 
terios [de la Eucaristía]. 


o 9 v.58-63 (BERGMAN, 53; GUIELLÉN-RobrÍícGUEZ, 120; ML 59, 
). 


58. Con el alimento de cinco panes y dos pececillos se 
sacian por completó millares de comensales y se recogen 
doce canastas de sobras de comida. 


61. Tú eres nuestra comida y nuestro pan, tú la eterna 
dulzura; no puede ya sentir hambre quien recibe tu alimen- 
to; no llena el vacío del vientre, pero se llena de vida [man- 
tiene la vida]. 


Haec olim patribus praemia contulit 
insignis pietas numinis unici, 
culus subsidio nos quoque uescimur 
pascentes dapibus pectora mysticis. 


Nos festis trahimus per pia gaudia 
noctem conciliis tuotaque prospera 
certatim uigili congerimus prece 
extructoque agimus liba sacrario, 


Ferte qualis ter quaternis ferculorum fragmina! 
adfatim referta lam sunt adcubantum milia 
quinque panibus peresis et gemellis piscibus, 


Tu cibus panisque noster, tu perennis suauitas; 
nescit esurire in acuum, quí tuam sumit dapem, 
nec lacunam uentris inplet, sed fouet uitalia. 


5 Se añade en la traducción de Guillén: “(con enseñanzas celestiales)”. 
Nos parece indudable que no se refiere Prudencio a allmentos místicos en el 
sentido de “enseñanzas”, sino que habla de la Eucaristía. Así lo prueba el 
que nuestro poeta expresamente relaciona el maná con el cuerpo de Cristo 
(Psicomaquia v.374ss; más abajo, n.13), el ue pocos versos después claramente 
alude a la Eucaristía (v.140) y el que la idea de la Eucaristía como alimento 
del alma es tan frecuente en Prudencio, especialmente en el anterior himno 4 
del Catemerinon, “para después de la comida”, que acabamos de reproducir: 
véase con la misma palabra “dapes” la referencia eucarística en Catemerinon 
9,62 (más abajo, n.10) y en Peristefanon 11,174 (más abajo, n.16), 
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K=] 


Apoteosis 


V.355-359.430s8 (BERGMAN, 95.99; GUILLÉN-RoDRÍGUEZ, 200.204; ML 
59,952.9588). 


355. ¿No adviertes, desgraciada [raza judía], que tú re- 
tratas al vivo nuestra pascua y que con las prolongadas figu- 
ras de la antigua ley representas icdo el misterio que contiene 
la verdadera pasión, la pasión que protege con sangre nuestra 
frente y que, señalando el rostro, unge la casa de nuestro 
cuerpo? 


430. Se amansaron los getas, y la cruel fiereza de los ge- 
lonos*, que ávidamente mezcla en sus copas la sangre con la 
leche, ya bebe el licor precioso de la sangre de Cristo. 


Psicomaquia 


Prefacio v.59-68 (BERGMAN, 169s; GuiLLéN-RODRÍGUEZ, 306s; ML 
60,18ss). 


59. Después, Cristo Señor, que es el verdadero Sacerdo- 
te”, nacido de Padre inefable, ofreciendo su alimento a los 
dichosos vencedores, entrará en la pequeña morada del co- 
razón puro, dando a conocer el honor de la Trinidad inhabi- 
tadora. 


non sapis, inprudens, nostrum te effingere pascha 
legis et antiquae praeductis pingere sulcis 

omne sacramentum, retinet quod passio uera, 
passio, quae nostram defendit sanguine frontem 
corporeramque domum signando conlinit ore? 


mansueuere Getae feritasque cruenta Geloni 
lacte mero sitiens exsangula pocula miscet 
libatura sacros Christi de sanguine potus, 


mox ipse Christus, qui sacerdos uerus est, 
parente natus alto et ineffabili, 

cibum beatis offerens uictoribus 

Pparuam pudici cordis intrabit casam 
monstrans honorem trinitatis hospitae; 


6 Los getas fueron uno de los pueblos denominados con el nombre común 
de tracios, que habitó principalmente en Bulgaria; posteriormente se identificó 
equivocadamente a los getas con los godos. Los gelonos fueron un pueblo en 
la región de los budinas, vecinos de los escitas (cf. M. EBERT, Reallexikon der 
Vorgeschichte 4 [Berlín 1926], 305.238s; 13 [1929], 278s; ESPASA, Encicl, uni- 
versal ilustrada 25 [Barcelona 1924] 1516s.1183). 

1 Alude, por contraposición, a Melquisedec (cf. Gen 14,18), de quien ha 
hablado en los vv.38-44. 
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64. Después, el Espíritu, unido amorosamente al alma 
su esposa, la hará fecunda en obras eternas, aunque antes hu- 
biera carecido de todo fruto. Entonces, la tardana madre, 
provista ya de su dote, llenará la casa del Padre con un 
heredero digno*. 


V.371-378 (BERGMAN, 187; GuiLLéN-RoDRrÍGUEZ, 328; ML 60,51). 


¿No os acordáis del maná celestial que Dios enviaba a los 
campamentos de nuestros abuelos, y del que en esta era tardía 
se ha dado al pueblo, y que es el cuerpo de Cristo? La crá- 
pula de la torpe lascivia os arrastra a su inmundo lupanar 
a vosotros, que os habéis salurado con esos manjares del 
cielo. 


Peristefanon., 


Himno 2 v.65-72 (BERGMAN, 298; GUILLÉN-RoDRÍGUEZ, 492; ML 60,300). 


65. Se'ha divulgado [dice el prefecto pagano a San Loren- 
zo] que ésta es la costumbre y ésta es la ordenación de vues- 


animam deinde spiritus conplexibus 
pie maritam, prolis expertem diu, 
faciet perenni fertilem de semine, 
tunc sera dotem possidens puerpera 
herede digno patris inplebit domum. 


angeliscusne cibus prima in tentoria uestris 
fluxit auis, quem nunc sero felicior aeuo 
uespertinus edit populus de corpore Christi? 
his uos inbutos dapibus iam crapula turpis 
Luxuriae ad madidum rapit inportuna lupanar... 


Hunc esse uestris orgiis 
moremque et artem proditum est, 


8 Hemos cambiado un poco la traducción de Gulllén en el último verso. 
Como la Eucaristía presupone ya la inhabitación de la Santísima Trinidad 
en el alma (v.63), parece indicar Prudencio que el Espíritu Santo espera a la 
comunión para hacer entonces al alma que recibe a Jesús sacramentado fe- 
cunda en buenas obras. 

¿No habrá también una alusión eucarística al final de la Psicomaquia 
vv.5804-915, en donde se expone la idea de levantar un templo después de obte- 
nida la victoria sobre los vicios, “pues ¿qué aprovecha el haber vencido por 
las armas a las falanges terrenas de las culpas, si el Hijo del hombre, bajado 
del cielo, entra, careciendo de un templo esplendoroso, en la ciudad desman- 
telada del cuerpo purificado?” (v.816-819; BERGMAN, 206; GUILLÉN-RODRÍGUEZ, 
350; hemos cambiado también algo la traducción). Al menos es cierto que 
precisamente al final del prefacio a esta obra de la Psicomaquia, en los ver- 
sos que reproducimos aquí, claramente se refiere Prudencio a la Eucaristía, 
y es manifiesto, por otra parte, cómo en el prefacio resume toda la obra. 
También es de Prudencio la idea de que Jesús sacramentado habita en el 
alma como en un templo: véase Catemerinon h.4 v.17.26 (más arriba, n.1). 
¿Se podrá referir también aquí el Ditoqueo c.21: “Ahora es tiempo de que 
Cristo construya su templo en el pecho del hombre...”? (BERGMAN, 440; GUI- 
LLÉN-RODRÍGUEZ, 744). 
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tros sacrificios, que es la táctica de vuestra sociedad: que 
beban los sacerdotes en vasos de oro. 


69. Dicen que la sagrada sangre humea en copas de pla. 
ta y que las antorchas de cera están fijas en candelabros de 
oro durante vuestros nocturnos sacrificios, 


Himno 3 v.211-215 (BERGMAN, 325; GUILEÉN-RoDRÍGUEZ, 536; ML 
60,356s). 


Así, conviene adorar sus huesos [los de Santa Eulalia], 15 
sobre los que se ha levantado un ara. Ella, acurrucada a los 
- pies de Dios, atiende nuestros votos y, propicia por nuestros 
cánticos, favorece a sus pueblos?, 


Himno 11 v.169-176 (BERGMAN, 418; GuiLLÉN-Roorícuez, 700; ML 
60,5488). 


169. A tales reconditeces se ha confiado el cuerpo de Hi- 16 
pólito *, junto al lugar en que está puesta el ara dedicada a 
Dios. 


171. Aquella mesa dispensadora del Sacramento, hecha 
al mismo tiempo depositaria fiel de su mártir, guarda en el 
sepulcro los huesos que ha de premiar el Juez eterno y ali- 
menta al propio tiempo con manjares divinos a los habitan- 
tes de la orilla del Tíber. 


hanc disciplinam foederis, 
libent ut auro antistites. 


Argenteis scyfis ferunt 
fumare sacrum sanguinem 
auroque nocturnis sacris 
adstare fixos cereos. 


Sic tuenararier ossa libet 15 
ossibus altar et inpositum, 
illa dei sita sub pedibus 
prospicit haec populosque suos 
carmine propitiata fouet. 


Talibus Hippolyti corpus mandatur opertis, 16 
propter ubi adposita est ara dicata deo. 

Tlla sacramenti donatrix mensa eademque 
custos fida sui martyris adposita 

seruat ad aeterni spem uindicis ossa sepulcro, 
pascit item sanctis Tibricolas dapibus. 


2 El haberse levantado un altar para el sacrificio eucaristico sobre las 
reliquias de Santa Eulalia, sugiere a Prudencio la bellísima idea de que la 
,Santa, acurrucada a los ples del Dios sacramentado. oye las oraciones de sus 
devotos. 

10 San Hipólito de Roma, mártir del siglo 111. 
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175. La santidad admirable del lugar y el ara propicia 
a los que suplican robustece la esperanza de los fieles con be- 
nignas concesiones. 


Himno 12 v.63s (BERGMAN, 423; GUILLÉN-RoprícuEz, 712; ML 60,568). 


NE El sacerdote madrugador sacrifica ante todo en el transti- 
berino Vaticano, acude luego a la otra orilla y renueva su 
sacrificio ”. 


Ditoqueo. 


C.37 (BERGMAN, 444; GUILLÉN-RoDRÍGUEZ, 750). 


Cinco panes y dos peces 


18 ¡El Señor partió cinco panes y dos peces y saturó con ellos 
a cinco mil hombres [ef. Mt 14,15-21]. Cor los restos se lle- 
nan doce canastos. ¡Tanta es la opulencia de la mesa ce- 
lestial! 


(?) TIMOTEO DE ALEJANDRIA, ARCHIDIACONO » 
(escribe hacia el año 400) 


Historia de los monjes 


ET (ML 21,418 ACB DS4190N 


19 ... Tenía, pues [el santo abad Apolonio), la costumbre de 
que los hermanos que estaban, con él no tomasen alimento 


Mira loci pietas et prompta precantibus ara 
spes hóminum placita prosperitate luuat, 


17 Transtiberina prius soluit sacra peruigil sacerdos, 
mox huc recurrit duplicatque uota, 


18 Quinque deus panes fregit piscesque gemellos, 
his hominum large saturauit mila quinque; 
inplentur nimio micarum fragminc corbes 
bis seni, acternae tanta est opulentia mensae. 


19 Consuetudo autem erat apud eum, ut fratres qui cum ipso erant, 
non prius cibum sumcrent, quam Communionem Dominicam per- 


am Sobre la celebración antigua de dos misas en un día, cf. T. ORTOLAN, 
Binage: DTC 2,8935;- RIGHETTI, n.858. 

12 Este parece ser el autor de la famosa Historia de los monjes. Parece 
que Rufino no es el traductor latino de la Historia de los mnisia cf. CPL 
n.199; lo contrario afirma ALTANER, 189. 
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alguno hasta haber recibido la comunión del Señor alrededor 
de las tres de la tarde, y después de esto, a veces, aún per- 
manecían asi hasta el atardecer, mientras, oyendo la palabra 
de Dios, eran enseñados cómo habían de cumplir sin inter- 
misión los mandatos del Señor. Después de esto, tomado el 
alimento, algunos de ellos marchaban a sus desiertos, reco- 
rriendo de memoria toda la noche las divinas Escrituras; 
otros permanecían en el lugar en que se habian reunido y 
pasaban la noche hasta el alba entonando himnos y alabanzas 
a Dios, como yo mismo presente lo vi. Unos cuantos de entre 
ellos, hacia las tres de la tarde, habiendo bajado del monte, 
recibida la gracia del Señor, marchaban een seguida conten- 
tos con solo este convite espiritual; y esto lo hacían muchi- 
simos días. Tenían extraordinaria alegría y gozo y tanta 
exultación cuanta no pueda tener un hombre en la tierra... 

Y también avisaba que (si pudiera ser) los monjes comul- 
gasen todos los dias los misterios de Cristo, no sea que el 
que se aleja de ellos se aparte también de Dios; pero el que 
los recibe más frecuentemente se ve que recibe más frecuen- 
temente al mismo Salvador, porque el mismo Salvador así lo 
dice: El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en 
mi y yo en él (lo 6,57]. Y aun la ¡misma conmemoración de 
la pasión del Señor, cuando la hacen asiduamente los monjes, 
les es muy útil para ejemplo de paciencia. Y se da aviso con 
esto para que cada uno procure estar siempre preparado de 
tal modo que no sea indigno de los misterios del Señor, Y 


ciperent circa horam diei nonam, et post hoc interdum sic usque 
ad vesperam permanebant, dum verbum Dei audientes, de manda- 
tis Domini adimplendis sine intermissione docebantur. Post haec iam 
cibo sumto, alii ipsorum ad eremum secedebant, per totam noctem 
Seripturas divinas memoriter recolentes, alii in eodem loco ad quem 
convenerant permanebant, et usque ad lucem in hymnis et laudibus 
Dei pervigiles perdurabant, sicut et ego ipse praesens vidi. Aliquanti 
vero ex ipsis circa horam nonam, cum descendissent de monte, per- 
cepta gratia Domini statim discedebant, solo hoc spiritali cibo con- 
tenti: et hoc faciebant per plurimos dies. Supra modum autem 
laetitia et gaudium inerat eis, tanta exultatio, quanta haberi ab ullo 
hominum non possit in terris. 

Sed et hoc monebat ut (si fieri posset), quotidie monachi com- 
municarent Mysteriis Christi, ne forte qui se longe facit ab his, 
longe fiat a Deo; qui autem frequentius haec suscepit, frequen- 
tius ipsum videatur suscipere Salvatorem, quia et ipse Salvator ita 
dicit: Quí manducat carnem meam, et bibit sanguinem meum, in 
me manet, el ego in eo. Sed et ipsa commemoratio Dominicae 
passionis, cum assidue fit a monachis, Plurimum  utilitatis eis 
confert ad exemplum patientiae. Sed et commonitio datur per haec, 
ut studeat unusquisque ita semper paratus inveniri, ne indignus 
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añadía a esto que también el perdón de los pecados se daba 
por estos misterios a los creyentes. 


C.14 (ML 21,433 A - B). 


Al Vimos también a otro santo Padre, llamado Eulogio, el 
cual, al ofrecer los sacramentos, había recibido tanta gracia 
del Señor, que conocía las culpas y méritos de cuantos 2 
acercaban al altar de Dios. Por eso detenía a algunos mon- 
jes de los que se querían llegar a la comunión, diciéndoles; 
“¿Cómo os habéis atrevido a acercaros a los sacramentos di- 
vinos teniendo la mente y el propósito en el mal?” Luego aña- 
día: “Tú, esta noche, tuviste pensamientos de fornicar. Tú 
dijiste en tu corazón: No importa acercarse alos sacramentos 
siendo justo o siendo pecador.” Y otro andaba perplejo en su 
corazón, diciendo: ¿Pues qué poder tiene la comunión para 
santificarme? A todos éstos apartaba de la comunión y les 
decía: “Apartaos un poco de tiempo y haced penitencia, para 
que, purificados con la satisfacción y lágrimas, seáis dignos 
de la comunión de Cristo.” 


C.29 (ML 21,455 A - B). 


22 ... Añadía [San Macario Alejandrino, o el joven] otra cosa 
más terrible, la cual había visto al tiempo en que los herma- 
nos se acercaban. a los sacramentos. Cuando habían alargado 
las palmas de las manos para recibir, adelantándose los etíio- 
pes [demonios], ponían carbones en las manos de algunos, y 
el Cuerpo que se veía ser entregado por la mano del sacer- 


Dominicis Mysteriis habeatur. Addebat autem his, quod etiam 
remissio peccatorum per haec credentibus detur. 


2 Vidimus et alium sanctum patrem, Eulogium nomine, qui in 
offerendis Sacramentis tantum gratiae acceperat a Domino, ut unius- 
culusque accedentium ad altare Dei merita culpasque cognosceret. 
Denique ex monachis quosdam volentes accedere ad Communionem. 
retinebat dicens: Quomodo ausi estis acccdere ad Sacramenta di- 
vina, cum mens vestra et propositum sit in malo? Denique aicbat: 
Tu hac nocte habuisti cogitationes fornicandi. Tu vero dixisti in 
corde tuo: Nihil interest. sive iustus ad Sacramenta, sive peccator 
acccdat. Et alius dubitationcm habuit in corde suo, dicens: Quid 
enim me sanctificare Communio potest? Hos ergo sngulos remo- 
vebat a communione Sacramenti, et dicebat cis: Secedite paululum, 
et agite poenitentiam, ut purificati per satisfactionecm ct lacrymas, 
digni habeamini communione Christi. 


22  Aliud quoque multo terribilius, addebat, quod vidissct eo tem- 
pore, quo fratres accedebant ad Sacramecnta. Ubi porrexissent ad 
suscipiendum palmas, in nonnullorum manibus praevenientes Acthio- 
pes, carbones deponere, Corpus autcm, quod tradi Sacerdotis mani- 
bus videbatur, redire ad altare; aliis vero quos meliorum merita 
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dote se volvía al altar. Y cuando aquellos a quienes ayuda- 
ban los méritos de mejores obras extendían las manos hacia 
el altar, se apartaban los demonios lejos y huían con in- 


menso miedo, pues veía que un ángel del Señor estaba pre- . 


sente al altar, el cual, juntamente con la mano del sacerdote, 
sobreponía su mano en la distribución del sacramento. Y 
desde entonces permaneció en él esta gracia de Dios: que en 
las vigilias de los hermanos, en tiempo de los salmos y de 
la oración conccía si alguno, por ilusión de los demonios, 
pensaba en su corazón otra cosa, y no se le ¡iocultaban ni los 
méritos mi las indignidades de los que se acercaban al altar... 


SAN CROMACIO, OBISPO 
CF 407) 


Tratados sobre el Evangelio de San Mateo 


Tr.14 n.5 (ML 20,360s). 


El pan nuestro de cada día dánosle hoy [Mt 6,11). De dos 
maneras entendemos este dicho del Señor. La primera, que 
no pidamos otra comida más que la de cada día. Porque no 
nos manda pedir riquezas ni abundancia de cosas tempora- 
les, sino el pan de cada día, el cual es lo solamente necesario 
para la vida presente a los cristianos que viven de fe, según 
dice el Apóstol: Teniendo comida y vestido, con esto estamos 
contentos [1 Tim 6,8]. Lo mismo manifiesta Salomón con toda 
claridad: Lo esencial al hombre es pan, agua y vestido [Eccli 
29,28]. Y al decir hoy nos enseña a pensar sólo en el día 
presente, no en todo el curso de la vida, para que nuestro 


¡uvabant, extendentibus manus ad altare, longe recedere daemones, 
et cum ingenti metu refugere: Angelum enim Domini assistere cer- 
nebat altari, qui cum sacerdotis manu suam quoque manum in Sa- 
cramentorum distributione superponeret. Ex hoc iam permansit el 
a Deo gratia ista, ut in vigiliis fratrum, psalmorum et orationis tem- 
pore si quis aliud aliquid secundum illusionem daemonum in corde 
cogitasset, agnosceret, et accedentium ad altare, vel indignitates eum, 
vel merita non laterent. 


Panem nostrum quotidianum da nobis hodie. Duplici modo 
hoc Domini dictum  intelligimus. Primum, ut non aliud quam 
quotidianum victum postulemus: non enim ijubemur divitias pe- 
tere aut affluentiam saecularium rerum, sed panem quotidianum. 
quod Christianis fide viventibus ad praesentem vitam solummodo 
necessarium est, dicente Apostolo: Habentes victum et tegumen- 
tim, his contenti sumus. Id ipsum quoque et Salomon evidenter 
ostendit: Ustus, inquit, hominis, panis, aqua, et vestimentum. Sed 
cum dicimus hodie, docemur, de praesenti tantum die, non de 
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pensamiento no esté ocupado con el cuidado temporal, según 
el mismo Señor enseña claramente en otro lugar, diciendo: 
No penséis en el día de mañana, pues ya el día de mañana 
tendrá su inquietud [Mt 6,34]. 

Y debemos tener p1esente que se trata de un mandato es- 
piritual para que pidamos el pen de cada día, es decir, 
aquel pan celestial y espiritual que cada día recibimos para 
medicina del alma y esperanza de la eterna salvación; de él 
dice el Señor em el Evangelio: El pan celestial es mi carne, 
la cual daré por la vida de este mundo [lo 6,52]. Y así este 
pan nos manda pedir cada día: esto es, que por la misericor- 
dia de Dios imerezcamos recibir cada día el pan del cuerpo 
del Señor. Pues dice el santo Apóstol: Examinese el hombre 
a sí mismo, y así coma del pan y beba del cáliz [1 Cor 11,28]. 
Y de nuevo: Quien come el pan del Señor indignamente 
y bebe el cáliz, será reo del cuerpo y de la sangre del Señor 
[Ibid., 29]. Por tanto, no sin razón hemos de orar siempre 
para merecer recibir cada día este pan celestial, no sea 
que por causa de algún pecado seamos separados del cuerpo 
del Señor **, 


omni vitae tempore cogitare, ne mens nostra saeculari sollicitudine 
occupetur: secundum quod ipse Dominus alio loco aperte demon- 
strat, dicendo: 'Nolite cogitare de crastimo, crastinus entm sollicitus 
erit sibi 1psi. Hoc autem spiritaliter nobis praeceptum esse debemus 
advertere, ut panem quotidianum petamus: id est, panem illum 
caelestem et spiritalem, quem quotidie ad medelam animae et spem 
aeternae salutis accipimus, de quo ait Dominus in Evangelio: Panis 
caelestis caro mea est quam ego dabo pro mundi huwus vita. Et 
hunc ergo panem quotidie postulare iubemur: id est, ut, praestante 
Domini misericordia, quotidie panem accipere corporis Domini me- 
reamur, Ait enim sanctus Apostolus: Probet autem se ipsum homo, 
et sic de pane Domini manducet, et de calice bibat Et iterum: 
Qui manducat panem Domini indigne, et calicem bibit, reus erit 
corporis et sanguinis Domini Unde non immerito semper orare 
debemus, ut hunc panem caelestem quotidie mereamur accipere: ne, 
aliguo interveniente peccato, a corpore Domini separemur, 


La Acerca de las varlas interpretaciones de esta cuarta petición del Pa- 
dre nuestro con relación especial al sentido eucarístico, véase H. PÉTRÉ, Les 
lecons du Panem nostrum quotidianum: RechScRel 40 (1951-52) (Mélanges Ju- 
les Lebreton, 2) 63-79, donde se Indica también blbllografía sobre el particular. 
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SAN GAUDENCIO DE BRESCIA, OBISPO 
(+ c.410) 


Tratados pascuales. Sobre el Exodo 


Tr.2 n.6-14,22-31 (A. GLUECK, S. Gaudenti, Episcopi Bririensis trac- 
tatus: CSEL $8 [1936] 258.29-82; MIL 20,554s.S57-861). 


6. Así pues, cuantos invocando al Señor recibimos la 25 
salvación, anicquilados los ezipcios, aprendamos a comer la 
pascua, no como los necios judíos, que aún siguen la sonibra 
después que ha venido la verdad, matando y comiendo cada 
cual en cada casa una oveja el día catorce del primer mes 
ef. Ex 12,3ss'. 7. De donde viene acne) verdadera corde- 
ro de Dios, el Señor Jesucristo, que quita el pecado del mun- 
do (cf. lo 1,29], cuya sombra había sido esa oveja; y dijo: 
Sí no comiereis rri carne y bebiereis mi sangre, no tendréis 
vida en vosotros mismos [lo 6,541; en vano ya los judíos ejer- 
citan carnalmente lo que, si no lo realizan con nosotros espi- 
ritualmente, en manera alguna preden tener vida en sí mis- 
mos; porque la ley es espiritual [Rom 7,14], como dice el 
Anóstol; y: Cristo ha sida inmolado nuestra pascua [1 Cor 
5,7). 


8. Es necesario, con la ayuda del Señor, comenzar desde 26 
mañana a exponer qué virtudes espirituales están prefigura- 
das en la misma historia del Exodo “cf. 12.3ss1. dende s<- 
narra la celebración de la pascua: qué sea el día décimo, qué 
el décimocuarto, qué el sacrificio vespertino del cordero añal 
perfecto. qué sea la sangre con la que se untaban los din'e- 
les, qué la reunión de los vecinos, qué el calzado, los bácu- 


Quotquot igitur invocantes dominum salutem recipimus exstinctis 25 
Aegyptiis, discamus manducare pascham non sicut insipientes lu- 
daei, qui post adventum veritatis adhuc umbram sequuntur, ovem 
quisque per unamquamque domum quarta decima die mensis primi 
occidens et comedens. Ex quo enim venit, cuius umbra fuerat ista 
ovis, verus ille agnus dei dominus lesus, qui tollit peccatum mundi 
et dixit: Nist manducaveritis carnem meam et biberitis meum san- 
guinem, non habebitis vitam in vobis ipsis, Írustra iam ludaei car- 
naliter exercent, quod nisi nobiscum spiritualiter fecerint, habere in 
se vitam non poterunt. Lex enim spiritalis est, ut ait apostolus, 
et pascha nostrum immolatus est Christus. 


Quae vero virtutes praefiguratae sint spiritales in ipsa historia 26 
Exodi, ubi celebratio paschae narratur, qui sit decimus dies, qui 
quartus decimus, quae immolatio perfecti masculi anniculi agni ad 
vesperum, qui sanguis liniendus in postibus, quae convocatio vici- 
norum, quae calciamenta, qui baculi, quod fermentum, quae azyma, 
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los, eel fermento y los ácimos. Ahora sólo vamos a escoger 
del tema las cosas que no se pueden explanar estando pre- 
sentes los catecúmenos y, sin enibargo, necesariamente deben 
explicarse a los neófitos, 


97 9. En la sombra de aquella pascua legal se mataba no un 
solo cordero, sino muchos; se mataba uno por cada casa, pues 
uno mo era suficiente para todos, ya que era figura, no rea- 
lidad, ide la pasión del Señor. 10. Puesto que la figura no es 
verdad, sino imitación de la verdad. Porque también el hcu- 
bre fué hecho a imagen de Dios [cf. Gen 1,26], y, sin embar- 
$0, no por eso es Dios. Aunque, por aquella razón por la que 
es imagen de Dios, sea llamado Dios: porque Dios, uno por 
naturaleza, es muchos por concesión *, 


11. Así pues, en esta verdad en la que estamos, uno mu- 
rió por muchos; y el mismo en todas las iglesias, en el mis- 
terio del pan y del vino, inmolado, fortifica; creido, vivifica; 
consagrado, santifica a los consagrantes. Esta es la carne 
del cordero; ésta, la sangre. 

28 Así pues, el pan que bajó del cielo dice: El pan que yo 
daré es mi carne por la vida del mundo [lo 6,52]. 12. Y 
así también su sangre está bien representada en la forma 
de vino, que al decir El en el Evangelio: Yo soy la vid 
verdadera [lo 15,17, declara suficientemente que su sangre es 
todo el vino que se ofrece en figura de su pasión; y por lo 
mismo, el santísimo patriarca Jacob había profetizado de 


necesse est, ut adiuvante domino a die crastina incipiamus expo- 
nere. Modo autem ea solum de ipsa lectione carpenda sunt, quae 
praesentibus catecuminis explanari non possunt et necessario tamen 
sunt aperienda neophytis. 

97 In umbra, illios legalis paschae non unus agnus occidebatur, sed 
plures; singuli enim occidebantur per domos, nam sufficere unus 
non poterat universis, quoniam figura erat, non proprietas dominicae 
passionis. Figura etenim non est veritas, sed imitatio veritatis; nam 
et homo ad imaginem dei factus est, nec tamen idcirco deus est, 
tam[en]etsi ea ratione, qua imago dei dicitur, dicatur et deus, 

98 quoniam natura unus deus est, positione plures, Ergo in hac veri- 
tate, qua sumus, unus pro omnibus mortuus est et idem per singu- 
las ecclesiarum domos in mysterio panis ac vini reficit immolatus, 
vivificat creditus, consecrantes sanctificat consecratus. Haec agni 
caro, hic sanguis est. Panis enim, qui de caelo descendit, ait: Pants, 
quem ego dabo, caro mea est pro saeculi vita. Recte etiam in specie 
vini sanguis cius exprimitur, quia, cum ipse in evangelio dicit: Ego 
sum vitis vera, satis declarat sanguinem suum esse omne vintm, 
quod in figura passionis eius offertur; unde beatissimus patriarcha 


23 Ciertamente se contrapone en San Gaudencio la expresión “positio” a 
“natura”. Cf. Sobre el Exodo tr.1 n.21: “,..et natura non positione Deus, 
Dominus noster Jesus” (GLUECK, 21). 
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Cristo, diciendo: Lavará en vino su túnica, y en la sangre de 
la uva sa manto [Gen 49,11]. Puesto que había de purificar 
en su propia sangre la túnica de nuestro cuerpo, [que era; 
su vestidura. 


13. Y así, el mismo Creador y Señor de las naturalezas, 
que produce de la tierra pan, también del pan (porque puede 
y prometió) hace su propio cuerpo. Y el que del agua hizo 
vino [cf. lo 2,1-11], del vino hizo también su sangre. 


14. De qué manera debe ser comido este cordero, lo de- 
bemos deducir de la misma lección: No comeréis nada de él 
crudo, ni cocido en agua, sino asado en el fuego. La cabeza 
con las patas y las entrañas [Ex 12,9]. Dos sentidos espi- 
rituales hay en estas palabras, de las cuales, si sigues uno, 
conocerás los dos... 


22. ... También los apóstoles oyen: Estén vuestros lomos 
ceñidos [Lec 12,35]; y por qué se manda esto con tanta insis- 
tencia, se da a conocer en Juan Bautista, el cual tenía ceñi- 
dos los lomos con una faja de piel [ef. Mt 3,4]. 


23. Cuál sea el porqué de los lomos, lo expresa el Após- 
tol en la Carta a los Hebreos: Todavía, dice, estaba Leví, es 
decir, la casta sacerdotal, en los riñones del vadre cuando le 
salió al encuentro Melquisedec | Hebr 7,10]. ¿A quién?; al san- 
to Abraham ciertamente. La faja, pues, pelicea alrededor 
de los lomos, significa la mortificación de los vicios. Pues 
la piel que se usa no es sino de animal muerto. Nos conviene, 
según. el precepto de 'Dios, mortificar primero las concupis- 
cencias de la carne, y así recibir el cuerpo de Cristo, que fué 


lacob de Christo prophetaverat dicens: Lavabit in vino stolam suam 
et in sangumne uvae amictum suum; stolam quippe nostri corporis, 
indumentum sutum, proprio erat sanguine diluturus. Ipse igitur na- 
turarum creator et dominus, qui producit de terra panem, de pane 
rursus—quia et potest et promisit—efficit proprium corpus; et qui 
de aqua vinum fecit, fecit et de vino sanguincm suum. 

Qualiter itaque manducari debeat agnus iste, ex ipsa lectione de- 
bemus advertere, Non edetis, inquit, ab eo crudum neque coctum in 
aqua, sed arsata igni, caput cum pedibus et interaneis. Duae sunt 
spiritales intelligentiae in his dictis, quarum si unam sequaris, am- 
bas noveris. 

Apostoli quoque audiunt: Sint lumbi vestri praecincti; et 
cur istud tantopere iubeatur, in Johanne Baptista cognoscitur, 
quí zona pellicia praecinctus erat circa lumbos suos. Lumborum ratio 
quae sit, significat apostolus in epistula ad Hebraeos: Adhuc, in- 
quit, in lumbis patris erat Leviaid est sacerdotale genus—guando 
occurrit 1lli Melchisedech. Tili—cui? Sancto utique Abrahae. Zona 
ergo pellicia circa lumbos mortificationem significat vitiorum. Pellis 
enim, quae aptatur in usum, non nisi mortui animantis est. Opor- 
tet ergo nos ex praecepto dei mortificare prius concupiscentias carnis 
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inmolado por nosotros en el Egipto del mundo. Por lo cual 
examinese el hombre, como dice el Apóstol, y así coma de 
este pan y beba del cáliz [1 Cor 11,28]. 24. Y al decir que 
se ha de comer con prisa, manda que tomemos el sacramento 
del cuerpo y sangre del Señor no con corazón perezoso y 
boca lánguida, sino con toda la ansiedad del alma, como de 
verdad hambrientos y sedientos de justicia. Pues dice-el Señor 
Jesús: Bienaventurados los que tienem hambre y sed de justi- 
cía, porque ellos serán hartos [Mt 5,6]. 


25. Y termina esta admirable lección con final dignísi- 
mo, diciendo: Porque es la pascua del Señor [Ex 12,11]. ¡Oh 
sublimidad de las riquezas de la sabiduría y conocimiento de 
Dios! [Rom 11,33]. Dice: Es la pascua del Sejior, que se 
interpreta paso del Señor [cf. Ex 12,11], para que no pien- 
ses ser terreno lo que fué hecho celestial por aquel que pasó 
a ello y lo hizo su cuerpo y su sangre. 26. Porque lo expuesto 
más arriba en forma general sobre el comer la carne del icor- 
dero, se ha de guardar de una manera especial en el saborear 
estos misterios de la pasión del Señor, para que no creas, como 
el judío, que es carne cruda y sangre cruda, y la rechaces 
diciendo: ¿Cómo puede éste dar a comer su carne? [lo 6,53]; 
ni cuezas el mismo sacramento en la :olla del corazón carnal, 
sujeto siempre a los humores por la naturaleza, pensando 
que ese sacramento es algo vulgar y terreno, sino que, creas 
que por el fuego del divino Espíritu se realizó lo anunciado, 
porque lo que recibes es el cuerpo de aquel pan celestial y la 
sangre de aquella sagrada vid. Porque al entregar a sus dis- 


et sie accipere corpus Chrísti, qui pro nobis est in saecuf Aegypto 
immolatus, Propter quod probet se homo ut ait apostolus, et sic 
de isto pane manducet et de calice bibat. Quod autem dieit 
eum festinatione illud imanducandum, praecipit, ne lento corde et 
ore languido sacramentum dominici corporis sumamus et sanguinis, 
sed eum omni aviditate animi, quasi vere esurientes et sitientes 
tustitiam. Beati enim, dicit dominus Jesus, qui esuriunt et sitiunt 
tustitiam, quía tpst saturabuntur. 

Coneludens autem proposita lectio pracelara, quae dixerat, fine 
dignissimo ait: Pascha est enim domim.—O altitudo divitiarum 
sapientiae et scienttae deil—Pascha est, inquit, domini hoe est 
transitus domini, ne terrenum putes, quod cacleste effectum est 
per eum, qui transit in illud et feeit illud suum corpus et 
sanguinem, Nam quod supra generaliter exposuimus de edenda 
carne agni, speelaliter in degustandis servandum est lisdem mys- 
teriis dominicac passionis, ut neque erudam carnem erudumque san- 
guinem, sicut iudacus, esse putes et respuas dicens: Ouomodo 
potest iste dare nobis carnem suam manducare? neque in olla eordis 
carnei humoribus per naturam semper ohnoxii ipsum decoquas sa- 
eramentum, commune illud ac terrenum esse existimans, sed ut per 
ignem divini spiritus id effectum, quod adnuntiatum est, eredas, 


TR. PASC. SOBRE EL EXODO. TR.2 21 


cípulos el pan consagrado y el vino, dice así: Este es mi cuer- 
po; ésta es mi sangre [Mt 26,26.28; Mc 14,22.24]. Creamos, 
os ruego, a quien creímos [cf. 2 Tim 1,12], La verdad des- 
conoce la mentira. 


27. Y así, al hablar sobre que habían de comer su cuerpo 
y beber su sangre a las turbas estupefactas, que Imurmuraban: 
Dura es esta palabra, y ¿quién puede oírla? [lo 6,61]; para 
borrar por el fuego celestial aquellos pensamientos, que dije 
antes que debían evitarse, añadió: El Espíritu es quien vivi- 
fica, pues la carne no aprovecha. Las palabras que yo os he 
hablado son espíritu y vida [lo 6,64]. 


28. Y por esta razón nos manda comer la calheza de su 
divinidad con los pies de la encarnación y juntamente con los 
misterios interiores [cf. Ex 12,9], para que asimismo creamos 
todas las cosas como nos han sido entregadas, sin romper 
aquel su solidísimo 'hueso [ef. Ex 12,46]: Este es mi cuerpo, 
ésta es mi sangre. 


29. Y si todavía ahora queda algo en el juicio de cada 
uno que no haya tomado [cf. Ex 12,10] [entendido] en esta 
exposición, quémese con el fuego de la fe, porque nuestro 
Dios es fuego devorador [Hebr 12,29; cf. Deut 4,24], que 
purifica, enseña e ilumina nuestros corazones para el cono- 
cimiento de-lo divino, para que comprendamos la causa y 
razón del mismo sacrificio celestial instituido por Cristo y 
demos gracias sin fin por don tan inenarrable. 


30. Pues, en verdad, éste es el don hereditario de su Nue- 


quia, quod accipis, corpus est illius panis caelestis et sanguis est 
illius sacrae vitis. Nam cum panem consecratum et vinum discipulis 
suis porrigeret, sic ait: Hoc est corpus meum, hic est sanguis meus. 
Credamus, quaeso, cui credidimus. Nescit mendacium veritas. Ideo 
cum de corpore suo manducando et sanguine suo bibendo turbis 
loqueretur stupentibus ac mussitantibus: Durus est hic sermo et 
quis eum potest audire?, ut abstergeret per ignem caelestem eas 
cogitationes, quas vitandas esse praedixi, sic adiecit: Spiritus est, 
qui vivificat, nam caro nilul prodest. Verba, quae ego locutus sum 
vobis, spiritus et vita sunt. Et idcirco caput divinitatis eius cum 
pedibus incorporationis et interioribus simul iubemur manducare 
mysteriis, ut pariter universa, quemadmodum tradita sunt, credamus, 
non infringentes os ipsius illud solidissimum: Hoc est corpus meum, 
hic est sanguis meus. Si quid autem superavit etiam nunc in unius- 
cuiusque sensu, quod expositione ista non ceperit, ardore fidei con- 
cremetur, quoniam Deus noster ignis consumens est, purgans, eru- 
diens et inluminans corda nostra ad intellegentiam divinorum, ut 
et ipsius a Christo instituti sacrificii caelestis .causam rationemque 
noscamus, inenarrabili dono eius sine fine gratias relaturi.—Nam vere 
istud est hereditarium munus Testamenti eius Novi, quod nobis ea 


32 


33 


32 


33 


34 


35 


34 


. 


22 S.V. S, GAUDENCIO DE BRESCIA 


vo Testamento, que nos legó como prenda de su presencia la 
noche en la que era entregado para ser crucificado. Este es 
aquel viático de nuestro viaje con el que nos alimentamos y 
fortaleccmos en este canino de la vida, hasta que, saliendo 
de este mundo, lleguemos a El. Por lo cual decía el misme 
Señor: Si ro comiereis mi carne y bebiereis mi sangre, no 
tendréis vida en vosolros mismos [lo 6,53]. 


31. Quiso, pues, que sus beneficios pernianecieran en- 
tre nosotros; quiso que las almas, redimidas con su preciosa 
sangre, fueran siempre santificadas por la imagen de su pro- 
pia pasión; y por esto manda a sus fieles discípulos [cf. 
Lc 22,119; 1 Cor 11,241, a quienes constituyó tanibién pri- 
meros sacerdotes de su Iglesia, que celebren perpetuamen- 
te estos misterios de la vida eterna, los cuales es necesario 
que ltodos los sacerdotes celebren por todas las iglesias del 
orbe entero hasta que Cristo venga nuevamente del cielo; 
con lo cual no sólo los sacerdotes, sino también, igualniente, 
todos los fieles, teniéndoles cada día ante los ojos como ejem- 
plar de la pasión de Cristo y llevándoles en las manos, y aun 
recibiéndoles con la boca y el pecho, mantengamos imborra- 


ble la inemoria de nuestra redención y consigamos la dulce 


medicina de la eterna seguridad contra los venenos del dia- 
blo, como exhorta el Espiritu Santo: Gustad y ved que el 
Señor [es] suave [Ps 33,9]. 


32. Y dcble es la razón por la que manda ofrecer los sa- 
cramentos de su cuerpo y sangre bajo la especie de pan y 
vino. La primera, para que el cordero inmaculado de Dios 


nocte, qua tradebatur crueifigendus, tamquam pignus suae praesen- 
tiae dereliquit. Hoe illud est viaticum nostri itineris, quo in hac 
via vitae alimur ac nutrimur, donee ad ipsum pergamus de hoc 
saeeulo reeedentes; unde dicebat idcm dominus: Nisi manducave- 
ritis meam carnem et biberitis mein sanguinem, non habebitis vitam 
in vobis ipsis. Voluit enim beneficia sua permanere apud nos, voluit 
animas pretioso sanguine suo recdemptas semper sanctificari per ima- 
ginem propriae passionis et ideo discipulis fidelibus mandat, quos 
primos ct ecclesiac suae constituit sacerdotes, ut indesinenter ista 
vitae acternae mysteria exercerent, quae necesse cst a cunctis sacer- 
dotibus per singulas totius orbis ecclesias celebrari, usque quo iterum 
Christus de eaelis adveniat, quo et ipsi sacerdotes et omnes pariter 
fidelium populi, exemplar passionis Christi ante oculos habentes 
cottidie et gerentes in manibus, ore etiam sumentes ae peetore, re- 
demptionis nostrae indelebilem memoriam teneamus et contra venena 
diaboli dulccm medicinam sempiterni tutaminis consequamur, sicut 
spiritus sanetus hortatur: Gustate et videte, quoniam suavis [est] 
dominus, 

Quod autcm sacramenta eorporis sui et sanguinis in specie panis 
ac vini offerenda eonstituit, duplex ratio est. Primum, ut immacn- 
latus dei agnus lhostiam mundam mundato populo traderet celebran- 
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se entregue al pueblo purificado como hostia pura que ha 
de ser sacrificada sin fuego, sin sangre, sin condimento, 

tal que esié pronta y fácil para ser ofrecida. En segundo 
lugar, como es necesario que el pan, proveniente de mu- 
chos granos de trigo, convertidos en flor de harina, se haga 
con agua y llegue a su entero ser por medio del fuego, es 
razonable ver en éste [en el pan] la imagen del cuerpo de 
Cristo, el cual sabemos que de la multitud de todo el gé- 
nero humano fué hecho un cuerpo [y] consumado por el 
fuego del Espíritu Santo. 


33. Porque nació del Espíritu Santo y porque con- 
venía que cumpliera toda justicia [cf. Mt 3,5], entra para 
consagrar las aguas del bautismo; y después, lleno del Espí- 
ritu Santo, que había descendido a El en forma de paloma 
[ef. Le 3,21ss], se aparta del Jordán, como lo atestigua el 
evangelista: Jesús, pues, lleno del Espíritu Santo, volvió del 
Jordán [Le 4,1]. De la misma manera el vino de su sangre, 
recogido de muchos granos de la viña por El plantada, es 
estrujado en el lagar de la cruz, y fermenta, por virtud pro- 
pia, en la amplias vasijas de los que lo toman con fiel co- 
razón. 


34. Todos los que salís de la potestad de Egipto y del 
Faraón diablo participad con nosctros de este sacrificio le 
la saludable pascua icon toda la avidez del corazón piadoso; 
para que por el mismo Cristo nuestro Señor, quien creemos 
estar en sus sacramentos, sea santificado lo más íntimo de 
nuestras entrañas; cuya virtud inestimable permanece por 
todos los siglos, 


dam sine ustione, sine sanguine, sine bromo, et quae omnibus ad 
offerendum prompta esset ac facilis. Deinde quoniam panem de 
multis tritici granis in pollinem redactis per aquam confici et per 
ignem necesse est consummari, rationabiliter in eo figura accipitur 
corporis Christi, quem novimus ex multitudine totius humani ge- 
neris unum esse corpus effectum [et] per ignem sancti spiritus 
consummatum. Natus est enim de spiritu sancto et, quoniam sic 
eum decebat implere omnem iustitiam, aguas baptismi, ut consecra- 
ret, ingreditur et exinde plenus sancto spiritu, qui super eum in 
figura columbae descenderat, ab lordane regreditur testante evan- 
gelista: Jesus autem blenus spiritu sancto regressus est ab Tordane. 
Similiter et sanguinis elus vinum ex pluribus acinis vineae ab 1pso 
plantatae collectum in torculari crucis exprimitur et per capacia 
vasa fideli corde sumentium propria virtute fervescit, 

Hoc sacrificium paschae salutaris omnes de potestate Aegypti 
et Faraonis diaboli exeuntes tota nobiscum religiosi cordis avidi- 
tate percipite, ut ab ipso domino nostro lesu Christo, quem sacra- 
mentis suis imesse credimus, viscerum nostrorum sanctificentur in- 
terna; culus virtus inaestimabilis permanet in omnia saecula. 
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'Er.5 n.1.3s (GLuEcK, 435; ML 20,871s9). 


1. Hemos invertido el orden de la exposición del Exo- 
do *, en. donde se describe la ley de celebrar la pascua, para 
poder observar el orden de la debida reverencia en el expo- 
ner los misterios. Porque convenía explanar en aquellu es- 
plendidiísima noche de las vigilias, en el segundo tratado, no 
lo que seguía en la lectura, sino lo que convenía a los neófi- 
tos, para que éstos, rudos aún, aprendiesen la disciplina del 
comer el sacrificio pascual, y los fieles ya instruídos la re- 
conociesen... 


3. ... El verdadero cordero de Dios, a quien Juan Bau- 
tista señala, es Cristo: He aquí, dice, el cordero de Dios; he 
aquí el que quita el pecado del mundo [lo 1,29]. De tal ima- 
nera debemos comer su carne, tanto los fieles en el sacra- 
mento como juntamente todos los creyentes en la fe, y con- 
fiarla a lo más íntimo de nuestro corazón, que no sólo ten- 
gamos los lomos ceñidos con la castidad, sino también este- 
mos calzados, como dice el Apóstol, en la preparación del 
evangelio de la paz [Eph 6,15]. 


4. Y así como el calzado terreno es defensa de los pies 
del cuerpo, y resiste a la aspereza del frío, o a la mordedu- 
ra de las serpientes, o al aguijón de las espinas, así los pre- 
ceptos de la ley divina... 

Por tanto, debemos usar de este calzado todos los que 
celebramos la pascua del Señor, Porque la ley, como dice el 
Apóstol, es espiritual [Rom 7,14]; y: Cristo, nuestra pascua, 
ha sido inmolado [1 Cor 5,71. 


Ordinem lectionis Exodi, ubi lex celebrandae paschae descri- 
bitur, idcirco praeposteravimus, ut in mysteriis reserandis debitae 
reverentiae ordinem teneremus; quia oportebat in illa splendidissima 
nocte vigiliarum, seécundo tractatu, non dictorum sequentia, sed 
congrua neophytis explanari, ut edendi paschalis sacrificii discipli- 
nam rudes neophyti discernerent, instructi fideles agnoscerent. 

Agnus dei verus, quem lohannes Baptista demonstrat, Christus est. 
Ecce, inquit agnus der, ecce, quí tollit peccatum mundi. Huius carnem 
tam fideles in mysterio, quam simul universi credentes in fide ita 
debemus edere nostrique cordis interioribus commendare, ut non 
solum praecinctos habeamus castitate lumbos, verum etiam calciati 
simus, ut ait apostolus, in praeparatione evangelú pacis. 

Sicut enim calciamenta terrestria carnalium pedum munimina 
sunt et vel asperitati frigoris vel serpentum morsui vel spinarum 
resistunt aculeis, ita legis divinae praecepta. 

Huiusmodi ergo calciamentis uti debemus quotquot pascha domi- 
nicum celebramus. Quoniam lex, ut apostolus ait, spiritalis est et: 
Pascha nostrum immolatus est Christus. 


14 Cf. tr.2 n.8 (más arriba, n.26). 
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Bibliografia: R. DeLoBEL-M. RicHarDo, Théophile d'Alexan- 
drie. Eucharistie: DTC 15,529. 


Cartas pascuales 


Carta 16 (entre las cartas de San Jerónimo, la 96) n.11.17.20 (TI. Hrr- 
BERG, Sancti Eusebii Hieronymi epistulae: CSEL 55 [1912] 169. 
177.181; ML 22,781.787.790). 


11. El fautor de los demonios, que no de los hombres 
¡Origenes], hiere con frecuentes calumnias al Hijo de Dios 
y de nuevo le crucifica, sin ver la horrorosa y profunda 
vorágine de impiedad en la que se precipita. Porque es jus- 
to que el que admitió lo anterior admita también lo que va 
a continuación. Y el que dijo que Cristo es crucificado en 
bien de los demonios *, admita que a estos mismos se les 
ha de decir: Tomad y comed: éste es mi cuerpo; y: Tomad 
y bebed, ésta es mi sangre [Mt 26,275]. Puesto que si tan:- 
bién por los demonios es crucificado, como lo afirma el 
aseverador de nuevos dogmas, ¿qué privilegio habrá o qué 
razón para que solos los hombres comulguen con su cuerpo 
y su sangre, y no, asimismo, los demonios, por los que derra- 
mó la sangre en la pasion? Pero ni los demonios oirán: 
Tomad y comed; y: Tomad y bebed, ni el Señor, que dijo 
a los discípulos: No déis lo santo a los perros ni arrojéis 


Fautor daemonúm et non hominum crebris calumniis lacessit fi- 
lium dei et denuo crucifigit non intellegens, in quam profundam et 
horribilem inpietatis uoraginem detrahatur. consequens enim est, ut, 
qui priora susceperit, suscipiat et quae sequuntur, et, qui pro daemoni- 
bus Christum dixerit crucifigi, ad ipsos quoque dicendum esse sus- 
cipiat: accipite et edite; hoc est corpus meum, et: accipite et bibite; 
hic est sangitis meus. si enim et pro daemonibus crucifigetur, ut 
nouorum dogmatum adsertor adfirmat- quod erit priuilegium aut 
quae ratio, ut soli homines corpori eius sanguinique communicent 
et non daemones quoque, pro quibus in passione sanguinem fuderit? 
sed nec daemones audient: accipite et edite et: accipite et bibite 
nec dominus sua praecepta dissoluet, qui discipulis ait: nolite dare 


15 Teófilo es conocido en la historia como apasionado adversario de Orí- 
genes. En este pasaje, partiendo del error de la apocatástasis, o restitución 
universal, en virtud de la cual todas las criaturas racionales, aun los demo- 
nios, se han de llegar a salvar—error que no consta enteramente con qué am- 
plitud respecto a la salvación de los demonios fué defendido por Orígenes (cf. 
J. SAGUÉS, S.I.: SThS 4 tr.6 n.6)—, arguye Teófilo que para salvar a los de- 
monios deberá algún dia Jesucristo dejarse crucificar por ellos y aun darles 
la Eucaristía. 
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vuestras piedras preciosas a los cerdos, no sea que las piso- 
teen con sas patas y, revolviéndose contra vosotros, os hagan 
trizas [Mt 7,6], revocará sus preceptos. 

Pues también el Apóstol escribiendo; No quiero que vOs- 
otros entréis en comunión con los demonios; no podéis par- 
ticipar de la mesa del Señor y de ta mesa de los demonios 
[1 Cor 10,20s], muestra por estas palabras que es imposible 
que beban los demonios del cáliz del Señor y participen de 
su mesa. Alimento del diablo son los que niegan a Dios, se- 
gún lo que dice Ambaco [Habacuc]: Sus manjares preferi- 
dos [Hab 1,161; y el alimento execrable de todos los impíos, 
el mismo diablo, según lo que proclama el vaticinio del pro- 
feta: Les diste a los pueblos etiopes a él como ¡alimento 
[Ps 73,14]. Por todo lo cual queda probado que Cristo no 
puede ser crucificado por los demonios, no sea que los de- 
monios participen del cuerpo y de la sangre del Señor. 


17. ...Ni llamamos vanidad a la sustancia corporal, 
como él [Origenes] crce, cayendo con diversas palabras en 
las mismas invenciones de los maniqueos, no sea que tam- 
bién haya que poner al cuerpo de Cristo bajo la categoría 
de lo vano”; con cuya comida saciados, rumiamos a diario 
las palabras del que dice: Sí alguno no come mi carne y bebe 
mi sangre, no tendrá parte conmigo [cf. lo 6,53; 13,8]. 


20. ... y mostrándonos dignos de la comunión del cuer- 


sanctum cantbus nec miitatis margaritas uestras ante porcos, ne forte 
conculcent eas fedibus suts et ronuersi disrumpant uos. nam et 
apostolus scribens: nolo uos participes daemonum fieri, non potestis 
calicem domini bibere et calicem daemontorum: non potestis mensae 
domini participari et mensae daemontorum, inpossibile esse demon- 
strat daemonas de calicc domini bibere et de mensa eius participari. 
cibus diaboli negatores dei sunt Ambacum loquente: escae elas 
electae; cibus autem inpiorum omnium execrabilis ipse diabolus 
prophetae uaticinio concrepante: dedisti eum escam populis Aethio- 
pibus. ex quibus omnibus adprobatur Christum pro daemonibus non 
posse crucifigi, ne -daemones corporis et sanguinis eius participes 
fiant. 

nec uanitatem appellamus substantiam corporalem, ut ille aesti- 
mat aliis uerbis in Manichei scita concedens, ne et Christi corpus 
subiaceat tuanitati, cuius edulio saturati ruminamus cotidie ucrba 
dicentis: nisi qui comederit carnem meam et biberit sanguinem meun, 
non habebit partem mecum. 

et pracbentes nos dignos communione corporis et sanguinis 


16 Aunque Orígenes tiene frases que podrían interpretarse en el sentido del 
error doceta (cf. S 1,65), sin embargo, tal error es condenado con fuerza por 
él (cf. G. BARDY, Origene: DTC 11,1541), 
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po y de la sangre de Cristo. Pues así mereceremos recibir los 
reinos de los cielos en Cristo Jesús, Señor nuestro, por el 
cual y con el cual [seal a Dios Padre gloria e imperio, con 
el Espíritu Santo, ahora y siempre y por todos los siglos de 
los siglos. Amén. 


Carta 17 (entre las de San Jerónimo, la 98) n.13 (HILBERG, 1965; 

ML 22,801). 

Pero bastará haber tratado esto brevemente. Vengamos 
a otra impiedad suya [de Origenes]. que profiere como sa- 
cándola de profundísimas tinieblas y dejó al mundo pésimo 
recuerdo de sus blasfemias. Pues dice que no son obra d>i 
Espíritu Santo las cosas inanimadas ni llega El a los irracio- 
nales”. Afirmando lo cual, no cae en la cuenta de que las 
aguas místicas en el bautismo son consagradas con la venida 
del Espíritu Santo; ni de que el par del Señor, en el que se 
muestra el cuerpo del Salvador y que partimos para nues- 
tra santificación, ni el sagrado cáliz-—todo lo cual se pone 
en la mesa de la lelesia y, ciertamente, es inanimado-——es 
santificado por la invocación y la venida del Espíritu 
Santo... 


Homilía sobre la mistica cena” (entre las obras de San Cirilo de 
Alejandría) (MG 77,1016 C-102% C, 1028 B- 1029 la 


¿Qué puede ser más grato o más suave al hombre piado- 
so y codicicso de la verdadera vida que gozar siempre de 


Christi. sic enim merebimur accipere regna caelorum in Christo 
Tesu, domino nostro, per quem et cum quo deo patri gloria et im- 
perium cum spiritu sancto et nunc et semper et in omnia saecula 
saeculorum. amen. 


Uerum haec breuiter strinxisse sufficiat; ad aliam eius ueniamus 
Inpietatem, quam uelut de profundissimis tenebris eructans loquitur 
et blasphemiarum suarum pessimam mundo reliquit memoriam. dicit 
enim spiritum sanctum non Operari ea, quae inanimia sunt, nec ad 
inrationabilia peruenire. quod adserens non recogitat aquas in bap- 
tismate mysticas aduentu sancti spiritus consecrari panemque domi- 
nicum, quo salvatoris corpus ostenditur et quem frangimus in sanc- 
tificationem nostri, et sacrum calicem —quae in mensa ecclesiae con- 
locantur et utique inanimia sunt— per inuocationem et aduentum 
sancti spiritus sanctificari, 


Ti segrvózegov, xl =t TOv7epow zoíc prdobéore, ex mol Óvtwc dpue- 
; de a : bi E 5 
Levole Cue, Y, Ozo% tvaro Anar dinyzxOc, xl zaíe Oeimrc 0700 Erava- 


NX Esta acusación de Teófilo se fundaría en la doctrina de Orígenes que 
Parece atribuir al Padre el imperio universal. al Hijo. los seres racionales, y 
al Espiritu Santo, los santos tef. BARDY, 0.C.: DTC 11,1528). 

18 Que el autor de esta homilia sea Teófilo y no su sobrino y sucesor, 
San Cirilo de Alejandría, como solía creerse, lo muestra M. RICHARD, Une 
homélie de Theophile d'Alerandrie sur l'institution de la  Eucharistie: 
RevHistEcel 33 (1937) 46-54. 


43 


43 


44 


28 S.V, TEÓFILO DE ALEJANDRÍA 


Dios y descansar en la meditación de las cosas divinas? 
Pues si, aun los que se sacian de manjares y bebidas y ce- 
ban cuidadosamente sus inestables y volupiuosos deseos, 
tienen un cuerpo vigoroso y lleno de vida, cuánto más aque- 
llos que miran por su alma y se nutren con el agua que 
conforta [cf. Ps 22,2], es decir, con Ja divina predicación, 
resplandecerán profusamente adornados y engalanados con 
vestidos bordados de «oro, como lo' atestigua el profeta 
[cf. Ps 44,10]. Y tomarán alas como de águila, correrán y no 
se fatigarán, andarán y no desfallecerán [Is 40,31]. 
Puesto que hemos llegado al punto culminante de los mis- 
terios vivificadores desde el estadio del espíritu y se nos 
ofrecen como viático para la inmortalidad los dones del Se- 
ñor, los cuales superan toda ponderación; ea, cuantos bus- 
cáls las delicias de lo inefable y, participantes de la vocación 
celestial, lleváis como veste nupcial una fe sincera, corramos 
juntos a la cena mística. Cristo hoy nos convida, Cristo hoy 
nos sirve; Cristo, el amante de los hombres, rehace nuestras 
fuerzas. Tremendas son las palabras que se pronuncian; tre- 
mendo lo que se lleva a cabo. El ternero aquel cebado es sa- 
crificado [cf. Lec 15,23]. El cordero de Dios, que quita el 
pecado del mundo, es inmolado (cf. lo 1,29]. El Padre se 
alegra; el Hijo se ofrece en sacrificio espontáneamente, no 
por obra de los enemigos de Dios hoy, sino por su propia 
imano, para darnos a entender que fué voluntaria su pa- 
sión salvadora. 
45 ¿Quieres que te demuestre el altísimo significado de lo 
dicho? No vayas a parar mientes en nuestra cortedad o en 
nuestra poquedad; mira niás bien la elocuencia y la autori- 


radecda: uvnuars; El yo Sy ol cuticwv «al morówv éuoopoújevol, xol 
Tú operépas imopadeic y8urabelas Trnvevovres, eddadorepov xl 
údauyéviov TO capxtloy xaracxeudfovoal, mocay Os ol rov duyóv émpueln- 
tol, «al él ÚSaros dvarradocws ¿xtpepóuevol, pnul Sy, rod Oelov xn- 
púyuaTos, EA LMUTpUVINCOYTAL EV LUaTLOLO DLAYPÚOC, KATA TÓV TPOPY- 
Ty, TrepLfeBAnuévor, xal mero AuévoL: TITEPOPUÑIOVOL dE, Ha dETOL, 
SparLodvtal te, «al 0d xoriácoval, Badiodvral TE, 40 0 TELVCOUOLY, 
"Exel ody Tpbg TrV xopwvida tv Eoororóv puornolwv, du TtOÓ Tvev- 

LATLAOD OTAÓLOL 4ATNVTAOALEV, xl TpóxelTOL nutv ele ¿póbiov ¿Davactas 
TO Trapk tod Acorótov Úreo Aóyov Owpryuara, pépe col TPUPÁTE TÓv 
Amopórtov, xd TT oUpaviod AANOEOG LÉTOLOL, TPODUVULÓTATA TNV VUUPL- > 
XT Y TEPLOTO Mod EvOL xnparov Tori, ouUv pd yuev Et TÓ uo tixdv delT- 
vov. Xplotóc hug onuepov totiditas, Xpuotog hulv ofuepov Staxovet, 
XploTog dvaradóe Ó pLidvbpwrroc. Dofepóv Tó Axhodyevov, pofepóv TO 
Tedoúuevov: Ó póoyoG Ó otreutós Ouoratderan, ó duos Tod Oeod ó alpav 
Tr duapriay tod xóguov opayidlerar, “O llarne edppalverar, ó Yi 
gxovolws lepovpyelral, o0y ÚTO Tv Deoudywv ohuepov, LAN dq” éxurod, 
tva Scléy ¿xoúbtov TÓ cwTAPpLOV TáDos. 

45  Boúlei col yapaxrrplow rexunperov péyiorov tó Axkhouuévov; Tlpó- 
oexe ud 17 iuerépa Bpaxudoyia, undl —7 mepl nuko eúredelo, ¿Aka 77) 
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dad de aquellos que un día predicaron estas cosas. Porque 
no fueron unos hombres vulgares y miserables o plebeyos 
soliviantados por mozalbetes charlatanes [los que anunciaron 
estas cosas en las encrucijadas, sino que fué aquel gran rey 
Salomón, el que fué enviado por delante como heraldo del 
Rey de reyes]*”; aquel que era señor «le excelsos tronos 
expuso ante la muchedumbre los misterios del Altísimo; el 
que vestía de púrpura y ceñía su frente con regia diadema 
proclamó el decreto del que crea reyes y los cambia. ¿Ves 
cuánta es la dignidad del heraldo? 

Considera ahora “también la virtualidad de aquellas pala- 
bras que por su medio te fueron anunciadas: La sabiduría, 
dice, se edificó una casa y labró siete columnas; inmoló sus 
victimas, mezcló su vino en las copas y preparó su mesa. 
Envió a sus siervos a convocar con pregón excelso al con- 
vite, diciendo: Cualquier simple, venga acá. A los faltos 
de cordura dijo: Venid, comed mi pan y bebed el vino que 
os tengo mezclado. Dejad las simplezas y viviréis; tratad de 
obtener la prudencia para que vivdis y corregid sabiamente 
los pensamientos [cf. Prov 9,1-6]. 

Estas cosas, querido, son para ti símbolos de las que 
ahora se realizan. Ahí tienes las delicias de este variado 
convite; está dispuesto el dador de grandes dones; presentes 
ya los dones divinos; puesta la mistica mesa; mezclada Ja 
vivificadora copa. El Rey de la gloria envía a buscar, reci- 

a . 


peyadopuía tówv táde mpoxcxnpuyótow, xal Ty mepl todTOw dEvomioria 
O yap Bavavool <wec, odds mepíbioL, ral dyzdatot Úro dyopalwv pelpa- 
xtoxov óxAMyoyodpevol, [Em dupósow tabra dvexrpuEar, LAA Ó rdvv Év 
Bacrdevo: Xodouóv tod lauBacidéws moorrreorad evt], ro Úda Av 
Opóveov ó Ssoróbov, mod 'Yipiozov 2d puoripta ¿Snunyóprosv, TY Toppu- 
pit, xxl 20 Emupavio Siadruxr 6 repre uba évos, rod xabroróvtoc Bact- 
Astc, xal uebioróvroc 0 didtayua rpocsovwroev. "ISeg rn Axov TÓ 
déleoyoa rod xnpuxos; “Abpel xal róv Sy adrod col Too vubdéviwwY TTV 
Súvaprv «CH cooía, pgralv, xo8óur oz dautí olxow, xal brmezias aTú- 
Aouvc énta: ¿opade Tú émuriic BúnaTo, enépacer elo xparíea tov ¿aut 
olvov, xal froyaca0ro rv dauris tpamelav. *”Améotendle 7obdc ¿uri 
Sod0us, cuyxadodoa pero Ur dod npúyuatos Emi xparípa, )yovoa: 
“Oc ¿ori Gopwv ixxdviro mobs per Kal zoíc ¿vSzto. opevódy elrev" 
“Edbere, páyeze mov éuov Ep row, mete olvov, Óv AEMÉCANA úpLy, árro Acirete 
APPOCÚYAY, xxl Enosode: xal Enticxere ppóvnciv, Lux Bidones: mal xr 
opdmaare € Ev Gel GÚVEGLV.D 

Tabrd cot, dyaren ve, row vbv Te ouévor Ta cun Bo Aa. Tabra cot Th 

zai0a ravdaclas =e Evteupruara, Ó eya dóswgos E Ezousos, al Betar Su- 
peat TPÓXELVTAL. El uo”, pameta erpérioTaL, ó Caor:oLós PATO 
xexépazal: 0 Bacidede Tic Sóbnc peracrédderar, ó Yióg rod Ocob bro- 

1% Las palabras que van entre corchetes faltan en el códice llamado Re- 


gius (hoy Paris. gr. 1173), del s.xI, que es bastante defectuoso y muy inferior 
al Vaticanus, que es el otro de los dos códices sobre los que está hecha la 


 €dición de J. AUBERT, reproducida en MG (cf. RICHARD, Une homélie de Theo- 


phile...: RevHistEccl 33 [1937] 47). 
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be el Hijo de Dios, el Verbo de Dios encarnado exhorta, la 
Sabiduría subsistente de Dios Padre, que se edificó para si 
un templo no hecho de manos [ecf. Me 14,58], reparte su 
cuerpo como pan y da a beber su vivificadora sangre como 
vino. ¡Oh tremendo misterio! ¡Oh economía inefable! ¡Oh 
condescendencia incomprensible! ¡Oh bondad insondable! 
El Hacedor se da a gozar a la obra de sus manos, la misma 
vida se da a conter y beber a los mortales. 

48 Venid, les exhorta; comed mi pan y bebed el vino que he 

mezclada para vosotros. Yo mismo me dispuse para ser ali- 
inento; yo mismo ¡me he mezclado para los que me desean. 
Siendo la vida, me hice voluntariamente carne; por propia 
elección tomé carne y sangre, siendo el Verbo e impronta 
sustancial de Dios Padre [ef. Hebr 1,3], para salvaros a 
vosotros. Gustad y ved que yo, el Señor, soy bueno [Ps 33,9]. 
Probasteis el fruto de la desobediencia, y conocisteis cuán 
amargo es el manjar del cruel consejero. Gustad ahora el 
fruto de la sumisión, que aleja los males del maligno, y apren- 
deréis cuánto mejor y más útil es el obedecer a Dios. Gus- 
tasteis antes de sazón y encontrasteis la muerte; comed ahora 
en buena sazón y viviréis; los que escogisteis saber por ex- 
periencia los efectos de la desobediencia, experimentad tam- 
bién la utilidad de la sumisión. Gustad y ved que yo, el Se- 
for, soy bueno [Ps 33,9]. Contraponed una experiencia a 
otra. Por la del mal adquiristeis conocimiento de la desobe- 
diencia; por la del bien, aprended ahora lo que es la obe- 
diencia. Gustad y ved que yo, el Señor, soy bueno. 
Siyetar, O caprabels eos Aóyos mporpéretas, TY olxodouñorca aur% 
vaóy dyerborrotntov rod Oz05 lazpóc évurdozaros Dopix, 70 éxuthe ca 
O Uprov Stavénel, al 70 EooroLoy adri ala, Me olvoy émi8l8uwoiv. *Q 
uuoraelov poflepod ! A olxovoulas dppdorov | Ó ouyuatalácews 4xa- 
makfprrov ! O sdomdhayymac dvefiyvidorou' 0 mhactonpyds TÁ TALOUArTL 
¿anrov elg ródavo:y rporibroty, Y, adrolwr sol Ovn tota éuutov sic Bpóy- 
cuy xl moot yaplleras. 

48 Azdrz, páyere tov ¿udv £pTov, mapane deveras, xal miete olvov, Óv ¿xé- 
paca Uutv. 'Eyó ¿uautóv sic Bear Aroluxco, yd duautóv totc modoDo, 
ue éxtpaca. “Exovotaws yeyova cápl Lor Úrapy wm, addapéro Ss EeTÉOOV 
aluatos «al oxprbc, Aóyoc xal yapaxtrp Evurróctaros tod Illuzpgóc ou 
drApyaw, Sid To coa. Udo. «Dedoxuode, mal USere, Oi ypnoros yo 
Kúptoc.». *Eyeúcacde xapróv rapaxoíc, xl Eyvwte, ET: mxpod cuuBod- 
hov mxpa 7 ¿808% Pedoaode voy xaprrov Úraxo o ¿deilxaxov tod del- 
vob, xxl yvbosoDe óT. yproróv, xl Avortedic Ao To redapy oa Oeó. 
"Eyevoxole ode eúxalpos, xxl drmeldvere. Ddyere eduxipos, «al En 
osode, melpa uaDetv Edguevo, The mapaxoro Try drófbacoi, relpa 8.ddy0n- 
ze xol 7% Úraxo%c o ovnotpópov. Tedouode, qal tSere Ótri ypnortós 
¿yo Kúptos. HMetpa rv relpav dvtaucibare: alolícs. rod xaxoU, 6 
TAPAXoRG TNV yvÓow raperhmpare: alodrosi TO xo kod, TNV ÓLAYVOaLY 
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En mala hora extendió Adán su mano, no respetando mi 49 
saludable precepto; sin querer reconocer el mandamiento del 
Señor y la obediencia propia del siervo; no queriendo huir 
por la fe le la negación que se sigue de la infidelidad, ex- 
tendió la mano y al punto concertó un pacto; vendió la 
vida feliz que tenía en las manos y de buen grado recibió 
por ella una ¡muerte miserable. El mismo fué para sí autor 
de una muerte que se le había prenunciado y que todavía no 
existía; fué hecho sustancia corruptible y cambió la inmor- 
talidad, que por gracia había de gozar, por una voluntaria 
corrupción. Libremente se hizo reo de la sentencia, y en la 
condena aprendió a discernir mi mandato soberano de la 
engañosa sugestión del tentador; y habiendo interpretado 
pésimamente el certísimo precepto [de Dios], por su incre- 
dulidad fué causa de su misma ruina, y se hizo semejante a 
la vanidad. 

Por todo lo cual: ofrezco el fruto de la obediencia para 50 
conmigo a aquellos que están muertos por la desobediencia. 
Gustad y ved que yo, el Señor, soy veracisimo en todo. No 
puede la verdad dar a luz a la falsedad, ni la flor de la 
muerte brotar de la vida, porque los contrarios no pueden 
darse juntos. Comedine a mi, la vida, y viviréis, que esto es lo 
que deseo; comed la vida indeficiente, porque para esto vine, 
para que tengáis vida, y la tengáis abundante [ef. lo 10,10]. 
Comed mi pam: porque yo soy el grano de trigo vivificante; 
yo soy el pan de la vida [lo 6,48]. Bebed el vino que os h> 
mezclado, pues yo soy la bebida de la inmortalidad! Dejad 
la locura de la impiedad y viviréis. 
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Aprended también por la experiencia qué es lo prove- 
choso; recoged por la obediencia lo que echó a perder la 
desobedien ncia del primer padre. El fué expulsado del paraí- 
so por la desobediencia; entrad vosotros por la obediencia. 
Desechad la impiedad de aquél y conseguid, en cambio, la 
piedad para conmigo, vuestro creador. Buscad la sabiduría 
para que viváis y perfeccionad con mi conocimiento vues- 
tras inteligencias. Si alguno es insensato, que venga a mí y 
conocerá la luz de la verdad. Yo, Dios antes; yo, Dios des- 
pués; ahora y fuera de mí no fué engendrado Dios alguno 
de Dios Padre. Yo en el Padre y el Padre en mi [Jo 14,10); 
Yo y el Padre somos una cosa [lo 10,30], y el que me ve « 
mí ve al Padre [lo 14,9]. Yo soy la vida y la resurrección 
[lo 11,251; Yo soy el pan vivo que descendió del cielo y da 
vida a los hombres [lo 6,33]. Recibidme como fermento en 
vuestra masa para que participéis de la vida indeficiente que 
hay en mí. Yo soy la vid verdadera [lo 15,1]. Bebed mi 
gozo, el vino que mezclé para vosotros [Prov 9,5]. Pues mi 
copa que me embriaga [cf, Ps 22,5] es como poderoso antí- 
doto embriagador para la tristeza de Adán, la cual ha ger- 
minado alegría. Mirad que os preparé una mesa enfrente de 
aquellos que os oprimen [Ps 22,5]. 

Frente al paraiso puse a Adán, que violó aquel lugar dig- 
no de ser cantado, para que el ver con sus propios ojos las 
delicias que ya no le eran concedidas más mantuviese siem- 
pre vivo el dolor que consume lentamente. Pero yo, enfrente 
de aquellos que os oprimen, os di una mesa, fuente de vida 
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y alegría, y que, en vez de la tristeza con que estabais opri- 
midos, os dió un gozo inefable. Comed el pan que renueva 
vuestra naturaleza. Bebed el vino, fulgor de inmortalidad. 
Comed el pan que purifica la antigua amargura y bebed 
el vino que restaña el dolor de las llagas. Esta es la medici- 
na de la naturaleza, éste el castigo de quien hace heridas. 

Me he hecho, por vosotros, semejante a vosotros, sin 
mudar mi naturaleza, para que vosotros, por mi, seáis parti- 
cipes de la naturaleza divina. Transformaos, por consiguien- 
te, de hermosa manera, para que en sazón os volváis del 
mundo a Dios y de la carne al Espiritu. Me hice vid verda- 
dera [cf. lo 15,17 en vuestra estirpe para que vosotros, en mí, 
levéis frutos de suave olor. Aplicad los labios a mi sustan- 
ciosa ambrosía y engordaréis. Yo, el Señor, el que da de 
comer a toda carne [cf. Ps 135,25], pero principalmente 2 
los que me temen, como lo predijo David con estas pala- 
bras: El Señor misericordioso y compasivo dió de comer u 
los que le temen [Ps 110,5]. Hice Mover, en otro tiempo, maná 
sobre Israel [cf. Ex 16] y les envié infatigablemente pan 
celestial bien preparado. Pero el pueblo amado no tuvo en 
nada el milagro y lo rechazó, e Israel no me conoció y el 
pueblo no me escuchó [Is 1,3]. Pero no como ellos, que 
comiendo el maná en el desierto murieron, asi os doy yo 
a vosotros mi cuerpo. Pues quien coma este pan vivirá para 
siempre [lo 6,59]. 

¿Comprendisteis acaso, amadisimos, todo esto? ¿Es que 
no os ha manifestado claramente la palabra del Señor los 
inefables misterios de este santísimo día? ¿Acaso queréis 
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E 


contemplar su gloria con mayor claridad? Pues con mucho 
gusto desenvolveremos y descubriremos a los amigos de la 
verdad aquellas cosas que qlderrán contemplar los ángeles 
[ef. 1 Petr 1,12], no como quienes hacen caso omiso o fal- 
sean con razonamientos lo que Dios nos reveló, sino expli- 
cando como a partir del primer origen aquellas cosas con 
las cuales tiene estrecha relación lo revelado. Mas vosotros, 
¡0h hijos míos de nobles sentimientos!, rogad por mí, que 
estoy fatigado ya de la vida y que ando con paso incierto y 
vacilante, para que me conceda el Señor expresar adecuada- 
mente y pensar dignamente lo que voy a decir. 

Y sostenido ¡por vosotros, amadísimos, como los israeli- 
tas sostenían a aquel que entre nosotros ha tiempo nació 
[cf. Ex 17,11s], vayamos juntos a la famosa Sión y contem- 
plemos con la mente aquella fortaleza: cómo aquel que abar- 
ca los límites de la tierra se preparaba para la imística cena; 
cómo el que está sentado sobre los querubines estaba recos- 
tado durante la cena; cómo aquel que típicamente fué co- 
mido en Egipto [cf. Ex 12], aquí, espontáneamente, se in- 
mola a sí mismo, y habiendo comido el tipo El, como consu- 
mador de los tipos, descubrió la realidad, presentándose en 
seguida a sí mismo como manjar de vida; de suerte que, 
habiendo unido el principio de aquello que sabiamente insti- 
tuyó al término de las profecías que al El se referían, diera al 
hombre los divinos dones de su bondad, derramándolos por 
todo el género humano. 

Escúchame ahora la narración de estas cosas hecha 
por los divinos Evangelios. Estando ellos cenando, dice, to- 
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mando Jesús el pan, lo partió, y dándoselo a sus discípulos 
dijo: Tomad, comed, éste es mi cuerpo. Y tomando el cáliz 
y habiendo dado gracias, se lo dió a ellos diciendo: Bebed 
de él todos, pues ésta es mi sangre, la del Nuevo Testamen- 
to, la que se derrama por muchos para remisión de los peca- 
dos [Mi 26,26ss]. ¡Oh cosa admirable! ¡Oh sagrada celebra- 
ción aquella! ¡Oh divina iniciación aquélla! Lo inició por 
la letra y lo realizó por el espiritu [cf. Rom 7,61; lo fué en- 
señando por tipos y lo dió por obras. En Sión cumplió la ley 
de la letra; desde Sión promulgó la ley de la gracia... 

Lo diré una vez más: ved, amadísimos, cuán grande es 
la dignidad de este día venerable; a este conocimiento per- 
fecto os invitan las fiestas que celebramos, la presencia de 
Dios, el sacrificio de la tremenda víctima, el don de la inmor- 
talidad y las prendas de la vida sin fin. 

Por lo tanto, queridíisimos, los que participáis de la voca- 
ción celestial [cf, Hebr 3,1], imitemos cuanto podamos a 
Jesús, el autor y consumador de nuestra salvación [cf. Hebr 
12,21. Abracemos la humildad de alma que lleva a las altu- 
ras, la caridad que une a Dios y la fe sincera en los mis- 
terios divinos. Huid las divisiones, evitad las discordias, re- 
chazad de vosotros todos los discursos vanos y profanos 
[ef. 1 Tim 6,20]; pero, scbre todo, los que excogitaron esos 
diáconos de Satanás, palabreros estériles y seductores de al- 
mas; me refiero a aquellos que se visten con la túnica sin 
mangas, señal de vida solitaria, pero no de la tranquilidad, 
de la nueva sabiduría”; aquellos de quienes el Señor insis- 
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tentemente mandó que nos precaviésemos, viendo lo dificil 
que es guardarse de ellos, por la piel con que se presentan 
vestidos [cf. Mt 7,15]; son los que han traído la turbación a 
nuestra fraternidad espiritual y amante de la paz. A vuestra 
ciudad, protegida por Dios, han causado un serio desorden. 
Pero aquel que con una palabra redujo al silencio al mar 
[cf. Mc 4,39], hará cesar su ladrido impío; porque. han pen- 
sado mal de Cristo, nuestro Dios verdadero, e intentaron des- 
truir la esperanza de la salvación que tenemos en Cristo, 
es decir, la resurrección, 

59 Pues ¿dónde están ahora esos negadores de Dios, esus 
lobos solitarios? Vestidos .con falso ropaje de piedad, debili- 
tan el vigor de la misma piedad; esos mismos, seudocristia- 
nos, que niegan, por causa de la encarnación, la consustan- 
cialidad de Cristo con el Padre omnipotente. Que nos digan, 
si pueden, esos charlatanes, los más absurdos de todos, ¿de 
quién es el cuerpo con que se alimentan las ovejas de la Igle- 
sia; en qué fuente se rehacen los hijos de la verdad? Pues, 
efectivamente, si es el cuerpo de Dios el que es distribuído, 
entonces Cristo, el Señor, es verdadero Dios y no un puro 
hombre ni un ángel, según ellos dicen, un servidor, uno de 
los seres incorpóreos. Y si es la sangre' de Dios la que se 
bebe, [Cristo] no es, por tanto, solamente Dios, uno de la 
adorable Trinidad, el Hijo de Dios, sino el Verbo de Dios 
hecho hombre. Y si el cuerpo de Cristo es comida y la san- 
gre de Cristo es bebida [ef. lo 6,55], y si Cristo, según ellos, 
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son el no pensar rectamente de la divinidad de Cristo y el no creer en la re- 
surrección de la carne (cf. RICHARD, Une homélie de Theophile...: RevHistEccl 
33 [1937] 48-53). 'En este pasaje tenemos presente la traducción francesa de 
Richard (l.c., 475), qulen tlene en cuente tres manuscritos además de la edi- 
ción de MG. 
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es puro hombre, ¿cómo se predica a los que se acercan a la 
sagrada mesa [que El les conducirá] a la vida eterna? 

¿Cómo está El dividido aquí y en todas partes, sin que 
disminuya por eso? Pues un puro cuerpo de ninguna mane- 
ra infunde vida a los que participan de él. ¿Acaso no nos 
llaman falsos testigos de Dios, en la misma presencia del Dios 
que ama la verdad, a los que predicamos públicamente la 
verdad y enseñamos los misterios que Dios nos confió? 
Pero séanos propicia la divina gracia a los que en esta fies:a 
santísima conmemoramos los sagrados misterios, Así pues, 
recibamos el cuerpo de la que es por sí misma Vida, la 
cual por nosotros habitó en nuestro cuerpo, como dice el 
divino Juan: Porque la Vida se hizo manifiesta [1 lo 1,2]; y 
en otro lugar: El Verbo se hizo carne y habitó entre .nos- 
otros [lo 1,141, el cual es Cristo, Hijo de Dios vivo, uno 
de la Santísima Trinidad. Bebamos de su sangre santísima 
en remisión de todos nuestros pecados y participemos de la 
inmortalidad que está en El, creyendo que El es, a la vez, 
sacerdote y víctima, oferente y oblación; el mismo que acep- 
ta el sacrificio y que es ofrecido, no dividiendo en dos su 
persona divina e indivisible ni la unidad inconfundible de la 
Trinidad, digna del máximo honor, al cual sea la gloria y 
la adoración con el Padre y el Espíritu Santo por los siglos 
de los siglos. Así sea. 
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SAN JERONIMO 
(C.347 - 419/420) 


Bibliografía: M. $, "WecLewicz, Doctrina Sancti Hieronymi 
de ss, Eucharistia (Romae 1931). 


OBRAS ESCRITURISTICAS 


Libro de cuestiones hebreas sobre el Génesis 


Gen 14,13 (P. DE Lecakpbe [Leipzig 1868]; ML 23,961 A-B). 


Y Melquisedec, rey de Salén, sacó pan y vino, y él mismo 
era sacerdote del rey excelso y le bendijo. Una vez que nues- 
tro opúsculo es una reunión de las tradiciones y cuestion'2s 
hebreas, deduzcamos qué es lo que opinan de esto mismo Tos 
hebreos. Dicen que éste es Sem, el hijo de Noé, y al hacer 
el cómputo de los años de su vida muestran que vivió hasta 
el tiempo de Isaac y que todos los primogénitos de Noé fue- 
ron pontífices hasta que Aarón ejerció el sacerdocio. Por 
lo de Salén se le llama rey de Jerusalén, la cual se llamaba 
antes Salén. El bienaventurado Apóstol, en la Carta a los He- 
breos, haciendo mención de que Melquisedec no tenía ni pa- 
dre ni madre, le refiere a Cristo [cf. Hebr 7,3), y por Cristo 
a la Iglesia de los gentiles. Pues toda la gloria de la cabeza 
se extiende a los miembros, porque siendo incirecunciso ben- 
dijo a Abrahán, circuncidado, y en Abrahán a Leví, y por 
Leví a Aarón, del que después vino el sacerdocio. De don- 
de quiere se deduzca que el sacerdecio de la Iglesia, que es 
incircuncisa, bendijo al sacerdocio circuncidado de la sina- 
goga. Y al decir: Tú eres sacerdote eterno a la manera de 


Et Melchisedech rex Salem protulit panem et vinum, et tpse 
Sacerdos Dei excelsi, et benedixit ei. Quia semel opusculum nos- 
trum, vel Quaestionum Hecbraiearum, vel Traditionúum congregatio 
est, propterea quid Hebraei de hoc sentiant, inferamus. Aiunt hunc 
esse Sem filium Noe: et supputantes annos vitae ipsius, ostendunt 
eum ad Isaae usque vixisse, omnesque primogenitos Noe donec 
sacerdotio fungeretur Aaron, fuisse pontifices. Porro Salem, rex 
lerusalem dicitur, quae prius Salem appellabatur. Melchisedech 
autem beatus Apostolus ad Hebraeos, sine patre et matre comme- 
morans, ad Christum refert, et per Christum ad gentium Ecclesiam. 
Omnis enim capitis gloria refertur ad membra, eo quod praeputium 
habens, Abrahae benedixerit circumciso, et in Abraham Levi, et 
per Levi Aaron: de quo postea sacerdotium. Ex quo eolligi vult, 
sacerdotium Ecclesiae habentis praeputium, benedixisse eircumciso 
sacerdotio Synagogae. Quod autem ait: Tu es sacerdos tn aecternum, 
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Melquisedec [Ps 109,4], está representado nuestro misterio 
en la palabra manera: no en las víctimas irracionales que de- 
bían ser inmoladas por Aarón, sino en la cblación del pan 
y vino; esto es, en el cuerpo y sangre del Señor Jesucristo. 


Comentario al Eclesiastés 


Eeccl 3,125 (ML 23,1039 A). 


Más aún; cono la carne del Señor es verdadera comida 
y su sangre verdadera bebida [cf. lo 6,56], anagógicamente, 
lo único bueno en la vida presente es esto, a saber: el co- 
mer su carne y beber su sangre; no sólo en el misterio 
[Eucaristía], sino también en la lectura de las Escrituras... 


Comentarios a Isaias 


L.15 c.55 v.1 (ML 24,529 A-530 A). 


... Y se manda a los sedientos que en manera alguna be- 
ban de las aguas turbias de Sior [Sijor] y de los torrentes 
hinchados de los asirios [cf. ler 2,18; ls 8,7], sino que vayan 
a las aguas de Siloé, que corren mansamente [cf. Is 8,61; y 
que no tengan temor ante lo dicho de la pobreza, si es que 
mo tienen dinero [cf. Is 55,1], sino que oigan al Apóstol, 
que dice: Por la gracia habéis sido salvados [Eph 2,8]; y al 
Señor, que dice a los discípulos: De balde lo recibisteis, dad- 
lo de balde [Mt 10,8]. Y de manera admirable compran aguas 
sin dinero, y no las beben, mas las comen. Porque El mismo 
es agua y es pan que bajó del cielo [cf. lo 6,32.591. Así que 
secundum ordinem Melchisedech: mysterium nostrum in verbo or- 
dinis significatur: nequaquam per Aaron irrationalibus victimis im- 
molandis, sed oblato pane et vino: id est, corpore et sanguine Do- 
mini Jesu. 


Porro, quia caro Domini verus est cibus, et sanguis eius verus 
est potus, iuxta 4vxyoyfv, hoc solum habemus in praesenti saeculo 
bonum, si vescamur carne elus, et cruore potemur, non solum in 
mysterio (Euchafirtia), sed etiam in Scripturarum lectione. Verus 
enim cibus et potus, qui ex verbo Dei sumitur, scientia Scriptura- 
rum est. 


Praecipiturque sitientibus, ut nequaquam bibant aquas Sior tur- 
bidas, et tumentes gurgites Assvriorum; scd pergant ad aquas Siloe, 
quae vadunt cum silentio; nec timeant eloquii paupertatem, si ar- 
gentum forte non habeant, sed audiant Apostolum dicentem: Gratia 
salvi factí estis; et Dominum ad discipulos: Gratis accepistis, gratis 
date. Mirumque in modum emunt aquas absque pecunia; et non bi- 
bunt eas, sed comedunt. Ipse enim et aqua et panis est. qui de caelo 


63 


62 


63 


64 


65 


40 S.V. SAN JERÓNIMO 


lo que se lee en algunos ejemplares: “Comprad y bebed”, ha 
sido cambiado por escritores ignorantes, los cuales pensa- 
ron que era más lógico el que se bebiesen las aguas que el 
que se comiesen. 

Y hay un dinero o una plata malisimos que reprueba la 
Escritura, diciendo: El dinero que se da con engaño será 
tenido como una teja [Prov 26,23 según los LXX]; y en otro 
lugar: Vuestra plata desechada [cf. ler 6,307. Mas hay otro 
dinero que se consigue con las palabras de Dios: Los dichos 
del Señor son dichos puros, cual plata depurada de ganga 
en el crisol, purgada siete veces [Ps 11,7]. Menospreciados, 
pues, aquella plata y los dineros con los que no podemos 
comprar las aguas del Señor, vayamos a aquel que, tenien- 
do el cáliz del sacramento, decía a los discípulos: Tomad 
y bebed,'ésta es mi sangre, la cual será derramada por vos- 
otros para remisión de los pecados [cf. Mt 26,275]. Este es 
el vino que también la sabiduria mezcló en su copa, invitan- 
do a que bebieran a todos los necios del mundo y a todos 
los que no tienen la sabiduría del mundo [cf. Prov 9,1-5]; y 
a que no compremos sólo vino, sino también leche [ef. Is 
55,11, la cual significa la inocencia de los párvulos, costum- 
bre y figura esta que hasta hoy se guarda en las iglesias de 
Occidente, a saber: el que se dé a los nacidos en Cristo vino 
y leche. De esta leche decía también San Pablo: Leche Os 
dí a beber, no manjar sólido [1 Cor 3,2]; y San Pedro: Como 
niños recién nacidos apeteced la leche espiritual [1 Petr 2,2]. 

De donde Moisés, entendiendo, a su vez, el vino y la le- 
che de la pasión de Cristo, atestigua con lenguaje místico: 


descendit Ergo quod in quibusdam exemplaribus legitur: Emite, 
et bibite, ab imperitis scriptoribus immutatum est, qui putaverunt 
esse consequentius, si biberentur potius aquae, quam comederentur. 


64 Est autem et pecunia pessima, sive argentum, quod reprobat Scrip- 


65 


Ne 


tura, dicens: Pecunia, quae datur cum dolo, quasi testa reputabitur; 
et in alio loco: Argentum vestrum reprobum. Et est argentum quod 
Dei eloquiis comparatur: Eloguía Domini, eloquia casta: argentum 
igne examinatium terrae, purgatum septuplum. Spreto igitur illo ar- 
gento et pecuniis, quibus aquas Domini emere non possumus, perga- 
mus ad eum, qui tenens calicem Sacramenti, discípulis loquebatur: 
Accipite et bibite, lic est sanguis meus, quí pro vobis effundetur in 
remissionem peccatorum. Quod vinum miscuit et sapientia in cratere 
suo, omnes stultos saeculi mundique sapientiam non habentes, pro- 
vocans ad bibendum: et ut non solum vinum emamus, sed et lac, quod 
significat innocentiam parvulorum, qui mos ac typus in Occidentis 
Ecclesiis hodie usque servatur, ut renatis in Christo vinum lacque 
tribuatur. De quo lacte dicebat et Paulus: Lac vobis potum dedt, non 
solidum cibum. Et Petrus: Ouasi modo nati parvult, rationale lac 
desiderate. Unde et Moyses vinum et lac in Christi intelligens pas- 
sione, mystico sermone testatur: Gratiost oculi eius a vino, et candidi 
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Graciosos están sus ojos por el vito, y blancos sus dientes 
por la leche [cf. Gen 49,12]. En lugar de “leche” traduje- 
ron los LXX aquí “manteca”; de la cual dice el santo David 
- en el salmo: Cual de manteca y grasa se llene mi alma 
[Ps 62,6]; y en otro pasaje: Los mantuvo con la flor de trigo 
y con miel de la roca los sació [Ps 80,17], Las cuales mante- 
cas no quieren decir otra cosa que la carne mística; a ella 
exhortaba el Señor a los discípulos, diciendo: Sí no comie- 
reis mi carne y bebiereis mi sangre, no tendréis vida en vos- 
otros [cf. lo 6,54]. De ahí que fuera entregado en Getse- 
maní, que significa valle de manteca o valle rebosante de 
grasa... 


L.iS c.66 v.17 (MEL 24,666 B). 


... En sentido tropológico podemos decir: Cuantos aman 
las delicias más que a Dios, se santificanen los huertos y en 
los atrios [cf Is 66,17 según los LXX], pues no pueden en- 
trar hasta los misterios de la verdad, y comen los manjares 
de la impiedad' [ef. Is 66,171, mientras no son santos de cuer- 
po y de alma; y no comen la carne de Jesús ni beben su 
sangre. De lo cual él mismo dice: El que come mi carne y 
bebe mi sangre, tiene la vida eterna [lo 6,55]. Puesto que 
nuestro cordero pascual fué inmolado, que es Cristo [1 Cor 


5,7], el cual no es comido fuera, sino en una casa y dentro 
[cf. Ex 12,46]. 


dentes eius a lacte. Pro lacte in praesenti loco L,XX adipem trans- 
tulerunt, De quo sanctus David dicit in psalmo: Sicut adipe et pin- 
guedine repleatur anima mea; et in alio loco: Cibavit eos de adipe 
frumenti, et de petra melle saturavit eos. Qui adipes non aliud quam 
mysticam carnem sonant. Ad quam Dominus discipulos hortabatur, 
dicens: Nisi comederitis carnem meam, et biberitis sanguinem meum, 
non habebitis vitam in vobis. Unde et in Gethsemani traditus est, 
quod significat vallem adipeam, sive pinguissimam. 


Secundum tropologiam possumus dicere: Omnes voluptatis magis 
amatores, quam amatores Dei, sanctificari in hortis et in liminibus, 
quíia mysteria veritatis non valen introire, et comedere cibos impie- 
tatis, dum non sunt sancti corpore et spiritu: nec comedunt carnem 
lesu, neque bibunt sanguinem eius. De quo ipse loquitur: Qui co- 
medit carnem meam, et bibié sanguinem mewm, habet vitam aeter- 
nam. Etenim pascha nostrum immolatus est Christus. Qui non foris 
sed in domo una et intus comeditur. 
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Comentario a Jeremías 


L.6 c.17 (ler 31,12.14) (S. REITER, Sancti Eusebii A in Iicre- 
mian prophetam libri sex: CSEL 59 [1913] 386ss; ML 24,875 D- 
876 D). 


7 alabarán a su libertador en el monte de Sión, esto es, 
en la Islesia, y afluirán a los bienes del Señor, a la abundan- 
cia de todas las cosas, la cual no se siente en los bienes y en 
los alimentos de esta carne, sino en la variedad de las vir- 
tudes. Al trigo, dice, y al vino y al aceite—de lo cual se hace 
el pan del Señor, y se cumple la figura de su sangre, y se 
muestra la bendición de la santificación, según dice la Es- 
critura: Te ungió Dios, el Dios tuyo, com óleo de alegría sobre 
tus comparieros [Ps 44,81—y a las crías del ganado menor, 
que en la lelesia son los sencillos, y de la vacada, que 
tienen cuernos y sacuden a los adversarios. Y para que 
sepamos que estas bendiciones no tocan al cuerpo, sino al 
alma, prosigue: y su alma será cual huerto bien regado 0 
cual árbol fructífero [según los LXX, ler 38,12], que -ha sido 
plantado junto a las corrientes de las aguas [ef. Ps 1,3], y 
paraiso del Señor lleno de delicias. Y no volverán, dice, a 
tener hambre; mo aquella hambre de la que está escrito: 
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia 
[Mt 5,6], sino aquella otra hambre que cesa con la hartura 
y se opone a la falta de todas las cosas... 

... Y embriagaré el alma de los sacerdotes, que tienen la 
ciencia de Dios, a los cuales preguntan [los hombres] la ley 
del Señor; que creen en aquel al que canta el profeta: Tú 
eres sacerdote para siempre a la manera de Melquisedec 


et laudabunt liberatorem suum in monte Sion, hoc est in ecclesia, 
et confluent ad bona domini, rerum omnium abundantiam, quae non 
in frugibus et cibis carnis istius, sed in uirtutum uarictate sentitur, 
super frumento, inquit, et uino et oleo —de quo conficitur panis 
domini et sanguinis eius impletur typus et benedictio sanctificationis 
ostenditur dicente scriptura: unit te deus, deus tus oleo laetitiae 
prae consortibus tuis— et fetu pecorum, qui in ecclesia simplices 
sunt, et armentorum, quae cornuta sunt et aduersarios uentilant. ut 
autem seiamus benedictioncs has nequaquam ad corpus sed ad animam 
pertinere, sequitur: eritque anima eorum quasi hortus irriguus siue 
quasi lignam fructiferum, quod plantatum est secus decursus aqua- 
rium, et paradisus domini in deliciis. et ultra, ait, mon esurient; ne- 
quaquam ea esurie, de qua scriptum est: beati qui esuriunt et 
sitiunt tustitiam, sed ea, quae saturitate mutatur et rerum omnium 
excludit paenuriam. 

et incbriabo animam sacerdotum, qui habent seientiam dei, de 
quorum ore interrogant legem domini, qui credunt in eum, ad 
quem propheta canit: tu es sacerdos in aeternum secundum ordi- 
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[Ps 109,4]... y cuando los sacerdotes estuviesen gruesos con 
la doctrina ¡del Señor y embriagados en el convite de José 
[ef. Gen 43,34] dijeren qué preclaro es tu cáliz embriagador 
[Ps 22,5], entonces tendrá lugar también esto que ahora pro- 
mete el Señor: y mi pueblo se saciará de mis bienes. 

Todo esto ahora se da en parte; pero entonces se dará 
en su totalidad, cuando: viéremos cara a cara [cf. 1 Cor 
13,12] y fuere cambiado con la gloria de la resurrección 
el cuerpo de nuestra bajeza [cf. Phil 3,21]. 


Comentario a Ezequiel 


L.12 c,41 v.7 (ML 25,399 B). 


... También el Salvador del género humano celebró la pas- 
cua en una sala superior, y en una sala superior grande y es- 
paciosa, limpia de toda suciedad y provista de divanes y pre- 
parada para el convite espiritual [cf. Mc 14,15], en donde 
entregó a sus discípulos el misterio del cuerpo y de la san- 
gre; y nos dejó una fiesta cterna del cordero inmaculado 
ISE 1-27]... 


L.14 c.16 v.12-15 (ML 25,462 A -463 A). 


... Dice: Ofrecerá como holocausto un cordero añal sin 
tacha [cf. Ez 46,12]: y no en determinados (días, sino cada 
día, y no a cualquier hora, sino por la mañana, por la ma- 


ñana lo ofrecerás: a saber, cada mañana, cuando, salido el :ol,' 


es el comienzo de la luz. De esta mañana habla David en el 
salmo: De mañana oirás mi poz, de mañana estaré ante ti 


nom Melchisedec... cumque sacerdotes pingues fuerint doctrina du- 
mini ct inebriati in conuiuio loseph dixerint: rcalix tuus inebrians 
quam praeclarus, tunc erit et hoc, quod nunc dominus pollicetur: et 
populus meus bonis meis adimplebitur. quae omnia nunc ex parte 
tribuuntur; tunc autem dabuntur in pleno, quando uiderimus facie 
ad faciem et corpus humilitatis nostrae fuerit resurrectionis gloria 
commutatum. 


Salvator quoque generis humani pascha fecit in caenaculo, et 
magno latcque caenaculo, atque omni sorde purgato stratoque, et ad 
spirituale convivium praeparato, ubi mysterium corporis et sangui- 
nis suis tradidit discipulis, et aeternam nobis agni immaculati reli- 
quit festivitatem. 


Agnum, inquiens, anniculum immaculatum faciet holocaustum: 
et non certis diebus, sed quotidie, nec qualibet hora, sed mane, 
mane faciet illum: per singula videlicet mane, quando, orto sole, lucis 
exordium est, De quo mane Lavid loquitur in psalmo: Mane 
exaudies vocem meam:; mane astabo tibi et videbo. Et alio loco: 
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y Aguardaré [Ps 5,4]. Y en otro lugar: A la larde se pro- 
longará el llanto, mas de mañana hay alegría [Ps 29,6]. Y 
todavía: Dios, Dios mío a ti me dirijo desde que apunta la 
aurora [Ps 62,2]. Quién sea este cordero inmaculado o per- 
fecto y añal lo enseña más plenamente Isaías al decir: Fué 
llevado como oveja al sacrificio, y como cordero enmudeci- 
do ante sus esquiladores, y no abrió su boca [cf. ls 53,7]; 
y Jeremías: Yo, como cordero inocente llevado a degollar, 
no sabía [cf. ler 11,191; y Juan Bautista: He ahí el corde- 
ro de Dios, el que quila los pecados del mundo [lo 1,29]. 
Este es el cordero que es inmolado en Egipto, con cuya san- 
gre se arman las jambas de la fe y queda excluido el exter- 
minador [cf, Ex 12,23]. Y es añal, porque anunció un año 
de gracia del Señor y el día de la retribución [cf. Le 4,19]. 

Y no se admire el lector si el mismo es príncipe, y sacer- 
dote, y novillo, y carnero, y cordero, siendo así que en las 
Sagradas Escrituras, según los diferentes casos, leemos que 
El es Señor, y Dios, y hombre y profeta... y muchas otras 
cosas, de todas las cuales, puesto a anotar los testimonios, 
sería preciso un libro sólo para eso. 

Así pues, en el holocausto de este cordero inmaculado 
y añal, que siempre “se ofrece de mañana, hará el mismo 
príncipe el sacrificio o “manaa”*” y la flor de harina, o sea 
el don por la mañana; de mañana ofrecerá un sexto de 
efá, se sobrentiende de flor de harina. Y un sexto de efá 
es medio modio... También será ofrecido un tercio de hín 


"Ad vesperum demorabitur fletus, et in matutino [Al. ad matutinum] 


lactitia, Et iterum: Deus, Deus meus, ad te de luce vigilo, Oui sit 
autem iste agnus immaculatus, sive perfectus et anniculus, Isaias 
plenius docet, dicens: Sicut ovis ad victimam ductus est, et sicut 
agnus in conspectu tondentis se sine voce et non aperuift os suum. 
Et Ieremias: Ego autem sicut agnus innocens ductus ad victimam, 
non cognovi. Et loannes Baptista: Acce agnus Dei, aqui tollit pec- 
cata mundi. Iste est agnus qui immolatur in Aegypto, de cuius 
sanguine armantur postes fidci, et exterminator excluditur. Annicu- 
lus autem, quia praedicavit annum Domini acceptabilem, et diem 
rctributionis. Nec miretur lector, si idem et princeps est, et sacerdos, 
et vitulus, et aries, et agnus, cum in Scripturis sanctis pro varietate 
causarum legamus eum Dominum, et Dcum, et hominem, et prophe- 
tam. 

et multa alia, quorum omnium, si voluero testimonia dicere, 
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et anniculi, qui mane semper offertur, faciet ipse princeps sacrifi- 
cium, sive MANAA: ct similam, sive donum mane, mane sextam par- 
tem ephi, subauditur similae. Sexta autem pars ephi, dimidius mo- 
dius est. Si enim ephi, decima pars cori est, id est, tres modii: 


2 Manaa es ia transcripción de las consonantes hebreas m1253 (minjah) 
(véase S 1,3). 
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de aceite, a fin de que sirva «para mezclar o para rociar la 
flor de hariná como sacrificio a Dios establecido, continuo 
y para siempre, el cual ningún día se interrumpe, sino que 
en todo tiempo, salido el sol, se ofrece siempre para que se 
cumpla lo que se pone al fin de este capítulo: Ofrecerá el 
cordero en sacrificio, y el aceite de mañana; de mañana ho- 
locausto perpetuo [Ez 46,15]. 


Comentarios a los profetas menores: Comentarios a Oseas 


L.2 e.8 v.12 (ML 25,888 C - D). 


..« Pues todo su afán de victimas lo ponen en comérselas, 
no en agradar a Dios con ellas; ni recibirá el Señor las vícti- 
mas que inmolaron, no a El, sino a su vientre y a su gargan- 
ta. Que en la Iglesia haya un único altar, una sola fe y un solo 
bautismo, lo enseña el Apóstol [cf. Eph 4,5]; pero los here- 
jes, olvidándose de esto, se han fabricado multitud de alta- 
res, no para aplacar a Dios, sino para multiplicar los deli- 
tos. Por lo cual no merecen recibir las leyes de Dios, ya 
que antes despreciaron lís que recibieron. Y si citan algo de 
las Escrituras, no se bá de tomar, en modo alguno, como pa- 
labra de Dios, sino más bien como razonamientos de paga- 
nos. Esos tales inmolan muchas víctimas y comen sus car- 
nes, abandonando la única víctima de Cristo y no comiendo 
la carne de aquel cuya carne es el manjar de los creyentes... 


nulli dubium, quin sexta pars ephi, dimidium faciat modium. De 
oleo quoque mensurae hin, tertia pars offertur: ut misceatur. 
siv2 aspergatur similae sacrificium Deo, legitimum, iuge atque 
perpetuum, quod nulla intermittitur die: sed omni tempore, orto 
sole, semper offertur, ut impleatur quod in fine capituli huius 
ponitur: Faciet agnum in sacrificium: et oleum mane, mane holo- 
caustum sempiternum. : 


Omne enim studium victimarum in eo habent, ut devorent hos- 
tias, non ut per eas placeant Deo: nec suscipiet eas Dominus quas 
non illi, sed suo ventri immolaverunt et gutturi. Unum autem esse 
altare in Ecclesia, et unam fidem, et unum baptisma apostolus docet, 
quod haeretici deserentes, multa sibi altaria fabricati sunt, non ad 
placandum Deum, sed in delictorum multitudinem. Propterea leges 
Dei accipere non merentur, cum eas quas acceperant, ante con- 
tempserint, Et si quid dixerint de Scripturis, nequaquam divinis ver- 
bis, sed ethnicorum sensibúus comparandum est. Ísti multas im- 
molant hostias et comedunt carnes earum, unam Christi hostiam 
deserentes: rec comedentes eius carnem, cuius caro cibus creden- 
tium est, 
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L.3 c.11 v.1 (ML 25,917 A -B). 


... Y pensaron que mi yugo ligero [cf. Mt 11,30] era pe- 
sadísimo; y bajé a ellos, dejando los reinos del cielo, para 
comer con ellos, habiendo tomado la forma de hombre, o les 
di la comida demi cuerpo; yo mismo, alimento y convidado... 


Comentarios a Amós 


L.2 c.5 v.27 (ML 25,1057 A). 


... Por eso el Señor los hará marchar [a los herejes] más 
allá de Damasco [cf. Am 5,27], para que no beban la sangre 
del Señer, sino que pasen a Babilonia y oigan por medio del 
profeta: Una copa de oro [era] Babilonia; embriagaba toda la 
tierra [ler 51,7]. Pues Damasco, como hemos dicho repeti- 
das veces, se interpreta “que bebe sangre” o “sangre del ci- 
licio”, para que por medio de la penitencia nos movamos a 
beber la sangre del Señor. 


Comentarios a Sofonias 


C.3 v.5.7 (ML 25,1375 A. 1377 B). 


... También los sacerdotes, que sirven en el ministerio 
eucaristico y reparten la sangre del Señor a sus pueblos, obran 
impíamente, contra la ley de Cristo, pensando que la Euca- 
ristía la hacen las palabras del que consagra y no la vída 
de éste”, y que únicamente es necesaria la invocación so- 


Et arbitrati sunt lugum meum leve, esse gravissimum: et decli- 
navi ad eos deserens regna caelorum, ut cum cis vescerer, assumpta 
forma hominis, sive dedi eis esum Corporis mei: ipse et cibus 
et conviva. 3 


Unde migrare eos faciet Dominus trans Damascum, ut non bi- 
bant sanguinem Domini; sed transeant in Babylonem, et audiant 
per prophetam: Calir aureus Babylon, incbrians omnes gentes. 
Diamascus enim. ut crebro diximus, interpretatur sanguinem. bibens, 
sive sanguis cilicit, ut per poenitentiam ad bibendum Domini san- 
guinem provocemur. 


Sacerdotes quoque qui Eucharistiae serviunt et sanguinem Do- 
mini populis eius dividunt, impie agunt in legem Christi, putantes 
ed -aprotia» imprecantis facere verba, non vitam, et necessariam esse 
tantum solemnem orationem, et non sacerdotum merita, de quibus 


22 Estas frases tajantes de San Jerónimo no indican que la Eucaristía 
sea inválido si el sacerdote no es digno: véanse los textos de la Discurión 
dei Lucifertano..., que aducimos más abajo, n.99.102; por ellos se ve claro 
que no exige San Jerónimo para la validez más que la ordenación sacerdotal. 
El Santo urge la suma convenlencia de que el sacerdote una la vida inmacu- 
lada al poder de consagrar. El pensamiento se aclara enteramente por lo que 
escribe unas líneas más abajo, y que reproducimos en el párrafo siguisnt2. 
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lemne y no los méritos de los sacerdotes, de quienes está di- 
cho: Y el sacerdote en quien hubiera mancha no se acercará 
a ofrecer oblaciones al Señor [cf. Lev 21,17.21]. Siendo así 
que... los sacerdotes de Jerusalén hacen estas cosas, sin 
embargo, el Señor es clemente y justo. Clemente, en que no 
se aparta de su Iglesia; justo, en que da a cada uno lo que 
merece... 

... Los sacerdotes, por su parte (que dan el bautismo y en 
la Eucaristía piden la venida del Señor...), no tanto se in- 
dignen con nosotros, que exponemos estas cosas, y con los 
profetas, que las vaticinan, cuanto rueguen al Señor y tra- 
bajen con esmero para que no sean de los sacerdotes que pro- 
fanan las cosas santas del Señor. Porque no es la dignidad 
y los títulos de las dignidades, sino las obras confermes coi 
la dignidad, las que suelen salvar... a los sacerdotes: Quien 
desea el episcopado, buena obra [función] desea [1 Tim 3,1]. 
Ved lo que ha dicho: buena obra desea. Obra, no dignidad. 
Pero si, menospreciando la obra, pone los ojos en sola la 
dignidad, pronto cae la torre en Siloé [cf. Lc 13,4] y la 
copa del cedro es herida del rayo... 


Comentarios a Ageo 
C.2 v.15 (ML 25,1409 A - B). 


... Pues así como el extremo del vestido [cf. Ag 2,13] del 
Señor o un ligero contacto no santifica sino a aquel que 
comiere las carnes del cordero y bebiere su sangre, así, por 
el contrario, es menester que vuelva impuro todo lo que toca 
el que es impuro en el alma, es decir, todas las doctrinas per- 


dicitur: et sacerdos in quo fuerit macula, non accedet offerre obla- 
tiones Domino. Cum haec faciant... sacerdotes lerusalem, nihilo- 
minus clemens ct iustus est Dominus. Clemens, in eo quod a sua 
Ecclesia non recedit: iustus, in eo quod reddit unicuique quod 
meretur. 

Sacerdotes quoque (qui dant baptismum et ad Eucharistiam Do- 
mini imprecantur adventum...) non tam indignentur mobis haec 
exponentibus et prophetis vaticinantibus, quam Dominum deprecen- 
tur, et studiose agant. ne de sacerdotibus qui violant sancta D'omini 
esse mereantur. Non enim dignitas et nomina dignitatum, sed opus 
dignitatis... et sacerdotes salvare consuevit: Qui episcopatum, inquit, 
desiderat, bonum opus desiderat. Opus non dignitatem. Si autem, 
despecto opere, solam aspexerit dignitatem, cito corruit turris in 
Siloa, et excelsa cedri fulmine feriuntur... 


Sicut igitur summitas vestimenti dominici, et levis tactus non 
sanctificat, nisi eum qui comederit carnes agni, et sanguinem eius 
biberit : sic e contrario immundus in anima, pcrversae quaeque doc- 
trinae quodcumque tetigerint, immundum faciant necesse est. Ha- 
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» 
versas. Porque tienen [los herejes] en los sacramentos pan, 
y vino, y óleo, y todo alimento; mas sus sacramentos son 
como pan de llanto [cf. Os 9,4]; cuantos tocaren esos sacra: 
mentos, se contaminarán... 


Comentarios ¡a Malaquías 


C.1 v.7 (MG 25,1548 C - D). 


79 ... Ofrecéis, dice, sobre mi altar un pan mauchado, Man- 
chamos el pan, es decir, el cuerpo de Cristo, cuando indignos 
nos acercamos al altar e inmundos bebemos la sangre limpia 
y decimos: La mesa del Señor ha sido despreciada [cf. Mal 

-1,7]; no porque alguien se atreva a decir esto y a expresar 
con voz criminal lo que impiamente piensa, sino porque la¡ 
obras de los pecadores desprecian la mesa de Dios... 


Comentarios al Evangelio de San Mateo 


L.1 c.6 v.11 (ML 26,43 A-B). 


80 El pan nuestro sobresubstancial dánosle hoy... Lo que he: 
mos expresado por sobresubstancial, en el griego es imiovotoy; 
esta palabra la traducen muy frecuentemente los LXX in- 
térpretes con reptovctov. Así pues, hemos examinado el he- 
breo, y en todos los pasajes en que ellos pusieron  reftodoLoy, 
encontramos “sgolla” (mb30), lo cual tradujo Simaco con 
¿falperov, esto es, principal o egregio, si bien en un pasaje lo 
tradujo con peculiar, Por tanto, cuando pedimos que Dios mos 


bent enim in sacramentis panem, et vinum, et oleum, et omnem 
cibum; sed sacramenta eorum quasi panis luctus, omnes qui ea con- 
tigerint, contaminabuntur. 


79 Offertis, inquit, super altare meum panem pollutum. Polluimus 
panem, id est, corpus Christi, guando indigni accedimus ad altare, 
et sordidi mundum sanguinem bibimus, et dicimus mensa Domini 
despecta est; non quod hoc aliquis audeat dicere, et quod impie 
cogitat scelerata voce proferre; sed opera peccatorum despiciunt 
mensam Llei. 


80  “Panem nostrum supersubstantialem da nobis hodie”... Quod nos 
supersubstantialem expressimus. in Graeco habetur ¿miovo:ov: quod 
verbum Septuaginta Interpretes meptodoov frequentissime transferunt. 
Consideravimus ergo in Hebraeo, et ubicumque illi meprolotoy expres: 
serunt, nos invenimus SGOLA 59130 quod Symmachus ¿Exiperov, id est, 
praecipuum vel egregiuwm, transtulit, licet in quodam loco peculiare 
interpretatus sit. Quando ergo petimus ut peculiarem vel praecie 
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dé el pan peculiar o principal, pedimos a aquel que dice: 
Yo soy el pan vivo que bajó del cielo [lo 6,51] ?. 


1.2 c.15 v.32 (ME 26,111 C-112 A). 


Pero Jesús, habiendo reunido a sus discípulos dijo: Me 
compadezco de la multitud, porque ya perseveran tres días 
conmigo y no tienen qué comer, y no quiero despedirles ayn- 
nos para que no desfallezcan en el camino, Quiere alimen- 
tar a los que curó [cf. Mt 15,30s]; primero quita las debili- 
dades, para después ofrecer alimentos a los sanos. También 
reúne a sus discípulos, y dice lo que ha de hacer, o para 
dar ejemplo a los maestros de comunicar sus planes con los 
inferiores discípulos, o para que en el cambio de impresio- 
nes entiendan la magnitud del milagro respondiendo que 
no tienen panes en el desierto [cf. Mt 15,33]. Me compadez- 
co, dijo, de la turba, porque ya perseveran conmigo tres días. 
Se compadece de la turba, porque en el número de tres días 
creían al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Y no tienen 
qué comer, La turba siempre tiene hambre, y necesita ali- 
mentos, a no ser que sea saciada por el Señor. Y no quiero 
despedirles ayunos para que no desfallezcan en el camino. 
Tenían hambre después de grandes debilidades, y por la 
paciencia esperaban futuros alimentos. No quiere Jesús des- 
pedirles ayunos para que no desfallezcan en el camino. 
Por lo tanto, peligra el que sin el pan celeste se apresura a 


puum nobis Deus tribuat panem, illum petimus qui dicit: Ego sum 
panis vivus qui de caelo descend:. 


“Tesus autem convocatis discipulis suis, dixit: Misereor turbae, 
quia triduo ¡am perseverant mecum, et non habent quod manducent. 
Et dimittere eos ieiunos nolo, ne deficiant in via.” Vult pascere 
quos curavit, prius aufert debilitates, ut postea sanis offerat cibos. 
Convocat quoque discipulos suos, et quod facturus est, loquitur, ut 
vel magistris exemplum tribuat, cum minoribus atque discipulis com- 
municanda esse consilia, vel ex confabulatione intelligant signi mag- 
nitudinem, respondentes se panes in eremo non habere. Misereor, 
inquit, turbae, quíia iriduo iam perseverant mecum. Miseretur turbae, 
quia in trium dierum numero, Patri, Filio, Spirituique sancto, cre- 
debant. Et non habent quod manducent. Turba semper esurit, et 
cibis indiget, nisi saturetur a Domino. Et dimittere eos ietunos 
nolo, ne deficiant in vía. Esuriebant post magnas debilitates, et per 
patientiam futuros expectabant cibos. Non vult eos lesus dimittere 
ielunos, ne deficiant in via. Periclitatur ergo, qui sine caelesti pane 


23 Aunque no indica expresamente aquí San Jerónimo que se refiera a Je- 
sucristo en cuanto sacramentado, incluímos este importante texto porque en 
otras ocasiones interpreta “el pan bajado del cielo” directamente de la Euca- 
ristía: véase Comentarios a Isaias 15 c.55 (más arriba, n.63), Cartas 120 
(más abajo, n.121). En los Comentarios a la carta a Tito c.2 (más abajo, n.88) 
la alusión a Mt 15,17 hace más manifiesto que San Jerónimo piensa en el pan 
eucaristico. 
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llegar a la deseada mansión. Por eso también el ángel dico 
a Elías: Levántate y come, porque has de andar largo ca- 
mino [3 Reg 19,7]. 


L.1 c.26 v.1s; c.26 v.26s8 (ML 26,190 B-C., 195 B-C). 


Y sucedió que, habiendo Jesús terminado todos estos dis- 
cursos, dijo a sus discípulos: Sabéis que después de dos días 
se celebrará la pascua, y el Hijo del hombre será entregado 
para ser crucificado [Mt 26,15]. Avergúéncense los que juz- 
gan que el Salvador temió la ¡muerte, y que dijo por el te- 
mor de la pasión: Padre, si es posible, pase de mí este cáliz 
[Lc 22,42]. El que iba a celebrar la pascua dos días después, 
supo iba a ser entregado para ser crucificado, y, sin embargo, 
no evita las asechanzas, no huye aterrorizado; tanto que, 
no queriendo ir los demás, va intrépido cuando Tomás dice: 
Vayamos también nosotros y muramos con El [lo 11,16]. 
Y queriendo poner fin a la carnal festividad, al dejar de 
existir ésta, que era sombra, y darle su verdadera realidad a 
la pascua, dijo: Con deseo deseé comer con vosotros esta 
pascua antes de padecer [Lc 22,15]. Pues Cristo, nuestra Pus- 
cua, ha sido inmolado; pero comámoslo con los panes ác!- 
mos de sinceridad y de verdad [cf. 1 Cor 5,78]... 

Cuando estaban cenando, cogió Jesús el pan y lo bendijo, 
y partió y dió a stis discípulos, y dijo: Tomad y comed, éste 
es mi cuerpo. Y tomando el cáliz, dió gracias y se lo dió, di- 
ciendo: Bebed todos de él. Pues ésta es mi sangre del Nuevo 
Testamento, que por muchos será derramada para remisión 


ad optatam mansionem pervenire festinat. Unde et angelus loquitur 
ad Eliam: Surge, et manduca, quia grandem viam ambulaturus es. 


“Et factum est, cum consummasset lesus sermones hos omnes, 
dixit discipulis suis: Scitis quia post biduum Pascha fiet: et Filius 
hominis tradetur, ut crucifigatur.” Erubescant qui putant Salvato- 
rem timuisse mortem, et passionis pavore dixisse: Pater, si fieri pot- 
est, transeat a me calix iste. Post biduum Pascha facturus, traden- 
dum se ut crucifigatur novit, et tamen non declinat insidias, non 
territus fugit: in tantum ut etiam, caeteris ire nolentibus, pergat in- 
trepidus, quando dicit Thomas: Eamus et nos, et moriamur cum eo. 
Et finem carnali festivitati volens imponere, umbraque transeunte, 
paschae reddere veritatem, dixerit: Desiderio desideravi hoc pascha 
manducare vobiscum antequam patiar, Etenim Pascha nostrum im- 
molatus est Christus, si tamen comedamus illud in azymis sinceri- 
tatis et veritatis. 

“Coenantibus autem eis, accepit lesus panem, et benedixit, ac 
fregit, deditque discipulis suis, et ait: Accipite et comedite, hoc 
est corpus meum. Et accipiens calicem, gratias egit, et dedit illis, 
dicens: Bibite ex hoc omnes. Hic est enim sanguis meus novi Tes- 
tamenti, qui pro multis effundetur in remissionem peccatorum.” 
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de los pecados [Mt 26,26s5]. Después de terminada la pascua 
típica y de haber comido con los apóstoles las carnes del 
cordero, toma el pan que conforta el corazón del homlre 
vef. Ps 103,15] y pasa al verdadero sacramento de la pas- 
cua, para que lo que de algún modo había hecho en prefi- 
guración Melquisedec, sacerdote del sumo Dios, ofreciendo 
pan y vino [cf. Gen 14,18], él también lo representase en 
la verdad de su cuerpo y de su sangre. En Lucas leemos 
dos cálices con los que convidó a sus discípulos [cf. Le 22, 
17.20]. Uno del primer mes y otro del segundo [cf. Num 9, 
10], para que el que no haya podido comer el cordero entre 
los santos el primer mes, coma el cabrito entre los peni- 
tentes el segundo mes” 


COMENTARIOS A CUATRO CARTas DE San PaBLo 
Comentarios a la Carta a los Efesios 


L.i c.1 v.7 (ML 26,450 C-451 B). 


En el cual tenemos la redención por su sangre, la remisión 
de los pecados [Eph 1,7] Se redime aquel que está cuutivo 
y el que viniendo en poder de enemigos dejó de ser libre: 
asi también dicen algunos que nosotros estamos cautivos 
en este mundo, y estamos sujetos al yugo de la servidumb: e 
bajo príncipes y potestades, y que no podemos soltar las ma- 


Postquam typicum Pascha fuerat impletum, et agni carnes cum 
apostolis comederat, assumit panem, qui confortat cor hominis et 
ad verum Paschae transgreditur sacramentum, ut quo modo in 
praefiguratione eius Melchisedech, summi Dei sacerdos, panem et 
vinum ofíerens fecerat, ipse quoque in veritate sui corporis et san- 
guinis repraesentaret, In Luca legimus duos calices quibus disci- 
pulis propinarit. Unum primi mensis, et alterum secundi, ut qui 
inter sanctos primo mense agnum comedere non potuerit, secundo 
inter poenitentes haedum comedat. 


“In quo habemus redemptionem per sanguinem ipsius, remissio- 
mem peccatorum.” llle redimitur qui captivus est, et in hostium 
veniens potestatem liber esse desivit: ita et nos quidam dicunt in 
hoc mundo esse captivos, et sub principibus et potestatibus ¡ugo 
servitutis teneri, nec ante vinctas catenis explicare manus, et oculos 


24 Alude San Jerónimo a la prescripción del Señor de que celebrase la 
fiesta de la pascua el mes segundo quien no hubiera podido celebrarla a su 
'SMpo. O sea en el primer mes (cf. Ex 12,18; Num 9.6-12). y a la elección 
que les dejaba el mismo Señor de inmolar un cordero o un cabrito (cf. Ex 
2,5). El Santo interpreta que los justos se allmentan de las carnes del cor- 
GQero, que es Cristo, mientras que los pecadores. si hacen penitencia, se alimer:- 
tan también de Cristo, el cual, sin embargo, para ellos se hace cabrito (cf. So- 
e el Exodo en la vigilia de Pascua. G. MORIN, O.S.B., Sancti Hieronymi 
esbytert tractatus sive homíiliae in psalmos... aliaque varia argumenta: Anec- 
ota Maredsolana v.3 p.2 [Maredsoli-Oxoniae 1897] 406,16-23). 
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nos antes encadenadas ni levantar los ojos arriba mientras 
no venga el Redentor. Pero ¿quién es ése, dicen, tan grande 
y de tal cualidad que pueda redimir todo el orbe con su pre- 
cio? Jesucristo, Hijo de Dios, dió su propia sangre y nos 
dió la libertad, librándonos de la servidumbre. Y, ciertamen- 
te, si creemos a las historias de los gentiles, que Codno y 
Curcio y los Decios Mures evitaron con sus muertes las pes- 
tes de las ciudades, las hambres y las guerras”, cuánto más 
hay que juzgar posible que el Hijo de Dios habrá purificado 
con su sangre no una ciudad, sino todo el orbe. 

Pero la sangre de Cristo y su carne se entienden de dos 
maneras: o la espiritual y divina, de la que dijo: Mi carne 
verdaderamente es comida, y mi sangre verdaderamente es 
bebida [lo 6,56]; si no comiereís mi carne y bebiereis mi 
sangre, no tendréis la vida eterna [ibid. 54]; o la carne y 
sangre que fué crucificada y que fué derramada por la lan- 
za del soldado [cf. lo 19,335]. Según esta división, también 
se admite en sus santos diversidad de carne y sangre: una, 
que ha de ver la salud de Dios [Lc 3,6], y otra, carne y san- 
gre que no pueden poseer el reino de Dios [cf. 1 Cor 
15,50] ”. En consecuencia, se nos dice que después de la re- 
dención de la sangre de Cristo hemos recibido el perdón 


sursum attollere, nisi redemptor advenerit. Sed quis iste, aiunt, 
tantus ct talis, qui possit pretio suo totum orbem redimere? lesus 
Christus Filius Dei proprium sanguinem dedit, et nos de servitute 
eripiens libertate donavit. Et revera si historiis gentilium credimus, 
quod Codrus, et Curtius, et Decii Mures pestilentias urbium, et 
fames, et bella suis mortibus represserint, quanto magis hoc in 
Dei Filio possibile iudicandum est, quod cruore suo, non urbem unam. 
sed totum purgarit orbem! Dupliciter vero sanguis Christi, et caro 
intelligitur, vel spiritualis illa atque divina, de qua ipse dixit: Caro 
mea vere est cibus, et sanguis meus vere est potus; et Nisi mandu- 
caveritis carnem meam, et sanguinem meum biberitis, non habebitis 
vitam aeternam; vel caro et sanguis, quae crucifixa cst, et qui mi- 
litis effusus est lancea. luxta hanc divisionem et in sanctis eius 
diversitas sanguinis et carnis accipitur, ut alia sit caro quae visura 
est salutare Dei: alia caro et sanguis quae regnum Dei non queant 
possidere, Consequenter autcm post redemptionem sanguinis Christi, 


25 Detenidamente se explican estas alusiones en ML 26,450 nota 3. 

25 En este pasaje fácilmente se ve que San Jerónimo liama “espiritual” 
a la carne de Cristo en la Eucaristía por su estado invisible y porque para 
ser recibida provechosamente es necesaria la fe. La relación entre esta carne' 
y la que fué clavada en la cruz queda obscurecida por ia doble carne y sangre 
de los cristianos recordada a continuación. Se diría que concede el Santo- más 
importancia al aspecto eucarístico de la carne y sangre del Señor que al as- 
pecto de la muerte real en la cruz. Hablamos de aspectos, ya que no es real- 
mente diferente la carne y sangre eucarística de la que fué crucificada y de- 
rramada en el Calvario, como evidentemente nú son dos entidades numérioca- 
mente distintas la doble carne y sangre de los cristianos, de la que trata 
San Jerónimo. Véase también el númery siguíente, n.86. E 
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de los pecados; porque en vano se nos perdonan los peca- 
dos si no hubiéramos sido redimidos. Ni podemos recibir 
el perdón de los delitos ni dejamos de ser siervos si antes 
el sangriento vencedor no hubiera ganado el precio por 
nosotros. 


L.3 €.5 v.29 (ML 26,533 C-534 A). 


Quien ama a su esposa, se ama a sí mismo: pues nadie 
nunca odió a su carne, sino que la nutre y mantiene, como 
también Cristo a la Iglesia [Eph 5,291. Por lo que hace a ía 
simple interpretación, una vez prescrita la caridad santa en- 
tre el varón y la esposa, se nos manda que alimentemos y 
mantengamos a los cónyuges, es decir, que les procuremos 
alimento, vestido y iodo lo necesario. Pero se nos puede 
objetar que no es verdadera la sentencia del Apóstol que 
dice: Nadie odió nunca a su carne, ya que los que padecen 
ictericia, tisis, cáncer, fluxión, prefieren la muerte a la vida, 
y odian sus cuerpos. Por eso más bien explíquese la frase 
según la interpretación figurada, y digamos que el alma 
ama, nutre y alimenta aquella carne que ha de ver la salud 
de Dios [cf. Le 3,6] educándola con enseñanzas, y sustentán- 
dola con el pan celestial, y bañándola con la sangre de Cris- 
to, para que, restaurada y limpia, pueda seguir a su esposa 
con presteza, sin ser estorbada por debilidad ni rémora 
alguna. 


remissionem accepisse scribimur peccatorum; quia nisi redempti fue- 
rimus, frustra nobis peccata donantur. Nec ante veniam accipere 
possumus delictorum, et servi esse cessamus, nisi pretium pro nobis 
cruentus quondam victor acceperit, 


“Qui uxorem suam diligit, seipsum diligit: memo enim unquam 
carnem suam odio habuit, sed nutrit et fovet eam, sicut et Christus 
Ecclesiam.” Quantum ad simplicem intelligentiam pertinet, sancta 
inter virum et uxorem charitate praecepta, nunc jubemur ut nutria- 
mus, et foveamus coniuges, ut scilicet eis victum atque vestitum, et 
ea quae sunt necessaria praebeamus. Sed opponi nobis potest, quod 
non sit vera sententia dicentis Apostoli: Nemo enim unguam car- 
nem suam odit, cum morbo regio laborantes, et ptysi, et cancere, et 
distillationibus, mortem vitae praeferant, “et sua oderint corpora. 
Magis itaque ad tropicam intelligentiam sermo referatur, et dicamus, 
quod illam carnem quae visura sit salutare Dei, anima diligat, et 
nutriat et foveat, eam disciplinis erudiens, et caelesti saginans pane, 
et Christi sanguine irrigans, ut refecta et nitida possit libero cursu 
virum sequi, et nulla debilitate et pondere [al. nullo debilitatis pon- 
dere] praegravari. 


86 


86 


87 


88 


87 


88 


54 S.V. SAN JERÓNIMO 


Comentarios a la Carta a Tito 
C.t v.85,15 (ML 26,569 A. 576 A). 


[V. 8s] ... Tanta diferencia hay entre los panes de la pro- 
posición [cf. Ex 25,30] y el cuerpo de Cristo, como entre la 
sombra y los cuerpos, entre la imagen y la verdad, entre los 
modelos del futuro y lo que por los modelos se prefiguraba. 
Y así como el obispo debe tener en. grado sumo y más que 
cualquier otro laico mansedumbre, paciencia, sobriedad, mo- 
deración, abstinencia ide lucro, hospitalidad y benignidad, 
asi también ha de tener la castidad propia y, por decirlo 
asi, el pudor del sacerdote, de manera que la mente que ha 
de hacer el cuerpo de Cristo, mo sólo se abstenga de obra 
inmunda, sino también esté libre de pecados de vista y de 
pensamiento... 

[V.15] ... Por lo demás, tampoco aprovecha a los infie- 
les. y manchados el pan de bendición y el cáliz del Señor 
[ef. 1 Cor 10,10]; porque el que indignamente comiere de 
aquel pan y bebiere del cáliz, come y bebe su propia con- 
denación [cf. 1: Cor 11,291... 


C.2 v.12s5s (ML 26,588 A -589 A). 


[V.12ss] ...Con razón, pues, Jesucristo, grande Dios 
nuestro y Salvador, nos redimió con su sangre, para hacer al 
pueblo cristiano pueblo peculiar suyo [cf, Deut 7,6), que 
entonces sería peculiar, si fuese emulador de buenas obras. 
Por eso aquello que está escrito en el Evangelio, según los 
intérpretes latinos: El pan nuestro de cada dia dánosle hoy 


4 


Tantum interest inter propositionis panes et corpus Christi, 
quantum inter umbram et corpora, inter imaginem et veritatem, 
inter exemplaria futurorum et ea ipsa quae per exemplaria praefi- 
gurabantur. Quomodo itaque mansuetudo, patientia. sobrietas, mo- 
deratio, abstinentia lucri, hospitalitas quoque et benignitas, praeci- 
pue esse debent in episcopo, et inter cunctos laicos eminentia: sic 
et castitas propria et (ut ita dixerim) pudicitia sacerdotalis, ut non 
solum ab opere se immundo abstineat, sed etiam a iactu oculi et 
cogitationis errore mens Christi corpus confectura sit libera. 

Alioquin infideles quosque atque pollutos, etiam panis benedic- 
tionis, et calix Dominicus non iuvat; quia quí indigne comederit de 
pane illo, et de calice biberit, iudicium sibi manducat ct bibit. 


Recte igitur Christus lesus, magnus Dcus noster atque 'Salvator, 
redemit nos sanguine suo, ut sibi Christianum populum peculiarem 
faceret, qui peculiaris tunc esse posset, si honorun opcrum aemu- 
lator exsisteret. Unde et illud quod in Evangelio sccundum Latinos 
interpretes scriptum est: Panem nostrum quotidianum da nobis 
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"Mt 6,11), está mejor en el griego: el pan nuesÍlro éxtovotoy es 
decir: principal, egregio, peculiar; aquel, a saber, que, descen- 
diendo del cielo, dijo: Yo soy el pan que descendí del cielo 
[lo 6,51]. Ni se crea que a nosotros, a quienes se nos prohibe 
pensar en el mañana, se nos manda en la oración dominical 
rogar acerca de ese pan que poco después ha de ser digeri- 
do e irá a parar a un lugar inmundo [cf, Mt 15,177. No hav 
mucha diferencia entre éxtovotov y regtovony, pues sólo se ha 
cambiado la preposición, no la palabra. Algunos estiman que 
el pan ha sido llamado ¿xioóoov en la oración dominical por- 
que está sobre todas las otoíu<, es decir, sobre todas las subs- 
tancias. Lo que, si así se entiende, no difiere mucho del sen- 
tido que hemos expuesto, pues lo que es esgregio, es también 
principal, está fuera de todo y sobre todo. 


HOMILÍAS O TRATADOS 


Cincuenta y nueve tratados sobre los Salmos 


Ps 66,65 (G. MorrIx, O.S.B., Sancti Hicronymi presbiteri tractatus 
sive homiliae in Psalmos...: Aneedota Maredsolana v.3 p.2 [Mared- 
soli-Oxoniae 1897] 34). 


«-- ¡OR Dios!, alábente los pueblos, alábente los pueblos to- 
dos. Lo hemos dicho una vez [cf, Ps 66,4], no habéis oído; 
digámoslo de nuevo, para que cantéis. Mas ¿por qué hemos 
dicho primera y segunda vez todo esto, a saber, que alaben 
los pueblos a Dios? ¿Por qué decimos esto? ¿Por qué man- 
damos esto? La tierra ha dado su fruto. La tierra, Santa Ma- 
ría; de nuestra tierra, de nuestra semilla, de este barro, de 


hodie, Melius in Graeco habetur pañem nostrum éxtoioio», id est, 
praecipuum, egregium, peculiarem, eum videlicet qui de caelo des- 
cendens, alt: Ego sum panis qui de caelo descendi. Absit quippe, ut 
nos, quí in crastinum cogitare prohibemur, de pane isto qui post 
paululum concoquendus et abiiciendus est in secessum, in prece Domi- 
nica rogare ¡ubeamur. Nec multum differt inter émtolorov et repro ”otov, 
Ppraepositio enim tantummodo est mutata, non verbum. Quidam 
éxtodotoy existimant in oratione Dominica panem dictum, quod super 
omnes odotxec sit, hoc est, super universas substantias. Quod si accipi- 
tur, non multum ab eo sensu differt quem exposuimus. Quidquid 
enim egregium est et praecipuum, extra omnia est, et super omnia. 


Confiteantur tibi populi Deus, confiteantur tibi populi omnes. 
Semel diximus, non audistis; iterum dicamus, ut canatis. Hoc autem 
totum quare diximus et semel et secundo, ut confiteantur populi 
Deo? Quare hoc dicimus? quare hoc praecipimus? Terra dedit fruc- 
tum suum. Terra, sancta Maria, de nostra terra, de nostro semine, 
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este limo, de Adán, Tierra eres, y a la tierra irás [Gen 3,19]. 
Esta tierra ha dado su fruto: lo que perdió en el paraíso lo 
encontró en el Hijo. La tierra ha dado su fruto. Primero dió 
la flor. Dice en el Cantar de los Cantares: Yo, flor del campo 
y lirio de los valles [Cant 2,1]. Pues esta flor se ha hecho 
fruto para que nosotros lo comiésemos, para que comiése- 
mos sus carnes. 

¿Queréis saber qué es este fruto? Virgen de la Virgen, 
Señor de la esclava, Dios del hombre, hijo de la Madre, fru- 
to de la tierra. Ved lo que tdiice el fruto mismo: Sí el grano 
de trigo no cayere en la tierra y muriere,; no puede llevar 
muchos frutos [cf. lo 12,24), La tierra ha dado su fruto, dió 
el grano de trigo; el cual grano de trigo cayó en la tierra y 
murió, y por eso trae muchos frutos. Se ha multiplicado en 
la espiga; el que cayó siendo uno, resucitó con muchos, Por- 
que cayó el grano de trigo en la tierra y resucitó una mies 
abundante. La tierra ha dado su fruto. Por eso, ¡oh Dios!, 
alábente los pueblos; alábente los pueblos todos; la tierra ha 
dado su fruto, 


Ps 109,4 (MorIN, 201). 


90 ... Asi, pues, interpretemos esto sólo: Tú eres sacerdote 
para siempre a la manera de Melquisedec. Digamos sólo esto; 
¿por qué dijo a la manera? A la manera: en modo alguno se- 
rás sacerdote según las victimas judías, sino serás sacerdote a 
la manera de Melquisedec. Porque como Melquisedec, rey de 
Salén, ofreció pan y vino [cf. Gen 14,18], así también tú 


de hoc luto, de hoc limo, de Adam. “Terra es, et in terram ibis.” 
Terra ista dedit fructum suum: quod perdidit in paradiso, invenit 
in Filio. Terra dedit fructum suum. Primum dedit florem. Dicit in 
Cantico canticorum: “Ego flos campi et lilium convallium”, Iste igi- 
tur flos fructus factus est, ut nos illum comederemus, ut nos man- 
ducaremus carnes ipsius, Vultis scire quid sit iste fructus? Virgo 
de virgine, Dominus de ancilla, Deus ex homine, filius ex matre, 
fructus ex terra. Videte quid dicat ipse fructus. “Nisi granum tri- 
tici ceciderit in terram et mortuum fuerit, mon potest facere fruc- 
tus multos”. Terra dedit fructum suum, dedit granum frumenti: quod 
granum frumenti cecidit in terram et mortuum est, et ideo multos 
fructus adfert. Multiplicatum est in spica: quod unum ceciderat; 
cum multis resurrexit. Cecidit enim granum tritici in terram, et 
seges copiosa surrexit. Terra dedit fructum suum. Propterea Confi- 
teantur tibi populi, Deus, confiteantur tibi populi omnes: terra dedit 
fructum suum. 


90 Hoc solum ergo interpretemur. “Pu es sacerdos in aeternum se- 
cundum ordinem Melchisedech”. Hoc solum dicamus quare dixerit, 
secundum ordinem. Secundum ordinem: nequaquam sacerdos eris 

, secundum victimas iudaicas, sed eris sacerdos secundum ordinem 
Melchisedech. Quomodo enim Melchisedech, rex Salem, obtulit pa- 
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ofrecerás tu cuerpo y sangre, verdadero pan y verdadero 
vino. Este Melquisedec mos dió estos misterios que tenemos. 
El mismo es quien dijo: El que comiere mis carnes y bebie- 
re mi sangre [cf. lo 6,55]; a la manera de Melquisedec, nos 
entregó su sacramento, 


Ps 145,7 (Mort, 290). 


... Da alimento a los hambrientos. Esto según la letra. 
Digamos también: de otro modo. Tenganios hambre de Cris- 
to, y El nos da el pan celestial. El pan nuestro de cada día 
dánosle hoy [cf. Le 11,37]. Los que dicen esto tienen hant- 
bre; los que desean el pan tienen hambre, El que dice: El pan 
nuestro de cada día dánosle hoy, ciertamente que habla con 
hambre. Da alimento a los hambrientos. Alguien piensa que 
dice pan celestial refiriéndose a los misterios, Y lo acepta- 
mos, porque verdaderamente es la carne de Cristo y verda- 
deramente es la sangre de Cristo. Por lo demás, digamos 
también de otra manera... 


Ps 147,14 (Mortx, 301s). 5 


... Leenios las Sagradas Escrituras. Yo pienso que el cuer- 
po de Jesús es el Evangelio; las Sagradas Escrituras pienso 
que son su doctrina. Y cuando dice: El que comiere mi carne 
y bebiere mi sangre [cf. lo 6,54], si bien pueda entenderse en 
misterio, no obstante, verdaderamente es cuerpo de Cristo, y 
su sangre la palabra de las Escrituras; lo es la doctrina di- 


nem et vinum, sic et tu offeres corpus tuum et sanguinem, verum 
panem et verum vinum, Iste Melchisedech ista mysteria, quae ha- 
bemus, dedit nobis. Ipse est qui dixit, “Qui manducaverit carnes 
meas et biberit sanguinem meum”: secundum ordinem Melchisedech 
tradidit nobis sacramentum suum. 


Dat escam esurientibus. Hoc secundum litteram. Dicamus et ali- 
ter. Esuriamus Xpristum, et ipse nobis dat caelestem panem, “Pa- 
nem nostrum cotidianum da nobis hodie.” Hoc quí dicunt, esuriunt: 
qui panem desiderant, esuriunt. Qui dicit, “Panem nostrum cotidia- 
num da nobis hodie”, utique esuriens loquitur. Dat escam esurien- 
tibus. Putat aliquis quod panem caelestem de mysteriis dicat. Et 
hoc quidem accipimus, quia vere caro Xpristi est, et vere sanguis 
Xpristi est. Ceterum dicamus et aliter, 


Legimus sanctas scripturas. Ego corpus lesu evangelium puto; 
sanctas scripturas puto doctrinam eius. Et quando dicit “Qui non 
comederit carnem meam et biberit sanguinem meum”, licet et in 
mysterio possit intellegi, tamen vere corpus Xpristi et sanguis eius 
sermo scripturarum est, doctrina divina est. Si quando imus ad 
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vina. Cuando vamos al misterio —el que es ya fiel entiende-—, 
si cayere una migaja, nos ponemos en peligro...* 


Segunda serie de tratados sobre los Salmos 


Ps 15,5 (G. Mortx, O.S.B., Suncti Hieronymi presbyteri tractatus 
sive homiliae in Psalmos quattuordecim: Anecdota Maredsolana v.3 
p.3 [Maredsoli-Oxoniae 1903] 19). 


... Y en aquello que dice: y de mi caliz, para nadie es 
dudoso que en las Escrituras se toma, a veces, el cáliz por 
la bebida deseada o por el gozo, como allí: ¡Qué preclaro es 
tu cáliz embriagador! [Ps 22,5]; y en aquel otro pasaje: 
Tomuaré el cáliz de la salud e invocaré el nombre del Señor 
[cf. Ps 115,13]. De manera que como nuestro alimento y be- 
bida es nuestro Salvador (pues con su carne nos alimenta- 
mos y bebemos su sangre), así el alimento y la bebida de 
aquel hombre * que fué tomado por el Salvador sea el Padre, 
esto es, la divinidad que tiene común y una con el Padre. 


Ps 87 (Morix, 50). 


... Si quisiérámos exponer todo el salmo, nos parece que 
nos detenemos, siendo así que ya la hora nos impulsa a lle- 


mysterium —qui fidelis est intellegit— si micula ceciderit, pericli- 
tamur. 


Porro in «eo quod ait, Et calicis mei, nulli dubium est, in seriptu- 
ris interdum calicem pro desiderato potu et gaudio accipi, ut 1bi 
“calix tuus inebrians quam praeclarus”, et alibi “Calicem salutaris 
accipiam et nomen Domini invocabo”, Ut quomodo cibus noster et 
potus Salvator noster est (carne quippe eius vescimur et cruore 
potamur); ita eius hominis, qui a Salvatore adsumptus est, cibus 
ct poculum Pater sit, id est, cum Deo Patre una communisque di- 
vinitas. 


Si voluerimus totum psalmum exponere, videmur nobismetipsis 
moram facere, quos lam hora compellit ad carncs 'Salvatoris veri 


21 Es sorprendente el paralelismo de este pasaje con otro de Origenes refe- 
rido en el tomo primero (cf. S 1,180). A primera vista se advierte que San 
Jerónimo habla veladamente bajo la ley del arcano. Por lo demás, sería absur- 
do tratar de oponer este texto de San Jerónimo a los muchos que reproducl- 
mos aquí en los que entiende abiertamente la carne y la sangre del Señor 
bajo el sacramento eucarístico como verdadera carne, y sangre de Cristo, cosa 
que aun aquí mismo admite. Pero con otros autores antiguos, aplica también 
esta expresión: “comer la carne y beber la sangre del Señor”, a la fiel lectura 
de las sagradas Escrituras. Es una aplicación que no excluye de por sí la 
interpretación realista de la Eucaristía. 

22 Expresión fuerte para indicar la realidad perfecta de lo que con más 
propiedad llamamos no “hombre”, pues lo que el Verbo asumió no era per- 
sona humana, sino “naturaleza humana”. Sobre ese modo de hablar en log 
escritores antiguos y sus consecuencias, puede verse nuestro tratado De Verbo 
incarnato: SThS 3? (1953) tr.1 n.42. 
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garnos a las carnes del Salvador, cordero verdadero, con pura 
e inmaculada conciencia en la unidad de la paz, para que 
podamos saciarnos dignamente con el pan celestial por Je- 
sucristo Nuestro Señor. A quien es la gloria por los siglos 
de los siglos. Amén. 


Tratados sobre el Evangelio de San Marcos 


C.5 v.13 (MoRIx, v.3 p.2.* p.341). 


Y dijo [Jesús] que se le diese de comer [a la niña resu- 
citada]. Te ruego, Señor, que nos tomes la mano [ef. Me 5,41] 
también a nosotros que yacemos y nos resucites del lecho de 
nuestros pecados y nos hagas andar, Cuando andemos manda 
que se nos dé de comer: mientras yazcamos no podemos co- 
mer: si no estuviéremos de pie, no podemos recibir el cuerpo 
de Cristo. Al cual sea la gloria juntamente con el Padre y el 
Espiritu Santo por los «siglos de los siglos. Amén. 


Sobre el Exodo en la vigilia de Pascua 


Ex 12,11 (MoR1N, v.3 p.2.* p.1093). 


... Y para que sepáis que cuantos tienen relaciones ma- 
trimeniales con "sus esposas no pueden entregarse a la oración 
ni comer de las carnes del cordero, a Moisés se manda que 
purifique tres días antes al pueblo que había de subir al 
monte Horeb [cf. Ex 19,15], y cuando David llegó a casa dei 
sacerdote Abimélek [Ajimélek] fué preguntado sobre si es- 
taban puros los muchachos, y respondióle David que desde 
ayer y anteayer estaban purificados [cf. 1 Reg 21,2.5s]. Pues 
si quienes habian estado con sus esposas no podían comer 


agni pura et immaculata conscientia in unitate pacis accedere, ut 
possimus digne caelesti pane saturari. per Christum lesum Domi- 
num nostrum, Cui est gloria in saecula saeculorum. Amen. 


Et dixit dari el manducare. Obsecro Domine, et nobis iacentibus 
tange manum, et nos resuscita de lectulo peccatorum nostrorum, 
ambulareque mos facias. Cum ambulaverimus, iube nobis dari man- 
ducaré: lacentes manducare non possumus: nisi steterimus, corpus 
Xpristi accipere non valemus. Cui gloria una cum patre et spiritu 
sancto in saecula saeculorum. .Amen. 


Ut autem sciatis, quoniam quicumque uxori debitum reddit, va- 
care non potest orationi nec de carnibus agni comedere, et Moysi 
praecipitur, ut populum, qui ascensurus erat ad montem Choreb, 
ante tres dies purificet; et David cum venisset ad Abimelech sacer- 
dotem, interrogatur si mundi sunt pueri, ad quem respondit purifi- 
catos eos esse ab heri et nudiustertius. Si autem panes propositionis 
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los panes de la proposición [ef. ibid., 7], ¿cuánto menos 
podrá ser violado y tocado por ellos aquel pan que bajó 
del cielo? [cf. lo 6,51]. No decimos esto para condenar el 
matrimonio, sino para que entendamos ser un deber el estar 
lejos de las obras de la carne en aquel tiempo en el que 
hemos de comer las carnes del cordero”, 


Sobre el salmo 41. A los neófitos 


Ps 41,35 (MOoRIN, v.3 p.2.*” p.411s). 


... Antes de alcanzar el bautismo hablaban entre si y de- 
cian: ¿Cuándo iré y apareceré ante la cara de Dios? He aquí 
que se ha cumplido lo que pedían: han venido y han esta- 
do en pie ante la cara de Dios y han aparecido ante la vista 
del altar y ante el misterio del Salvador. Esto no merecen 
verlo sino aquellos que sacan de la conciencia y del fondo 
del alma, acordándose de aquello: Me fueron mis lágrimas 
pan de día y de rroche [Ps 41,4]. Porque durante toda la cua- 
resma se han entregado a la oración y a los ayunos, han 
dormido en saco y en ceniza, buscando con la confesión de 
sus pecados la vida futura. Mas porque derramaron lágri- 
mas y estuvieron tristes, se les dice: Los que siembran ld- 
grimas cosecharán entre cánticos [Ps 125,5]; y: Bienaventu- 
rados los que lloran, porque ellos serán consolados [Mi 5,5]... 


non poterant ab lis qui uxores suas tetigerant comedi, quanto magis 
panis ille, qui de caelo descendit, non potest ab his, qui coniugalibus 
paulo ante haesere complexibus, violari atque contingi? Non, quo 
nuptias condemnemus, hoc dicimus; sed quo eo tempore, quo car- 
nes agni manducaturi sumus, vacare a carnis operibus debeamus. 


Ante quam baptismum consequerentur, loquebantur inter se in- 
vicem et dicebant: Ouando veniam et apparebo ante faciem Dei? 
Ecce impletum est quod petebant: venerunt et steterunt ante faciem 
Dei, et apparuerunt ante conspectum altaris et ante mysterium Sal- 
vatoris. Hoc non merentur videre nisi illi qui ex conscientia et ex 
imo proferunt corde memorantes: Fuerunt mihi lacrimae meae panis 
die ac nocte. Per omnem enim Quadragesimam vacaverunt orationi 
atque leiuniis, in sacco et cinere dormierunt, futuram vitam pecca- 
torum suorum confessione quaerentes, Sed quia fuderunt lacrimas 
et fuerunt tristes, dicitur illis: “Qui seminant in lacrimis, in gaudio 
metent” et “Beati lugentes, quoniam ipsi consolabuntur”. 

29 Que el criterio de San Jerónimo, coincidente también aquí con Origenes 


(cf. S'1,188), sea rigorista en exceso no es menester probarlo, supuesta la 
enseñanza y la práctica de la Iglesia en esta materia. 
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Discusión del Luciferiano” y del Ortodoxo 


- N-3.5.19.21 (ML 23, 157 A-C., 160 B. 173 A. 175 C). 


3. O, He aquí que se ha cumplido la profecía: me pre- 93 
paró una trampa y él ha caído en ella [cf. Ps 56,7]. 

L. ¿De qué manera? O. Si los arrianos, como dices, son 
gentiles y las reuniones de los arrianos son campamentos del 
diablo, ¿por qué recibes a un bautizado en los campamentos 
del diablo? 

L. Le recibo, pero penitente. O. No sabes en absoluto lo 
que dices. ¿Es que hay alguno que reciba a un gentil pe- 
nitente? 

L. Yo al comienzo de mi discurso respondí, sencillamen- 
te, que todos los herejes son gentiles. Pero porque fué cap- 
ciosa la pregunta, te doy la palma en la primera cuestión, y 
vamos a la segunda, en la cual digo que un laico que venga 
de los arrianos penitente debe ser recibido; pero si es elé- 
rigo, no debe serlo. 

O. Ahora bien: como en la primera cuestión que me di- 99 
ces conseguí victoria, luego también en esta segunda. L. De- 
muéstrame cómo la has obtenido, 

O. ¿No sabes que los laicos y clérigos tienen un mismo 
Cristo y que no hay un Dios para los neófitos y otro para 
los obispos? ¿Por qué no ha de recibir a los clérigos el que 
recibe a los laicos penitentes? 

' L. No es lo mismo derramar lágrimas .por los pecados 
que manejar el cuerpo del Señor. No es lo mismo arrojarse 


O. Ecce impleta est prophetia: Paravit mihi foveam, ct ipse 98 
incidit in eam. L. Quonam modo? O. Si ariani, ut dicis, gentiles 
sunt, et Arianorum conventicula castra sunt diaboli, quomodo in 
castris diaboli baptizatum recipis? L. Recipio, sed poenitentem, 
O. Prorsus quid dicas, non intelligis. Quisquamne gentilem recipit 
poenitentem? L. Ego simpliciter in exordio sermonis omnes hae- 
reticos gentiles esse respondi. Verum quia captiosa interrogatio fuit, 
Primae quaestionis tibi palmam tradens, ad secundam veniam in 
qua aio laicum ab Arianis venientem recipi debere poenitentem, cle- 
ricum vero non debere. O. Atqui in prima quaestione quam obti- 99 
nuisse me dicis, ctiam secundam obtinui. £. Dcce quemodo obtinue- 
ris. O. Nescis et laicos et clericos unum habere Christum, nec alium 
neophytis, alium episcopis esse Deum? Cur ergo non recipiat cleri- 
cos, quí recipit laicos poenitentes? L, Non est ipsum lacrymas fun- 
dere pro peccatis, et corpus attrectare Domini. Non est ipsum ad 


3% Fueron llamados asi los seguidores de las doctrinas rigoristas de Lu- 
cifer, obispo de Cagliari (f c.370). Según los luciferianos, al ser admitidos 
de nuevo en la Iglesia los arrianos, si se trataba de obispos, debían éstos con- 
tentarse con quedar en el estado laical. 
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A _T-ádlIITE.E-A - _ __ e a 


a las rodillas de los hermanos que administrar la Eucaristía 
al pueblo desde un lugar elevado, Una cosa es llorar lo que 
has sido y otra, sin preocuparte de los pecados, vivir con 
honra en la Iglesia. Tú, que ayer, sacrilego, predicabas que 
el Hijo de Dios era criatura; que cada día, peor que los 
judíos, arrojabas a Cristo las piédiras de tus blasfemias, que 
tienes tus ¡manos llenas de sangre, cuya pluma fué la lan- 
za del soldado [cf. lo 19,34], a la hora de convertido, ¿te 
atreves, adúltero, a acercarte a la Iglesia? Si te duele el ha- 
ber pecado, deja el oficio sacerdotal, y si estás satisfecho de 
haber pecado, permanece lo que fuiste. 


Y. L....Por todo ello se ¡muestra que vosotros, por poca 
levadura, habéis hecho fermentar toda la masa [ef. 1 Cor 5,6; 
Gal 5,9], y recibís hoy la Eucaristía de mano de aquel 
quien ayer escupiais como a un ídolo * 


19. 0. ... Concurrían obispos que, encañados por las fal- 


sedades de los ariminenses, eran tenidos por herejes, sin que 


ellos tuvieran conciencia de tal cosa*, y ponían por testigo 
al cuerpo del Señor y a cuanto hay de santo en la Iglesia 
que ellos ino sospecharon que hubiera nada de malo en 
su fe... 


21. O. Habiéndose marchado de la Iglesia Hilario sien- 
do solamente diácono... *, ni puede hacer la Eucaristía, una 


fratrum genua proyolvi, et de sublimi loco eucharistiam ministrare 
populo. Aliud est lugere quod fueris, aliud neglecto peccato, in Ec- 
clesia vivere gloriosum. Tu qui hesterno die sacrilegus creaturam 
Dei Filium praedicabas; qui quotidie peior Iudaeis, blasphemiarum 
lapides in Christum iaciebas, cuius manus sanguine plenae sunt, 
cuius stylus lancea militis fuit, ad unius horae conversionem virgi- 
nem Ecclesiam adulter ingredieris? Si peccasse te poenitet, officium 
depone sacerdotis: si te peccasse confidis, permane quod fuisti. 

Ex quibus ostenditur, vos per modicum fermentum totam Eccle- 
siae massam corrupisse, et de elus manu hodie Eucharistiam acci- 
pere, quem heri quasi idolum despuebatis. 

Concurrebant episcopi, qui Ariminensibus dolis irretiti, sine 
conscientia haeretici ferebantur, contestantes Corpus Domini, et 
quidquid in Ecclesia sanctum est, se nibil mali in sua fide suspicatos. 

Hilarius cum Diaconus de Ecclesia recesserit... neque eucharis- 


“Se refiere al hecho de que los católicos conservaban en su dignidad 
gl Obispo hereje vuelto a la fe católica. 

2 Se refiere al sínodo de Rímini, celebrado el año 359, y al que asistie- 
ron unos 400 obispos, de los cuales 80 eran arrianos. Por varios manejos se 
logró que la mayor parte de los obispos, después de haberse declarado por 
la fe del concilio de Nicea, firmaran una fórmula de fe arriana, sin darse 
ellos cuenta de la diferencia esencial entre tal fórmula y la fe de Nicea que 
querían defender. 

33 Hilario, diácono, de Roma, luciferiano extremo, que no admitía ni siquie- 
ra la validez del bautismo administrado por los arrianos (cf. SCHANZ, 4,1 


n.903 p.306). 
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vez que no tiene [en su secta] obispos y presbiteros, ni tam- 
poco dar el bautismo sin Eucaristía... 


Contra Joviniano * 


L.1 n.20 (ML 23,238 B). 


... Lo cual sabemos (aunque haga yo mal en cambiar el 
orden histórico) que le dijo el sacerdote Abimélek a David 
cuando huia: ¿Se ha guardado tu gente del trato con sus es- 
posas? Y él contesto: Desde ayer y anteayer [1 Reg 21,4s]. 
Pues saliendo de las habitaciones de las mujeres no podían 
comer los panes de la proposición, como cuerpo de Cristo. Y 
nosotros debemos contemplar, de paso, lo que dijo: ¿Se ha 
guardado tu gente del trato con sus esposas? Es decir, que 
para la limpieza del cuerpo de Cristo, toda relación matrimo- 
nial es inmunda... 


L.2 n.25 (ML 23,321 B). 


Me objetas el gomor del maná y el ser medida única 
[ef. Ex 16,16ss], y que los vestidos, y que los cabellos, y que 
la barba, y que el calzado fueron iguales para todos los israc- 
litas [cf. Ex 29,51; como si nosefros no recibiéramos por 
igual el cuerpo de Cristo. Una misma es la santificación en 
los misterios: la del señor y la del siervo, la del noble y i 
del plebeye, la del rey y la del soláado: aunque lo que es 
uno se haga diverso según los méritos de los que lo reciben: 


tiam conficere potest, episcopos et presbyteros non habens: neque 
baptisma sine eucharistia tradere. 


Quod quidem scimus (licet praepostere faciam historiae ordinem 
confundere) etiam ad David fugientem, ab Achimelech sacerdote 
dictum: Si mundi sunt puerí ab uxoribus? Et ille respondit: Ab 
heri et nudiustertius. Panes enim propositionis, quasi corpus Chris- 
ti, de uxorum cubilibus consurgentes edere non poterant. Et nobis 
in transitu est contemplandum quod dixit: Si mundi sunt pueri ab 
uxoribus? videlicet quod ad munditias corporis Christi, omnis coi- 
tus immundus sit. 


Opponis mihi Gomor mannae, unamque mensuram, et vestitum 
et capillos, et barbam, et calceamenta, ex aequo fuisse Israelitarum; 
quasi non et nos Christi corpus aequaliter accipiamus. Una est in 
mysteriis sanctificatio, Domini et servi, nobilis et ignobilis, regis et 
militis: quamquam pro accipientium meritis diversum fiat quod 


3% Entre otros errores, enseñaba Joviniano que entre los bautizados no es 
de más mérito ante Dios la virginidad que el matrimonio. No sólo las ideas 
de la época, sino también este fin polémico concreto, explican algunas frases 
del ardiente San Jerónimo. Otro error de Joviniano era el afirmar que todos 
los bautizados, con tal de que conserven la gracia, tendrán en el cielo el mis- 
mo premio. 
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Pues el que lo comiere y bebiere indignamente, será reo de la 
violación del cuerpo y sangre de Cristo [cf. 1 Cor 11,27]. 
¿Acaso porque Judas bebió del mismo cáliz que los demás 
apóstoles tendrá los mismos méritos que los demás? Y si no 
quieres aceptar el [caso del] sacramento, todos, ciertamente, 
de la misma manera vivimos... 


Contra Vigilancio * 


N.8 (ML 23,346 B). 


Así, pues, ¿obra mal el obispo romano que ofrece a Dios 
los sacrificios sobre los restos mortales de Pedro y Pablo. 
según nosotros, huesos venerandos, según tú, polvillo vil, y 
sus tumbas las tiene como altares de Cristo?... 


Diálogo contra los pelagianos 


L.1 n.31 (ML 23,529 C). 


... St el hombre, por ignorancia, comiere de las cosas san- 
tificadas, se le imputa la iniquidad y el delito y es reo de 
pecado contra religión [cf. Lev 22,14]. Y por lo mismo, el 
Apóstol avisa que se ha de tomar la Eucaristía del Señor con 
cautela, para que no la tomemos para juicio y condenación 
nuestra [ef, 1 Cor 11,285]. Si en la ley se condena la ignoran- 
cia, cuánto más en el Evangelio el conocimiento... 


unum est. Oui entm indigne manducaverit et biberit, reus erit vio- 
lati Corporis et Sanguinis Christi. Numquid quia et ludas de eodem 
calice bibit, de quo et cacteri Apostoli, unius cum reliquis erit me- 
riti? Quod. si non vis recipere Sacramentum, certe omnes aequaliter 
vivimus. 


—Male facit ergo Romanus episcopus, quí super mortuorum ho- 
minum Petri et Pauli, secundum nos ossa veneranda, secundum te 
vilem pulvisculum, offert Domino sacrificia, et tumulos eorum 
Christi arbitratur altaria? . 


Si comederit homo de sanctificatis per ignorantiam, imputatur 
el iniguitas atque delictum, et voti reus erit Unde et Apostolus mo- 
net eucharistiam Domini cum cautione sumendam, ne in condemna- 
tionem nobis sumamus atque iudicium. Si damnatur in lege ignoran- 
tia, quanto magis in Evangelio conscientia! 


ss Este innovador, que había sido ingrato a la benévola acogida que le 
hiciera en Belén San Jerónimo, impugnaba el culto de las reliquias. 


CONTRA VIGIL. LOs PELAGIANOS, CARTA 14 65 


1.3 n.15 (ML 23,585 B-C). 


. Los apóstoles piden que venga el pan de cada día o que 
está sobre toda substancia [Lc 11,3; Mt 6,11] para hacerse 
dignos de tomar el cuerpo de Cristo, Y vosotros, con vuestro 
exceso de santidad y perfeccion a toda prueba, audazmente os 
creéis con derecho a los dones celestiales. Sigue: Perdóna- 
uos nuestras deudas así como nosotros perdonamos a nuestros 
deudores ¡Mt 6,12]. Al salir de la fuente del bautismo y re- 
generados en el Señor Salvador, cumplido ya lo que de ellos 
está escrito: Bienaventurados a quienes se les han perdonado 
sus iniquidades y cuyos pecados han sido cubiertos [Ps 31,1], 
inmediatamente después, en la primera comunión del cuer- 
po de Cristo, dicen: Y perdónanos nuestras deudas, las que 
les habían sido perdonadas en la confesión de Cristo. 


Cartas 


Carta 11 (al monje AN n.7s (1. HinBERG, Sancti Enscbii Hie- 
ronyni epistulae: CSEL 54 [1910] 548.57; ML 22,352s). 


T . De esta cuenta se sigue aquella conclusión: el mon- 
je en su 4 patria no puede ser perfecto. Ahora bien: no que- 
rer ser perfecto es un delito. 


8. Pero, arrojado de esta posición, apelarás al estado 
clerical. ¿Me atreveré a decir algo de éstes, los cuales, sin 
duda, viven en sus ciudades? Lejos de mí el hablar de ellos 
algo torcido, porque, sucesores en la jerarquía apostólica, 
hacen con su sagrada boca el cuerpo de Cristo; por los cua- 
les también nosotros somos cristianos... Ellos viven del alta: ; 


Panem quotidianum, sive, super omnes substantias, venturum Ápos- 
toli deprecantur, ut digni sint assumptione corporis Christi. Et vos 
per nimiam sanctitatem, securamque justitiam audacter vobis coe- 
lestia dona vendicatis, Sequitur : Dimitte nobis debita nostra, sicut 
ei nos dimittimus debitoribus nostris, De baptismatis fonte surgen- 
tes, et regenerati in Dominum Salvatorem, impleto illo, quod de se 
scriptim est: Beati quorum remissae sunt iniguitates, et quorum 
tecta sunt peccata, statim in prima communione corporis Christi 
dicunt: Et dinitte nobis debita nostra, quae illis fuerant in Christi 
confessione dimissa, 


ex hac supputatione illa summa nascitur, monachum perfectum 
in patria sua.esse non posse, perfectum autem esse nolle delin- 
quere est. 

Sed de hoc gradu pulsus prouocabis ad clericos: “an de his ali- 
quid audeam dicere, qui certe in suis urbibus commorantur?“ absit 
ut quicquam de his sinistrum loquar, qui apostolico gradui succe- 
dentes Christi corpus sacro ore conficiunt, per quos nos etiam Chris- 
tiani sumus... illi de altario uiuunt, mihi quasi infructuosae arber1 


TEXTOS EUCAR. 2 3 
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a mí, como a árbol infructuosc, se me pone la segur a la 
raíz [cf. Mt 3,10] si no llevo algún don al altar... Siervo 
malo, ¿por qué no pusiste mi dinero en el banco, y yo, al ve- 
nir, le hubiera cobrado con los intereses? [Lec 19,225]. Esto 
es, hubieras dejado junto al altar lo que no podías llevar. 
Pues mientras tú, negociador perezoso, retienes el denario, 
has ocupado el puesto de otro que podía duplicar el dinero. 
Por lo cual, como el buen administrador obtiene para sí un 
alto puesto, así el que se acerca ndignamente al cáliz del Se: 
for será reo del cuerpo y de la sangre del Señor [cf. 1 Cor 
1.27 


Carta 21 (al papa San Dámaso), 1.26s (HiLBERG, 129; ML 22,388). 


26. Y traed el novillo cebadto y matadle, y comamos y 
banqueteemos; porque este hijo mío estaba muerto y revivió, 
estaba perdido y fué hallado [Le 15,235]. El ternero cebado 
que es inmolado en bien de los fieles es el mismo Salvador, 
del que todos los días comemos /a carne y bebemos la sangre. 
Conmigo comprendes, fiel lector, con qué grosura saciados 
[ef. Ps 62,6], prorrumpimos en su alabanza diciendo: Rgbo- 
só mi corazón en un bello discurso; al rey dedico yo ¡mi can- 
tar [Ps 44,2]. 


27. Y comenzaron el banquete [Lc 15,24]. Este convile 
se celebra todos los días; diariamente el padre recibe al hijo; 
siempre se inmola ¡Cristo para ls que creen. 


securis ponitur ad radices, si munus ad altare non defero... serue ne- 
quam, quare non dedisti pecuniam meam ad mensam, et ego ueniens 
cum usuris exegissem? id est: “deposuisses ad altare, quod ferre 
non poteras. dum enim tu, ignauus negotiator, denarium tenes, al- 
terius locum, qui pecuniam duplicaic poterat, occupasti”. quam ob 
rem sicut is, qui bene ministrat, bci.um gradum sibi adquirit, ita, 
quí indigne ad calicem domini acceú:t, reus erit dominici corporis 
et sanguinis. 


Et adferte uitulum saginatum «¡ occidite, et manducemus et 
epulemur, quoniam hic filius mous murtuus fuerat et rewixit, perie- 
rat et inuentus est. uitulus saginatu*, qui ad paenitentium immola- 
tur salutem, ipse saluator est, cuius uotidie carne pascimur, cruore 
potamur. fidelis mecum lector intellez.s, qua pinguedine saturati in 
ructum laudum eius erumpimus dientes: eructauit cor meum 
uerbum bonum, dico ego opera mea regi... Et coeperunt epulari. 
hoc conuiuium cotidie celebratur, cotic.ie pater filium recipit: sem- 
per Christus credentibus immolatur. 


CaRTas 14.21.49 67 


Carta 49 [18] (a Panmaquio, en defensa de lo escriio por Jerónimo 
contra Joviniano), n.15 (HILBERG, 379-318; MIL 22,5058). 


Por todo lo cual queda claro que no dije nada nuev: 
acerca de las virgenes y los casados, sino que en todo segu. 
la sentencia de los mayores; quiero «decir, tanto de éste [San 
Ambrosio] como de los demás que han tratado de los dog- 
mas de la Iglesia, cuya negligencia prefiero emular antes qu: 
la obscura diligencia de otros. Hinchense de cólera contra mi 
los maridos porque dije: “¿Qué bien es éste, por favor, que 
impide orar, que no permite recibir el cuerpo de Cristo 
Cuando cumplo el deber del marido, no cumplo el del conti- 
nente. El mismo Apóstol manda en otro lugar que oremos 
continuamente [cf. 1 Thess 5,17]. Si continuamente hemos 
de orar, nunca, por consiguiente, hemos de servir al ma- 
trimonio, ya que cuantas veces cumplo mi deber con la espo- 
sa, no puedo orar” ”, Por qué dije esto, está claro: porque 
interpretaba aquel dicho del Apóstol: No os defraudéis mutua- 
mente, a no ser por algún tiempo, con mutuo consentimiento, 
para daros a la oroción [1 Cor 7,5]. Pablo, el Apóstel, dic: 
que cuando nos allegamus a las esposas, nos es imposible ia 
oración; Pedro exhorta a la continencia para que no sean 
impedidas nuestras oraciones [cf. 1 Petr 3,7]. ¿Cuál es aque. 
dime, mi pecado? ¿Qué he merecido? ¿En qué he faltado? S, 
fluyen las aguas turbias y revueltas, no es culpa del cauce, 
sino de la fuente. 

¿O es que acaso se me arguye de que me he alrevidc 


Ex quibus universis perspicuum est me nihil noui de uirginibus 
nuptisque dixisse, sed malorum in omnibus secutum esse sententiam 
tam huius uidelicet quam reliquorum. qui de ecclesiasticis dogmati- 
bus disputarunt; quorum aemulari exopto negligentiam Ppotius, quar 
aliorum obscuram diligentiam. tument contra me mariti, quare di- 
xerim: oro te. quale illud bonum est, quod orare Prolubet, quoa 
corpus Christi accipere non permittit? quando inpleo mariti offi 
cium non inpleo continentis, iubet idem apostolus in alio loco, 
ut semper oremus, si semper orandum est, nunquam ergo contug+o 
seruiendum, quoniam, quotienscumgque uxori debitum reddo, orare 
son possum, hoc quare dixerimm, perspicuum est, quia interpreta- 
bar illud apostoli dictum: nolite fraudare inuicem 'nisi forte ea 
consensu ad tempus, ut uacetis orationi. Paulus apostolus dicit, 
quando coimus cum uxoribus, nos orare non posse; Petrus ad 
continentiam cohortatur, ne inpediantur orationes nostrae: quod 
hic, quaeso, peccatum meum est? quid commerui? quid deliqui? 
si turbidae et nebulosae aquae fluunt, nos est aluei culpa, sed 
fontis. an idcirco arguor, quod de meo sum ausus adicere: guate 
illud bonum est, quod corpus Christi accipere non permittit? ad hoc 


3 Estas palabras las había escrito San Jerónimo en su Contra Joviniano 
11 c.7 (ML 23,220 A). 
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a añadir por mí mismo: “¿Cuál es el bien: aquel que no per- 


“ mite recibir el cuerpo de Cristo?” Responderé a esto breve- 


112 


112 


mente: ¿Qué es más: orar o recibir el cuerpo de Cristo? Por 
cierto, el cuerpo de Cristo. Si por las relacienes matrimonia 
les se impide lo que es menos, cuánto: más lo que es más. 
Dijimos en el mismo volumen ” que, según la Ley, David y los 
suyos no podían comer los panes de la proposición a no ser 
que se mantuviesen durante tres días limpios de contacto cor 
mujer [cf. 1 Reg 21,5], no, sin duda, con meretriz, lo que 
estaba condenado en la Ley, sino con sus esposas, a las que 
lícitamente se allegaban. Que se le mandó también al pueble 
abstenerse por tres días de sus esposas cuando estaba para 
recibir la Ley en el monte Sinaí [cf. Ex 19,15]. 

Sé que en Roma hay esta costumbre de que los fleles re- 
ciban siempre el cuerpo de Cristo, lo que ni reprendo ni 
apruebo: Cada uno abunda en su sentir [cf. Rom 14,5]; pero 
acudo a las conciencias de aquellos que el mismo día des: 
pués de las relaciones matrimoniales comulgan, y, según Per 
sio, “purifican la noche en el río” *. ¿Por qué no se atreven 
a ir a los mártires? ¿Por qué no entran en las iglesias? ¿O es 
que Cristo es uno en público y otro en casa? Lo que no es 
lícito en la iglesia, tampoco en casa lo es. Para Dios nada 
hay cerrado, y también las tinieblas están a la luz para Dios. 
Examínese cada uno a sí mismo, y así acérquese al cuerpo 


breuiter respondebo: quid est maius: orare an Christi corpus acci- 
pere? utiaue corpus Christi. si per coitum, quod minus est, inpedi- 
tur, multo magis, quod malus est, diximus in eodem uolumine panes 
propositionis ex lege non potuisse comedere Dauid et socios elus, 
nisi se triduo mundos a mulieribus respondissent, non utigue a mere- 
tricibus, quod damnabatur in lege, sed ab uxoribus, quibus licito 
¡ungebantur. populum quoque, quando accepturus erat legem in monte 
Sina, tribus diebus iussum esse ab uxoribus abstineri. scio Romae 
hanc esse consuetudinem, ut fideles semper Christi Corpus accipiant 
quod nec reprehendo nec probo- —unusquisque enim in sensu suc 
abundat—, sed ipsorum conscientiam conuenio, qui eodem die post 
coltum communicant et iuxta Persium noctem flumine purgant, quari 
ad martyres ire non audeant, quare non ingrediantur ecclesias, ar 
alius in publico, alius domi Christus est? quod in ecclesia non licet 
nec domi licet. nihil deo clausum est et tenebrae quoque lucent apud 
eum. probet se unusquisque et sic ad Christi corpus accedat, non que 


37 Nota HILBERG, 1l.c., que no ha encontrado este pasaje en el libro Contrú 
Jovintano. Creemos que San Jerónimo no se ha equivocado, pues efectivamente 
expuso esta idea en esa obra Contra Joviniano 1.1 n.20 (ML 23,238 B) (más 
arriba, n.103). 

38 Sat. 2,16 (A. CARTAULT, Perse. Satires?2: Les belles lettres [Paris 1929, 
24). Sabemos que' existía una costumbre en la Roma pagana, según la cual 
después de habersé purificado con los ritos lustrales, arrojaban el “purgamen- 
tum” a un río por ejemplo, en la creencia de que se apartaba con ello todo 
mal y este mal se pasaba a aquel que descuidadamente tocase aquel objeto 
(cf. AE. FoRCELLINI-V.DE VIT, Totius latinitatis lexicon 4 [Prati 1868] 1006, 
en la palabra “purgamentum”). 


cAaRTas 49.52.64 , 69 


de Cristo [ef. 1 Cor 11,28]; no que la dilación de la comu- 
nión por un día o por dos le haga más santo al cristiano, 
de tal modo que lo que hoy no merezco lo pueda merecer 
mañana o pasado, sino que mientras siento el no haber co- 
mulgado el cuerpo de Cristo, me abstenga por un: poco del 
abrazo de la esposa, para antepener el amor de Cristo al 
amor de la esposa. “Cosa dura e insoportable, ¿quién de los 
seglares puede tolerar esto?” El que puede sobrellevarlo, que 
lo haga; el que no puede, él verá. ¡Lo que a nosotros nos toca 
es decir no que pueda o que quiera cada uno, sino qué man- 
den las Escrituras *. 


Carta 52 (al presbítero Nepociano), n.3 (HirnmERG, 419; ML 22,530). 


bien: “Somanitis”, en nuestra lengua, se dice “de 
escarlata”, para significar que penetra la sabiduría y que 
hierve con la divina lección; porque aunque indique el sa- 
cramento de la sangre del Señor, se refiere también al hervor 
de la sabiduría... Y Rahab, la meretriz, en figura de la 
Telesia, colgó el cordón que encerraba los misterios de la 
sangre para salvar su casa cuando perecía Jericó [cf. los 
2,18-21]. 


Carta 61 (a Fabiola), n.5 (Eiuerra, 593; ML 22,611). 


¡Cuánto más el pontífice y el obispo, quien: es menes- 
ter que no tenga pecado y sea de tan gran virtud, que more 
siempre en el santuario [ef. Lev 21,12] y esté preparado para 
ofrecer víctimas por el pueblo, mediador de los hombres y 
Dios, y que hace las carnes del Cordero con su boca sagrada, 


dilatae communionis unus dies aut biduum sanctiorem efficiat Chris- 
tianum, ut, quod hodie non merui, cras uel perendie merear, sed 
quo, dum dolco non communicasse corpori Christi, abstineam me 
paulisper ab vxoris amplexu, ut amori coniugis amorem pracferam 
Christi. “durum est, non ferendum; quis hoc saecularium sustinere 
potest?” qui potest sustinere, sustineat; qui non potest, ipse uiderit. 
nobis cura est non, quid unusquisque possit: aut uelit, sed, quid 
seripturae praecipiant, diccrc. 


porro “Somanitis” in lingua nostra “coccinea” dicitur, ut signi- 
ficet calere sapientiam et diuina lectione feruere; quod, licet domi- 
nici sanguinis indicet sacramentum, tamen et feruorem ostendit sa- 
pientiae.. et Raab meretrix in typo ecclesiae resticulam mysteria 
sanguinis continentem, ut Hiericho pereunte saluaretur, adpendit. 


Quanto magis pontifex et episcopus, quem oportet esse sine erl- 
mine tantarumque uirtutum, ut semper moretur in sanctis et paratus 
sit victimas offcrre pro populo, sequester hominum et dei et carnes 


9 En varías ocasiones hemos indicado cómo se han de interpretar frases 
parecidas (véase en este segundo tomo más arriba, n.96 nota). 
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porque lleva sobre si el santo óleo de la unción de su Dios! 
[Lev 21,12]... 


Carta 71 (a Lucino) % n.6 (Himrer6: CSEL 55 [1912] 6s; ML 
22612). 


Sobre lo que me preguntas acerca del sábado, si se ha 
de ayunar, y de la Eucaristía, si se ha de recibir todos los 
días, como se dice que observan la Iglesia romana y las Es- 
pañas, ha escrito ciertamente también Hipólito, varón eru- 
ditísimo—diversos escritores han publicado en varios auto- 
res tomando de aquí y de allá—; pero yo creo que brevemente 
te debo avisar que las tradiciones eclesiásticas, sobre todo las 
que no sean un obstáculo a la fe, deben guardarse tal como 
las transmitieron nuestros mayores; ni la costumbre de unas 
tradiciones debe ser echada por tierra con la costumbre con- 
traria de otra. Y ojalá que en todo tiempo pudiésemos ayunar, 
lo cual en los Hechos de los Apóstoles leemos que hicieron el 
apóstol Pablo, y con él los fieles, los días de Pentecostés y el 
día del Señor [cf. Act 13,25]; ni con todo deben ser acusados 
de herejía maniquea, ya que el alimento material no debió 
ser antepuesto al espiritual; y ojalá que también pudiésemos 
recibir siempre, no para nuestra condenación y remordién- 
donos la conciencia, la Eucaristía, y oír al Salmista cuando 
dice: Gustad y ved qué suave es el Señor [Ps 33,9], y cantar 
con él: Rebosó mi corazón en un hermoso discurso [Ps 44,2). 
Ni digo esto porque crea que se ha de ayunar en los días de 


agni sacro ore conficiens, quia sanctum oleum Christi dei sui super 
eum est! 


De sabbato quod quaeris, utrum jeiunandum sit, et de eucharistia, 
an accipienda cotidie, quod Romana ecclesia et Hispaniae obseruare 
perhibentur, scripsit quidem et Hippolytus, uir disertissimus —+ in 
carptim diuersi auctores in uariis auctoribus edidere—, sed ego illud 
breuiter te admonendum puto, traditiones ecclesiasticas—praesertim 
quae fidei non officiunt— ita obseruandas, ut a maioribus traditae 
sunt, nec aliarum consuetudinem aliarum contrario more subuerti. 
atque utinam omni tempore ieilunare possimus, quod in Actibus 
apostolorum diebus pentecostes et die dominico apostolum Paulum 
et cum eo credentes fecisse legimus —nec tamen Manicheae he- 
reseos accusandi sunt, cum carnalis cibus pracferri non debuerit 
spiritali—=, eucharistiam quoque absque condemnatione nostri et 
pungente conscientia semper accipere et psalmistam audire dicentem: 
gustate et uidete, quam suauis est dominus, et cum eo canere: eruc- 
tuauit cor meum uerbum bonum! nec hoc dico, quo festis dicbus 


“4  Lucino, según los datos de esta misma carta, era un piadoso seglar 
español de la Bética que vivia castamente con su esposa Teodora y había 
determinado visitar los Santos Lugares. San Jerónimo le anima a ello, le envía 
unos opúsculos suyos que Lucino le había pedido y responde a algunas pre- 
guntas que le había hecho. 


CARTas 71.73.81 il 


fiesta y quite ¡dde en medio las fiestas continuadas de los 
cincuenta días [de Pentecostés], sino que cada provincia 
abunde en su sentir y estime como leyes apostólicas los pre- 
ceptos de sus mayores. 


Carta 73 (aj presbítero Evangelo, subre Melquisedec), n.3 (HILBERG, 
15; ML 22,678). 


... Y [dicen los varios autores consultados que así como] 
casi todos los santos, y los patriarcas, y los profetas en al- 
gún rasgo expresaron la figura del Salvador, así también 
Melquisedec, porque era cananeo y no de la estirpe de los 
judíos, precedió como tipo del sacerdocio del Hijo de Dios, 
acerca del cual se dice en el salmo 109: Tú eres sacerdole 
para siempre a la manera de Melguisedec [Ps 109,4]. Y su 
manera la interpretan de diversos modos: que él solo fué 
rey y sacerdote y desempeñó el sacerdocio antes de la 
circuncisión, de modo que nec recibieron el sacerdocio los 
gentiles de los judíos, sino los judios de los gentiles; ni fué 
ungido por el óleo sacerdotal, como lo determinan las leyes 
de Moisés [cf. Lev 8,10ss], sino por el óleo de la alegría y 
la pureza de la fe [cf, Hebr 1,9]; ni inmoló víctimas de car- 
ne y sangre, ni tomó las entrañas de brutos animales, sino 
que consagró el sacramento de Cristo con pan y vino en 
simple y puro sacrificio. Y muchas más cosas que no caben 
en el corto espacio de una carta. 


Carta 81 (al obispo Teófilo), n.2s (Hi1LBERG, 109; ML 22,737). 


2. ...Si no podemos ofrecer nuestros dones sin paz [ef. 
Mt 5,23s?, ¡cuánto menos recibir el cuerpo de Cristo! ¿Con 


ieiunandum putem et contextas quinquaginta diebus ferias auferam, 
sed unaquaeque prouincia abundet in sensu suo et praecepta maio- 
rum leges apostolicas arbitretur. 


Omnesque paene sancti et patriarchae ac prophetae in aliqua re 
figuram expresserint saluatoris, sic et Melchisedech, eo quod Cha- 
nanaeus fuerit et non de genere ludaeorum, in typum praecessisse 
sacerdotii filii dei, de quo dicitur in centesimo nono psalmo: tw es 
sacerdos in aeternum secundum ordinem Melchisedech. ordinem au- 
tem elus multis modis interpretantur: quod solus et rex fuerit et 
sacerdos et ante circumcisionem functus sacerdotio, ut non gentes 
ex ludaeis, sed ludaei a gentibus sacerdotium acceperint, neque 
unctus oleo sacerdotali, ut Moysi praecepta constituunt, sed oleo 
exultationis et fidei puritate, neque carnis et sanguinis uictimas 
immolarit et brutorum animalium exta susceperit, sed pane et uino, 
simplici puroque sacrificio, Christi dedicauerit sacramentum, et 
multa alia, quae epistolaris breuitas non recipit. 


si munera nostra absque pace offerre non possumus, quanto magis 
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qué conciencia responderé “Amén” a la Eucaristía si dudo 
de la caridad del que me la da? 


3. Te ruego que me escuches con paciencia y no creas 
que la verdad es adulación. ¿Hay alguien forzado en comu- 
nión contigo? ¿llay alguien que, extendida la mano [para 
comulgar], vuelve el rostro y da entre el convite sagrado 
el beso de Judas?...* 


Carta 114 (al obispo Teófilo), n.2 (HiLreErG, 395; ME 22,934). 


Hemos admirado en tu obra* su utilidad para todas las 
iglesias, para que, enseñados por los testimonios de las Es- 
crituras, aprendan los que lo ignoran con cuánta reverencia 
deben tomar la cosas santas y ejercer el minisierio del altar 
de Cristo, y que los sagrados cálices, y los velos santos, y las 
demás cosas que pertenecen al culto de la pasión del Señor 
no carecen de santidad, como cosas vacías y sin sentido, sino 
que, por su estrecha relación con el cuerpo y la sangre del 
Señor, deben ser venerados con la misma majestad que se tri- 
buta a su cuerpo y sangre. 


Caria 120 (a Hedibia, sobre dece cuestiones), n.2 (IliLpeERG, 479ss; 
ML 22,9858). 

0 

Qué sea lo que está escrito en Mateo: Mas a vosotros os 

digo: De aquí en adelante no beberé de este fruto de la vid 


hasta aquel día en que lo beba nuevo con vosotros en el reino 


Christi corpus accipere! qua conscientia ad cucharistiam Christi 
respondebo “amen”, cum de caritate dubitem porrigentis? 

Quaeso te, ut patienter me audias ncc ueritatem adulationem 
putes. quisquamne tibi inuitus communicat? quisquam  extenta 
manu ucrtit faciem et inter sacras epulas ludae osculum porrigit? 


Mirati sumus in opere tuo utilitatem omnium ecclesiarum, ut 
discant, qui ignorant, eruditi testimoniis scripturarum, qua debeant 
ueneratione sancta suscipere et altaris Christi ministerio deseruire 
sacrosque calices et sancta uelamina et cetera, quae ad cultum 
dominicae pertinent passionis, non quasi inania et sensu carentia 
sanctimoniam non habcre, sed cx consortio corporis et sanguinis 
domini eadem, qua corpus elus et sanguis, maicstate ueneranda. 


Quid sit, quod in Matheo scriptum est: dico autem uobis: non 
bibam a modo de hoc genímine uitis usque ín diem tllum, quo illud 


41 Pondera San Jerónimo cómo los fieles de Teófilo, obispo de Alejandría, 
y en especial los monjes, amaban a este su pastor; no estaban “forzados” en 
su comunión; y como señal de ello dice gráficamente San Jerónimo: No alar- 
gan la mano para recibir la sagrada Eucaristía y vuelven el rostro para no 
ver al obispo que se la administra, ni tampoco dan con falsía el ósculo de 
paz litúrgico. 

2 Es dudoso a qué obra se refiere San Jerónimo. Un buen resumen de 
la cuestión puede verse en L. SCHADE: BKV s.2 t.18 (Múnchen 1937) 398ss. 


cARTAs 81.114.120 ns 


A e e  ——— 


de mi Padre [Mt 26.29]. De este lugar sacan algunos la fálu- 
la del milenio, en el que pretenden que Cristo ha de reinar 
corporalmente y beber el vino que desde aquel tiempo has- 
ta la consumación de los siglos no habría bebido. Pero nos- 
olros oigamos que el pan que partió el Señor y dió a sus 
discípulos es el cuerpo del Salvador, pues les dice El: To- 
mad y comed, éste es mi cnerpo; y que «el cáliz es aquel 
del que habló nuevamente: Bebed todos de éste; porque ésta 
es mi sangre del Nuevo Testamento, que será derramada por 
muchos [Mt 26,26ss]. Ese es el cáliz del cual leemos en el 
profeta: Tomaré el cáliz de salud e invocaré el nombre del 
Señor [Ps 115,4], y en otro lugar: Tu cáliz embriagador, ¡qué 
excelente que es! [Ps 22,5]. 

Pues si el pan que del cielo descendió [cf. lo 6,50] es el 
cuerpo del Señor y el vino que dió a los discipulos es su 
sangre del Nuevo Testamento, la que fué derramada para re- 
misión de todos los pecados, desechemos las fábulas judaicas. 
Y subaimos con el Señor al cenáculo grande, aderezado y 
limpio [cf. Me 14,15] y tomemos de El, una vez más, el 
cáliz del Nuevo Testamento y, celebrando allí con El la pas- 
cua, bebamos hasta embriagarnos con el vino de sobriedad. 
Porque no es el reino de Dios comida ni bebida, sino justicia, 
y gozo, y paz en el Espíritu Santo [Rom 14,17]. 

Ni nos dió Moisés el pan verdadero, sino el Señor Jesús 
[cf. lo 6,321; El mismo es convidado y convite; El mismo es 
el que conie y es comido. De El bebemos la sangre y sin El 
no podemos beber, y a diario, en los sacrificios de El, piso- 


bibam uobiscum nouum in regno patris mei—Ex hoc loco quidam 
mille annorum fabulam struunt, in quibus Christunm regnaturum 
corporalitcr esse contendunt et bibiturum uinum, quod ex illo tem- 
pore usquc ad consummationem mundi non biberit. nos autem au- 
diamus panem, quem fregit dominus deditque discipulis, esse cor- 
pus domini saluatoris ipso dicente ad eos: accipite el comedite, hoc 
est corpus meum, et caliccm illum esse, de quo iterum locutus est: 
bibite ex hoc omnes; hic est entm sanguis meus noui testamentt, 
qui pro multis effundetur in remisstonem peccatorum. iste est calix, 
de quo in propheta legimus: calicem salutaris accipiam et nomen 
domini inuocabo, et alibi: calix meus inebrians quam praeclarus est! 
si enim panis, qui de caelo desccndit, corpus est domini et uinum, 
quod discipulis dedit, sanguis illius est noui testamenti, qui effusus 
est in remissioncm omnium peccatorum, ludaicas fabulas recpellamus 
et ascendamus cum domino cenaculum magnum, stratum atque mun- 
datum et accipiamus ab eo sursum calicem noui testamenti ibique 
cum co pascha celebrantes inebriemur uino sobrietatis. non est enim 
regnum dei cibus et potes, sed tustitia et gaudium et par tn spiritu 
sancto. nec Moyses dedit nobis panem uerum, sed dominus lesus, 
ipse conuiua et conululum, ipse comedens et qui comeditur. illius 
bibimus sanguinem et sine ipso potare non possumus et cotidie in 
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teamos el rojo mosto del fruto de la verdadera vid [cf lo 15,1] 
y de la viña de Sorec, que quiere decir escogida [cf. Is 5,2], 
y de este mosto bebemos el vino nuevo en el reino del Padre 
[cf. Mt 26,29), de ningún modo según lo caduco de la letra, 
sino 'según la innovación del Espíritu [cf. Rom 7,6], cantando 
el cántico nuevo, que sólo se puede cantar en el reino de la 
Iglesia [cf. Apoc 14,3], que es el reino del Padre. También 
el patriarca Jacob hambreaba comer este pan al decir: Si 
estuviese conmigo el Señor y me diese pan para comer 
y vestido para cubrirme [Gen 28,20]. Pues cuantos ¿n Cristo 
somos bautizados, nos vestimos de Cristo [cf. Gal 3,27], y co- 
memos el pan de los ángeles [cf. Ps 77,25], y oímos al Señor 
que predica: Mi manjar es hacer la voluntad de aquel que 
me envió y realizar su obra [lo 4,34]. Hagamos, por tanto, la 
voluntad de aquel que nos envió, del Padre, y realicemos su 
obra, y Cristo beberá con nosotros «en el reino de la lelesia 
su sangre *, 


Carta 125 (al monje Rústico), n.20 (HinBERG: CSEL 56 [1918] 141; 
ML 22,1085). 


... San Exuperio, obispo de Tolosa, a ejemplo de la viuda 
de Sarepta [cf. 4 Reg 17,8-24], hambriento, da de comer a 
otros, y teniendo el rostro demacrado por los ayunos, el 
hambre ajena le atormenta, y entregó toda su fortuna a las 
entrañas de Cristo. Nada más rico que él, que lleva el cuerpo 
del Señor en un cestillo de minibre, y la sangre en un reci- 
piente de cristal... 


sacrificiis eius de genimine uitis uerae et uineae Sorech, quae inter- 
pretatur “electa”, rubentia musta calcamus et nouum ex his uinum 
bibimus in regno patris nequaquam ín uetustate litterae, sed in no- 
uitate spiritus canentes canticum nouum, quod nemo potest canere 
nisi in regno ecclesiae, quod regnum patris est. hunc panem et lacob 
comedere patriarcha cupiebat dicens: si fuerit dominus deus mecum 
et dederit mihi panem ad uescendum et uestimentum ad operrendum. 
quotquot enim in Christo baptizamur, Christum induimur et panem 
comedimus angelorum et audimus dominum praedicantem: meus 
cibus est, ut faciam uoluntatem etus, qui me misit, et impleam opus 
etus, faciamus igitur uoluntatem eins, qui nos misit, patris et im- 
pleamus opus illius et Christus nobiscum bibet in regne ecclesiae 
sanguinem suum. 


sanctus Exuperius, Tolosae episcopus, viduae Saraptensis imi- 
tator, esuriens pascit alios et ore pallente ieiuniis fame torque- 
tur aliena omnemque stubstantiam Christi uisceribus erogauit. nihil 
illo ditius, qui corpus domini canistro uimineo, sanguinem portat uitro, 


43 Parecería referirse San Jerónimo a la misma idea que acaba de exponer, 
a saber, que Cristo en la Eucaristía es “convidado y convite”; aunque tal vez 
con más probabilidad, a juzgar por el empleo del futuro, aluda a la concep- 
ción del cuerpo místico. 


CARTA A MARCELA 75 


Carta 146 (a] presbítero Evangelo), n.1 (HiLBERG, 308; ML 22,1192s). 


Leemos en Isaías: El fatuo dirá simplezas [Is 32,6]. Oigo 
que alguno ha llegado a tan gran insensatez como para ante- 
poner los diáconos a los presbíteros, o, lo que es lo misnio, 
a los obispos. Porque dado que claramente enseñe el Apóstol 
que unos misinos son los obispos y los presbíteros *, ¿qué le 
ocurre al servidor de las mesas y de las viudas para que se 
levante insolente por encima de aquellos a cuyas preces se 
hace el cuerpo y la sangre de Cristo?... 


SANTAS PAULA Y EUSTOQUIO 
GF 404; y 419) * 


Carta a Marecéeta (la 46 entre las cartas de San Jerónimo), n.2 (1. HtmL- 
BERG, Sanoti Euscbii Hieronymi cpistulae: CSEL 54 [1910] 331; 
ML 22,484). 


... Recurre al Génesis y encontrarás a Melquisedec, rey 
de Salén, príncipe de esta ciudad, el cuai ya entonces, en fi- 
gura de Cristo, ofreció pan y vino [cf. Gen 14,18] y dedicó 
el misterio cristiano en el cuerpo y en la sangre del Sal- 
vador. 


Legimus in Esaia: fatuus fatuwa loquetur. audio qtendam ir 
tantam erupisse uaecordiam, ut diacones presbyteris, id est epi- 
scopis anteferret, nam cum apostolus perspicue doceat ecsdem 
esse presbyleros, quos episcopos, quid patitur mensarum et uidua- 
rum minister, ut super eos se tumidus efferat, ad quorum preces 
Christi corpus sanguisque conficitur? 


Recurre ad Genesim, et Melchisedec, regem Salem, huius principem 
inuenies ciuitatis, qui iam tunc in typo Christi panem et uinum 
obtulit et mysterium Christianum in saluatoris corpore et sanguine 
dedicauit. E 


4% La identidad que aquí afirma San Jerónimo entre los llamados “pres- 
bíteros” y los denominados “obispos” en la sagrada Escritura del Nuevo Tes- 
tamento es cuestión discutida (cf. L. MARCHAL, £véques: DBS 2,1301-1318). Di- 
fícil es excusar de exageración a San Jerónimo en su tendencia a equiparar, 
atendido solamente el derecho divino, los presbíteros actuales de la Iglesia con 
los obispos también actuales (cf. J. FORGET, Jérome [saint]: DTC 8,965-973). 

% Escriben madre e híja esta carta desde Belén, donde vivian santamente 
en el monasterio de religiosas fundado por la misma Santa Paula. 
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Fig. 1.—Lucerna cristiana. Buen Pastor y ra- 

cimos de uva (G. Borrart, Sculture e pitture 

sagre estratte da i cimiteri di Roma [Ro- 
ma 1746] 2,179). 


Fig. 2.—Lucerna cristiana de tierra cocida 

(R. Garrucci, S. 1., Storia della arte cristiana 

nei primi otto secoli dell: Chiesa 6 [Prato 1880] 
fig.474,3). 


COMENTARIO A MALAQUÍAS ale 


TEODORO MOPSUESTENO, OBISPO 
(f 428) 


Bibliografía; O. CaseL, O.S.B., Nene Zeugnisse fiir das 
Kultmysterium: JahrbLitWiss 13 (1936) 109-126 Fr. J. REINE, 
The Eucharistic Doctrine and Lilurgie of the Mystagogical 
Calechese of Theodore of Mopsuestia (Washington 1942). 


Comentario a los doce Profelas menores: Comentario 
a Malaquías 


C.3 v.2ss (MG 66,621 A-624 A). 


Porque El entra como fuego de fundidor y como lejía de 125 
lavadores, y se pondrá a fundir y depurar como a la plata 
y al oro; y purificará a los hijos de Levi, y los acrisolará 
como al oro y como a la plata; y luego podrán ofrecer al Se- 
ñor sacrificio con justicia; y entonces agradará al Señor el 
sacrificio de Judá en Jerusalén, como en los tiempos prime- 
ros y como en los años antiguos. Pero alguna ventaja se os 
seguirá, dice, de la pena entonces impuesta. Porque así como 
el fuego purifica en el crisol el oro y la plata o la lejía 
limpia el vestido por el trabajo de los lavadores, así, infli- 
siendo castigos, purificará Dios a los que se atreven a ejer- 
cer el sacerdocio ímproba y temerariamente; para que una 
vez purificados por los males infligidos ofrezcan a Dios sa 
crificios que no desdigan del vengador de la justicia, a quien 
se debe ofrecer el sacrificio con gran temor, pues es pode- 
roso para castigar a los que le deshonran. 

Entonces, dice, los judios ofrecerán a Dios sacrificios 126 


«Atómi abzos elomopeherar 6 UP yowvenmnplov, xal de róx tduvów 125 
zo ol xabietras yovedov xxi xadapilar 05 70 doyúpiov xal To ypu- 
ciov' «ol xYx0apist zos vlods Áeul, xxl Exgesl aúToDe 6 TO ypucioy 4xl = : 
6 70 deyúprov” al Ecovzar 70 Kupiw reocdyovizg Buciar dv Sixatosuvy" 
xal dpécs: tó Kupic Ouoia *"lovsa dv “lepouca Aru, xa Bos al fuépar Tod 
alíwos, xal xabms e ¿rn 7% turoocdev.o *AAMAX yde osa Te, onol, 
xépdos dx =%,c ¿nayOroouévr co tóre tuplas Úutv: Six puiv ydo TUpos 
év ycvzla dpyúpióv te xalalpovros xl ypuatoy, % xxl róxc 8% tó TA- 
vóv=ww xabarpodans ¿007 7a, Tale ouuoopals tulo Touxabdra imayopévale 
duty xabaprel rávrag TodG TIv lepwcodvrv TO AUbvrac dxredeiv ádoxipo” 
dore adtodG Tol émbyivoprévole comppoviodévtaG 4auolg mpocáyel otro 
TO Ob Ouciac, e vóuoy rpoockyei De rposoróm 00 Sixalov, Y da 
pera rokkod tod Séovs Try heutoupylav Toc xov dx Anpgody, ás eidór: 
xal tuopeioda Tobg ko Tape ely ¿Déhovras adroÚ. “e 

Tóre 8, onolv, *lovdaio Ermd 1% “lepovox Any dpeoras Tpocolcova. 126 


127 


127 
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agradables en la ciudad de Jerusalén, a la manera del tiempo 
antiguo, cuando los hombres justos que vivían en aquellos 
tiempos, esmerándose en cumplir rectamente su oficio, ofre- 
cian a Dios legítimamente sus sacrificios. Y si alguno creye- 
re que las palabras purificará a los hijos de Levi y agradará 
al Señor el sacrificio de Judá en Jerusalén se refieren a Cris- 
to Señor, tendrá que admitir que no fueron dichas con toda 
exactitud, pues no fueron solos los hijos de Levi los que en- 
tonces recibieron la purificación, sino todos los hombres, a 
los cuales, por eso, les cuadran las palabras del bienaventu- 
rado Pablo: Expurgad la vieja levadura para que sedis una 
masa nueva, como sois ázimos [1 Cor 5,7]. 

Por otra parte, tampoco el sacrificio de Judá en Jerusa- 
lén fué entonces grato a Dios; al contrario, al cesar todo sa- 
crificio legal en Jerusalén, cuando dejaron de poseer ya aquel 
lugar, se presentó un sacrificio inefable y espiritual, y es el 
que ofrecemos de una manera parecida todos los creyentes, 
no en la ciudad de Jerusalén, sino en cualquier parte del 
mundo, en memoria de la pasión y resurrección del Señor. 
Créeme, mujer, dijo Jesús, que ya es llegada la hora en que 
ni en este monte ni en Jerusalér adoraréis al Padre [lo 4,21]. 
Y dando la razón de ello, dice: Dios es espiritu, y conviene 
que los verdaderos adoradores le adoren en espiritu y en ver- 
dad, pues tales son los adoradores que busca el Padre 
[lo 4,235]. Por tanto, manifiesta claramente que rechaza a 
los que circunsceribían la adoración de Dios únicamente a 
Jerusalén y Samaría y que tiene gran estima de estos ama- 
dores de la verdad que en todas las partes del mundo ofrecen 


TO Os6 Ouvotac: Avidoyov TH mpóodev ypóve, Ev GHrep TolG yeyovós 
xa TO xatpov Sixalo.g Emus AnoauévoLo TO TPOOÍKOVTOS, TAG EXUTÓV TPO 
odyet Ovotas vóumuos Tv: odre S¿ 70, «Kabapiet tods viods Aevin, ote 
70, (Apéce, tó Koupiw Buaix "lovsda dv “TepovoxAnu», dpuóost, el TÓ 
Asoróry XolotóÓ TG Tpoc xy olotTo TA Ayópeva: odds y«p vlol rod 
Aevl póvol tTóv x«a0xpuov ¿Sófavro TóTE, GAMA Tmávrec Gvbonror olorzp 
odv 4puórtovaa tod paxapiov Tlavdlov povr, «CExxadapare TRY TA- 
hara Edunv, va Are véov púa, abs dore ÉuyoL.» 

"AAX 0082 y 'lovdx Oucia ¿v “lepoucaAnu dexth tóte yéyove Té 
Oc robdvavtiov uév odv rerauyéva drraorys vou Duotas Ev “Llepovox- 
Da ywonévas, Are dal oUyxarads Aopen =% Tod TÓTO TAPA TNPÍ EL, 
dvedety0n Oucta «rópéntos te «ad Ayer, Tv éml punuocóvo TOD TE TróL, 
Dovs 708 Segrrorixod xal Tc tusidev dvaoráceas, oda y “Leponca Ar pur, 
¿Mx rmavtayod y%c ol memotevxóres Emite Aoñuev óuobeos” «Iltoteve yd 
Lom, prolv, «yúvas, úri dpyeros opa óre obre ev “lepocoApois ote ev 
TÁ TÓTO TOUTO Tpocx vu hores TÓ Harp» xxl eay adriav Aye, «Tivei- 
uo Ó Czóc, ad roda mpooxuvobvras adróv, dv mvenuarí xl «Andela Sel 
mpocxuvelv" «al ydp 6 Tarro rovovrovg Entel tod Tpocxuvodvras aytóv"» 
capó Sevmvds St: Exelvovs tv rreméudaro, toda Tí lepovox Aru xuad T7 
Tauapela TEprypdpovtac Tm mpocxuvyoi Thv Ostav, mepl TmoA_k0d de 
TOLELTAL TOÚTOUG TODG épaorác Thg ¿Andelag, ol mavraxod y%s ónolos 
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el sacrificio a Dios, creador de todas las cosas, presente tam- 
bién en todas las partes del mundo. 


Comentario al Evangelio de San Mateo 
C.26 v.26 (MG 60,713 B). 


No dijo: Esto es el símbolo de mi cuerpo, y esto [el sím- 
bolo] de mi sangre, sino: Esto es mi cuerpo y mi sangre; en- 
señándonos a no mirar la naturaleza de lo que aparece pre- 
sente, sino a que por medio de la acción de gracias [Eucaris- 
tia] hecha se cambia en cuerpo y sangre. 


Comentario al Evangelio de San Juan (fragmentos griegos) * 


C.6 v.29 (R. DrvreESSE, Essai sur Théodore de Mopsueste: Studi e 
testi 141 [Cittá del Vaticano 1948]. Apéndice: Les fragments grecs 


du commentaire sur le quatriéme évangile n.34 p.328; MG 66, 
145 D-748 A). 


Esto dice el Señor, conociendo bien que en cuanto a la 
mayor parte de los oyentes supera su capacidad lo referente 
al misterio, pues éste era el alimento espiritual. Por eso no 
se apresura a dar la explicación, sino que emplea el camino 
conveniente para llegar a hablar [del alimento espiritual]. 
Dice: Porque la fe en mí os será camino para el conocimien- 
to e instrucción de todo lo demás. Pues ni pueden los creyen- 
tes dudar de nada de lo que se dice ni es posibJz que los que 
no tienen fe admitan algo de lo que se dice, tratándose, como 
se trata, de cosas grandes y que superan con mucho vuestra 
capacidad. 


TpocdyovoL Try Duolav TO TO ÁTAVTOV TONTA, Oz, «al ravrayoó ye 
TocpóvTt ÓolcoG. 


Odx ele: Tobró ¿or ro ou BoAov tod omuarós ov, xal roto rod 
afuxtós Lon, 4AAX, «Todró ¿ori TÓ cpud Los xal To alud Lou», LÍO» 
Tus pr Tipos Tr púotv ópXv TOD Tpoxeuuévoo, LAA ik TTG yEvopLéveG 
edyaprorias sic odpxa nal ala pesa eobar. 


Todro 3¿ ono 6 Kúptos ouveig óti rdstorov adróv ÚrepBalver Try 
«xorv 6 repl tod uuornglou Aóyog: ToÍToO yde Tv T TVEVUATLAT TPOPN. 
Odx ev0ds o0dv ouvemitadyel 77 Sy yozt, 2AA 080 uéypr tal Tí moerodor 
Tedo mov Aóyov. “H yke riottc, onotv, Y sic due, 0006 hutv ¿oral pos 
Tny Tv horrOv xatavónolv te «al didacradiav. Obs ydp TLIOTEÑOVTAG 
ÉVEOTL TpÓS Ti TOY Ayoévos duoBdkldew, oUTE 1h riotedovras Sólo 
cdal = TGÓv Ayouévov Suvaróv, peykov vto xal oAd Thy Úpetipav 
reo BatvóvTVY ÁXOTV. 


46 No hemos podido utilizar la traducción de la versión siríaca del comen- 
tario del Mopsuesteno al c.6 de San Juan. Cf. J.-M. VosTÉ, O.P., Theodort 
Mopsuesteni commentarius in evangelium Tohannis Apostoli: Corpus Script, 
christ. Orient. Scriptores Syri, s.4 t.3 (Louvain 1940). 
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C.6 v.31ss (DEvREESSE, 329). 


... Y es manifiesto que habla de su carne, pues a ésta 
Mama, metafóricamente, pan, en cuanto que es comida, o tam- 
bién, como el pan iba a ser dado en el misterio, la dice 
vida. 


C.6 v.41s (DEVREESSE, 330). 


. De tal manera les expuso lo referente al alimento espi- 
ritual, que lo que parecía increíble * se hiciera creíble por el 
milagro [de la multiplicación precedente de los panes 
[lo 6,5-13]. 


C.6 v.49s (DEVREESSE, 331). 


. Pero el que participa de este alimento * será superior 
a la muerte. Y lo de no morirá lo dijo no juzgando cosa digna 
el que sean llamados muertos los que esperan resucitar. Pues 
por esto mismo se llama también Dios de vivos y no de 
muertos [cf. Mc 12,27]. 


C.6 v.63 (DeEvrErsse, 331). 


Porque la carne de por sí no ofrece utilidad, sino la di- 
vina e incorpórea naturaleza es la que ofrece la vida por 
medio de la carne. Aquí, pues, es claro que habla de la carne 
del Unigénito, ya que habiendo dicho: A donde estaba pri- 
mero, añadió: El Espiritu es el que vivifica [v.64], puesto que, 
celebrando nosotros el misterio según el antitipo de la carne 
del Señor, creemos que se llevan a cabo estas cosas por la 
bajada del Espiritu. 


“Om. pév ody tyv oupua Atyel 80" AUTIV YA pTOV LETAPOPLAÑE 
5 todouévoy xuadet, Y xxl 6 toútov példovtoc Ev tó puornpicw Sido- 
oda Eory de Aéyet. 


Odtw mepl +%c veu tin %c aúrole diedixbn Teopís, (dore To Soxody 
«ridavov 7% Oavuar: morodoba:. 


Tadras | uÉVTOL TA Tpoo%e Ó pera AoBeov AVOTEPOG Eo tos rod Ouvéron. 
To 32 «0d uy ¿roddvr» elmev, todo dvaorvar ¿AmlovTaG oda OS xA- 
Aetodor vexpoúc. Áló yXp todro xl «Deco Eovrwv» Ayeros ud od veu. 


0% Yap 1 g%pÉ dep” TS Opéls LV TOpÉJsTAaL, ¿AN y Dela und doc 
UATOG AS ñ OLA TNG OAMPADE Tp Cory TAPELOLEVN. "Evraida uéy ody 
97 A6c ¿om ty rod Movoyevods Atyov: elmóov yóp tó «ÓrOU Tv TO TPÓ- 
Tepov», Emvyays To «Il vedud dor ro Eoorotobv, ¿reLdr ye tod puornplov 
voD map” futv tedouuévou xard dvtirumov Tic tod Kuplou capuóc, Tr, 


rod llvevygatos xaraBdcs Td adTk tadra rote Astodos TLOTEÑOLEV. 


47 A saber, que Jesús era el pan de vida. 
4 En contraposición al alimento del maná. 
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Comentario a la primera Carta a los Corintios 


C.10 (MG 66,885 D - 888 A). 


V.3ss. [Todos comieron el mismo pan espiritual..., pues 
fueron postrados en el desierto]. Llama espiritual a la comi- 
da y a la bebida, como cosas del Espíritu que proporcionó 
ambas por medio de Moisés, según su inefable virtud. Y 
también llamó espiritual a la peña, porque por virtud del Es- 
píritu brotó de ella agua; y añadió: que les seguía, porque 
por todo el desierto les seguía el agua corriente de tal ima- 
nera que, a pesar de ser parajes áridos, nunca les faltó el 
agua para beber. Y la peña era Cristo, es decir, la peña era 
para ellos lo que para nosotros es Cristo, cuya sangre bebe- 
mos los fieles transformada espiritualmente en los misterios *. 

V.6. Esto fué en figura nuestra. No que por eso fueron 
castigados ellos (pues ¿cómo pudo haber sido?), sino que 
su suerte puede enseñarnos a nosotros en el orden de las 
figuras. : 


C.11 (MG 66,888 D - 889 D). 


V.20. La llama [cena] del Serior tanto por el tiempo 
como por el lugar, puesto que tenían por costumbre comer 
en aquel día [del Señor] en el lugar de la reunión, conforme 
a las mismas normas. 


«Ilvevuyariaboo «akel xa «To Poo xxl «ró móuaD», ds dv Tod 
Tlvevuaros Úow Sie 700 Moñotos 4ATA TV ATODONTOV AÍTO TAPACY ÓN 
oc Suvapiv: obto Se xal «Il veuuarixr vr EM AEcEV TT (TETPAVD, (oc Av 
77) Suviuer Tod Ilveuuatos ¿udodoxay 7% Údata, udxoloudodoav» de, 
érret9r 7O fuev émal Udo elrrero aútoTs «ara Ti dpnuov, Hors pun dauod 
SenOrval mótoV Tóv TóTOV Uvtaov Avúspav. To Se, «CH rézrpx Tv ó Xpgt- 
coc», tva sip: Tobro dv éxelvors Y mérpoa, Órep hutv Ó Xptortoc, od To 
oua rivopev ol Tmiotol, mvevuatidós emi Tv vor ple LE TATOLOÚLLEVOV. 

«Tadra de túrro: huov dyevinoav», oy Ómi Si rodro ¿mur Onoa 
gxeivol, (TO yap olóv rez) «AN ÓTi TO Trap” Emetvone yevópeva dv TúLeL 
TÚTOV ÓuviTaL Nudo mraldedety. 

Kuptaxov «dto xal dro To) xxtpod «al dro tod tórmos Afyet, 06 Ev 
Em ¿nelvns vic huépas dv TO 7%e ouve deúoeos TÓTO 40TA TadTOV doNlerv 
aGúzoLG TO) vevouLopLÉVO. 

49 Sin duda, se refiere no a que no sea en sí verdadera sangre (véase 10 
que ha dicho a propósito de las palabras de Jesús en la última cena más 
arriba, n.128), sino al modo de ser diverso del natural, es decir, sacramental, 
en que se transforma la sangre para poder ser bebida realmente por nosotros. 
Notemos que en el comentario a San Mateo, al que acabamos de referirnos 
(más arriba, n.128), empleaba para la conversión eucarística el verbo E TO 
Báldheodx y aquí dice [LeTATOLOÓLLEVO. 
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V.23. Aquello: Recibi del Señor, lo dice en este sentido: 
Recibí que el mismo Señor había encargado que se hiciera 
así; porque no estaba presente cuando estas cosas eran entre- 
gadas por El a sus discípulos. 


136 V.28. Examine, dice, cada uno su propia conciencia, 
cuál sea su sentir acerca de los misterios, y participe enton- 
ces de ellos, Pues aquello de a sí mismo, lo dice en lugar de 
“su sentir”, refiriéndose en general, en estas cosas, al sentir 
sobre los misterios. 


137 V.34. Algunos, no aplicados a la inteligencia de las co- 
sas, creen que cumplen el consejo del Apóstol con participar 
rarísimamente de los misterios; conviene que entiendan que 
si se quiere que no comulguen más que los que están purifica- 
dos completamente del pecado, primeramente es imposible 
que el que.es hombre se purifique completamente del pecado, 
y en segundo lugar, aunque esto sea posible, no sería justo 
que nosotros comulgáramos presumiendo eso de nosotros mis- 
mos. Y ¿dónde quedará aquello de cuantas veces comulgdis? 
[Ibid., 26]; porque este dieho manifiesta la frecuencia de la 
comunión, a lo cual se junta la norma sobre la reunión de la 
comunidad, que quiere que en todo tiempo se realicen los 
misterios. 

138 Es cosa santa que se aparte de los misterios el que se 
sienta reo de grandísimos y excesivos pecados; el Apóstol 
afirma claramente que el que comete tales pecados no conse- 
guirá el reino [cf. 1 Cor 6,95]; pues ese tal solamente enton- 
ces debe participar de los misterios cuando ya no tenga pe- 


To, «TlapédaBov dro tod Kuplov», Adye. dvti rob, llapédafBov, 6 
avrod tod Kupiov odTto roretv mapadedoóros: 0d ydp Sy map TOdTwv 
Trap” adrod tols abr tale mapadidou vv. 

136 — “Exacroc, pnotv, «éicraléron Try olxetlav Bidvorav, Fvtiva repl tóv 
uuorapiawy x2xtyraL Try ÚmoAn bio, «ad tóte adrov pereyéro” TÓ YAp, 
«Exutów», ávti 700, Try Sidvolav éxurob, Atyel, xabódoo repl 7% TO 
uuotneloy bro Añpeos év todroLG Ayov. 

137 — Tivis od tpoceoynxótec 1% Siavola tó xeuévov, vouilovo: Tod 
*ArrooTÓAOU TANPODY TOY OHOTOV, El OTAMLOTATÁ TTOV TÓv LUOTNPÍWMY UEer- 
éxovew Séov aúrtode cuvdeiv, Or: elrep TyTN xa0apeúovtaG aprlas 
Bodletal XxOLVwvely, TO TOY EV áuapriac kduvator rávrr, xabapeñerv dy- 
Oporov dvta: Sedrepov Se, el xod todo Ty Suvaróv, LAA odx huéic ye 
todro mepl Exuróv ÚrreLAnoóTac xomovelv dixatov Av" «al od othceral 
To, COodxc dav ¿oDinte ;) ouvéxeiav yap Setxvvol TÍ XOLVwvVÍaG TO 
clonpevov, € 87 cúvipopos xa ó eri 7% 'Exxdngcias Seoube, mávrote 
émte deco BovAóuevos TÁ LUOTÍPLA. 

138 — Tóv odv uuornelwv róv piv TÁ péyiora xual Eyav mn yopeuéva Sia- 
rparróu.evov ámeyeobar Úotov: Tmepl dv ad 6 *Arróotokog ATEO ÍVATO dA- 
ps, o0x ¿velvar Tic Pacdelas ruyslv TOV Biampxrróuevov' TÉ Ydp TOLOÚ- 
vo TtóTe «adv petéyery adri, Emeida TÓV Auxprnudrov Séel, Tv ve- 
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cados y haya aceptado primero los preceptos [que se le ha- 
yan impuesto]. Por lo demás, conviene trabajar lo posible 
por estar lejos de aquellas otras cosas en las que suelen caer 
los hombres, muchas de ellas por los accidentes de todos 
los días, la mayor parte por la debilidad de la naturaleza; 
efectivamente, el deseo de la virtud y la diligencia cotidiana 
de la vida pueden disminuir enteramente tales pecados, y los 
que caen en ellos no deben privarse de los misterios, sino 
acercarse a ellos con mayor temor, cayendo en la cuenta 
de la grandeza de ellos y recibiéndolos con gran esperanza, 
porque de ahí podemos conseguir el perdón de los pecados, 
si mos apartamos de ellos según nuestras fuerzas y no nos 
mostramos negligentes repecto a los otros bienes, e incluso 
conseguiremos auxilio espiritual para una más recta ordena- 
ción de nuestra vida. Porque aquellos bienes que os vinie- 
ron por la muerte de Cristo, esos mismos es justo tengan 
cumplimiento por los símbolos de su muerte, de suerte que 
yo afirmaría sin titubear que aunque uno hubiera cometido 
los mayores pecados, si habiendo propuesto apartarse en ade- 
lante de toda acción inconveniente y de atender a la vir- 
tud viviendo según los preceptos de Cristo, participara de 
los misterios, persuadido íntimamente que recibirá la remi- 
sión de todos sus pecados, de ninguna manera saldrán fallidas 
sus esperanzas. 


vopodernuévoo rmócym to. mpórepov. Tóv Se ye domo d0x ouuBalvey 
AvdpWrors AvAYAn, TOAAX pEv ud ÚTO TO AUONLERVÓY CUUTTOLÍTOV, 
misiora de xal Úno 7% dobevetas Tc pÚnews, ormous4Lety ev dor, Suva- 
ute iréyeoda reoor rev: émprédleio yap dperío, nal Y xabnuepivr Tod 
Btov uedérn édarrodv TA TOLAUTA JÚYATAL TÁVTOG" TEpLTÍTTOYTOG de rolc 
TOLOÚTOLG OVA k«TTOOTEZELY TO puornpl/v xadov Éxmutode, TpociévaL de 
Trhsiow TO oqóBw, Aoyiouévoue pév auto To péyedos, trotouévouo de 
¿driow dyaDols Try per Arnpiy, 06 y al dpéczwa nulv txeidev rpocyivo- 
pévnc, Ótav dmeyopedd ye TOÍTOV ULTA Svautv al Tv AO0LTÓV LT 2UTA- 
pedodvres parvoluebo, x4al ny 40d TVEULATIATG OUVEPYEÍAG TO EÚApz- 
otépav Tob Blov xarópOwow TÁvTA Ykp Doa Sia Tod DavkToL TPOOYÉyovew 
únTv tod Xpotorob, tadra «0d dro toy ovuBólwv mite AeioYdar Tod davdk- 
Tov dixatov, Vote ¿yo Dapócv elrroryl dv, ÓTL Y TA MÉYLOTO TlLG TUAPTN- 
05 TuyyávoL, Soxiudoas de máons toro Tpxiswe «rméyecdon rod hol 
Tod «xl Bhérem elo perno, «xo kAov0wg tolg vópuoLo TroAtrevóuevos tod 
Xptotod, TMV TOY UUOTNPÍOY ETÁANDLY TOLAGALTO TÁVO TETLGTEUVKAOS 
ATÁV TON Añyescodal TRY OUYIDENOLY, OUSALOS ATOTEÑLETAL TOY TEMLOTEL- 
uévoY, 
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Illomilias catequisticas 


Homilía 15, primera Sobre la misa (R. ToNNrau, O.P., Les Homé- 
lies catéchótiques de Théodore de Mopsueste. Reproduction photo- 
typique du ms. Mingana syr. 501: Studi e testi 145 [Cittá del Va- 
ticano 1949] 461.465-486.493-499,501-505.525).. 


Texto del libro de la misma homilía”: Primeramente 
conviene saber esto: que lo que tomamos como alimento es 
una especie de sacrificio que llevamos a cabo...” 


1. Hay una ley entre Jos hombres de envolver en pañales 
a los miños cuando nacen, para que su cuerpo, que acaba de 
formarse recientemente y es aún tiernecito, no reciba nin- 
gún daño, sino que conserve su constitución al estar sin 
movimiento, y primeramente se les acuesta y se les hace 
descansar en los pañales; se les lleva luego al alimento natu- 
ral que les es apropiado y les conviene. De la misma manera, 
también nosotros, a los que acaban de nacer por el bautismo, 
los hemos rodeado estrechamente de instrucciones, para que 
se confirme en ellos el recuerdo de la gracia que les ha sido 
dada. Y al acabar el discurso les hemos hecho descansar 
ahora, porque bastaba la medida de lo que había sido di- 
cho. Pero hoy, con la gracia de Dios, me dedicaré a presen- 
taros el alimento que os conviene, del que es preciso que 
sepáis lo que es y que aprendáis exactamente cuánta es su 
grandeza, 


2. Pues habiendo recibido este verdadero nacimiento 
por la resurrección, también es otro el alimento, demasiado 
elevado para ser explicado, el que vosotros tomaréis. Y, cier- 
tamente, vosotros Os alimentaréis entonces de la gracia del 
Espiritu, por la cual quedaréis inmortales en vuestros cuerpos 
e inmutables en vuestras almas. Tal es, en efecto, el alimento 
que conviene a este nacimiento: la gracia del Espiritu, que, 
a los que han nacido por la resurrección, otorga perseverar 
firmemente, de modo que luego no se disuelva su cuerpo 
ni le sobrevenga a su alma cambio alguno que la incline 
alt ale 


3. Pero puesto que al presente por medio del bautismo 
sólo nacemos en una como figura (róúrmoc) en la esperanza 
del nacimiento que esperamos —pues alwora tenemos aqui 
las primicias de la gracia, que poseeremos entonces y que hoy 
recibimos a título (évráfei: de arras; mientras que en el 


mundo venidero esperanios recibirla toda entera por la 
Es” SA ON 


$ 1 
50 Cada una de estas homilías va precedida del texto del ritual del que 
es explicación: cf. TONNEAU, 0.C., 321 nota 4. 
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resurrección, [y] que al sernos dada nos hará, como lo espe- 
ramos, inmortales e inmutables -—; mecesitamos [pues] un 
alimento que convenga a esta vida de acá abajo, que como en 
figura (+óroc) nos nutra de la gracia del Espíritu Santo”. Así 
dice el bienaventurado Pablo: Siempre que coméis de este 
pan y bebéis este cáliz, anunciais la muerte del Señor hasta 
que venga [1 Cor 11,26]. Manifiesta [el Apóstol] que nuestro 
Señor, al venir del cielo, hará aparecer esta vida futura y 
nos hará resucitar a todos. Ya que después seremos inmor- 
tales en nuestro cuerpo e inmutables en nuestra alma, nece- 
sariamente cesará el uso de símbolos y de figuras ( =úxos ); 
puesto que, estando en las realidades mismas, no tendremos 
después nrás necesidad de signos y de figuras que evoquen 
el recuerdo de lo que va a tener lugar. 


4. Del mismo modo, en efecto, que en este mundo dos 
cosas hacen que tengamos el ser; es a saber: el nacimiento 
y el alimento; por el nacimiento, en efecto, recibimos el ser, 
mientras que por el alimento conseguimos permanecer en el 
ser—pues inevitablemente, si falta el alimento, los que na- 
cen no conseguirán otra cosa que la corrupción—; de la 
misma manera es el mundo venidero: cuando nosotros naz- 
camos [a él] por la resurrección, recibiremos el ser; pero, 
siendo inmortales, permaneceremos en nuestro ser. En con- 
secuencia, dice el bienaventurado Pablo: Sabenios que, si 
nuestra norada terrena se viniere abajo, tenemos un edificio 
hecho por Dios, mansión que no es obra de muuios, eterna, en 
los cielos [2 Cor 5,1]. Ya que, en efecto, en este mundo nos 
procuramos el alimento con el trabajo de muestras manos y 
con él podemos subsistir; pero cuando por la resurrección 
seamos inmortales y hayamos recibido nuestra morada en el 
cielo, no tendremos entonces necesidad de este alimento 
[adquirido] con el trabajo de las manos; la inmortalidad que 
nosotros tendremos entonces nos mantendrá en el ser por la 
virtud de la gracia como alimento; por eso, mansión que no es 
obra de manos de hombres y edificio [hecho? por Dios 
[2 Cor 5,1] es el nombre que el bienaventurado Pablo da 
a este modo de vida que tendremos entonces. 


3. Esto, pues, como dije, será nuestro en el futuro por 
la resurrección; mas porque por medio de figuras (túrog) 
y de signos hemos nacido ahora en el bautismo, es necesar:o 
que recibamos tanibién ahora en las mismas figuras (zúros) 


51 Se notará la insistencia con que vuelve Teodoro sobre el tema de las 
figuras. No es que en el bautismo no recibamos verdadera regeneración, sino 
que esa misma regeneración es “figura” de la vida inmortal en el cielo; y 
la Eucaristía es verdadero alimento de inmortalidad, pero a la vez es “figura” 
del alimento inmortal del que gozaremos en el cielo. Véase para esto princi- 
palmente los nn.18 y 20s de esta homilía (más abajo, n.156.158s). . 
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un alimento en relación con lo que liemos venido a ser, para 
poder subsistir en nuestro ser por la recepción del bautis- 
mo. Ya que todo animal mace naturalmente de otro animal y 
recibe también su alimento del cuerpo que lo ha engendrado 
—así es cómo Dios ordenó desde el principio que tuviera lu- 
gar esto entre los seres creados, de modo que todo animal, al 
engendrar un animal, tuviera en sí el alimento que conviene 
a los que son engendrados —, es preciso, pues, también que 
los que en figura (rúroc) hemos recibido la gracia divina, 
recibamos también el alimento de allí mismo de donde nos 
vino el nacimiento. Habiendo sido abolida, pues, la muerte 
de Nuestro Señor Jesucristo por la resurrección, manifestó 
este nacimiento que será nuestro por la resurrección en el 
mundo venidero. Y a propósito del alimento de este [naci- 
miento] que tenemos por el bautismo—en figura (túroc) nace- 
mos acá [abajo]-*, dice, pues, el bienaventurado Pablo: 
Nosotros, que hemos sido bautizados en Jesucristo, en su 
muerte fuimos bautizados. Hemos sido, en efecto, seputtados 
con Et por et bautismo en orden a ta muerte, para que, como 
fué Cristo resucitado de entre tos muertos por la ¡gloria del 
Padre, así también nosotros caminemos en una vida nueva. 
Porque si hemos sido plantados juntamente con Et, a seme- 
janza de su muerte, también viviremos así de su vida [Rom 
6,3ss]. 


6. Indica él que la resurrección ha sido manifestada por 
la muerte de Nuestro Señor Jesucristo; pero hemos sido se- 
pultados con El en figura (+úrocs) por el bautismo, para 
que, habiéndonos hecho participar la fe aquí [abajo] de su 
muerte, recibamos también participación de la resurrección. 
Del mismo modo, pues, que por la muerte de Cristo Nuestro 
Señor recibimos el nacimiento del bautismo, así también el 
alimento lo recibimos en figura (tómos) por medio de su 
muerte. Y de esto es testimonio el bienaventurado Pablo, que 
dice: Cuantas veces coméis este pan y bebéis-et cáliz, 
anunciáis la muerte del Señor hasta que venga [1 Cor 11,26]. 
Manifiesta él que tomar la oblación y participar en los mis- 
terios, es conmemorar la muerte de Nuestro Señor, que nos 
procura la resurrección y el gozo de la inmortalidad; puesto 
que nosotros, que por la muerte de Cristo Nuestro Señor 
hemos recibido un nacimiento sacraniental, conviene que 
recibamos por la misma muerte el alimento del sacraniento 
de inmortalidad. Debemos ser alimentados de allí mismo, 
de donde hemos nacido también según «el uso de todos los 
seres animados al nacer, los cuales son, naturalmente, ali- 
mentados por aquellos que les han engendrado. 


s Parece faltar aquí una línea del texto: TONNEAU, 471 nota 1. 
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7. Pero Nuestro Señor es también testigo de [esta] razón, ]45 
[El] que al entregar los misterios habló: Tomad, comed; 
éste es mi cuerpo, que por vosotros es partido por la remi- 
sión de los pecados; y: Tomad, bebed; ésta es mi sangre, que 
por vosotros es derramada para la remisión de los pecados 
[ef. Mt 26,26ss; 1 Cor 11,24s]. He aquí lo que El [quiere] 
decir: que por su muerte nos dará el mundo venidero, donde 
tendrá lugar la remisión de todos los pecados. El nos propone, 
al participar del misterio, conmemorar en figura (rúroc) su 
pasión, por la cual obtendremos la posesión: de los bienes fu- 
turos con la remisión de los pecados. Pues el alimento de los 
misterios sagrados tiene una virtud tal y está en relación con 
el nacimiento de los que [de él] se alimentan, que nos- 
otros tomamos ahora en este mundo un alimento espiritual 
en signos y figuras (rúros). 


6. Pero es necesario que la naturaleza de los signos y 146 
figuras (tóroc) convenga a este estado actual, en el que toma- 
mos el alimento en figuras (+órmoc). Del mismo modo, en 
efecto, que hemos recibido el nacimiento de nuevo en el 
agua—que es muy conveniente y necesaria para este esta- 
do de aquí abajo, tanio que sin agua no se puede hacer ni el 
mismo pan—; así [como] alimento tomamos pan y vino mez- 
clado [con agua], porque esto es lo que conviene principal- 
mente a esta vida y nos mantiene para subsistir en ella. Y en 
este mundo nos sustentamos suficientemente para permane- 
cer en vida por figuras (rúroc) que convienen, y son ellas 
las que necesariamente nos mantienen en vida. Este ali- 
mento espiritual que tenemos, representémonoslo en nuestro 
corazón; por él esperamos llegar a ser inmortales y subsistir 
para siempre en estos [bienes], en la esperánza de los cua- 
les tomamos este alimento sagrado de los misterios. 


9. He aquí, pues, por qué El nos transmite también el pan 147 
y el cáliz; porque por el alimento y la bebida subsistimos : 
en esta vida de aquí [abajo]. Pero ¡El llamó al pan cuerpo 
y al cáliz sangre, porque la pasión alcanzó al cuerpo, y lo 
trituró e hizo que se derramara su sangre; de estos dos 
[cuerpo y sangre], por los cuales se consumó la pasión, 
hizo El el tipo (rúroc) del alimento y de la bebida, para 
manifestar la vida perdurable en la inmortalidad, y esperan- 
do recibirla, participamos de este sacramento, por el cual 
creemos tener una esperanza firme de estos [bienes] futuros. 


10. Pero es notable que al dar el pan no dijera El: Esto 148 
es la figura (+úrmoc) de mi cuerpo, sino: Este es_mi cuerpo 
[Mt 26,26]; y de la misma manera el cáliz, no: Esta es la 
figura (vóroc) de mi sangre, sino: Esta es mi sangre [ibid., 
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28]; porque quiso El que habiendo recibido éstos [el pan 
y el cáliz], la gracia y la venida del Espíritu Santo, no mi- 
remos más a su naturaleza, sino que los tomemos como el 
cuerpo y la sangre que son de Nuestro Señor”. Pues e 
cuerpo de Nuestro Señor no tuvo tampoco, por su propia na- 
turaleza, la imnortalidad y el [poder de] dar la inmortali- 
dad, sino que fué el Espiritu Santo el que se la dió, y por 
la resurrección de entre los ¡muertos recibió la conjunción 
con la naturaleza divina, vino a ser inmorlal y causa de 
la inmortalidad para los deniás ”. 


11. Por consiguiente, habiendo dicho Nuestro Señor: El 
que come mi cuerpo y bebe mi sangre vivirá eternamente 
[lo 6,54], cuando vió a los judíos murmurar y dudar de esta 
palabra—pensando que por nwedio de una carne mortal no 
es posible recibir la inmortalidad-=, añadió para resolver 
prontamente la duda: Sí vosotros veis al Hijo del hombre su- 
bir allá donde estaba antes [ibid., 62], como si dijera: Ahora 
esto no os parece cierto porque se ha dicho esto de mi cuer- 
po; pero cuando me veáis resucitado de entre los muertos 
y subir al cielo, será cierto que no se podrá tener más por 
dura y extraña esta palabra; porque por los mismos hechos 
os convenceréis de que yo he pasado a una naturaleza in- 
mortal; si yo no estuviera en ella, yo no subiría al cielo. Y 
para indicar de dónde le vendrá esto, añade en seguida: El 
Espiritu vívifica, pero el cuerpo de nada aprovecha [ibid., 63]. 
Esto, dice, le vendrá por la naturaleza del Espiritu vivifi- 
cante, por el cual será El cambiado a este [estado]; que El 
sea inmortal y que ¡El dé la inmortalidad a los demvás—lo que 
El no tenía y lo que no podía dar a los demás cono prove- 
niente de su naturaleza, porque la naturaleza de la carne es 
impotente para un don y una ayuda de este género. 

Pero si la naturaleza del Espiritu vivificante hizo al cuer- 
po de Nuestro Señor.de esta naturaleza, de la que El no era 
antes, es preciso [pues] que tampoco nosotros, que hemos 
recibido la gracia del Espíritu Santo por las figuras (tÚóxoc) 
sacramentales, miremos ya como pan y cono cáliz lo que se 
nos presenta, sino [consideremos] que es el cuerpo y la 
sangre de Cristo, en que las transforma el descenso [cf, Gen 
1,12) de la gracia del Espiritu Santo: ella, que obtiene a 
los que participan de ella lo mismo que por medio del 


5% Se ve claro el sentido real en que entiende Teodoro las palabras del 
Señor en la última cena, pues, si hubiera creido que el pan consagrado era 
“figura” del cuerpo de Cristo, ésta era la mejor ocasión para haberlo al 
menos insinuado. 

54 Sobregja doctrina cristológica de Teodoro, nos remitimos a lo indicado 
en nuestro tratado De Verbo incarnato: SThS 32 t.1 n.30.32.356. Cierta- 
mente, frases como ésta y otras que encontrarenios no son propias, y, toma- 
das en su sentido obvio, son contrarias a la doctrina católica. 
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cuerpo y sangre de Nuestro Señor pensamos que reciben los 
fieles. Por esto dice El: Yo soy el pan bajado del cielo: E 
Yo soy el pan de vida [lo 6,411.48". Y para mostrar qué es 
aquello que El llama pan, dice: Y el pan que yo os daré es 
mi cuerpo, que doy por la vida dcl mundo [ibid., 517, Ya 
que, en efecto, nosotros subsistimos en esta vida por medio 
del pan y del alimento, El se llama a: sí mismo pan de vida 
bajado del cielo, [queriendo] significar esto: Verdadera- 
mente yo soy el pan de vida, que da la inmortalidad a los 
que creen en mí, por medio de este [cuerpo] visible, por el 
cual yo he bajado y al cual he dado la inmortalidad, y por 
medio del cual [yo la doy] a los que creen en mí. Pudiendo 
decir: Yo soy el que da la vida, se abstiene de decirlo, sino 
que dice: Yo soy el pan de vida. 

Ya que, en efecto, la inmortalidad esperada, cuya pronie- 
sa pos ha sido dada aquí, la vamos a recibir en las figu- 
ras (zúxoc) sacramentales por medio del pan y del cáliz, El 
debía llamarse pan a sí mismo y a su cuerpo, de modo que 
por la figura (=+ú=0c) misma venerásemos a [aquél] que rei- 
vindicó esta denominación; para darnos a conocer estos do- 
nes, El se llamó a sí mismo pan, pero quiso también, por 
estas cosas de aquí abajo], hacernos recibir sin dudar estos 
bienes demasiado elevados para las palabras. 


12, En efecto, ya que para subsistir en esta vida toma- 
mos como alimento el pan, que no posee nada semejante en 
su naturaleza—pero es capaz de mantener en nosotros la 
vida, porque Dios, en sus mandamientos, le ha dado tal vir- 
tud—, no podemos menos de convencernos, sin género de 
duda, que también recibiremos la inmortalidad comiendo el 


pan sacramental, puesto que aunque el pan no sea de una, 


naturaleza tal, sin embargo, cuando ha recibido al Espiritu 
Santo y la gracia que de El [proviene], es capaz de conducir 
a los que lo comen al gozo de la inmortalidad. Ciertamente 
que si es capaz, por un decreto divino, de mantenernos en 
esta vida, no poseyéndola en sí, mucho más ha de serlo 
de llevarnos a recibir la inmortalidad al recibir en si la ve- 
nida del Espíritu Santo. Es que no obra esto por su natura- 
leza, sino por virtud del Espíritu que habita en El, de la 
misma manera que Nuestro Señor, de quien éste es la fi- 
gura (25702), por virtud del Espiritu Santo recibió la inmor- 
talidad y la dió a los demás, no poseyéndola, en realidad, por 
propia naturaleza. 


13. Es muy conveniente que para alimento tomara el pan y 
para bebida el cáliz, que es de vino mezclado. porque estaba 
ya admitido, aun en el Viejo Testamento, el llamar “sangre” 
al vino: Le dió a beber sangre de las uvas, el vino [Deut 32,14], 
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dice, en efecto, [la Escritura]; y en otro pasaje: Lavará en 
vino su vestido y en sangre de uvas su manto [Gen 49,11]. 
Pero que fuera vino lo que [Cristo] les dió, nos lo manifestó 
El mismo al decir: Ya no beberé más del fruto de esta vid 
hasta que lo beba com vosotros nuevo en el reino de Dios 
[Mt 26,29]. El reino de Dios del que El habla es la resu- 
rrección, porque funda el reino de Dios precisamente sobre 
aquellos que han de resucitar de entre los muertos en el 
mundo venidero. 

Pero ya que, después de su resurrección, iba a asociarse 
a ellos para comer y beber antes de subir al cielo—comien- 
do con ellos [ef. Lc 24,43; Act 1,4], como dice el bienaven- 
turado Lucas—, les muestra que la pasión está próxima y 
que no se juntará ya más para comer antes de la pasión; 
pero cuando haya resucitado de «entre los muertos aceptará 
el comer y beber con ellos para confirmar la resurrección. 
Por esto dijo: No beberé más del fruto de esta vid hasta el 
día en que lo beba con vosotros nuevo en el reino de Dios. 
No tomaré ya más en vuestra compañía ningún alimento ce 
bebida antes de la pasión, porque ésta me llega ya pronto; 
pero cuando hubiere resucitado de entre los muertos, acepta- 
ré el comer y beber con vosotros; y yo haré [en esto] algo 
nuevo—lo nuevo está, en efecto, en que quien ha resucitado 
de entre los ¡muertos y ha llegado a ser inmortal por natu- 
raleza, coma y beba—. Pero yo violentaré la naturaleza de 
las cosas a fin de que vosotros, sin vacilación, creáis que he 
resucitado .y que el que comía y bebía con vosotros es el 
mismo a quien vosotros anteriormente conocíais. Porque 
como habéis de dudar mucho sobre la verdad de mi resu- 
rrección, es menester que yo haga violencia a la naturaleza 
de las cosas para que os confirméis por vosotros mismos 
y que yo haga una cosa nueva que jamás sucedió: el comer 
y beber después de tomar la naturaleza inmortal. En verdad 
os es muy necesario el conocer sin dudar mi resurrección, 
ya que habéis de enseñarla luego a los demás. 


14. Que Cristo Nuestro Señor os diera el vino en su cá- 
liz como figura (túroc) de su sangre, lo podéis ver por esto 
[que antecede]; pero la causa de que se lo ¡mezclara con 
agua puede ser o una ley (vóuoc) general de beberlo así o 
bien, por otra parte, porque convenía que, de la misma ma- 
nera que el pan, también tuviera el cáliz mezcla de agua—no 
se puede obtener el pan sin agua—. De la misma manera 
que para el nacimiento bautismal hemos hecho uso de [esta] 
figura (tóroc), usamos también de la misma figura (rúxoc) en el 
sacramento del alimento y del cáliz; porque los que en el 
bautismo hacen memoria de la muerte de Nuestro Señor y 


HOM, CATEQUIÍSTICA 15 n.13ss. 18 91 


la evocan en la participación de los santos misterios según 
la palabra del bienaventurado Pablo (ef. 1 Cor 11,26], de- 
bían mezclar con las figuras (+úroc) sacramentales aquello 
mismo que debe mezclarse para nosotros en el don del san- 
bo bautismo, porque creemos recibir en figura (=óroc) el na- 
cimiento nuevo. Esta es, pues, la virtud del sacramento y 
éstos los tipos (+úrto0c) y las señales del sacramento, tanto co- 
mida como bebida. Pero conviene decir, a fin de instruiros 
bien, cómo se hacen. 


15. “Ante todo, pues, es menester conocer esto: que esto 
de lo que nosotros hacemos nuestro alimento es una clase 
de sacrificio que nosotros realizamos” *. En efecto, aun cuan- 
do en la comida y en la bebida hagamos memoria de la 
muerte de Nuestro Señor y pensemos que esas cosas son en 
recuerdo de su pasión, pues El dijo: Este es mi cuerpo, que 
por vosotros fué roto, y ésta es mi sangre, que por vosotros 
fué derramada [Mt 26,26], está bien claro que en la liturgia 
realizamos como un sacrificio. “Ved, en efecto, la obra del 
Pontífice de la alianza (S:x0%xx7 ) nueva: ofrecer este sacrificio 
por medio del cual apareció en qué consiste la nueva alian- 
za.” Es, pues, evidentemente, un sacrificio, sin que sea algo 
nuevo ni que sea el suyo propio el que haga el [pontífice], 
sino que es un memorial de esa verdadera inmolación. Pues- 
to que, en efecto, realizó en figuras (+úroc) las señales de las 
[realidades] del cielo, es necesario [en consecuencia] que 
este sacrificio sea también una manifestación de las mismas; 
y el Pontífice hace una especie de imagen (sixWwv) de la li- 
lurgia que [tiene lugar] en el cielo, ya que no hubiera habi- 
do posibilidad de que nosotros fuéramos sacerdotes, [nos- 
otros], los que fuera de la Ley (vínoc) cumplimos con nuestro 
oficio, si no tuviéramos la imagen (elxóv) de las [realidades] 
celestiales. El bienaventurado Pablo, en efecto, dice de Nues- 
tro Señor que: Si estuviera sobre la tierra, no sería Pontífice, 
como quiera que había quienes, según la Ley, ofrecían obla- 
ciones y sacrificios, los cuales hacen su ministerio según el 
trasunto y la sombra de las cosas celestes... [Hebr 8,4s]. 


18. ... Ahora, puesto que esperamos recibir, efectiva- 
tuuente, estas cosas por la resurrección, en el tiempo determi- 
nado per Dios—mientras ahora, por la fe, vamos avanzando 
hacia las primicias de estos bienes, Cristo Nuestro Señor, el 
gran Sacerdote de lo que nos [pertenece] —, tenemos orden 
de realizar en este mundo las figuras (rúros) y los símbolos 
de estos [bienes] futuros; para que, como quienes por la 
“liturgia” de los sacramentos, en figura, entran a gozar de los 
bienes celestes, tengamos posesión y esperanza asegurada de 


55 Las palabras entre “>” son del ritual que explicaba Teodoro. 
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estos [bienes] esperados. De la misma manera, pues, que cl 
verdadero nacintento nuevo es el que esperamos por la resu- 
rrección, mientras que hay un naciniiento nuevo en figura 
(zóxos) que nosotros cumplimos en el bautismo, [también] el 
alimento verdadero de la inmortalidad es el que esperamos 
tomar, que, por un don del Espiritu Santo, tendremos verda- 
deramente entonces—mientras que ahora somos alimenta- 
dos como en figura (=óúmos) de un alimento inmortal que 
terrenos, ya en figura, ya en gracia a las figuras (rúxos), por 
la gracia del Espíritu Santo. 


19. Necesariamente, pues, era preciso también que se 
cumpliera mna cierta imagen (elixóov) del gran sacerdote; por 
lo cual hay quienes presiden la “liturgia” de estas figuras 
(zóroc). Pues aquello mismo, creemos, que Cristo Nuestro Se- 
ñor ha cumplido efectivamente y cumplirá, esto misino, cree- 
mos, es lo que cumplen, por los sacramentos, aquellos que 
fa gracia divina ha elegido como sacerdotes de la nueva 
alianza, por el descenso del Espirilu Santo sobre ellos, con 
miras a la confirmación y a la seguridad de los “hijos” del 
sacramento. Por esto nismo no han sido víctimas nuevas [las 
que inmolaban], como aquellas que se inmolan en todo tiem- 
po según la Ley. Estos habían recibido orden de ofrecer a 
Dios victimas mumerosas y variadas: toros, cabras y ovejas, 
y ofrecían en todo tiempo víctinias nuevas; cuando, en efecto, 
habían sido inioladas, muertas y destruídas enteramente las 
primeras, eran ofrecidas otras siempre, en Jlusar de las que 
habían sido ya inmoladas. Por el contrario, todos los sacer- 
dotes de la nueva alianza (8:07) ofrecen el mismo sacrifi- 
cio continuamente, en todo lugar y en todo tiempo; porque 
es único también el sacrificio que fué ofrecido por todos, [el] 
de Cristo Nuestro Señor, que aceptó la muerte por nosotros, 
y por la oblación de este sacrificio compró para nosotros 
la perfección, como dice el bienaventurado Pablo: Por una 
sola oblación 'en efecto, dice él, ha hecho perfectos para 
siempre a los que son santificados [| Hebr 10,14]. 


20. Pues nosotros todos, en todo lugar, en todo tiempo y 
continuamente, celebramos el meinorial de este mismo sacri- 
ficio, porque cada vez que comemos de este pan y bebemos 
este cáliz, hacemos memoria de la muerte de Nuestro Señor 
hasta que venga [cf. 1 ¡Cor 11,26]. Cada vez, pues, que se 
celebra la liturgia de este temible sacrificio—que manifies- 
tamente es la semejanza de las realidades celestes, que nos- 
otros, al terminar, obtenemos el favor de tomar por el comer 
y cl beber en orden a participar verdaderamente de los bie- 
nes futuros—, es preciso que nos representemos en nuestra 
conciencia, como en “fantasmas”, que estamos aquí como 
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en el cielo; por la fe esbozamos en nuestra inteligencia la 
.visión de las realidades celestes, considerando que Cristo, 
que está en el cielo, que murió por nosotros, ha resucitado 
y subió al cielo, es el mismo, también ahora, el inmolado por 
miédio de estas figuras (róúroc); de modo que, considerando 
por' nuestros propios ojos, por la fe de estos recuerdos, que 
ahora se celebran, somos conducidos a ver aun que muere, 
resucita y sube al cielo —lo cual ya tuvo lugar para nosotros 
antes, 


21. Y puesto que Cristo Nuestro Señor se ha ofrecido 
El mismo por nosotros en sacrificio y ha llegado a ser para 
nosotros, efectivamente, un gran Sacerdote, “es una imagen 
(eixoav) de aquel pontífice, lo que es preciso pensemos que 
representa este que ahora está junto a este altar”. No es su 
propio sacrificio el que ofrece allí, donde no es El ya verda- 
deramente el gran Sacerdote, sino que, como en una especie 
de imagen (eixóv), cumple la “liturgia” de este sacrificio 
inefable—[imagen] por medio de la cual esboza para ti una 
representación de estas inefables realidades celestes como 
en “fantasmas”—y [una representación] de las potencias in- 
teligibles e incorpóreas. Por haber sido ésta la economía, 
demasiado alta para ser expresada, la cual por nosotros 
cumplió Cristo Nuestro Señor, le sirvieron todas las potesta- 
des invisibles. Ciertamente, todos son espíritus de ministerio, 
que son enviados [por Dios] para servir la causa de los que 
han de heredar la vida [Hebr 1,14], como dice el bienaven- 
turado Pablo, y el bienaventurado Mateo, evangelista (edayye- 
Xosfc), hizo patente lo mismo al decir: Se acercaron los án- 
geles y le sirvieron [Mt 4,11]; pero hasta Nuestro Señor lo 
mostró al decir: De ahora en adelante veréis los cielos abier- 
tos y los ángeles de Dios que suben y bajan hacia el Hijo del 
hiombre [lo 1,51]. También es una demostración de ello lo 
que el Evangelio escribe que hicieron ellos, [los ángeles], 
tanto los que en el nacimiento de Nuestro Señor cantaron: 
Gloria a Dios en las alturas, paz sobre la tierra y buena espe- 
ranza a los hombres -[Lc 2,14), como los que en la resurrec- 
ción revelaren a las mujeres lo que había tenido lugar y en la 
ascensión explicaron a los apóstoles lo que éstos ignoraban 
[ef. Le 24,1-7; Act 1,10]. Necesariamente [pues] también 
ahora, cuando se realiza esta “liturgia” temible, “es preciso 
que apreciemos que es una cierta imagen (eixav) de la litur- 
gia de estos poderes invisibles a los que representan los 
diáconos”, quienes, por la gracia del Espíritu Santo que les 
fué hecha, han sido puestos al frente del servicio de esta 
temible liturgia. 
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24, Ya que ciertamente son temibles estas cosas que 


Cristo Nuestro Señor hizo por nosotros —[cosas] cuyo per- 


fecto cumplimiento esperamos en el mundo venidero, pero 
que nosotros hemos alcanzado por la fe, de modo que aho- 
ra nos ejercitamos en este mundo en no apartarnos en nada 
de la fe en estas cosas—, necesariamente, [pues], por esta 
liturgia del sacramento, nos confirmamos en la fe de estas 
cosas que nos han sido mostradas; somos conducidos por 
esta [liturgia] a aquello que ha de venir, siendo así que en 
este [sacramento] hay una especie de imagen (elixov) de 
aquella inefable economia [realizada] por Cristo Nuestro 
Señor, en la que tomamos la visión y la sombra de lo que 
tuvo lugar. Por esto, como en una especie de imagen, nos 
representamos en nuestro corazón, por medio del pontífice, a 
Cristo Nuestro Señor, a quien nosotros vemos que nos salva 
y vivifica en un sacrificio de sí mismo. Por medio de los 
diáconos, que realizan el ministerio de lo que se obra, esboza- 
mos en nuestra inteligencia las potencias invisibles en ser- 
vicio [Hebr 1,14], que ofician en esta inefable liturgia; ellos 
son los que aportan y depositan sobre el altar teniible este 
sacrificio o las figuras (rúros) del sacrificio; y en la visión 
que se representa en nuestra inteligencia hay una realidad 
temible para los espectadores. 


25. Por medio de las figuras (rúxroc) “es preciso que vea- 
mos a Cristo, que es ahora conducido a la pasión, y que, en 
otro momento, se extiende de nuevo por nosotros sobre el al- 
tar para ser inmolado”. Cuando, en efecto, la oblación que 
va a ser presentada sale en los vasos sagrados, en las pate- 
nas (rival) y en los cálices, es preciso que pienses que sale 
Cristo Nuestro Señor conducido hacia la pasión. No [sale] 
conducido por los judios: no está permitido, en efecto, no 
es lícito que en las figuras (rúmoc) de nuestra vida y de 
nuestra salvación haya alguna semejanza mala, sino que son 
[figuras] que nos conducen a estas potencias invisibles en ser- 
vicio; ellas que también entonces, al realizarse la pasión de 
salvación, estaban presentes y cumplían su ministerio [...]. 


26. Y cuando ellos, [los diáconos], han traído [la par- 
tícula para la oblación], la colocan sobre el altar para el 
perfecto cumplimiento de la pasión. Así creemos, a este 
respecto, que desde ahora [Cristo] es colocado en una espe- 
cie de tumba sobre el altar y que El ha padecido ya la 
pasión... 


41. En efecto, aunque el [pontífice] está de pie para 
ofrecer, sin embargo, es como una lengua que, en lugar de 
lodo el cuerpo, ofrece la oblación; del mismo modo que es 
una oblación común a todos nosotros la que se ofrece allí, 
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donde es también común el beneficio que allí se encuentra, 
y cuya recepción se nos ofrece a todos igualmente. Así dijo 
también el bienaventurado Pablo del gran sacerdote que 
está obligado, lo mismo que por sí, a ofrecer también [el sa- 
crificio] por los pecados del pueblo [Hebr 5,3]; y muestra 
que es una oblación común la que ofrece el pontífice, y que 
está constituído para ofrecer [el sacrificio] por sí y por to- 
dos los demás... 


Homilía 16, segunda sobre la misa (TonNeEaU, 569-599.603-605). 


24. Una vez, pues, que se ha hecho esto y que ha ter- 
minado toda la liturgia, “desde ahora nos apresuramos to- 
dos a tomar la oblación”. Y del altar temible, demasiado su- 
blime para la palabra, recibimos un alimento inmortal y santo. 
Si bien, en efecto, los que penmanecen junto al altar y han 
sido puestos al frente de la divina liturgia, se acercan al 
altar para recibir el divino alimento, los otros [lo] reciben 
lejos de él; pero no por esto hay diferencia alguna en el 
alimento mismo, ya que el pan es uno solo y uno solo el 
cuerpo de Cristo Nuestro Señor, en el que se ha transfor- 
mado el pan que ha sido presentado—que [por sola la veni- 
da del Espíritu Santo recibe una tal transformación, y del 
cual tomamos todos igualmente, ya que todos nosotros somos 
el único cuerpo de Cristo Nuestro Señor y nos alimentamos 
todos del mismo cuerpo y de la misma sangre—. Del mis- 
mo modo, en efecto, que por medio del nuevo nacimiento y 
por el Espíritu Santo hemos venido a ser todos el cuerpo 
único de Cristo, también por el único alimento de los miste- 
rios sagrados, del cual nos alimenta la' gracia del Espíritu 
Santo, entramos todos en la comunión única de Cristo Nues- 
tro Señor. Ya que, en efecto, también en un solo espiritu he- 
mos sido bautizados en un solo cuerpo, tanto los judios como 
los arameos, tanto los libres como los esclavos [1 Cor 12,131, 
y, por otra parte, todos nosotros participamos, en efecto, dí 
un solo pan; puesto que uno es el pan, nosoíros soznos ul solo 
cuerpo [aunque] numerosos [1 Cor 10,17]. 

Cuando, pues, nos alimentamos todos del mismo cuerpo 
de Nuestro Señor y la comunión con El es la que tomamos 
por medio de este alimento, todos llegamos a ser el único 
cuerpo de Cristo; lo que por aquí recibimos es la comunión 
y la conjunción con El, como con nuestra cabeza. El pan, 
en efecto, que mosotros rompemos, ¿no es una comunión con 
el cuerpo de Nuestro Señor? Y el cáliz que bendecimos, ¿no 
es una comunión con la sangre de Nuestro Señor? [1 Cor 10, 
16]. El Apóstol enseña que al tomarlos nos juntamos al cuer- 
po y sangre de Nuestro Señor, y así al tomarlo permanece- 


164 


165 


165 


167 


168 


96 S.V, TEODORO MOPSUESTENO 


mos en comunión con El, siendo nosotros mismos el cuerpo 
de Cristo, y por esta comunión estrechamos la que hemos re- 
cibido, por el nuevo nacimiento, en el bautismo. Hemos veni- 
do a ser su cuerpo, según la palabra del Apóstol que dice: 
Vosotros sois el cuerpo de Cristo [1 Cor 12,27], y en otra 
parte: Cristo es la cabeza por la cual se compone todo el 
cuerpo, se articula y crece con el crecimiento en Dios 
¿Col 2,19]. 


25. Asi, a nosotros, en general, se nos ha dado el don de 
la comunión de los misterios, porque todos nosotros tenemos 
igual necesidad de ello, ya que creemos que en este [don¡ 
se nos ha ¡propuesto el gozo de la vida eterna. “Por esto el 
pontífice que oficia se adelanta el primero para tomar(lo]”. 
Así se hace patente que la oblación presentada «en el orden 
(év záfei) de la liturgia la ofrece él, según la regla (vópoc) del 
sacerdocio, por todo el mundo; que él tiene necesidad de to- 
marla igualmente que los demás. Y en la comida y bebida 
determinó [Nuestro Señor] que se obtuviera el provecho, pues 
esto fué lo que El dijo: El que come mi cuerpo y bebe mi 
sangre vivirá para siempre [lo 6,56]. No “el que oficia”, sino 
“el que come”, lo cual es [acción] de todos igualmente, pues- 
to que la oblación misma es ofrecida también para esto, para 
que lo que se ha presentado llegue a ser, por la venida del 
Espíritu Santo, el cuerpo y la sangre de Cristo, para que 
todos lo tomemos hechos tales, porque en este alimento y en 
esta bebida creemos todos que está impuesto el tomar la vida, 
según la palabra de Nuestro Señor. 

Tomarlos, pues, pertenece a [todos] en general. Tiene más 
aquel que por el amor, por la fe y por las costumbres se 
muestra digno de recibirlos, en cuanto es posible al hombre 
-—siendo evidente que no hay nadie entre los hombres que 
sea digno de recibirlos. ¿Cómo, en «efecto, un hombre mor- 
tal y corruptible, sujeto al pecado, podrá mostrarse digno 
de tomar y de recibir ese cuerpo que ha llegado a ser in- 
mortal e incorruptible, que está en el cielo y a la diestra 
de Dios, y que, a título (évr4%e) de Señor y de Rey, recibe 
honor de todo el mundo?—. En una palabra, nosotros tene- 
mos confianza por la misericordia de Nuestro Señor, quien 
nos hizo estos dones; y nos acercamos con todo el ardor y 
cuidado que podemos y de los que somos capaces para acer- 
carnos dignamente, según la capacidad de la naturaleza hu- 
mana. Con estas esperanzas nos ac=rcamos todos a Cristo 
Nuestro Señor. 

El nos ha dado en el santo bauvismo un nacimiento nue- 
vo, y por este [nacimiento] hace de nosotros su propio cuer- 
po, su propia carne, su descendencia —como está escrito: 
Illeme aquí a mí y a los hijos que Dios me ha dado (Hebr 2, 
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13]—, y como con el amor de una madre natural ha tomado 
el cuidado dé nutrirnos con su propio cuerpo. En una segun- 
da figura El colocó ante nosotros dos cosas: el pan y el 
cáliz, y éstos son su cuerpo y su sangre, por los que come- 
mos el alimento de inmortalidad, por los que la gracia del 
Espíritu Santo se derrama en nosotros y mos alimenta con 
miras a constituirnos inmortales e incorruptibles en esperan- 
za; por ellos [el pan y el cáliz], de una manera que nadie 
puede decir, nos conduce a participar de los bienes futuros. 
Entonces, puramente por la gracia del Espíritu Santo, sin sa- 
cramentos mi signos, seremos alimentados y vendremos a ser 
perfectamente inmortales, incorruptibles e inmutables por 
naturaleza. 


26. Todos nosotros, pues, ahora por medio de estos re- 
cuerdos, por estos símbolos y signos, que fueron cumplidos, 
nos acercamos, con suavidad y grande alegría, como a Cris- 
to Nuestro Señor resucitado de entre los muertos, y según 
nuestro poder le estrechamos suavemente, porque vemos que 
El ha resucitado de entre los muertos, también porque espe- 
ramos llegar a participar de la resurrección—porque tam- 
bién El, como de una especie de tumba, resucitó del santo 
altar de entre los muertos, según la figura (rúroc), que se 
ha cumplido; El se acercó a nosotros por su aparición y 
por la comunión con [El nos anuncia a todos la resurrec- 
ción —*, Aunque El venga a nosotros dividiéndose a sí mis- 
mo, El está entero en cada parte y cerca de todos nosotros; 
se entrega a cada uno de nosotros, a fin de que le tomemos 
y le abracenios con todas huestras fuerzas y mostremos nues- 
tro amor hacia El a gusto de cada uno de nosotros. Así nos 
nutre verdaderamente el cuerpo y la sangre de Nuestro Se- 
ñor y nos hacen esperar ser transformados en una naturale- 
za inmortal e incorruptible, 


27. “Entonces, cada uno de nosotros se acerca con los 
ojos bajos y las dos manos exiendidas.” Mirando hacia aba- 
jo paga una como deuda de conveniencia por la adoración; 
con ello presenta una especie de profesión de fe de que re- 
cibe el cuerpo del Rey, ide aquel que llegó a ser Señor de 
todo por unión con la naturaleza divina y es igualmente 
adorado a titulo (¿vráfe) de Señor por toda la creación. Y 
por el [hecho] de que sus dos manos están igualmente exten- 
didas, reconoce verdaderamente la grandeza de este don que 
va a recibir. “La mano derecha es la que se alarga para re- 


56 Teodoro, conforme al pensamiento que va desarrollando en estas homi- 
lías, ve en el hecho de que las sagradas especies son tomadas del altar por 
el sacerdote una figura de cómo Jesús se levantó de entre los muertos; luego 
Jesús se acerca a los fieles, y nos anuncia la resurrección cuando le recibimos 
en la comunión. El realismo eucarístico es impresionante. 
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cibir la oblación que se da, pero bajo ella se coloca la iz- 
quierda”, y con esto se nuestra gran reverencia; si aquélla 
está extendida y tiene un rango (ra%i) más elevado, para 
recibir el cuerpo real es para lo que está extendida, mien- 
tras que la otra sostiene y conduce a su hermana y compa- 
ñera, sin tener por injuria el desempeñar el papel (rá4£:) de 
sirvienta para con aquella que le es igual en dignidad—y 
[esto] a causa del cuerpo real llevado por ella, [por la de- 
recha]. 


28. “El pontífice, pues, al dar [la oblación], dice: El 
cuerpo de Cristo”, y te enseña con esta palabra a que no 
mires lo que aparece, sino que te representes en tu corazón 
aquello que ha llegado a ser lo que había sido presentado, 
y que por la venida del Espíritu Santo es el cuerpo de Cristo. 
Así, conviene que te presentes con mucho temor y gran cari- 
dad, teniendo en cuenta la grandeza de lo que se te da; 
El merece el temor a causa de la grandeza de su dignidad, 
y el amor por la gracia. “Por esto, en efecto, dices tú des- 
pués de él: Amén.” Con tu respuesta confinmas la palabra 
del pontifice y sellas la palabra del que da. “Y se hace lo 
mismo para tomar el cáliz.” 


Y tú, cuando le has recibido en tus manos, adoras el 
cuerpo—lo que es reconocer el dominio de [aquel] que ha 
sido puesto en tus manos—-, acordándote de esta palabra que 
Nuestro Señor, resucitado de entre los muertos, dijo a sus 
discípulos: Me ha sido dado el poder en el cielo y en la tie- 
rra [Mt 28,18]. Con un amor grande y sincero tú pones en 
El los ojos, le besas y presentas tus súplicas como a Cristo 
Nuestro Señor ya junto a ti, porque ya tienes la gran liber- 
tad  (rmaperota) que tú esperabas; al acercarte y asirle has re- 
cibido [esta] libertad (razpencia). Y ruegas, reconociendo tu 
debilidad y la multitud de tus pecados y que eres muy infe- 
rior a un don como éste; glorificas como conviene a quien 
ha dado a uno [como tú] tales [dones] y ha concedido el 
favor de recibir la ayuda hasta merecer recibir la oblación, 
hecho libre de todos los males y obrador de todo lo que le 
agrada. 


29. Con estas y semejantes [disposiciones] “recibes y 
tragas la comunión de los sacramentos”. No es sólo al cuerpo, 
sino antes que al cuerpo al alma misma, a la que la gracta 
del Espíritu Santo alimenta por esta temible comunión; cuan- 
do en el inundo venidero hace al cuerpo inmortal, hace tam- 
bién al alina inmutable, inaccesible a todo pecado. “Pero des- ' 
pués de haber tomado [la oblación] harás subir con justo ti- 
tulo a Dios acción de gracias y bendición” por tu propia 
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cuenta, de manera que no seas ingrato a este don divino; 
“y permanecerás, para saldar también con todo el muudo tu 
deuda de acción de gracias y bendición, según la regla 
vóuos) de la Iglesia”, porque es justo que todos los que han 
recibido este alimento espiritual den juntamente, en común, 
acción de gracias a Dios por este gran don. 


30. Os hemos dicho, durante numerosos días, lo que se 
refiere a tales misterios para que [los] conozcáis; aquellos 
[misterios] cuya grandeza sobrepasa en mucho a las pala- 
bras. La palabra de un mortal, en efecto, ¿qué dirá que sea 
digno de las realidades inmortales y celestes que son ine- 
fables? Pero era necesario que eso se dijera a vuestra reunión, 
a fin de que no permanecierais absolutamente ignorantes de 
la grandeza de este don. De estos bienes sublimes con los que 
habéis sido gratificados os toca, de ahora en adelante, servi- 
ros con el espiritu que conviene. Estimaréis de una mane- 
ra conveniente a la grandeza de tal don, lo que éramos y a lo 
que hemos sido trasladados; nosotros, que éramos mortales 
por naturaleza, esperamos recibir la inmortalidad; corrupti- 
bles, hemos sido hechos incorruptibles; de pasibles, impasibles; 
de mudables, absolutamente inmutables; de la tierra y de 
los males terrestres pasamos al cielo y gozamos de todos 
estos bienes y suavidades del cielo. Y esta esperanza la he- 
mos recibido de la economía [realizada] por Cristo Señor 
nuestro, quien fué asumido de entre nosotros; El recibió el 
primero [esta] transformación por la naturaleza divina, y 
asi llegó a ser para nosotros el que nos procura la comunión 
de tales [bienes]. Por esto nos esforzamos en participar en 
los misterios, porque por medio de [estas] clases de figuras 
(róxos ), en signos demasiado elevados para el discurso, 
creemos poseer ya esas mismas realidades, habiendo incluso 
recibido en esta comunión con los misterios las primicias 
del Espiritu Santo [Rom 8,23], ya que, recibiendo el bautis- 
mo, tomamos como el nuevo nacimiento, y [ya que], recibien- 
do el Sacramento, tenemos fe de recibir como alimento y 
subsistencia de nuestra vida. 


31. He ahí las disposiciones y otras semejantes que de- 
bemos tener cada día y durante toda la vida, y aplicarnos a 
hacernos lo más posible dignos de los misterios. (De ellos, pues, 
nos haremos dignos si nos sometemos a los mandamientos 
de Cristo Nuestro Señor, quien anticipadamente nos ha pro- 
metido estos bienes y «otros tales si estamos atentos a apar- 
tarnos del mal y hacer el bien, destruir la malicia y ade- 
lantar en misericordia, la cual nos procura tales [bienes]. Si, 
en efecto, Nuestro Señor, ordenando que digan los que oran: 
Perdónanos nuestras deudas así como nosotros perdonamos 
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a nuestros deudores (Mt 6,12], ha añadido: Si, en efecto, no 
perdonáis a los hombres sus faltas, a vosotros vuestro Padre, 
que está en los cielos, tampoco os perdonará vuestras faltas 
[ibid., 15]; mucho menos recibiremos la misericordia y los 
bienes, preparados por Dios ya desde aquí, si no nos esforza- 
mos, según nuestra posibilidad, en hacer misericordia al pro- 
jimo. Seremos, pues, dignos de este temible sacramento si 
tenemos las disposiciones que ya hemos dicho; teniendo en 
lo posible el corazón sobre las cosas terrestres, buscando 
los [bienes] celestes y considerando siempre que en la es- 
peranza de obtenerlos hemos recibido este sacramento. 


32. Conviene que aquellos cuya vida está absolutamente 
libre del matrimonio desprecien las cosas terrestres, pongan 
siempre su pensamiento en las celestes y se acuerden de las 
palabras del bienaventurado Pablo: El que no está casado, 
se ocupa de las cosas del Señor, cómo agradará a su Señor; 
mas el casado se ocupa de las cosas del mundo, cómo agradará 
a la mujer [1 Cor 7,325]. He aquí, en efecto, lo que él señala 
como conveniente al que no está casado: estar libre de toda 
solicitud secular y que toda su ocupación esté en aquello que 
agrada a Dios, al cual se ha ligado él también por promesa, 
A aquel, pues, que se ha acercado a este sacramento y está 
llamado al cielo, donde no hay bodas, ni comer, ni beber, le 
conviene desde ahora conducirse de modo conveniente a 
aquel mundo por cuya imitación ha escogido no estar casado. 

Pero también a los casados conviene no estar encadenados 
a los cuidados del mundo, puesto que por medio del sacra- 
mento han recibido la esperanza de gozar del mundo venidero, 
en el cual nos despojaremos del matrimonio, y, para decirlo 
brevemente, de todos los negocios de este mundo. También, 
pues, les conviene a ellos, a los que están [obligados] por el 
matrimonio, aplicarse según sus posibilidades a imitar el 
mundo venidero. Porque, en efecto, así dice el bienaventura- 
do Pablo: Por lo demás, los que tienen mujer sean como si 
no la tuviesen, y los que lloran, como si no llorasen; los que 
compran, como si no poseyesen; los que gozan de sus propie- 
dades, como si no gozasen; y los que usan de este mundo, 
que esto no [sea] al margen de la justicia; porque, en efecto, 
pasa la figura (oy%ua) de este mundo [1 Cor 7,29ss]. 


33. Pues ya que este mundo todo él no subsiste sino en 
simple apariencia (cy%ua), — [apariencia] incluso pasajera, 
según la palabra apostólica, y que ciertamente se disolverá, 
mientras que nosotros esperamos el [inmundo] venidero, que 
durará para siempre—, es preciso, [pues], que todos ordene- 
mos (tá%i) nuestra vida según las [realidades] de aquel 
mundo. Así es, en efecto, como está bien, y conviene que 
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lleguemos a ser alimentados, como estamos, del alimento sa- 
cramental, y que tengamos delante esto en la esperanza de 
lo que comulgamos en el santo [misterio]. Las faltas que por 
debilidad humana nos ocurren no son tales que merezcan 
retraernos de la comunión en los misterios sagrados. Asi, 
efectivamente, como los que están acostumbrados a los peca- 
dos no deben acercarse sin temor a esta comunión, de la 
misma manera a aquellos que tienen cuidado de su salvación 
les conviene acercarse a recibir los misterios sagrados consi- 
derando que del mismo modo que para sustentar esta vida 
tenemos necesidad de alimento, de igual manera también 
para la subsistencia venidera hay un alimento espiritual, que la 
economía [realizada] per Cristo Nuestro Señor nos procu- 
rará por medio de un don divino. 


34. Conviene, pues, no alejarnos absolutamente [de él] 
ni acercarnos con negligencia, sino aplicarnos con todo nues- 
tro poder al bien. Habiéndonos aplicado [a ello], apresuré- 
monos a la comunión, sabiendo bien que, si entregamos 
nuestra vida a la completa incuria, pecando sin temor, ha- 
ciendo cualquier cosa sea como sea, sin ningún cuidado del 
bien, para nuestra condenación comemos y bebemos [cf. 
1 Cor 11,29] este alimento y [esta] bebida, demasiado eleva- 
dos para la palabra. Pero si tenemos cuidado de nuestra vida 
y nos apresuramos al bien, si siempre reflexionamos sobre 
ello en nuestro corazón, las faltas que nos ocurren sin dar- 
nos cuenta, por debilidad, no dañan en nada, sino, por el 
contrario, obtendremos un socorrc. no mediano de la recep- 
ción de los misterios. El cuerpo y la sangre de Nuestro Señor 
y la gracia del Espíritu Santo que por ellos se nos dará nos 
procurarán ayudas para las obras buenas y nos fortificarán 
en nuestras disposiciones, rechazando los «cálculos vanos y 
apagando también absolutamente (rópoc) las faltas, siempre 
que no hayamos obrado voluntariamente, sino que nos hayan 
asaltado sin darnos cuenta, y que por la debilidad de nues- 
tra naturaleza, sin desearlo, hayamos caído en ellas, sino que 
hayamos sentido una gran tristeza y con una viva contri- 
ción roguemos a Dios por estas faltas que hemos cometido. 


35. Sin duda, en efecto, la comunión de los santos mis- 
terios mos concederá Ja remisión de tales faltas, pues el mis- 
mo Señor nuestro ha dicho claramente: Este es mi cuerpo, que 
por vosotros ha sido roto para la remisión de los pecados; 
y: Esta es mi sangre, que por vosotros ha sido derramada 
para la remisión de los pecados [Mt 26,26ss], y: Yo he ve 
nido, dice El, no para llamar a los justos, sino a los pecudo- 
res a la penitencia [Mt 9,13]. Si, pues, pecamos sin procu- 
rar evitarlo, nos será cosa dura acercarnos a los santos miste- 
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rios; [si] hacemos el bien con celo y tenemos horror del 
mal y nos arrepentimos sinceramente de las faltas que nos 
ocurren—[nosotros], que siendo pecadores hemos sido ele- 
gidos para la penitencia en orden a la vida y a la salud uni- 
versales, por sola la misericordia de aquel que nos ha lla- 
mado —, ciertamente tendremos por la recepción de los san- 
tos misterios el don de la remisión de los pecados, según la 
palabra de Cristo Nuestro Señor, ya que aun por las palabras 
del bienaventurado Isaias es posible entenderlo. 


36. Cuando vió [Isaias] esta temible revelación, que era 
un indicio de la economía [realizada] por Cristo Nuestro Se- 
ñor—por la cual todo el universo debía llenarse de la ala- 
banza divina, aprender el misterio de la Trinidad y recibir 
la catequesis, la profesión y el bautismo en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espiritu Santo—, para hacer conocer 
esto, los serafines clamaban en alta voz este cántico: Santo, 
Santo, Santo el Señor, de cuyas alabanzas están llenos los cie- 
los y la tierra [1s 6,3]. Habiendo, pues, visto esto en una re- 
velación espiritual, el profeta cayó sobre su rostro, ¡porque 
le vino al espiritu la debilidad humana, llena de pecado y de 
miseria; uno de los serafines le fué enviado, el cual con una 
tenaza había tomado de sobre el altar un carbón ardiente y se 
lo aproximó a sus labios diciendo: He aquí que esto ha sido 
aproximado a tus labios; que pase tu iniquidad y que sean 
perdonados tus pecados [ibid., 7]. Había, pues, sobre el al- 
tar carbones ardientes, revelación del misterio que se nos 
debía transmitir. Ahora bien, el carbón al principio era ne- 
sro y frío; pero cuando fué acercado al fuego, se puso lumi- 
noso y caliente. El alimento del misterio sagrado debía ser 
también una cosa semejante: porque [lo que] es presenta- 
do es pan y vino ordinarios, pero por la venida del 
Espíritu Santo es cambiado en cuerpo y en sangre; asi se 
transforma en; la virtud de un alimento espiritual e inmortal. 
Por lo cual [Isaías] en la visión de [estos] carbones ardientes 
vió el indicio y la revelación de lo que debía tener lugar. El 
Espiritu Santo también en visión de fuego bajó del cielo so- 
bre los bienaventurados apóstoles, por los cuales la gracia 
del Espiritu Santo llegó a todo el género (yévc) humano. Del 
mismo modo ciertamente que este [serafín] se acercó, pu- 
rificó y quitó todos los pecados del profeta, así también de- 
bemos nosotros pensar que en la comunión de los santos miste- 
rios nuestras deudas son totalmente canceladas si nos arre- 
pentimos, sufrimos y tenemos compunción en nuestro corazón 
a: causa de nuestros pecados. 


37. El profeta, cuando le fué concedido esto, cayó sobre 
su rostro y dijo: Desgraciado de mi, miserable, porque pa- 
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dezco y soy hombre; sucios están mis labios, y vivo entre un 
pueblo de labios sucios, y he visto con mis ojos al Rey, Señor 
de los ejércitos [Is 6,5], palabras de alguien transido de dolor 
y a quien la conciencia atormenta por causa de sus faltas; 
mientras estaba así le fué concedido oír estas [palabras], 
mientras un carbón ardiente le era presentado por un sera- 
fin. Si nosotros nos esforzamos, en efecto, a ser tales, es evi- 
dentemente cierto que la gracia del Espíritu Santo nos dará 
ayuda para hacer el bien y, de modo semejante al fuego que 
quema las zarzas, cubrirá absolutamente lodos nuestros pe- 
cados. 


38. Ahora bien: el serafin tomó el carbón ardiendo no 
con su mano, sino con una tenaza; esta visión manifiesta que 
también ellos temen acercarse a los misterios si no tienen 
algún intermediario para ello. Pero a ti el pontífice es quien, 
por sa mano, te dará los misterios al decir: “El cuerpo de 
Cristo”. El tampoco se cree digno de tomar y de hacer tales 
dones; pero tiene en lugar de tenazas esta gracia espiritual 
que recibió para llegar «a ser pontífice, [y] que le da la se- 
guridad (rapencix) de hacer tales dones. El los coge con su 
mano, de manera que uno los recibe confiadamente en sus ma- 
nos. No solamente no teme uno por [su] grandeza, sino que 
tiene aun confianza por [la] gracia. Si, en efecto, eel carbón 
ardiendo que fué presentado con una tenaza por el serafín, 
acercándolo a los labios quitó totalmente los pecados y no 
quemó ni consumió según la naturaleza del objeto visible, 
mucho más—cuando ves al pontífice, a causa de la gracia 
del Espíritu Santo que hay en él para este ministerio, que 
te da con sus manos este don con una gran seguridad 
(manpnota )-—es necesario que tengas confianza y lo recibas 
con gran esperanza. Á causa de la grandeza de lo que te ha 
sido dado tienes miedo, y al tomarlo tienes confianza en la 
misericordia de aquel que hizo estos dones a los hombros. 
Aquel que también ha dado al pontífice una seguridad tal 
(rapenota ), no a causa de él solo, sino a causa de todos los 
que tienen necesidad de la misericordia de Dios, si es 
¡verdad], según la palabra del bienaventurado Pablo, que 
por esto ha sido constituido [Pontífice], para ofrecer [el sa- 
crificio] por sus pecados y [los del su pueblo [Hebr 7,27]. 


39. Se requiere que tengamos una disposición semejante 
y una caridad parecida para la comunión de los santos mis- 
terios. Si hemos cometido un gran pecado, que rechaza la 
Ley (vóuos), para siempre-—esto no ha sido [dicho] de cual- 
quier manera—es menester abstenernos de la comunión, y 
tampoco darnos a nosotros mismos licencia para alejarnos 
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de estos [misterios]. ¿Qué ventaja, en efecto, tendríamos 
en hacer ésta [la comunión], si nos mostramos recalcitrantes 
en los mismos pecados? Pero se requiere que aflijamos nues- 
tra conciencia cuanto podamos, a fin de que, como es nec- 
sario, hos apresuremos a la penitencia por las faltas; no nos 
señalemos a nosotros mismos el tratamiento de esta [falta], 
sino que, sepámoslo, como a nuestro cuerpo, que El hizo pa- 
sible, ha dado Dios remedios [plantas. medicinales], de los 
cuales los expertos se sirven para nuestro tratamiento, así 
también para nuestra alma, creada mudable, nos ha dado 
como remedio a las faltas la penitencia, y desde el principio 
se han dado normas sobre ella. Los pontifices y los expertos. 
que tratan y cuidan a los culpables presentan a la concien- 
cia de los penitentes el tratamiento de que tienen necesidad 
según la disciplina y la sabiduría eclesiásticas, habida cuen- 
ta de la mmedida de las faltas. 


40. Por esto Nuestro Señor ha dicho: Si tu hermano 
peca contra ti, repréndele entre ti y él solamente; si te ha- 
escuchado, has ganado a tu hermano. Pero si mo, leva con- 
tigo uno o dos, para que de la boca de dos o tres testigos 
quede atestiguada toda palabra. Pero si no escucha ni a éstos, 
dilo a la Iglesia, y sí no escucha ni a la Iglesia, sea para ti 
como un publicano y un pagano (¡Mt 18,15-18]. Tal es, en 
efecto, el tratamiento de los pecados que Dios ha encontrado, 
y que ha confiado a los pontífices de la Iglesia para que, 
sirviéndose de él con todo su celo, cuiden los males de los 
hombres. 


44. Así, pues, ya que sabéis esto —que en su gran soli- 
citud por nosotros Dios nos concedió la penitencia y nos 
mostró el remedio de la contrición y que, como médico de 
las faltas, ha establecido a los pontífices, a fin de que por 
intermedio de ellos, recibiendo aquí [abajo] vel tratamien- 
to y la remisión de los pecados, seamos libres de la vengan- 
za futura—, hemos de acercarnos, por consiguiente, con gran 
confianza a los pontífices y revelarles nuestros pecados a 
ellos, quienes con una solicitud total, compasión y caridad, 
sesún las decisiones expuestas más arriba, ofrecen el trata- 
miento a los culpables sin divulgar lo que no se debe revelar, 
sino guardando para sí mismos lo que tuvo lugar cono es 


61 Por el contexto parece claro que el sentido es éste: Quien ha cometido 
uno de esos “grandes” pecados condenados por la ley, es menester que se con- 
sidere ya indigno para siempre de recibir la comunión y en efecto la deje; 
pero, por otra parte, nadie ha de tomar por sí y ante sí esta lícencia de 
alejarse de la comunión, sino que ha de apresurarse a arrepentirse y a pre- 
sentarse a “los pontífices y a los expertos”, quienes le darán los remedios con- 
venientes para su- curación, Nótese de paso la importancia de este pasaje 
y de los que siguen inmediatamente en la homilía con respecto a la confesión 
y al secreto de ésta. 
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conveniente allí donde, en su calidad de padres verdaderos y 
benévolos, están obligados a tener cuenta de la vergienza de 
sus hijos y a imponer a su cuerpo lo que le curará—. Habien- 
do, en efecto, ordenado (z¿2::) así nuestra vida, reconociendo 
la grandeza de los misterios y del don infinito, al que he- 
mos sido llamados y que nos obliga para toda nuestra vida; ha- 
biendo procurado enmendar nuestras faltas, como conviene, 
nos mostraremos dignos de la esperanza futura. Por ella 
hemos obtenido de la divina gracia el favor de celebrar aho- 
ra este misterio, de gozar del reino del cielo y de todos estos 
bienes inefables que durarán para siempre, [bienes] que 
todos nosotros vamos a recibir por la gracia de Nuestro Se- 
ñor Jesucristo, con el cual sea gloria al Padre con el Espí- 


ritu Santo ahora y siempre y por los siglos de los siglos. 
Amén. 


SAN AGUSTIN 
(354-430) 


La doctrina eucarística de San Agustín cada día va apa- 
reciendo más a los ojos de sus investigadores como de una ri- 
queza inmensa. Para abarcarla no basta tratar de situarla en 
el marco de las controversias donatistas o: pelagianas y de la 
reacción antimaniquea, aunque es éste un factor muy digno 
de tenerse en cuenta; ni basta recurrir a la terminología em- 
pleada por la liturgia africana*, sino que hay que añadir 
que San Agustín se movía en el ambiente de una teología del 
sacramento, signo y símbolo; pero de un sacramento que es, 
en realidad, lo que significa ”. 

Nadie como San Agustín, junto a la afirmación categóri- 
ca de la presencia real de Nuestro Señor en la Eucaristía y 
de su carácter de verdadero sacrificio, había insistido en el 
aspecto de la Eucaristía como sacramento y sacrificio de la 
unidad de la Iglesia y en la necesidad de la fe para recibir 
la gracia del sacramento. 

El pensamiento genial del Santo es muy complejo; con el 
correr de los tiempos hemos ganado en precisión; pero n0 
pocas veces hemos perdido en riqueza de concepción. 

Bibliografía: H. Lana, O.S.B., S. Aurelii Augustini episcopi 
Hipponensis Textus Eucharistici Selecti: FP 35 (Bonnae 1933); 
C. Bovyen, S. I., Agostino Aurelio: EC. 1,5568.559; ALTANER, 


55 A esta explicación acude para explicar el silencio de San Agustín acer- 
ca de da transubstanciación J. R. GEISELMANN, Die Abendmahlslehre an der 
Wende der christlichen Spátantike zum Friihmittelalter (Miúnchen 1933) 259s 
nota. 

59 Cf. P. TH. CAMELOT, O.P., Réalisme et symbolisme dans la doctrine 
eucharistique de S. Augustin: RevScPhTh 31 (1947) 410. 
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394s. A la bibliografía que se encuentra referida en estas obras 
ha de añadirse: B. Busch, De initiatione christiana secundum 
doctrinam Sancti Augustinií (Roma 1939); A.F. KRUEGER, 
Synthesis of sacrifice according to Saint Augustine: A Study 
of the Sacramentality of Sacrifice (Mundelein, Mlinois 1950). 


Confesiones. 


L.6 c.2 n.2 (M. SkuTELLa [Leipzig 1934]; A. C. Veca, O.S.A., Obras 
de San Agustín, t.2 [B. A. C. Madrid 1946] 514; ML 32.719s, 
La traducción castellana en las Confesiones es la de la edición bi- 
lingiie de VEGA). 


Así, pues, como llevase [Santa Mónica], según solía en 
Africa, puches, pan y vino a las Memorias de los mártires y 
se lo prohibiese el portero, cuando conoció que lo había 
vedad'o el obispo [San Ambrosio], se resignó tan piadosa y 
obedientemente, que yo mismo me admiré de que tan fácil- 
mente se declarase condenadora de aquella costumbre más 
bien que criticadora de semejante prohibición. 

Y es que no era la vinolencia la que dominaba su espi- 
ritu, ni el amor del vino la encendía en odio de la verdad, 
como sucedía a muchos hombres y mujeres, que sentian náu- 
seas ante el cántico de la sobriedad, como los beodos ante 
la bebida aguada. Antes ella, trayendo el canastillo con las 
acostumbradas viandas; que habían de ser probadas y repar- 
tidas, no ponía más que un vasito de vino aguado, según su 
susto, harto sobrio, de donde tomara lo suficiente para hacer 
aquel honor. Y si eran muchos los sepulcros que debían ser 
honrados de este modo, traía el vasito por todos no sólo muy 
aguado, sino también templado, el cual repartía con los su- 
yos presentes, dándoles pequeños sorbos, porque buscaba en 
ello la piedad y no el deleite. 


Itaque cum ad Memorias Sanctorum, sicut in Africa solebat, 
pultes et panem et merum attulisset atque ab ostiario prohiberetur, 
ubi hoc episcopum vetuisse cognovit, tam pie atque oboedienter am- 
plexa est, ut ipse mirarer, quam facile accusatrix potius consuetu- 
dinis suae quam disceptatrix illius prohibitionis effecta sit. Non 
enim obsidebat spiritum eius vinulentia eamque stimulabat in odium 
veri amor vini, sicut plerosque mares et feminas, qui ad canticum 
sobrietatis sicut ad potionem aquatam madidi nausiant: sed illa cum 
attulisset canistrum cum sollemnibus epulis praegustandis atque lar- 
giendis, plus etiam quam unum pocillum pro suo palato satis sobrio 
temperatum, unde dignationem sumeret, mon ponebat, et si multae 
essent quae illo modo videbantur honorandae memoriae defuncto- 
rum, idem ipsum unum, quod ubique poneret, circumferebat, quo 
lam non solum aquatissimo, sed etiam tepidissimo cum suis praesen- 
tibus per sorbitiones exiguas partiretur, quia pietatem ibi quae- 
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Asi que tan pronto como supo que este esclarecido predi- 
cador y maestro de la verdad habia prohibido se hiciera esto 
—aun por los que lo hacian sobriamente, para no dar con ello 
ocasión de emborracharse a los ebriosos y porque éstas a 
modo de parentales ofrecian muchisima semejanza con la 
superstición de los gentiles—, se abstuvo muy conforme, y 
en lugar del canastillo lleno de frutos terrenos aprendió a 
llevar a los sepulcros de los mártires el pecho lleno de san- 
tos deseos y a dar lo que podía a los pobres, y de este modo 
celebrar la comunión con el cuerpo del Señor allí, a imita- 
ción de cuya pasión fueron inmolados y coronados los már- 


tires. 


L.9 e.11 n.27 (SkuTELLA; VEGA, 688; ML 32,770). 


No recuerdo yo bien qué respondi [a Santa Mónica] a 
esto; pero sí que, apenas pasados cinco días, o no muchos 
más, cayó en cama con fiebres. Y estando enferma tuvo un 
día un desmayo, quedando por un poco privada de los senti- 
dos. Acudimos corriendo, mas pronto volvió en si, y viéndo- 
nos presentes a mí y a mi hermano, dijonos, como quien pre- 
gunta algo, dónde estaba. Después, viéndonos atónitos 
de tristeza, nos dijo: “Enterráis aquí a vuestra madre.” 
Yo callaba y frenaba el llanto, mas mi hermano dijo no sé 
qué palabras, con las que parecía desearle, como cosa más 
feliz, morir en la patria y no en tierras tan lejanas. Al oirlo 
ella reprendióle con la mirada, con rostro afligido por pen- 
sar tales cosas; y mirándome después a mí, dijo: “¡Mira lo 


rebat, non voluptatem. Itaque ubi comperit a praeclaro praedicatore 
atque antistite pietatis praeceptum esse ista non fieri nec ab eis qui 
sobrie facerent, ne ulla occasio se ingurgitandi daretur ebriosis, et 
quía illa quasi parentalia superstitioni gentilium essent simillima, 
abstinuit se libentissime et pro canistro pleno terrenis fructibus ple- 
num purgatioribus votis pectus ad memorias martyrum afferre didi- 
cerat, ut et quod posset daret egentibus et sio communicatio domi- 
nici corporis illis celebraretur, cuius passionis imitatione immolati 
et coronati sunt martyres. 


Ad haec ei quid responderim, non satis recolo, cum interea vix 
intra quinque dies aut non multo amplius decubuit febribus. Et cum 
aegrotaret, quodam die defectum animae passa est et paululum sub- 
tracta a praesentibus. Nos concurrimus, sed cito reddita est sensui 
et aspexit astantes me et fratrem meum et ait nobis quasi quaerenti 
similis: “Ubi eram?” Deinde nos intuens maerore attonitos: “Po- 
nitis hic—inquit—matrem vestram.” Ego silebam et fletum frenabam. 
Frater autem meus quiddam locutus est, quo eam non in peregre, 
sed in patria defungi tamquam felicius optaret. Quo audito illa, vultu 
anxio reverberans eum oculis, quod talia saperet, atque inde me in- 
tuens: “Vide—ait—quid dicit.” Et mox ambobus: “Ponite—inquit— 
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que dice!” Y luego, dirigiéndose a los dos, añadió: “Ente- 
rrad este cuerpo en cualquier parte; ni os preocupe más su 
cuidado; solamente os ruego que os acordéis de mí ante el 
altar del Señor doquiera que «os hallareis.” Y habiéndonos 
explicado esta determinación con las palabras que pudo, ca- 
lló, y agravándose la enfermedad entró en la agonía. 


L.9 c.12 n.32 (SKUTELLA; VEGA, 692; ML 32,777). 


Cuando llegó el momento de levantar el cadáver [de Santa 
Mónica], acompañámosle y volvimos sin soltar una lágrima. 
Ni aun en aquellas oraciones que te hicimos cuando se ofre- 
cía por ella el sacrificio de nuestro rescate, puesto ya el ca- 
dáver junto al sepulcro antes de ser depositado, como suele 
hacerse allí, ni aun en estas oraciones, digo, lloré... 


L.9 c.13 n.36 (SkuTrELLA; VEGA, 696s; ML 32,7788). 


Yo bien treo que has hecho ya con ella [Santa Mónica] 
lo que te pido; mas deseo aprobéis, Señor, los deseos de mi 
boca [Ps 118,108]. Porque estando inminente el día de su 
muerte, no pensó aquélla en enterrar su cuerpo con gran 
pompa, w» que fuese embalsamado con preciosas esencias, n) 
deseó un monumento escogido, ni se cuidó del sepulero pa- 
trio. Nada de esto nos ordenó, sino únicamente deseó que 
nos acordásemos de ella ante el altar del Señor, al cual había 
servido sin dejar ningún dia, sabiendo que en él es donde 
se inmola la víctima 'santa, con cuya sangre fué borrada la 
escritura que había contra nosotros [Col 2,14] y vencido el 
enemigo que cuenta nuestros delitos y busca de qué acusar- 


* 

hoc corpus ubicumque: nihil vos eius cura conturbet; tantum illud 
vos rogo, ut ad Domini altare memineritis mei, ubiubi fueritis.” 
Cumque hanc sententiam verbis quibus poterat explicasset, conticuit 
et ingravescente morbo exercebatur. 


Cum ecce corpus elatum est, imus, redimus sine lacrimis. Nam 
neque in eis precibus, quas tibi fudimus, cum offerretur pro ea 
sacrificium pretij nostri lam ijuxta sepulchrum posito cadavere, 
priusquam deponeretur, sicut illic fieri solet, nec in eis ergo preci- 
bus flevi. 


Et, credo, iam feceris quod te rogo, sed “voluntaria oris mei 
adproba, Domine”. Namque illa immincnte die resolutionis suae 
non cogitavit suum corpus sumptuose contegi aut condi aromatis 
aut monumentum electum concupivit aut curavit sepulchrum patrium: 
non ista mandavit nobis, sed tantummcdo memoriam sui ad altare 
tuum fieri desideravit, cui nullius diei praetermissione servierat 
unde sciret dispensari victimam sanctam, qua deletum est “chiro- 
grafum, quod erat contrarium nobis”, qua triumphatus est hostis 
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nos, no hallando nada en aquel en quien nosotros vencemos 
fef, lo 14,30; 1 Cor 15,57]. 

¿Quién podrá devolverle su sangre inocente? ¿Quién resti- 
“tuirle el precio con que nos compró [cf. 1 Cor 7,23] para 
arrancarnos de aquél? A este sacramento de nuestro ¡precio 
ligó tu sierva su alma con el vínculo de la fe. Nadie la apar- 
te de tu protección. No se interponga, ni por fuerza ni por 
insidia, el león o el dragón. Porque no dirá ella que no 
debe nada, para ser convencida y presa del astuto acusador, 
sino que sus deudas le han sido perdonadas por aquel a 
quien nadie podrá devolverle lo que no debiendo por nos- 
otros dió por nosotros. 


L.11 c.2 n.2 (SKUTELLA; VEGA, 796s; MIL 32,809). 


Pero ¿cuándo podré yo suficientemente referir con la len- 
gua de mi pluma todas tus exhortaciones, todos lus terrores 
y consolaciones y direcciones, a través de los cuales me Jle- 
vaste a predicar tu palabra y dispensar tu sacramento a tu 
pueblo? 

Mas aunque fuese bastante a referir por order estas co- 
sas, me cuestan caras las gotas de tiempo, y desde antiguo 
ardo en deseos de meditar tu ley y confesarte en ella mi 
ciencia y mi impericiá, las primicias de tu iluminación y 
las reliquias de mis tinieblas, hasta que la llaqueza sea devo- 
rada por la fortaleza, y no quiero que se me vayan en otra 
cosa las horas que me dejan libres las necesidades de la re- 
fección del cuerpo, de la atención del alma y de la servi- 


computans delicta nostra et quaerens, quod obiciat, et nihil inve- 
niens in illo, in quo vincimus. Quis ei refundet innocentem sangui- 
nem? Quis ei restituet pretium, quo nos emit, ut nos auferat ei? Ad 
cuius pretii nostri sacramentum ligavit ancilla tua animam suam 
vinculo fidei. Nemo a protectione tua dirumpat eam. Non se inter- 
ponat nec vi nec insidiis leo et draco: neque enim respondebit illa 
_nihil se debere, ne convicatur et obtineatur ab accusatore callido, 
sed respondebit dimissa debita sua ab eo, cui nemo reddet, quod 
pro nobis non debens reddidit. 


Quando autem sufficio lingua calami enuntiare omnia hortamen- 
ta tua et omnes terrores tuos et consolationes et gubernationes, 
quibus me perduxisti praedicare verbum, et sacramentum tuum dis- 
pensare populo tuo? Et si sufficio haec enuntiare ex ordine, caro 
mihi valent stillae temporum. Et olim inardesco meditari in lege 
tua, et in ea tibi confiteri scientiam et imperitiam meam, primordia 
illuminationis tuae et reliquias tenebrarum mearum, quousque de- 
voretur a fortitudine infirmitas. Et nolo in aliud horae diffluant, 
quas invenio liberas a necessitatibus reficiendi corporis et intentio= 
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dumbre que debemos a los hombres yy la que no debemos y, 
sin embargo, les damos. 


Cartas 


Carta 36 (a Casulano), n.21 (AL. GOLDBACHER, S. Aurelii Augusitini 
Hipponensis episcopi epistulae: CSEL 34,1 [1895] 529; ML 33,147. 
La traducción castellana es la de L. CILLERUELO, O.S.A., Obras 
de San Agustin t.8 [B. A. C., Madrid 1951]. En esta misma edi- 
ción bilingúe se reproduce el texto de MIGNE). 


El Urbico* afirma de ese modo la abolición de lo antiguo, 
para que “en Cristo el ara ceda el sitio al altar, la espada al 
ayuno, el fuego a las peces, los animales al pan, la sangre 
al cáliz”. Pero ¿no sabe que el nombre de altar es más 
usado en las Escrituras de la Ley y «le los Profetas y que 
ese altar fué levantado a Dios primeramente en el tabernácu- 
lo construído por Moisés? [Ex 40,24]. En cambio, se cita el 
ara en las letras apostólicas cuando los mártires clamau bajo 
el ara de Dios [cf. Apoc 6,9]. Dice el Urbico que la espada 
ha dejado el sitio al ayuno. No recuerda que tiene dos filos 
la espada utilizada por los soldados apostólicos [cf. Eph 6,17; 
Hebr 4,12], armados con ambos Testamentos. Añade que el 
fuego cedió el puesto a las plegarias, como si antes no se 
hubiesen elevado plegarias en «el templo, como si (Cristo no 
hubiese arrojado fuego sobre el mundo [cf. Lc 12,49]. Dice 
que el pan ha substituído a los animales, sin tener en cuenta 
los panes de la proposición, que entonces se solían poner- 
en la mesa del Señor [cf. Ex 25,30], y el actual cuerpo del 
Cordero inmaculado, del que él mismo participa. Termina 
afirmando que el cáliz ha reemplazado a la sangre, sin pen- 


nis animi, et servitutis quam debemus hominibus, et quam non de- 
bemus et tamen reddimus. 


Iste autem, qui uetera transisse sic dicit, ut “in Christo cederet 
ara altari, gladius ieiunio, precibus ignis, pani pecus, poculo sanguis”, 
nescit altaris nomen magis legis et prophctarum litteris frequen- 
tatum et altare deo prius in tabernaculo, quod per Moysen factum 
est, conlocatum, aram quoque in apostolicis litteris inueniri, ubi” 
martyres clamant sub ara dei. dicit cessisse ieiunio gladium mon 
recordans illum, aun roilites evangelici armantur ex utroque testa- 
mento, gladium bis acutum. dicit cessisse precibus ignem, quasi non 
et tunc preces deferebantur in templum et nunc a Christo ignis est 
missus in mundum. dicit cessisse pani pecus tanquam nesciens et 
tunc in domini mensa panes propositionis poni solere et nimc se de 
agni inmaculati corpore partem sumere. dicit cossisse poculo san- 
guinem non cogitans ctiam nunc se acciperé im poculo sanguinem. 


e Es el apelativo de los ciudadanos de la Urbe. No conocemos el nombre 
proplo de este romano, cuyo tratado había enviado Casulano a San Agustín 
para que le diera sú parecer. Cf. CILLERUELO, 915 nota 25. 
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sar que él recibe ahora la sangre en el cáliz [cf. Le 22,758]. 
¿Cuánto mejor y más oportunamente hubiese dicho que lo 
antiguo pasó y se renovó en Cristo, de modo que cedió altar 
a altar, espada a espada, fuego a fuego, pan a pan, víctima 
a victima, sangre a sangre? Porque en todas estas cosas vemos 
que ha cedido la antigúedad carnal a la novedad espiritual. 
Luego hay que entender que el sábado carnal o día séptimo 
y voluble ya guarden algunos el ayuno, cuando en este sába- 
do carnal se añora el descanso, eterno y auténtico; ¡por el sá- 
bado espiritual se desdeña la holganza temporal supersticiosa. 


Carta 51 (a Jenaro), n.15.4-10 (GoLDBACUER, 15888,162-168; ML 33, 
200-204; CILLERUELO, 309-319). 


Al amadísimo hijo Jenaro, salud en el Señor. 


1. Quisiera que tú mismo contestaras a quien te pregun 
tase eso que tú me preguntas a mí. De ese modo podría yo 
satisfacerte con mayor brevedad, aprobando o enmendando 
tus contestaciones, y así confirmarte o corregirte fácilmente. 
Lo preferiría, como digo. Mas para contestarte de momento 
hube de alargar esta carta, más bien que dilatar la hora 
de contestar. Ante todo, quiero que retengas lo que es princi- 
pal en este debate, a saber: que Nuestro Señor Jesucristo, 
como El ¡mismo dice en su Evangelio, nos ha sometido a su 
yugo suave y a su carga ligera. Reunió la sociedad del pue- 
blo con sacramentos, pocos en número, fáciles de observar, 


quanto ergo melius et congruentius uetera transisse et noua 
in Christo facta esse sic diceret, ut cederet altare altari, gladius 
gladio, ignis igni, panis pani, pecus pecori, sanguis sanguini, uide- 
mus quippe in his omnibus carnalem uetustatem spiritali cedere 
nouitati. sic ergo intellegendum est, sine in isto die uolubili septimo 
prandeatur siue a quibusdam etiam ieiunetur, tamen sabbato spiri- 
tali sabbatum carnale cessisse; quando in isto sempiterna et uera 


requies concupiscitur, in illo uacatio temporalis iam superstitiosa 
contemnitur. 


Dilectissimo filio lanuario Augustinus in domino salutem. 


Ad ea, quae me interrogasti, mallem prius nosse, quid interroga- 
tus ipse responderes; ita enim uel adprobando uel emendando re- 
sponsiones tuas multo breuius possem respondere et te facillime aut 
confirmarem aut corrigerem. hoc quidem, ut dixi, mallem. sed ta- 
men ut nunc responderem, malui longiorem facere sermonem quam 
dilationem, primo itaque tenere te uolo, quod est huius disputatio- 
nis caput, dominum nostrum lesum Christum, sicut ipse in euan- 
gelio loquitur, leni iugo suo nos subdidisse et sarcinae leui. unde 
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ricos en significación; así el bautismo, que se celebra en el 
nombre de la Trinidad; así la comunión de su cuerpo y san- 
gre, y cualquiera otro que se contenga en las Escrituras ca- 
nónicas. Se exceptúan los sacramentos que recargan la ser- 
vidumbre del pueblo antiguo, acomodados a su corazón y a 
los tiempos proféticos, y que también se contienen en los 
cinco libros de Moisés. Todo lo que observamos por tradi- 
ción, aunque no se halle escrito; todo lo que observa la Igle- 
sia en todo el orbe se sobrentiende que se guarda por re- 
comendación o precepto de los apóstoles o de los concilios 
plenarios, cuya autoridad es indiscutible en la Iglesia. Por 
ejemplo, la pasión del Señor, su resurrección, ascensión a los 
cielos y venida del Espíritu Santo desde el cielo se celebran 
en el aniversario. Lo mismo diremos de cualquier otra prác- 
tica semejante que se observe en toda la Iglesia universal. 


2. Hay otras prácticas que varían según los distintos lu- 
gares y países. Así, por ejemplo, unos ayunan el sábado y 
otros no. Unos comulgan cada día con el cuerpo y sangre 
del Señor; otros comulgan sólo en ciertos días. Unos no de- 
jan pasar un día sin celebrar, otros celebran sólo el sábado 
y el domingo. Si se consideran estas prácticas y otras seme- 
jantes que pueden presentarse, todas son de libre celebra- 
ción. En todo esto, la mejor disciplina para «el cristiano es 
acomodarse al modo que viere observar en la iglesia en la 
que se encontrare. Pues lo que no va contra la fe ni contra 


sacramentis numero paucissimis, observatione facillimis, significa- 
tione praestantissimis societatem noui populi conligauit, sicuti est 
baptismus trinitatis momine consecratus, communicatio corporis et 
sanguinis ipsius et si quid aliud in scripturis canonicis commendatur 
exceptis his, quae servitutem populi ueteris pro congruentia cordis 
illorum et prophetici temporis onerabant, quae et in quinque libris 
Moysi leguntur. illa autem, quae non scripta sed tradita custodimus, 
quae quidem toto terrarum orbe seruantur, datur intellegi uel ab ipsis 
apostolis uel plenariis conciliis, quorum est in ecclesia saluberrima 
auctoritas, commendata atque statuta retineri, sicuti quod domini 
passio et resurrectio et ascensio in caelum et aduentus de caelo spi- 
ritus sancti anniuersaria sollemnitate celebrantur et si quid aliud 
tale ocurrit, quod seruatur ab uniuersa, quacumque se difundit, 
ecclesia, 

Alia uero, quae per loca terrarum regionesque uariantur, sicuti 
est, quod alii ieiunant sabbato, alii mon, alii cotidie communicant 
corpori et sanguini dominico, alii certis diebus accipiunt, alibi mullus 
dies intermittitur, quo non offeratur, alibi sabbato tantum et domi- 
nico, alibi tantum dominico et si quid aliud huius modi animad- 
uerti potest, totum hoc genus rerum liberas habet obseruationes nec 
disciplina ulla est in his melior graui prudentique Christiano, nisi 
ut eo modo agat, quo agere uiderit ecclesiam, ad quamcumque forte 
deuenerit. quod enim neque contra fidem neque contra bonos mores 
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las buenas costunibres hay que tenerlo por indiferente y ob- 
servarlo por solidaridad con aquellos entre quienes se vive. 


4. Alguien dirá que no debe recibirse cotidianamente la 
Eucaristía. Si le preguntas el por qué, contesta diciendo: 
“Deben elesirse los días en que se vive con mayor pureza y 
continencia para acercarse con mayor dignidad a tan grande 
sacramento, porque quien comiere indignamente, come y bebe 
su propio juicio” [1 Cor 11,29]. Otro le replicará en sentido 
contrario, diciendo: “Si tan grande es la llaga del pecado 
y la fuerza de la enfermedad, nadie debe diferir esta medi- 
cina; basta que la autoridad del obispo no le haya separado 
del altar para hacer penitencia y tenga que abstenerse hasta 
que se reconcilie de nuevo con la misma autoridad; porque 
recibir indignamente es lo mismo que comulgar en el tiempo 
en que se debe hacer penitencia; en cambio, no debe de- 
pender del propio albedrío o capricho el retirarse de la co- 
munión o el volver a ella; si los pecados no son tan grandes 
que a uno pueda considerársele excomulgado, no debe reti- 
rarse de la cotidiana medicina (del cuerpo del Señor.” Quizá 
un tercero, más ponderado, pudiera dirimir la contienda 
entre ambos, amonestándoles a permanecer en la paz de Cris- 
to, que es lo principal, y observar cada uno lo que crea que 
debe hacer según su fe. Porque ninguno «de los «dos: trata de 
menospreciar el cuerpo y la sangre del Señor; ambos tratan 
de honrar en su contienda al salubérrimo Sacramento. 

No contendían propiamente Zaqueo y el centurión, ni el 
uno trataba (de anteponerse al otro, cuando el primero reci- 
bió gozoso en su casa al Señor [cf. Lc 19,6] y el segundo [no! 


esse conuincitur, indifferenter habendum et pro eorum, inter quos 
uiuitur, societate seruandum est. 

Dixerit aliquis non cotidie accipiendam eucharistiam. quaesieris: 
Quare? “Quoniam”, inquit, “eligendi sunt dies quibus purius homo 
continentiusque uiuit, quo ad tantum sacramentum dignus accedat; 
quí entm manducauertt indigne, tudicium sibi manducat et bibit. 
alius contra: “Immo”, inquit, “si tanta est plaga peccati atque im- 
petus morbi, ut medicamenta talia differenda sint, auctoritate antis- 
titis debet quisque ab altario remoueri ad agendam paenitentiam et 
cadém auctoritate reconciliari—hoc est enim indigne accipere, si eo 
tempore accipiat, quo debet agere paenitentiam—, non ut arbitrio 
suo, cum libet, uel auferat se communioni uel reddat, ceterum si 
tanta non sunt, ut excomunicandus quisque homo iudicetur, non se 
debet a cotidiana medicina dominici corporis separare.” rectius inter- 
eos fortasse quispiam dirimit litem, qui monet, ut praecipue in 
Christi pace permaneant. faciat autem unusquisque, quod secundum 
fidem suam pie credit esse faciendum. neuter enim eorum exhonorat 
corpus et sanguinem domini, sed saluberrimum sacramentum certa- 
tim honorare contendunt. neque enim litigauerunt inter se aut quis- 
quam eorum se alteri praeposuit Zachaeus et ille centurio, cum alter 
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lo recibió, diciendo: No soy digno de que entres en mi casa 
[Mt 8,8]. Ambos querían honrar al Salvador, si bien de un 
modo que parecía contrario. Ambos eran míseros por sus pe- 
cados, y ambos consiguieron la misericordia. También vale 
como comparación aquel maná que en el autiguo pueblo sa- 
bía a cada uno según la propia voluntad [cf. Sap 16,20], 
como ahora sabe al corazón de cada cristiano aquel Sacra- 
mento al que se ha sometido el mundo. 

Uno de los contendientes, para honrarlo, no se atreve a 
comulgar cotidianamente; y el otro, para honrarlo también, 
no se atreve a pasarse ningún (día sin él. Esta comida rechaza 
únicamente el desprecio, como el maná rechazaba el hastio. 
He ahí por qué el Apóstol afirma que lo recibe indignamen- 
te quien no lo distingue de las otras viandas con una debida 
y singular veneración. Asi, después de haber dicho: su jui- 
cio se come y bebe, añade a continuación: por no distinguir 
el cuerpo del Señor [1 Cor 11,29]. Todo esto se ve claro en 
este mismo lugar de la Epistola primera a los Corintios si la 
examinas con diligencia. 


5. Supongamos que un peregrino se encuentre en un lu- 
gar en que todos perseveran en la observancia de la cua- 
resma y no interrumpen el ayuno mi se lavan en el Jueves 
Santo. Ese tal puede decir: “Hoy no ayunaré,” Cuando s2 
le pregunte la causa, contestará diciendo ¡que el ayuno no 
se observa ese día en su patria. ¿Qué es lo que pretende sino 
anteponer su costumbre a la costumbre ajena? No me pro- 
bará la obligatoriedad de su actitud por el libro de Dios, 


eorum gaudens in domum suam susceperit dominum, alter dixerit:; 
Non sum dignus, ut sub tectum meum. intres, ambo saluatorem ho- 
norificantes diuerso et quasi contrario modo, ambo peccatis miseri, 
ambo misericordiam consecuti. ualet etiam ad hanc similitudinem, 
quod in primo populo unicuique manna secundum propriam volun- 
tatem in ore sapiebat, sic uniuscuiusque in corde Christiani sacra- 
mentum illud, quo subiugatus est mundus. nam et ille honorando 
non audet cotidie sumere et ille honorando non audet ullo die prae- 
termittere. contemptum solum non uult cibus iste sicut manna fasti- 
dium. inde enim et apostolus indigne dicit acceptum ab eis, qui hoc 
non discernebant a ceteris cibis ueneratione singulariter debita; con- 
tinuo quippe, cum dixisset: Judicium sibi manducat et bibit, addidit, 
ut diceret: Non diiudicans corpus, quod satis toto ipso loco in epis- 
tula ad Corinthios prima, si diligenter adtendatur, apparet. 

Sic aliquis peregrinus in eo forte loco, ubi perseueranter in ob- 
seruatione quadragesimae nec quinta sabbati lavant relaxantue ieiu- 
nium: “Non”, inquit, “hodie ieiunabo.” quaeritur causa, “quia 
non fit”, inquit, “in patria mea.” quid aliud iste nisi consuetu- 
dinem suam consuetudini alterius praeponere conatur? non enim 
mihi de libro dei loc recitaturus est aut uniuersae, qua dilatatur, 
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ni me dejará asegurado por la voz plena de toda la Iglesia 
universal, ni me hará ver que lo mío va contra la fe y lo 
suyo está más conforme con la fe, o que las óptimas cos- 
tumbres son violadas con lo mío y conservadas con lo suyo. 
Los que disputan sobre este punto violan, con sus disputas 
sobre cosas superfluas, el sosiego y la paz. Yo ¡preferiría que, 
en tales asuntos, ninguno de los dos se retrajese de la prác- 
tica que los demás observan, ni aquél de la de éste ni éste 
de la de aquél. Pudiera suceder que uno ¡peregrinase en pa- 
tria ajena donde es mayor, más asiduo y más fervoroso el 
pueblo de Dios, y ve, por ejemplo, que se ofrece dos veces 
la comunión en el Jueves Santo de la última semana de cua- 
resma, a saber, por la mañana y por la tarde. Después vuelve 
a su patria, donde es costumbre celebrar la ofrenda sólo al 
fin del día, y pretende que tal práctica es mala e ilícita, 
porque en otra parte ha visto cosa distinta. Es pueril este 
modo de sentir, Hemos de evitarlo nosotros, tolerarlo en los 
demás y corregirlo en los nuestros. 


6. Mira, pues, a cuál de estos tres géneros pertenece 
esa primera cuestión que me propones en el Commonitorio. 
Me preguntas con estas palabras: “¿Qué debe hacerse en el 
Jueves Santo, en la última semana de cuaresma? ¿Hay que 
ofrecer una vez por la mañana y otra después «de la cena, 
según aquel texto que dice: Asimismo después de cenar...? 
[Le 22,20]. O bien: ¿hay que ayunar y ofrecer sólo después 
de la cena, o hay que ayunar y cenar después de la obla- 
ción, como solemos hacerlo?” A esto respondo, (pues, que, 
para saber lo que hemos de hacer, es indudable que debemos 


ecclesiae plena uoce certabit aut ostendet illum contra fidem 
facere, se autem secundum fidem moresque hinc optimos aut illum 
uiolare aut se custodire conuincet. uiolant sane quietem et pacem 
suam de superflua quaestione rixando. mallem tamen in rebus huius 
modi, ut et ille in huius et hic in illius patria ab eo, quod ceteril 
faciunt, non abhorreret. siue etiam in aliena patria cum peregrinare- 
tur, ubi maior et frequentior et feruentior est populus dei, uidit 
uerbi gratia bis offerri quinta sabbati ultimae quadragesimae et 
mane et ad uesperam ueniensque in patriam suam, ubi in fine diet 
mos est offerri, male atque inlicite fieri contendat, quoniam alibi 
aliter ipse uiderit, puerilis est iste sensus cauendus in nobis, tole- 
randus et corrigendus in nostris. 

Prima ergo inquisitio tua, quam in commonitorio posuisti ex quo 
trium istorum generum sit, adtende. quaeris enim his uerbis: “Quid 
per quintam feriam ultimae hebdomadis quadragesimae fieri debeat? 
an offerendum sit mane et rursus post cenam propter illud, quod 
dictum est: Siímiliter postquam cenatum est, an ieiunandum et post 
cenam tantum modo offerendum, an etiam ieiunandum et post obla- 
tionem sicut facere solemus, cenandum?” ad haec itaque ita respon- 
deo, ut, quid horum sit faciendum, si diuinae scripturae praescribit 
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ejecutar lo que está escrito, si la autoridad de la divina Es: 
critura impone algo. En este caso ya no se disputa cómo 
hemos de hacer, sino cónto hemos de entender el texto. Del 
mismo modo sería locura insolente el discutir qué se ha de 
hacer cuando toda la Iglesia universal tiene ya una práctica 
establecida. Pero ni una cosa ni otra se da en lo que tú 
preguntas. Luego se sigue que pertenece al tercer género, en 
que hablé de variación por lugares y países. Haga, pues, cada 
uno lo que viere que observa aquella iglesia a la que llegó. 
Ninguna de esas prácticas va contra la fe ni contra las cos- 
tumbres, ni éstas son, por lo uno o por lo otro, mejores. 
Sólo por estas causas, a saber, por la fe o por las costum- 
bres, hay que enmendar lo que se hacía mal o hay que esta- 
blecer lo que no se hacía. La sola mutación de la costumbre, 
aun de la que trae provecho, perturba per su novedad. Y la 
que no es provechosa es, por consiguiente, perjudicial por 
su perturbación infructuosa. 


7. ¿Debe creerse que en muchas partes se estableció el 
ofrecer aquel dia después de la refección porque está es- 
crito: Asimismo tomó el cáliz después de la cena...? [ibid.] 
No. Pudo también llamar cena al cuerpo, que ya habían re- 
cibido los apóstoles, para luego recibir el cáliz. El Apóstol 
dice en otra parte: Cuando os juntáis en uno, no es ya para 
consumir la cena del Señor [1 Cor 11,20], Llama, pues, cena 
a la misma recepción dominical de la Eucaristía. 

Más podría impresionar a los liombres, respecto a si ha- 


auctoritas, non sit dubitandum, quin ita facere debeamus, ut legi- 
mus, ut iam non quo modo faciendum sed quo modo sacramentum 
intellegendum sit, disputemus; similiter etiam, si quid horum tota 
per orbem frequentat ecclesia; nam et hinc, quin ita faciendum sit, 
dubitare insolentissimae insaniae est. sed neque hoc neque illud est 
in eo, quod tu quaeris. restat igitur, ut de illo tertio genere sit, quod 
per loca regionesque variatur. faciat ergo quisque, quod in ea eccle- 
sia in quam uenit, inuenit. non enim quicquam eorum contra fidem 
est aut mores fiunt hinc uel inde meliores, his enim causis, id est 
aut propter fidem aut propter mores uel emendari oportet, quod 
perperam fiebat, vel institui, quod non fiebat. ipsa quippe mutatio 
consuetudinis, etiam quae utilitate adiuuat, nouitate perturbat. qua- 
propter quae "utilis non est, perturbatione infructuosa et consequen- 
ter noxia est, 

Nec ideo putari debet institutum esse multis locis, ut illa die 
post refectionem offeratur, quia scriptum est: Identidem et calicem 
post cenam dicenms; ipsam enim potuit appellare cenam, quod ¡am 
corpus acceperant, ut deinde calicem acciperent. nam quia alibi dicit: 
Conuenientibus ergo uobis in unum non est dominicam cenam man- 
ducare hanc ipsam acceptionem eucharistiae dominicam cenam uo- 
cans, illud magis mouere potuit homines; ut lam refecti die illo uel 
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bían de ofrecer en ese día después de cenar o habian de 
cenar la Eucaristía, lo que se dice en el Evangelio: Después 
de haber comido ellos, tomó Jesús el pan y lo bendijo 
[Mt 26,26]. Antes había dicho: Cuando se hizo tarde, se re- 
costó con los doce, y mientras ellos comían, les dijo: Uno de 
vosotros me ha de entregar [ibid,, 20s]. Después les repar- 
tió el Sacramento. Y bien claro se ve que, cuando los disci- 
pulos recibieron por primera vez el cuerpo y sangre del Se- 
ñor, ¡no los recibieron en ayunas, 


8. Pero ¿hemos de acusar calumniosamente por eso a la 
Iglesia, porque ahora se recibe en ayunas? Plugo al Espíritu 
Santo que, en honor de tan gran Sacramento, entrase en la 
boca del cristiano el cuerpo de Cristo antes que los otros 
alimentos. Esa es la razón de que tal costunibre se guarde 
en todo el orbe. El Señor lo ofreció después de comer, pero 
no por eso deben reunirse los hermanos para recibir el Sa- 
cramento después de comer o cenar, o mezclarlo con las otras 
viandas en sus mesas, como lo hacian aquellos a quienes re- 
prende y enmienda el Apóstol. El Salvador, para recomendar 
con mayor interés la excelsitud del Sacramento, quiso que 
fuese lo último que se grabase en el corazón y en la memo- 
ria de los discípulos, de quienes se iba a separar para ir a 
la pasión. Pero no mandó que en adelante se guardase un 
orden fijo, reservando esa función a los apóstoles, por quie- 
nes iba a organizar las iglesias. Si Cristo hubiese mandado 
que el Sacramento se recibiese siempre después de los ali- 
mentos, creo que nadie hubiese cambiado tal costumbre. El 


offerrent uel sumerent eucharistiam, quod in euangelio dicit: Cum 
autem illi manducarent, accepit Tesus panem et benedixit, cum etiam 
superius dixisset: Cum sero autem factum esset, recumbebat cum 
duodecim et manducantibus eis dixit: Ouoniam unus ex uobis tra- 
det me; post enim tradidit sacramentum. et liquido apparet, quando 
primo acceperunt discipuli corpus et sanguinem domini, non eos 
accepisse lelunos. 

Numquid tamen propterea calumniandum est uniuersae ecclesiae, 
quod a lelunis semper accipitur? ex hoc enim placuit spiritui sancto, 
ut in honorem tanti sacramenti in os Christiani prius dominicum 
corpus intraret quam ceteri cibi; nam ideo per uniuersum orbem 
mos iste seruatur. neque enim quia post cibos dedit dominus, prop- 
terea pransi aut cenati fratres ad illud sacramentum accipiendum 
conuenire debeant aut, sicut faciebant, quos apostolus arguit et 
emendat, mensis suis ista miscere. namque saluator quo uehementius 
commendaret mysterii illius altitudinem, ultimam hoc uoluit infi- 
gere cordibus et memoriae discipulorum, a quibus ad passionem di- 
gressurus erat. et ideo non praecepit. quo deinceps ordine sumeretur, 
ut apostolis, per quos ecclesias dispositurus erat, sacraret hunc locum, 
nam si hoc ille monuisset, ut post cibos alios semper acciperetur, 
credo, quod eum morem nemo uariasset, cum uero ait apostolus de 
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Apóstol, al hablar de este Sacramento, dijo: Por lo cual, 
hermanos, cuando os reunáis a comer, guardaos recíproca de- 
ferencia. Si alguien tiene hambre, coma en casa para que 
no os reunáis para vuestro juicio. Y en seguida añade: Lo 
demás yo lo dispondré cuando llegue [1 Cor 11,20s]. Por 
donde hemos de entender que él impuso lo que no varía con 
diversidad de costumbres; era ya demasiado querer estable- 
cer en una epístola todo aquel orden de prácticas que guarda 
la Iglesia universal, 


203 9. A algunos les ha satisfecho esa mencionada razón 
probable para que se les permita ofrecer y recibir el 
cuerpo y la sangre del Señor, después de cenar, un solo 
día al año. Es el dia en que el Señor instituyó esa misma 
cena. De este modo ponen de relieve su significación. Mas 
yo creo que se celebra con mayor piedad haciendo de modo 
que también los que ayunan puedan acercarse al Sacramento 
después de la comida, que se hace a la hora de ¡nona, Por 
lo tanto, a nadie obligamos a comer antes de la cena domi- 
nical, pero tampoco osamos oponernos a nadie. Y estimo 
que esto no está establecido, pues muchos o casi todos acos- 
tumbran en ese día a tomar abluciones, mientras algunos 
mantienen todavía el ayuno. Se ofrece por la mañana por 
razón de los que han de comer, puesto que no pueden to- 
lerar en un mismo día, el baño y el ayuno, Y se ofrece por 
la tarde para los que ayunan, 


204 10. Si me preguntas por qué ha nacido esa costumbre 
de tomar abluciones, no me ocurre, después de pensarlo, 


hoc sacramento loquens: Propter quod, fratres, cum conuenttis ad 
manducandum, inuicem expectate; si quis esurit, domi manducet, 
ut non ad tudicium conueniatis, statim subtexuit: Cetera autem, cum 
uenero, ordinabo. unde intellegi datur, quia multum erat, ut in epis- 
tula totum illis agendi ordinem insinuaret, quae universa per orbem 
seruat ecclesia, ab ipso ordinatum esse, quod nulla morum diuersi- 
tate uariatur. 

203 Sed nonnullos probabilis quaedam ratio delectauit: uno certo 
die per annúm, quo ipsam cenam dominus dedit, tamquam ad insig- 
niorem commemorationem post cibos offerri et accipi liceat corpus 
et sanguinem domini. honestius autem arbitror ea hora fieri, ut, qui 
etiam ieiunauerit, post refectionem, quae hora nona fit, ad oblatio- 
nem possit occurrere. quapropter neminem cogimus ante dominicam 
illam cenam prandere, sed nulli etiam contradicere audemus. hoc 
tamen non arbitror institutum, nisi quia plures et prope omnes in 
plerisque locis eo die lauare consueuerunt, et, quia nonnulli etiam 
¡etunium custodiunt, mane offertur propter prandentes, quia ieiunia 
simul et lauacra tolerare non possunt, ad uesperam uero propter 
ieiunantes. : 

204 — 'Si autem quaeris, cur etiam lauandi mos ortus sit, nihil mihi de 


Í 
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sino esta razón muy probable: los cuerpos de los bautizan- 
dos, sucios por la observancia de la cuaresma, no podrían 
ser tocados en la fuente bautismal sin repugnancia de los 
sentidos si no se lavasen antes algún día, Y por concederse 
el baño a los que ¡habían de recibir el bautismo, muchos 
quisieron lavarse con ellos, interrumpiendo el ayuno. 
Discutido esto, según mis alcances, te amonesto a que 
guardes lo que te he dicho como conviene :a un prudente 
y pacífico hijo de la Iglesia. En otra ocasión, si el Señor 
quisiere, trataré los otros puntos que me consultas, 


Carta 98 (al obispo Bonifacio), n.9 (GOLDBACHER, 530s; ML Oia ; 
CILLERUELO, 685). 


Según nuestro modo frecuente de hablar, solemos decir 
cuando se acerca la pascua: “Mañana o pasado mañana serít 
la pasión del Señor.” Pero el Señor ha padecido muchos 
años ha y la pasión no ha tenido lugar sino una vez. En el 
mismo día del domingo decimos: “Hoy resucitó el Señor”, 
aunque han pasado ya hartos años desde que resucitó. Na- 
die es tan necio que nos eche en cara la mentira cuando 
hablamos así. Nombramos tales días por su semejanza con 
aquellos otros en que tuvieron lugar los acontecimientos ci- 
tados. Decimos que es el mismo día, aunque no es el mismo, 
sino otro semejante a él en el girar de las edades. Así tam- 
bién, cuando nos referimos a la celebración del sacramento 
del altar, decimos que en ese día acontece lo que no acon- 
tece en ese día, sino que aconteció antaño. Cristo fué inmo- 


hac re cogitanti probabilius occurrit, nisi quia baptizandorum cor- 
pora per obseruationem quadragesimae sordidata cum offensione 
sensus ad fontem uenirent, nisi aliqua die lauarentur, istum autem 
diem potius ad hoc electum, quo cena dominica anniuersarie cele- 
bratur, et quia concessum est hoc baptismum accepturis, multi cum 
his lanare uoluerunt ieiuniumque laxare, 

His, ut potui, disputatis moneo, ut ea, quae praelocutus sum, 
serues, quantum potes, ut decet ecclesiae prudentem ac pacificum 
filium. alia quae interrogasti, si dominus uoluerit, alio tempore ex- 
pediam. 


Nempe saepe ita loquimur, ut pascha propinquante dicamus 
crastinam uel perendinam domini passionem, cum ille ante tam mul- 
tos annos passus sit nec omnino nisi semel illa passio' facta sit. nem- 
pe ipso die dominico dicimus: “Hodie dominus resurrexit”, cum, ex 
quo resurrexit, tot anni transierint, cur nemo tam ineptus est, ut 
nos ita loquentes arguat esse mentitos, nisi quia istos dies secun- 
dum illorum, quibus haec gesta sunt, similitudinem nuncupamus, uf 
dicatur ipse dies, qui mon est ipse sed reuolutione temporis similis 
elus, et dicatur illo die fieri propter sacramenti celebrationem, quod 
non illo die sed iam olim factum est? nonne semel immolatus est 
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lado una sola vez en persona, y es inmolado no sólo en las 
sclemnidades de la pascua, sino también cada día entre los 
pueblos en dicho sacramento. Por eso no miente quien con- 
testa que es inmolado ahora, cuando se lo preguntan. Los 
sacramentos no serían en absoluto sacramentos si no tuvie- 
sen ciertas semejanzas con aquellas realidades de que son 
sacramentos, Por esa semejanza reciben, por lo regular, el 
nombre de las mismas realidades. Así como a su modo pecu- 
liar el sacramento del cuerpo de Cristo es el cuerpo de 
Cristo, [el sacramento de la sangre de Cristo es la san- 
gre de Cristo] ”, así también el sacramento «de la fe 
es la fe”. Ahora bien, creer no es otra cosa que te- 
ner fe. Por tanto, cuando se contesta que cree un niño 
que todavía no siente la afección de la fe, se contesta que 
tiene fe por el sacramento de la fe y que se convierte a 
Dios por el sacramento de la conversión, porque esa misma 
respuesta pertenece a la celebración del sacramento. Asi, 
hablando del mismo bautismo, dice el Apóstol: Hemos sido 
sepultados con Cristo para la muerte [Rom 6,41. No: dice: 
“Hemos empezado a simbolizar la sepultura”, sino: Hemos 
sido sepultados. Luego al sacramento (de una tan grande rea- 
lidad le dió el nombre de la misma realidad, 


Christus in se ipso et tamen in sacramento non solum per omnes 
paschae sollemnitates sed omni die populis immolatur nec utique 
mentitur, qui interrogatus eum résponderit immolari? si enim sacra- 
menta quandam similitudinem rerum earum, quarum, sacramenta 
sunt, non haberent, omnino sacramenta non essent. ex hac autem 
similitudine plerumque iam ipsarum rerum nomina accipiunt. sicut 
ergo secundum quendam modum sacramentum corporis Christi cor- 
pus Christi est, sacramentum sanguinis Christi sanguis Christi est, 
ita sacramentum fidei fides est. nihil est autem aliud credere quam 
fidem habere, ác per hoc cum respondetur paruulus credere, qui 
fidei nondum habet affectum, respondetur fidem habere propter fidei 
sacramentum et conuertere se ad deum propter conuersionis sacra- 
mentum, quia et ipsa responsio ad celebrationem pertinet sacramenti, 
sicut de ipso baptismo apostolus: Consepultt, inquit, sumus Christo 
per baptismum in mortem; non ait: “Sepulturam significauimus”, 
sed prorsus ait: Consepulti sumus, sacramentum ergo tantae rei 
non nisi eiusdem rei uocabulo nuncupanit. 


£ Esta frase se lee en la edición crítica de Goldbacher, pero falta en la 
versión castellana. 

$2 Nótese que San Agustín hace distinción entre el modo como el bautismo 
(“sacramento de la fe”) es la fe y como la Eucaristía es el cuerpo de Cristo: 
“a su modo peculiar”. Pero aquí no analiza más a fondo el Santo esa dife- 
rencia, pues no le interesaba para su fin. Cf. CAMELOT, Réalisme et symbo- 
lisme...: RevScPhTh 31 (1947) 4028. 
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Carta 140 (a Honorato), n.46.48 (GOLDBACHER: CSEL 44 [1904] 194ss ; 
ML 33,5578). 


46. Luego los que teméis al Señor, idlabadle [Ps 21,24). 
Para que a Dios no le honréis como esclavos, sino como 
libres, aprended a amar al que teméis y podréis alabar lo 
que amáis. Y así, temiendo a Dios, los hombres del Antiguo 
Testamento, a causa de la letra que aterroriza y mata, no 
teniendo aún el Espíritu vivificador (cf. 2 Cor 3,6], corrían 
con sacrificios al templo, e inmolaban víctimas sangrientas 
que representaban a la sangre con la que hemos sido redi- 
midos, pero no sabían qué era lo que se pprefiguraba con 
ellos. Mas ahora, en la gracia del Nuevo Testamento, los que 
teméis a Dios, alabadle [Ps 21,24]. El ciertamente, en otro 
salmo, anunciando que serían cambiadas aquellas cosas que 
entonces se ofrecían como sombra de lo futuro, dijo: No re- 
cibiré de tu mano terneros, ni de tus rebaños machos cabrios 
[Ps 49,9]. Y poco. después, para mostrar el sacrificio del 
Nuevo Testamento, cuando todas esas cosas habían de cesar, 
dijo: Inmola a Dios un sacrificio de alabanza y ofrece al Al- 
tísimo tus deseos [ibid., 14]. Y al fin del mismo salmo dijo: 
El sacrificio de ¡alabanza me glorificará y allí está el camino 
por donde le mostraré mi salvación [ibid., 23). La salvación 
de Dios es Cristo, al cual cuando era niño le conoció en 
espíritu el anciano Simeón, y, tomándole en sus manos, dijo: 
. Ahora dejas ir a tu siervo, Señor, según tu palabra en paz, 
pues ya vieron mis ojos tu salud [Lc 2,29s]. 


48. ... Todas las cosas regala y prevé [Dios]; pero predi- 
ce los pecados, amenaza con castigos, promete beneficios. Los 


Ergo, quí timetis dominum, laudate eum. ut deum non seruiliter 
sed libere colatis, amare discite, quem timetis, et poteritis laudare, 
quod amatis. timentes enim deum homines ucteris testamenti propter 
litteram terrentem et occidentem nondum hahentes spiritum uiuifi- 
cantem currebant cum sacrificiis ad templum et quamuis in figuram 
futuri sanguinis, quo redempti sumus, tamen nescientes, quid per 
eas praefiguraretur, cruentas uictimas immolabant nunc: uero in 
gratia testamenti noul qu timetis dominum, laudate eum. ipse quippe 
in alio psalmo mutanda illa praenuntians, quae- tune in umbra futuri 
offerebantur: Non accipiam, inquit, de manu tua uttulos neque de 
gregibus tuis hircos. et paulo post ut ostenderet sacrificium noui 
testamenti, quando illa fuerant cessatura: Jimmola, inquit, deo sacri- 
ficium laudis et redde altissimo uota tua. et in fine eiusdem psalmi: 
Sacrificium, inquit, laudis glorificabit me et illic uta est, qua osten- 
dam 1lli salutare mewm. salutare dei Christus est, quem infantem 
Symeon senex cum agnouisset in spiritu eumque sumpsisset in ma- 
nus: Nunc dimittis, inquit, domine, seruum tuu secundum uerbum 
tum ty pace, quontam uiderunt oculi mei salutare tuun, 

Omnia largitur et praescit, sed peccata praedicit, supplicia minatur, 
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hijos, pues, de la promesa [cf. Rom 9,8] .son los hijos del 
beneficio. Esta es la gracia, que se da gratuitamente no por 
los méritos del que obra, sino por la conmiseración del que 
la otorga. De aquí que damos gracias a Dios Nuestro Señor, 
lo cual es un gran sacramento en el sacrificio del Nuevo 
Testamento, el cual verás, cuando seas bautizado, dónde, 
cuándo y cómo se ofrece. 


Caria 1419 (al hermano y ecepiscopo Paulino [de Nola]) n.163 (GoLD- 
¡BACHER, 562ss; MIL 33,636s). 


16. Pero prefiero entender en estas palabras [1 Tim 2,1] 
lo que suele entender toda o casi toda la Iglesia; por “sú- 
plicas” entendemos las que hacemos en la celebración de los 
sacramentos antes de que se empiece a bendecir lo que está 
en la mesa del Señor, y por “oraciones”, cuando “se bendice 
y santifica y se divide para distribuirlo, la cual petición 
toda entera la termina casi toda la Iglesia con la oración 
dominical, Para entenderlo así, también nos ayuda el origen 
del vocablo griego; porque la que llaman e%y%, rara vez la 
pone así la Escritura para indicar “oración”, -sino que las 
más de las veces, y con mucha más frecuencia, el voto es 
llamado sdxf; y reoceuyr, que es la palabra usada en el tex- 
to de que tratamos, indica siempre “oración”. Así es que 
algunos, considerando con menos erudición. el origen de esta 
palabra, como he dicho arriba, quisieron llamar a la reoozuy? 
no “oración”, sino “adoración”, que más bien se dice 
TiposxÚvgotc; pero como la oración algunas veces es llamada 
edy% » creyeron que rposevy% era adoración. 


beneficia pollicetur, filii ergo promissionis filii sunt beneficii. haec 
est gratia, quae gratis datur non meritis operantis sed miseratione 
donantis. hinc gratias agimus domino deo nostro, quod est magnum 
sacramentum in sacrificio noui testamenti, quod et ubi et quando 
et quo modo offeratur, cum fueris baptizatus, inuenies. 


Sed eligo in his uerbis hoc intellegere, quod omnis uel paene 
omnis frequentat ecclesia, ut precationes accipiamus dictas, quas 
facimus in celebratione sacramentorum, antequam illud, quod est 
in domini mensa, incipiat benedici, orationes, cum benedicitur et 
sanctificatur et ad distribuendum comminuitur, quam totam petitio- 
nem fere omnis ecclesia dominica oratione concludit. ad quem intel- 
lectum etiam uerbi Graeci origo nos adiuuat; nam eam quam dicunt 
edyfv raro ita scriptura ponit, ut intellegatur oratio; sed plerumque 
et multo usitatius uotum appellatur e£9/%, mpoczux Y uero, quod uer- 
bum ita positum est, unde tractamus, semper orationem uocat. unde 
hanc uerbi originem, sicnt superius dixi, nonnulli minus erudite intuen- 
tes rpoczvyry nón orationem sed adorationem dicere uoluerunt, quae 
potius pooxbwnos dicitur; sed quia oratio interdum uocatur ex7. 
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Ahora bien, si más comúnmente, como he dicho, en las 
Escrituras el voto es llamado evy%, además de lo que tiene 
el nombre general de oración, hay que entender por ora- 
ción propiamente tal la que hacemos para el voto, esto es, 
rpoceu/ Y. Y se ofrece en voto todo lo que se ofrece a Dios; 
pero sobre todo la oblación del altar santo, con cuyo sacra- 
mento se proclama aquel nuestro mayor voto, por «el que 
prometemos permanecer en Cristo, es decir, en la estructura 
del cuerpo de Cristo. Y el misterio de esto está en que uno 
es el pan, un cuerpo somos la muchedumbre [1 Cor 10,17]. 
Por eso en la santificación de este pan y en la preparación 
para distribuirlo creo que manda propiamente el Apóstol 
que se hagan las mpocevuyds, esto es, las oraciones 0, como 
tradujeron algunos con menos pericia, adoraciones; pues esto 
es en orden al voto, el cual es llamado con más frecuencia 
en las Escrituras edx%. 

Las “interpelaciones” o, como tienen vuestros códices, 
“peticiones”, se hacen cuando se bendice al pueblo, pues en- 
tonces los obispos como patronos conducen ¡por la imposición 
de la mano a sus patrocinados ante la potestad misericordio- 
sisima. Acabado lo cual, y después de participar de tan gran 
sacramento, pone fin a todo la acción de gracias, que tam- 
bién en estas palabras recomendó el Apóstol que se tuviera 
al final. 


17. Estaes la causa principal por la que se ha dicho esto :; 
para que brevemente tratadas e indicadas estas cosas, no se 
crea que se debe descuidar lo que sigue: Por todos los hom- 
bres, por los reyes y por los que ocupan altos puestos, a fin 


adoratio putata estigoszu %. porro si usitatius, ut dixi, in scripturis 
uotum appellatur ed, 7, excepto nomine generali orationis ea proprie 
intellegenda est oratio, quam facimus ad uotum, id est mpbc evxmy. 
uouentur autem omnia, quae offeruntur deo, maxime sancti altaris 
oblatio, quo sacramento praedicatur nostrum 'illud maximum uotum, 
quo nos uouimus in Christo esse mansuros, utique in compage cor- 
poris Christi, cuius rei sacramentum est, quod unus pants, unun: 
corpus multi sumus. ideo in huius sanctificatione et distributionis 
praeparatione existimo apostolum iussisse proprie fieri. mpoceuydc. id 
est orationes uel, ut nonnulli minus perite interpretati sunt, adora- 
tiones, hoc est enim ad uotum, quod usitatius in scripturis nuncupa- 
tur edx%. interpellationes autem siue, ut uestri codices habent, postu- 
lationes fiunt, cum populus benedicitur; tunc enim antistites uelut 
aduocati susceptos suos per manus inpositionem misericordissimae 
offerunt potestati, quibus peractis et participato tanto sacramento 
gratlarum actio cuncta concludit, quam in his etiam uerbis ultimam 
commendauit apostolus. 

Haec autem catisa praecipua fuit ista dicendi, ut his breuiter per- 
strictis atque significatis non putaretur neglegendum esse, quod se- 
quitur: Pro omnibus hominibus, pro regibus et his, qui in sublimi- 
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de que llevemos una vida tranquila y sosegada con toda piedad 
y caridad [1 Tim 2,1s], no sea que alguien—tal es la flaqueza 
de los ¡pensamientos humanos—creyese que no debía hacerse 
esto por aquellos dde quienes padecía persecución la Iglesia, 
siendo así que los miembros de Cristo han de ser reunidos 
de toda clase de hombres. Por eso añade y dice: Esto es bue- 
no y acepto a los ojos de Dios nuestro Salvador, el cual quiere 
que todos se salven y vengan al conocimiento de la verdad 

ibid., 3sj. Y para que nadie dijera que podía estar la vía 
de la salvación en la vida buena y el culto del Dios único 
y omnipotente sin la participación del cuerpo y sangre de 
Cristo, dice: Porque uno solo es Dios, y uno solo el mediador 
entre Dios y los hombres, un hombre; Cristo Jesús [ibid., 5]; 
de manera que lo que había dicho: quiere que todos los hom- 
bres se salven, se entienda que ¡no se realiza de otro modo 
sino ¡por un mediador, no Dios, que siempre lo: era el Verbo, 
sino hombre, Cristo Jesús, cuando el Verbo se hizo carne y 
habitó entre nosotros [lo 1,14]. 


Carta 1523 (a Macedonio) n.21 (GOLLBACHER, 421; ML 33,663). 


... A los que no quieren restituir, de los cuales sabemos 
que lo adquirieron mal y tienen para restituir, a éstos los 
acusamos, increpamos e intimamos; a unos, ocultamente; a 
otros, públicamente, ya que la diversidad de las personas 
parece que puede recibir diversa medicina, y no excitarse 
a mayor locura en perjuicio de los otros; alguna vez también, 


tate sunt, ut quietam et tranguillam uitam agamus in omni pietate et 
carttate, ne quisquam, sicut se habet humanae cogitationis infirmitas, 
existimaret non esse ista facienda pro his, a quibus persecutionem 
patiebatur ecclesia, cum membra Christi ex omni essent hominum 
genere colligenda. unde adiungit et dicit: Hoc enim bonum esti el 
acceptum coram'saluatore deo nostro, qui omnes homines uult saluos 
fieri et in agnitionem ueritatis uenire, et ne quisquam diceret posse 
esse salutis uiam in bona conuersatione et unius dei omnipotentis 
cultu sine participatione corporis et sanguinis Christi, unus enim 
deus, inquit, et unus mediator dei et hominum homo Christus Tesus, 
ut illud, quod dixerat omnes homines ult saluos fieri, nullo alio 
modo intellegatur praestari nisi per mediatorem non deum, quod 
semper erat uerbum, sed hominem Christum lesum, cum uerbum 
caro factum est et habitauit in nobis. : 


Nolentes autem reddere, quos nouimus et male abstulisse et, unde 
reddant, habere, arguimus, increpamus, detestamur quosdam: clam, 
quosdam palam, sicut diversitas personarum diuersam uidetur posse 
recipere medicinam nec in aliorum perniciem ad maiorem insaniam 


cartas 119 n.17; 153 n.21; 185 N.50 125 


si alguna cosa que se debe preferir no lo impide, les priva- 
mos de la comunión del santo altar. 


Carta 185 (a Bonifacio; libro sobre la corrección de los donatistas), 
n.50 (GOLDBACHER: CSEL 57 [1911] 43s; ML 33,815). 


Pero de éstos con quienes tratamos o de quienes tratamos, 
no hay que desesperar, pues aún están en el cuerpo. Pero no 
busquen al Espiritu Santo sino en el cuerpo de Cristo, cuyo 
sacramento externamente tienen; pero no tienen dentro la 
“cosa” misma de la cual aquél es sacramento, y por eso 
comen y beben su condenación [1 Cor 11,29]. Porque el pan, 
que es uno, es sacramento de unidad, ya que, como dice el 
Apóstol: Uno es el pan; un cuerpo somos la muchedumbre 
[1 Cor 10,17]. Por tanto, sólo la Iglesia católica es el cuerpo de 
Cristo, cuya cabeza es el Salvador de su cuerpo [Eph 5,23]. 
Fuera de este cuerpo a nadie vivifica el Espíritu Santo, por- 
que, como dice el mismo Apóstol: La caridad de Dios ha 
sido derramada en nuestros corazones por el Espiritu Santo 
que nos ha sido dado [Rom 5,5]. Y no es participante del 
amor divino quien es enemigo de la unidad. No tienen, pues, 
al Espíritu Santo los que están fuera de la Iglesia; como que 
de ellos está escrito: Estos son los que se separan, animales, 
privados del Espíritu [ludas 19]. Ni tampoco recibe el que 
fingidamente está en la Iglesia, porque también por eso está 
escrito: Pues el Espíritu Santo que enseña huirá del fingido 
[Sap 1,5]. Quien quiera, pues, tener al Espiritu Santo, guár- 
dese de permanecer fuera de la Iglesia, guárdese de entrar 
en ella fingidamente, o, si ya entró así, guárdese de persistir 


concitari, aliquando etiam, si res magis curanda non impedit, sancti 
altaris communione priuamus. 


Isti autem, cum quibus agimus uel de quibus agimus, non sunt 
desperandi; adhuc enim sunt in corpore. sed non quaerant spiritum 
sanctum nisi in Christi corpore, cuius habent foris sacramentum, 
sed rem ipsam non tenent intus, cuius illud est sacramentum, et 
ideo sibi iudicium manducant et bibunt, unus enim panis sacramen- 
tum est unitatis, quoniam, sicut apostolus dicit, unus panis, unum cor- 
pus multi sumus, proinde ecclesia catholica sola corpus est Christi, 
cuius ille caput est saluator corporis sui. extra hoc corpus neminem 
uiuificat spiritus sanctus, quía, sicut ipse dicit apostolus, caritas dei 
diffusa est in cordibus nostris per spiritum sanctum, qui datus est 
nobis. non est autem particeps diuinae caritatis, qui hostis est uni- 
tatis. non habent itaque spiritum sanctum, qui sunt extra ecclesiam; 
de illis quippe scriptum est: Oui se tpsos segregant, animales, spiri- 
tim non habentes. sed nec ille eum “percipit, qui fictus est in ecclesia, 
quoniam et inde scriptum est: Sanctus enim spiritus disciplinae effu- 
giet fictum. qui ergo uult habere spiritum sanctum, caueat foris ab 
ecclesia remanere, caueat in eam simulatus intrare aut, si iam talis 
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en tal ficción para que en verdad se incorpore al árbol de la 
vida [cf. Gen 3,22]. 


ua 186 (de Alipio y Agustín al hermano y coepiscopo Paulino), 
.2888 espa 67ss; ML 33,8:68). 


28. Y por esto disputará [Pelagio] % contra la sentencia 
del Señor que dice: Vuestros padres comieron el maná en el 
desierto y murierom; éste es el pan que desciende del cielo, 
para que, si alguno come de él, no muera [lo 6,49s]; porque no. 
hablaba de esta muerte la cual es necesario padezcan aun los 
que comen de este pan. Y poco después: En verdad, en ver- 
dad os digo: Si no comiereis la carne ¡del Hijo del hombre 
y bebiereis su sangre, no tendréis vida en vosotros [lo 6,54]; 
ciertamente, la que vendrá después de esta muerte. Y contra 
la autoridad de la Sede Apostólica”, tratándose de este mis- 
mo asunto, se usó este testimonio evangélico, para que no se 
crea que los párvulos no bautizados pueden tener la vida, 
y contra las palabras expresas del mismo Pelagio, dichas ante 
los obispos por los que era oído, donde anatematizó a los que 
decían que los [párvulos no bautizados tendrían la vida 
eterna. 


intrauit, caueat in cadem simulatione persistere, ut ueraciter coales- 
cat arbori uitae, 


Ac per hoc et contra sententiam domini disputabit dicentis: 
Patres westri manducauerunt manna in deserto et mortui sunt; hic 
est panis de caelo descendens, ut, si quis ex ipso manducauertt, non 
moriatur—non enim de ista morte loquebatur, quam necesse est 
patiantur, etiam qui de ipso pane manducant; et paulo post: 4men, 
amen dico uobis; nisi manducaueritis carnem filú hominis et bibe- 
ritis etus sangumem, non habebitis uitam in uobis, utique illam 
quae post hanc mortem futura est—et contra apostolicae sedis aucto- 
ritatem, ubi de hac ipsa re cum ageretur, hoc testimonium adhibitum 
est euangelicum, ne paruuli non baptizati uitam posse habere cre- 
dantur, et contra ipsius Pelagii uerba apud episcopos, a quibus audie- 
batur, expressa, ubi anathemauit eos, qui dicerent infantes non bap- 
tizatos habere uitam aeternam. 


6 Los pelagianos negaban el pecado original, y consiguientemente enseña- 
ban que los niños que morían sin el bautismo se salvaban. Ante los argu- 
mentos de los católicos, reconocieron que tales niños no podían entrar en el- 
“relno de los cielos” sin el bautismo, ya que tan terminantes eran las palabras 
del Señor a Nicodemo (cf. Jo 3,5). Para salvar, con todo, su propia posición 
inventaron una distinción centre “relno de los clelos” y “vida eterna”; conce- 
dían que del reino estaban privados los que no habían recibido el bautismo, 
pero que alcanzaban la vida eterna. San Agustín condena como absurda esta 
distinción. Nótese que en la Iglesia africana existía la costumbre de que los 
párvulos recibiesen la Eucaristía inmediatamente después del bautismo; pur 
eso ve tan unidas Ban Agustín la regeneración del bautismo y la Incorpora: 
clón al cuerpo de Cristo por la Eucarlstía. 

6 Se refiere al Papa Inocencio 1, que había aprobado la condenación de 
los pelagianos hecha por los obispos de Africa (cf. DTC 12, 696). Las pala- 
bras de Inocencio 1 véanse más abajo, n.454. 


CARTA 186 (a PAULINO) N.28ss ' 127 


29. Lo cual, ciertamente, os hemos recordado porque 
entre vosotros, o más bien en vuestra ciudad, si es verdail 
lo que hemos oído, se empeñan algunos con tanta obstinación 
en favor de este error, que llegan a decir ser más fácil aban- 
donar y despreciar a Pelagio, quien anatematizó a los que 
pensaban estas cosas, que apartarse de la verdad que hay en 
esta sentencia como les parece a ellos. Pero si ceden a la 
Sede apostólica, o más bien al mismo Maestro y Señor de los 
apóstoles, quien dice no tendrán vida en sí mismos si no 
comen la carne del Hijo del hombre y no beben su sangre, 
lo cual, si no están bautizados, ciertamente no lo pueden 
hacer; por fin confesarán que los niños no bautizados no 
pueden tener la vida, y por esto son castigados con la muerte 
eterna, aunque más tolerablemente que todos aquellos que 
cometen también pecados propios *. 


30. Siendo esto asi, atrévanse a disputar y empéñense en 
persuadir a los que puedan que el Dios justo, en quien no 
cabe injusticia [cf. Rom 9,14], ha de condenar con perpe- 
tua muerte a los párvulos, que, en cuanto a pecados prepios, 
son inocentes, si tampoco están «alados y encadenados con 
aquel pecado que traen de Adán. Y si esto es absurdísimo 
y enteramente ajeno de la justicia de Dios, y con todo nadie 
que se acuerda que es cristiano de fe católica niega o pone 
en duda el que los párvulos, sin haber recibido la gracia de 
la regeneración en Cristo, sin el alimento dde su carne y la 


Quod propterea commemorauimus, quoniam quidam etiam apud 
uos uel in uestra potius ciuitate, si tamen uerum est, quod audiuimus, 
tanta pro isto errore obstinatione nituntur, ut dicant facilius esse, 
ut etiam Pelagium deserant atque contemnant, qui haec sentientes 
anathemauit, quam ut ab huius sententiae, sicut eís uidetur, ueritate 
discedant. si autem cedunt sedi apostolicae uel potius ipsi magistro 
et domino apostolorum, qui dicit non habituros uitam in semet ipsis. 
nisi manducauerint carnem filii hominis et biberint sanguinem, quod 
nisi baptizati non utique possunt, nempe aliguando fatebuntur par- 
uulos non baptizatos uitam habere non posse ac per hoc quamlibet 
tolerabilius omnibus, qui etiam propria peccata committunt, tamen 
aeterna morte multari, 

Quae cum ita sint, audeant disputare et, quibus possunt, persua- 
dere contendant deum iustum, apud quem non est iniquitas, paruulos 
a peccatis propriis innocentes, si nec illo ex Adam obligati et ob- 
stricti sunt, morte perpetua damnaturum. quod si absurdissimum est 
et a lustitia dei penitus alienum et tamen nullus, qui se meminit 
catholicae fidei Christianum, negat aut dubitat paruulos non accepta 


$ Como el fin actual del hombre es únicamente el fin sobrenatural, quien 
no consigue este fin no ha logrado su fin, que es la vida eterna. En este sen 
tido habla la Iglesia de que los que no van al cielo van al infierno, como 
se expresa el concillo Lugdunense (D 464). Sin embargo, la pena de los que sólo 
tienen pecado original es la del limbo, mientras que la de los que mueren en 
pecado mortal es el infierno propiamente dicho. 
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bebida de su sangre, no tienen en sí vida, y por esto están 
condenados a la pena de la muerte eterna, sólo resta el que, 
pues ellos no hicieron nada bueno ni malo [cf. Rom 9,11], sea 
justa la pena de su muerte, porque mueren en aquel en el que 
todos pecaron [cf. Rom 5,12]; de donde sólo en aquel son 
vivificados, que ni pudo traer el pecado original ni cometer 
el propio. 


Sobre la doctrina cristiana 


L3 c.9 n13 (H, J. Vocers, S. Aurelii Augustini... De doctrina 
christiana...: FP 24 (Bonn 1930) 53; ML 34,71). 


... Pero en este tiempo, después que con la resurrección 
del Señor brilló la señal manifestisima de nuestra libertad, 
ni siquiera hemos sido cargados con el trabajo grave de aque- 
llos signos que ya comprendemos”, sino que el mismo Señor 
y la enseñanza de los apóstoles nos entregó unos pocos en 
lugar de aquéllos, y éstos, facilísimos de ser hechos y augus- 
tisimos para ser comprendidos y de observancia purísima: 
como es el sacramento del bautismo y la celebración del 
cuerpo y de la sangre del Señor. Las cuales cosas, cuando 
cada uno las percibe, imbuído de ellas, conoce a qué se 
refieren; para venerarlas no con servidumbre carnal, sino 
más bien con libertad espiritual... 


L.3 e.16 n.24 (VocELs, 57; ML 34,745). 


Si se trata [en la Sagrada Escritura] de locución precep- 
tiva que, o prohiba la maldad o el crimen, o mande la utilidad 
6 beneficencia, no es una locución figurada. Mas si parece 


gratia regenerationis in Christo sine cibo carnis elus et sanguinis 
potu non habere in se uitam ac per hoc poenae sempiternae mortis 
obnoxios, profecto restat, ut, quia ipsi non egerunt aliquid boni aut 
mali, ideo mortis eorum iusta sit poena, quia in illo moriuntur, +1 
quo omnes peccauerunt, unde in illo solo uluificantur, a quo pecca- 
tum nec originale trahi potuit nec proprium. 


hoc vero tempore posteaquam resurrectione Domini nostri ma- 
nifestissimum indicium nostrae libertatis ilMuxit, ncc corum quidem 
signorum, quae lam intellegimus, operatione gravi onerati sumus. 
sed quaedam pauca pro multis eademque factu facillima et intel- 
lectu augustissima et observatione castissima ipse Dominus et apos- 
tolica tradidit disciplina, sicuti est baptismi sacramentum et celebra- 
tio corporis et sanguinis Domini, quae unusquisque cum percipit, 
quo referantur imbutus agnoscit, ut ea non carnali scrvitute, sed 
spiritali potius libertate vencretur. 


Si praeceptiva locutio est aut flagitium aut facinus vetans, aut 
utilitatem aut beneficentiam iubens, non est figurata. Si autem 


$ En contraposición a los del Antiguo Testamento. 


SOBRE LA DOCTR. CRIST. CUEST, AL HEPTATEUCO 129 


mandar la maldad o el crimen, o prohibir la utilidad de la 
beneficencia, es figurada. Si no comiereis, dice, la carne del 
Hijo del hombre y bebiereis su sangre, iio tendréis vida en 
vosotros [lo 6,54]. Parece mandar un crimen o una mal- 
dad; figura es, por tanto, que manda que hay que tomar par- 
te en la pasión del Señor y que hay que imprimir suave y 
útilmente en la memoria el que su carne fué crucificada y 
herida por nosotros..í*% 


AS 


Cuestiones sobre el Heptateuco 


L.3 c.57 (LI. Zycma, Sancti Aurcli Augustini quaestionum in hepta- 
teuchum! libri VIT: CSEL 28 s.3 p.3 [1895] 259s; MIL 34,704). 


[Lev 17,10ss] ... Pero diciendo el Señor: Si no comiereis 
mi carne y bebiereis mi sangre, no tendréis vida en vosotros 
[To 6,54], ¿qué significa el que al pueblo se le aleja de tal 
modo de la sangre de los sacrificios, que se ofrecian por los 
pecados, si ¡por aquellos sacrificios se significaba este solo 
sacrificio, en el cual se realiza la verdadera remisión de los 
pecados? Y, sin embargo, de tomar como alimento la sangre 
de este sacrificio no sólo no se le aparta a nadie, sino que 
más bien a todos los que quieren tener vida se les exhorta a 
beber. Hay que buscar, pues, qué significación tiene el que 
se prohiba al hombre en la Ley comer sangre y se le mande 
derramarla en honor del Señor. Pues acerca de la naturale- 


flagitium aut facinus videtur iubere, aut utilitatem aut beneficentiam 
vetare, figurata est. nisi manducaveritis, inquit, carnem filii hominis 
et sanguinem biberitis, non habebitis vitam in uobis. facinus vel 
flagitium videtur iubere, figura est ergo praecipiens passioni domi- 
nicae esse communicandum et suaviter atque utiliter recondendum 
in memoria, quod pro nobis caro eius crucifixa et vulnerata sit. 


Sed cum dominus dicat: nisi manducaueritis carnem meam et bi- 
beritis meum sanguinem, non habebitis in uobis witam, quid sibi uult 
quod a sanguine sacrificiorum, quae pro peccatis offerebantur, tanto 
opere populus prohibetur, si illis sacrificiis unum hoc sacrificium sig- 
nificabatur, in quo uera fit remissio peccatorum? a cuius tamen sacri- 
ficil sanguine in alimentum sumendo non solum nemo prohibetur, 

“sed ad bibendum potius omnes exhortantur, qui uolunt habere ui- 
tam. quaerendum igitur quid significet, quod homo prohibetur in 
lege sanguinem manducare eumque deo fundere iubetur. nam de 


8í Se ve que San Agustín piensa en excluír la manducación “cafarnaítica”, 
como si se tratara de cometer un crimen, para poder comer la carne del 
Señor. Por eso recuerda aquí el sentido espiritual _de *la celebración eucarís- 
tica. Sería absurdo querer interpretar esta frase sin tener en cuenta el resto 
ds Tas explicaciones eucarísticas del Santo. 
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za del alma, por qué haya sido significada por la sangre, 
ya hemos dicho cuanto por entonces pareció suficiente. 


Tratados sobre el Evangelio de San Juan 


Tratado 11 n.4s (ML 35,1476ss. La traducción castellana es la 
de J. Lear, S.I.- M. SuÁrEz DEL VILLAR, S.I., El Evangelio de 
San Juan [Colección Excelsa] v.1 [Madrid. 1944] 209-213). 


4. Así era Nicodemus; por eso vino de noche al Señor. 
Los que han renacido ya por medio del agua y del Espí- 
ritu Santo saben aquellas palabras del Apóstol: Fuisteis antes 
tinieblas, mas ahora sois luz en el Señor [Eph 5,8]. Los ca- 
tecúmenos llevan la cruz en la frente, y con eso muestran que 
pertenecen a una casa ilustre; pero sólo como siervos. Pasen 
ya de siervos a hijos. 

El pueblo de Israel comió el maná después de pasar »1 
mar Rojo [cf. Ex 16,13ss], figura del bautismo; pues si la 
figura llevó al pueblo al maná, ¿qué dará Cristo a su pueblo 
cuando lo haya pasado por el bautismo, que es la realidad? 
Cristo condujo a los creyentes a través del bautismo, donde 
perecieron todos sus pecados, que, como enemigos, los per- 
seguían, así como en el mar Rojo perecieron los egipcios 


animae natura, cur per sanguinem significata sit, quantum in prae- 
sentia satis ulsum est, diximus, 


Cum ergo ex eo numero Nicodemus esset, venit ad Dominum: 
sed, nocte venit; et hoc forte ad rem pertinet. Ad Dominum venit, 
et nocte venit: ad lucem venit, et in tenebris venit. Renati autem 
ex aqua et Spiritu, quid audiunt ab Apostolo? Faistis aliquando 
tenebrae; nunc autem lux in Domino: sicut filii lucis ambulate: 
et iterum, Vos autem qui diet sumus, sobríz simus. Qui ergo renati 
sunt, noctis fuerunt, et diei sunt: tenebrae fuerunt, et lumen sunt. 
lam credit se illis lesus, et non nocte veniunt ad lesum sicut Ni- 
codemus, non in tenebris quaerunt diem. Tales enim iam etiam 
profitentur: accessit ad ¡llos lesus, fecit in illis salutem: quia ipse 
dixit: Nisi quis manducaverit carnem meam et biberit sanguinem 
meum, non habebit in se vitam. Et quod signum crucis ¡habent in 
fronte catechumeni. jam de domo magna sunt; sed fiant ex scrvis 
filii, Non enim nihil sunt qui iam ad domum magnam pertinent. 
Quando autem manna manducavit populus Israel? Cum transisset 
mare rubrum. Mare autem rubrum quid significet, audi Apostolum: 
Nolo autem vos ignorare, fratres, quia omnes patres nostri sub 
nube fuerunt, et omnes per mare transierunt, UÚtquid per marc trans- 
¡erunt, quasi quaereres ab illo; secutus ait, Et ones per Mowvsen 
baptizati sunt in nube et in mart. Si ergo figura maris tantum valuit, 
species Baptismi, quantum valebit? Si quod gestum cst in figura, 
tralectum populum ad manna perduxit; quid cxhibcbit Christus in 
veritate baptismi sui, traiecto per eum populo suo? Per baptismum 
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[ef. Ex 14,26ss]. ¿Adónde los condujo, hermanos míos? 
¿Adónde condujo Jesús por el bautismo a los suyos, según lo 
había figurado Moisés conduciendo a través del imar a los 
israelitas? ¿Adónde los condujo? Al maná. ¿Qué es el maná? 
Yo soy, dice El, el pan vivo que bajó del cielo [lo 6,41.51]. 

Los, fieles que han pasado ya por el mar Rojo reciben este 
maná. ¿Y por qué precisamente por el mar Rojo? Aquel mar 
Rojo significaba el bautismo de Cristo. ¿Por qué es rojo el 
bautismo de Cristo sino porque está consagrado con la san- 
sre de Cristo? ¿Adónde, pues, condujo a los fieles bautiza- 
dos? Al maná. Fijaos bien que os digo al maná; sabido es 
lo que irecibieron los judios; sabido es lo que Dios les llovió 
del cielo, Y los catecúmenos aún no saben lo que reciben 
los cristianos. Deberían avergonzarse de no saberlo; pasen 
el mar Rojo y gustarán el maná, para que así como creyeron 
en el nombre de Jesús, así también se les confíe Jesús. 


5. Por tanto, mirad, hermanos, lo que respondió aquel 
que vino de noche a buscar a Jesús. Aunque había venido a 
buscar a Jesús, como venía de noche, habla todavía en las 
tinieblas de su carne, no entiende lo que dice el Señor; no 
entiende lo que le dice la luz que ilumina a todo hombre que 
viene a este mundo [cf. Io 1,9]; el Señor le dice: Sí alguno 
no naciere de nuevo, no verá el reino de Dios [lo 3,3]; y Ni- 
codemus responde: ¿Pues cómo puede un hombre nacer de 
nuevo siendo ya viejo? [ibid., 4]. Le habla el Espiritu, y el 


suum tralicit credentes, occisis omnibus peccatis, tanquam hostibus 
consequentibus, sicut in illo mari omnes Aegyptii perierunt. Quo 
traiicit, fratres mei? quo traiicit per Baptismum lesus, cuius figuram 
tunc gerebat Moyses, qui per mare traliciebat? quo trailicit? Ad 
manna. Quod est manna? Ego sum, inquit, panis vivus, quí de 
coelo descendi. Manna accipiunt fideles, iam traiecti per mare ru- 
brum. Quare mare rubrum? lam mare, quare et rubrum? Significat 
mare illud rubrum baptismum Christi Unde rubet baptismus Christi, 
nisi Christi sanguine consecratus? Quo ergo perducit credentes et 
baptizatos? Ad manna. Ecce dico manna: notum est quid acceperint 
ludaei, populus iste Israel, notum est quid pluisset Deus de 
coelo; et nesciunt catechumeni quid accipiant Christiani. Erubescant 
ergo, quía nesciunt; transeant per mare rubrum, manducent manna: 
ut quomodo crediderunt in nomine lesu, sic se ipsis credat Iesus. 
Ideo intendite, fratres mei, quid respondeat iste qui nocte venit 
ad lesum. Quamvis ad lesum venerit, tamen quia nocte venit, adhuc 
de tenebris carnis suae loquitur. Non intelligit quod audit a Domino, 
non intelligit quod audit a luce, quae illuminat omnem hominem 
venientem in hunc mundum. lam ei Dominus dixit, Nisi quis natus 
fuerit denuo, mon videbit regnum Dei. Dicit ad eum Nicodemus: 
Quomodo potest homo nasci cum sit senexr? Spiritus ei loquitur, et 
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no piensa sino en carne; piensa en carne porque todavía no 
había gustado la carne de Cristo. 

En otra ocasión, cuando dijo el Señor: Si alguito no co- 
miere mi carne y bebiere mi sangre, no tendrá vida en sí 
[lo 6,54], se escandalizaron algunos de los que le seguían y 
dijeron para sus adentros: Dura es esta palabra. ¿Quién po- 
drá escucharla? [ibid., 61]. Creían que Jesús decía que ha- 
bían de poder partirle, y cocerle, y comerle como a un corde- 
ro, y, horrorizados de estas palabras, se marcharon y no qui- 
sieron seguirle mvás. Y el Señor, prosigue el Evangelio, se 
quedó solo con los doce apóstoles, los cuales le dijeron: 
Señor, mira cómo ésos te abandonan. Y él respondió: ¿Que- 
réis también vosotros marcharos? [ibid., 68), para hacerles 
ver que ellos eran los que tenían necesidad de El. No tenía 
Cristo de ellos necesidad ninguna. 

Ninguno crea que va a asustar a Cristo con su negativa 
cuando le pide que se haga cristiano. Como si Cristo hubiera 
de ser más feliz porque tú te bautizaras. A ti te conviene ha- 
certe cristiano; si no lo fueres, no se le seguirá a Cristo nin- 
gún mal. Oye lo que dice el salmo: Dije al Señor: Tú eres mi 
Dios, porque no necesitas de mis bienes [Ps 15,2]; por eso 
eres mi Dios, porque no necesitas de mis bienes. Si vivieres 
sin Dios, tú perderás; si vivieres con Dios, no ganará; nada 
gana El contigo, mucho pierdes tú sin El; busca, pues, en El 
tu provecho; cobrarás nuevas fuerzas si te llegares a El; des- 
fallecerás ¡si te apartares de El; El conservará su plenitud 
si tú te llegas, y la conservará también si tú te apartas. 


ille earnem sapit. Carnem suam sapit, quia carnem Christi nondum 
sapit. Cum enim dixisset Dominus lesus, Nisi quis manducaverit 
carnem meam, et biberit sanguinem mem, non habebit in se vitam; 
scandalizati sunt quidam qui eum sequebantur, et dixerunt apud 
semetipsos, Durus est hic sermo; quis potest eum audire? Putabant 
enim hoc dicere Jesum, quod eum possent concisum sicut agnum 
eoquere, et mandueare: abhorrentes a verbis eius, reeesserunt, et 
amplius eum non sunt secuti, Sic Evangelista loquitur: Ft Domi- 
nus tpse remansit cum duodecim: et illi ad eum, Domine, ecce 111 
dimiserunt te; et ille Numquid et vos vultis abire? Ostendcre volens 
quia ipse illis erat necessarius, non illi erant Christo necessarii. Ne 
quis terrcat Christum, quando dicitur ut sit ehristianus; quasi bea- 
tior erit Christus, si tu fueris christianus, Bonum cst tibi, ut sis 
christianus: nam si non fueris, malum Christo non erit. Audi vocem 
Psalmi: Diri Domino, Deus meus es tu, quontam bonorum meorum 
non eges. ldeo Deus meus es tu, quomam bonorum meorúum non 
eges. Si fueris sine Deo, minor eris; si fueris cum Deo, maior 
Deus non erit. Non ex te ille maior, sed tu sinc illo minor. Cresce 
ergo in illo, nolí te subtrahere, ut quasi ¡lle deficiat. Reficieris, si 
accesseris; deficies, si recesseris. Integer manet te accedentc, inte- 
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Habiendo, pues, dicho a sus discípulos: ¿Queréis también 
vosotros marcharos?, respondió Pedro en nombre de todos: 
Señor, ¿adónde iremos? Tú tienes palabras de vida eterna 
[lo 6,685]. Bien le 'había sabido la carne del Señor, Y el Señor 
les explicó sus palabras y les dijo: El espíritu es el que vivi- 
fica [ibid., 64]. Como había dicho: Si alguno ro comiere de 
mi carne ni bebiere de mi sangre, no tendrá en si vida 
[ibid., 54], para que no lo entendieran carnalmente, añadió: 
El espíritu es el que vivifica; la carne no aprovecha para 
nada; las palabras que os he hablado, espiritu y vida son 
libid., 64]. 


Tratado 26 n.11-20 (ML 35,1611-1615. La traducción castellana es la 
de J. LeaL, S. I.- M. SuÁRrEz DEL VILLAR, S. 1., El Evangelio de 
San Juan v.3 [Madrid 1948] 44-55). 


11. Yo soy, dice, el pan de vida [lo 6,48]. ¿De qué «“e 
ensoberbecian? Vuestros padres, añade, comieron el manda en 
el desierto y murieron [ibid., 49]. ¿Por qué comieron y mu- 
rieron? Porque lo que veían, eso creían; lo que no veían, eso 
no lo entendían, Por eso, vuestros padres, porque sois seme- 
jantes a ellos. Porque por lo que se refiere, hermanos mios, 
a esta muerte corporal visible, ¿acaso no morimos nosotros, 
los que comemos el pan que bajó del cielo? [ef. ibid., 517. 


- Ellos murieron, como nosotros hemos de morir; por lo que se 


refiere, como ya os dije, a la muerte visible y carnal de este 
cuerpo. Pero en lo que se refiere a aquella muerte con la 
que nos amenaza el Señor, con la cual murieron los padres 
de éstos, comió del maná Moisés, comió del maná Aarón, 


ger manet et te cadente. Cum ergo dixisset discipulis, Namquid et 
vos vultis abire? respondit Petrus, petra illa, voce omnium, Domine, 
ad quem ibimus? Verba vitae aeternae habes. Bene sapuit in ore 
ipsius caro Domini. Dominus autem exposuit eis, et dixit, Spiritus 
est quí viwvificat: cum dixisset, Nisi quis manducaverit carnem 
meam, et biberit sanguinem meum, non habebit in se vitam; ne car- 
naliter intelligerent, Spiritus est, inquit, qui vivificat, caro autem 
mihil prodest: verba quae locutus sum vobis, spiritus est et vita. 


Ego sum, inquit, panis vitae. Et unde illi superbiebant? Patres 
vestri, inquit, manducaverunt in deserto manna, et mortui sunt. 
Quid est unde superbitis? Manducaverunt manna, et mortui sunt. 
Quare manducaverunt, et mortui sunt? Quia quod videbant, crede- 
bant: quod non videbant, non intelligebant, Ideo patres vestri, quia 
similes estis illorum. Nam quantum pertinet, fratres mei, ad mor- 
tem istam visibilem et corporalem, numquid nos non morimur qui 
manducamus panem de coelo descendentem? Sic sunt mortui et ill, 
quemadmodum nos sumus morituri; quantum attinet, ut dixi, ad 
mortem huius corporis visibilem atque carnalem Quantum autem 
pertinet ad illam mortem, de qua terret Dominus, qua mortui sunt 
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comió del maná Fines [cf. Num 25,7.11], comieron allí mu- 
chos que agradaron al Señor, y no murieron. ¿Por qué? Por- 
que por el alimento visible recibieron el espiritual; lo desea- 
ron espiritualmente, lo gustaron espiritualmente, para que es- 
piritualmente fuesen saciados. Pues nosotros también hoy re- 
cibimos el alimento visible; pero una cosa es él Sacramento 
y otra la virtud del Sacramento. Cuántos reciben del altar el 
Sacramento y mueren, y mueren precisamente por recibirlo. 
Por la: que dice el Apóstol: Se come y bebe su propia conde- 
nación [1 Cor 11,29], ¿No fué veneno para Judas el trozo 
de pan del Señor? Y, sin embargo, lo recibió y, al recibirlo, 
entró el demonio en él, y no porque recibiese algo malo, sino 
porque él, malo, recibió mal el bien. 

Considerad, pues, hermanos; comed espiritualmente el pan 
celestial, llevad al altar una conciencia pura. Los pecados, 
aunque se cometan todos los días, pero que no sean mortales. 
Antes de acercaros al altar, mirad lo que decís: Perdónanos 
nuestras deudas asi como nosotros perdonamos a nuestros 
deudores [Mt 6,12]. Perdonas, se te perdonará; acércate con- 
fiado; pan es, no veneno. Pero mira bien si perdonas; porque 
si no perdonas, mientes, y mientes a aquel a quien: no enga- 
ñas, A Dios puedes mentir, mas a Dios no puedes engañarle. 
El conoce lo que haces, El te ve internamente, por dentro te 
examina, con atención considera tu interior, por dentro te 
juzga, en tu interior te condena o te corona. Los padres, pues, 
de éstos, esto es, los malos padres de los malos, los infieles 
padres de los infieles, los imurmuradores padres de los mur- 


patres istorum; manducavit manna et Moyses, manducavit manna et 
Aaron, manducavit manna et Phinees, manducaverunt ibi multi 
qui Domino placuerunt, et mortui non sunt. Quare? Quia visibilem 
cibum spiritualiter intellexerunt, spiritualiter esurierunt, spirituali- 
ter gustaverunt, ut spiritualiter satiarentur. Nam et nos hodie ácci- 
pimus visibilem cibum: sed aliud est Sacramentum, aliud virtus Sa- 
cramenti. Quam multi de altari accipiunt et moriuntur, et accipiendo 
moriuntur? Unde dicit Apostolus, Judicium sibi manducat et bibit. 
Non enim buccella Dominica venenum fuit ludae. Et tamen accepit, 
et cum accepit, in eum inímicus intravit: non quia malum accepit, sed 
quia bonum male malus accepit, Videte ergo, fratres, panem coeles- 
tem spiritualiter manducate, innocentiam ad altare apportate. Peccata 
etsi sunt quotidiana, vel non sint mortifera. Antequam ad altare acce- 
datis, attendite quid dicatis: Dimitte nobis debita nostra, sicut et 
nos dimitiimus debitoribus nostris. Dimittis, dimittetur tibi: secu- 
rus accede, panis est, non venenum. Sed vide si dimittis: nam si non 
dimittis, mentiris, et ei mentiris, quem non fallis. Mentiri Deo potes, 
Deum fallere non potes. Novit ille quid agat. Intus te videt, intus 
te examinat, intus inspicit, intus iudicat, intus aut damnat, aut co- 
ronat. Patres autem istorum, id est, mali patres malorum, infideles 
patres infidelium, murmuratores patres murmuratorum, Nam de 
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muradores. Pues en ninguna cosa se dice que aquel pueblo 
ofendiese más a Dios que murmurando contra El. Y así el 
Señor, queriendo mostrarlos como hijos de tales padres, por 
aquí comenzó contra ellos: No murmuréis entre vosotros 
[lo 6,43], murmuradores hijos de murmuradores. Vuestros pa- 
dres comieron el maná en el desierto y murieron [ibid., 49, 
no porque el maná fuese malo, sino porque lo comieron con 
mala disposición, 


12. Este es el pan que baja del cielo [ibid., 50]. El maná 
significó este pan, el altar de Dios significa este pan. Aqué- 
llos fueron sacramentos; en el signo significativo son diver- 
sos, pero en la cosa que representan son iguales. Oye al Apos- 
tol: No quiero, hermanos, que ignoréis que nuestros padres 
estuvieron todos bajo la nube, que todos atravesaron el mar 
y todos siguieron a Moisés bajo la nube y por el mar; que 
todos comieron el mismo pan espiritual [1 Cor 10,1ss]. Espi- 
ritualmente el mismo que nosotros, pero corporalmente idis- 
tinto, pues ellos comieron el maná, nosotros otro distinto, 
pero espiritualmente el mismo que nosotros. Pero nuestros 
padres, no los de ellos; aquellos a quienes nos ¡parecemos, 
no a quienes ellos se asemejaron. Y continúa: Y todos bebie- 
ron la misma bebida espiritual [ibid., 4]. Ellos una cosa, nos- 
otros otra, pero sólo en apariencia, porque la fuerza espiri- 
tual por ello significada era la misma. ¿Cómo, pues, la misma 
bebida? Bebían, dice, de la roca espiritual que los seguía, y 
la roca era Cristo [ibid.]. De allí el pan, de allí la bebida. 
La roca era el simbolo de Cristo, el verdadero Cristo está en 


nulla re magis Dominum offendisse ille populus dictus est, quam 
contra Deum murmurando. Ideo et Dominus eos volens ostendere ta- 
lium filios, hinc ad eos coepit: Quid murmuratis in invicem, murmu- 
ratores, filii murmuratorum? Patres vestri manna manducaverunt, et 
mortui sunt: non quia malum erat manna, sed quia male mandu- 
caverunt. 

Hic est panis qui de coelo descendit. Hunc panem significavit 
manna, hunc panem significavit altare Dei. Sacramenta illa fuerunt: 
in signis diversa sunt; in re quae significatur paria sunt. Apostolum 
audi: Nolo enim vos, inquit, ignorare, fratres, quia patres nostri 
omnes sub nube fuerunt, et omnes mare transierunt, et omnes in 
Mowsen baptizati sunt in mube et in mari, et omnes eamdem escam 
spiritualem manducaverunt. Spiritualem utique eamdem; nam cor- 
poralem alteram, quía illi manna, nos aliud: spiritualem vero, quam 
nos. Sed patres nostri, non patres illorum: quibus nos similes su- 
mus, non quibus ilk similes fuerunt. Et adiungit: Et omnes eum- 
dem potim spiritualem biberunt. Aliud illi, alud nos; sed specie vi- 
sibili, quod tamen hoc idem significaret virtute spirituali. Quomodo 
enim eumdem potum? Bibebant, inquit, de spirituali sequente petra: 
Petra autem erat Christus, Inde panis, inde potus. Petra Christus 
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el Verbo y en la carne. ¿Y cómo bebieron? Fué golpeada la 
piedra por la vara dos veces [cf. Num 20,11]; la doble per- 
cusión significa los dos palos de la cruz, Este es, pues, el pan 
que baja del cielo, para que el que lo coma no muera [lo 6,50]. 
Pero sólo lo que pertenece a la virtud del sacramento, no lo 
,que toca a lo visible del sacramento; el que lo coma interior- 
|mente, no exteriormente; el que lo coma con el corazón, no 
,el que lo parta con sus dientes. 


228 13. Yo soy el pan vivo bajado del cielo [ibid., 51]. Vivo 
precisamente porque he descendido del cielo. También el 
maná descendió del cielo; pero el maná era la sombra, éste 
la verdad. Sí alguno come de este pan, vivirá para siempre, 
y el pan que yo le daré es mi carne, vida del mundo [ibid., 
52). ¿Cómo podía la carne comprender esto, cuando dijo al 
pan carne? Se llama carne lo que la carne no puede entender, 
y tanto más no lo comprende la carne porque se llama carne. 
Esto les llenó de horror; dijeron entre sí que esto era dema- 
siado, y pensaron que esto no se podría realizar. Es mi carne, 
dijo, vida del mundo, 

229 Los fieles conocen el cuerpo de Cristo si no se olvidan 
que son cuerpo de Cristo. Háganse cuerpo de Cristo si quie- 
ren vivir del espíritu de Cristo. Del espíritu de Cristo no 
vive sino el cuerpo de Cristo. Entended, hermanos, lo que digo. 
Hombre eres y tienes espíritu, y tienes cuerpo. Llamo espiri- 
tu a lo que se llama alma, por la cual existes como hombre; 
pues estás compuesto de alma y cuerpo. Tienes, pues, espini- 


tu invisible y cuerpo visible. Dime quién vive de quién: 


in signo, verus Christus in Verbo et in carne. Et quomodo bibe- 
runt? Percussa est petra de virga bis: gemina percussio, duo ligna 
crucis significat. Hic est ergo panis de coclo descendens, ut si quis 
manducaverit ex 1pso, nom moriatur. Sed quod pertinet ad virtutem 
Sacramenti, non quod pertinet ad visibile Sacramentum: qui man- 
ducat intus, non foris; qui manducat in corde, non qui premit dente. 
228 Ego sum panis vivus, quí de coelo descendi. Ideo vivus, quia de 
coclo descend1, De coelo descendit et manna: sed manna umbra erat, 
iste veritas est. Si quis manducaverit ex hoc pane, vivet in acter- 
mon; et panis quem ego dabo, caro mea est pro mundi vita. Hoc 
quando caperet caro, quod dixit panem, carnem? Vocatur caro, 
quod non capit caro: et ideo magis non capit caro, quia vocatur 
caro. Hoc enim exhorruerunt, hoc ad se multum esse dixerunt, hoc 
non posse fieri putaverunt. Caro mea est, inquit, pro mundi vita. 
229 Norunt fideles corpus Christi, si corpus Christi esse non negligant. 
Fiant corpus Christi, si volunt vivere de Spiritw Christi. De spiritu 
Christi non vivit, nisi corpus Christi. Intelligite, fratres mei, quid 
dixerim. Homo es, et spiritum habes, et corpus habes. Spiritum 
dico quar anima vocatur, qua constat quod homo es: constas enim 
ex anima et corpore. Habes itaque spiritum invisibilem, corpus yi- 
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¿tu espíritu vive de tu cuerpo o tu cuerpo vive de 
tu espíritu? Y todo el que vive responde (y el que no 
puede responder a esto no sé si vive). ¿Qué responde 
todo el que vive? Mi cuerpo vive por mi espíritu. Y 
tú, ¿quieres vivir del espíritu de Cristo? Forma parte 
del cuerpo de Cristo. ¿Acaso mi cuerpo vive de tu espíritu? 
El mío vive de mi espíritu; el tuyo, de tu espíritu. El cuerpo 
de Cristo no puede vivir sino del espíritu de Cristo. De aquí 
que, hablándonos el apóstol San Pablo de este pan, dijo: Por- 
que el pan es uno, somos muchos un solo cuerpo [1 Cor 
10,17]. ¡Oh sacramento de misericordia! ¡Oh símbolo de uni- 
dad! ¡Oh vínculo de caridad! Quien quiera vivir, aquí tiene 
donde vivir, tiene de donde vivir. Acérquese, crea, forme 
parte de este cuerpo para ser vivificado. No recele la unión 
de los miembros, no sea un miembro canceroso que merezca 
ser cortado, ni miembro dislocado de quien se avergúencen; 
sea hermoso, esté adaptado, esté sano, esté unido al cuerpo, 
viva de Dios para Dios; trabaje ahora en la tierra para que 
después reine en el cielo. 


14. Disputaban entre sí los judios, diciendo: ¿Cómo pue- 
de éste darnos a comer su carne? [lo 6,53]. Disputaban cierta- 
mente entre sí, porque no entendían el pan de la concordia, 
ni querían comerlo; porque los que toman este pan no dis- 
cuten entre sí; porque uno es el pan, somos muchos un solo 
cuerpo [cf. 1 Cor 10,17], y por este pan da Dios habitación 
a los desamparados [cf. Ps 67,7], 


sibile, Dic mihi quid ex quo vivat: spiritus tuus vivit ex corpore tuo, 
an corpus tuum ex spiritu tuo? Respondet omnis qui vivit: qui 
autem hoc non potest respondere, nescio si vivit: quid respondet 
omnis qui vivit? Corpus utique meum vivit de spiritu meo. Vis ergo 
et tu vivere de Spiritu Christi? In corpore esto Christi, Numquid 
enim corpus meum vivit de spiritu tuo? Meum vivit de spiritu meo, 
et tuum de tuo. Non potest vivere corpus Christi, nisi de Spiritu 
Christi. Inde est qued exponens nobis apostolus Paulus hunc panem, 
Unus panis, inquit, umum corpus multi sumus. O Sacramentum pie- 
tatis! o signum unitatis! o vinculum charitatis! Qui vult vivere, 
habet ubi vivat, habet unde vivat. Accedat, credat; incorporetur, ut 
vivificetur. Non abhorreat a compage membrorum, non sit putre 
membrum quod resecari mereatur, non sit distortum de. quo erubes- 
catur: sit pulchrum, sit aptum, sit sanum; haereat corpori, vivat Deo 
de Deo; nunc laboret in terra, ut postea regnet in coelo. 

_Litigabant ergo Iudaei ad invicem, dicentes: Quomodo potest 
hic carnem suam nobis dare ad manducandum? Litigabant utique 
ad invicem, quoniam panem concordiae non intelligebant, nec su- 
mere Molebant: nam qui manducant talem panem, non litigant ad 
invicem: quoniam «nus panis, unum corpus multi sumus Et per 
hunc facit Deus unius modi habitare in domo. 
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15. Porque los que discuten entre sí cómo puede el Señor 
dar su carne en manjar, no oyen lo que sigue, pues aún les 
dice: En verdad, en verdad os digo que, sí no coméis la car- 
ne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tendréis 
vida en vosotros [lo 6,54]. Ignoráis cómo se ha de comer y 
cuál sea el modo de comer este pan; pero, si rio coméis la 
carne del Hijo del hombre y mo bebéis su sangre, no tendréis 
vida en vosotros. Estas palabras no se decían a muertos, sino 
a vivos. Y no siendo que, no entendiendo esta vida, disputa- 
sen también sobre esto, añade a continuación: El que come 
mi carne y bebe mi sangre, tiene la vida eterna [ibid., 55]; 
no la tiene quien no come de este pan y no bebe esta san- 
gre; pues los hombres pueden tener sin este pan la vida tem- 
poral, pero es imposible que tengan la eterna. Así, pues, el 
que no come su carne ni bebe su sangre, no tiene en sí la 
vida; y el que come su carne y bebe su sangre, tiene la vida. 
A uno y otro se refiere cuando dice eterna. No es este ali- 
mento como el que tomamos para sustentar la vida temporal; 
porque el que no come éste, no vivirá, y, sin embargo, no todos 
los que lo comen vivirán; porque puede darse el caso de que 
muchos que lo tomen mueran por vejez, o por enfermedad, 
o por otra causa cualquiera. Pero con este manjar y bebida, 
esto es, con el cuerpo y sangre del Señor, no es así, porque 
el que no lo toma, no tiene vida, y el que lo toma, tiene vida, 
y por cierto eterna. 

Este alimento y bebida quiere significar la unión entre 


Quod autem ad invicem litigantes quaerunt, quomodo possit Do- 
minus carnem suam dare ad manducandum, non statim audiunt: 
sed adhuc eis dicitur, 4men, amen dico vobis, nist manducaverttis 
carnem Filii hominis, et biberitis ems sanguinem, non habebitis vitam 
in vobís. Quomodo quidem edatur, et quisnam modus sit manducan- 
di istum panem, ignoratis; verumtamen, nisi manducaveritis carnem 
Fals hominis, et biberitis elus sangumem, non habebitis vitam in 
vobís. Haec non utique cadaveribus, sed viventibus loquebatur. Un- 
de, ne istam vitam intelligentes et de hac re litigarent, secutus ad- 
iunxit, Ou manducat meam. carnem, et bibit meum sanguinem, ha- 
bet vitam aeternam. Hanc ergo non habet, qui istum panem non 
manducat, nec istum sanguinem bibit: nam temporalem vitam sine 
illo habere homines possunt, aeternam vero omnino non possunt. 
Qui ergo non manducat elus carnem, nec bibit eius sanguinem, non 
habet in se vitam: et qui manducat elus carnem, et bibit eius san- 
guinem, habet vitam. Ad utrumque autem respondet quod dixit, 
aeternam, Non ita est in hac esca, quam sustentandae huius tempo- 
ralis vitae causa sumimus. Nam qui eam non sumpserit, non vivet: 
nec tamen qui eam sumpserit, vivet, Fieri enim potest ut senio, vel 
morbo, vel aliquo casu, plurimi et qui eam sumpserint moriantur. In 
hoc vero cibo et potu, id est corpore et sanguine Domini, non ita 
est. Nam et qui eam non sumit, non habet vitam: et qui eam sumit, 
habet vitam, et hano utigue aeternam. Hunc itaque cibum et potum 
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el cuerpo y sus miembros, el cual es la Iglesia santa con los 
predestinados, y los llamados, y los que están justificados, y 
con los santos glorificados, y con su fieles. De lo cual lo pri- 
mero ya se ha cumplido, esto es, la predestinación; lo segun- 
do y tercero ya ha sucedido, y es la justificación; pero lo 
cuarto, esto es, la glorificación, ahora está en esperanza, pues 
en sí es cosa futura. Este sacramento, esto es, el sacramen- 
to de la unión del cuerpo y sangre de Cristo, en algunas par- 
tes se prepara en la mesa del Señor todos los días, en otras 
con algunos días de intervalo. Y de la mesa del Señor se co- 
me en unos para vida, en otros para condenación. Mas, por 
lo que depende del sacramento, para todos se ordena a la 
vida, para nadie a la muerte. 


16. Para que no pensasen que con este manjar y bebida 
de tal modo se prometía la vida eterna que el que lo comie- 
se ya no moriría corporalmente, se dignó salir al paso a 
este pensamiento, Porque habiendo dicho: El que come mi 
carne y bebe mi sangre tiene la vida eterna, en seguida aña- 
de: Y yo le resucitaré en el último día [ibid., 55]; para que, 
entre tanto, en el espíritu tenga la vida eterna, con el des- 
canso que recibe al alma de los santos, y en el cuerpo, la car- 
ne no sea defraudada de la vida eterna, sino que la tenga en 
la resurrección de los muertos, el último día. 


17. Porque mi carne, dice, es verdadera comida, y mi 
sangre verdadera bebida [ibid., 56]. Los hombres com la co- 
mida y bebida buscan no tener hambre ni sed, pero en rea- 


societatem vult intelligi corporis et membrorum suorum, quod est 
sancta Ecclesia in praedestinatis et vocatis, et iustificatis, et glorifi- 
catis sanctis, et fidelibus eius. Quorum primum iam factum est, id 
est, praedestinatio: secundum et tertium factum est, et fit, et fiet, 
id est, vocatio et iustificatio: quartum vero nunc in spe est, in re 
autem futurum est, id est, glorificatio. Huius rei Sacramentum, 
1d est, unitatis corporis et sanguinis Christi alicubi quotidie, alicubi 
certis intervallis dierum in dominica mensa praeparatur, et de mensa 
dominica sumitur; quibusdam ad vitam, quibusdam ad exitium; res 
vero ipsa culus sacramentum est, omni homini ad vitam, nulli ad exi- 
tium, quicumque elus particeps fuerit. 

Ne autem putarent_sic in isto cibo et potu promitti vitam aeter- 
nam, ut qui eam sumerent, lam nec corpore morerentur; huic cogi- 
tationi dignatus est occurrere. Nam cum dixisset, Oui manducat 
meam carnem, et bibié meum sanguinem, habet vitam aeternam; 
continuo subiecit, Ef ego resuscitabo eum in novissimo die. Ut ha- 
beat interim secundum spiritum vitam aeternam in requie, quae sanc- 
torum spiritus suscipit: quod autem ad corpus attinet, nec eius vita 
aeterma fraudetur, sed in resurrectione mortuorum novissimo die. 

Caro enim mea, inquit, vere est cibus, et sanguis meus vere est 
potus. Cum enim cibo et potu id appetant homines, ut non esuriant, 
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lidad no lo da sino este pan y bebida, que hacen a aquellos 
que lo toman inmortales e incorruptibles en aquella sociedad 
de los santos donde habrá paz y comunión plena y perfecta. 
Esta es la razón, como ya lo vieron antes que nosotros algu- 
nos santos, por que el Señor nos dejó su cuerpo y sangre bajo 
la especie de pan y vino, pues el uno y el otro se forman de 
muchos granos de trigo y de uva. 


18. Finalmente, expresa cómo se hace esto que dice y 
qué sea comer su cuerpo y beber su sangre: El que come 
mi carne y bebe mi sangre está en mi y yo en él [ibid., 57]. 
Esto es comer aquel manjar y beber aquella bebida, permane- 
cer en Cristo y tenerlo a El permaneciendo en sí mismo. Y 
por esto el que no permanece en Cristo y en quien Cristo 
no permanece, no come espiritualmente su carne ni bebe su 
sangre, aunque material y visiblemente toque con sus dientes 
el cuerpo y sangre de Cristo, sino que más bien come y bebe 
para su condenación tan gran sacramento, porque se atre- 
ve a acercarse impuro al sacramento de Cristo, el cual sólo 
dignamente lo recibe el que está puro; de los cuales se dice: 
Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán 
a Dios [Mt 5,8]. 


19. Así como me envió ni Padre vivo, dice, y vivo yo 
por mi Padre, asi también el que me come vivirá por mi 
[lo 6,58]. No dice: Así como yo como al Padre y viva por 
el Padre, así el que me come también vivirá por mí. Pues 


neque sitiant; hoc veraciter non praestat nisi iste cibus et potus, 
qui eos a quibus sumitur, immortales et incorruptibiles facit, id est 
societas ipsa sanctorum, ubi pax erit et unitas plena atque perfccta. 
Propterea quippe, sicut etiam ante nos hoc intellexerunt homines 
Dei, Dominus noster lesus Christus corpus et sanguinem suum in 
eis rebus commendavit, quae ad unum aliquid rediguntur ex multis. 
Namque aliud in unum ex multis granis confit: aliud in unum ex 
multis acinis confluit. 

Denique iam exponit quomodo id fiat quod loquitur, et quid sit 
manducare corpus elus, et sanguinem bibere. Ow manducat carnem 
meam, et bibit meum sanguinem, in me manet, et ego in illo. Hoc 
est ergo manducare illam escam, et illum bibere potum, in Christo 
manere, et illum manentem in se habere, Ac per hoc qui non manet 
in Christo, ct in quo non manet Christus, procul dubio nec manducat 
[spiritualiter] carnem eius, nec bibit eius sanguinem, [licet carna- 
liter et visibiliter premat dentibus Sacramentum corporis et sanguinis 
Christi:] sed magis tantae rei Sacramentum ad iudicium sibi man- 
ducat et bibit, quia immundus praesumpsit ad Christi accedere Sa- 
cramenta, quae aliquis non digne sumit, nisi qui mundus est; de 
quibus dicitur, Beati mundo corde quoniam ipsi Deum videbunt. 

Sicut, inquit, misit me vivens Pater, et ego vivo propter Patrem; 
et qui manducat me, et ipse vivet propter me, Non ait: Sicut man- 
duco Patrem, et cgo vivo propter Patrem; ct qui manducat 
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el Hijo no es mejor por la participación del Padie, el Hijo 
que nació igual a El, como nosotres nos hacemos mejores por 
la participación del Hijo, por la unión con su cuerpo y san- 
gre. lo cual se significa por aquella comida y bebida. Nos- 
otros vivimos per El comiéndolo a El, esto es, recibiéndole 
a El, vida eterna, la cual no teníamos de nosotros mismios; 
pero El vive por el Padre, habiendo sido enviado por El; pues 
El se ancnadó a si mismo haciéndose obediente hasta la 
muerte de cruz [cf. Phil 2,7s.. Si, en este sentido tomamos 
vivo por mi Padre; por lo que en ctra parte dijo: El Padre 
es mayor que yo "lo 14,28, como nosct1os vivimos por aquel 
que es mayor que nosotros, que fué enviado y encarnó. Su mi- 
sión es su anonadamiento y su recepción de forma de escla- 
vo, aun conservando la igualdad de naturaleza de Hijo con 
el Padre. El Padre es nayor que el Hijo en cuanto hombre, 
pero tiene un Hijo-Dios igual a El, puesto que el nismo es 
Dios y hombre, Hijo de Dios e Hijo del hombre, uno solo. 
Cristo Jesús, Y en este sentido, si se entienden bien estas pa- 
labras, dijo: Asi como me envió mi Padre vivo y vivo yo 
por mi Padre, asi también el que me come vivirá por mi 
_lo 6.58; como si dijera: El que yo viva por el Padre, esto es, 
el que refiera a El mi vida como a mayor, lo hizo mi anona- 
damiento, mi encarnación; pero el que uno viva por mí, lo 
hace la participación de mí cuando me come. Yo, pues, hu- 
millado, vivo por el Padre; el que me come, enaltecido, vive 
| por mí. Perc si se dijo: Vivo por mi Padre, porque El viene 


me, et ipse vivet propter me. Non enim Filius participatio- 
ne Patris fit melior, qui est natus aequalis; sicut participatione Fi- 
lii per unitatem corporis eius et sanguinis quod illa manducatio 
potatioque significat, nos efficimur meliores. Vivimus ergo nos prop- 
ter ipsum, manducantes eum; id est, ipsum accipientes aeternam 
vitam, quam non habebamus ex nobis: vivit autem ipse propter Pa- 
trem, missus ab eo; quia semetipsum exinanivit, factus obediens 
usque ad mortem crucis. Si enim secundum id accipimus, Vivo 
propter Patrem, quod alibi ait, Poter maior me est; sicut et nos 
vivimus propter ipsum, qui maior est nobis: hoc ex eo quod missus 
est, factum est. Missio quippe eius exinanitio suimetipsius est, et 
formae servilis acceptio: quod recte intelligitur, servata etiam Fili 
cum Patre aequalitate naturae. Maior enim est Pater homine filio, 
sed aequalem habet Deum Filium: cum idem ipse sit et Deus et 
homo, Dei Filius et hominis filius, unus Christus lesus. In quam sen- 
tentiam si recte accipiuntur haec verba, ita dixit, Sicut me mistt 
vivens Pater, et ego vivo propter Patrem; et qui manducat me, et 
ipse vivet propter me: ac si diceret, Ut ego vivam propter Patrem, id 
est ad illumtanquam maiorem referam vitam meam, exinanitio mea 
fecit, in qua me misit; ut autem quisque vivat propter me, partici- 
patio facit qua manducat me. Ego itaque humiliatus vivo propter 
Patrem, ille erectus vivit propter me. Si autem dictum est, Vivo 
pPropter Patrem, quia ipse de illo, non ille de ipso est; sine detrimento 
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del Padre, no el Padre de El, esto no contradice en nada a 
la igualdad de ambos. Pero diciendo: Así también el que me 
come vivirá por mí, no quiso dar a entender una igualdad en- 
tre El y nosotros, sino que señaló el beneficio de mediador. 


20. Este es el pan bajado del cielo [ibid., 59]; para que 
comiéndole vivamos, porque de nosotros mismos no pode- 
mos tener la vida eterna. No como el pan que comieron vues- 
tros padres, dice, y murieron; el que come este pan vivirá 
para siempre [ibid.]. El que aquéllos están muertos quiere 
que se entienda así, que no han de vivir para la eternidad. 
Porque, en verdad, los que comen a Cristo mueren temporal- 
mente, pero viven eternamente, porque Cristo es la vida 
eterna. 


>Tratado 27 (ML 35,1615-1621; LraL - SUÁREZ DEL VILLAR, 51-13). 


Desde donde está escrito: Esto lo dijo enseñando en una 
sinagoga de Cafarnaún, hasta aquello: porque éste, uno de 
los doce, había de entregarle [lo 6,60-727. 


1. Hemos escuchado las palabras del Señor sacadas del 
Evangelio que siguen a nuestra anterior exposición. Por ello 
me siento obligado a hablaros, y el día de hoy me parece 
oportuno, pues trata este pasaje del cuerpo del Señor, que 
decía que El entregaba para que lo comiesen para la vida 
eterna. Expuso cómo había de aplicarse este don de sí, de 
qué manera daría a comer su carne, diciendo: El que come 
mi carne y bebe mi sangre está en mi y yo en él [lo 6,57]. 


aequalitatis dictum est. Nec tamen dicendo, et qui manducat me, 
et ipse vivet propter me, camdem suam et nostram aequalitatem sig- 
nificavit; sed gratiam mediatoris ostendit. 

Hic est panis quí de coelo descendit: ut illum manducando viva- 
mus, quiia aeternam vitam ex mobis habere non possumus. Non sicut, 
inquit, manducaverunt patres vestri manna, et mortw sunt: quí 
manducat hunc panem, vivet in aeternum, Quod ergo illi mortui 
sunt, ita vult intelligi, ut non vivant in aeternum, Nam temporaliter 
et hi profecto morientur, qui Christum manducant: sed vivunt in 
aeternum, quíia Christus est vita acterna. 


Ab eo quod scriptum est, Haec dixit in synagoga docens sabbato 
in Capharnaum; usque ad id, lle enim traditurus erat eum, cum 
esset unus ex duodecim. 


1. Verba Domini ex Evangelio, quae sermonem pristinum con- 
sequuntur, audivimus. Hinc sermo debetur auribus et mentibus ves- 
tris, et hodierno diei non importunus est: est enim de corpore Do- 
mini, quod dicebat se dare ad manducandum propter aeternam vi- 
tam. Exposuit autem modum attributionis huius et doni sui, quomo- 
do daret carnem suam manducare, dicens, Qui manducat carnem 
meam, et bibit sanguinem meum, in me manet, et ego in illo. Sig- 
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La señal de que lo ha comido y bebido es ésta, si él perma- 
nece en Cristo y Cristo en él, si habita en Cristo y Cristo en 
él y está unido para que no sea abandonado. Esto nos ense- 
ñó y avisó con palabras de mistico sentido, que estemos en 
su cuerpo bajo su cabeza, en sus miembros, comiendo su 
carne y no abandonando la unión con El. Pero había mu- 
chos de los presentes que, no entendiendo lo que les decía, 
se escandalizaron; oyendo estas cosas, no pensaban sino en la 
carne, lo que ellos eran. El Apóstol dice y dice verdad: El 
apetito de la carne es muerte [Rom 8,6]. El Señor nos da su 
carne a comer, y gustar las cosas según la carne es muerte, 
habiendo dicho de su carne que en ella está la vida eterna. 
Así, pues, no debemos gustar la carne carnalmente, como de 
estas palabras se desprende. 


2. Luego de haberle oído, muchos, no de sus enemigos, 
sino de sus discípulos, dijeron: ¡Qué duras son estas pala- 
bras! ¿Quién puede oirlas? [lo 6,611. Si los discípulos juz- 
garon duro este discurso, ¿qué dirían los enemigos? Y, sin 
embargo, era necesario que se dijese de tal manera que no 
fuese entendido por todos. Los secretos de Dios nos deben 
hacer atentos para poder entenderlos, no refractarios. Estos 
en seguida se desilusionaron cuando el Señor dijo «estas pa- 
labras; no creyeron al que decía cosas grandes y ocultaba con 
palabras alguna gracia, y las entendieron como quisieron y 
según el modo de pensar de los hombres, como que podía Je- 
sús O que disponía distribuir, hecha pedazos, a los que en El 


núm quia manducavit et bibit hoc est, si manet et manetur, si habi- 
tat et inhabitatur, si haeret ut non deseratur. Hoc ergo nos docuit 
et admonuit mysticis verbis, ut simus in eius corpore sub ipso ca- 
Pite in membris eius, edentes carnem eius, non relinquentes unita- 
tem eius. Sed qui aderant plures non intelligendo scandalizati sunt: 
non enim cogitabant haec audiendo, nisi carnem, quod ipsi erant. 
Apostolus autem dicit, et verum dicit, Sapere secundum carnem, 
mors est. Carnem suam dat nobis Dominus manducare, et sapere 
secundum carnem mors est; cum de carne sua dicat, quia ibi est 
vita aeterna. Ergo nec carnem debemus sapere secundum carnem, 
sicut in his verbis: 


2. Multi itaque audientes; non ex inimicis, sed ex discipulis elus, 


_dixerunt: Durus est hic sermo; quis potest eum audire? Si disci- 


puli durum habuerant istum sermonem, quid inimici? Et tamen sic 
oportebat ut diceretur, quod non ab omnibus intelligeretur. Secre- 
tum Dei intentos debet facere, non adversos. Isti autem cito defece- 
runt, talia loquente Domino lesu: non crediderunt aliquid magnum 
dicentem, et verbis illis aliquam gratiam cooperientem; sed prout 
voluerunt ita intellexerunt, et more hominum, quia poterat lesus, aut 
hoc disponebat lesus, carnem qua indutum erat Verbum, veluti con- 
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creían, la carne de que estaba revestido el Verbo. ¡Qué duras 
son estas palabras!, dicen; ¿Quién puede oírlas? 


3. Conociendo Jesús que murmuraban de esto sus dis- 
cípulos [ibid., 62], Murmuraban entre sí de modo que no 
fueron oídos por-El; pero El, que los conocía tales como ellos 
eran, oyéndolos en su interior, respondió y dijo: ¿Esto os 
escandaliza? [ibid.]; porque os doy a comer mi carne y a be- 
ber mi sangre, ¿esto os escandaliza? ¿Pues qué será al ver al 
Hijo del hombre subir allí adonde estaba antes? [ibid., 637. 
¿Qué quiere decir esto? ¿Con esto soluciona lo que les había 
desasosegado? ¿¿Con esto aclara la verdad que les había es- 
candalizado? Sí, ciertamente, si lo hubiesen entendido. Ellos 
pensaban que les había de entregar y distribuir su cuerpo, 
y El les responde y les contesta que subiría a los cielos, y en 
verdad todo entero. Al ver al Hijo del hombre subir allí adon- 
de estaba antes: en verdad, entonces veréis que no os distribu- 
ye su cuerpo al modo que pensáis; en verdad entonces com- 
prenderéis que su don no se consume a mordiscos. 


4. Y dijo: El espíritu es el que da la vida, la carne no 
aprovecha para nada [ibid., 64]. Antes de explicar esto como 
el Señor nos lo da a entender, no se ha de pasar de largo lo 
que antes ha dicho: ¿Pues qué será al ver al llijo del hom- 
bre subir allí a donde estaba antes? El Hijo del hombre, Cris- 
to, nació ide la Virgen María. Luego el Hijo del hombre co- 
menzó a vivir en la tierra en ese momento en que tomó carne 
de la tierra. Por lo cual proféticamente se dijo: Brota de la 


cisam distribuere credentibus in se, Durus est, inquiunt, hic sermo; 
quis potest eum audire? 


3. Sciens autem Tesus apud semetipsum quia murmurarent de 
eo discipuli ems. Sic enim apud se ista dixerunt, ut ab illo non audi- 
rentur; sed ille qui eos noverat in seipsis, audiens apud semetipsum, 
respondit, et ait, Hoc vos scandalizat: quia dixi, Carnem meam do 
vobis manducare, et sanguinem meum bibere, hoc vos nempe scan- 
dalizat. Si ergo videritis Filium hominis ascendentem ubi erat prius? 
Quid est hoc? Hine solvit quod illos moverat? hinc aperuit unde 
fuerant scandalizati? Hinc plane, si intelligerent. Yli enim puta- 
bant eum erogaturum corpus suum; ille autem dixit se ascensurum 
in coelum, utique integrum. Cum videritis Filium hominis ascenden- 
tem ubi erat priws; certe vel tunc videbitis quia non eo modo quo 
putatis, erogat corpus suum; certe vel tunc intelligetis quia gratia 
eius non consumitur morsibus. 


4. Et ait: Spiritus est qui vivificat, caro non prodest quidquam. 
Hoc antequam exponamus, ut Dominus donat, illud non negligenter 
praetereundum est, quod ait, Si ergo videritis Filium hominis ascen- 
dentem ubi erat prius? Filius enim hominis Christus, ex virgine 
Maria. Ergo filius hominis hic coepit esse in terra, ubi carnem 
assumpsit ex terra. Unde prophetice dictum erat, Veritas de terra 
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tierra la fidelidad [Ps 84,12]. ¿Qué quiere, pues, significar 
cuando dice: al ver al Hijo del hombre subir adonde antes 
estaba? No hubiera habido dificultad si hubiera dicho: Si 
viereis al Hijo de Dios subir adonde antes estaba; cuando, 
empero, dijo que el Hijo del hombre subía a donde estaba pri- 
mero, ¿acaso el Hijo del hombre estaba en el cielo cuando 
empezó a vivir en la tierra? Aquí, ciertamente, dijo: adonde 
estaba antes, como si entonces no estuviese cuando decía es- 
tas cosas. Pero en otro lugar dice: Nadie sube al cielo sino el 
que bajó del cielo, el Hijo del hombre, quie está en el cielo 
[Io 3,14]. Na dijo que estaba, sino que dijo: el Hijo del hom- >. 
pa que está en «el cielo. Hablaba en la tierra y decía que 
estaba en el cielo. Y no dijo así: Nadie sube al cielo sino el 
que bajó del cielo, el Hijo de Dios que está en el cielo. Lo cual 
quiere decir que debemos entender lo que yo expuse a vues- 
tra caridad en un sermón anterior: que Cristo Dios y hombre 
es una persona, no dos, no sea que nuestra fe ya.no sea trini- 
taria, sino cuaternaria. Cristo, pues, es una persona; el Verbo, 
el alma y la carne, un solo Cristo; el Hijo de Dios y el Hijo 
del hombre, un solo Cristo; Hijo de Dios siempre, Hijo del 
hombre en el tiempo, y, sin embargo, un solo Cristo, según 
« la unidad de persona. 'Estaba_en el cielo cuando hablaba en 
¡la tierra; así, era Hijo del hombre en el cielo como Hijo de 
Dios en la tierra; Hijo de Dios en la tierra unido a nuestra 
naturaleza, Hijo del hombre en el cielo en unidad de 
persona, o A A 


3. ¿Qué significa lo que añadió: El espíritu es el que da 242 


orta est. Quid sibi ergo vult quod ait, Cum videritis Filium hominis 
ascendentem ubi erat prius? Nulla enim esset quaestio si ita dixis- 
set, $1 videritis Filium Dei ascendentem ubi erat prius? cum vero 
Filium hominis dixit ascendentem ubi erat prius, numquid Filius 
hominis in coelo erat prius, quando in terra esse coepit? Hic qui- 
dem dixit, ubi erat prits, quasi tunc non ibi esset quando haec loque- 
batur. Alio autem loco ait, Nemo ascendit in coelum, misi qui de 
coelo descendit, Filius homints, qui est in coelo: non dixit, erat, sed, 
Filiws, inquit, hominis qui est in coelo. In terra loquebatur, et in 
coelo se esse dicebat, Et non ita dixit: Nemo ascendit in coelum, 
nisi qui de coelo descendit, Filius Dei, qui est in coelo, Quo pertinet, 
nisi ut intelligamus, quod etiam pristino sermone commendavi Cha- 
ritati vestrae, unam personam esse Christum Deum et hominem, non 
duas; ne fides nostra non sit Trinitas, sed quaternitas? Christus ergo 
unus est: Verbum, anima et caro unus Christus: Filius Dei et filius 
hominis unus Christus. Filius Dei semper, fillus hominis ex tempore; 
tamen unus Christus secundum unitatem personae. In coelo erat, 
quando in terra loquebatur. Sic erat filius hominis in coelo, quomodo 
Filius Dei erat in terra: Filius Dei in terra in suscepta carne, filius 
hominis in coelo in unitate personae. 


5. Quid est ergo quod adiungit, Spiritus est qui vivificat, caro 242 


146 S.V, SAN AGUSTIN 


la vida; la carne no aprovecha para nada? [lo 6,64]. Digá- 
mosle a El (pues El nos lo permite, ya que no tratamos de 
contradecirle, sino que estamos deseosos de conocer): ¡Oh 
Señor, Maestro bueno! ¿Cómo es que la carne no aprovecha 
para nada, habiendo dicho tú: Sí no coméis la carne del Hijo 
del hombre y no bebéis su sangre, no tendréis vida en vos- 
otros? [ibid., 54]. ¿Acaso la vida no sirve de nada? ¿Y para 
qué somos lo que somos sino para que tengamos la vida eter- 
na que prometes con tu carne? ¿Qué significa: la carne no 
aprovecha para nada? No aprovecha para nada tal como 
ellos la entendieron; pues entendieron la carne como cuando 
se parte de un er o como se vende en el mercado, no 
como cuando está animada de espíritu. Así, pues, dijo: La 
carne no aprovecha para nada, como se ha dicho: La cien- 
cia hincha [1 Cor 8,1]. ¿Acaso debemos odiar la ciencia? De 
ningún modo, Pues ¿qué significa la ciencia hincha? Cuando 
está sola, sin la caridad. Por eso añadió: Sólo la caridad 
edifica [ibid.], Añade a la ciencia la caridad y será útil la 
ciencia; no por sí misma, sino por la caridad. Así, pues, tam- 
bién la carne no aprovecha para nada [lo 6,64], pero la car- 
ne sola; venga el espíritu a esa carne, como viene la caridad 
a la a y aprovechará mucho. Porque si la carne de 
nada sirviese, el Verbo no se hubiese hecho carne para habi- 
tar entre nosotros. Si ¡Cristo nos aprovechó mucho por lá tar- 
ne, ¿cómo es que la carne no aprovecha para nada? Pero el 
Espiritu, por medio de la carne, hizo algo por muestra salud. 
La carne fué el recipiente; atiende a lo que contenía, no a lo 
que ella era. Los apóstoles fueron enviados; ¿acaso su carne no 


non prodest quidquam? Dicamus ei (patitur enim nos non contra- 
dicentes, sed nosse cupientes): O Domine, magister bone, quomodo 
caro non prodest quidguam, cum tu dixeris, Nisi quis manducavertt 
carnen meam, et biberit sanguinem meum, non habebit in se vitam? 
An vita non prodest quidquam? et propter quid sumus quod sumus, 
nisi ut habeamus vitam aeternam, quam tua carne promittis? quid 
est ergo, non prodest quidguam caro? Non prodest quidquam, sed 
quomodo illi intellexerunt: carnem quippe sic intellexerunt, quo- 
modo in cadavere dilaniatur, aut in macello venditur, non quomodo 
spiritu vegetatur, Proinde sic dictum est, Caro non prodest quid- 
quam; quomodo dictum est Scientia imflat. lam ergo debemus odisse 
scientiam? Absit. Et quid est, Scientía inflat? Sola, sine charitate: 
ideo adiunxit, Charitas vero aedificat. Adde ergo scientiae charita- 
tem, et utilis erit scientia; non per se, sed per charitatem. Sic etiam 
nunc, caro non prodest quidguam, sed sola caro: accedat spiritus ad 
carnem, quomodo accedit charitas ad scientiam, et prodest plurimum. 
Nam si caro nihil prodesset, Verbum caro non fieret, ut inhabitaret 
in nobis. Si per carnem nobis multum profuit Christus, quomodo 
caro nihil prodest? Sed per carnem 'Spiritus aliquid pro salute 
nostra egit. Caro vas fuit; quod habebat attende, non quod erat. 
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nos trajo provecho alguno? Si, pues, la carne de los apósto- 
les nos aprovechó, ¿pudo acaso la carne del Señor no ser- 
virnos de ningún "provecho? ¿De dónde nos viene el sonido 
de las palabras, sino de la voz de la carne? ¿De dónde la 
pluma y de dónde la escritura? Todas estas cosas son obra 
/ de la carne, pero moviéndolas el espíritu como un instrumen- 
to suyo. El Espíritu es, pues, el que da la vida; la carne no 
aprovecha para nada [ibid.]: yo no doy mi carne a comer 


del modo que ellos entendieron la palabra carne. 
v 


6. Por esto, las palabras, dice, que yo os he hablado son 
espiritu y son vida [ibid.]. Hemos dicho, hermanos, que el 
Señor nos recomendó esto cuando comemos su carne y be- 
bemos ¡su sangre: que permanezcamos en El y El een nosotros. 
Permanecemos en El cuando somos miembros suyos; perma- 
nece El en nosotros cuando somos templo suyo. Para que sea- 
mos miembros suyos nos traba la unidad. Que la unidad nos 
trabe, ¿quién puede hacerlo sino la caridad?; y la caridad, 
¿de dónde viene? Pregunta al Apóstol; El amor de Dios, dice, 
se ha derramado en nuestros corazones por virtud del espiri- 


tu Santo que mos ha sido dado [Rom 5,5]. Luego el Espíritt 


es el el que da la vida, pues el espíritu es el que hace que los 
miembros estén vivos. Y no vivifica el mismo espíritu a to- 
dos los miembros, sino a aquellos que están en el cuerpo que 
él informa. Porque el espíritu que está en ti, ¡oh hombre!, que 
forma parte de ti para hacerte hombre, ¿acaso vivifica el 
miembro que encuentra separado de tu cuerpo? Llamo espi- 
ritu tuyo a tu alma; tu alma no vivifica sino los miembros 


Apostoli missi sunt; numquid caro ipsorum nihil nobis profuit? Si 
caro Apostolorum nobis profuit, caro Domini potuit nihil prodesse? 
Unde enim ad nos sonus verbi, nisi per vocem carnis? unde stilus, 
unde conscriptio? Ista omnia opera carnis sunt, sed agitante spiritu 
tanquam organum suum. Spiritus ergo est qui vivificat, caro autem 
non prodest quidgquam: sicuti 1lli intellexerunt carnem, non sic ego 
do ad manducandum carnem meam. 


6. Proinde, Verba, inquit, quae ego locutus sum vobis, spiritits 
et vita est. Diximus enim, fratres, hoc Dominum commendasse in 
manducatione carnis suae et potatione sanguinis sui, ut in illo ma- 
neamus, et ipse in nobis. Manemus autem in illo, cum sumus membra 
elus: manet autem ipse in nobis, cum sumus templum eius. Ut autem 
simus membra eius. unitas nos compaginat. Ut compaginet unitas, 
quae facit nisi charitas? Et charitas Dei unde? Apostolum interroga: 
Charitas, inquit, Dei diffusa est im cordibus nostris per Spiritum 
sanctum qui datus est nobis. Ergo Spiritus est que vivificat: spiritus 
enim facit viva membra. Nec viva membra spiritus facit, nisi quae 
in corpore quod vegetat ipse spiritus, invenerit. Nam spiritus qui 
est in te, o homo, quo constas ut homo sis, numquid vivificat mem- 
brum quod separatum invenerit a carne tua? Spiritum tuum dico 
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que están en tu cuerpo, y si te quitas uno, ya no está vivifica- 
do por tu alma, porque ya ho pertenece al conjunto de tu 
cuerpo. 

Estas cosas se han dicho para que amemos la unión y 
temamos=.la separación. Nada debe temer tanto el cristiano 
como ser Separado del cuerpo de Cristo. Si se separa del 
cuerpo de Cristo, ya no es miembro suyo, y si no es miem- 
bro suyo, ya no es vivificado de su espíritu: Sí alguno 
dice el Apóstol, no tiene el espiritu de Cristo, éste no es de 
Cristo [Rom 8,9]. El Espiritu, por tanto, cs el que da vida, 
la carne no aprovecha para nada. Las palabras que yo Os he 
hablado son espiritu y son vida [To 6,64]. ¿Qué quiere decir: 
Son espíritu y som vida? Se han de entender en sentido espi- 
ritual. ¿Las has entendido en sentido espiritual? Entonces 
son espiritu y son vida. ¿Las tomaste en sentido carnal? Pues 
aun así, son espiritu y son vida, pero no para ti. 


7. Pero hay algunos de vosotros, dice, que no creen 
[ibid., 65]. No dijo hay entre vosotros algunos que no entien- 
den, sino que dijo la causa por la que no entienden: hay 
algunos de vosotros que no creen, y por eso no entienden, 
porque no creen. El profeta dijo: Sí no creyereis, no entende- 


> 01 péis [Is 7,9, según los LXX]. Por la fe nos unimos y por el en- 
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tendimiento somos vivificados. Estemos primero unidos por la 
fe, para que podamos ser vivificados por el entendimiento. 
Porque el que no se une, resiste, y el que resiste, no cree. Por- 
que el que resiste, ¿cómo será vivificado? Es enemigo del rayo 


animam tuam: anima tua mon vivificat nisi membra quae sunt in 
carne tua; unum si tollas, iam non vivificatur ex anima tua, quia 
unitati corporis tui non copulatur. Haec dicuntur ut amemus unita- 
tem, et timeamus separationem. Nihil enim sic debet formidare 
christianus, quam separari a corpore Christi. Si enim separatur a 
corporc Christi, non est membrum cius; si non est membrum eius, 
non vegetatur Spiritu eius: Ouisquis autem, inquit Apostolus Spiri- 
ritum Christi non habet, hic non est eius. Spiritus ergo est qui 
vivificat, caro autem non prodest quidquam. Werba quae ego locutus 
sum vobis, spiritus et vita sunt. Quid est, spiritus et vita sunt? Spi- 
ritualiter intelligenda sunt. Intellexisti spiritualiter? spiritus et vita 
sunt. Intellexisti carnaliter? etiam sic illa spiritus et vita sunt, sed 
tibi non sunt. 


7. Sed sunt quidam, inquit, in vobis qui non credunt. Non dixit, 
Sunt quidam in vobis qui non intelligunt; sed causam dixit, quare 
non intelligant. Sunt enim quidam in vobis qui non credunt; et ideo 
non intelligunt quia non credunt, Propheta enim dixit, Nisi credi- 
deritis, non intelligetíis. Per fidem copulamur, per intellectum vivi- 
ficamur. Prius haercamus per fidem, ut sit quod vivificetur per intel- 
lectum. Nam qui non haeret, resistit; qui resistit, non credit. Nam 
qui resistit. quomodo vivificatur? Adversarius est radio hucis, quo 
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de luz con el que debía ser penetrado; no aparta la vista, 
sino que cierra su entendimiento. Hay, pues, algunos que 
no creen, Crean y abran; abran y serán iluminados. Porque 
sabía Jesús desde el principio quiénes eran los que creían y 
quién era el que le había de entregar [ef. lo 6,65], Por- 
que estaba allí también Judas. Algunos, pues, se escanda- 
lizaron; él [Judas] se quedó para acechar, no para enten- 
der. Y como se quedó, no quiso el Señor pasarlo en si- 
lencio. No le señaló claramente, pero tampoco se calló; 
para que todos temiesen, aunque sólo era uno el que ha- 
bia de perecer. Pero después que habló y separó los que 
creían de los que no creían, declaró la causa por la que no 
creían; por esto os dije, añadió, que nadie puede venir a mi 
si no le ha sido dado de mi Padre [ibid., 66), Por consiguien- 
te, aun el creer se nos da; porque no es poca cosa creer. 
Así, puesto que es cosa grande, alégrate porque has creído, 
pero no quieras ensoberbecerte. ¿Qué tienes que no hayas re- 
cibido? [1 Cor 4,7]. 


8. Desde entonces muchos de sus discipulos se retiraron 
y ya no le seguían [lo 6,67]. Se retiraron, fueron tras Sata- 
nás, no tras Cristo. Porque alguna vez el Señor Jesús llamó 
a Pedro Satanás, mas porque quería ir delante de su Señor 
y aconsejarle que no se entregase a la muerte a aquel que 
habia venido para morir a fin de que nosotros no muriéseinos 
eternamente; y le dijo: Retírate de mí, Satanás, porque no 
sientes las cosas de Dios, sino las de los hombres [Mt 16,23]. 
No le llamó Satanás y le rechazó para que fuese tras de Sa- 


penetrandus est: non avertit. aciem, sed claudit mentem. Sunt ergo 
quidam qui non credunt. Credant et aperiant, aperiant et illumina- 
buntur. Serebat enim ab inttio Tesus qui essent credentes, et quis 
traditurus esset eum. Ibi enim erat ludas. Nam quidam scanda- 
lizati sunt: ille autem mansit ad insidiandum, non ad intelligendum. 
Et quia ideo manserat, non de illo tacuit Dominus. Non illum expres- 
sit, sed nec siluit; ut omnes timerent, quamvis unus periret. Sed 
posteaquam dixit et distinxit credentes a non credentibus, expressit 
causam quare mon credant: Propterea dixi zvobis, inquit, quia nemo 
potest venire ad me, nisi fuerit ei datum a Patre meo. Ergo et cre- 
dere datur nobis: non enim nihil est credere. Si autem magnum 
aliquid est, gaude quia credidisti, sed noli extolli: quid enim habes 
quod non accepisti? 


8. Ex hoc multi discipulorum els abierunt retro, et íam non 
cum illo ambulaverunt. Abierunt retro, sed post satanam. non. post 
Christum. Nam aliquando Dominus Christus Petrum appellavit sata- 
nam, magis quia volebat praecedere Dominum suum, et consilium dare 
ne moreretur ille, qui venerat ut moreretur, ne nos in aeternum mo- 
reremus; et ait illi: Redi post me, satanas; non enim sapis quae 
Dei sunt, sed quae hominis sunt. Non ¡llum repulit retro ire post 
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tanás, sino que le hizo ir tras si, para que andando tras el 
Señor no fuese Satanás. Porque éstos asi se volvieron atrás, 
como de algunas mujeres dice el Apóstol: Porque algunas ya 
se han extraviado en pos de Satanás [1 Tim 5,15]. Ya no 
anduvieron más con El. lle aquí que, separados del cuerpo, 
perdieron la vida, quizás porque ni siquiera estuvieron uni- 
dos al cuerpo. Y ellos ¡mismos han de ser contados entre los 
no creyentes, aunque se llamasen discípulos. Se echaron 
atrás no algunos, sino muchos. 

Quizás sucedió esto para consolarnos, porque a veces su- 
cede que dice uno la verdad y no se comprende lo que dice, 
y entonces los que le oyen se escandalizan y se apartan. Y al 
que lo dijo le remuerde después de haber dicho la verdad, y 
dice para si: Hice mal en hablar de este modo; no debí decir 
esto. Esto le sucedió al Señor; lo dijo y perdió muchos y se 
quedó «con pocos. Pero rio se turbó, porque desde el principio 
conocía a los que creían; nosotros, en cambio, si esto nos su- 
cede, nos turbamos. Encontremos nuestro consuelo en el Se- 
ñor; pero, con todo, hablemos con circunspección. 


9. Y entonces, a los pocos que quedaban: Dijo Jesús a 
los doce, esto es, a los doce que quedaron: ¿Queréis iros vos- 
otros también? [lo 6,68]. Nadie se marchó, ni aun Judas. Pero 
ya conocía entonces el Señor por qué ¡se quedó, y nosotros 
lo hemos conocido después. Respondió Pedro por todos; uno 
por muchos, la unidad por la pluralidad: Respondióle Simón 
Pedro: Señor, ¿a quién iremos? Nos apartas de ti, danos otro 


satanam, et appellavit satanam; sed fecit post se ire, ut non esset 
satanas ambulando post Dominum. Isti autem sic redierunt retro, 
quomodo de quibusdam feminis dicit Apostolus: Owaedam enim con- 
versae sunt retro post satanam, Ulterius cum illo non ambulaverunt. 
Ecce praecisi a corpore vitam perdiderunt, quia forte in corpore nec 
fuerunt. Inter non credentes et ipsi deputandi sunt, quamvis disci- 
puli dicerentur. Abierunt retro, non pauci, sed multi. Hoc forte fac- 
tum est ad consolationem, quoniam aliquando contingit ut dicat 
homo verum, et quod dicit, non capiatur, atque illi qui audiunt, scan- 
dalizentur et discedant. Poenitet autem hominem dixisse quod verum 
est: dicit enim apud se homo, Non debui sic dicere, non hoc dicere 
debui. Ecce Domine contigit; dixit, et perdidit multos, remansit ad 
paucos. Sed non turbabatur ipse, quia ab initio noverat et qui cre- 
dentes essent, et qui non credentes: nos si nobis contingat, pertur- 
bamur. 'Solatium in Domino inveniamus, et tamen caute verba di- 
camus. 


9. Atque ille ad paucos qui remanserant: Dixit ergo Tesus duo. 
decim; id est illis duodecim qui remanserunt: Numquid et vos, in- 
quit, vultis ire? Non discessit nec ludas. Sed quare manebat, Do- 
mino jam apparebat; nobis postea manifestatus est. Respondit Pe- 
trus pro omnibus, unus pro multis, unitas pro universis: Respon- 
dit ergo ei Simon Petrus: Domine, ad quem ibimus? Repellis nos 
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tú. ¿A quién iremos? Si nos separas de ti, ¿a quién iremos? 
Tú tienes palabras de vida eterna [ibid., 69]. Ved cómo en- 
tendió esto Pedro, ayudándole Dios y cooperando el Espíritu 
Santo. ¿De dónde conoció esto, sino porque tenía fe? Tú tie- 
nes palabras de vida eterna. Tienes la vida eterna en la dis- 


tribución de tu cuerpo y sangre. Y nosotros hemos creido y - 


conocido [ibid., 70], No hemos conocido y después hemos 
creido, sino hremos creido y conocido. Hemos creído para po- 
der conocer, porque, si quisiéramos primero conocer y des- 
pués creer, no hubiéramos podido ni conocer ni creer. ¿Y 
qué hemos creido y conocido? Que tú eres el Cristo, el Hijo 
de Dios [ibid.j. Esto es, que tú eres la misma vida eterna. 
Y que no das en tu carne y sangre sino lo que tú eres. 


Lo 


XxX 


10. Dijo entonces el Señor Jesús: ¿Acaso no os escogí a 249 


doce y uno de vosotros es un diablo? [ibid., 71]. Pues que 
dijese que había elegido a once. ¿Ácaso se elige al diablo? 
El nombre de elegido suele emplearse como alabanza. ¿Acaso se 
puede decir elegido uno a quien sin quererlo ni saberlo é! 
se hiciese un gran bien? Esto es propio de Dios, lo contrario 
de los malvados. Y así como el malvado abusa de las obras 
de Dios, así, por el contrario, Dios se sirve para bien de 
las obras malas de los malos. Cuánto conviene al cuerpo que 
los miembros estén colocados así, como sólo pueden estarlo 
por su artífice Dios. Que ¿qué mal usa de los ojos la inmo- 
destia? ¿Qué mal usa el engaño de la lengua? El testigo fal- 
so, ¿no mata su alma primero con su lengua y después, una vez 


a te, da nobis alterum te. 4d quem ibimus? Si a te recedimus, ad 


quem ibimus? Verba vitae aeternae habes. Videte quemadmodum 


Petrus, dante Deo, recreante Spiritu sancto, intellexit. Unde, nisi 
quia credidit? Verba vitae aeternae habes. Vitam enim aeternam 
habes in ministratione corporis et sanguinis tui. Et nos credidimus, 
et cognovimus, Non cognovimus, et credidimus, sed credidimus, et 
cognovimus. Credidimus enim ut cognosceremus: nam si prius co- 
gnoscere, et deinde credere vellemus, nec cognoscere nec credere va- 
leremus. Quid credidimus, et quid cognovimus? Outa tu es Christus 
Filius Det; id est, quia ipsa vita aeterna tu es, et non das in carne 
et sanguine tuo nisi quod es. 


10. Alt ergo Dominus lesus: Nomne ego vos duodecim elegi, et 
unus ex vobis diabolus est? Ergo, undecim elegí diceret: an eligitur 
et diabolus, et in electis est diabolus? Electi in laude solent dici: 
an electus est et iste, de quo nolente et nesciente magnum aliquid 
boni fieret? Hoc est proprium Dei; contrarium iniquis. Sicut enim 
iniqui male utuntur bonis operibus Dei; sic contra Deus bene utitur 
malis operibus hominum iniquorum. Quam bonum est membra cor- 
poris ita esse, quemadmodum disponi non possunt nisi ab artifice 
Deo! Petulantia tamen quam male utitur oculis? Fallacia quam male 
utitur lingua? Falsus testis nonne lingua sua et animam suam prius 
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muerto él, se esfuerza en herir a los demás? Sí, usan mal de 
la lengua, pero no por eso es mala la lengua; la lengua es 
obra de Dios, pero la maldad de aquéllos hace mal uso de la 
obra de Dios. ¿Cómo usan de sus pies los que corren al mal? 
¿Cómo usan de sus manos los homicidas? ¡Y qué mal usan 
los malos de aquellas buenas criaturas de Dios que están a su 
alrededor! Con el oro corrompen a los jueces y oprimen a los 
inocentes, Los malos, aun de esta luz usan mal; pues vivien- 
do mal, aun de la misma luz con que ven usan mal para la 
ejecución de sus crímenes, El malo, yendo a hacer algún mal, 
quiere tener luz para no tropezar, él, que ya en su interior ha 
tropezado y caído; en eso mismo que teme para su cuenpo, ya 
cayó su corazón. 

Y para no alargarnos recorriéndolos todos, el malo usa 
inal de todos los beneficios de Dios; por el contrario, el bue- 
no usa bien aun de las maldades de los hombres perversos. 
¿Y quién tan bueno como el único Dios? Puesto que el mismo 
Señor dijo: Nadie es bueno sino sólo Dios [Mt 10,18]. Cuanto 
es El mejor que nosotros, tanto usa mejor aun de nuestros 
males. ¿Qué cosa peor que Judas? Entre todos los que seguían 
al Maestro, entre los doce, a él se le encomendó el cuidado 
del dinero y su distribución entre los ¡pobres; ingrato a tan 
eran distinción, a tanto honor, tomó el dinero y perdió la 
conciencia; el muerto traicionó la vida y persiguió como a 
un enemigo a aquel a quien había seguido como discípulo. 
Toda ésta es la maldad de Judas, pero el Señor usó bien aun 
de la maldad de Judas, Sufrió ser traicionado para redimir- 
nos. He aquí que el mal hecho por Judas se ha convertido 


- trucidat, et alterum laedere se perempto conatur? Male utitur lin- 
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gua, nec ideo malum est lingua: opus Dei est lingua, sed bono opere 
Dei male utitur ¡lla nequitia. Quomodo utuntur pedibus quí currunt 
ad scelera? quomodo utuntur manibus homicidae? et illis adiacen- 
tibus forinsecus bonis creaturis Dei quam male utuntur mali? Auro 
iudicia corrumpunt, innocentes opprimunt. Luce ista mali male 
utuntur: male vivendo enim etiam ipsam lucem'qua vident, ad mi- 
nisterium scelerum suorum usurpant. lens enim ut faciat aliquid 
mali malus, lucere sibi vult ne offendat, qui iam intus offendit et 
cecidit; quod timet in corpore, iam incurrit in corde. Omnibus ergo 
bonis Dei, ne per singula currere longum sit, male utitur malus: 
contra malis hominum malorum bene utitur bonus. Et quid tam 
bonum quam unus Deus? Quandoquidem ipse Dominus dixit, Nemo 
bonus nisi unus Deus. Quanto ergo ille melior, tanto melius utitur 
et malis nostris. Quid luda peius? Inter omnes adhaerentes Magis- 
tro, inter duodecim, loculi illi commissi sunt, et dispensatio paupe- 
rum distributa: ingratus tanto beneficio, honori tanto, accepit pecu- 
niam, perdidit ¡ustitiam: tradidit vitam mortuus; quem ut discipu- 
lus secutus, ut Inimicus persecutus est. Totum hoc malum ludae; 
sed malo elus bene usus est Dominus. Tradi se pertulit ut redimeret 


— 
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en nuestro bien, ¿A cuántos inártires persiguió Satanás? Si 
Satanás hubiera dejado de perseguirlos, hoy no celebrariamos 
un triunfo tan glorioso como el de San Lorenzo. Si, pues, 
Dios saca bien aun de las maldades del demonio, el mal que 
abusando hace el nialo, a sí mismo se lo hace, no a la bondad 
divina. Dios se sirve de él como un artífice, y por cierto como 
el suprenio Artífice, y si no supiese aprovecharse de él, no 
permitiría que existiese. 

Así, pues: Uno de vosotros es un diablo —dijo—, hubién- 
doos yo elegido doce [lo 6,71]. Y puede entenderse así esto 
que dijo: Elegi doce, porque doce es un número sagrado. 
Y este número no perdió su dignidad porque pereciese uno, 
puesto que en lugar 'del que cayó fué puerto otro. Permaneció 
el número sagrado, el número doce, porque por el mundo 
universo, esto es, por los cuatro puntos cardinales, habían 
de anunciar el misterio de la Trinidad. Por esto, cuatro gru- 
pos de tres. Por tanto, Judas se exterminó a sí mismo, pero 
ne quebrantó el número de doce; él abandonó a su Maestro 
y Dios le puso un sucesor [cf. Act 1,15-26]. 


= Es. Y 
11. Todo esto que el Señor dijo de.su carne y de su san- 


nomía, y el que por éstos se entendiesen los que comiesen y 
bebiesen su carne y sangre a fini de que permanezcan en El 
y El en ellos; el que no entendieran los que no creían y el es- 


candalizarse los que miraban carnalmente las cosas espiritua- 
les y el que, mientras aquéllos se escandalizaban y perecían, 


nos. Ecce malum ludae in bonum conversum est. Satanas quantos 
martyres persecutus est? Si satanas perscquendo cessaret, hodie tam 
gloriosam coronam sancti Laurentii non celebraremus, Si ergo ip- 
sius diaboli malis operibus benc utitur Deus: quod facit malus, male 
utendo, sibi nocet; non bonitati Dei contradicit. Artifex illo utitur; 
et magnus artifex, si illo uti non nosset, nec eum esse permitteret. 
Ergo unus ex vobis diabolus est, ait, cum ego vos duodecim elege- 
rim. Potest et sic intelligi-quod ait, duodecim elegi, quia sacratus 
est mumerus. Non enim quia periit inde unus, ideo illius numeri ho- 
nor demptus est: nam in locum pereuntis, alius subrogatus est. Man- 
sit numerus consecratus, numerus duodenarius; quia per universum 
mundum, hoc est per quatuor cardines mundi, Trinitatem fuerant 
annuntiaturi. Ideo ter quaterni. Se ergo exterminavit ludas, non 
duodenarium numerum violavit: ipse deseruit praeceptorem, nam 
Deus illi apposuit successorem. 


11, Hoc totum quod Dominus de carne et de sanguine suo lo- 
cutus est, et quod in elus distributionis gratia vitam nobis promisit 
aeternam, et quod hinc voluit intelligi manducatores et potatores 
carnis et sanguinis sul, ut in illo mancant et ipse in illis, et quod 
non intellexerunt qui non crediderunt, et quod spiritualia carnali- 
ter sapiendo scandalizati sunt, et quod eis scandalizatis et pereunti- 
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el Señor consoló a los discípulos que permanecieron fieles, a 
los que en prueba preguntó: ¿Queréis vosotros iros también? 
libid., 68], para que nosotros conociésemos su respuesta de 
fidelidad; porque ya sabía que permanecerían con El; que 
todo esto nos sirva, amadísimos, para que no comulguemos 
sólo sacramientalmente, sino que comamos y bebamos hasta 
participar de su espíritu y no nos escandalicemos aunque mu- 
chos ahora entre nosotros comen y beben temporalmente el 
sacramento, los cuales al fin tendrán eternos tormentos. Pues 
ahora en el cuerpo de Cristo hay mezcla, como en la era; pero 
el Señor conoce quiénes son suyos, Cómo tú conoces lo que 
trillas, que allí está oculto el trigo y no consume la trilla lo que 
ha de cribar el bieldo; así estamos ciertos, hermanos, de que 
todos los que estamos en el cuerpo del Señor y permanece- 
mos en él para que El permanezca en nosotros, ¡necesitamos 
en este mundo vivir hasta el fin entre malos. No digo entre 
esos malvados que blasfeman dde Cristo; pues ya se encuen- 
tran pocos que blasfeman con la lengua, pero hay muchos 
que blasfeman con su vida. Y es necesario que vivamos entre 
ellos hasta el fin. 


12. Pero ¿qué quiere decir lo que dice: El que perma- 
nece en mí y yo en él? [Jo 6,57; 15,5] ¿Qué otra cosa sino 
lo que oían los mártires: Mas el que perseverare hasta el fin, 
ése seá salvo? [Mt 24,13] ¿Cómo permaneció en él San Lo- 
renzo, cuya fiesta celebramos hoy? Permaneció hasta la prue- 


bus consolationi Dominus adfuit discipulis qui remanserant, ad quos 
probandos interrogavit, Numquid et vos vultis ire? ut responsio 
permansionis eorum innotesceret nobis; nam ille noverat quia ma- 
nebant: hoc ergo totum ad hoc nobis valeat, dilectissimi, ut carnem 
Christi et sanguinem Christi non edamus tantum in Sacramento, 
quod et multi mali; sed usque ad spiritus participationem mandu- 
cemus et bibamus, ut in Domini corpore tanquam membra manea- 
mus, ut eius spiritu vegetemur, et non scandalizemur, etiam si mult; 
modo nobiscum manducant et bibunt temporaliter Sacramenta, qui 
habebunt in fine aeterna tormenta. Modo enim corpus Christi mix- 
tum est tanquam in area: sed novit Dominus qui sunt eius, Si tu 
nosti quid trituras, quia ibi est latens massa, nec consumit tritura- 
tio quod purgatura est ventilatio; certi sumus, fratres, quia omnes 
qui sumus in corpore Domini, et manemus in illo, ut et ipse maneat 
in nobis, in hoc saeculo necesse habemus usque in finem inter malos 
vivere. Non inter illos dico malos, qui blasphemant Christum: rarl 
enim lam inveniuntur qui lingua blasphemant, sed multi qui vita. 
Necesse est ergo ut inter illos usque in finem vivamus. 


12. Sed quid est quod ait, Oui manet in me, et ego in illo? Quid, 
msi quod martyres audiekant Qui perseveraverit usque in finem, hue 
salvuus eri? Quomodo mansit in illo sanctus Laurentius, cuius ho- 
die festa celebramus? Mansit usque ad tentationem, mansit usque 
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ba, hasta el interrogatorio del tirano, hasta la amenaza vehe- 
mente, hasta la muerte; aún es poco, permaneció hasta los 
tormentos inhumanos. Pues no le mataron rápidamente, sino 
que fué atormentado con el fuego; no se le concedió más 
tiempo de vida, sino que se le obligó á morir lentamente. 
Y en aquella prolongada muerte, en aquellos tormentos, no 
sintió los dolores, porque (había comido y bebido dignamente, 
Porque allí estaba el que (dijo: El espiritu es el que da la 
vida [lo 6,64], Ciertamente la carne se quemaba, pero el es- 
píritu fortalecía al alma. No cedió, y penetró en el reino. Pues 
el santo mártir Sixto, cuya fiesta celebramos hace cinco días, 
le había dicho: “No te entristezcas, hijo (pues aquél era obispo 
y éste diácono); no te entristezcas, dijo; dentro de tres días 
me seguirás.” Dijo que pasarían tres días entre el día del mar- 
tirio de San Sixto y el día de hoy, martirio de San Lorenzo. 
Tres días en medio. ¡Qué consuelo! No dijo: No te entristez- 
cas, cesará la persecución y estarás seguro; sino: “No te en- 
tristezcas, tú me seguirás adonde yo te precedo: y no tar- 
darás en seguirme; tres días estarás conmigo.” Se cumplió 
la profecía, venció al demonio, llegó al triunfo. 


Tratado 47 n.2 (ML 35,1733. La traducción castellana es la de 
J. LraL, S.I.- J. M.* ReGUEIRa, S.I., El Evangelio de San Juan 
v.1 [Madrid 1948] 161). 


... Por eso está escrito en cierta parte: Si fe sientas a Ce- 
nar en la mesa del poderoso, aprende sabiamente las cosas 
que te ponen y alarga tu mano, sabiendo que tales cosas te 


ad tyrannicam interrogationem, mansit usque ad acerrimam com- 
minationem, mansit usque ad peremptionem: parum est, usque ad 
immanem excruciationem mansit. Non enim occisus est cito, sed 
eruciatus est in igne: diu vivere permissus est; imo non diu vivcre 
permissus est, sed tarde mori compulsus est. In illa ergo longa mor- 
te, in illis tormentis, quia bene manducaverat et bene biberat, tan- 
quam illa esca saginatus et illo calice ebrius, tormenta non sensit. 
Ibi enim erat qui dixit, Spiritus est qui vivificat. Caro enim ardebat, 
sed spiritus animam vegetabat. Non cessit, et in regnum successit. 
Dixerat autem illi. Xystus martyr sanctus, cuius diem quinto ab 
hinc retro die celebravimus: “Noli moerere, fili.” Episcopus enim 
erat ille, iste diaconus, “Noli moerere inquit; sequeris me post tri- 
duum.” Triduum autem dixit medium inter diem passionis sancti 
Xysti, et diem hodiernae passionis sancti Laurentii. Triduum est 
medium. O consolatio! non ait, Noli moerere, fili; desinet persecutio, 
et securus eris: sed, Noli moerere; quo ego praecedo, tu sequeris, 
nec consecutio tua differtur: triduum medium erit, et mecum eris. 
Accepit oraculum, vicit diabolum, pervenit ad triumphum. 


Ídeo quodam loco seriptum est: Si sederis coenare ad mensam 
potentis, sapienter intellige quae apponuntur tibi: et mitte manum 
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conviene preparar | Prov 23,1s según los LXX]. Ya sabes cuál 
sea la mesa del poderoso; allí está el cuerpo y la sangre de 
Cristo; el que se acerca a tal mesa, que prepare cosas seme- 
jantes. ¿Y (qué es preparar cosas semejantes? De la misma 
manera que El dió su vida por nosotros, así nosotros también 
debemos dar la vida por nuestros hermanos para edificar a 
la plebe y aseverar la fe... 


Tratado 81 n.£ (ML 35,18468). 


Sobre aquello: Mayor amor que éste nadie lo tiene: que 
dar uno la vida por sus amigos [lo 15,13]. 

255 El Señor definió, hermanos carísimos, la plenitud del 
amor con el cual nos debemos amar unos a otros diciendo: 
Mayor amor que éste nadie lo tiene: que dar uno la vida por 
sus amigos, Pues porque antes había dicho: Este es el man- 
damiento mio: que os améis unos a Otros como yo os amé 
[ibid., 12]; a le cual añadió lo que acabáis de oír: Mayor 
amior que éste madie lo tiene: que dar uno la vida por sus 
amigos; la consecuencia de esto es lo que este mismo evan- 
selista Juan dice en su carta: Del mismo modo que Cristo dió 
su vida por nosotros, así también nosotros debemos dar las 
vidas por los hermanos [1 lo 3,16]. Ciertamente, amándonos 
unos a otros como El nos amó, que dió su vida por nosotros. 
Esto es, en efecto, lo que se lee en los Proverbios de Salo- 
món: Cuando te sientes a cenar con un magnate, len buen cui- 
dado con lo que tienes delante, y así alarga tu mano, sabiendo 
que conviene que tú prepares cosas semejantes [Prov 23,15]. 


tuam, sciens guia talia te oportet praeparare. Mensa potentis quae 
sit, nostis; ibi est corpus et sanguis Christi: qui accedit ad talem 
mensam, praeparet talia. Et quid est, praeparet; talia? Quomodo 
ipse pro nobis animam. suam posuit, sic et nos debemus, ad aedif1- 
candam plebem et asserendam fidem, animas pro fratribus ponere. 


In illud, Maiorem. hac dilectionem nemo habet, ut animam suam 
ponat quis pro amicis suis. 

955 Plenitudinem dilectionis qua nos invicem diligere debemus, fra- 
tres charissimi, definivit Dominus dicens: Maiorem hac dilectionem 
nemo habet, ut animam, suam ponat quis pro amicis suñs, Quia ergo 
superius dixerat, Hoc est mandatum meum, ut diligatis invicem, sicut 
dilexi vos; quibus verbis addidit quod nunc audistis, Maiorem hac 
dilectionem nemo habet, ut animam suam ponat quis pro amicis sus: 
fit ex hoc consequens, quod idem iste evangelista loannes in Epis- 
tola sua dicit, Ut quemadmodum Christus pro nobis animam suam 
posuti, sic et mos debeamus pro fratribus animas ponere; diligentes 
utique invicem sicut ipse dilexit nos, qui pro nobis animam suam 
posuit. Nimirum hoc est quod legitur in Proverbiis Salomonis: Si 
sederis coenare ad mensam potentis, considerans intellige quae appo- 
nuntur tibi; et sic mitte manum tuam, sciens| quía talia te oportet 
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Porque, ¿cuál es la mesa del poderoso sino aquella de donde 
se toma el cuerpo y la sangre de aquel que dió su vida por 
nosotros? Y ¿qué es sentarse a ella sino acercarse humilde- 
mente? Y ¿qué es considerar y entender lo que te ponen de- 
lante sino pensar dignamente en tanta gracia? Y ¿qué es alar- 
gas así tu mano, sabiendo que conviene que tú prepares cosas 
semejantes, sino lo que dije ya, que como por nosotros Cristo 
dió su vida, asi también nosotros debemos dar las nuestras 
por nuestros hermanos? Porque como dice también el após- 
tol Pedro: Cristo padeció por nosotros, dejándonos ejemplo 
para que sigamos sus pisadas [1 Petr 2,21]. Esto es preparar 
cosas semejantes. Esto hicieron los bienaventurados mártires 
con ardiente amor. Cuya memoria, si no la queremos cele- 
brar vanamente, y nos acercamos a la mesa del Señor, de cuyo 
convite también ellos fueron saturados, conviene que del imis- 
mo modo que ellos, también nosotros preparemos cosas seme- 
jantes. 

Por lo tanto, no hacemos conmemoración de ellos junto a 
la misma mesa del mismo modo que «de otros: que descansan 
en paz para rogar también por ellos, sino más bien para que 
ellos rueguen por nosotros para seguir de cerca sus huellas. 
Porque ellos realizaron la caridad mayor que la cual dijo,el 
Señor que no podia haber otra. Pues brindaron a sus herma- 
nos cosas semejantes a las que recibieron de la mesa del Señor. 


praeparare. Nam quae mensa est potentis, nisi unde sumitur corpus 
et sanguis clus qui animam suam posuit pro nobis? Et quid est ad 
eam sedere, nisi humiliter accedere? Et quid est considerare et intel- 
ligere quae apponuntur tibi, nisi digne tantam gratiam cogitare? Et 
quid est sic mittere manum, ut scias quia talia te oportet praeparare, 
nisi quod iam dixi, quia sicut pro nobis Christus animam suam po- 
suit, sic et nos debemus animas pro fratribus ponere? Sicut enim 
ait etiam apostolus Petrus, Christus pro mobis passus est, relinquens 
nobis exemplum, ut sequamur vestigia eísts. Hoc est talia praeparare. 
Hoc beati martyres ardenti dilectione fecerunt: quorum si non 
inaniter memorias celebramus, atque in convivio quo et ipsi satu- 
rati sunt, ad mensam Domini accedimus, oportet ut quemadmodum 
ipsi, et nos talia praeparemus. Ideo quippe ad ipsam mensam non 
sic eos commemoramus, quemadmodum alios qui in pace requiescunt, 
ut etiam pro eis oremus, sed magis ut ipsi pro nobis, ut eorum ves- 
tiglis adhaereamus; quia impleverunt ipsi charitatem qua Dominus 
dixit non posse esse maiorem. Talia enim suis fratribus exhibue- 
runt, qualia de Domini mensa pariter acceperunt. 
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Explicaciones sobre los Salmos 


Sobre el salmo 21. Explicación 1, n.26.30 (ML 36,170). 


26. ...Mis votos cumpliré ante quienes le temen [v. 26]; 
cumpliré los sacramentos de mi cuerpo y sangre ante los que 
le temen *. 


30. Comieron y adoraron todos los ricos de la tierra 
[v. 30]. Comieron el cuerpo de humildad de su Señor tam- 
bién los ricos dde la tierra, aunque no se saturaron hasta la 
imitación como los pobres, pero sin embargo adoraron... 


Explicación 2, n.27 (ML 36,178). 


Veamos, oigamos todavía al Señor: Cumpliré mis votos ante 
quienes le temen [v. 26]. ¿Cuáles son sus votos? El sacrificio 
que ofreció al Señor, ¿Conoces qué sacrificio? Los fieles co- 
nocen los votos que ofreció ante los que le temen; porque 
sigue: Comerán los pobres y se saciarán [v. 27]. Bienaven- 
turados los pobres que comen precisamente para saciarse: 
comen, pues, los pobres; los que son ricos, sin embargo, no 
se sacian porque no tienen hambre. Comerán los pobres; de 
ellos era aquel pescador, Pedro; de ellos era el otro pescador, 
Juan, y Santiago, su hermano; de ellos era también Mateo 
el publicano. De entre los. pobres «eran, y «ellos comieron y se 
saciaron, padecieron cosas semejantes a las que comieron ”. 
Dió su cena, dió su pasión; aquel que imita es el que se 
sacia. Imitaron los pobres; pues se saciaron de tal modo, que 


Vota mea reddam coram timentibus eum: sacramenta corporis 
et sanguinis mei reddam coram timentibus eum. 

Manducaverunt et adoraverunt omnes divites terrae: manduca- 
verunt corpus humilitatis Domini sui etiam divites terrae, nec sicut 
pauperes saturati sunt usque ad imitationem, sed tamen adoraverunt. 


Videamus, audiamus adhuc Dominum: Vota mea reddam coram 
timentibus eum. Quae sunt vota sua? Sacrificium quod obtulit Deo. 
Nostis quale sacrificium? Norunt fideles vota quae reddidit coram 
timentibus eum: nam sequitur, Edent pauperes, et saturabuntur. 
Beati pauperes, quia ideo edunt ut saturentur: edunt enim pauperes; 
quí autem divites sunt, non satiantur, quia non esuriunt. Comedent 
pauperes: inde erat piscator ille Petrus, inde erat alius piscator 
loannes et lacobus frater ipsius, inde erat etiam publicanus Mat- 
thaeus. De pauperibus ipsi erant, qui comederunt et saturari sunt, 
talia passi qualia manducaverunt, Coenam suam dedit, passionem 
suam dedit: ¡lle saturatur, qui imitatur. Imitati sunt pauperes: ipsi 


's En la explicación 2 (más abajo, n.257s) aparece más claro el sentido. 
e Se refiere a la pasión del Señor, cuyo sacramento es la Eucaristía. 
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siguieron las huellas de Cristo. Comerán los pobres—¿pues 
por qué loa pobres?—y alabarán al Señor los que le buscan 
libid.]. Los ricos se alaban a sí mismos, hos pcbres alaban 
al Señor. ¿Por qué son pobres? Porque alaban al Señor y 
buscan al Señor. El Señor es la riqueza de los pobres; por 
eso está vacía la casa, ¡para que el corazón esté lleno de rique- 
zas. Busquen los ricos con qué llenen sus «arcas, los pobres 
buscan con qué llenen el corazón; y habiéndolo llenado, ala- 
ban al Señor los que le buscan, Y ved, hermanos, los que son 
verdaderamente pobres, de qué cosa sean ricos; porque no 
lo son de arcas, ni de graneros, ni de despensas: Vivirán sus 
corazones para siempre [ibid.]. 


28.... Ofreceré mis votos al Señor ante los que le temen 
lv. 28]. Conocen los fieles el sacrificio de la paz, el sacrificio 
de caridad! el sacrificio de su cuerpo; por tanto, ya no se 
puede disputar ahora. Ofreceré mis votos al Señor ante los 
que le temer, Coman los publicanos, conan los pescadores; 
coman, imiten al Señor, padezcan. 


Sobre el salmo 33. Sermón 1 (ML 36,300-507). 


1. Este salmo no parece tener en su texto nada obscuro y 
que necesite quien lo aclare, Pero su título nos pone en guar- 
dia y exige que se llame a la puerta. Pero como aquí está 
escrito que es dichoso el hombre que espera en él [£f. Ps 
33,9], esperemos todos que abrirá a los que llamamos. Pues 
no nos exihortaría a que llamásemos si no quisiera abrir a los 


enim sic passi sunt, ut Christi vestigia sequerentur. Edent pauperes. 
Sed quare pauperes? Et laudabunt Dominum qui requirunt eum. 
Divites se laudant, pauperes Dominum laudant. Quare sunt-paupe- 
res? Quia Dominúim laudant, et Dominum quaerunt. Dominus est 
divitiae pauperum: ideo inanis est domus, yt cor plenum divitiis 
sit. Divites quaerant unde arcam impleant, pauperes quaerunt unde 
cor impleant: et cum impleverint, laudant Dominum qui requirunt 
eum. Et videte, fratres, qui vere pauperes sunt, culus rei divites sint: 
quia non ín arca, non in horreo, non in apotheca, Vivent corda eo- 
rum in saeculum saeculi, 

Vota mea Domino reddam coram timentibus eum. Sacrificium 
pacis, sacrificium charitatis, sacrificium corporis sui norunt fide- 
les: disputari inde modo non potest. Vota mea reddam coram timen- 
tibus eum. Edant publicani, edant piscatores, manducent, imitentur 
Dominum, patiantur, saturentur, 


1. Psalmus iste nihil quidem obscurum et quod expositore in- 
digeat, videtur habere in textu suo: titulus autem eius intentos facit, 
et” pulsantes desiderat. Sed quemadmodum hic scriptum est, quia 
beatus vir qui sperat in eum: speremus omnes quod pulsantibus 
aperturus est, Non enim hortaretur nos ut pulsaremus, si nollet ape- 
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que llaman [cf. Mt 7,71. Porque ¿si alguna vez sucede que 
quien estaba decidido a tener siempre cerrado, movido de 
fastidio de la mmano del que llama, se levanta contra su de- 
cisión y abre por no sufrir más tientpo al que llama [cf. Le 
11,8], ¿cuánto más debemos esperar que nos abrirá en segui- 
da el que dijo: Llamad y se os abrirá? [Mt 7,71 Llamo yo 
ahora con la intención del corazón a la puerta del Señor 
Dios para que se digne revelarnos este misterio; llame tam- 
bién conmigo vuestra caridad con la intención de oir y con 
la humildad de orar por nosotros, Puesto que es, hay que 
confesarlo, un arcano y un gran misterio. 


2. Así es el titulo del salmo: Salmo de David cuando 
mudo su rostro ante Abímelec y lo dejó y se mauchó [v. 1]. 
Buscamos en las Escrituras, según los hechos que de David 
nos han quedado escritos, cuándo sucedió esto; así como en- 
contramos el titulo de un salmo; Cuando huyó David de ta 
presencia de Absalón, su hijo [Ps 3,1]. Pues leemos: en los 
libros de los Reinos [de los Reyes] y encontramos cuándo 
huyó David de la presencia de Absalón, su hijo [cf. 2 Reg 
15,14]: y es muy cierto que sucedió y está escrito lo que 
sucedió; y aun cuando el titulo del salmo diaya sido es- 
crito así, con misterio, sin embargo, está sacado de un hecho 
que sucedió. Así creo que también lo que aquí está escrito: 
Cuaudo mudó su rostro ante Abimelec y lo dejó y se marchó, 
está escrito en los libros de los Reinos, donde se mos ha es- 
erito todo lo que pertenece a los hechos de David; pero no 


rire pulsantibus. Si enim aliquando contingit, ut qui disponebat sem- 
per claudere, taedio compulsus ad manum pulsantis contra disposi- 
tionem suam surgat et aperiat, ne diu pulsantem patiatur: quanto 
magis sperare debemus citius aperturum illum qui ait: Pulsate, 
et aperictur vobis? Pulso ego nunc intentione cordis ad Dominum 
Deum, ut dignetur nobis hoc mysterium revelare: pulset mecum et 
Charitas Vestra intentione audiendi, et humilitate orandi pro no- 
bis, Est enim, quod fatendum est, arcanum ct grande mysterium. 


2. Sic enim se habet titulus Psalmi: Psalmus David, cum muta- 
vit vultion sum coram Abimnelech, et dimistt emm, et abíit, Quaeri- 
mus in Sceripturis secundum res gestas, quae nobis de David con- 
seriptac sunt, quando sit factum: quemadmodum invenimus titulum 
psalmi: Cin fugeret David a facie Abessalon filú sul. Legimus 
£gnim in Regnorum libris et invenimus quando David fugeret a facie 
filil sui Abessalon: et verissimum est, quia contigit, et quod conti- 
git scriptum est; et quamvis titulus psalmi in mysterio sic scriptus sit, 
tamen ductus est de re quae gesta est. Sic credo est quod hic seriptum 
est, Cum mutavit veltim suum coram Abimelech, ct dimisit com, et 
abtit, scriptum esse in Regnorum libris, ubi omnia nobis seripta sunt 


Pe 
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encontramos esto, y con todo, algo encontramos de donde 
aparece que está tomado esto. 

Porque está escrito que, cuando huía David de Saúl, su 
perseguidor, se marchó a Aquis, rey de Get, es decir, «al rey 
de cierto pueblo vecino al reino de los judios; allí estaba 
escondido para escapar a la persecución de Saúl. Pero estaba 
fresca su gloria, en que por un beneficio se ganó la envidia 
cuando mató a Goliat y en una lucha alcanzó la gloria y la 
seguridad del reino, tanto para el rey como para el pueblo 
[cf. 1 Res 17,40]. Mas Saúl, que mientras le provocaba Goliat 
vivía en ascuas, derribado Goliat, empezó a ser enemigo de 
aquel por cuya mano había matado a su enemigo y envidió 
la gloria de David; sobre todo porque el pueblo en alborozo 
y las mujeres formando coro cantaron la gloria de David, que 
Saúl liabía matado a miles, y David a decenas de miles [cf. 
1 Reg 18,7]. Desde entonces, él, impresionado porque un joven 
habia comenzado a tener mayor gloria por una sola lucha 
y ya en las alabanzas de todos era antepuesto al rey, como 
es propio de la pestilencia de la envidia y de la soberbia del 
siglo, habia comenzado a envidiarle y a perseguirle. 

Entonces aquél, como he dicho, se habia marchado al rey 
de Get, que se llamaba Aquis. E hicieron saber al rey mismo 
que tenía en su ciudad al que había empezado a tener gran 
gloria en el pueblo de los judios, y le dijeron: ¿No es éste 
David, a quien las mujeres israelitas hicieron coro diciendo: 
Saúl mató a miles, David a decenas de miles? [1 Reg 21,11]. 
Pero si por esta gloria le había empezado a envidiar Saúl, 


quae pertinent ad res gestas David: sed non invenimus hoc, et tamen 
aliquid invenimus unde appareat hoc esse tractum. Nam scriptum 
est quia cum fugeretr David persecutorem Saúl, contulit se ad Achis 
regem Geth, id est ad regem cuiusdam gentis vicinae regno ludaeo- 
rum: ibi latitabat, ut persecutionem Saul evitaret. Recens autem 
erat gloria eius, unde pro benefacto meruit invidiam, quando Go- 
liam interfecit, et in una pugna gloriam securitatemque regni et 
regi et populo comparavit. Saúl autem cum provocante Golia aes- 
tuaret; prostrato Golia hostis esse coepit ei, per cuius manum hos- 
tem necaverat, et invidit gloriae David: maxime quia populus in 
exsultatione constitutus, et choro lam facto mulieres cantaverunt 
gloriam David, quod Saúl percussisset in millibus, et David in denis 
millibus. Hinc ille commotus, quod coeperat habere maiorem glo- 
riam per unam pugnam puer, et iam in laudibus omnium regi prae- 
ponebatur, ut se habet pestilentia livoris et superbia saeculi, invidere 
coeperat, et persequi. Tunc ille se, ut dixi, contulerat ad regem 
Geth, qui vocabatur Achis. Suggestum est autem regi ipsi, quod illum 
apud se haberet, qui magnam gloriam habere coeperat in populo 
ludaeorum, et dictum est illi: Nonne iste est David, cui chorum 
fecerunt mulieres Israelitae, dicentes: Saúl percussit in millibus, et 
David in denis millibus? Si autem propter hanc gloriam invidere illi 
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¿ho había de temer David que también aquel rey a quien 
se había acogido le quisiera oprimir a él, a quien podía tener 
de enemigo vecino si lo conservara salvo? Temió también 
a él, y, como está escrito, inudó su rostro, y afectaba y tocaba 
el tímpano a las puertas de la ciudad, y se llevaba en sus 
manos, y se echaba ante las hojas de la puerta, y corrían las 
salivas sobre su barba [ibid., 13]. Vióle el rey en cuya ciu- 
dad estaba escondido, y dijo a los suyos: ¿A qué me habéis 
traido a este mentecato? ¿Acaso va a entrar en mi casa? 
[ibid., 14s]. Y lo despachó, arrojándolo; y fuése de allí David 
[ef. ibid., 22,1] incólume gracias a esta simulación de locura. 
Así que por esa simulación de locura parece pertenecer a la 
misma historia lo que aquí está escrito: Salmo de David 
cuando mudó su rostro ante Abimelec y lo dejó y se marchó 
[Ps 33,1], 

Pero aquél era Aquis, no Abimelec, Sólo el nombre parece 
no adaptarse; porque la acción se diseña en los Salmos casi 
con las mismas palabras con las que está escrita en el libro 
de los Reinos. Por eso mos debe mover más a buscar el mis- 
terio, ¡porque está cambiado el nombre, Pues tampoco aquello, 
aunque se hizo, se hizo sin causa, sino porque figuraba algo; 
ni esto se ha escrito sin causa y con el nombre cambiado. 


3. Veis por cierto, hermanos, la profundidad de los mis- 
terios. Si no tiene misterio el que Goliat fuera muerto por 
un zagal, no tiene misterio eel que afectara y tocara el tím- 
pano, y cayera junto a los portales de la ciudad y contra las 


coeperat Saúl, nonne metuendum erat David, ne et ¡lle rex ad quem 
confugerat, vellet opprimere eum, quem posset de vicino hostem ha- 
bere, si salvum servaret? Tinmuit et illum et, sicut scriptum est, 
mutavit vultum suum. coram ipsis, et affectabat, et tympanizabat ad 
ostia civitatis, et ferebatur im manibus suis, et procidebat ad ostia 
portae, et salivae discurrebant super barbam eius. Vidit eum rex 
ille apud quem latebat, ct ait suis: Ut quid mihi arreptitium istum 
adduxistis? numguidnam intraturus est im domum meam? Et sic 
illum dimisit proiiciens illum: et recessit inde David incolumis per 
istam figurationem furoris. Pro ista ergo figuratio furoris videtur 
ad ipsam historiam pertinere quod hic scriptum est: Psalmus David, 
cum mutavit vultum suum coram Abimelech et dimisit cum, et abút. 
Sed ille Achis erat, non Abimelech. Nomen enim solum non videtur 
convenire: nam res gesta prope ipsis verbis pariter designata est in 
Psalmis, quibus scripta est in Regnorum libro. Idco magis movere 
nos debet ad quaerendum sacramentum, quía nomen mutatum est. 
Nam neque illud sine causa factum est, quamvis sit factum; scd 
quia aliquid figurabat: neque hoc sine causa scriptum cst, et nomine 
commutato, 


3. Videtis certe, fratres, profunditatem sacramentorum, 'Si non 
est in mysterio, quod a puero Golias occisus est; non est in mys- 
terio, quia immutavit vultum suum, et affectabat, et tympanizabat, 
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hojas de la puerta, y corrieran las salivas por su barba. 
¿Cómo puede ser que esto no signifique algo, siendo así que 
abiertamente dice el Apóstol: Esto les sucedía en figura; y 
se escribió por nosotros, que hemos alcanzado el fín [la ple- 
nitud] de los siglos? [1 Cor 10,11]. Si nada significa el que se 
dividiera el naar y por medio fuera conducido el pueblo para 
escapar de la persecución de Faraón, diciendo el Apóstol: 
Pues no quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros padres 
estuvieron bajo la nube, y todos en Moisés fueron bautizados 
en la nube y en el mar [ibid., 1]; si nada significaba que la 
peña golpeada manara agua, diciendo el Apóstol: Y la peña 
era Cristo [ibid., 4?: si, pues, todo ello nada significa, aun 
cuando sean hechos; si nada, en fin, significan los dos hijos 
de Abrahán nacidos según el modo de nacer de los hombres, 
y a los que, sin embargo, los llama el Apóstol los dos Testa- 
mentos, Viejo y Nuevo, y dice: Estos son los dos Testamentos, 
que están [dichos] en alegoría [Gal 4,24]; si, pues, nada 
significa eso que veis con la autoridad apostólica que sucedió 
como misterio de cosas futuras, debemcs juzgar que nada sig- 
nifica tampoco esto que hace poco os he narrado de David, 
del libro de los Reinos. Asi, pues, no es verdad que no signi- 
fique nada el que fuera cambiado el nombre y se dijera: 
Ante Abimelec [Ps 33,1]. 


4. Esforzaos conmigo. Porque todo lo que os he dicho 265 
ahora pertenece como a la mano del que llama; todavía no 
está abierto. Hemos llamado diciendo estas cosas, habéis lla- 


et cadebat ad ostia civitatis et ad ostia portae, et salivae decurre- 
bant super barbam eius. Unde fieri potest ut non hoc aliquid signi- 
ficaret? quando quidem aperte dicit Apostolus: Haec autem in figu- 
ra contingebant illis; scripta sunt autem propter nos in quos finis 
saeculorum obvenit. Si nihil significat manna, de quo dicit Aposto- 
lus: Et cibum spiritualem manducaverunt: si nihil significat quod di- 
visum cst mare, et pcr medium ductus est populus, ut evaderent 
persecutionem Pharaonis, cum dicat Apostolus: Nolo enim vos 19- 
norare, fratres, quia patres nostri omnes sub nube fuerunt, et om- 
nes in Moysen baptizati sunt ón nube et in mari: si nihil significat 
quod percussa petra agua profluxit, cum dicat Apostolus: Petra 
autem erat Christus: si ergo illa nihil significant, quamvis sint gesta: 
si nihil denique significant duo filii Abrahae nati secundum ordinem 
nascendi hominum, et tamen ipsos duos filios duo Testamenta ap- 
pellat Apostolus, Vetus et Novum, et dicit: Haec sunt duo Testa- 
menta, quae sunt in allegoria: si ergo illa nihil significant, quae vi- 
detis auctoritate apostolica in mysterio futurarum rerum gesta esse; 
debemus arbitrari nihil significare etiam hoc quod vobis ex libro 
Regnorum de David paulo ante narravi. Non ergo nihil significat, 
et quod nomen mutatum est, et dictum est coram Abimelech. 


4. Intendite mecum. Omnia enim quae dixi modo, quasi ad ma- 265 
hum pertinent pulsantis, nondum apertum est, Pulsavimus, cum ista 
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mado también vosotros oyéndolas; llamemos todavía orando 
para que el Señor nos abra. Tenemos la interpretación de 
los nombres hebreos; no faltaron doctos varones que nos tra- 
dujeran los nombres del hebreo al griego y de éste al latín. 
Consultando, pues, estos nombres, encontramos que Abimelec 
se traduce “Reino de mi padre” y que Aquis se traduce 
“¿Cómo es?”, Atendamos «a estos nombres, que de aquí se 
nos empieza a abrir a nosotros, que llamamos. Si preguntas: 
“¿Qué es Aquis?”, se responde: “¿Cómo es?” “¿Cómo es?” es 
palabra de quien se admira y no entiende. Abimelec, “Reino 
de mi padre”; David, “de mano fuerte”. David es figura de 
Cristo, como Goliat del diablo; y que David derribase a Goliat, 
es Cristo, que mató al diablo. ¿Y qué quiere decir que Cristo 
mató al diablo? La humildad que mató a la soberbia. Cuando 
nombro, pues, a Cristo, hermanos míos, sobre todo se nos 
recomienda la humildad. Pues nos abrió camino por la hu- 
mildad; ya que por la soberbia nos habíamos apartado de 
Dios, no podíamos volver a El sino por la humildad, y no 
teníamos a quién ponernos delante para imitarle. Porque 
tódos los hombres mortales se habían hinchado de soberbia. 
Y si es que existía algún varón humilde en espíritu, como 
eran los profetas, los patriarcas, se desdeñaba el género hu- 
mano de imitar a hombres humildes, Para que no se ddesde- 
ñara, pues, el hombre de imitar a un hombre humilde, Dios 
se hizo humilde, a fin de que al menos asi la ¡soberbia del 
género humano no se desdeñase de seguir las huellas de Dios. 


diceremus; pulsastis et vos, cum ista audiretis: adhuc pulsemus 
orando, ut Dominus aperiat nobis. Nominum hebraeorum habemius 
interpretationem: non defuerunt docti viri, qui nobis nomina ex 
hebraeo in graecam linguam, et inde in latinam transferrent. Con- 
suleutes ergo nomina ista, invenimus interpretari Abimelech, Patris 
mei regnum; et interpretari Achis, Quomodo est, Haec nomina at- 
tendamus, inde incipit nobis aperiri pulsantibus. Si quaeris, Quid 
est Achis? respondetur, Ouomodo est. Ouomodo est, verbum est 
admirantis, et non intelligentis. Abimelech, Patris mci regnum: Da- 
vid, Manu fortis. ln figura Christi David, sicut Golias in figura 
diaboli: et quod David prostravit Goliam, Christus est qui occidit 
diabolum. Quid est autem Christus qui diabolum occidit? Humi- 
litas occidit superbiam, Cum ergo Christum nomino, fratres mel, 
maxime nobis humilitas commendatur. Viam enim nobis fecit per 
humilitatem: quia per superbiam recesseramus a Deo, redire ad cum 
nisi per huunilitatem non poteramus, et quem nobis praeponeremus 
ad imitlandum, non habebamus. Omnis enim mortalitas hominum 
superbia tumuerat, Et si existeret aliquis humilis vir in spiritu, sicut 
erant Prophetae, Patriarchae, dedignabatur genus humanum imitari 
humiles homines. Ne ergo dedignaretur homo imitari hominem hu- 
milem, Deus factus est humilis, ut vel sic superbia generis humani 
non dedignaretur sequi vestigia Del, 
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5. Era, como sabéis, el sacrificio de los judíos antes, 266 
según el orden de Aarón, con víctimas de animales, y esto 
en misterio; todavía no existía el sacrificio del cuerpo y 
sangre del Señor, que conocen los fieles y los que han leído 
el Evangelio, el cual sacrificio ahora se ha difundido por 
todo el orbe de la tierra. Poned, pues, ante vuestros ojos los 
dos sacrificios: aquél, según el orden de Aarón, y éste, según 
el orden de Melquisedec. Porque está escrito: Juró el Señor 
y no se arrepentirá: tú eres sacerdote eternamente según el 
orden «dle Melquisedec [Ps 109,41. ¿De quién se dice: Tú eres 
sacerdote eternamente según el orden de Melquisedec? De 
Nuestro Señor Jesucristo. ¿Quién era Melquisedec? El rey 
de Salén, Salén fué antes aquella ciudad que después, como 
publicaron los doctos, se llamó Jerusalén. De modo que antes 
de que allí reinasen los judíos, estaba allí aquel sacerdote Mel- 
quisedec, que es llamado en el Génesis sacerdote del Dios ex- 
celso [Gen 14,187. Este mismo salió al encuentro ide Abrahán 
cuando libró a Lot de mano de los. que le perseguían y de- 
rribó a los que lo tenian preso y libró a su hermano; des- 
pués de la liberación de su hermano le salió al encuentro 
Melquisedec. Y era tan excelso Melquisedec, que pudo bende- 
cir a Abrahán. Presentó pan y vino y bendijo a Abrahán, y 
Abrahán le dió a él las décimas (cf. ibid., 18ss.. Ved qué 
presentó y a quién bendijo. Y después se dijo: Tú eres sacer- 
dote eternamente según el orden de Melquisedec. David dijo 
esto en espíritu mucho después de Abrahán; y Melquisedec 
vivió en tiempo de Abrahán. ¿De qué otro dice: Tú eres 


5. Erat autem, ut nostis, sacrificium ludacorum antea secundum 266 
ordinem Aaron in victimis pecorum, et hoc in mysterio: nondum 
erat sacrificium corporis et sanguinis Domini, quod fideles norunt, 
et qui Evangelium legerunt, quod sacrificium nunc diffusum est toto 
orbe terrarum. Proponite ergo vobis ante oculos duo sacrificia, et 
lud secundum ordinem Aaron, et hoc secundum ordinem Melchise- 
dech. Scriptum est enim: Juravit Dominws, et non poenitebit eum, 
tu es sacerdos in aeternum secunduns ordinem Melchisedec. De quo 
dicitur: Tu es sacerdos in aeternúum secundum ordinem Melchisedec? 
De Domino nostro lesu Christo. Quis erat Melchisedec? Rex Salem. 

' Salem civitas fuit antea, illa quae postea, sicut docti prodiderunt, 
lerusalem dicta est. Ergo antequam ibi regnarent ludaei, ibi erat ¡lle 
sacerdos Melchisedec, qui scribitur in Genesi Sacerdos Dei excelsi. 
Ipse occurrit Abrahae, quando liberavit Lot de manu persequentium, 
et prostravit eos a quibus ille tenebatur, et liberavit fratrem: post 
liberationem fratris occurrit ei Melchisedec. Et tantus erat Melchi- 
sedec, a quo benediceretur Abraham. Protulit panem et vinum, et 
benedixit Abraham, et dedit ei decimas Abraham. Videte quid pro- 
tulit et quem benedixit, Et dictum est postea: Tu es sacerdos in 
aeternum secundum ordinem Melchisedec. David hoc in Spiritu 

' dixit longe post Abraham: temporibus autem Abrahae fuit Melchi- 
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sacerdote eternamente según el orden de Melquisedec, sino 
de aquel cuyo sacrificio conocéis? 


6. Fué, pues, abolido el sacrificio de Aarón y empezó a 
existir el sacrificio según «el orden de Melquisedec. De modo 
que inudó no sé quién su rostro. ¿Quién es ese no sé quién? 
No sea no sé quién, porque conocido les Nuestro Señor Je- 
sucristo. En su cuerpo y sangre quiso que estuviese nuestra 
salvación. ¿Y de dónde viene que recomendara su cuerpo y 
sangre? De su humildad. Que si no fuera humilde, no sería 
comido y bebido. Mira su alteza. En el principio existia el 
Verbo, y el Verbo estaba en Dios, y el Verbo era Dios [lo 1,1]. 
He ahí el alimento eterno; pero lo comen los ángeles, lo co- 
men las supremas virtudes, lo comen los espíritus celestes, y 
comiéndolo son alimentados y permanece entero lo que los 
sacia y alegra. ¿Y qué hombre podría acercarse a aquel ali- 
mento? ¿Dónde [encontrar] un corazón tan apto para aquel 
alimento? Era, pues, necesario que aquel convite se convir- 
tiera en leche y pudiera darse a los párvulos. ¿Y cómo se 
hace leche el alimento? ¿Cómo se convierte el alimento en 
leche, si no pasa a través de la carne? Porque la madre esto 
hace. Lo que come la madre, eso come el niño; pero como 
el niño es menos apto para comer pan, la madre convierte 
en carne el pan mismo, y por la humildad del pecho y el 
jugo de la leche, del pan mismo alimenta al infante, ¿Pues 
cómo nos alimentó la Sabiduría de Dios del pan mismo? 
Porque el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros 


sedec. De quo alio dicit, Zu es sacerdos in aeternum secundum or- 
dinem Melchisedec, nisi de illo cuius nostis sacrificium? 


6. Sublatum est ergo sacrificium Aaron, et coepit esse sacri- 
ficium secundum ordinem Melchisedec. Ergo mutavit nescio quis 
vultum suum. Quis est iste nescio quis? Non sit nescio quis: notus 
est enim Dominus noster lesus Christus. In corpore et sanguine suo 
voluit esse salutem nostram. Unde autem commendavit corpus et 
sanguinem suunm? De humilitate sua. Nisi enim essct humilis, nec 
manducaretur, nec bibcretur. Respice altitudinem ipsius: ln princi- 
pio erat Verbum, et Verbum, erat apud Deum, et Deus erat Verbum. 
Ecce cibus sempiternus: sed manducant Angeli, manducant supernae 
Virtutes, manducant coelestes Spiritus, et manducantes saginantur, 
et integrum manet quod eos satiat et lactificat. Quis autcm homo 
posset ad ¡llum cibum? Unde cor tam idoneun: illi cibo? Oportebat 
ergo ut mensa illa lactesceret, et ad parvulos perveniret. Unde autem 
fit cibus lac? unde cibus in lac convertitur, nisi per carnem tralicia- 
tur? Nam mater hoc facit. Quod manducat mater, hoc manducat 
infans: sed quia minus idoneus est infans, qui pane vescatur, ipsum 
panem mater incárnat, et per humilitatem mammillae et lactis succum, 
de ipso pane pascit infantem. Quomodo ergo de ipso pane pavit nos 
Sapientia Dei? Quia Verbum caro factum est, et habitavit im nobas. 
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(ibid., 14]. Ved, pues, su humildad; porque pan de ángeles 
comió el hombre, como está escrito: pan del cielo les dió, 
pan de ángeles comió el hombre [Ps 72,24]; esto es, al Verbo 
aquel sempiterno, del que se alimentan los ángeles, que es 
igual al Padre, lo tomió el hombre; porque, subsistiendo en la 
forma de Dios, no consideró como una presa arrebatada el 
ser al igual de Dios [Phil 2,6]. Se alimentan de El los ángeles; 
pero se anonadó a sí mismo, tomando forma de esclavo, hecho 
a semejanza de los hombres, y en su condición exterior pre- 
sentándose como hombre; se abatió a sí, hecho obediente hasta 
la muerte, y la muerte de eruz [ibid., 7s], para que ya desde 
la cruz se nos recomendase la carne y sangre del Señor, el 
nuevo sacrificio, 

Porque mudó su rostro ante Abímelec [Ps 33,1], esto es, 
ante el reino de su padre. Porque el reino de su padre era 
el reino de los judios. ¿Cómo el reino de su padre? El reino 
de David, el reino de Abrahán. Porque el reino de Dios Pa- 
dre, más bien es la Iglesia que el pueblo dde los judios; pero 
según la carne, el reino de su padre es el pueblo de Israel. 
Pues fué dicho: Y le dará Dios el trono de David, su padre 
[Lec 1,32]. Se demuestra, pues, que según la carne el padre 
del Señor es David; pero, según la divinidad, Cristo no es 
hijo, sino señor de David. Mas los judíos conocieron a Cristo 
según la carne, según la ¡divinidad no le conocieron. Por 
eso les preguntó y dijo: ¿De quién decís que es hijo el Cristo? 
Y respondieron: Hijo de David. Y El: ¿Pues cómo David en 
espiritu le llama Señor cuando dice: Dijo el Señor a mi Se- 


Videte ergo humilitatem: quia panem Angelorum manducavit homo, 
ut scriptum est, Panem coeli dedit eis, panem Angelorum manduca- 
vit homo: id est, Verbum illud quo pascuntur Angeli sempiternum, 
quod est aequale Patri, manducavit homo: quia cum in forma Dei 
esset, nom rapinam arbitratus est esse aequalis Deo. Saginantur illo 
Angeli: sed semetipsum exinantvit, ut manducaret panem Angelo- 
rum homo, formam servi accipiens, ín similitudinem hominum fac- 
tus, et habitu inventus ut homo; humiliavit se factus obediens usque 
ad mortem, mortem autem crucis: ut iam de cruce commendaretur 
nobis caro et sanguis Domini novum sacrificium. Quia mutavit vul- 
tum suum coram Abimelech, id est coram regno patris. Regnum 
enim patris, regnum erat ludacorum. Quomodo regnum patris? 
Regnum David, regnum Abrahae. Nam regnum Dei Patris, magis 
Ecclesia quam populus ludacorum: sed secundum carnem regnum 
patris populus Israel Dictum est enim: Et dabit ei Deus sedem 
David patris eius. Demonstratur ergo secundum carnem pater Do- 
mini esse David: secundum divinitatem autem Christus non filius, 
sed Dominus David. ludaei vero Christum secundum carnem norunt, 
secundum divinitatem non morunt, Ideo fecit illis quaestionem, et 
dixit: Cuius filium esse dicitis Christum? Et responderunt: Filium 
David. Et ille: Quomodo ergo David'in spiritu vocat eum Dominum, 
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nor: Siéntale a mi diestra mientras pongo a todos lus enemi- 
gos a tus pies? Si, pues, en espíritu le llama Señor, ¿cómo es 
su hijo? Y no pudieron responderle [Mt 22,42-467; porque nou 
conocían en el Señor Cristo sino lo que se veía con los ojos, 
no lo que se entendía con el corazón. Si dentro hubieran 
tenido ojos como tenían fuera, por lo que veían fuera hubieran 
conocido: al Hijo de Davidl; por lo que dentro entendían hu- 
bieran conocido al Señor de David. , 

7. Mudó, pues, su rostro ante Abimelec [Ps 33,1]. ¿Qué 
es ante Abímelec? Ante el reino de su padre. ¿Qué es anle el 
reino de su padre? Ante los judíos. Y lo dejó y se marchó 
libid.]. ¿A quién dejó? Dejó al pueblo mismo de los judios y 
se marchó. Buscas ahora a Cristo entre los judíos, y no lo en- 
cuentras. ¿Cómo los dejó y se marchó? Porque mudó su 10s- 
tro. Porque, aferrándose aquéllos al sacrificio según el orden 
de Aarón, no abrazaron el sacrificio según el orden de Mel- 
quisedec (ef. Hebr 7,11], y perdieron a Cristo, y empezaron 
a tenerlo los gentiles, adonde no había enviado antes pre- 
goneros. Porque a aquéllos les había enviado pregoneros;: al 
mismo David, Abrahán, Isaac y Jacob, Isaías, Jeremías, y 
había enviado los demás profetas, y pocos por ahi conocieron, 
pocos en comparación con los que perecían; porque [estos] 
eran muchos, pues leemos que fueron miles. Porque está es- 
crito: los restos serán salvos [Rom 9,27]. Pero buscas ahora 
cristianos circuncisos, y no encuentras, Y en los primeros 


ubi ait: Dixit Doninus Domino meo, Sede ad dexteram meam, 
donec ponam omnes inimicos tuos sub pedibus tuwis? Si ergo David 
in spiritu vocat eum Dominum, quomodo filius eius est? Et non 
potuerunt illi respondere: quia non noverant in Domino Christo, 
nisi quod videbatur oculis, non quod corde intelligebatur. Si autem 
intus haberent oculos sicut habebant foris, ex eo quod foris vide- 
bant intelligerent filium David; ex eo quod intus intelligebant 
intelligerent Dominum David, 


7. Mutavit ergo vultum sum coram Abímelech. Quid est, coram 
Abimelech? Coram regno patris. Quid est, Coram regno patris? 
Coram ludaeis. Et dimisit eum, et abit. Quem dimisit? Tpsum populum 
ludaeorum dimisit, et abiit. Quaeris modo Christum apud Iudacos, 
et non invenis. Unde dimisit et abiit? Quia mutavit vultum suum. 
Haerentes euim illi sacrificio secundum ordinem Aaron, non tenue- 
runt sacrificium secundum ordinem Melchisedec; et amiserunt 
Christum, ct cocperunt cum habere Gentes, quo non miserat ante 
praecones. Nam ad illos praecones miserat, ipsum David, Abraham, 
Isaac et lacob, Isaiam, leremiam, et caeteros Prophetas miserat, et 
pauci inde cognoverunt, et ipsi pauci in comparatione pereuntium: 
nam multi erant. Millia enim legimus fuisse. Scriptum enim est: 
Religuiae salvae fient. Sed quaeris modo circumcisos christianos, et 
non invenis. Frant autem de circumcisione recentibus temporibns 
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tiempos de la fe, muchos miles de cristianos eran de los cir- 
cuncidados. Buscas ahora y no encuentras. Con razón nu 
encuentras. Porque mudó su rostro ante Abimelec y lo dejó 
y se marchó [Ps 33,1]. 

También ante Aquis mudó su rostro y lo dejó y se mar- 
chó. Y por eso se han cambiado los nombres, para que el 
cambio de nombres nos incitara a buscar la significación del 
misterio; para que no creyésemos que no se narra o se con- 
memora en las escrituras de los salmos sino los sucesos que 
se encuentran en lo libros de los reinos y no buscásemos alli 
figuras de lo que había de suceder, sino que lo recibiésemos 
sólo] como hechos. Pues cuando se cambian los nombres, 
¿qué se dice? Aquí hay algo encerrado; llama, no te agarres 
a la letra, porque la letra mata; sino desea el espíritu, porque 
el espíritu vivifica [cf. 2 Cor 3,6]; la inteligencia espiritual 
salva al creyente. 


8. Pues escuchad, hermanos, cómo dejó al rey, a Aquis. 
Aquis dije que significa “¿Cómo es?”. Recordad el Evan- 
selio: cuando hablaba Nuestro Señor Jesucristo de su cuer- 
po, dijo: Sí alguno no comiere mi carne y bebiere mi sangre, 
no tendrá vida en si; porque mi carne verdaderamente es co- 
mida y mi sangre verdaderamente es bebida [lo 6,54.56]. Y 
sus discipulos, que le seguian, se espantaron y temieron tal 
palabra; y no entendiendo, creyeron que Nuestro Señor de- 
cia no sé qué frase dura, que iban a comer su carne, la que 
estaban viendo, y a beber su sangre; y no pudieron sufrirlo, 
como si dijeran: “¿Cómo es?” Así es que el error y la ignoran- 


fidel multa millia christianorum. Onaeris modo, et non invenis. Me- 
rito non invenis. Mutavit enim vulium suum coram Abimelech, et 
dimisit emm, et abut. Et coram Achis mutavit vultum suum, et 
dimisit eum, et abiit. Ideo enim mutata sunt nomina, ut ad mysterii 
significationem nos excitaret mutatio nominum: ne putaremus non 
narrari aut commemorari in Scripturis Psalmorum, nisi quod in 
libris Regnorum gestum invenitur, et mon ibi quaereremus figuras 
futurorum, sed tanguam res gestas acciperemus, Cum ergo nomina 
mutantur, quid tibi dicitur? Clausum est hic aliquid; pulsa, noli 
haerere in littera; quia littera occidit: sed desidera spiritum; spi- 
ritus enim vivificat: intellectus spiritualis credentem salvum facit. 


8. Quomodo ergo dimisit Achis regem, attendite, fratres. Achis 
dixi interpretari, Quomodo est. Recordamini Evangelium: quando 
loquebatur Dominus noster lesus Christus de corpore suo, ait: Nisi 
quis manducaverit carnem meam, et biberit sanguinem meum, non 
habebit in se vitam: caro enim mea vere esca est, et sanguis 
meus vere potus est. Et discipuli eius qui eum sequebantur, expave- 
runt, et exhorruerunt sermonem, et non intelligentes putaverunt 
nescio quid durum dicere Dominum nostrum lesum Christum, quod 
carnem eius quam videbant, manducaturi erant, et sanguinem bibi- 
turi: et non potuerunt tolerare, quasi dicentes, Quomodo est? Error 
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cia y la necesidad están en la persona del rey Aquis. Porque 
cuando se dice “¿Cómo es?”, no se entiende; y cuando no se 
entiende, hay AMELIA de ignorancia. Estaba, pues, en ellos 
el reino de la ignorancia, algo así como el rey Aquis; es 
decir, les dominaba el reino del error. Mas El decía: Si al. 
guno no comiere mi carne y bebiere mi sangre. Porque había 
mudado su rostro, parecía esto como locura y necedad: dar a 
los hombres a comer su carne y a beber su sangre. Por eso 
fué tenido como loco David cuando dijo el mismo Aquis: 
A este mentecato me habéis traido [1 Res 21,14]. ¿No parece 
locura: Comed mi carne y bebed mi sangre? Y diciendo: El 
que no come mi carne y bebe mi sangre, no tendrá en si 
vida [lo 6,54], parece como que desvaría. Pero le parece que 
desvaría al rey Aquis, es decir, a los tontos e ignorantes. Por 
eso los dejó y se marchó; huyó del corazón de ellos la inte- 
ligencia, para que no pudieran comprenderlo. ¿Y qué dije- 
ron? Algo así como: “¿Cómo es?”, que se traduce por “Aquis”. 
Porque dijeron: O puede éste darnos a comer su carne? 
[ibid., 53]. Mentecato juzgaban al Señor, y que no sabía lo 
que decía, y que desvariaba. Pero El, que sabía lo que decía 
con aquella mudanza de su rostro y en aquella como locura 
y necedad, predicaba los sacramentos y afectaba y tocaba 
el tímpano a las puertas de la ciudad. 


a 9. Hay que investigar qué es también aquello: Afectaba 
y tocaba el tímpano a las puertas [1 Reg-21,13]. ¡No sin causa 
se dijo: Se echaba ante las hojas de la puerta [ibid.]; no sin 


enim et ignorantia et stultitia in persona regis Achis. Ubi enim dici- | 
tur, Quomodo est, non intelligitur: ubi non intelligitur, tenebrae 
ignorantiae sunt, Erat ergo in illis regnum ignorantiae, quasi rex 
Achis: id est, regnum erroris eis dominabatur. Mile autem dicebat, 
Nisi quis manducaverit carnem meam, et biberit sanguinem meum. 
Quia mutaverat vultum suum, quasi furor iste et insania videbatur, 
dare carnem suam manducandam hominibus, et bibendum sanguinem. 
Ideo quasi insanus putatus est David, quando dixit ipse Achis: 
Arreptitium hunc mihi adduxistis. Nonne videtur insania, Manduca- 
te carnem meam, et bibite sanguinem meum? Et dicens, Owicumque | 
non manducaverit carnem meam, et biberit sanguinem meum, non 
habebit in se vitam, quasi insanire videtur. Sed regi Achis insanire 
videtur, id est stultis et ignorantibus. Ideo dimisit eos et abiit, fugit - 
de corde eorum intellectus, ne eum possint comprehendere. Et quid 
dixerunt illi? Quasi, Quomodo est, quod interpretatur Achis, Dixe- 
runt enim: Ouomodo potest hic nobis dare manducare carnem suam? 
Arreptitium putabant Dominum, et nescire quid liqueretur, et insa- | 
nire. Tlle autem qui noverat quod dicebat in illa mutatione vultus | 
sui, et quasi furore et insania, sacramenta praedicabat, et affecta- 
bat, et tympanizabat ad ostia civitatis. 


272 9. Quaerendum est quid sit, et ipsum affectabat, et ad ostia | 
tympanizabat. Non sine causa dictum est, Procidebat ad ostia portae: 
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causa se dijo: Y corrían las salivas sobre su barba [ibid.y; 

no se dijeron en vano, Una disertación larga no debe ser pe- 
sada cuando tiene por premio la inteligencia de una cuestión. 
Sabéis, hermanos, que hoy están ociosos los judíos mis- 
mos, ante los cuales El mudó su rostro y los dejó y se mar- 

14 chó. Si aquellos que perdieron a Cristo, a los cuales les dejó 
y se marchó, tienen un ocio inútil, nosotros tenemos un ocio 
fructuoso para conocer a Cristo, que los dejó y vino a nos- 
otros. No en vano sucedieron todas las cosas, ni tampoco en 

: aquella locura de David, que se dice: Afectaba y tocaba el 
tímpano a las puertas de la ciudad, y era llevado en sus mia- 
nos, y se echaba ante las hojas de la puerta, y corrían las sa- 
livas sobre su barba [ibid.], Afectaba; ¿qué es afectaba? Te- 

nía afecto. ¿Qué es tener afecto? Que se compadeció de nues- 
tras debilidades; y por eso quiso tomar la misma carne, en la 
cu2l matase a la muerte. Compadecido, pues, de nosotros, s£ 
dice que se afectó. Por eso reprende el Apóstol a los que son 
duros y sin afecto. Pues reprendiendo a unos, dice: Sin afec- 

to, sin misericordia [Rom 1,31]. Donde hay afecto, allí hay 
misericordia. ¿Dónde está la misericordia? Tuvo misericordia 
de nosotros desde arriba. Porque si no hubiera querido ano- 
nadarse, permaneciendo en la forma en que era sempiterno, 
igual al Padre, nosotros hubiéramos quedado siempre en la 
muerte; pero para librarnos de la muerte eterna, adonde nos 
había llevado el pecado de soberbia, se humilló, hecho súbii- 
to hasta la muerte, y muerte de cruz. Así que se afectó por- 


que llegó hasta la muerte de cruz. 


— 


non sine causa dictum est, Et salivae decurrebant super barbam eius: 
non frustra dicta sunt. Mercede intelligentiae diuturnus sermo onero- 
sus esse non debet. Nostis, fratres, ludaeos ipsos, coram quibus ille 
mutavit vultum suum, et dimisit eos, et abiit, hodie vacare. Si illi qui 
Christum amiserunt, quos dimisit, et abiit, habent inanem vacatio- 
nem; nos habemus fructuosam vacationem, ut intelligamus Chris- 
tum qui illos dimisit, et venit ad nos. Omnia non frustra facta sunt, 
et in illo furore David, quod dicitur affectabat, et tympanizabat 
ad ostia civitatis, et ferebatur in «manibus suis, et procidebat 
ad ostia portae, et salivae decurrebant super barbam eius. Affecta- 
bat ille: quid est, affectabat? Affectum habebat. Quid est affectum 
habere? Ouia compassus est infirmitatibus nostris: et ideo voluit 
ipsam carnem suscipere, in qua mortem occideret. Compassus ergo 
nobis, affectasse dictus est. Ideo reprehendit Apostolus eos qui duri 
sunt et sine affectu. Reprehendens enim quosdam, ait: Sine affectu, 
sine misericordia, Ubi est affectus, ibi misericordia. Ubi misericor- 
dia est? Miseratus est nos desuper. Nam si exinanire se nollet, ma- 
nens in ea forma in qua aequalis erat Patri sempiternus, semper nos 
in morte remansissemus: sed ut nos de morte sempiterna liberaret, 
quo nos peccatum superbiae perduxerat, humiliavit se, factus sub- 
ditus usque ad mortem, mortem autem crucis, Ergo affectavit, quia 
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273 Y como el que es crucificado es extendido en el nadero 
y para hacer el tímpano, la carne, esto es, el cuero, es exten- 
dido en el madero, se dijo tocaba el tímpano [1 Reg 21.13. 
esto: es, era crucificado, era extendido en el madero. Afecta- 
ba, es decir, nos tenía afecto para poner su vida por sus 
ovejas [cf. lo 10,15]. Tocaba el tímpano; ¿cómo? A las puertas 
de la ciudad [1 Reg 21,13]. Puerta es para nosotros la que 
se abre para que creamos en Dios. Habíamos cerrado la puer- 
ta a Cristo y la habíamos abierto al diablo; ante la vids 
eterna teníamos el corazón cerrado; pero aquel Señor Dios 
nuestro, ya que los hombres teníamos cerrado el corazón 
ante la vida eterna y no podíamos ver al Verbo, a quien ven 
los ángeles, abría: con la cruz los corazones de los mortales, 
esto es, tocaba el tímpano a las puertas de la ciudad. 


274 10. Y era llevado en sus manos [ibid.]. Pero esto, herura- 
nos, ¿quién entiende cómo puede suceder en un hombre? 
Porque ¿quién es llevado en sus manos? En manos de otros 
puede ser llevado (un hombre; en sus propias manos, nadie 
es llevado. No hallamos cómo se pueda entender a la letra 
de] mismo David; de Cristo sí lo hallamos. Pues era llevado 
Cristo en sus maños cuando, recomendando su misnio cuerpo, 
dijo: Este es mi cuerpo [Mi 26,261. Pues llevaba aquel cuerpo 
en sus propias manos. Esta es la humildad de Nuestro Señor 
Jesucristo; esta misma se recomienda mucho a los hombres. 
Según ella, nos exhorta, hermanos, a que vivamos, es decir, 


973 pervenit usque ad mortem crucis. Et quoniam qui crucifigitur, in 
ligno extenditur; ut autem tympanum fiat, caro, id est corium, in 
ligno extenditur: dictum est, et tympanizabat, id est crucifigebatur, 
in ligno extendebatur. Affectabat, id est, affectum in nos habebat, 
ut animam suam poneret pro ovibus suis. Tympanizabat, Quomodo? 
Ad ostia civitatis. Ostium nobis est quod aperitur, ut credamus in 
Deum. Clauseramus ostia contra Christum, et aperueramus diabolo; 
contra vitam aeternam clausum cor habebamus: ille autem Domi- 
nus Deus noster, quia clausum cor habebamus homines adversus 
vitam aeternam, nec poteramus videre Verbum quod vident Angeli, 
cruce aperiebat corda mortalium, hoc est, tympanizabat ad ostía cl- 
vitatis. 


274 10. Et ferebatur in manibus suis. Hoc vero, fratres, quomodo 
posset fieri in homine, quis intelligat? Quis enim portatur in ma- 
nibus suis? Manibus aliorum potest portari homo, manibus suis nemo 
portatur. Quomodo intelligatur in ipso David secundum litteram 
non invenimus; in Christo autem invenimus. Ferebatur enim Chris- 
tus in manibus suis, quando commendans ipsum corpus suum, ait: 
Hoc est corpus meuwm, Fercbat enim illud corpus in manibus suis. 
Ipsa est humilitas Domini nostri Jesu Christi, ipsa multum commen- 
datur hominibus. Ad ipsam nos hortatur, fratres, ut vivamus, id est 
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a que imitemos su humildad; que matemos a Goliat y, tenien- 
do a Cristo, venzamos la soberbia. Porque se echaba ante las 
hojas de la puerta [1 Res 21,13]. ¿Qué es se echaba? Se 
abajaba a sí mismo a la humildad. ¿Qué es ante las hojas de 
la puerta? Ante el comienzo de la fe, con el que somos salvos. 
Porque madie empieza sino por el comienzo de la fe, como 
se dice en el Cantar de los Cantares: Vendrás y pasarás des- 
de el comienzo de la fe [Cant 4,8 según los LXX] Hemos de 
llegar cara a cara, como está escrito: Carísimos, hijos de Dios 
somos, y todavía no ha aparecido qué seremos; sabemos que 
cuando aparezca, seremos semejantes a El, porque le veremos 
como es [1 lo 3,2]. Veremos; ¿cuándo? Cuando esto haya 
pasado, Oye también al apóstol Pablo: Vemos ahora por medio 
de espejo, en enigina, mas entonces cara a cara [1 Cor 13,12]. 
Así, pues, antes de ver al Verbo cara a cara, como lo ven los 
ángeles, nos son necesarias todavía las hojas de su puerta, 
ante la que cayó el Señor humillándose hasta la muerte. 


11. ¿Qué es que corrían las salivas sobre su barba? 275 
[1 Reg 21,13], Pues con esto, mudó su rostro ante Abimelec, 
o Aquis, y lo dejó y se marchó [ibid.]. Dejó a los que no en- 
tendían. ¿A quiénes se marchó? A los gentiles. Así que en- 
termdamos nosotros lo que ellos no pudieron. Corrían sobre la 
barba de David las salivas. ¿Qué son las salivas? Como pala- 
bras infantiles, porque las salivas se les caen a los niños. 
¿No eran como palabras infantiles [aquéllas]: comed mi car- 
ne y bebed mi sangre? Pero estas palabras infantiles oculta- 


humilitatem eius” imitemur: ut percutiamus Goliam, et tenentes 
Christum vincamus superbiam. Procidebat enim ad ostia portae. 
Quid est, Procidebat? Ad humilitatem se ipse deiiciebat. Quid est, 
ad ostia portae? Ad initium fidel, quo salvi efficimur, Nemo enim 
incipit nisi ab initio fidei, sicut dicitur in Canticis canticorum: Ve- 
mies, et pertransies ab initio, fidel. Venturi sumus facie ad faciem; 
sicut scriptum est: Dilectissimi, filii Dei sumus, et nondum appa- 
ruit quid erimus; scímus quíia cum apparuerit, similes el ertmus, 
quonmiam videbimus eum sicuti est Videbimus: quando? Cum ista 
transierint, Audi etiam Paulum apostolum: Videmus nunc per spe- 
culum in aenigmate, tunc autem facie ad faciem. Antequam ergo vi- 
deamus facie ad faciem Verbum quod vident Angeli, opus nobis est 
adhuc ostiis portae, ad quae procidit Dominus, humilians se usque 
ad mortem, ; 


11. Quid est quod salivae decurrebant super barbam eius? In 275 
hoc enim immutavit vultum suum coram Abimelech, vel Achis, et 
dimisit eum, et abít. Non intelligentes dimisit. Ad quos abiit? Ad 
Gentes. Ergo nos intelligamus quod ipsi non potuerunt. Decurrebant 
super barbam David salivae: quid sunt salivae? Ouasi verba infan- 
tilia: salivae enim currunt infantibus, Nonne erant tanquam infan- 
tilia verba: Manducate carnem meam, et bibite sanguinem meum? 
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, 
ban su fuerza. Que la fuerza está representada en la barba. 
Así que las salivas cayendo sobre la barba, ¿qué son sino 
palabras idébiles que ocultan su fuerza? Ha entendido, se- 
gún creo, vuestra santidad el titulo de este salmo. Si qui- 
siéramos ya exponer el salmo, había que temer no se disi- 
pe de vuestros corazones lo que habéis oido, El título de 
este salmo lo hemos expuesto en nombre de Nuestro Señor 
Jesucristo; como mañana es domingo y os tenemos que 
sed ista infantilia verba tegebant virtutem ipsius. Virtus enim in 
barba intelligitur. Salivae igitur decurrentes super barbam eius, quid 
sunt nisi verba infirma virtutem eius tegentia? Intellexit, ut arbi- 
tror, Sanctitas Vestra titulum psalmi huius. Si velimus iam Psalmum 
exponere, timendum est ne illa quae audistis labantur de cordibus 
vestris. Titulum psalmi huius exposuerimus in nomine Domini nostri 
Tesu Christi: quoniam crastinus dies dominicus est, et debemus vo- 
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Fig. 3—La multiplicación de los panes. Vaso de vidrio del s. iv (R. GARRUC- 
c1, S.1, Storia della arte cristiana... 3 [Prato 1876] fig.176,7). 
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hablar, dejémoslo para mañana, a fin de que oigáis a gusto 
también el texto del salmo. 


Sermón 2 n.2 (ML 36,308). 


... Luego delante del reino de su Padre cambió su rostro, 
lo dejó a [Aquis1 y se marchó [1 Reg 21,13]; porque «allí es- 
taba el sacrificio según el ecrden de Aarón, y después 
El mismo instituyó con su cuerpo y sangre el sacrificio 
según el orden de Melquisedec. Cambió, pues, su rostro en 
el sacerdocio y despidió a la gente de los judíos. Y vino 
a los gentiles. ¿Qué significa, pues, afectaba? [1 Reg 21, 
13]. Estaba lleno de afecto. ¿Pues qué cosa más llena de 
afecto que la misericordia de Nuestro Señor Jesucristo, 
quien, viendo nuestra debilidad, para librarnos de la muer- 
te eterna se abrazó con la muerte temporal, llena de in- 
justicias y contumelias? Y tocaba el tímpano [ibid.]; porque 
el timpano no se hace sino cuando se extiende la piel sobre 
la madera; y tocaba el timpano David, significando que debía 
ser crucificado Cristo. Tocaba el tímpano, sin embargo, a las 
puertas de la ciudad [ibid.]., ¿Qué son las puertas de la ciu- 
dad sino nuestros corazones, que habíamos cerrado a Cristo, 
quien desde el tímpano de la cruz abrió los corazones de los 
mortales? Y se llevaba en sus propias manos [ibid.]. ¿Cómo 
se llevaba en sus propias manos? Porque, encomendando su 
mismo cuerpo y sangre, tomó en sus manos lo que conocen los 


fieles; y El mismo se llevaba en cierto modo, diciendo: Este 
es mi Cuerpo. 


bis sermonem, differamus in crastinum, ut etiam Psalmi textum 
libenter audiatis. 


Coram regno ergo patris sui mutavit vultum suum, et dimisit 
eum, et abit; quia erat ibi sacrificium secundum ordinem Aaron, 
et postea ipse de corpore et sanguine suo instituit sacrificium secun- 
dum ordinem Melchisedec. Mutavit ergo vultum suum in sacerdotio, 
et dimisit gentem Iudaeorum, et venit ad Gentes. Quid est ergo, 
Affectabat? Affectu plenus erat, Quid enim tam plenum affectu, 
quam misericordia Domini nostri lesu Christi, qui videns infirmita- 
tem nostram, ut nos a sempiterna morte liberaret, temporalem mor- 
tem cum tanta iniuria contumeliaque suscepit? Et tympanizabat: 
quia tympanum non fit nisi cum corium in ligno extenditur; et 
tympanizabat David significans quod crucifigendus esset Christus. 
Tympanizabat autem ad ostia civitatis: quae sunt ostía civitatis, nisi 
corda nostra quae clauseramus contra Christum, qui de tympano 
crucis aperuit corda mortalium? Et ferebatur in manibus suis: quo- 
modo ferebatur in manibus suis? Quia cum commendaret ipsum 
corpus suum et sanguinem suum, accepit in manus suas quod norunt 


fideles; et ipse se portabat quodam modo, cum diceret: Hoc est 
corpus meum. 
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Sobre el salmo 39 n.12 (ML 36,441s). 


No quisiste sacrificio ni oblación [v.7], dice a Dios el 
salmo. Pues los antiguos, cuando todavía el sacrificio verda- 
dero que conocen los fieles se anunciaba de antemano en figu- 
ras, celebraban las figuras de la realidad venidera; mucho:, 
sabiéndolo, pero los más ignorándolo. Porque los profetas y los 
santos patriarcas conocían lo que celebraban, mas el resto 
de la inicua multitud era tan carnal, que le acontecía signifi- 
car [sin entenderlas] las cosas últimas que habían. de venir, 
y llegó [la verdad] * habiendo sido abolido «aquel sacrifi- 
cio primero, abolidos los holocaustos de carneros, machos ca- 
bríos, terneros y demás víctimas; Dios no las quiso. ¿Por qué 
no las quiso? ¿Por qué primero las quiso? Porque todas aque- 
llas, cosas eran como palabras de quien prometía; y las pala- 
bras que prometen, cuando llega lo que prometen, ya no se 
pronuncian. Uno está prometiendo hasta que da; una vez 
que ha dado, cambian las palabras. No dice aún: “Daré” lo que 
decía que daría: sino que dice: “Di”; cambió la palabra. 
¿Por qué le agradó en un principio esta palabra y por qué 
la cambió? Porque aquella palabra tiene su tiempo, y en su 
tiempo agradó. Cuando se prometía, entonces se decía; pero 
cuando se ha dado lo prometido, se borraron las palabras que 
prometen, se dieron las que cumplen. Luego aquellos sacri- 
ficios, como palabras prometedoras, fueron abolidos. 

¿Qué es lo que se ha dado para cumplir? ¿El cuerpo que co- 
no«<éis, el que no todos conocéis”; el que ojalá que los que 


Sacrificium et oblationem noluiste, ait psalmus Deo. Antiqui enim, 
quando adhuc sacrificium verum quod fideles norunt, in figuris prae- 
nuntiabatur, celebrabant figuras futurae rei: multi scientes, sed plu- 
res ignorantes. Nam Prophetae et sancti Patriarchae noverant quod 
celebrabant: caetera autem multitudo iniqua, carnalis sic erat, ut 
fieret de illa quod significaret posteriora ventura: et venit sublato 
illo sacrificio primo, sublatis holocaustis arietum, hircorum, vitulo- 
rum caeterarumque victimarum; noluit illa Deus. Quare illa noluit? 
quare primo voluit? Quia illa omnia quasi verba erant promittentis; 
et verba promissiva, cum venerit quod promittunt, non iam enun- 
tiantur. Tamdiu quisque promissor est, donec det: cum dederit, 
mutat verba. Non dicit adhuc, Dabo, quod se daturum dicebat; sed 
dicit, Dedi: mutavit verbum. Quare illi primo placuit hoc verbum, 
et quare illud mutavit? Quia temporis sui verbum fuit, et pro tem- 
pore suo placuit, Quando promittebatur, tunc dicebatur: cum autem 
datum est quod promissum est, ablata sunt verba promissiva, data 
sunt completiva. Sacrificia ergo illa, tanguam verba promissiva ablata 
sunt. Quid est quod datum est completivum? Corpus quod nostis, 
quod non omnes nostis; quod utinam qui nostis, omnes non ad 


To Así se leen tres mss: “En venit veritas”. Cf. ML l.c., nota 2. 
1 La distinción última se refiere a los catecúmenos, no iniciados todavía 
en los misterios cristianos. 
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lo conocéis ninguno lo hayáis conocido para condenación 
[cf. 1 Cor 11,291. Ved cuándo fué dicho; pues Cristo es 
aquel Señor nuestro que a veces habla en persona de sus 
miiembros, a veces en persona propia. Sacrificio, dice, y 
oblaciórs no quisiste. Luego ¿qué? ¿Hemos sido dejados nos- 
otros, ya en este tiempo, sin sacrificio? No. Mas has perfec- 
cionado para mí un cuerpo [cf. Ps 39,7]. No quisiste aque- 
llas cosas precisamente para llevar a perfección esto. El 
cumplimiento perfecto de las promesas suprimió las palabras 
que prometían. Pues si aún son palabras promisorias, toda- 
via no se ha cumplido lo que se prometió. Esto se prometía 
con ciertos signos; han sido quitados los signos que pro- 
metían porque se manifestó la verdad prometida. [En este 
cuerpo estamos, somos participantes de este cuerpo, conoce- 
mos lo que hemos recibido; y los que no conocéis, lo cono- 
ceréis, y cuando lo hayáis aprendido, ojalá no lo recibáis 
para condenación. Pues el que come y bebe indignamente, 
come y bebe su condenación [1 Cor 11,29]. Tenemos un 
cuerpo perfecto, perfeccionémonos en el cuerpo. 


Sobre el salmo 48 n.3 (ML 36,5458). 


Dice en otro salmo: Comerán los pobres y quedarán sa- 2 


ciados [Ps 21,271. ¿Cómo ensalzó a los pobres? Comerán los 
pobres y quedarán saciados. ¿Qué comen? Lo que conocen 
los fieles, ¿Cómo quedarán saciados? Imitando la ¡pasión 
de su Señor y no recibiendo sin causa su precio, Comerán 
los pobres, se saciarán y alabarán al Señor los que le buscan 


ludicium noveritis. Videte quando dictum est; Christus enim ille 
est Dominus noster, modo loquens ex membris suis, modo loquens 
ex persona sua, Sacrificium, inquit, et oblationem noluisti. Quid 
ergo? Nos iam hoc tempore sine sacrificio dimissi sumus? Absit. 
Corpus autem perfecisti miki Ideo illa noluisti ut hoc perficeres: 
illa voluisti antequam hoc perficeres, Perfectio promissorum abs- 
tulit verba promittentia. Nam si adhuc sunt promittentia, nondum 
impletum est quod promissum est. Hoc promittebatur quibusdam 
signis: ablata sunt signa promittentia, quia exhibita est veritas pro- 
missa. In hoc corpore sumus, huius corporis participes sumus, quod 
accipimus novimus: et qui non nostis noveritis, et cum didiceritis, 
utinam non ad iudicium accipiatis. Qui enim manducat et bibit 
indigne, ¡udicium sibi manducat et bibit. Perfectum est nobis cor- 
pus, perficiamur in corpore. 


Dicit in alio psalmo: Edent pauperes, et saturabuntur. Quomodo 
commendavit pauperes? Edent pauperes, et saturabuntur. Quid edunt? 
-Quod sciunt fideles. Quomodo saturabuntur? Imitando passionem 
Domini sui, et non sine causa accipiendo pretium suum. Edent para 
Peres, et saturabuntur, et laudabunt Dominum, qui requinunt eum. 
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[ibid.], Los ricos, ¿qué? También ellos comen, Pues ¿cómo 
comen? Comieron y adoraron todos los ricos de la tierra 
(ibid., 30]. No dijo comieron y se saciaron; sino comieron 
y adoraron, Adoran ciertamente a Dios, pero no quieren ma- 
nifestar fraterna afabilidad. Ellos comen y adoran, éstos 
comen y se sacian. Sin embargo, todos «comen. Del que come, 
se exige lo que come; el mayordomo no prohiba comer, pero 
avísese que se tema al cobrador. Oigan, pues, estas cosas los 
justos y pecadores, las gentes y los que habitan el orbe, te- 
rrígenas le hijos de los hombres, todos juntos ricos y pobres 
[Ps 48,3]; no divididos, no separados. El tiempo de la siega 
hará esto, la mano del aventador podrá hacerlo [cf. Mt 3,12]. 
Ahora, reunidos en uno ricos y pobres, oigan juntamente; 
juntos en uno sean apacentados los cabritos y los corderos 
hasta que venga el que separe unos a la derecha y otros a 
la izquierda [cf. Mt 25,325]. Juntamente en uno oigan al que 
enseña, para que no oigan separados unos de otros al que 
juzga. ss 


Sobre el salmo 98 n.9 (ML 37,1264s). 


Y adorad el escabel de sus pies, porque es santo [v.5]. 
¿Qué tenemos que adorar? El escabel de sus pies. Se dice es- 
cabel lo que está bajo los pies. Lo que dijeron los griegos 
vroródtov, llamaron los latinos escabel; y otros lo llamaron 
supedáneo. Pero mirad, hermanos, qué nos manda adorar. 
En otro lugar de las Escrituras se dice: El cielo es mi sede, 
y la tierra el jescabel de mis pies [Is 66,1]. ¿Luego nos man- 


Divites quid? Etiam ipsi edunt. Sed quomodo edunt? Manducave- 
runt et adoraverunt ommes divites terrae. Non dixit, Manducave- 
runt, et saturati sunt; sed, Manducaverunt, et adoraverunt, Adorant 
quidem Deum; sed humanitatem nolunt exhibere fraternam. Man- 
ducant illi, et adorant; manducant isti, et saturantur: tamen omnes 
manducant, Exigitur de manducante quod manducat; non prohibea- 
tur manducare a dispensatore, sed moneatur timere exactorem. 
Audiant ergo ista peccatores et justi, gentes et qui habitant orbem, 
terrigenae et filii hominum, simul in unum dives et pauper: non di- 
visi, non separati. Tempus messis hoc faciet, manus ventilatoris hoc 
poterit, Nunc simul in unum audiant dives et pauper, simul in unum 
pascantur haedi et agni, donec veniat qui segreget alios ad dexte- 
ram, alios ad sinistram, Simul in unum audiant docentem, ne se- 
gregati ad invicem audiant iudicantem. 


Et adorate scabellum. pedum eius, quoniam. sanctus est. Quid ha- 
bemus adorare? Scabellum pedum eius. Suppedaneum dicitur sca- 
bellum. Quod dicunt Graeci úrorb8tov, dixerunt Latini scabellum; 
et alii dixerunt, suppedaneum. 'Sed videte, fratres, quid nos iubeat 
adorare. Alio loco Scripturarum dicitur: Coelum mihi sedes est, 
terra autem scabellum pedum meorum, Ergo terram nos iubet ado- 
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da adorar la tierra, porque dijo en otro lugar que era el es- 
cabel de los pies de Dios? ¿Y cómo adoraremos la tierra, si 
dice claramente la Escritura: Adorarás al Señor tu Dios? 
“Deut 6,131. Y aquí dice: Adorad el escabel de sus pies; y 
exponiéndome cuál sea el escabel de sus pies, dice: La tie- 
rra, el escabel de mis pies. Estoy en duda; temo adorar la 
tierra, no sea que me condene el que hizo el cielo y la tie- 
rra; por otra parte, temo no adorar el escabel de los pies de 
mi Señor, porque el salmo me dice: Adorad el escabel de sus 
pies. Pregunto cuál sea el escabel de sus pies y me dice la Es- 
critura: La tierra es el escabel de mis pies. 

Fluctuando, me vuelvo a Cristo, porque a El le busco aquí; 
y encuentro cómo sin impiedad se puede adorar la tierra 
y sin impiedad se puede adorar el escabel de sus pies. Por- 
que tomó de la tierra, tierra; porque la . arne es de la tierra, 
y de la carne de María tomó carne. Y porque en esa misma 
carne anduvo aquí abajo, y esa misma carne nos dió a comer 
para la salvación, y ninguno come esa carne sin que antes la 
adore, se ha encontrado el modo como se adore este esca- 
bel de los pies del Señor, y no sólo no pequemos adorando, 
sino que pequemos no adorando. 

¿Acaso la carne vivifica? El mismo Señor lo dijo cuando 
habló encomendando esta tierra: El espíritu es el que vivi- 
fica; mas la carne, nada aprovecha [lo 6,64]. Por eso, cuando 
te inclinas o prosternas ante cualquier tierra, no la mires 
como tierra, sino [mira] a aquel Santo de cuyos pies es 
escabel lo que adoras; puesto que por El adoras; por eso 
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rare, quia dixit alio loco quod sit scabellum pedum Dei? Et quomodo . 


adorabimus terram, cum dicat aperte Scriptura: Donminum Deum 
tuum adorabis? Et hic dicit, Adorate scabellum pedum etus; expo- 
nens autem mihi quod sit scabellum pedum eius, dicit, Terra autem 
scabellum pedum meorum. Anceps factus sum: timeo adorare terram, 
ne damnet me qui fecit coelum et terram; rursus timeo non adorare 
scabellum pedum domini mei, quia Psalmus mihi dicit, Adorate sca- 
bellum pedum eius. Quaero quod sit scabellum pedum eius; et dicit 
mihi Scriptura: Terra scabellum pedum «meorum, Fluctuans con- 
verto me ad Christum, quia ipsum quaero hic; et invenio quomodo 
sine impietate adoretur terra, sine impietate adoretur scabellum pe- 
dum elus. Suscepit enim de terra terram; quiá caro de terra est, 
et de carne Mariae carnem accepit. Et quia in ipsa carne hic ambu- 
lavit, et ipsam carnem nobis manducandam ad salutem dedit; nemo 
autem illam carnem manducat, nisi prius adoraverit: inventum est 
quemadmodum adoretur tale scabellum pedum domini, et non solum 
non peccemus adorando, sed peccemus non adorando. Numquid au- 
tem caro vivificat? Ipse Dominus dixit, cum de ipsa commendatione 
eiusdem terrae loqueretur: Spiritus est qui vivificat; caro autem 
mihil prodest, Ideo et ad terram quamlibet cum te inclinas atque 
prosternis, non quasi terram intuearis, sed illum Sanctum cuius 
pedum scabellum est quod adoras; propter ipsum enim adoras: ideo 
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añadió aquí: adorad el escabel de sus pies, porque es santo 
[Ps 98,5]. ¿Quién es santo? ¿En honor de quién adoras el 
escabel de sus pies? Y cuando le adoras no permanezeas con 
el pensamiento en la carne, no te ocurra que no seas vivifi- 
cado por el espíritu: Porque el espiritu, dice, es el que vivi- 
fica; mas la carne, nada aprovecha [lo 6,64]. Entonces, 
cuando el Señor recomendó esto, había hablado de su car- 
ne y había dicho: Si alguno no comiere mi carne, no tendrá 
en sí vida eterna [ef. ibid., 54]. Algunos discípulos suyos se 
escandalizaron, casi setenta, y dijeron: Dura es esta pala- 
bra; ¿quién puede entenderla? [cf. ibid., 60]. Y se separaron 
de El y no volvieron a andar con El [«f. ibid., 66. Duro 
les pareció a ellos porque dijo: Si alguno no comiere mui 
carne, no tendrá vida eterna; lo entendieron neciamente, lo 
pensaron carnalmente, y pensaron que el Señor se había 
de cortar algunos trocitos de su cuerpo y dárselos a ellos, y 
dijeron: Dura es esta palabra, Ellos eran duros, no la palabra. 
Porque si no hubieran sido duros, sino mansos, se hubiesen 
dicho para sí: No sin causa dice esto, sino que aquí hay 
algún misterio oculto. Hubieran permanecido con El suaves, 
no (duros; y hubiesen aprendido de El lo que aprendieron, 
al marcharse ellos, los: que quedaron. Porque, cuando ellos 
se marcharon, los doce discípulos que permanecieron con 
El, le insinuaron, cono pesarosos dde la muerte de ellos, que 
se habían escandalizado de su palabra y se habían marchado. 
El entonces les instruyó y les dijo: El espiritu es el que 
vivifica; mas la carne, nada aprovecha; las palabras que os he 


et hic subiecit, Adorate scabellum pedum etus, quoniam sanctus est. 
Quis sanctus est? In cuius honore adoras scabellum pedum eius. 
Et cum adoras illum, ne cogitatione remaneas in carne et a spiritu 
non vivificeris: Spiritus est enún, inquit, qui vivificat; caro autem 
nihil prodest, Tunc autem, quando hoc Dominus commendavit, de 
carne sua locutus erat, et dixerat: Nisi quis manducaverit carnem 
meam, non habebit in se vitam aeternam. Scandalizati sunt discipuli 
eius quidam, septuaginta ferme, et dixerunt: Durus est hic sermo; 
quis potest eum intelligere? Et recesserunt ab eo, et amplius cum 
eo non ambulaverunt. Durum illis visum est quod ait, Nisi quis 
manducaverit carnem meam, non habebit vitam aeternam: accepe- 
runt illud stulte, carnaliter illud cogitaverunt, et putaverunt quod 
praecisurus esset Dominus particulas quasdam de corpore suo, et 
daturus illis, et dixerunt, Durus est hic sermo. Ipsi erant duri, non 
sermo, Etenim si duri non essent, sed mites essent, dicerent sibi: 
Non sine causa dicit hoc, nisi quia est ibi aliquod sacramentum la- 
tens. Manerent cum illo lenes, non duri; et discerent ab illo, quod, 
illis discedentibus, qui remanserunt, didicerunt. Nam cum reman- 
sissent cum illo discipuli duodecim, illis recedentibus, suggesserunt 
1lli, tanquam dolentes illorum mortem, quod scandalizati sunt in 
verbo ejus et recesserunt. Tlle autem instruxit eos, et ait ¡llis, Spiri- 
ritus est quí vivificat; caro auten: nihil prodest: verba quae locutus 


SOBRE LOS SALMOS 98. 100, SERMÓN 9 a 181 


dicho son espiritu y vida [ibid., 64]. Entended espiritual- 
mente Jo que he hablado; no habéis de comer este cuerpo que 
veis, mi habéis de beber esta sangre que han de derramar 
los que ne crucifiquen. Un sacramento os he encomendado; 
entendido espiritualmente, os vivificará”. Y aunque es ne- 
cesario celebrarlo visiblemente, conviene entenderlo invisi- 
blemeñte. Exaltad al Señor Dios nuestro y adorad el esca- 
bel de sus pies, porque es santo [Ps 98,5]. 


Sobre el salmo 100 n.9 (ML 37,1290). 


¿Qué es esto que dice: Con el ojo soberbio y el corazón 
insaciable, con éste no comia? [v.5]. Tiene sus convites el 
corazón piadoso, tiene los suyos el corazón soberbio... Con 
tales alimentos [gozándose de los males ajenos] [ef. Gal 5,15) 
se nutrían los judíos cuando crucificaron al Señor; pero 
porque se alimentaban como con el castigo del Señor. (Por- 
que también nosotros nos alimentamos con la cruz del Señor, 
pues comemos su cuerpo.) 


Sermones 


Sermón 9 c.10 n.14 (ML 38,85. Coincide el texto publicado en Flori- 
legium Casinense, 1235 (Biblioteca Casinensis, 1 [1873]). La tra- 
ducción castellana es de L, ALyarEz, Los Sermones de San Agustín 
t.1 [Madrid 1923] SO). 


Cuando quieras proceder lujuriosamente, no busques pre- 2 


texto en el hecho de que no tengas mujer, pues ya sabes lo que 


sum vobis, spiritus est et vita. Spiritualiter intelligite quod locutus 
sum: non hoc corpus quod videtis, manducaturi estis; et bibituri 
um sanguinem, quem fusuri sunt qui me crucifigent. Sacramen- 
tum aliquod vobis commendavi; spiritualiter intellectum vivificabit 
vos. Etsi necesse est illud visibiliter celebrari, oportet tamen invisi- 
biliter intelligi, Exaltate Dominum Deum nostrum, et adorate sca- 
bellum pedum etus, quoniam sanctus est. 


Quid est hoc quod ait, Superbo oculo et insatiabili corde, huic 
non convescebar? Habet epulas suas cor pium, habet epulas suas 
cor superbum... Cibis talibus pascebantur ludaei, quando crucifixerunt 
Dominum: sed quia pascebantur tanquam de poena Domini. (Nam et 
nos de cruce Domini pascimur, quia corpus ipsius manducamus.) 


Noli dicere tibi, quando forte luxurianter aliquid vis agere: Uxo- 
rem non habeo, lacio qued volo; non enim post uxorem meam 


T Por lo que acaba de indicar San Agustín, se ve que excluye la man- 
ducación grosera “en pedacitos” de aquel cuerpo que tenían delante. Cuando 
no quiere excluir esta mala interpretación, claramente dice que era el mismo 
cuerpo de Cristo el que El tenla en su vida física y el que está en el Sacra- 
mento. Véase, por ejemplo, la explicación del salmo 33, que acabamos de re- 
producir (más arriba, n.271.274), y la del salmo 100 (más abajo, n.283). 
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vales y sabes también a quién te acercas. Conoces lo que co- 
mes y lo que bebes y no ignoras a quién bebes y comes. 


Sermón 17 c.5 n.5 (ML 38,127; ALvarez, 138). 


... Todavía no hemos recorrido todo el camino, aún no ha 
concluído el día; nadie desespere de conseguir el perdón que 
necesita. Para borrar los pecados cotidianos, tanto más fre- 
cuentes cuanto más pequeños, ha dejado Dios en la Iglesia 
los medios adecuados. Perdónanos nuestras deudas, nos ha 
dicho que digamos; perdónanos nuestras deudas como nos- 
otros perdonamos a muestros deudores [Mt 6,12]. Lavemos 
la cara con estas palabras y acerquémonos «al altar a comul- 
gar el Cuerpo de Cristo. 


Sermón 31 c.1s n,2 (ML 38,193; ALvAReEz, 2348). 


Ved en primer lugar, hermanos carísimos, cómo estas pa- 
labras se refieren a los santos mártires. Nadie llegó a tanto 
consigo mismo como los que a sí mismos se consumieron. 
Yo me consagraré, dice el Apóstol, al bien de vuestras almas 
[2 Gor 12,15]. Consagráronse ellos a sí mismos confesando a 
Cristo, y cumplióse con su gracia lo que está escrito: Te has 
sentado a una gran mesa [Eccl 31,12]. Ve cómo te conviene 
estar preparado. ¿Qué mesa grande es ésta, sino aquella en 
que recibimos el cuerpo y sangre de Cristo? ¿Qué quiero de- 
cirte cuando te hago observar que estés preparado, sino lo 
que nos enseña el apóstol San Juan: que así como Cristo 
entregó su alma por nosotros, ¡así debemos darla nosotros por 


pecco. lam nosti pretium tuum, lam nosti quo accedis, quid man- 
duces, quid bibas; imo quem manduces, quem bibas. 


Nondum finita est via, nondum clausus est dies, nondum exspira- 
tum est; non desperetur, quod est peius: quoniam propter ipsa pec- 
cata humana et tolerabilia, et tanto crebriora, quanto minora, con- 
stituit Deus in Ecclesia tempore miséricordiae praerogandae quoti- 
dianam medicinam, ut dicamus, Diumitte nobis debita nostra, sicut 
et nos dimittimus debitoribus nostris: ut his verbis lota facie ad 
altare accedamus, et his verbis lota facie corpore Christi et sanguine 
communicemus, 


Hic primum videte, charissimi, quomodo maxime ad beatos mar- 
tyres verba ista pertineant. Nulli enim tantum impenderunt, quam 
illi qui se ipsos impenderunt: sicut dicit apostolus Paulus, Et 1pse im- 


.pendar pro animabus vestris. Impenderunt enim se ipsos confitendo 


Christum, et implendo in eius adiutorio quod dictum est, 4d men- 
sam magnam sedisti, scito quoniam talia te oportet praeparare, Quae 
est magna mensa, nisi unde accipimus corpus Christi et sanguinem? 
Quid est, Scito quoniam talia te oportet praeparare; misi quod bea- 
tus loannes exponit, Sicut Christus pro nobis antmam suam posuit, 
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nuestros hermanos? [1 lo 3,16]. Ahí tienes lo que dieron los 
mártires. Pero ¿acaso llegaron a perecer después de haber 
recibido del Señor la promesa de que no caería un cabello de 
sus cabezas? [cf. Lc 21,18]. ¿Podrá perecer la mano tenien- 
do la promesa de que no perecerá ni un cabello? Quedando 
intacto el cabello, ¿podrá perecer la cabeza? Se dan segurida- 
des en favor de las pestañas, ¿y habrán de perecer los ojos? 
Después de esta gran seguridad se ofrecieron a sí mismos. 
Sambremos haciendo buenas obras mientras tenemos tiempo, 
prestando atento oído a lo que dice el Apóstol: Quien poco 
siembra, poco recogerá [2 Cor 9,6]. Hagamos a todos el bien 
que nos sea posible hacer, y especialmente a los que profesan 
nuestra misma fe [Gal 6,10]. No desfallezcamos jamás en la 
práctica de la virtud; ya llegará la hora de la cosecha. El que 
sucumbiese en el tiempo ¡de la siembra, no se alegrará de la 
mies. 


Sermón 56 c.6 n.10 (ML 38,381; ALVAREZ, 0.c., t.2 [Madrid 1926] 74). 


Pero este pan, amadísimos mios, este pan con que se lle- 
na el estómago y se reponen las fuerzas del cuerpo, lo da 
Dios a los que blasfeman su santo nombre lo: mismo que a los 
que le bendicen; pues hace que nazca el sol todos los días 
sobre los buenos y sobre los malos, sobre los justos y sobre 
los injustos [Mt 5,45]. Dios te apacienta si le alabas; si le 
injurias, te apacienta también. Te espera para que hagas peni- 
tencia y te condena si te niegas a hacerla. ¿Piensas que por- 
que reciban de este pan los malos lo mismo que los buenos 
no ha de haber un pan especial para los hijos? Nuestro Se- 


sic et nos debemus pro fratribus animas ponere? Ecce quantum im- 
penderunt. 

Sed numquid perierunt, quando securitatem a Domino etiam 
de capillo acceperunt? Perit manus, ubi non perit pilus? Perit caput, 
ubi non perit capillus? Ubi non perit palpebra, perit oculus? Hac 
ergo accepta magna securitate, impenderunt se ipsos. Operibus ergo 
bonis seminemus, cum tempus est, dicente Apostolo, Qui parce se- 
minat, parce et metet. Infatigabiles, inquit, cum tempus habems 
operemur bonum ad omnes, maxime autem ad domesticos fidei, Et 
iterum: Bonum, -inquit, facientes non deficiamus; tempore enim suo 
metemus. Qui defecerit in semine, non gaudebit in messe. 


Sed istum panem, charissimi, quo venter impletur, quo caro quo- 
tidie reficitur; istum ergo panem videtis Deum dare, non solum 
laudatoribus suis, sed etiam blasphematoribus: qui facit solem suum 
oriri super bonos et malos, et pluit super iustos et iniustos. Laudas, 
pascit te: blasphemas, pascit te, Ut poenitentiam agas, exspectat te: 
sed si non te mutaveris, damnat te. Quia ergo panem istum ac- 
cipiunt a Deo et boni et mali, putas, non est aliquis panis quer 
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ñor nos ha dejado dicho en el Evangelio que no conviene qui- 
tar a los hijos el pan para echárselo a los perros [Mt 15,26]. 
¿Qué pan es éste y por qué se llama cotidiano? [cf. Le 11,3]. 
Es un pan necesario y sin el cual no podemos vivir. Siem- 
pre será una necedad el que pidas riquezas a Dios; pero 
nunca lo será el que le pidas el pan de cada día, porque 
hay muchas diferencias entre lo que es indispensable para 
conservar la vida y lo que solamente sirve para fomentar 
la soberbia, 

Hay un pan material que lo mismo se da a los malos que 
a los buenos; pero hay «otro pan cotidiano que solamente lo 
piden los hijos. Este pan es la palabra de Dios, que cada día 
se nos concede y del cual viven las almas. Es éste un pan 
necesario para el tiempo en que somos obreros en la vida, 
y que se nes da en calidad de comida, no en condición de 
recompensa. Dos cosas debe al obrero el que lo conduce al 
trabajo; le-debe el alimento, para que no desfallezca; le debe 
la recompensa, para que se alegre con ella. Nuestro pan coti- 
diano, mientras vivamos en este mundo, es la divina palabra, 
que siempre se nos ofrece en las iglesias; la recompensa por 
muestro trabajo se llama vida eterna. Si entiendes lo que en 
este pan reciben los fieles y lo que vosotros recibiréis cuan- 
do estéis bautizados, [comprenderéis que] oramos muy bien 
cuando decimos: El par nuestro de cada día dánosle hoy 
[Le 11,3], a fin de que vivamos de tal modo que no nos se- 
paremos de aquel altar. 


petunt filii, de quo dicebat Dominus in Evangelio, Non est bonum 
tollere panem filiorum, et mntttere canibus? Est plane. Quis est ¡ste 
panis ? et quare dicitur quotidianus ? Et iste necessarius est: etenim 
sine illo vivere non possumus; sine pane non possumus. Impudentia 
est ut a Deo petas divitias: non est impudentia ut petas panem quoti- 
dianum, Aliud est unde superbias, aliud est unde vivas. Tamen quia 
iste panis visibilis et tractabilis datur et bonis et malis; est panis 
quotidianus quem petunt filii. Tpse est sermo Dei, qui nobis quotidie 
erogatur. Panis noster quotidianus est: inde vivunt non ventres, 
sed mentes. Necessarius est nobis etiam nunc operariis in vinea; 
cibus est, non merces. Operario enim duas res debet, quí illum con- 
ducit ad vineam, cibum, ne deficiat; et mercedem, unde gaudeat. 
Cibus noster quotidianus in hac terra, sermo Dei est, qui semper 
erogatur Ecclesiis: merces nostra post laborem vita aeterna no- 
minatur. lterum in isto pane nostro quotidiano si intelligas quod 
fideles accipiunt, quod accepturi estis baptizati; bene rogamus et 
dicimus, Panem nostriom quotidianim da nobis hodie: ut sic viva- 
mus, ne ab illo altari separemur. 


a 
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Sermón 57 c.7 n.7 (ML 38,389; ALvaREz, 85). 


--. También los fieles conccieron el alimento espiritual 289 
que vosotros habréis de recibir del altar de Dios. Será tam- 
bién el pan cotidiano y del todo necesario para la vida. ¿Por 
ventura habremos de recibir la sasrada Eucaristía cuande 

NOS acerquemos a Cristo y empecemos a reinar con El? Lue- 
go la Eucaristía es también nuestro pan cotidiano [cf. Le 11. 
3]. Pero es preciso recibirle de tal forma, que no solamente 
reparenios con él las fuerzas del cuerpo, sino también las del 
alma. La virtud que este pan encierra es unidad, y reducidos 
a Su cuerpo y convertidos en miembros suyos, debemos er,- 
pezar a ser lo que recibimos... 


ar 


Sermón 58 c.1 n.5 (ML 38,395; ALvarrz, 93). 


... Por este pan cotidiano [cf. Lc 11,3] se entiende tam- 294 
bién la Eucaristía. Saben muy bien los fieles lo que reciben, 
y bueno es que reciban este pan de cada día, necesario para 
mientras vivamos en la tierra. Ruegan por sí misnios para 
hacerse buenos y para poder perseverar en la bondad, en la 
fe y en la vida arreglada. Esto es lo que desean, eso es lo que 
piden; porque si no perseverasen en la virtud, serán separa- 
dos de aquel Pan. Luego. ¿qué se significa por el pan nuestro 
de cada día? Que vivamos de tal suerte que no nos veamos 
arrojados del altar. El Verbo de Dios, que todos los días se os 
descubre y que en cierto modo se parte, es Pan cotidiano. 
Y lo misnio que los estómagos desean aquel otro pan que ali- 
menta los cuerpos, así la mente desea éste para alimento del 


Norunt etiam spiritualem alimoniam fideles, quam et vos scituri 289 
cstis, accepturi de altare Dei. Panis erit et ipse quotidianus. huic 
vitae necessarius, Numquid enim Eucharistiam accepturi sumus, cum 
ad ipsum Christum venerimus, et cum illo in aeternum regnare coe- 
perimus? Ergo Eucharistia panis noster quotidianus est: sed sic 
accipiamus illum, ut non solum ventre, sed et mente reficiamur. 
Virtus enim ipsa quae ibi intelligitur, unitas est. ut redacti in cor- 
pus elus, effecti membra eius, simus quod accipimus. 


Intelligitur etiam hoc valde bene, Panem nostrum quotidianum 290 
da nobis hodie, Eucharistiam tuam, quotidianum cibum. Norunt 
enim fideles quid accipiant, et bonum est eis accipere panem quoti- 
dianum huic tempori necessarium. Pro se rogant, ut boni fiant, ut 
in bonitate et fide et vita bona perseverent. Hoc optant, hoc orant: 
quia si non perseveraverint in vita bona, separabuntur ab illo pane. 
Ergo, Panem nostrum quotidianim da nobis hodie, quid est? Sic 
vivamus ut ab altari tuo non separemur. Et verbum Dei quod quo- 
tidie vobis aperitur, et quodam modo frangitur, panis quotidianus 
est. Et quomodo illum panem ventres, sic istum esuriunt mentes. 
Et hunc ergo petimus simpliciter, et quidquid animae nostrae et 
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alma. Y ambos panes quedan incluídos en la petición que os 
estamos explicando. 


Sermón 59 c.3 n.6 (ML 38,401; ALvaArez, 1018). 


291 Prosigue la oración y dice: El pan nuestro de cada dia 
dánosle hoy [Lc 11,3]. Ya se entienda por este pan el alimen- 
to que necesitamos para el sustento del cuerpo o aquel otro 
Pan que hemos de recibir del altar, estamos en el deber de 
pedirlo. ¿Qué otra cosa pedimos con esto sino que no admi- 
tamos mal alguno para no vernos separados de aquel Pan? 
También es nuestro pan el Verbo que se predica todos los 
días. Pues no deja de ser pan de la mente porque no sea 
pan del vientre. Después de esta vida, ni hemos de necesitar 
de aquel pan que reclama el hambre ni del Sacramento del 
altar, porque estaremos con Cristo, cuyo cuerpo hemos reci- 
bido; ni se os dirán tampoco estas cosas ni se os leerá el 
sagrado Códice cuando veamos al Verbo de Dios, por quien 
fueron hechas todas las cosas, y por el cual son apacentados 
e iluminados los ángeles y se hacen sabios los hombres sin 
que se vean en la necesidad de oir palabras difíciles de en- 
tender, porque estarán bebiendo del Verbo único, al que 
cantarán eternas alabanzas. Bienaventurados, dice el Salmis- 
ta, los que moran en tu casa, porque ellos te alabarán por los 
siglos de los siglos [Ps 83,5]. 


carni nostrae in hac vita necessarium est, quotidiano pane con- 
cluditur. 


291 Sequitur in Oratione: Panem mostrum quotidianum da nobis ho- 
die. Sive exhibitionem corpori necessariam petamus a Patre, in pane 
significantes quidquid nobis est necessarium, sive quotidianum pa- 
nem illum intelligamus, quem accepturi estis de altari, bene petimus 
ut det nobis eum, Quid est enim quod oramus, nisi ne mali aliquid 
admittamus, unde a tali pane separemur? Et verbum Dei quod quo- 
tidie praedicatur, panis est. Non enim quia non est panis ventris, 
ideo non est panis mentis. Cum autem vita ista transierit, nec panem 
llum quiaeremus quem quaerit fames; nec Sacramentum altaris ha- 
bemus accipere, quia ibi erimus cum Christo, cuius corpus accipi- 
mus; nec verba nobis ista dici habent, quae dicimus vobis, nec codex 
legendus est, quando «ipsum videbimus quod est Verbum Dei, per 
quod facta sunt omnia, quo pascuntur Angeli, quo illuminantur An- 
geli, quo sapientes fiunt Angeli, non quaerentes verba locutionis an- 
fractuosae; sed bibentes unicum Verbum, unde impleti ructuant lau- 
des, et non deficiunt in laudibus. Beatií enim, ait Psalmus, qui ha- 
bitant in domo tua; in saecula saeculorumo laudabunt te, 
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Sermón 71 c.11 n.17 (ML 38,453; ALvargz, 176). 


Cuando se nos dice: El que come mi carne y bebe mi 
sangre permanece en mi y yo en él [lo 6,57], ¿cómo lo en- 
tenderemos? ¿Por ventura podremos interpretarlo de aquellos 
de quienes dice el Apóstol que se comen y beben su propio 
juicio cuando comen la carne y beben la sangre de Jesús? 
[ef. 1 Cor 11,29]. ¿Acaso Judas, el que traicionó al Maestro 
vendiéndolo, permaneció en Cristo y fué merecedor de que 
Cristo permaneciera en él, cuando le recibió en el Sacramen- 
to, como los demás discípulos, de la misma mano del Salva- 
dor? ¿Acaso permanecen en Cristo y acaso permanece Cris- 
to en aquellos que le reciben con un corazón fingido y con 
los que después de haberlo recibido apostatan de su fe? 

Pero hay cierto nicdo de comer aquella carne y de beber 
aquella sangre que lleve consigo la permanencia de Cristo 
en quien le recibe y la permanencia del que le recibe en 
Cristo. No permanecen, por consiguiente, en El los que co- 
men el Sacramento de cualquier modo, sino los que lo hacen 
de cierto modo, indudablemente previsto por el Salvador 
cuando decía estas cosas. Asi, pues, al decirnos que quien 
blasfeme contra el Espíritu Santo no podrá ser perdonado 
jamás [cf. Mt 12,32], no nos quiere decir que de cualquier 
modo que blasfemare, sino el que blasfemare de cierta ma- 
nera que estamos obligados a averiguar. 


Tllud etiam quod ait, Qui manducat carnem meam, et bibit san- 
guinem meum, in me manet, et ego in tllo; quomodo intellecturi 
sumus? Numquid etiam illos hic poterimus accipere, de quibus dicit 
Apostolus quod iudicium sibi manducent et bibant; cum ipsam car- 
¡nnem manducent, et ipsum sanguinem bibant? Numquid et ludas ma- 
gistri venditor et traditor impius, quamvis primum ipsum manibus 
elus confectum Sacramentum carnis et sanguinis elus cum caeteris 
discipulis, sicut apertius Lucas evangelista declarat, manducaret et 
biberet, mansit in Christo, aut Christus in eo? Tam multi denique, 
quí vel corde ficto carnem illam manducant et sanguinem bibunt, vel 
cum manducaverint et biberint, apostatae fiunt, numquid manent in 
Christo; aut Christus in eis? Sed profecto est quidam modus mandu- 
candi illam carnem, et bibendi illum sanguinem, quo modo qui man- 
ducaverit et biberit, in Christo manet, et Christus in eo. Non ergo 
quocumque modo quisquam manducaverit carnem Christi, et bibe- 
rit sanguinem Christi, manet in Christo, et in illo Christus; sed certo 
quodam modo, quem modum utique ipse videbat, quando ista dice- 
bat. Sic igitur et in eo quod ait, Oui blasphemaverit in Spiritum 
sanctum, non habet remissionem in aetermum, non quocumque modo 
blasphemaverit, reus est hulus irremissibilis delicti; sed modo quo- 
dam, quem nos quaerere atque intelligere voluit 
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Sermón 89 n.7 (ML 38,558; ALvaRrz, 327). 


Veo que se me va a rogar que explique lo que significaba 
la simulación de querer ir más lejos [cf. Le 24,28]. Si signi: 
ficaba, ya tenemos un engaño, una mentira. En conformidad 
con nuestras exposiciones y con las discretísimas reglas a 
que debemos ajustarnos para una recta interpretación, os 
diré el significado de esta cuasi-ficción de ir más lejos. Fin- 
sgió seguir adelante, y se le detiene para que no vaya. En 
cuanto a la presencia corporal, se le consideraba ausente, y 
la conducta del Salvador en querer seguir su camino no era 
más que la representación de esa misma ausencia. Pero de- 
ténlo con fidelidad y sujétalo a la fracción del pan. ¿Qué 
diré? ¿Le habéis conocido? Si le habéis conocido, habéis 
encontrado a Cristo. No hay necesidad de largas disquisicio- 
nes sobre este Sacramento. Los que dilatan la hora de cono- 
cerlo tienen a Cristo lejos ide sí. Deténganlo y no lo dejen 
marchar; invítenlo a quedarse con ellos para que sean por El 
invitados al cielo. 


Sermón 95 n.3 (ML 38,581s; ALVAREZ, 0.c., t.3 [Madrid 1926] 6). 


Cuatro mil hombres se alimentaron con siete panes 
[cf. Mt 15,32-38]. ¿Hay algo más admirable que esto? Sin 
embargo, no era mucho si no hubiera sobrado pan suficiente 
para llenar siete cestos. ¡Oh misterios imponderables! Obrá- 
banse tales misterios, y los misterios hablaban, Si entiendes 
estos hechos, «verás que son verdaderas palabras. También 
vosotros pertenecéis al número cuatro mil, puesto que vivís 
bajo la gracia de los cuatro Evangelios. No fueron compren- 
didos en este número ni los niños ni las mujeres. Cuatro mil 


Video quod dicturus sit: Expone mihi hoc quod significabat, quod 
finxit se longius ire. 'Si enim significabat, fallacia est, mendacium 
est. Expositionibus nostris et discretissimis regulis debemus hoc 
dicere, quid significabat affictio quaedam longius eundi: finxit se 
longius ire, et tenetur, ne longius eat. Quantum igitur ad praesen- 
tiam corporalem absens putabatur Dominus Christus; absens puta- 
batur, velut longius ibit. Tene fideliter, tene illum ad fractionem pa- 
nis. Ould dicam? agnovistis? Si agnovistis, ibi Christum invenistis. 
Diutius de sacramento loquendum non est. Qui hoc sacramentum nosse 
differunt, longius ab eis Christus. Id teneant, non dimittant; invitent 
ad hospitium, et invitantur ad coelum. 


Certe saginata sunt quatuor millia hominum de septem panibus: 
quid mirabilius? Et tamen parum erat, nisi etiam sportae septem de 
fragmentis residuis implerentur. O magna mysteria! operabantur, et 
opera loquebantur. Facta illa si intelligas, verba sunt. Et vos ad 
quatuor millia pertinetis, quia sub Evangelio quaternario vivitis. 
Ad numerum non pertinuerunt pueri et mulieres. Sic enim dictum 
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fueron los que comieron, excepción hecha de las mujeres y de 
los niños [Mt 15,38], como si quedaran excluidos los necios 
y los afeminados. No obstante, coman también ellos. Coman, 
porque acaso crezcan los niños y dejen de ser niños; acaso 
los afeminados se corrijan y empiecen a ser castos. Coman, 
pues para eso les servimos el divino manjar. Ya examinará 
Dios a los que se sientan a su mesa; y si acaso no se enmen- 
daren, sabrá arrojarlos del convite el mismo que los invitó. 


Sermón 106 c.1 n.1 (ML 38,626s; ALVAREZ, 189). 


Haced verdadera limosna. ¡La limosna, como hemos di- 
cho, es la misericordia. Escuchad lo que dice la Escritura: 
Ten piedad de tu alma complaciendo a Dios [Eccli 30,247. 
Haz limosna y compadécete de tu alma agradando a Dios. 
Mendiga ante ti tu propia alma, y es necesario que entres en 
tu conciencia, Allí encontrarás a tu alma que te pide limosna; 
respondes con infidelidades a las fidelidades de Dios; entra en 
lu conciencia. Allí encontrarás a tu alma que te pide limosna; 
la encontrarás necesitada, pobre, enferma; acaso más que ne- 
cesitada; la encontrarás muda por exceso de debilidad. Si 
mendiga, es porque tiene hambre de justicia. 

Cuando hayas encontrado en esta situación a tu alma, 
empieza a practicar la misericordia dándole limosna a ella; 
dale pan. ¿Qué pan? Si el fariseo hubiera preguntado esto, 
es seguro que se le habría respondido: haz limosna con tu 
alma. Sin embargo, esto le dijo el Señor, aunque el fariseo 
no lo entendió, cuando, después de enumerarle las limosnas 
que hacia, y que pensaba eran desconocidas para Cristo, le 


est: Erant autem quí manducaverunt quatuor millia hominum, ex- 
ceptis pueris et mulieribus. Quasi sine numero essent insensati 
et effeminati Tamen manducent et ipsi. Manducent: forte puerl 
crescunt, et non erunt pueri; forte effeminati corriguntur, et 
castificantur. Manducent: erogamus, impendimus. Qui sint autem 
isti, Deus inspicit convivium suum, et si se non correxerint, qui 
novit invitare, novit et separare. 


Facite veram eleemosynam. Quid est eleemosyna? Misericordia. 
Audi Scripturam: Afiserere animae tuae placens Deo. Fac eleemosy- 
nam, miserere animae tuae placens Deo. Mendicat ante te anima tua, 
redi ad conscientiam tuam. Quicumque male vivis, quicumque infi- 
deliter vivis, redi ad conscientiam tuam: et ibi invenis mendicantem 
animam tuam, invenis egentem, invenis pauperem, invenis aerum- 
nosam, invenis forte nec egentem, séd egestate obmutescentem. Nam 
si mendicat, esurit iustitiam. Quando inveneris talem animam tuam 
(intus in corde tuo sunt illa), fac prius eleemosynam, da illi panem. 
Quem panem? Si pharisaeus interrogaret, diceret illi Dominus: Fac 
eleemosynam cum anima tua. Hoc enim illi dixit: sed ille non intel- 
lexit, quando enarravit illis eleemosynas quas faciebant, et putabant 
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fué replicado: Ya sé lo que hacéis; ya sé que diezmáis la 
menta, el eneldo, el comino y la ruda; pero yo hablo de otras 
limosnas; despreciáis el juicio y la caridad [cf. Mt 22,23]. Haz 
limosna con tu alma en juicio y en caridad. ¿Qué es en jui- 
cio? Mirad atentamente y lo sabréis. Despréciate a ti mismo; 
condena tu propia conducta. ¿Qué es en caridad? Ama al 
Señor, tu Dios, corr todo ta corazón, con toda tu alma y con 
todo tu entendimiento; ama a ta prójimo como a ti mismo 
[Mt 22,37.39]. Con esto has sido misericordioso en tu con- 
ciencia, Si omites esta limosna, puedes dar lo que quieras, 
puedes dar cuanto quieras, puedes deducir de los frutos de 
tus tierras, no diré las décimas partes, sino la mitad, la no- 
vena parte si quieres, y quedarte tú sólo con una. Aunque 
practiques todo eso, mientras no hagas justicia y 'misericor- 
dia con tu alma, serás pobre. 

Da de comer a tu alma para que no muera de hambre. 
Dale pan. ¿Qué pan? El Señor habla contigo y te lo dice. 
Si le oyeras, si entendieras, si creyeras al Señor, El te lo diría. 
Yo soy pan vivo que he bajado del cielo [Lo 6,51]. ¿No sería 
conveniente que empezaras por dar este pan a tu alma practi- 
cando con ella la virtud de la misericordia? Si crees, debes 
hacerlo, Antes que nada, estás obligado a alimentarte a ii 
mismo. Gree en Oristo y te purificarás de todas las manchas 
interiores. Con eso te será suficiente para que se borren las 
exteriores. 


latere Christum; et ait illis: Novi quia facitis; decimatis mentam et 
anethum, cuminam et rutam: sed ego alias eleemosynas loquor: 
contemnitis iudicium et charitatem. In iudicio et charitate fac elee- 
mosynam cum anima tua, Quid est in iudicio? Respice, et inveni; 
displice tibi, pronuntia in te, Et quid est charitas? Dilige Dominum 
Deum in toto corde tuo, et tota anima tua, et tota mente tua; dilige 
proximum tuum tanquam te ipsum: et fecisti misericordiam prius 
cum anima tua, in conscientia tua. Hanc autem eleemosynam si 
praetermittis, da quod vis, dona quantum vis; retrahe de fruc- 
tibus tuis, non decimas, sed dimidias; novem partes da, et 
unam tibi dimitte: nihil facis, quando tecum non facis, et tecum 
pauper es. Anima tua vescatur, ne fame pereat. Da illi panem. 
Quem panem inquit? Ipse tecum loquitur. Tu si audires, et intelli- 
geres, et crederes Domino, ipse tibi diceret: Ego swm panis vivus, 
quí descendi de coelo. Nonne istum panem primum dares animae 
tuae, et faceres cum illa eleemosynam? Si ergo credis, debes facere, 
ut prius pascas animam tuam. Crede in Christum; et mundabuntur 
quae intus sunt, et quae foris sunt munda erunt. 
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Sermón 112 c.1 n.1; c.4s n.4s (ML 38,643.6458). 


C.1 n.1. Se nos acaban de leer las santas lecciones; con 297 
el auxilio de Dios me propongo hablaros de lo que ellas nos 
enseñan. 

En la lección apostólica se dan gracias a Dios por la fe 
de los gentiles, de la cual es autor el mismo Dios. Hemos di- 
cho en el salmo: Dios de las virtudes, conviértenos, muéstra- 
nos tu faz y seremos salvos [Ps 79,1.8.20]. En el Evangelio 
somos llamados a la cena; mejor dicho, son llamados otros; 
nosotros somos conducidos; no solamente conducidos: so- 
mos obligados a acudir. Así lo hemos oido, porque: Un 
hombre preparó una gran cena [Lc 14,16]. ¿Quién es este 
hombre, sino el Mediador entre Dios y los hombres, el hom- 
bre Cristo Jesús? [1 Tim 2,5]. Envió a decir a los invita- 
dos que vinieran, porque ya era la hora. ¿Quiénes son estos 
invitados? Los que llamaron los profetas, ¿Cuándo? Desde 
que fueron enviados no cesaron de invitar al banquete de 
Cristo. Son enviados al pueblo judío, son enviados mu- 
chas veces, y muchas veces le llamaron para que viniese 
a la hora de la cena. Los judíos recibieron a los invitan- 
tes, pero rechazaron la cena. ¿Qué significa esto? Que le- 
yeron a los profetas y mataron a Cristo. Pero cuando lo 
mataron, nos prepararon la cena a nosotros sin saberlo ellos. 
Preparada, pues, la cena, es decir, inmolado Cristo, después 
de la resurrección se da noticia a los fieles de este banquete 
misterioso que Nuestro Señor consagró con sus palabras y con 
sus Manos, y son enviados los apóstoles a los que antes ha- 
bían sido enviados los profetas para decirles: Venid a cenar. 


Lectiones sanctae propositae sunt, et quas audiamus, et de qui- 297 
bus aliquid sermonis, adiuvante Domino, proferamus. In lectione 
apostolica gratiae aguntur Domino de fide Gentium, utique ideo, 
quia ipse fecit. In Psalmo diximus: Deus virtutum, converte nos, 
et ostende faciem tuam, et salvi erimes. In Evangelio, ad coenam 
vocati sumus: imo alii vocati, nos non vocati, sed ducti; non solum 
ducti, sed etiam coacti. 'Sic enim audivimus, quia Homo quidam 
fecit coenam magnam. Quis est iste homo, nisi mediator Dei et 
hominum homo Christus lesus? Misit ut venirent invitati, quia hora 
lam venerat, ut venirent. Qui sunt invitati, nisi per praemissos vocati 
Prophetas? Quando? Olim ex quo mittuntur Prophetae, invitant 
ad coenam Christi. Mittuntur ergo ad populum Israel. Saepe missi 
sunt, saepe vocaverunt, ut ad horam coenae venirent. lll autem in- 
vitantes acceperunt, coenam repudiaverunt. Quid est, Invitantes ac- 
ceperunt, coenam repudiaverunt? Prophetas legerunt, et Christum 
occiderunt. Sed quando occiderunt, tunc nobis coenam nescientes 
praeparaverunt. Parata iam coena, immolato Christo, post resurrec- 
tionem Christi commendata quam sciunt fideles, coena Domini, eius- 
que manibus et ore firmata, missi sunt Apostoli, ad quos missi fue- 
rant ante Prophetae. Venite ad coenam, 
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C.4 n.4....El lazo de los sentidos era lo que aprisionaba 
a Tomás Apóstol, que se negó a creer en la resurrección: de 
Jesucristo a pesar del testimonio de los ojos. Si no metiere, 
dice, mis dedos en los agujeros de los clavos y mi mano en 
su costado, no creeré [lo 20,25]. Y el Señor, que podía resu- 
citar sin vestigio ninguno de haber sido crucificado, conser- 
vó las cicatrices para que pudiera tocarle el que dudaba y 
sanase de las llagas que tenía en el corazón. No obstante, el 
que ha de invitar a la cena responde a las excusas del que hu 
comprado cinco yuntas de bueyes: Bienaventurgdos los que 
no ven y creen [ibid., 26]. Nosotros, hermanos, llamamos al 


“banquete, estamos libres de los lazos de estas cinco yuntas 


de los sentidos. No hemos deseado ver en este tiempo el ros- 
tro carnal de Nuestro Señor, ni hemos deseado que llegara 
a nuestros oidos el sonido de su voz, emitida por labios de 
came; ni hemos buscado en El ningún olor. Derramó sobre 
El cierta mujer un ungúento preciosísimo, y toda la casa que- 
dó perfumada [lo 12,3]. Pero nosotros no estábamos allí; no 
hemos olido aquel ungiento, y, sin embargo, creemos. Dió 
a sus discípulos la cena consagrada con sus manos, y tampo- 
co nosotros estábamos presentes; no nos sentábamos a la mesa. 
No obstante, todos los días comemos la misma cena con la 
fe. Y no penséis que fué un gran privilegio recibir la cena de 
las mismas manos del Señor para el que asistió a ella sin fe; 
porque vale más la fe que nosotros tenemos ahora que la per- 
fidia que entonces se aposentaba en aquella alma. No estaba 
allí Pablo, que creyó después; pero estaba Judas, que traicionó 
al Maestro. ¡Y cuántos se acercan ahora a comer de esta cena 


Tali impedimento tenebatur apostolus noster Thomas, qui de 
Domino Christo, id est, de Christi resurrectione nec solis oculis 
credere voluit. Nisí misero, inquit, digitos meos in clavorum et vul- 
nerum loca, et nisi manum meam in latus elus misero, non credam. 
Et Dominus qui posset sine ullo vestigio vulneris resurgere, servavil 
cicatrices, quae a dubitante tangerentur, et cordis vulnera sanaren- 
tur. Et tamen vocaiurus ad coenam contra excusationem quinque 
tugorum boum: Beoti, inquit, qui non vident. el credunt. Nos, fra- 
tres mei, ad coenam vocati, ab istis quinque iugis non sumus impe- 
diti. Non enim faciem carnis Domini videre in hoc tempore concu- 
pivimus, aut vocem ex ore carnis illius procedentem auribus admitte- 
re desideravimus: nullum in illo temporalem odorem quaesivimus. 
Perfudit eum quaedam mulier pretiosissimo unguento, domus illa 
odore impleta est: sed nos ibi non fuimus; ecce non olfecimus, et 
credimus. Coenam manibus suis consecratam discipulis dedit: sed 
nos in illo convivio, non discubuimus; et tamen ipsam coenam fide 
quotidie manducamus. Nec magnum putetis in illa coena, quam suis 
manibus dcdit, sine fide interfuisse: melior exstitit fides postea, 
quam tunc perfidia. Non ibi fuit Paulus qui credidit: ibi fuit lu- 
das quí tradidit, Quam multi et modo in ipsa coena, quamvis ¡illam 
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sin que hayan visto aquella mesa ni hayan visto ni gustado 
el pan que el Señor tomó en sus manos! Pero es ésta aquella 
mesa. ¡Cuántos se acercan a ella a comer y beber su propio 
juicio! [cf. 1 Cor 11,29]. 


C.5 n.5. ¿Cuándo se le presentó ocasión al Señor para 
hablar de esta cena? Había dicho uno de los que se sentaban 
a la mesa (estaba en el convite a que había sido invitado 
Jesús): Bienaventurados los que comen el pan en el reino de 
Dios [Lc 14,15]. Suspiraba éste por un pan lejano, y el Pan 
estaba sentado con él a la mesa. ¿Quién es el pan del reino 
de Dios sino el que dice: Yo soy el pan vivo que he bajado 
del cielo? [lo 6,51] No prepares tus fauces; prepara tu co- 
razón, En eso está la excelencia de este festín. Nosotros cree- 
mos en Cristo, a quien recibimos con fe. Al recibirlo conoce- 
mos lo que debemos pensar. En apariencia es muy poco lo 
que recibimos, pero queda superabundantemente satisfecho 
nuestro corazón. No es lo que se ve lo que apacienta, sino 
lo que se cree. No hemos buscado el sentido externo ni he- 
mos dicho: Es natural que hayan creído en la resurrección 
de Cristo, si es verdad lo que se dice, los que lo vieron con 
sus ojos y lo palparon con sus manos; pero nosotros, que 
no lo hemos tocado, ¿por qué hemos de creer? Si pensáramos 
asi, estaríamos impedidos de asistir a la cena por causa de 
las cinco yuntas de bueyes fcf. Lc 14,19). 


tunc mensam non viderint, nec panem quem Dominus gestavit in 
manibus, oculis suis aspexerint, vel faucibus gustaverint; tamen quia 
ipsa est quae nunc praeparatur, quam multi etiam nunc in ipsa coena 
ludicium sibi manducant et bibunt? 


Unde autem tanquam occasio nata est Domino, ut de ista coena 
loqueretur? Dixerat unus de discumbentibus (in convivio enim erat, 
quo fuerat invitatus): Beati qui manducant panem in regno Del. 
Quasi in longinqua iste suspirabat, et ipse panis ante illum discum- 
bebat. Quis est panis de regno Dei, nisi quí dicit, Ego sum panis 
vivus, qui de coelo descendi? Noli parare fauces, sed cor. Inde com- 
mendata est ista coena, Ecce credimus in Christum, cum fide accipi- 
mus. In accipiendo novimus quid cogitemus. Modicum accipimus, et 
in corde saginamur. Non ergo quod videtur, sed quod creditur, pascit. 
Non ergo etiam sensum illum externum quacsivimus; nec diximus, 
Crediderint qui Dominum ipsum resurgentem, si verum est quod di- 
citur, viderunt oculis, manibus palpaverunt: nos non tangimus, quare 
credimus? Si talia cogitaremus quinque illis iugis boum a coena im- 
pediremur. 
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Sermón 113 c.2 n.2 (ML 38,649; ALvaArrz, 111s). 


..«. No hagáis más limosnas del fruto de vuestras rapiñas 
ni del producto de la usura. Hablo a los fieles, hablo a los 
que doy el cuerpo de Cristo. Temed, enmendaos. No me 
obliguéis a tener que deciros: Tú y tú sois ¡unos perversos. 
Si tuviera que decir, no tendríais razón para enojaros con- 
migo, sino con vosotros mismos y en orden a vuestra enmien- 
da. Aquí viene bien lo que se dice en el salmo: Aíraos y no 
pequéis [Ps 4,5]. Quiero que os enojéis, pero no para 
pecar. Para no pecar airándoos, ¿con quién, sino con vos- 
otros mismos, Os habéis de enojar? ¿Qué es un hombre peni- 
tente, sino un hombre que se aíra consigo mismo? A fin de 
conseguir el perdón, se exige a sí propio el castigo, y es en- 
tonces cuando dice rectamente a Dios: Aparta tus ojos de mis 
pecados, porque ya los reconozco yo [ef. Ps 50,11.5]. Si los 
conoces, El los perdona, Los que hacéis lo que os acabo de 
reprender, no lo hagáis más, porque no es lícito. 


Sermón 131 c.1 n.1 (ML 38,729s; ALvAREz, 2355). 

Hemos oído al Maestro veraz, al divino Redentor, al hu- 
mano Salvador, recomendarnos su sangre, que es el precio que 
dió por nuestro rescate [of. lo 6,54-66]. Hanos hablado de su 
cuerpo y de su sangre, y llamó comida al cuerpo y bebida 
a la sangre. Es éste el sacramento de los fieles, que conocen 
los fieles. (Mas los catecúmenos, ¿qué es lo que entienden? 
Recomendándonos el Señor esta comida y esta bebida, dijo: 
Sí no comiereis mi carne y bebiereis mi sangre, no tendréis 
vida en vosotros [lo 6,55]. ¿Quién es el que habla de la vida 


Nolite velle eleemosynas facere de fenore et usuris. Fidelibus 
dico, eis quibus Christi Corpus erogamus dico. Timete, corrigite vos; 
ne dicam postea, Tu facis et tu facis. Et puto, quia si fecero, non 
mihi debetis irasci, sed vobis, ut corrigamini. Ad hoc enim valet quod 
dictum est in Psalmo: Irascimini, et nolite peccare. Volo vos iras- 
ci, sed ut non peccetis, Ut autem non peccetis, quibus habetis irasci, 
nisi vobis? Quid est enim homo poenitens, nisi homo irascens sibi? 
Ut accipiat veniam, de se ipso exigit poenam; et recte dicit Deo, 
Averte oculos tuos a peccatis meis, quoniam peccatum meum ego 
agnosco. Si tu agnoscis, et ¡lle ignoscit. Qui faciebatis, nolite facere: 
non licet. 


Audivimus veracem Magistrum, divinum Redemptorem, humanum 
Salvatorem, commendantem nobis pretium nostrum, sanguinem suum. 
Locutus est enim nobis de corpore et sanguine suo: corpus dixit es- 
cam, sanguinem potum. Sacramentum fidelium agnoscunt fideles. 
Audientes autem quid aliud quam audiunt? Cum ergo commendans 
talem escam et talem potum diceret, Nisi manducaveritis carnem 
meam, et biberitis sanguinem meuwm, non habebitis vitam im vobts 
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sino el que es la misma vida? ¿Y quién se atreverá a acusar de 
mentira a la Vida? Algunos de los discípulos que oyeron esto 
a Jesús, se escandalizaron y dijeron para sí: Duras son estas 
palabras; ¿quién las puede oir? [ibid., 61], Conociendo el Se- 
ñor lo que pensaban, como si lo hubieran exteriorizado, les 
replicó: ¿Os escandalizdis de lo que os digo? ¿Qué haríais 
si vierais al Hijo del hombre subir a donde estaba antes? 
libid., 625], ¿Qué quiere significar al preguntarles si se es- 
| candalizan? Pensáis que voy a dividir este te cuerpo que veis en 
'muchas partes para | ¡dároslo? ¿Qué diriais si vierais al Hijo 
del hombre subir a donde estaba antes? [ibid]. ¡Cierto es que 
el que pudo subir íntegro, no pudo ser consumido. 

He ahí cómo quiso darnos un saludable alimento con su 302 
cuerpo y con su sangre y con qué pocas palabras resolvió 
la cuestión de la integridad inalterable de su humana natura- 
leza, Coman, pues, los que comen, y beban los que beben; 
tengan hambre y sed; coman la vida y beban la vida. Comer 
ese cuerpo no es otra cosa que alimentarse. Pero es tal este 
manjar, que por mucho que comas no disminuirá en nada. 
Beber la sangre de e de Cristo, ¿qué otra cosa es que vivir? Come 
y y bebe la vida; con ello tendrás vida, y y la Vida quedará ínte- 
gra. El cuerpo y la sangre de Cristo será vida para cualquie- 
Ta que coma y beba espiritualmente lo que come y bebe de 
una manera visible. Hemos oído que nos dice el mismo Dios: 
Lo que vivifica es el espíritu, porque la carne no aprovecha 
para nada. Las palabras que os he dicho son espiritu y vida. 


(et hoc diceret de vita, quis alius quam ipsa vita? Erit autem illi 
homini mors, non vita, qui mendacem putaverit vitam); scandali- 
zati sunt discipuli eius, non quidem omnes, sed plurimi, dicentes 
apud se ipsos, Durus est hic sermo, quis eum potest audire? Cum 
autem hoc Dominus apud semetipsum cognovisset, et murmura co- 
gitationis audisset, cogitantibus, nec voce sonantibus respondit, ut 
se auditos esse cognoscerent, et talia cogitare desinerent. Quid ergo 
respondit? Hoc vos scandalizat? Si ergo videritis Filium hominis 
ascendentem ubi erat prius? Quid sibi vult, Hoc vos scandalizat? 
Putatis quia de hoc corpore meo quod videtis, partes facturus sum, 
et membra mea concisurus, et vobis daturus? Quid, si ergo videritis 
Filium hominis ascendentem ubi erat prius? Certe qui integer as- 
cendere potuit, consumi non potuit. Ergo et de corpore ac sangui- 302 
ne suo dedit nobis salubrem refectionem, et tam magnam breviter 
solvit de sua integritate quaestionem. Manducent ergo qui mandu- 
cant, et bibant qui bibunt; esuriant et sitiant: vitam manducent, 
vitam bibant. lud manducare, refici est: sed sic reficeris, ut non 
deficiat unde reficeris. Illud bibere quid est, nisi vivere? Manduca 
vitam, bibe vitam: habebis vitam, et integra est vita. Tunc autem 
hoc erit, id est, vita unicuique erit corpus et sanguis Christi; si 
quod in Sacramento visibiliter sumitur, in ipsa veritate spiritualiter 
manducetur, spiritualiter bibatur. Audivimus enim ipsum Dominum 
dicentem, Spiritus est qui vivificat, caro autem non prodest quid- 
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Pero hay algunos que no creen [ibid., 64s]. Duras son estas 
palabras, decían ellos; ¿quién las podrá escuchar? [ibid., 61]. 
Son duras, ciertamente, estas palabras; son duras para los du- 
ros de corazón; son increíbles, pero para los incrédulos. 


Sermón 132 (ML 38,734-737; ALVAREZ, 244-248). 


303 1. Según hemos oído al leérsenos el santo evangelio 
[cf. lo 6,565], Nuestro Señor Jesucristo nos exhorta a comer 
su carne y a beber su sangre, ofreciéndonos por ello la vida 
eterna. No todos los que habéis escuchado estas palabras las 
habéis entendido, Los que estáis bautizados y sois fieles, ya 
sabéis lo que significan las dichas palabras. Los catecúme- . 
nos han podido oír, pero acaso no se hallan todavía capaci- 
tados para entender, A unos y otros se dirige hoy este ser- 
món. Los que ya comen la carne del Señor y beben su sangre, 
mediten lo que comen y lo que beben, no sea que, como dice 
el Apóstol, coman y beban su propio juicio [1 Cor 11,29]. 
Los que todavía no comen ni beben, apresúrense a venir a este 
banquete, al cual están invitados. En estos días los dueños de la 
casa reparten las viandas. Cristo reparte diariamente la suya, 
pues su mesa está siempre aderezada dentro de este recinto. 
¿Qué motivo hay, catecúmenos, para que mo os acerquéis «al 
convite, teniendo como tenéis la mesa delante ide vosotros? 

304 Acaso ahora mismo, mientras se leia el evangelio, dijis- 
teis en vuestro interior: ¿Cuál es el sentido de las palabras: 
Mi carne es verdadera comida y ini sangre es verdadera be- 
bida? [lo 6,56]. ¿Cómo se come la carne y cómo se bebe la 


quam. Verba quae locutus sum vobis, spiritus et vita sunt. Sed sunt, 
inquit, quidam, quí non credunt. Ipsi dicebant, Durus est hic sermo, 
quis emm potest audire? Durus est, sed duris: hoc est, incredibilis, 
sed incredulis, 


303 Sicut audivimus, cum sanctum Evangelium legeretur, Dominus 
lesus Christus exhortatus est promissione vitae aeternae ad man- 
ducandum carnem suam et bibendum sanguinem suum. Qui audistis 
haec, nondum omnes intellexistis. Qui enim baptizati et fideles estis, 
quid dixerit, nostis. Qui autem inter vos adhuc Catechumeni, vel 
Audientes vocantur, potuerunt esse cum legeretur audientes, num- 
quid et intelligentes? Ergo sermo noster ad utrosque dirigitur. Qui 
lam manducant carnem Domini, et bibunt sanguinem eius, cogitent 
quid manducent, et quid bibant; ne, sicut dicit Apostolus, iudicium 
sibi manducent et bibant, Qui autem nondum manducant, et nondum 
bibunt, ad tales epulas invitati festinent. Per istos dies magistri 
pascunt, Christus quotidie pascit, mensa ipsius est illa in medio con- 
stituta, Quid causae est, o Audientes, ut mensam videatis, et ad epu- 

304 las non accedatis? Et forte modo cum Evangelium legeretur, dixistis 
in cordibus vestris: Putamus quid est quod dicit, Caro mea vere 
esca est, el sangitis meus vere potus est? Quomodo manducatur 


a 
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sangre del Señor? ¿Entendemos nosotros lo que eso quiere 
decir? ¿Quién te cerró la puerta? ¿Quién te ha ocultado el 
espíritu y la inteligencia de este misterio? Cierto es que está 
velado; pero si quieres, te será revelado. Haz profesión de fe 
y tendrás resuelta la cuestión. Lo que dice Nuestro Señor, ya 
lo conocen los fieles. Tú, en cambio, que te llamas catecú- 
meno u oyente, escuchas y parece como si estuvieras sordo. 
Tienes abiertos los oídos del cuerpo y oyes las palabras; 
pero aún tienes cerrados los oídos del corazón, pues no en- 
tiendes lo que las palabras significan. No trato ahora de dis- 
cutir; me contento con exponer la verdad, Aproxímase la 
Pascua, y estaría muy bien que dierais vuestro nombre para 
ser bautizados. Si esa gran festividad no basta a determi- 
narte a ello, déjate conducir por la curiosidad. De esta ma- 
nera podrás aprender a entender lo que se nos ha dicho: 
El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mi y 
yo en él [ibid., 571. Para que conozcas conmigo lo que se 
nos enseña, llama y se te abrirá [Mt 7,7; Le 11,9]. Y al mis- 
mo tiempo que te digo esto, te suplico que me abras la puer- 
ta. Mi palabra hiere tus oídos; pero yo llamo a la puerta 
de tu corazón, 


2. Si deben ser exhortados los catecúmenos, hermanos 
mios, para que no tarden en venir a la gracia de la regene- 
ración, ¿cuánto mayor cuidado no debemos poner en edifi- 
car a los fieles, para que les aproveche lo que comen, y no 
coman y beban su propio juicio cuando se acercan al banquete 
que nos ofrece Jesús? [cf. 1 Cor 11,29]. Si quieren no comer 
y beber su propio juicio, vivan bien. Sed predicadores, no 
de sermones, sino de virtudes, con vuestras buenas costum- 


caro Domini, ct bibitur sanguis Domini? Putamus quid dicit? Quis 
contra te clausit, ut hoc nescias? Velatum est: sed si volueris, erit 
revelatum. Accede ad professionem, et solvisti quaestionem. Quod 
enim dixit Dominus lesus, iam fideles noverunt. Tu autem Cate- 
chumenus diceris, diceris Audiens, et surdus es. Áures enim corpo- 
ris patentes habes, quia verba quae dicta sunt audis: sed aures cordis 
adhuc clausas habes, quia quod dictum est non intelligis. Disputo, 
non dissero. Ecce Pascha est, da nomen ad Baptismum. Si non te 
excitat festivitas, ducat ipsa curiositas: ut scias quid dictum sit, 
Oui manducat carnem meam, et bibit sanguinem mein, in me manet, 
et ego in illo. Ut scias mecum quid dictum sit, pulsa, et aperietur 
tibi. Et ut tibi dico, Pulsa, et aperietur tibi: ita et ego pulso, aperi 
mihi. Auribus personans, ad pectus pulso. 

Sed si Catechumeni exhortandi sunt, fratres mei, ut ad tantam 
gratiam regenerationis accedere non morentur: quanta nobis cura 


esse debet in aedificandis fidelibus, ut prosit eis quod accedunt; non 


sibi tales epulas in iudicium manducent et bibant? Ut autem non in 
iudicium manducent et bibánt, bene vivant. Estote exhortatores non 
sermonibus, sed moribus vestris: ut illi qui non sunt baptizati, sic 
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bres, a fin de que, los que aún no han recibido el bautismo, 
se apresuren de tal manera a seguiros, que no perezcan imi- 
tándoos. Los que estáis casados, guardad la fe conyugal pro- 
metida a vuestras mujeres y dadles lo que de ellas exigís. Exi- 
ges a tu mujer que sea casta, y tienes la obligación de darle 
ejemplo, no palabras. Mira bien por dónde vas, porque eres 
la cabeza. Estás obligado a seguir el camino que pueda seguir 
ella sin peligro de perderse, Es más: tienes obligación de 
marchar por el camino: en que quieres que ande tu mujer. 
Exiges fortaleza al sexo que es inenos fuerte. Ambos tenéis la 
concupiscencia de la carne; el que se reputa más fuerte, que 
sea el primero en vencer. Sin embargo, es muy de lanientar 
que muchos esposos sean vencidos por sus mujeres, Guardan 
ellas la castidad que se niegan a guardar ellos; y precisamen- 
te en no guardarla desean encontrar un motivo para que se 
les llame hombres, como si tuviera sexo más fuerte el que más . 
fácilmente es dominado por el enemigo. Es preciso luchar, es 
preciso combatir, es necesario resistir. El varón es más fuerte 
306 que la mujer; él es la cabeza de ella [Eph 5,23], Lucha y 
vence la mujer, y ¿sucumbes tú antc el enemigo? ¿Queda 
el cuerpo de pie y rueda por el suelo la cabeza? 

Los que todavia no tenéis mujer y, sin embargo, os acer- 
cáis a la mesa del Señor, y coméis la carne de Cristo, y bebéis 
su sangre, si habéis de casaros, reservaos para las que han 
de ser vuestras esposas. Tal como queréis que vengan ellas 
a vosotros, tienen ellas derecho a esperar que vayáis vos- 
otros a ellas. ¿Qué mozo hay que no quiera tomar una mujer 
casta? Y si es virgen la que has de aceptar, ¿no deseas 
poder encontrarla totalmente intacta? Si así la quieres, sé tú 


festinent sequi vos, ut non pereant imitando vos. Qui coniugati cstis, 
fidem tori servate uxoribus vestris. Reddite quod exigitis. Vir, a fe- 
mina exigis castitatem, praebe illi exemplum, non verbum. Tu es 
caput, qua is vide. Hac enim debes ire, qua illi non sit periculosum 
sequi: imo tu ipse qua vis eam sequi, illuc debcs ambulare. Ab im- 
becilliore sexu exigis fortitudinem: carnis concupiscentiam ambo 
habetis; qui fortior est prior vincat, Et tamen quod dolendum est, 
multi viri a feminis vincuntur. Servant feminac castitatem, quam 
viri servare nolunt: et in eo quod non servant, sc viros videri vo- 
lunt; quasi propterea sit fortior sexu, ut eum facilius subluget inimi- 
cus, Lucta est, praelium cst, pugna est. Vir fortior est femina, vir 
caput est feminae. Femina pugnat, et vincit: tu hosti succumbis? 
306 Stat corpus, et lacet caput? Qui autem uxorcs nondum habcetis, et 
tamen ad mensam Dominicam iam acecditis, ct carnem Christi man- 
ducatis, et sanguinem bibitis, si ducturi estis uxores, servate vos 
uxoribus vestris. Quales eas vultis ad vos venire, tales vos debent 
ct ipsae invenire. Quis iuvenis est, qui non castam velit ducere uxo- 
rem? Et si accepturus est virginem, quis non intactam desideret? 
Intactam quaeris, intactus esto. Puram quaeris, noli esse impurus. 


y 
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como la quieres. ¿Anhelas una mujer pura? Pues no seas tú 
impuro. ¿Te es, acaso, imposible la pureza que reclamas en 
ella? Si esa pureza es imposible para ti, también debe serlo 
para ella. Pero si ella puede ser pura, con su pureza te enseña 
lo que tienes obligación de ser, Ella puede lo que puede 
porque va guiada por Dios. Lleno de gloria te verías si hicie- 
ras lo que ella hace. Más gloriosa sería la virtud en ti que 
en ella. ¿Por qué? Porque ella está bajo la vigilancia de sus 
padres; porque la misma vergienza de su sexo la contiene; 
porque teme las leyes que tú atropellas. Luego si tú hicie- 
ras lo que ella hace, serías más glorioso, pues en ti el ha- 
cerlo es revelación clara de que temes a Dios. Ella tiene 
muchas cosas que temer además de Dios, Tú solamente temes 
a Dios. Pero el que tú temes es mayor que todos, 

Es preciso que se le tema en público y en secreto. Sales 
de tu casa, y te ve; entras, y te ve también. No importa 
que tengas la casa iluminada o que la tengas a obscuras, no 
importa que entres en tu dormitorio o en tu propio corazón; 
de ninguna manera podrás substraerte a sus miradas. Teme, 
pues, al que tiene el cuidado de verte; témele y sé casto, 
siquiera por eso. Pero si te «determinaras resueltamente a 
pecar, busca un sitio tan oculto para hacerlo, que puedas 
tener la seguridad de que no te ve Dios, Si encuentras ese 
sitio escondido, te permito pecar cuanto quieras, 


3. En cuanto a los que habéis hecho voto de castidad, 
véome obligado a deciros que no soltéis el freno a la con- 
cupiscencia ni en las cosas que os están permitidas. No basta 
que os abstengáis de todo comercio criminal; es preciso que 
miréis atentamente por vuestras lícitas miradas. Seáis hom- 


Non enim illa potest, et tu non potes. Si fieri non possct, nec illa 
' posset. Quia vero illa potest, doceat te quia fieri potest. Et illam, 

ut possit, Deus regit. Sed tu gloriosior eris, si feceris. Quare glo- 
riosior? Hllam premit parentum custodia. refrenat infirmioris sexus 
lpsa verecundia: postremo leges timet, quas tu non times. Ideo ergo 
—gloriosior eris, sí fcceris: quia tu si feceris, Deum times. Habet illa 
multa quae timeat praeter Deum: tu solum Deum times. Sed tu 
quem times, major est omnibus. Ipse timendus est in publico, imse 
In secreto, Procedis, videris; intras, videris: lucerna ardet, videt te: 
lucerna exstincta est, videt te: in cubiculum intras, videt te; in corde 
versaris, videt te. Ipsum time, illum cui cura est ut videat te; et vel 
timendo castus esto. Aut si peccare vis, quaere ubi te non videat, 
et fac quod vis. 

Qui vero iam vovistis, corpus arctius castigate, et concupiscentiae 
frenos nec ad ipsa quae permissa sunt, patiamini relaxare; ut non 
-solum a concubitu illicito divertatis, sed etiam licitum contemnatis 
“aspectum. Mementote in quocumque sexu sitis, sive mares, sive fe- 
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bres o mujeres, acordaos siempre de llevar sobre la tierra 
una vida semejante a la que tienen los ángeles en el cielo. 
Angeles seremos cuando llegue la hora de nuestra resurrec- 
ción [cf. Mt 22,30]. Podéis presumir lo que será de vosotros 
después de la resurrección sólo con tener en cuenta que an- 
tes Idle ella sois ya mejores que han de serlo otros cuando 
la resurrección tenga lugar”. Sed fieles sin desfalleci- 
miento en el estado de vida que tenéis, para que recibáis 
la recompensa que a cada uno tiene Dios reservada. Compá- 
rase la resurrección de los muertos a las estrellas del cielo. 
Las estrellas—dice el Apóstol—brillan más unas que otras 
[ef. 1 Cor 15,41]. Así sucederá cuando todos nos veamos resu- 
citados. Una será la luz de la virginidad, otra la de la casti- 
dad conyugal, otra la ide la santa viudez. Lucirán de distintos 
modos, pero todas estarán allí y todas lucirán. No será idén- 
tico el esplendor, pero será común la gloria eterna. . 


309 4. Meditad seriamente en vuestra condición; sed fieles 
a los deberes de vuestro estado y acercaos confiadamente a 
beber la sangre del Señor, El que no sea como tiene obliga- 
ción de ser, que no se acerque. Ojalá que sirvan mis pala- 
bras para excitaros al arrepentimiento, Consratúlanse los que 
saben guardar para su cónyuge lo que de su cónyuge exigen; 
congratúlanse los que saben guardar castidad perfecta si asi 
lo han prometido, y se contristan los que me oyen decir que 
no se acerquen a recibir el pan del cielo los que se niegan 
a ser castos. No quisiera yo tener que decir esto; pero, ¿qué 
hago? ¿He de callar la verdad por temor al hombre? Porque 


minae, Angelorum vitam ducere vos in terra. Angeli enim non nu- 
bunt, neque uxores ducunt. Hoc erimus, cum resurrexerimus. Quan- 1 
to vos meliores, qui quod erunt homines post resurrectionem, hoc 
vos incipitis esse ante mortem? Servate gradus vestros: servat enim 
vobis Deus honores vestros. Comparata est resurrectio mortuorum 
stellis in coelo constitutis. Stella enim ab stella differt im gloria, 

ut Apostolus dicit; sic et resurrectio mortuorum. Aliter enim ibi 
lucebit virginitas, aliter ibi lucebit castitas coniugalis, aliter ibi lu- 
cebit sancta viduitas. Diverse lucebunt: sed omnes ibi erunt, Splen- 
dor dispar, coelum commune. 

309 Cogitantes ergo gradus vestros, servantes et professiones vestras, 
accedite ad carnem Domini, accedite ad sanguinem Domini. Qui se 
scit aliter esse, non accedat. Compungimini magis sermone meo. 
Congratulantur enim qui sciunt servare coniugibus, quod a con- 
iugibus exigunt; qui sciunt servare omni modo continentiam, si hanc 
Deo voverunt: qui vero audiunt me dicentem, Quicumque non ser- 
vatis castitatem, nolite accedere ad illum panem, contristantur. Et 
ego nollem hoc dicere: sed quid facio? Timebo hominem, ut taceam 

718 En el original dice: “¿Cuánto mejores sois vosotros, que comenzáis a 


ser antes de la muerte aquello que serán los hombres después de la resu- 
rrección?” 
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esos siervos de Dios no tenian a su Señor, ¿no habré de 
temerle yo tampoco? Como si no supiera que está escrito: 
Siervo inútil y perezoso: tenias obligación de dar y sabías 
que era yo exigente [cf. Mt 25,265]. Ya he dado, Señor y Dios 
mio; ya he entregado tu dinero en tu ¡presencia, y en pre- 
sencia de tus ángeles y de todo el pueblo, pues temo tu santo 
juicio. He dado lo que me mandaste «dar; exige ahora lo que 
tienes derecho a percibir. Aunque yo me calle, has de hacer 
tú lo que conviene a tu justicia y a tus inescrutables desig- 
nios, Mas permite que te diga, Señor: He dado lo que me 
mandaste dar; he distribuido tus riquezas; ahora te suplico 
que conviertas los corazones y perdones a los pecadores. Haz 
que sean castos los que han sido impúdicos, para que, en com- 
pañía de ellos, pueda yo alegrarme delante de ti cuando 
vengas a juzgar. ¿Os agrada esto, hermanos mios? Pues que 
sea ésa vuestra voluntad. Todos los que sois sensuales, en- 
mendaos ahora que vivís en la tierra. Yo ¡puedo deciros lo 
que Dios me manda comunicaros; pero a los impúdicos que 
perseveren en su maldad no podré OS del juicio y de 
la condenación de Dios. 


Sermón 172 c.2 n.25 (ML 58,936s; ALVAREZ, o0.c., t.4 [Madrid 1926] 
2008). 


2. Las pompas fúnebres, el numeroso cortejo que asiste 
a las exequias, la suntuosa diligencia con que se prepara la 
sepultura, la opulenta construcción de monumentos, pueden 
ser un consuelo para los vivos, no son auxilio ninguno para 
los muertos. Las oraciones de la Iglesia, los sacrificios de 
salud y las limosnas que se ofrecen por las almas mueven, 
indudablemente, a Dios a misericordia ¡para que trate a los 


veritatem? Ergo si illi servi non timent Dominum, etiam ego non 
erogavi pecuniam tuam: timeo enim iudicium tuum. Ego dedi, tu 
dares, et ego exigerem. Ecce dedi, Domine Deus meus; ecce in con- 
spectu tuo et Angelorum tuorum et in conspectu ipsius plebis tuae 
erogavi pecuniam tuam: timeo enim iudicium tuum. Ego dedi, tu 
exige. Etsi non dicam, facturus es. Ergo hoc potius dico: Ego dedi, 
tu converte, tu parce. Fac pudicos qui fuerunt impudici, ut simul 
in tuo conspectu, cum  iudicium  venerit, gaudeamus, et qui 
erogavit et cui erogatum est. Placet hoc? Placeat. Quicumque im- 
pudici estis, corrigite vos, dum vivitis. Ego enim verbum Dei loqui 
possum, impudicos autem in nequitia perseverantes, de iudicio et 
damnatione Dei liberare non possum. 


Proinde pompae funeris, agmina exsequiarum, sumptuosa diN- 
gentia sepulturae, monumentorum opulenta constructio, vivorum 
sunt qualiacumque solatia, non adiutoria mortuorum. Orationibus 
vero sanctae Ecclesiae, et sacrificio salutari, et eleemosynis, quae 
pro eorum spiritibus erogantur, non est dubitandum mortuos adiu- 
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que mueren mejor de lo que merecen por sus pecados. lle- 
nos recibido de la tradición, y la sigue observando la Iglesia, 
la costumbre de orar por los que han muerto, en la comu- 
nión del cuerpo y de la sangre de Cristo, y de ofrecer por 
ellos el divino sacrificio. ¿Quién duda que al hacer por ellos 
estas obras de misericordia, y más sabiendo que no son vanas 
las súplicas que se elevan a Dios, han de serles de prove- 
cho? Nadie debe poner en duda que son favorecidos los di- 
funtos con estas oraciones y con estos sacrificios, 

Pero es de advertir que me refiero a aquellos que han 
vivido de tal suerte que se pueda confiar en que no les han 
de ser inútiles estas buenas obras, Los que salieron de este 
mundo sin haber recibido la fe que obra por amor y sin 
haber sido participantes de los sacramentos, no pueden recibir 
los bienes de estos buenos oficios de misericordia, pues care- 
cieron de la prenda que los dé a conocer delante de Dios, 
ya porque no recibieron la gracia, ya porque la recibieron 
en vano, atesorándose con ello la ira divina en vez de la 
divina misericordia. No adquieren los muertos ningún mé- 
rito nuevo por las oraciones y sacrificios que en sufragio de 
ellos hagan sus prójimos; hace falta, para que estos bienes 
se les apliquen, que ellos hayan ganado alguno mientras vivie- 
ron en el mundo. Nadie podrá contar en la vida futura con 
otros méritos que con los que haya hecho en ésta, 


3. Pueden los corazones piadosos contristarse por la pér- 
dida de las personas queridas; en su mortal condición pueden 
derramar lágrimas de dolor, pero no como hombres incon- 


vari; ut cum eis misericordius agatur a Domino, quam eorum pec- 
cata meruerunt, Hoc enim a patribus traditum, universa observat 
Ecclesia, ut pro eis qui in corporis et sanguinis Christi communione 
defuncti sunt, cum ad ipsum sacrificium loco suo commemorantur, 
oretur, ac pro illis quoque id offerri commemoretur, Cum_vero eo- 
rum commendandorum causa opera misericordiae celebrantur, quis 
eis dubitet suffragari, pro quibus orationes Deo non inaniter alle- 
gantur? Non omnino ambigendum est, ista prodesse defunctis; sed 
talibus qui ita vixerint ante mortem, ut possint eis haec utilia esse 
post mortem. Nam qui sine fide quae per dilectioncm operatur, elus- 
que Sacramentis, de corporibus exierunt, frustra illis a suis huius- 
modi pietatis impenduntur officia, cuius, dum hic essent, pignore 
caruerunt, vel non suscipientes, vel in vacuum suscipientes Dei gra- 
tiam, et sibi non misericordiam thesaurizantes, sed iram, Non ergo 
mortuis nova merita comparantur, cum pro eis boni aliquid operan- 
tur sui, sed eorum praecedentibus consequentia ista redduntur. Non 
enim actum est, nisi cum hic viverent, ut eos haec aliquid adiuva- 
rent, cum hic vivere destitissent. Et ideo istam finiens quisque vi- 
tam, nisi quod meruit in ipsa, non poterit habere post ipsam. 
Permittantur itaque pia corda charorum de suorum mortibus con- 
tristari dolore sanabili, et consolabiles lacrymas fundant conditione 
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solables. Esas lágrimas deben ser pronto reprimidas por el 
gozo de la fe, en virtud de la cual creemos que los que mue- 
ren se separan de nosotros por muy poco tiempo y que pa- 
san a vida mejor, Sirvan también de consuelo las muestras 
de dolor que nos dan nuestros hermanos en la fe, ya me- 
diante la asistencia a los funerales, ya acompañándonos 
cuando sufrimos. No consintamos nunca que se exhale como 

- motivo la queja de los que dicen: Esperé que alguno tomara 
parte en mi dolor, y no lo hubo; esperé que hubiera quien 

- Me consolase, y no lo hallé [Ps 68,21]. Enterremos a los 
muertos y construyámosles sepulturas según nos sea posible. 
En las Santas Escrituras se llama buenas a estas obras y se 
alaba a los que con ellas honraron los cadáveres de los pa- 
triarcas y de otros santos y el cuerpo de nuestro Señor. Cum- 
plan los hombres estos oficios, y sirvan así de consuelo a los 
que sufren. Y si su amistad hacia los que han muerto es más 
espiritual que sensible, aplíquense con gran cuidado, con el 
más grande fervor y con generosidad de verdaderos cristia- 
nos a hacer por ellos lo que puede serles indudablemente 
útil, es decir, a ofrecerles como sufragio el santo sacrificio, 
oraciones y limosnas. 


sermón 174 e.6 n.7 (ML 38,941; ALVAREz, 213). 


--- Son niños, pero se hacen miembros de su Salvador. Son 
niños, pero reciben sus sacramentos. Son niños, pero part'- 
cipan de su mesa para que tengan vida en El. ¿Me dices que 
está sano un niño porque no tiene ningún vicio? ¿Por qué 
corres con él al médico? Si no está enfermo, ¿por qué corres 


mortali; quas cito reprimat fidei gaudinn, qua creduntur fideles, 
quando moriuntur, paululum a nobis abire, et ad meliora transire. 
Consolentur eos etiam fraterna obsequia, sive quae funeribus exhi- 
bentur, sive quae dolentibus adhibentur, ne sit justa querela dicen- 
tium, Sustinui quí simul contristaretar, et non fuit; et consolantes, et 
non inveni. Sit pro viribus cura sepeliendi et sepulcra construendi : 
quíia et haec in Scripturis sanctis inter bona opera deputata sunt: 
nec solum in corporibus Patriarcharum aliorumque sanctorum, et 
 humanis cadaveribus quorumcumque lacentium; verum etiam in 
ipsius Domini corpore praedicati atque collaudati sunt, qui ista fece- 
runt. Impleant haec homines erga suos officia postremi muneris, et 
sui humani lenimenta moeroris. Verum illa quae adiuvant spiritus 
defunctorum, oblationes, orationes, erogationes, multo pro eis obser- 
vantius, instantius, abundantius impendant, quí suos carne, non spi- 
rita mortuos, non solum carnaliter, sed etiam spiritualiter amant. 


Infantes sunt, sed membra cius fiunt. Infantes sunt, sed Sacra- 
menta ejus accipiunt. Infantes sunt. sed mensae eius participes fiunt, 
ut habeant in se vitam. Quid mihi dicis, Sanus est, non habet vitium? 


313 


313 


314 


315 


314 


315 


204 S.V. SAN AGUSTÍN 


con él al médico? ¿No temes que te diga: Lleva de aquí al 
que consideras sano? ¿No sabes que el Hijo del hombre ha 
venido solamente a buscar Jo que estaba perdido, a salvar 
lo que había perecido? [cf. Le 19,10]. Si ese niño no había 
perecido, ¿por qué me lo traes aquí? 


Sermón 227 (ML 38,1099ss. La traducción castellana es la de F. Res- 
TREPO, S.L, San Agustín [Los grandes maestros de la doctrina 
cristiana t.1] [Madrid 1925] 277-280). 


Muy bien recuerdo mi promesa; os prometí a vosotros, 
los nuevos bautizados, que os expondría el misterio de la 
mesa del Señor, que veis ahora presente, y de la cual acabáis 
de participar también vosotros en la pasada noche, Tenéis 
que saber lo que recibisteis, lo que recibiréis, lo que debéis 
recibir todos los días, Ese pan que veis en el altar, santifi- 
cado por la palabra de Dios, es el cuerpo de Cristo; ese 
cáliz, o más bien, lo que contiene ese cáliz, santificado ¡por 
la palabra de Dios, es la sangre de Cristo. En esta forma qui- 
so nuestro Señor Jesucristo dejarnos su cuerpo y dejarnos 
su sangre, que derramó por nosotros en remisión de nuestros 
pecados, Si lo recibís bien, seréis vosotros lo mismo que 
recibís. 

El Apóstol dice: Somos muchos, pero somos un solo pan 
y un solo cuerpo [1 Cor 10,17]. Así explicó el Sacramento 
de la mesa del Señor; somos muchos, pero somos un solo 
pan y un cuerpo. En este pan veis cómo habéis de amar la 
unidad. ¿Por ventura fué hecho este pan de un solo grano 
de trigo? ¿No eran muchos los granos? Pero antes de llegar 


Quare cum illo curris ad medicum, si non habet vitium? Non times 
ne dicat tibi, Aufer hinc eum quem putas sanum? Filius hominis non 
venit, nisi quaerere et salvare quod perierat, Quare illum ad me 
afíers, si non perierat? 


Memor sum promissionis meae. Promiseram enim vobis, qui 
baptizati estis, sermonem quo exponerem mensae Dominicae Sacra- 
mentum, quod modo etiam videtis, et cuius nocte praeterita partici- 
pes facti estis. Debetis scire quid accepistis, quid accepturi estis, 
quid quotidie accipere debeatis, Panis ille quem videtis in altari, 
sanctificatus per verbum Dei, corpus est Christi. Calix ille, imo 
quod habet calix, sanctificatum per verbum Dei, sanguis est Christi, 
Per ista voluit Dominus Christus commendare corpus et sanguinem 
suum, quem pro nobis fudit in remissionem peccatorum. Si bene 
accepistis, vos estis quod accepistis, Apostolus enim dicit: Unus 
panis, unum corpus multi sumus. Sic exposuit sacramentum mensae 
Dominicae: Unus panis, unum corpus multi sumus. Commendatur 
vobis in isto pane quomodo unitatem amare debeatis. Numquid enim 
panis ille de uno grano factus est? Nonne multa erant tritici grana? 
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a ser pan estaban separados; el agua los juntó después de 
bien molidos, porque, si el triso no se mvele y se amasa con 
agua, no puede tomar la forma que se llama pan. Así vos- 
otros también, en los días anteriores, con la humillación del 
ayuno y con los misterios de los exorcismos fuisteis como 
molidos, y recibisteis después eel agua del bautismo para po- 
der recibir la forma de pan. 

Pero el pan necesita primero ¡pasar por el fuego. ¿Pues 
qué significa el fuego? Es la unción; el aceite de nuestro fue- 
go es el Sacramento del Espíritu Santo. Fijaos en los Hechos 
de los Apóstoles cuando se leen en la islesia; hoy mismo 
empiezan a leerse; hoy mismo empieza el libro que se llama 
Hechos de los Apóstoles. El que quiera aprovechar, tiene bue- 
na ocasión; venid a la iglesia, dejad fuera las fábulas vanas, 
fijaos bien en la Sagrada Escritura; vuestros códices somos 
nosvtros; fijaos, pues, y veréis que en el día de Pentecostés 
vendrá el Espíritu Santo. Y vendrá de esta manera: se mues- 
tra en lenguas de fuego porque nos infunde caridad, con la 
cual ardemos en amor de Dios, y despreciamos el mundo, 
y se quema todo lo que es heno en nosotros, y se purifica 
el corazón como el oro en el crisol, Viene, pues, el Espíritu 
Santo; después del agua, el fuego, y quedáis convertidos en 
pan, que es el cuerpo de Cristo, Asi se significa la unidad. 

Oid ahora por su orden la explicación de los misterios 
del santo sacrificio. 

Lo primero, después de la oración, se os advierte que le- 
vantéis arriba los corazones; esto tienen que hacer los que 
son miembros de Cristo. Si sois miembros de Cristo, ¿dónde 


Sed antequam ad panem venirent, separata erant: per aquam con- 
iuncta sunt, et post quamdam contritionem. Nisi enim molatur tri- 
ticum, et per aquam conspergatur, ad istam formam minime venit, 
quae panis vocatur, Sic et vos ante jelunii humiliatione et exorcismi 
sacramento quasi molebamini, Accessit Baptismum et aqua; quasi 
conspersi estis, ut ad formam panis veniretis. Sed nondum est panis 
sine igne. Quid ergo significat ienis? Hoc est Chrisma. Oleum et- 
enim ignis nostri, Spiritus sancti est sacramentum. In Actibus Apos- 
tolorum advertite, quando legitur, Modo incipit liber ipse legi: hodie 
coepit liber qui vocatur Actuum Apostolorum. Qui vult proficere, 
habet unde. Quando convenitis ad ecclesiam, tollite fabulas vanas: 
intenti estote ad Scripturas. Codices vestri nos sumus. Attendite 
ergo, et videte, quia venturus est Pentecoste Spiritus sanctus, Et 
sic veniet: in linguis igneis se ostendit. Inspirat enim charitatem, 
qua ardeamus in Deum, et contemnamus mundum, et fenum nos- 
trum exuratur, et cor quasi aurum purgetur. Accedit ergo Spiritus 
sanctus, post aquam ignis: et efficimini panis, quod est corpus 
Christi. Et ideo unitas quodam modo significatur. Tenetis sacramen- 
ta ordine suo. Primo post orationem, admonemini sursum habere 
cor. Hoc decet membra Christi Si enim membra Christi facti estis, 
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está vuestra cabeza? No puede haber miembros sin cabeza; 
si la cabeza no hubiera ido delante, los miembros no podrían 
seguir. ¿Adónde fué vuestra cabeza? ¿Qué es lo que repetís 
en el símbolo? Al tercer día resucitó de entre los mucrtos, 
subió a los cielos y está sentado a la diestra de Dios Padre. 
En el cielo está, pues, nuestra cabeza; por eso al oir: Levan- 
tad arriba vuestros corazones, respondéis: Ya los tenemos en 
el Señor; y para que no atribuyáis a vuestras propias fuer- 
zas, a vuestros propios méritos, a vuestros propios esfuerzos, 
el tener vuestros corazones en «el Señor, porque don de Dios 
es tener levantados arriba los corazones, por eso continúa el 
obispo o presbitero que ofrece el sacrificio: Gracias a Dios 
Nuestro Señor por tener levantados nuestros corazones. Da- 
mos gracias porque, si Dios no nos hubiera dado esta gracia, 
estarían ¡por tierra muestros corazones; y asi lo confirmáis 
vosotros respondiendo: Muy digno y justo es que demos gra- 
cias a aquel que nos concede que tengamos nuestro corazón 
levantado donde está nuestra cabeza, 

318 Después de la consagración del divino sacrificio, decimos 
la oración dominical que ya recibisteis y repetisteis; después 
se dice: La ¡paz sea con vosotros, y se besan los cristianos 
mutuamente en ósculo santo, Señal es ésta de paz; lo que 
muestran los labios, cúmplelo cou el corazón; es decir, como 
se acercan tus labios a los labios de tu hermano, no se se- 
pare de su corazón tu corazón. 

Grandes, pues, son estos misterios, y muy Srandes. ¿Que- 


caput vestrum ubi est? Membra habent caput. Si caput non praeces- 
sisset, membra non sequerentur. Quo ivit caput vestrum? Quid 
reddidistis in Symbolo? Tertia die resurrexif a mortuis, ascendit in 
coelum, sedet ad dexteram Patris, Ergo in coelo est caput nostrum. 
Ideo cum dicitur, Sursum cor; respondetis, Habemus ad Dominum. 
Et ne hoc ipsum quod cor habetis sursum ad Dominum, tribuatis 
viribus vestris, meritis vestris, laboribus vestris, quia Dei donum est 
sursum habere cor; ideo sequitur episcopus, vel presbyter qui offert, 
et dicit, cum responderit populus, Habemus ad Dominum sursum 
cor: Gratias agamus Domino Deo nostro, quia súrsum cor habe- 
mus. Gratias agamus, quia' nisi donaret, in terra cor haberemus. Et 
vos attestamini, Dignum et iustum est dicentes, ut ei gratias aga- 
318 mus qui nos fecit sursum ad nostrum caput habere cor, Deinde post 
sanctificationem sacrificii Dei, quia nos ipsos voluit esse sacrificium 
suum, quod demonstratum est, ubi impositum est primum illud, sacri- 
ficium Dei et nos, id est signum rei quod sumus: ecce ubi est per- 
acta sanctificatig dicimus orationem dominicam, quam  accepistis 
et reddidistis. Post ipsam dicitur, Pax vobiscum: et osculantur se 
Christiani in osculo sancto, Pacis signum est: sicut ostendunt labia, 
fiat in conscientia. 1d est, quomodo labia tua ad labia fratris tui 
accedunt, sia cor tum a corde eius non reeedat. Magna ergo saera- 


o 


réis ver cuán sublimes son estos misterios? El Apóstol dice: 
El que come el cuerpo de Cristo y bebe el cáliz del Señor 
indignamente, será reo del cuerpo y de la sangre del Señor 
[1 Cor 11,27]. ¿Qué quiere decir recibirlo indignamente? Re- 
cibirle sin respeto, recibirle sin reverencia. No creas que es 
vil y despreciable esto que ves, Lo que ves es cosa transi- 
toria; pero lo invisible que por ello se muestra, no es transi- 
torio, sino que permanece, Recibis e] Sacramento, lo coméis 
y se consume; ¿se consume acaso el cuerpo de Cristo? ¿Se 

[| consume la Iglesia de Cristo? ¿Se consumen los miembros de 
Cristo? De ninguna manera. Aquí los miembros de Cristo se 
purifican; en la otra vida serán coronados. Queda, pues, y 
permanece para siempre lo que se significa por el Sacra- 
mento, aunque parece que pasa. 

Recibid, pues, de tal modo este Sacramento, que atendáis 
siempre a conservar la unidad en vuestros corazones, a tener 
siempre levantados vuestros corazones al cielo, No pongáis 
vuestra esperanza en la tierra, sino en el cielo; vuestra fe 
esté firme en Dios para que sea aceptable a Dios; porque lo 
que aquí no veis y creéis, lo veréis en la otra vida, ¡donde 
gozaréis sin fin. 
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Sermón 229 (MIL 38,1103). Es un fragmento del sermón DENIs, 6, que 319 
reproducimos más abajo, n, 342ss. 


Sermón 231 n.2 (ML 38,1116; A. beEL FUEYO, Sermones de San ÁAgus- 
tín t.5 [Madrid 1925] 125). 


... Mas recordad, amadiísimos mios, cómo Jesús, no reco- 320 
nocido por los ojos velados de los discípulos [cf. Lc 24,30s], 
quiso dárseles a conocer en la fracción del pan. Los fieles ya 
comprenden mis palabras; ellos también reconocen a Cristo 


menta, et valde magna. Vultis nosse quomodo commendentur? Ait 
Apostolus: Oui manducat corpus Christi, aut bibit calicem Domini 
indigne, reus ertt corporis et sanguinis Domini. Quid est indigne 
accipere? Irridenter accipere, contemptibiliter accipere. Non tibi 
videatur vile, quia vides. Quod vides, transit: sed quod sig- 
nificatur invisibile, non transit; sed permanet. Ecce accipitur, 
comeditur, consumitur: numquid corpus Christi consumitur? num- 
quid Ecclesia Christi consumitur? numquid membra Christi con- 
——samuntur? Absit. Hic mundantur: ibi coronantur. Manebit ergo quod 
significatur aeternaliter, quanquam transire videatur. Sic ergo acci- 
pite, ut vos cogitetis, ut unitatem in corde habeatis, sursum cor 
semper figatis. Spes vestra non sit in terra, sed in coelo: fides vestra 
firma sit in Deum, acceptabilis sit Deo. Quia quod modo hic non 
videtis, et creditis; visuri estis illic, ubi sine fine gaudebitis. 


_ Mementote tamen, charissimi, quemadmodum Dominus lesus ab 320 
els, quorum oculi tenebantur ne illum agnoscerent, in fractione panis 
voluit se agnosci. Norunt fideles quid dicam: norunt Christum in 
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en la fracción del pan, no de cualquier pan, sino del pau 
que recibe la bendición de Cristo, único que se transforma 
en cuerpo suyo. Entonces fué cuando estos discípulos le reco- 
nocieron, corriendo eu seguida a buscar a los apóstoles 
[COI 300 


Sermón 235 c.2s n.3 (ML 38,1118s; DeL Fueyo, 129). 


¿Y dónde, hermanos, quiso el Señor ser reconocido? En 
la fracción del pan [cf. Le 24,30s1. Prueba segura es ésa: 
también nosotros reconocemos al Señor al partir el pan. Si 
no quiso darse a conocer hasta ese instante, fué con miras 
a que nosotros hemos de comer su carne sin verle en su 
carne. ¡Oh tú, cualquiera que seas, que no llevas sin prove- 
cho el nombre de cristiano y no en vano vienes a la iglesia 
y escuchas la palabra de Dios con temor y confianza; con- 
suélete la fracción del pan! La ausencia del Señor no es au- 
sencia; ten fe, y está contigo aquel a quien no ves. 

Los dos discípulos, cuando departían con El, ni fe tenían 
ya; no creían hubiese resucitado, Habían perdido fe y espe- 
ranza a la vez. Muertos que caminaban con el Viviente; muer- 
tos que caminaban con la Vida misma; la Vida caminaba 
junto a ellos; sus corazones aún no habían resucitado. 

Y tú, si deseas tener vida, haz como hicieron ellos en 
orden a reconocer al Señor. Ofrécenle hospedaje; hace ade- 
mán el Señor de pasar adelante; le retienen, y en llegando 
que llegaron al término del camino, le dicen: Quédate, Señor, 
con nosotros, porque anochece [Lc 24,291. Hospeda tú al pe- 


fractione panís, non enim omnis panis, sed accipiens benedictionem 
Christi, fit corpus Christi. Ibi ill agnoverunt, exsultaverunt, ad 
alios perrexerunt. 


Ela, fratres, ubi voluit Dominus agnosci? In fractione panis. 
Securi sumus. panem frangimus, et Dominum agnoscimus, Noluit 
agnosci, nisi ibi; propter nos, qui non eum visuri eramus in carne, 
et tamen manducaturi eramus elus carnem. Quisquis ergo fidelis es, 
quisquis non inaniter christianus vocaris, quisquis ecclesiam non 
sine causa ingrederis, quisquis verbum Dei cum timore et spe 
audis, consoletur te fractio panis. Absentia Domini, non est 
absentia: habeto fidem, et tecum est quem non vides. 1lli, quando 
cum eis Dominus loquebatur, nec fidem habebant: quia cum 
resurrexisse mon credebant, non resurgere posse sperabant. Per- 
diderant fidem, perdiderant spem. Ambulabant mortui cum  vi- 
vente, ambulabant mortui cum ipsa vita. Cum illis ambulabat vita; 
sed in eorum cordibus nondum renovata erat vita. 

Et tu ergo, si vis habere vitam, fac quod fecerunt, ut agnoscas 
Dominum, Hospitio susceperunt. Similis enim erat Dominus tan- 
quam in longingua pergenti, illi vero tenuerunt eum. Et posteaquam 
venerunt ad locum quo tendebant, dixerunt: Jam hic nobiscum mane, 
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regrino, si quieres reconocer al Salvador. La hospitalidad les 
devolvió lo que les había quitado la infidelidad, y el Señor 
manifestóseles en la fracción del pan. Aprended, pues, dónde 
habéis de buscar, poseer y reconocer al Señor: en la Mesa. 
Descubren los fieles y ven en este episodio algo que, estando 
a sus alcances, no lo está a los alcances de los no iniciados. 


Sermón 239 c.2 n.2 (ML 38,1127; DeL Fuero, 141). 


... Antes, pues, de la fracción del pan, Nuestro Señor Je- 
sucristo departe de incógnito con éstos, pero le reconocen 
en el partir del pan [cf, Le 24,15-31], porque se le percibe 
donde se recibe la Vida eterna. Es recibido bajo nuestro te- 
cho quien nos apareja la mansión del cielo ... 


Sermón 272 (ML 235,1246ss; DeL Fuero, 312ss). 


Esto que ahora estáis viendo sobre el altar de Dios, ya lo 
visteis la pasada noche, pero aún no se os dijo qué cosa es 
y qué significa y cuán profundos misterios y enseñanzas 
esconde, 

¿Qué veis, pues? Pan y un cáliz; de lo cual salen fiadores 
vuestros mismos ojos; empero, para ilustración de vuestra fe, 
os decimos que este pan es el cuerpo de Cristo, y el cáliz su 
misma sangre. 

He aquí la verdad en dos palabras, quizá suficientes para 
la fe; mas la fe requiere conocimiento, desea instruirse; lo 
dice un profeta: No entenderéis si no creyereis [Is 7,9]. 

Ahora pudierais decirme: “Pues nos ordenas creer, explí- 


declinavit enim in vesperum dies. 'Tene hospitem, si vis agnoscere 
Salvatorem. Quod tulerat infidelitas, reddidit hospitalitas Domi- 
nus ergo praesentavit se ipsum in fractione panis. Discite ubi Domi- 
num quaeratis, discite ubi habeatis, discite ubi agnoscatis, quando 
manducatis. Norunt enim fideles aliquid quod melius intelligunt in 
ista lectione, quam illi qui non noverunt. 


Dominus itaque noster lesus Christus ante panis fractionem ig- 
notus loquitur cum hominibus, in panis fractione cognoscitur: quia 
ibi percipitur, ubi vita aeterna percipitur. Hospitio suscipitur, qui 
domum parat in coelo. 


Hoc quod videtis in altari Dei, etiam transacta nocte vidistis: 
sed quid esset, quid sibi vellet, quam magnae rei sacramentum 
contineret, nondum audistis. Quod ergo videtis, panis est et calix; 
quod vobis etiam oculi vestri renuntiant: quod autem fides vestra 
postulat instruenda, panis est corpus Christi, calix sanguis Christi. 
Breviter quidem hoc dictum est, quod fidei forte sufficiat: sed fides 
Instructionem desiderat. Dicit enim propheta: Nisi credideritis, non 
intelligetis, Potestis enim modo dicere mihi: Praecepisti ut creda- 
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canoslo para que lo entendamos”. Tal vez surja en alguno 
esta idea: “Sabemos perfectamente de dónde tomó su carne 
Nuestro Señor Jesucristo: de la Virgen María, Cuando niño, 
fué amamantado, y alimentándose, fué creciendo, hízose 
mozo; persiguiéronle los judíos, colgáronle de un madero y 
en el madero murió; bajáronle de la cruz, fué sepultado, re- 
sucitó al tercer día, y aquel otro en que le plugo subió a los 
cielos, llevándose allá su cuerpo. De ahí vendrá para juzgar 
a los vivos y a los muertos, y ahora está sentado a la diestra 
de su Padre...” ¿Cómo, pues, este pan es su cuerpo? Y este 
cáliz—o más bien, lo que en él se contiene-—, ¿cómo es su 


sangre? 

327 Estas cosas, hermanos míos, llámanse sacramentos preci- 
samente porque una cosa dicen a los ojos y otra a la inteli- 
gencia, 


Lo que ven los ojos tiene apariencias corporales, pero en- 
cierra una gracia espiritual, 

Si queréis entender lo que es el cuerpo de Cristo, escu- 
chad al Apóstol; ved lo que les dice a los fieles: Vosotros sois 
el cuerpo de Cristo y sus miembros [1 Cor 12,27]. Si, pues, 
vosotros sois el cuerpo y los miembros de Cristo, lo que está 
sobre la santa mesa es un símbolo de vosotros mismos, y ¿0 
que recibís es vuestro mismo emblema. Vosotros mismos lo 
refrendáis así al responder: Amén, Se os dice: He aquí el 
cuerpo de Cristo, y vosotros contestáis: Amén; así es. Sed, 
pues, miembros de (Cristo para responder con verdad: Amén. 

328 Y ¿por qué bajo las apariencias de pan? No pongames nada 
de nuestra cosecha; digalo el Apóstol, quien, hablando acerca -: 


mus, expone ut intelligamus. Potest enim in animo cuiusquam cogl- 
tatio talis suboriri: Dominuús noster lesus Christus, novimus unde 
acceperit carnem; de virgine Maria. Infans lactatus est, nutritus 
est, crevit, ad iuvenilem aetatem perductus est, a Iudaeis persecu- 
tionem passus est, ligno suspensus est, in ligno interfectus est, de 
ligno depositus est, sepultus est, tertia die resurrexit, quo die vo- 
luit, in coelum ascendit; illuc levavit corpus suum; inde est ventu- 
rus ut ludicet vivos ct mortuos; 1bi cst modo scdens ad dexteram 
Patris: quomodo est panis corpus eius? et calix, vel quod habet 
327 calix, quomodo est sanguis eius? Ista, fratres, ideo dicuntur Sa- 
cramenta, quia in eis aliud videtur, aliud intelligitur. Quod vi- 
detur, speciem habet corporalem, quod intelligitur fructum habet 
spiritualem. Corpus ergo Christi si vis intelligere, Apostolum audi 
dicentem fidelibus, Vos autem estis corpus Christi, et membra. Si 
ergo vos estis corpus Christi et membra, mysterium vestrum in men- 
sa Dominica positum est: mysterium vestrum accipitis, Ad id quod 
estis, Amen respondetis, et respondendo subscribitis. Audis enim, 
Corpus Christi; et respondes, Amen. Esto membrum corporis Chris- 
328 ti, ut verum sit Amen, Quare ergo in pane? Nihil hic de nostro 
affcramus, ipsum Apostolum identidem audiamus qui cum de isto 
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de este Sacramento, escribe: Aunque muchos en número, so- 
mos un solo pan, un solo cuerpo [1 Cor 10,17], Entendedlo 
y regocijaos. ¡Oh unidad! ¡Oh verdad! ¡Oh piedad! ¡Oh ca- 
ridad! Un solo pan. ¿Qué pan es ésie? Un solo cuerpo. 

Recordad que un mismo pan no se halla formado de un 
grano solo, sino de muchos. Cuando recibisteis los exorcis- 
mos, estabais, a modo de hablar, bajo la muela del molino; 
cuando recibisteis el bautismo os trocasteis bien así como en 
la pasta, y os coció, en cierta manera, el fuego del Espíritu 
Santo. 

Sed lo que veis y recibid lo que sois. Esto es lo que dijo 
el Apóstol sobre este pan. 

Y respecto al cáliz, aunque no lo dijo, dejólo entrever. 329 
Para formar esta apariencia sensible de pan se ha congluti- 
nado, mediante el agua, la harina de muchos granos, símbolo 
de lo que decía la Escritura de los primeros fieles: No tenían 
síno un solo corazón y un alma sola en Dios [Act 4,32]; asi 
acaece en el vino. Recordad, hermanos, cómo se hace. Mu- 
chos granos cuelgan, formando un racimo, pero el licor de 
los granos se confunde en uno solo. 

Tal es el modelo que nos ha dado Nuestro Señor Jesu- 
cristo; así es como quiso unirnos a su persona y consagró 
sobre su mesa el misterio simbólico de la paz y unión que 
debe reinar entre nosotros, 

Quien recibe el misterio de unidad y no tiene el vínculo 
de la paz, no recibe un misterio que le aproveclre, sino más 
bien un sacramento que le condena. 

Vueltos, pues, a Dios Nuestro Señor, Padre todopoderoso, 330 
con pureza de corazón y a la medida escasa de nuestra posi- 
bilidad, ¡démosle grandisimas y sincerísimas gracias, supli- 


Sacramento loqueretur, alt, Unus panis, cunum corpus multi sunvus: 
intelligite et gaudete; unitas, veritas, pietas, charitas. Unus panis: 
quis est iste unus panis? Unum corpus multi. Recolite quia panis 
non fit de uno grano, sed de multis, Quando exorcizabamini, quasi 
molebaminit. Quando baptizati estis, quasi conspersi estis. Quando 
Spiritus sancti ignem accepistis, quasi cocti estis, Estote quod videtis, 
et accipite quod estis. Hoc Apostolus de pane dixit. lam de calice 329 
quid intelligeremus, etiam non dictum, satis ostendit. Sicut cnim 
ut sit species visibilis panis, multa grana in unum consperguntur, 
tanquam illud fiat, quod de fidelibus ait Scriptura sancta, Erat illis 
anima una, et cor untúum in Deum: sic et de vino. Fratres, recolitc 
unde fit vinum. Grana multa pendent ad botrum, sed liquor grano- 
rum in unitate confunditur. Ita et Dominus Christus nos significavit, 
nos ad se pertinere voluit, mysterium pacis et unitatis nostrae in 
sua mensa consecravit, Qui accipit mystcrium unitatis, et non tenet 
vínculum pacis, non mysterium accipit pro se sed testimonium contra 
se. Conversi ad Dominum Deum Patrem omnipotentem, puro corde 330 
el, quantum potest parvitas nostra, maximas atque veras gratias aga- 
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cando con mucho empeño a su incomparable bondad se digne 
oír con agrado nuestras plegarias y alejar con su poder de 
nuestras obras y pensamientos la influencia del enemigo; y 
nos acrezca la fe, y gobierne nuestro espíritu, y nos dé pen- 
samientos espirituales, y nos guíe y lleve a la bienaventu- 
ranza en nombre de Jesucristo, su Hijo. Amén. 


Sermón 273 c.7 n.7 (ML 38,1251; DeL Fueyo, o.c., 6 [Madrid 1929] 11). 


Y con todo, amadísimos hermanos, nosotros no tenemos 
por dioses ni damos culto divino a nuestros mártires, con ser 
ellos tales que fuera mengua compararlos a los dioses del pa- 
ganismo, ni les erigimos templos, ni altares, ni les ofrenda- 
mos víctimas. No, no hacen tal cosa los sacerdotes de nin- 
gún modo, A Dios, sólo a Dios, de quien todo lo recibimos, 
se los ofrecemos, Aun cuando celebramos el sacrificio sobre 
la tumba de los mártires, ¿no es verdad que se lo ofrecemos 
a Dios? 

Tienen los santos mártires un señalado puesto, y ante el 
altar de Cristo su nombre ocupa el primer lugar; pero ado- 
rarlos como a Cristo..., eso no, ¿Cuándo sobre la tumba de 
San Teógenes me habéis oído a mí decir, o a otro de mis 
hermanos o colegas, o a un presbítero: “Ofrézcote, ¡oh Santo 
Teógenes...!”; o bien: “Ofrézcote, ¡oh Pedro!; ofrézcote, ¡oh 
Pablo... Nunca tal habéis oído, ni se hace ni puede hacer- 
se; y si alguien te preguntara si adoras a San Pedro, respon- 
de como Eulogio «a propósito de Fructuoso: “Yo no adoro a 


mus; precantes toto animo singularem mansuetudinem eius, ut pre- 
ces nostras in beneplacito suo exaudire dignetur; inimicum quoque 
a nostris actibus et cogitationibus sua virtute expellat, nobis multi- 
plicet fidem, mentem gubernet, spirituales cogitationes concedat, et 
ad beatitudinem suam perducat: per lesum Christum Filium eius. 
Amen. 


Et tamen, charissimi, nos martyres nostros, quibus illi nulla ex 
parte sunt conferendi, pro diis non habemus, non tanquam deos co- 
limus. Non eis templa, non eis altaria, non sacrificia exhibemus. 
Non eis sacerdotes offerunt: absit. Deo praestantur. Ilmo Deo 
ista offeruntur, a quo nobis cuncta praestantur. Etiam apud 
memorlas sanctorum martyrum cum  offerimus, nonne Deo 
offerimus? Habent honorabilem locum martyres sancti. .Advertite: 
in recitatione ad altare Christi loco meliore recitantur; non tamen 
pro Christo adorantur. Quando audistis dici apud memoriam sancti 
Theogenis, a me, vel ab aliquo fratre et collega meo, vel aliquo pres- 
bytero: Offero tibi, sancte Theogenis? aut offero tibi, Petre? aut, 
offero tibi, Paule? Nunquam audistis. Non fit: non licet, Et si di- 
catur tibi, numquid tu Petrum colis? responde quod de Fructuoso 
respondit Euloglus: Ego Petrum non colo, sed Deum colo, quem 
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San Pedro, sino al Dios a quien San Pedro adora.” Asi mere- 
cerás el amor ¡ide Pedro; que, si quisieras tener por Dios a 
Pedro, tropezarias con la Piedra..., y cuida no fracturarte los 
pies tropezando contra ella. 


Sermón 310 c,2 n.2 (ML 38,1413; Dr Fuero, 250s). 


En vida gobernó [San Cipriano] la iglesia de Cartago y 
la glorificó en su muerte, Allí desempeñó el episcopado y con- 
sumó su martirio. En el lugar donde dejó los despojos de su 
cuerpo veiase entonces una muchedumbre cruel, reunida 
para derramar la sangre de Cipriano en odio a Cristo, y en 
el mismo lugar se congrega hoy otra muchedumbre piadosa 
para beber la sangre de Cristo por ser el nacimiento de Ci- 
priano. Y tanto más dulcemente se bebe allí la sansre de Cris- 
to, cuanto con mayor saña se dlerramó alli por Cristo la san- 
gre de San Cipriano. Los que conocéis a Cartago, sabéis que 
en el mismo lugar de su martirio se ha levantado una mesa a 
Dios; la cual, sin embargo, se llama la mesa de San Cipriano, 
no porque haya nunca comido él allí, sino por haber sido 
allí sacrificado y haber dispuesto por su inmolación esta 
mesa donde ni da ni se da en comida, sino que allí se ofrece 
el sacrificio a Dios, a quien él mismo se ofreció en holo- 
causto. 


colit et Petrus. Tunc te amat Petrus. Nam si volueris pro Deo ha- 
bere Petrum, offendis petram, et vide ne pedem frangas, offendendo 
in petram. 


Carthaginensem Ecclesiam vivens gubernavit, moriens honora- 
vit. Ibi episcopatum gessit, ibi martyrium consummavit. In eo quippe 
loco, ubi posuit:carnis exuvias, saeva tunc multitudo convenerat, quae 
propter odium Christi sanguinem funderet Cypriani: ibi hodie ve- 
nerans multitudo concurrit, quae propter Natalem Cypriani bibit 
sanguinem Christi. Et tanto dulcius in illo loco propter Natalem Cy- 
priani sanguis bibitur Christi, quanto devotius ibi propter nomen 
Christi sanguis fusus est Cypriani. Denique, sicut nostis, quicum- 
que Carthaginem nostis, in eodem loco mensa Deo constructa est; et 
tamen mensa dicitur Cypriani, non quia ibi est unquam Cyprianus 
epulatus, sed quia ibi est immolatus, et quia ipsa immolatione sua 
paravit hanc mensam, non in qua pascat sive pascatur, sed in qua 
sacrificium Deo, cui et ipse oblatus est, offeratur. 
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Sermón sobre los sacramentos en el dia de Pascua 


(G. Mokr1x, O.S.B., Saneti Augustini sermones post Maurinos reperti: 
Misceilanea Agostiniana v.1 [Romae 1930] 18ss; M. DrExis, Saneti 
Aurclii Augustimi..., sermones inediti... | Vindobonae 1192] n.3 
col.9-11; ML 46,827s; RESTREPO, 0.€., 280-284) **, 


1. Mi oficio de predicar y la diligencia con que os he 
preparado para vuestro nacimiento, para que Cristo se forme 
en vosotros, me obliga también a amonestaros ahora, cuando 
dais los primeros pasos de vuestra infancia después de ha- 
ber nacido del agua y del Espíritu. 

Ahora veis con nueva luz sobre la mesa «(lel Señor este 
manjar y esta bebida, y ahora entendéis con nueva devoción 
qué es lo que significa este grande y divino Sacramento, tan 
esclarecida y noble medicina, tan limpio y fácil sacrificio, 
que no ya en una ciudad terrena de Jerusalén, ni en el ta- 
bernáculo aquél construido por Moisés, ni en el templo de 
Salomón, cosas todas que fueron sombra de lo futuro, sino 
desde la salida del sol hasta el ocaso, como estaba anunciado 
por los profetas [cf. Mal 1,11], se inmola y, según la gracia 
del Nuevo Testamento, se ofrece a Dios como victima de 
alabanza. 

No necesitamos ya hostias cruentas de los rebaños de ani- 
males; no necesitamos ya poner en el altar ovejas ni corde- 
ros; el sacrificio de este nuestro templo es el cuerpo y la 
sangre del mismo sacerdote, De él estaba predicho hace mu- 
cho tiempo en el salmo: Tú eres el sacerdote eterno según 
el orden de Melquisedec [Ps 109,4]. Y ya habéis leído en el 


Reddendi sermonis officium, et cura qua vos parturivimus, ut 
Christus formaretur in vobis, compellit nos admonere infantiam 
vestram, qui ex aqua et spiritu nunc renati cibum ac potum istum 
super hane dominicam mensam nova luce conspicitis, et novella pie- 
tate percipitis, quid sibi velit tam magnum divinumque sacramentum, 
tam clarum et nobile medicamentum, tam mundum et facile saeri- 
ficium, quod nuúne nec in una civitate terrena lerusalem, nece in ta- 
bernaculo illo quod per Moysen, nec in templo illo quod per Salo- 
monem fabricatum est, quae fuerunt umbrae futurorum, sed A SOLIS 
ORTU USQUE AD OCCASUM, sicut a prophetis praedictum est, immolatur, 
et secundum novi testamenti gratiam deo victima laudis offertur. Non 
adhue de gregibus pecorum hostia eruenta conquiritur, non nune 
ovis aut hircus divinis altaribus admovetur, sed sacrificium lam 
nostri temporis corpus et sanguis est ipsius sacerdotis. De illo quip- 
pe tanto ante praedictum est in psalmis, TU ES SACÉRDOS 1N AETÉRNUM 
SECUNDUM ORDINEM MELCHISEDECH. Quod autem panem et vinum 


14 Sobre la autenticidad de este sermón se ha discutido bastante. En CPL 
n.287, por una parte, se lo señala “con mayor probabilidad” como de San 
Agustín; por otra, parece atribuírsele a algún predicador español del s.v-vL. 
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libro del Génesis cómo Melquisedec, sacerdote de Dios excel- 
so, ofreció pan y vino cuando bendijo a nuestro padre 
Abrahán. 


2. Así, pues, Cristo Nuestro Señor ofreció, muriendo por 
nosotros, lo que había tomado naciendo por nosotros. Hecho 
príncipe de los sacerdotes, estableció esta nueva manera de 
sacrificar que aquí véis, en que se ofrece nada menos que su 
mismo cuerpo y su misma sangre. Al ser herido su costado 
con la lanza, brotó de él agua y sangre para lavar nuestros 
pecados. 

Acordaos de esta gracia, trabajad por vuestra propia sal- 
vación; acordaos que Dios es el que obra en vosotros [ cf. Phil 
2,125], y acercaos así, con temor y temblor, a la comunión, 
a la participación de este altar. Reconoced en el pan al que 
estuvo pendiente de la cruz, reconoced en el cáliz lo que 
manó de su costado. 

Aquellos antiguos sacrificios del pueblo de Dios figura- 
ban, con su gran variedad, este único sacrificio futuro. El mis- 
mo Cristo es oveja por la inocencia de su ánimo y es cordero 
por la semejanza de la carne pecadora; y todo lo demás que 
estaba establecido en los diversos modos del Antiguo Tes- 
tamento, se refiere a este solo sacrificio revelado en el Nue- 
vo Testamento. 


3. Acercaos, pues, y comed el cuerpo de Cristo, puesto 
que liabéis sido hechos miembros de Cristo en el cuerpo de 
Cristo. Acercaos y bebed la sangre de Cristo. Comed lo que 
os ha de unir para que no os separéis. Bebed el precio de 


Melchisedech sacerdos dei excelsi protulerit, quando patrem nostrum 
Abraham benedixit, in libro Genesis legimus. 

Christus ergo dominus noster, qui obtulit patiendo pro nobis quod 
nascendo accepit ex nobis, princeps sacerdotum factus in aeternum, 
sacrificandi dedit ordinem quem videtis, corporis utique et sangui- 
nis sui. Nam percussum lancea corpus eius aquam et sanguinem 
emisit, quo peccata nostra dimisit. Huius gratiae memores, vestram 
ipsorum salutem operantes, quoniam deus est qui operatur in vobis, 
cum timore et tremore ad participationem huius altaris accedite, Hoc 
agnoscite in pane, quod pependit in cruce: hoc in calice, quod ma- 
navit ex latere. Nam et illa vetera sacrificia populi dei hoc unum 
venturum multiplici varietate figurabant, Ipse enim Christus et ovis 
est propter innocentiam simplicis animi, et hircus propter similitudi- 
nem carnis peccati. Et quicquid aliud multis et diversis modis in sa- 
crificiis testamenti veteris praenuntiatum est, ad hoc unum pertinet 
quod novo testamento revelatum est. 

Accipite itaque et edite corpus Christi, etiam ipsi in corpore 
Christi facti iam membra Christi; accipite et potate sanguinem 
Christi. Ne dissolvamini, manducate vinculum vestrum; ne vobis 
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vuestra salvación, para que no os lengáis por viles. Como este 
manjar se convierte en vosotros cuando lo coméis y bebéis, 
así vosotros os convertís in cuerpo de Cristo cuando vivis 
con obediencia y piedad. 

Celebrando El la pascua con.sus discípulos cuando se acer- 
caba su pasión, tomó el pan y lo bendijo, diciendo: Este-es 
mi cuerpo, que será entregado por vosotros, Tomó después 
el cáliz y lo dió a sus discípulos, diciendo: Esta es mi sanigre 
del Nuevo Testamento, que será derramada por muchos en 
remisión de sus pecados [cf. Mt 26,26ss]. Leíais esto o lo 
oíais leer en el Evangelio, pero no sabíais que esta nuestra 
Eucaristía era el misnio Hijo de Dios. Ahora, limpio ya vues- 
tro corazón, y pura vuestra conciencia, y lavado vuestro 
cuerpo con las limpias aguas del bautismo, acercaos a El e 
iluminaos, y no tendréis que avergonzaros [Ps 33,6]; porque 
si recibís dignamente este misterio del Nuevo Testamento 
por el cual esperáis la herencia eterna, si cumplís el manda- 
miento nuevo de amaros los unos a los otros, tendréis vida 
en vosotros mismos, como quiera que coméis aquella carne 
de la cual dice la misma Vida: El pan que yo daré es mi car- 
ne por la vida del mundo. Si no comiereis mi carne y bebie- 
reis mi sangre, no tendréis vida en vosotros [lo 6,52.54]. 


4. Teniendo, pues, vida en El, formáis un solo cuerpo 
con El, porque este Sacramento nos recuerda de tal modo el 
cuerpo de Cristo, que nos une con El. Esto es lo que, según 
el Apóstol, está predicho en la Sagrada Escritura: Serán dos 
en una sold carne; este misterio es muy grande, y yo lo en- 


viles videamini, bibite pretium vestrum. Sicut in vos hoc conver- 
titur, cum id manducatis et bibitis, sic et vos in corpus Christi con- 
vertimini, cum oboedienter et pie vivitis. Ipse namque sua lam pro- 
pinquante passione, cum pascha faceret cum discipulis suis, accep- 
tum panem benedixit, et alt: HOC EST CORPUS MEUM, QUOD PRO VOBIS 
TRADETUR. Similiter benedictum calicem dedit dicens: HI1C EST SANGUIS 
MEUS NOVI TESTAMENTI, QUI PRO MULTIS EFFUNDETUR IN REMISSIONEM 
PECCATORUM, Hoc in evangelio vel legebatis vel audiebatis, sed hanc 
eucharistiam esse Filium nesciebatis: nunc vero aspersi corde in 
conscientia pura, et loti corpore aqua munda, ACCEDITE AD EUM, ET 
INLUMINAMINI, Ef VULTUS VESTRI NON ERUBESCENT. Hoc enim si digne 
accipitis, quod pertinet ad testamentum novum, per quod aeternam 
hereditatem speratis, tenentes mandatum novum ut vos invicem di- 
ligatis, habetis in vobis vitam. lllam enim carnem sumitis, de qua 
dicit ipsa vita: PANIS QUEM EGO DEDERO, CARO MEA EST PRO SAECULI 
VITA; ET NISI QUIS MANDUCAVERIT CARNEM MEAM ET BÍBERY? SANGUINEM 
MEUM, NON HABEBIT IN SE VITAM. 

Habentes ergo vitam in illo, in carne una eritis cum illo. Neque 
enim hoc sacramentum Christi corpus ita commendat, ut vos inde 
seiungat. Hoc namque apostolus in scriptura sancta praedictum esse 
commemorat: ERUNT DUO IN CARNE UNA, SACRAMENTUM HOC, INQUIT, 
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tiendo de Cristo y de la Iglesia [Eph 5,32]. Y en otro lugar 
dice de esta misma Eucaristía: Somos muchos, pero somos 
un pan y un cuerpo [1 Cor 10,17], 

¡Comenzáis, pues, ahora a recibir lo que habéis empezado 
a ser, si no lo recibiereis indignamente, pues esto sería comer 
y beber vuestra condenación; porque está escrito: Oulenquie- 
ra que comiere este pan y bebiere el cáliz del Señor indig- 
namente, será reo del cuerpo y de la sangre del Señor. Exa- 
mínese, pues, el hombre a sí mismo antes de comer de este 
pan y beber de este cáliz, porque el que come y bebe indig- 
namente, come y bebe su misma condenación [1 Cor 11,27ss]. 

Dignamente lo recibís si os guardáis del fermento de la 
mala doctrina, para que seáis ácimos de la sinceridad y ver- 
dad; o si hubiere en vosotros el fermento de la caridad que 
concibió aquella mujer en tres medidas de harina hasta que 
se fermentara por completo [Mt 13,33]. Esta mujer es la 
sabiduría de Dios, que tomó carne mortal en la Virgen Ma- 
ría; la sabiduría de Dios, que extendió el Evangelio por toldo 
el orbe de la tierra, es decir, por las tres medidas, o sea, los 
descendientes de los tres hijos de Noé, que poblaron el mun- 
do después del diluvio (hasta que quedó fermentado todo. 
Esta palabra todo se dice en griego olon, y asi, guardando 
el vínculo de la paz, estaréis vosotros en el todo, catholon, 
de donde le viene el nombre a la Tlelesia católica. 


MAGNUM EST] EGO AUTEM DICO 1N CHRISTO ET' IN ECCLESIA. Et alio loco 
de hac ipsa eucharistia dicit: UNUS PANIS, UNUM CORPUS MULTI SUMUS. 
Accipere ergo incipitis quod et esse coepistis, si non indigne accipia- 
tis, ne iudicium vobis manducetis et bibatis, Sic enim dicit: QuI- 
CUMQUE MANDUCAVERIT PANEM AUT BIBERIT CALICEM DOMINI IN- 
DIGNE, REUS ERIT CORPORIS ET SANGUINIS DOMINI, PROBET AUTÉM SE 
HOMO, ET SIC DE PANE EDAT, ET DE CALICE BIBAT; QUI ENIM MANDUCAT 
ET BIBIT INDIGNE, lUDICIUM SIB1 MANDUCAT ET BIBIT. 

Digne autem accipitis, si a malae doctrinae fermento caveatis, 
ut sitis azymi sinceritatis et veritatis; aut si fermentum illud carita- 
tis teneatis, quod abscondit mulier in farinae mensuris tribus, donec 
fermentaretur totum. Haec enim mulier est sapientia dei, facta per 
virginem in carne mortali, quae in toto orbe terrarum, quem de tri- 
bus Noe filiis post diluvium reparavit, tamquam in mensuris tribus 
suum disseminat evangelium, donec fermentaretur totum, Hoc est 
illud totum, quod graece dicitur oLoN, ubi custodientes vinculum 
nacis eritis secundum totum, quod CHATOLON vocatur, et unde catho- 
lica nominatur. 
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Sermón acerca de los sacramentos de los fieles en el domingo 
de la santa Pascua 


(Morin, 29-32; DeEn1s, n.6 col.17ss; ML 46,834ss; Dr Furro, 0.c., t.1 
[Madrid 1930] 245-248) ”, 


1. ¿Esto que ahora estáis viendo sobre el altar de Dios 
es pan y vino; mas este pan y este vino, juntamente con la 
palabra, se trueca en el cuerpo y la sangre” del Verbo. 
Aquel Señor de quien se ha dicho: En el principio era el 
Verbo, y el Verbo estaba en Dios, y el Verbo era Dios [lo 1,1], 
movido a misericordia, que le llevó ano despreciar lo que 
había creado a su imagen, hizose carne y moró entre nosoÍros 
[lo 1,14]; pues ya sabéis que el Verbo tomó al hombre, o 
digamos la carne y el alma del hombre, y se hizo hombre, 
sin dejar por eso de ser Dios. Porque sufrió por nosotros, 
encomendó a nuestra veneración su cuerpo y su sangre en 
este Sacramento. Por otra parte, nosotros mismos hemos ve- 
nido a ser su cuerpo y por su misericordia recibimos de El 
lo que somos. Traed a la memoria cómo esta criatura (el pan) 
es primero sembrada en el campo; cómo después sale a 
luz del seno de la tierra y la nutre la lluvia y se hace espi- 
ga; y cómo a la seguida el trabajo humano la lleva a la era 
y la pisa y aecha y la guarda en sus 'hórreos, de donde sale 
para el molino, y trocada en harina, la amasa y cuece hasta 
convertirla por fin en pan; y en habiéndolo recordado, ha- 
ced la comparación con vosotros mismos. 

Habéis recibido un ser nuevo; se os ha traído a la era 
sagrada, en la que habéis sido triturados por los bueyes, 


Hoc quod videtis, carissimi, in mensa domini, panis est et vinum: 
sed iste panis et hoc vinum accedente verbo fit corpus et sanguis 
Verbi. llle enim dominus, qui IN PRINCIPIO ERAT VERBUM, ET VERBUM 
ERA APUD DEUM, EP DEUS ERAT VERBUM, propter misericordiam suam, 
qua non contempsit quod creavit ad imaginem suam, VERBUM CARO 
FACTUM EST, El HABITAVIT IN NOBIS, sicut scitis; quia et ipsum Verbum 
adsumsit hominem, id est, animam et carnem hominis, et homo 
factus est, manens deus, Propter hoc, quia et passus est pro nobis, 
commendavit nobis in isto sacramento corpus et sanguinem suum, 
quod etiam fecit ct mos ipsos. Nam et nos corpus ipsius facti su- 
mus, et per misericordiam ipsius, quod accipimus, nos sumus, Re- 
cordamini quid fuit aliquando creatura ista in agro, quomodo cam 
terra peperit, pluvia nutrivit, ad spicam perduxit; deinde labor hu- 
manus ad arcam conportavit, trituravit, ventilavit, recondidit, pro- 
tulit, moluit. consparsit, coxit, ct vix aliquando ad panem perduxit. 
Recordamini et vos: non fuistis, et creati estis, ad aream dominicam 


T En cuanto a la autenticidad, digase lo mismo que del sermón anterior. 
Cf. CPL n.287. 
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o digamos, por los que anuncian el Evangelio; durante vues- 
tro catecumenado se os conservaba en el granero; después de 
haberos inscrito, habéis comenzado de algún modo a ser mo- 
lidos bajo el peso del ayuno y de los exorcismos; luego os 
habéis acercado al agua santa, habéis sido penetrados de ella 
y habéis venido a ser como una pasta que ha cocido el calor 
del Espíritu Santo, y así es como habéis llegado a ser pan 
sagrado. Ved ahí lo que habéis recibido. 


2. Así como veis la unidad, en lo que se ha realizado 
en vosotros, así también sed una misma cosa, amándoos, con- 
servando una misma fe, una misma esperanza, una caridad 
indivisible. Los herejes, al recibir este misterio, reciben tes- 
timenio contra sí mismos, puesto que buscan la división, 
siendo asi que este pan es símbolo de unión. Lo mismo su- 
cede con el vino; a pesar de la multiplicidad de las uvas 
que sirvieron para formarle, es también uno en la suavidad 
del cáliz después de haber sido estrujado en la prensa. Asi 
vosotros, después de haber pasado por tantos ayunos, por tan- 
tos trabajos, por humillación y dolores profundos, habéis en- 
trado en algún modo a formar, en nombre de Cristo, parte 
del cáliz divino, y allí estáis, colocados sobre la mesa, con- 
tenidos en la copa santa. Allí estáis con nosotros, puesto que 
comemos y bebemos esto juntamente, y juntos recibimos 
la vida. 


3. Hoy vais a oír lo que oísteis ayer; pero «esto será 
una explanación de aquello y de lo que habéis respondido, 
si es que al responder los demás no os callasteis vosotros; 


conportati estis, laboribus boum, id est, annuntiantium evangelium 
triturati estis. Quando catechumeni differebamini, in horreo serva- 
bamini. Nomina vestra dedistis; coepistis moli ¡eluniis et exorcis- 
mis. Postea ad aquam venistis, et consparsi estis, et unum facti 
estis. Accedente fervore Spiritus sancti cocti estis, et panis domini- 
cus facti estis. 

Ecce quod accepistis. Quomodo ergo unum videtis esse quod 
factum est, sic unum estote et vos, diligendo vos, tenendo unam 
fidem, unam spem, individuam caritatem. Haeretici quando hoc ac- 
cipiunt, testimonium contra se accipiunt: quia illi quaerunt divi- 
sionem, cum panis iste indicet unitatem, 'Sic et vinum in multis aci- 
nis fuit, et modo in unum est: unum est in suavitate calicis, sed post 
pressuram torcularis. Et vos post illa ielunia, post labores, post hu- 
militatem et contritionem, lam in nomine Christi tamquam ad ca- 
licem domini venistis; et ibi vos estis in mensa, et ibi vos estis in 
calice. Nobiscum hoc estis: simul enim hoc sumus, simul bibimus, 
quia simul vivimus. 

Audituri estis, quod etiam hesterno die audistis: sed hodie vobis 
exponitur quod audistis, et quod respondistis, aut forte cum respon- 
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mas ahora comprenideréis mejor lo que respondisteis o de- 
bisteis responder el día pasado. Después del conocido salu- 
do: “Dominus vobiscum”, el Señor sea con vosotros, habéis 
oido decir: “Sursum cor”, “¡Arriba el corazón!” á 
Toda la vida de los verdaderos cristianos es un “¡Arriba 
el corazón!”; dije la de los verdaderos cristianos (los hay 
de sólo nombre), de los cristianos en realidad y verdad. 
¿Qué significa ese “¡Arriba el corazón!”? Esperanza en Dios 
y no en ti. Tú estás abajo, Dios arriba. Si colocas en ti la es- 
peranza, tiene abajo el corazón y no arriba. Por lo cual, 
oyendo al sacerdote decir: “¡Arriba el corazón!”, respondéis 
vosotros: “Habemus ad Dominum”; le tenemos en el Señor. 
Que la respuesta lleve dentro una verdad, No niegue la con- 
ciencia lo que dice la lengua, y porque esto mismo de tener 
en Dios el corazón es dádiva del cielo y no fruto de vues- 
tras fuerzas, el sacerdote prosigue diciendo: “Domino Deo 
gratias agamus: demos gracias a Dios Nuestro Señor”. ¿Por 
qué darle gracias? Porque tenemos arriba el corazón, y 
si El no mos lo hubiera levantado, yaceríamos por tierra. 
Y a continuación viene, entre las preces santas que habéis 
de oír, el hacer, por virtud de la palabra, el cuerpo y la sangre 
de Cristo. Si prescinides de la palabra, el pan es pan, y el 
vino, vino. Añade la palabra, y es otra cosa. ¿Qué otra cosa? 
El cuerpo de Cristo y la sangre de Cristo. Prescinde, digo, 
de la palabra, y el pan es pan, y el vino, vino. Aña- 
de la palabra y tendremos el Sacramento. A esto dices tú: 
Amén. Decir Amén vale tanto como subscribir lo que se 
dice; porque la palabra Amén significa Es verdad, Así sea. 


deretur tacuistis, sed quid respondendum esset hodie heri didicistis. 
Post salutationem quam nostis, id est DOMINUS VOBISCUM, audistis 
SURSUM COR. Tota vita christianorum verorum, Sursum cor: non 
christianorum nomine solo, sed christianorum re ipsa et veritate, 
tota vita sursum cor. Quid est, sursum cor? $Spes in deo, non in 
te: tu enim deorsum es, deus sursum est, Si spem habes in te, cor 
deorsum est, non est sursum, Ideo, cum audieritis a sacerdote, Sur- 
sum cor, respondetis HABEMUS AD DOMINUM, Laborate ut verum re- 
spondeatis, quia apud acta dei respondetis; sic sit, quomodo dicitis; 
non lingua sonet, et conscientia neget. Et quia hoc ipsum, ut sur- 
sum habeatis cor, deus vobis donat, non vires vestrae, ideo sequitur, 
cum dixeritis habere vos sursum cor ad dominum, sequitur sacer- 
dos et dicit, DOMINO DEO NOSTRO GRATIAS AGAMUS. Unde gratias aga- 
mus? Quia sursum cor hahemus, et, nisi ¡lle illud levasset, in terra 
laceremus. Et inde iam quae aguntur in precibus sanctis quas audi- 
turi estis, ut accedente verbo fiat corpus et sanguis Christi. Nam tolle 
verbum, panis est et vinum: adde verbum, et iam aliud est, Et ip- 
sum aliud, quid est? Corpus Christi, et sanguis Christi. Tolle ergo 
verbum, panis est et vinum: adde verbum, et fiet sacramentum, Ad 
hoc dicitis AMEN. Ámen dicere, subscribere est. Amen latine interpreta- 
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Viene después la oración. dominical, que habéis reci- 347 
bido ya y devuelto, ¿Por qué se dice antes de que se reci- 
ba el cuerpo y sangre de Cristo? A fin de que, si por humana 
flaqueza, nuestro pensamiento ha dado entrada a imagina- 

ciones inconvenientes, o ha dicho la lengua cosa no bien 
dicha, o vieron los ojos algo que no les estaba bien ver, 
o el oído ha escuchado palabras en demasía muelles; o, por 
decirlo de una vez, dejó la tentación su huella en nosotros, 
nos sea perdonado por virtud de las palabras del Padre Nues- 
tro: “Perdónanos nuestras deudas”, y, purificados, podamos 

' legarnos con entera confianza al Sacramento, y así lo que 
recibimos no sea comer y beber nuestro propio juicio [ef. 1 
Cor 11,29]. A la seguida de lo cual se dice: “Pax vobiscum: 
la paz sea con vosotros”, Este ósculo encierra un gran miste- 
rio; sea el tuyo un beso de amor; no seas Judas, porque Ju- 
das, el traidor, tenía el beso en los labios y la perfidia en el 
corazón. 

Mas puede acontecer que alguien tenga contra ti ánimo 
enemigo, y tú no puedes convencerle, y te ves forzado a to- 
lerarle. No le vuelvas mal por mal en tu corazón. ¿Te odia? 
Amale tú, y bésale tranquilamente. Poco es lo dicho, pero 
encierra profundas enseñanzas, No las idespreciéis por el nú- 
mero, estimadlas por su peso. Henios mirado también a no 
recargaros en demasía, a fin de que lo que se os dice no 
se os vaya de la memoria. 


tur verum. Deinde dicitur dominica oratio, quam jam accepistis et red- 347 
didistis. Quare ante dicitur quam accipiatur corpus et sanguis 
Christi? Quia, sicut est humana fragilitas, si forte aliquid quod 
non decebat cogitatio nostra concepit, si aliquid lingua quod non 
oportebat effudit, si aliquid oculis sicut non decebat aspexit, si ali- 
quid auris blandius quod non oportebat audivit, si forte aliqua talia 
contracta sunt de huius mundi temptatione et vitae humanae fra- 
gilitate, tergitur dominica oratione, ubi dicitur DIMITTE NOBIS DEBITA 
NOSTRA; ut securi accedamus, ne quod accipimus in iudicium nobis 
manducemus et bibamus. Post hoc dicitur, PAX voBISCUM. Magnum 
sacramentum, osculum pacis: sic osculare, ut diligas, Ne sis ludas: 
ludas traditor Christum ore osculabatur, corde insidiabatur. Sed 
forte inimicum animum habet contra te aliquis, et non eum potes 
convincere, arguere: cogeris tolerare, Noli ei malum pro malo in 
corde tuo reddere: ille odit, tu ama, et securus oscularis. Audisti 
Ppatica, sed magna: mon vilescant paucitate, sed cara sint pondere. 
Simul etiam onerandi non estis, ut ea quae dicta sunt teneatis. 
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Sermón tenido en Cartago en la basílica de San Cipriano 


N.6 (MokrIN, 47; DenIs, n.11; ML 46,850; DrL Fuero, 3388). 


He aderezado nna antorcha para mi Cristo [Ps 131,17], 
dijo el Padre de su Hijo. ¿Qué antorcha? Juan. Pregunta al 
mismo Hijo: Era [Juan] una antorcha que ardía y brillaba 
[lo 5,35]. A sus enemigos dlenaré de oprobios [Ps 131,18]. 
¿Quiénes son declarados enemigos de ¡(Cristo sino los judios? 
También tiene Cristo enemigos ocultos. Cuantos viven des- 
atadamente a modo de impios, son enemigos suyos, aun- 
que lleven el sello de su nombre y se llamen cristianos. 
Un día, cuando ellos le digan: Señor, hemos comido y bebido 
en tu nombre y en tu nontbre hemos hecho grandes porten- 
tos, El habrá de replicarles: No sé quién sois [cf. Lc 13,268; 
Mt 7,228]. 

¿Qué significa: En tu nombre hemos comido y bebido? 
No alegan ciertamente por grande razón el haber comido 
lo que él comió y bebió. Otro manjar se come y se bebe, el 
mismo Cristo. Y Cristo es comido y bebido por sus enemi- 
gos. Los fieles ya conocen al Cordero inmaculado de que se 
alimentan, y haga Dios no le coman para su daño, según 
aquello del Apóstol: Quien le come y bebe indignamente, se 
traga y bebe su propia condenación [1 Cor 11,29]. 


Sermón acerca de los dos hijos según el Evangelio, 


N.7s.10, (MorIN, 260; A. B. CalLLAU - B. Sarnt-Ives n.2). 


7. ... Mandó [el padre del pródigo] que se matase el no- 
villo cebado [cf. Le 15,23], es decir, que fuera admitido 


PARAVI LUCERNAM CHRISTO MEO. Pater dicit de Filio suo. Quam lu- 
cernam? lTohannem, Interroga ipsum Filium. ILLE ERAT LUCERNA 
ARDENS EP LUCENS. INIMICOS ElUS INDUAM CONFUSIONEM. Inimici 
Christi aperti, qui, nisi ludaei? Habet enim occultos inimicos Chris- 
tus, Omnes inique atque impie viventes inimici sunt Christi, et si 
signentur nomine eius, et si vocentur christiani. Quibus enim dic- 
turus est, NON NovI Vos, et dicunt illi, DOMINE, IN NOMINE TUO MAN- 
DUCAVIMUS ET BIBIMUS, 1N NOMINE TUO VIRTUTES MULTAS FECIMUS? 
Quid, manducavimus et bibimus in nomine tuo? Non enim escas 
suas pro magno lactabant, et inde se ad Christum pertinere dicebant. 
Est esca quaedam quae manducatur et bibitur, et Christus est; et 
ab inimicis Christus manducatur et bibitur. Norunt fideles agnumn 
inmaculatum quo vescuntur; atque utinam sie vescantur, ut non 
sint poeriáe debitores! Sicut enim dicit apostolus, QUICUMQUE MAN- 
DUCAT ET BIBIT INDIGNE, 1UDICIUM SIB1 MANDUCAT El BIBIT, 


Tussit occidi et vitulum saginatum, id est, ut admitteretur ad 
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a la mesa en la que es comido Cristo inimolado; pues para 
cada uno de los que vienen de lejos y concurren a la [gle- 
sia, entonces se mata [Cristo] cuando es anunciado como 
inmolado, cuando uno es admitido a su cuerpo. Se mata el 
novillo cebado porque ha sido encontrado el que había pe- 
recido [cf. ibid., 241. 


8. ... Pues como el hijo menor crece todos los días en 
los paganos que creen, así el hijo mayor, aunque rara vez, 
pero vuelve en los judios. Piensan en la iglesia, se admiran de 
lo que es esto: ven que ellos tienen ley, y que nosotros tene- 
mos ley; que ellos tienen profetas, y que nosotros tenemos 
profetas; que ellos no tienen ya sacrificio alguno, y que nos- 
otros tenemos sacrificio todos los dias; ven que estuviero;: 
en el campo del padre (ef. ibid., 25], pero que no comen 
del novillo, 


10. Cuando él cyó que de su casa venían estos acordes, 
airado, no quería entrar [ibid., 28]. ¿Cómo sucede realmen- 
te, dice el judío que es benemérito entre los suyos, que los 
cristianos pueden tanto? Nosotros tenemos las leyes paternas; 
Dios habló a Abrahán, del cual hemos nacido nosotros. La ley 
la recibió Moisés, quien libertándonos de la tierra de Egip- 
to, nos condujo por el mar Rojo. Y éstos, teniendo nuestras 
Escrituras, cantan por todo el mundo nuestros salmos y 
tienen un sacrificio diario; en cambio, nosotros hemos per- 
dido el sacrificio y el templo... 


mensam, in qua Christus pascitur occisus: unicuique enim de lon- 
ginguo venienti et ad ecclesiam concurrenti tunc occiditur, quando 
praedicatur occisus, cum ad corpus eius admittitur, Occiditur vitulus 
saginatus, quia quí perierat inventus est. 

Quomodo enim minor filius cotidie crescit in paganis creden- 
tibus, sic maior filius, quamvis raro. redit tamen in ludaeis. Cogi- 
tant ecclesiam, mirantur quid illud est; vident apud se legem, 
apud nos legem: apud se prophetas, apud nos prophetas: apud se 
lam nullum sacrificium, apud nos cotidianum sacrificium; vident 
se in agro patris fuisse, sed tamen de vitulo non manducare. 

Haec ille cum audisset sonare de domo, 1RATUS NOLEBAT INTRARE. 
Quomodo vere contigit, boni meriti apud suos ludaeus ut dicat, 
tantum posse Christianos? Nos tenemus leges paternas; ad Abra- 
ham locutus est deus, de quo nos nati sumus. Moyses legem accepit, 
qui nos de terra Aegypti liberans per mare Rubrum duxit. Ecce 
Isti tenentes scripturas nostras cantant psalmos ncstros per totum 
mundum, et habent cotidianum sacrificium; nos autem et sacrificium 
perdidimus et templum. 
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Sermón sobre la humildad de Nuestro Señor Jesucristo 


N.1 (Morin, 314s; A. Mar, Nova Patrum Bibliotheca t.1 [Romae 1852] 
n.22 p.47). 


352 ... Nos hizo [Cristo, el “médico humilde”] un alimento 
que recibiésemos y [con el que] quedásemos curados. ¿De 
dónde es este alimento y a quiénes aprovecha? A los que 
hubieren imitado la humildad del Señor... 


Sermón sobre la feria cuarta de Pascua 


N.32 (Morin, 326; Maz, n.86 p.168). 


353 ... De modo que aquellos que mataron a Cristo oyeron y 
se dolieron [cf. Act 2,37]; y la sangre que derramaron furio- 
sos y murieron, creyendo, la bebieron y vivieron. Saben los 
fieles lo que he dicho, y también estos meófitos, pues ya la 
han bebido. Pero los que no la han bebido, dense prisa y bé- 
banla para que ¡e abra su corazón, que ahora está ce- 
rrado... 


Sermón tenido en los días de la octava de Pascua 
N.1 (MoBIN, 331; Mar, n.S9 p.172). 


354. ... Pues vuestro [el de los recién bautizados] inaná lo reci- 
bís al participar en el santo altar, y de la peña manó lo que 
bebéis. Conmemorando y enseñando en su predicación todo 
esto el apóstol Pablo, dijo: [1 Cor 19,14]... 


352 Fecit nobis escam, quam acciperemus, et sanaremur. Unde ista 
esca est, et quos saginat? Qui fuerint imitati humilitatem domini. 


353 Ergo illi, qui occiderunt Christum, audierunt et doluerunt; et san- 
guinem, quem saevientes fuderunt et mortui sunt, credentes bibe- 
runt et vixerunt. Sciunt fideles quod dixi, et isti neophyti, quia lam 
biberunt. Qui ergo non biberunt, festinent et bibant, ut aperiatur 
cor eorum: nunc etenim clausum est, 


354  — Manna enim vestrum de sancti altaris participatione percipitis, 
et de petra effluit quod potatis. Hoc totum commemorans et docendo 
praedicans apostolus Paulus... 
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Sermón del evangelio de San Juan. Acerca de la Eucaristía 


(MoORIN, 375ss; Mar, n.129 p.303s) *. 


a 


1. ¿Qué voz habéis oido del Señor que nos invita? ¿Quién 35 
invitó, a quiénes invitó y qué preparó? Invitó el Señor a los 
siervos y les preparó de comida a si mismo. ¿Quién se atre- 
verá a comer a su Señor? Y, sin embargo, dice: El que me 
come, vive por mi [lo 6,58], Cuando se come a Cristo, se 
come la vida. Ni tiene que ser muerto para que se le coma, 
sino que da vida a los muertos. Cuando es comido, alimenta; 
pero no falta. Así, pues, no temamos, hermanos, comer este 
pan como si hubiéramos de terminarlo y después no hubié- 
ramos de encontrar qué comer. Sea comido Cristo: vive co- 
mido, porque resucitó habiendo sido muerto. Ni cuando «co- 
memos hacemos de El partes, y por cierto en el Sacramento 
asi se hace, y saben los fieles de qué manera comen la car- 
ne de Cristo: cada uno recibe su parte, de modo que la mis- 
ma gracia se llama partes. Se come por partes, y queda todo 
entero; por partes se come en el Sacramento, y queda todo en- 
tero en el cielo, queda todo entero en tu corazón. Pues El 
estaba Junto al Padre cuando vino a la Virgen; la llenó a 
ella y, sin embargo, no se apartó de ¡El. Venía a la carne a 
fin de que los hombres lo comiesen, y se quedaba entero 
junto al Padre, para alimentar a los ángeles. 

Pues supongo que ya sabéis, hermanos (y de todas mane- 356 
ras, tanto los que lo sabéis como los que no lo sabéis, debéis 


Qualem vocem domini audistis invitantis nos? Quis ¡invitavit, 355 
quos invitavit, et quid praeparavit? Invitavit dominus servos, et 
praeparavit eis cibum se ipsum. Quis audeat manducare dominum 
suum? Et tamen ait: QUI MANDUCAT ME, VIVIT PROPTER ME. Quando 
Christus manducatur, vita manducatur. Nec occiditur ut manducetur, 
sed mortuos vivificat. Quando manducatur, reficit, sed non deficit. 
Non ergo timeamus, fratres, manducare istum panem, ne forte finia- 
mus illum, et postea quod manducemus non inveniamus. Manducetur 
Christus: vivit manducatus, quia resurrexit occisus. Nec quando 
manducamus, partes de illo facimus. Et quidem in sacramento sic 
| fit, et norunt fideles quemadmodum manducent carnem Christi: 
unusquisque accipit partem suam, unde et ipsa gratia partes vocan- 
tur. Per partes manducatur, et manet integer totus: per partes man- 
ducatur in sacramento, et manet integer totus in caelo, manet integer 
totus in corde tuo. Totus enim erat apud Patrem, quando venit in 
virginem: implevit illam, nec recessit ab illo, Veniebat in carnem, 
ut eum homines manducarent; et manebat integer apud Patrem, ut 
angelos pasceret. Quod enim sciatis, iratres—et qui scitis, et qui 356 


38 Sobre la autenticidad de este sermón ha suscitado dudas K. Adam; 
pero no parecen suficientes para dejar de atribuirselo a San Agustín. Cf. 
CPL n.287. 
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saberlo), cuando Cristo se hizo hombre, el hombre comió el 
pan de los ángeles [Ps 77,25]. ¿De dónde, cómo, por qué ca- 
mino, con qué meritos, por qué dignidad comería el hombre 
el pan de los ángeles, si el Creador de los ángeles no se hicie- 
ra hombre? Por tanto, comamos seguros; no se acaba lo que 
comemos; y comamos para que no seamos acabados nos- 
otros. ¿Qué es comer a Cristo? No es sólo el recibir su cuer- 
po en el Sacramento, pues muchos lo reciben indignamente, 
de los cuales dice el Apóstol: El que come el pan y bebe el 
cáliz del Señor indignamente, se come y bebe la condena- 
ción [1 Cor 11,291. 


2. Pero ¿cómo ha de ser comido Cristo? Como El mismo 
lo dice: El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece 
en mi y yo en él (lo 6,57]. Si, pues, permanece en mí y yo 
en él, entonces come, entonces bebe; pero el que no perma- 
nece en mí y yo en él, aunque recibe el Sacramento, adquiere 
un gran tormento. Porque lo que dice: El que permanece en 
mi, en otro lugar él mismo lo explica: El que guarda mis 
manúdamientos, permanece en mí y yo en él [ef. lo 14,205,23; 
1 lo 3,24]. Ved, por consiguiente, hermanos, que, si los que 
sois creyentes os separáis del cuerpo del Señor, es de temer 
que vayáis a morir de hambre. Pues El dijo: El que no come 
mi carne ni bebe mi sangre, no tendrá en sí vida [cf. lo 6,54], 
Si, pues, os separáis de modo que no comáis el cuerpo y la 
sangre del Señor, es de temer que muráis; pero si lo recibís 
indignamente y lo bebéis indignamente, es de temer que co- 
máis y bebáis la condenación [cf. 1 (Cor 11,29]. 


nescitis, scire debetis—, quando Christus factus est homo PANEM AN- 
GELORUM MANDUCAVIT HOMO. Unde, quomodo, qua via, quibus meritis, 
qua dignitate panem angelorum manducaret homo, nisi creator an- 
gelorum fieret homo? 'Securi ergo manducemus: non finitur quod 
manducamus; et manducemus, ne nos finiamur. Quid est, Christum 
manducare? Non hoc est solum. in sacramento corpus elus accipe- 
re; multi enim accipiunt indigni, de quibus dicit apostolus: QUI 
MANDUCAT PANEM, ET BIBIT CALICEM DOMINI INDICNE, IUDICIUM SÍBI 
MANDUCAT ET BIBIT, 

Sed quomodo manducandus est Christus? Quomodo ipse dicit: 
QUI MANDUCAT CARNEM MEAM,'ET BIBIT SANGUINEM MEUM, IN ME MANET 
ET EGO IN ILLO. Si itaque in me manet et ego in illo, tunc manducat, 
tunc bibit: qui autem non in: me manet, nec ego in illo, etsi accipit 
sacramentum, acquirit magnum tormentum. QUI ERGO IN ME MANET 
quod ait, alio loco ipse dicit: QUI FACIT -MANDATA MEA, IN ME MANEL, 
ET EGO IN ILLO. Videte ergo, fratres, quia si separemini, qui fideles 
estis, a corpore domini, timendum est ne fame moriamini. Ipse enim 
dixit: QUI NON MANDUCAT CARNEM MEAM, NEC BIBIT SANCUINEM MEUM, 
NON HABEBIT IN SÉ VITAM. $1 ergo separemini, ut non manducetis cor- 
pus et sanguinem domini, metuendum est ne moriamini; si autem 
accipiatis indigne, et bibatis indigne, metuendum est ne iudicium 
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Os encontráis en gran aprieto. Vivid bien y desaparece 
el aprieto. No os prometáis la vida si vivis mal: lo que no 
promete Dios, engáñase el hombre si se lo promete a si miis- 
mo. Mal testigo, te prometes lo que la Verdad te niega. La 
] Verdad dice: Si vivís mal, imoriréis para siempre; ¿y tú te 
dices: Vivo mal, pero, con todo, vivo para siempre con Cris- 

to? ¿Cómo puede ser que mienta la Verdad y tú digas verdad? 
| Todo hombre es mendaz [Ps 115,11]. De manera que no po- 

deis vivir bien si El no ayuda, si El no lo da, si El no lo 
otorga graciosamente. De aquí es que habéis de orar y comer. 
Orad y os veréis libres de estos aprietos. Pues os llenará en 
el obrar bien y en el wivir bien. Mirad vuestra conciencia. 
Se llenará vuestra boca con la alabanza de Dios y con el gozo; 
y le diréis, libres ya de grandes aprietos; Fuisteme abriendo 
paso por dondequiera que iba y no flaquearon mis pies 
Es 17:37). 


Sermón sobre el domingo de la santa Pascua 


1. Vosotros, regenerados a una nueva vida, por la cual 
sois llamados infantes; vosotros, principalmente los que ahora 
veis esto, oid, como os tengo prometido, qué quieren decir 
estas cosas. Y oíd, vosotros también, fieles, que estáis acos- 
tumbrados a ver esto; bueno es recordarlo, no sea que caiga 
en olvido. Lo que veis en la mesa del Señor, en cuanto a la 
apariencia de las cosas, estáis acostumbrados a verlo en vues- 


| (MorLy, 462ss; es el sermón 7, tomado del códice Guelferbytano 4096). 
| tras mesas; es el mismo aspecto, pero no es la misma virtud. 


manducetis et bibatis, Angustiae vobis sunt magnae. Bene vivite, et 
dilatantur angustiae. Nolite vobis male viventibus vitam promittere: 
quod non promittit deus, fallit se homo, quando promittit sibi. Ma- 
lus testis, tu tibi promittis quod veritas tibi negat. Veritas dicit: 
Si male vivitis, in aeternum moriemini; et tu tibi dicis, Et male 
vivo, et in aeternum cum Christo vivo? Quomodo fieri potest, ut 
mentiatur veritas, et tu verum dicas? OMNIS HOMO MENDAX. Ergo non 
potestis bene vivere, nisi ille adiuverit, nisi ile dederit, nisi ille 
donaverit. Inde orate, et manducate. Orate, et ab his angustiis libe- 
rabimini. Implebit enim vos, et in bene agendo, et in bene vivendo. 
Inspiciatur vestra conscientia, Implebitur os vestrum laude dei et 
exultatione; et dicetis ill, de magnis angustiis liberati: LIBERASTI 
GRESSUS MEOS SUBTER ME, ET NON SUNT INFIRMATA VESTIGIA MEA. 


Vos in novam vitam regenerati, propter quod infantes vocamini; 
vos praecipue, qui hoc modo videtis, quid sibi haec velint, sicut 
vobis promiseramus, audite. Audite et fideles, qui videre consuestis: 
bona est commemoratio, ne subripiat oblivio. Ouod videtis in mensa 
domini; quantum pertinet ad ipsafum rerum speciem, et in vestris 
mensis videre consuestis: ipse est visus, sed non ipsa virtus. Nam et 
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Porque vosotros sois los mismos hombres que erais, ya que 
no habéis traído caras nuevas. Y, sin embargo, sois nuevos: 
viejos, por la apariencia del cuerpo; nuevos, por la gracia 
de la santidad, como esto es nuevo. Todavía, como véis, es pan 
y vino; llega la santificación, y aquel pan será el cuerpo de 
Cristo, y aquel vino será la sangre de Cristo. ¡Esto hace el 
nombre de Cristo, esto hace la gracia de Cristo: que se vea lo 
mismo que se veía y que, sin embargo, no valga lo que valía. 
Pues si se comiera antes, llenaría el vientre; al comerlo aho- 
ra edifica el espíritu. 

Y así, como cuando fuisteis bautizados, y más aún, antes de 
ser bautizados, os hablamos el sábado del sacramento de la 
fuente, en la cual habíais de ser bañados, y os dijimos lo que 
no creo habéis olvidado: que el valor del bautismo fué y 
es ser sepultura con Cristo, diciendo el Apóstol: Pues esta- 
mos consepultados con Cristo por el bautismo en la muerte, 
para que, como' El resucitó de los muertos, así también nos- 
otros caminemos en una nueva vida [Rom 6,4]; así ahora, no 
por invención nuestra, ni por presunción nuestra, ni con ar- 
gumentos humanos, sino con autoridad del Apóstol, es necesa- 
rio recomendaros e insinuaros qué es lo que recibisteis o vais 
a recibir. 

Y ahora, oíd brevemente al Apóstol o, mejor, a Cristo por 
el Apóstol, lo que dice hablando del sacramento de la mesa 
del Señor: Uno es el pan, un cuerpo somos la muchedumbre 
[1 Cor 10,17], He aqui todo, pronto lo dije; pero pesad las 
palabras, no os contentéis con contarlas, Si contáis las pala- 


vos idem ipsi estis homines, qui eratis: neque enim ad nos novas 
facies attulistis. Et tamen novi estis: veteres corporis specie, movi 
gratia sanctitatis, sicut et hoc novum est. Adhuc quidem, quomodo 
videtis, panis est et vinum: accedit sanctificatio, et panis ille erit 
corpus Christi, et vinum illud erit sanguis Christi. Hoc facit nomen 
Christi, hoc facit gratia Christi, ut hoc ipsum videatur quod videbatur, 
et tamen non hoc valeat quod valebat. Antea enim si manducaretur, 
impleret ventrem; modo cum manducatur, aedificat mentem. Sicut au- 
tem quando baptizati estis; immo autem antequam baptizaremini, die 
sabbati locuti sumus vobis de sacramento fontis, in quo tinguendi 
eratis, et diximus vobis, quod credo quia obliti non estis, hoc va- 
luisse vel valere baptismum, quod est sepultura cum Christo, apos- 
tolo dicente, CONSEPULTI ENIM SUMUS CHRISTO-PER BAPTISMUM 1N 
MORTÉM, UT QUEMADMODUM ILLE SURREXIT A MORTUIS, SIC EP NOS 
IN NOVITATE VITAE AMBULEMUS; ita et modo non ex corde nostro, 
neque ex praesumtione nostra, neque ex humanis argumentationi- 
bus, sed ex auctoritate apostoli, opus est vobis commendare et insi- 
nuare, quid sit quod accepistis vel accepturi estis. Ecce breviter 
audite apostolum, immo Christum per apostolum, de sacramento 
mensae dominicae quod ait: UNS PANIS, UNUM CORPUS MULTI SU- 
MUS, Ecce totum est, cito dixit; sed appendite verba, nolite nume- 
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bras, es breve; si las pesáis, es grande. Un solo pan, dijo. 
Sean cuantos sean los panes que allí se pusieren, son un solo 
pan; cuantos panes haya habido hoy en los «altares de Cris- 
to por todo el orbe de la tierra, son un solo pan. Pero ¿qué es 
un solo pan? Lo expuso brevísimamente: Un cuerpo somos 
la muchedumbre. Este pan, cuerpo de Cristo, del cual dice 
el Apóstol hablando a la Iglesia: Vosotros sois el cuerpo y 
miembros de Cristo [1 Cor 12,27]. Vosotros sois eso mismo 
que recibís por la gracia con que habéis sido redimidos; lo 
suscribís cuando respondéis: “Amén”, Esto que veis es el 
sacramento de la unidad, 


2. Y puesto que brevemente nos ha insinuado el Após- 
tol qué es esto, consideradlo más diligentemente y ved cónio 
se hace, ¿Cómo se hace el pan? Se tritura, se muele, con el 
amasado, en la cocción; en el amasado se limpia, en la coc- 
ción se endurece. ¿Dónde está vuestra trituración? Esto ha- 
béis sido hechos: la trituración estuvo en los ayunos, en las 
observancias, en las vigilias, en los exorcismos. Erais moli- 
dos cuando recibíais los exorcismos. El aniasado no se hace 
sin agua: fuisteis bautizados. La cocción es molesta, pero 
útil, ¿Pues cuál es la cocción? El fuego de las tentaciones, 
sin las cuales no se pasa esta vida. Pero ¿cómo es útil? El 
horno prueba el vaso del alfarero, y a los hombres justos 
la tentación de la tribulación [Eccli 27,6], Y como de todos 
y cada uno de los granos juntos y amasados de cierta forma 
se hace un solo pan, así por la concordia de la caridad se 

hace un solo cuerpo de Cristo. Lo que pasa con el cuerpo: de 


rare. Si verba numeratis, breve est; si appenditis, grande est. Unus 
panis, dixit. Ouotquot 1bi panes positi fuerint, unus panis: quotquot 
panes fuerint in altaribus Christi hodie per totum orbem terrarum. 
unus panis est. Sed quid est, unus panis? Exposuit brevissime: 
UNUM CORPUS MULTI SUMUS. Hoc panis corpus Christi, de quo dicit 
apostolus, alloquens ecclesiam: VOS AUTEM ESTIS CORPUS CHRISTI ET 
MEMBRA. Quod accipitis, vos estis, gratia qua redempti estis; sub- 
seribitis, quando AMEN respondetis. Hoc quod videtis, sacramentum 
est unitatis. 

lam quia breviter nobis insinuavit apostolus quid hoc esset, con- 
siderate illud diligentius et videte, quomodo fiat. Quomodo fit panis? 
Trituratur, molitur, a consparsura, in coctura: in consparsura mun- 
datur, coctura firmatur, Ubi tritura vestra? Hoc facti estis:' ipsa 
fuit in jeiuniis, in observationibus, in vigiliis, in exorcismis. Moleba- 
mini, quando exorcizabamini. Consparsura non fit sine aqua: bapti- 
zati estis. Coctura molesta est, sed utilis. Quae est enim coctura? 
lgnis temptationum, sine quibus haec vita non est. Sed quomodo est 
utilis? vAS FIGULI PROBAT FORNAX, ET HOMINES JUSTOS TEMPTATIO TR1- 
BULATIONIS. Quomodo autem de singulis granis in unum congregatis 
et quodam modo sibimet consparsione.commixtis fit unus panis, sic 
Tit unum corpus Christi concordia caritatis. Quod: autem habet cor- 
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Cristo respecto de los granos, pasa con la sangre respecto 
de los granos de uva: porque también sale el vino del la- 
gar, y lo que estaba separado en inuchos se une en uno y se 
hace el vino. Luego tanto en el pan como en el cáliz está el 
misterio de la unidad. 
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363 3. Y lo que oisteis junto a la mesa del Señor: “El Señor 
sea con vosotros”, eso mismo solemos decir cuando saludamos 
desde el ábside y siempre que oramos: porque esto nos con- 
viene, que el Señor esté siempre con nosotros, ¡porque sin El 
nada somos, Y esto es lo que sonó en vuestros oídos; ved qué 
es lo que decis junto al altar de Dios. Pues de alguna mane- 
ra preguntamos y avisamos y decimos: “Arriba el corazón”. 
No abajo; el corazón se pudre en la tierra; levantadle al cie- | 
lo, Pero ¿adónde arriba el corazón? ¿Qué respondéis? ¿Adón- 
de arriba el corazón? “Lo tenemos hacia el Señor”. Porque 
el mismo levantar el corazón arriba, algunas veces es bueno; 
otras, malo. ¿Cómo ¡puede ser malo? En aquellos es malo de 
los que se ha dicho: Derribástelos cuando estaban elevándose 
[Ps 72,18]. Arriba el corazón, si no es al Señor, no es justi- 
cia, sino isoberbia; por eso cuando hemos dicho: “Arriba el 
corazón”, porque todavía tener el corazón arriba puede ser 
soberbia, vosotros respondéis: “Lo tenemos hacia el Señor”. 
Luego es dignación; soberbia, no; y porque es ésta una dig- 
nación, el que tengamos el corazón arriba hacia el Señor, ¿lo 
hemos hecho nosotros? ¿Lo pudimos con nuestras propias 
fuerzas? La tierra que éramos, ¿la henios levantado hasta 
el cielo? Lejos de mí; El lo hizo, El se dignó, El alargó su 
mano, El ofreció su gracia, El puso arriba .lo que estaba 


pus Christi in granis, hoc sanguis in acinis: nam et vinum de pres- 
sura exit, et quod in multis singillatim erat, in unum confluit, et 
fit vinum. Ergo et in pane et in calice mysterium est unitatis. 

363 Quod autem audistis ad mensam domini, DOMINUS VOBISCUM, hoc 
et quando de abside salutamus dicere solemus, et quotienscumque 
oramus hoc dicimus: quia hoc nobis expedit, ut semper sit dominus 
nobiscum, quia sine illo nihil sumus. Quod autem sonuit in auribus 
vestris, videte quid dicatis ad altare dei. Interrogamus enim quodam- 
modo et admonemus, et dicimus: SURSUM COR. Nolite iusum: cor 
putrescit in terra, levate illud in caelum. Sed quo sursum cor? quid 
respondetis? quo sursum cor? HABEMUS AD DOMINUM, Ipsum enim 
sursum cor, aliquando bonum est, aliquando malum est. Quomodo 
malum est? In his malum, de quibus dictúm est: DEIECISTI EOS, DUM 
EXTOLLERENTUR. Sursum cor, si non sit ad dominum, non est ¡ustitia, 
sed superbia; ideo cum dixerimus, Sursum cor, quia adhuc sursum 
cor potest esse superbiae, vos respondetis, Habemus ad dominum. 
Ergo dignatio est; non elatio: et quia est ista dignatio, ut sursum cor 
habeamus ad dominum, nos illud fccimus? nos potuimus de viribus 
nostris?. terram, quod eramus in caelum levavimus? Absit: ipse 
fecit, ipse dignatus est, ipse manum misit, ipse gratiam suam porre- 
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abajo. Por eso cuando hemos dicho: “¡Arriba el corazón!”, 
y habéis respondido: “Lo tenemos hacia el Señor”, para 
que no os atribuyáis el tenerlo arriba, añadi: “Demos gra- 
cias a Dios Nuestro Señor”, Estos son misterios breves, pero 
srandes; decimos que son breves, pero son grandes en el 
afecto. Porque os lv decís en un momento, sin necesidad 
de libro, ni lectura, ni largas disputas, Recordad lo que sois 
y en lo que debéis perseverar, para que podáis llegar a las 
promesas de Dios. 


. 


Sermón del día segundo de Pascua 


N.1 (Morin, 470; del códice Guelferbytano n.9). 


. Y ¿qué os servimos [los ministros de Cristo]: el pan de 
El o el pan mismo? Quienquiera que hubiera ajustado a un 
obrero para su viña, le podría dar pan, no a sí mismo. Cristo se 
da a sí mismo a sus obreros; a sí mismo se da en el pan, a sí 
mismo se guarda para el premio. No es que hayamos de de- 
cir: ¡Si ahora le comemos, ¿qué tendremos al fin? Nosotros 
le comemos, pero El no se acaba; alimenta a los hambrientos; 
pero El no queda falto. Ahora alimenta a los que trabajan, 
a los cuales les aguarda el premio entero. ¿Pues qué cosa 
hemos de recibir mejor que a El? Si tuviera algo mejor que 
a si, esto daría; pero no hay nada mejor que Dios, y Cristo 
es Dios... 


xit, ipse quod iusum erat sursum fecit. Ideo cum dixerimus, Sursum 
cor, et responderitis, Habemus ad dominum, ne vobis tribuatis quia 
sursum cor habetis, adiunxi: GRATIAS AGCAMUS DOMINO DEO NOSTRO. 
Ista sunt mysteria brevia, sed magna: breviz dicimus, sed magna 
affectu. Cito enim haec vobis dicitis et sine codice, et sine lectione, 
sine longa disputatione. Commemorate vos quod estis, et in quo per- 
severare debetis, ut ad promissa dei pervenire ppssitis. 


Et quid vobis ministramus: panem ipsius, an panem ipsum? Quis- 
quis hominem operarium conduxisset ad vineam suam, panem illi 
posset dare, non se. Christus se ipsum dat operariis suis: se ipsum 
praestat in pane, se ipsum servat in mercede. Non est ut dicamus: $i 
modo eum manducamus, in fine quid habebimus? Nos manduca- 
mus, sed ipse non finitur: esurientes reficit, sed ipse non deficit. 
Pascit modo laborantes, quibus manet integra merces. Quid enim 
melius accepturi sumus, quam ipsum? Si aliquid se melius haberet, 
hoc daret: “sed deo nihil est melius, et Christus deus est. 
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Sobre el verso del salmo 93: 
Porque no rechazará el Señor a su pueblo [v.14]. 
N.5 (Morin, 617; n.S de la serie de sermones morinianos). 


¿No oímos todos los días cosas semejantes? ¡Ay del mun- 
do a causa de los escándalos! [Mt 18,7]. ¿No oímos todos los 
días estas cosas de la boca de los fieles, en la cual [boca] 
entra el cuerpo de Cristo? Pues cuando ve alguno de los 
fieles que él padece trabajos viviendo bien, y se fija que 
el hombre que le oprime es malo y feliz y abunda en bienes, 
¡qué a flor de labios tiene el quejarse gimiendo: Oh Dios, 
es mejor no obrar bien!... 


Sobre la santa Pascua 


TI n.2 (MorIx, 693; A. WiLmarrT, O.S.B.: The Jourdáal of theol, Stu- 
dies 27 [1926] 352; en la serie de MoRIN, n.9; en la: del mismo 
WILMART, n.6). 


Por lo cual, amadísimos, la perseverantiísima medita- 
ción de todas estas cosas sea para nosotros la celebración 
diaria de la pascua. Pues no debemos tener estos días por 
tan principales, que descuidemos [fuera de ellos] la memoria 
de la pasión y de la resurrección del Señor, teniendo como 
tenemos como manjar diario su cuerpo y su sangre... 


Sermón sobre el evangelio acerca de los dos hermanos 


(C. Lammor, Nouveauzr sermons de S. Augustin: 1-111, “De lectione 
Evangelii”: RevBén 49 [1937] 278; sermón 3). 


Ved que sois pobres y estáis construyendo una iglesia. 
¿De dónde viene esto, si sois pobres, sino ¡porque sois ricos 
en vuestro ánimo? Trabajad, pues, con la ayuda del Señor, 


Nonne cotidie audimus talia? vAE MUNDO AB SCANDALIS! Nonne 
cotidie audimus ista ex ore fidelium, quod intrat corpus Christi? 
Cum enim viderit aliquis fidelium se laborare, cum vivit bene, adten- 
dens hominem a quo premitur esse iniquum et felicem, et bonis 
abundare, quam in promptu habet ingemescere, et dicere: O deus, 
non expedit bene agere, 


Quapropter, carissimi, horum omnium perseverantissima medi- 
tatio sit nobis paschae cotidiana celebratio. Neque enim dies istos 
ita praecipuos habere debemus, ut passionis et resurrectionis domini- 
cae memoriam neglegamus, cum corpus elus et sanguinem cotidianas 
epulas habeamus. 


Ecce pauperes estis et ecclesiam fabricatis. Unde hoc, si paupe- 
res estis, nisi quia in animo diuites estis? AÁgite ergo, adiuuante 


+. 
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por llevarlo a término..., y el que construís una iglesia, sién- 
doos Dios propicio, para vosotros la construís. Otra cosa 
es lo que ¡dais a los pobres, que van y vienen. Esto lo cons- 
truís para vosotros. Es la casa de vuestras oraciones, donde 
os reunáis, donde hagáis las cosas que son divinas, donde 
recitéis himnos y alabanzas a Dios, donde digáis vuestras 
oraciones, donde recibáis los sacramentos. Veis que es la 
casa de vuestras oraciones. ¿Queréis hacerla? Sed vosotros la 
casa de Dios y está hecha esa casa. Amén ”. 


Sermón sobre el nacimiento [para el cielo] de San Cuadrato 


(Lamor, Nouveaur sermons de S, Augustin: IV-VIL, “De martyribus”: 
RevBén 50 [1938] 20; sermón 6). 


... Lavan, ¿pero blanquean? Por eso estuvo alerta la pa- 
labra de Dios, y habiendo dicho: Lavaron sus vestiduras 
[Apoc 7,14], añadió lo que te ha de causar admiración: 
Y las blanquearon con la sangre del cordero [ibid.]. ¿Pues 
cómo no se blanquearía cuanto se lavase con aquella sangre 
de la que se dijo: Esta es mi sangre, que será derramada por 
muchos para remisión de los pecados? [Mt 26,281. 


domino, ut perficiatis. Etenim HILAREM DATOREM DILIGIT DEUS. Quan- 
do das hilariter, imputatur tibi. Quando autem das cum tristitia, et 
foris nihil habes. et intus, ubi est tristitia, angustiae sunt. Num- 
mus perit, illud non emitur, quoniam uoluntas bona emit ¡illud. Pa- 
rum des, multum des, uoluntas bona sit et emis, Et quod aedificatis 
ecclesiam, deo propitio, uobis aedificatis. Aliud est quod pauperibus 
datis: et transeunt et ueniunt. Hoc uobis aedificatis. Domus est 
orationum uestrarum quo congregemini, ubi quae diuina sunt agatis, 
ubi hymnos et laudes deo dicatis, ubi' orationes fundatis, ubi sacra- 
menta sumatis. Videtis quia domus est orationum uestrarum. Vultis 
illam facere? Vos estote domus dei et facta est illa domus. Amen. 


Lauant, numquid candidant? Ideo uigilauit sermo diuinus, et 
cum dixisset: LAVERUNT STOLAS SVAS, addidit quod mireris: ET CAN- 
DIDAS EAS FECERVNT 1N SANGVINE AGNI. Quomodo enim illo non can- 
didaretur quidquid lauaretur, de quo sanguine dictum est: Hic Est 
SANGVIS MEVS QVI PRO MVLTIS EFFVNDEIVR IN REMISSIONEM PECCA- 
TORVM ? 


11 Hemos aducido este texto no sólo por la alusión a la recepción de log 
sacramentos en la iglesia, sino también como una prueba más, hasta hace 
muy pocos años desconocida, de cómo pasa San Agustín del sentido real al 
espiritual, sin negar por eso en lo más mínimo el sentido real. Les acababa 
de animar a aquellos modestos cristianos a terminar la iglesia material, y al 
final les dice que, si son ellos la casa de Dios, ya está hecha la iglesia. 
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Sermón en el aniversario de la muerte de un obispo* 


(Lamsor, Sermons imédits de S. Augustin pour des fétes de saints: 
RevBén 59 [1949] 69; sermón 2). 


369 ..« Así, el bienaventurado... distribuyó la palabra y el 
sacramento de Dios mientras quiso el Señor. Mas cuando al 
padre de familias le agradó llamar a su siervo de la casa de 
barro y traspasarlo al cielo... 


Acerca de ochenta y tres cuestiones diversas 
C.61 n.2 (ML 40,49). 


370 ... El mismo es también nuestro sacerdote para siempre 
según el orden de Melquisedec [Ps 109,4], que se ofreció a 
sí mismo como holocausto por nuestros pecados y encomen- 
dó que se celebrara la semejanza de aquel sacrificio en me- 
moria de su pasión; para que veamos que aquello que Mel- 
quisedec ofreció a Dios [cf. Gen 14,18], es ya ofrecido en 
la Iglesia de Cristo por todo el orbe. 


Sobre la fe y las obras 


C.6 n.9 (L. ZYcna: CSEL 41,45; ML 40,202). 


371 ... Pues ¿qué otra cosa hacen todo el tiempo durante el que 
tienen el lugar y nombre de catecúmenos, sino oir cuál deba 
ser la fe y vida del cristiano, para que cuando se hayan 
juzgado a sí mismos, entonces coman de la mesa del Señor 


369 Ita et beatus... dispensavit verbum et sacramentum dei quamdiu 
dominus voluit. Ubi autem patrifamilias placuit evocare servum suum 
de habitaculo luteo et in caclum transferre... 


370 Ipse est etiam sacerdos noster in aeternuam secundum ordinem 
Melchisedech qui se ipsum obtulit holocaustum pro peccatis nostris, 
et elus sacrificii similitudinem celebrandam in suae passionis me- 
moriam commendavit; ut illud quod Melchisedech obtulit Deo, iam 
per totum orbem terrarum in Christi Ecclesia videamus offerri, 


371 Quid autem aliud agit totum tempus, quo catechumenorum lo- 
cum et nomen tenent, nisi ut audiant quae fides et qualis vita debeat 
esse christiani; ut cum se ipsos probaverint, tunc de mensa Do- 


18 Se trata de un obispo no mártir, sino confesor, cuyo nombre, que tres 
veces había sido pronunciado por San Agustín, está reemplazado en el ms. por 


la sigla N. Cf. LAMBOT, l.c., 588. sa 
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y beban del cáliz? Porque el que come y bebe indignamente, 
se come y bebe su propia condenación [1 Cor 11,29)... 


Enquiridión a Lorenzo 


C.110 (O. ScneeL [Túbingen, 1930] ed.2."; ML 40,283s. La traducción 
castellana es la de A, CENTENO, Obras de San Agustín t.4 [BASC, 
Madrid 1948] 619). 


No se puede negar que las almas de los difuntos son 372 
aliviadas por la piedad de sus parientes vivos, cuando se 
ofrece por ellas el sacrificio del Mediador o cuando se hacen 
limosnas en la iglesia, Pero estas cosas aprovechan a aquellos 
que, cuando vivían, merecieron que les pudiesen aprovechar 
después. Pues hay un cierto modo de vivir, ni tan bueno, que 
no eche de menos estas cosas después ¡de la muerte; ni tan 
malo, que no le aprovechen; mas hay tal grado en el bien, 
que el que lo posee no las echa de menos, y, al con- 
trario, lo hay tal en el mal, que no puede ser ayudado 
con ellas cuando pasare de esta vida. Por lo tanto, aquí 
se adquiere el hombre todo el mérito con que pueda ser 
aliviado u oprimido después de la muerte. Ninguno es- 
pere merecer delante de Dios, cuando hubiere muerto, lo que 
durante la vida despreció. 

Estas cosas, que tan frecuentemente practica la iglesia 973 
para socorrer a sus difuntos, no se oponen a aquella senten- 
cia apostólica en que se dice: Pues todos hemos de compa- 
recer ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba el 
pago debido a las buenas o malas acciones que hubiere 
hecho mientras ha estado revestido de su cuerpo [Rom 14,10; 
2 Cor 5,10]. Porque también cada uno, mientras vivía en su 


mini manducent, et de calice bibant? Quoniam quí manducat el 
bibit indigne, iudicium sibi manducat et bibit. 


Neque negandum est defunctorum animas pietate suorum viven- 372 
tium relevari, cum pro illis sacrificium Mediatoris offertur, vel 
eleemosynae in Ecclesia fiunt. Sed eis haec prosunt, qui cum vive- 
rent, ut haec sibi postea possint prodesse, meruerunt. Est enim 
quidam vivendi modus, nec tam bonus ut non requirat ista post mor- 
tem; nec tam malus ut non ei prosint ista post mortem: est vero 
talis in bono, ut ista non requirat; et est rursus talis in malo, ut 
nec his valeat, cum ex hac vita transierit, adiuvari. Quocirca hic 
omne meritum comparatur, quo possit post hanc vitam relevari 
quispiam vel gravari. Nemo se autem speret, quod hic neglexerit, 
cum obierit, apud Deum promereri. Non igitur ista quae pro de- 373 
functis commendandis frequentat Ecclesia, illi apostolicae sunt ad- 
versa sententiae, qua dictum est, Omnes enim astabimus ante tribu. 
nal Christi, ut referat unusquisque secundum ea quae per corpus 
gessit, sive bonim, sive malum; quia etiam hoc meritum sibi quis- 
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cuerpo, se granjeó el mérito de que estas cosas le pudiesen 
aprovechar. Pero no a todos son útiles; y ¿por qué no lo son 
a todos, sino por la diversidad de vida que cada uno tuvo 
mientras vivía? Así, pues, los sacrificios, ya el del altar, ya el 
de cualquiera clase de limosnas, que se ofrecen por todos los 
bautizados difuntos, por los muy buenos, son acciones de 
gracias; por los no muy malos, tienen por objeto aplacar 
la justicia divina; por los muy malos, aunque no sean de 
ningún provecho para los difuntos, son de alguna consola- 
ción para los vivos. Mas a quienes aprovechan, o les apro- 
vechan para la remisión plena, o, por lo menos, para que la 
condenación se les haga más tolerable. 


Sobre los matrimonios adúlteros 


L.1 c.27 n.31 (IL. Zycna: CSEL 41,581; ML 40,470). 


374 Si, pues, el Señor donde dice: No queráis dar lo santo a 
los perros [Mt 7,6], quisiera que se entendiera lo que éstos 
juzgan que hay que evitar”, no hubiera dado a su traidor 
El mismo lo que aquel indigno recibió con los dignos, para 
su perdición, sin culpa del dador... 


Sobre el cuidado que se ha de tener por los muertos. 


C.1 n.2s (I. ZycHa: CSEL 41,622ss; ML 40,593). 


375 2. Pero siendo así estas cosas, das a entender que no 
comprendes suficientemente cómo no es contrario a esta 


que dum in corpore viveret comparavit, ut el possint ista prodesse, 
Non enim omnibus prosunt; et quare non omnibus prosunt, nisi 
propter differentiam vitae quam quisque gessit in corpore? Cum 
ergo sacrificia sive altaris sive quarumcumque eleemosynarum pro 
baptizatis defunctis omnibus offeruntur, pro valde bonis gratiarum 
actiones sunt; pro non valde malis propitiationes sunt; pro valde 
malis etiamsi "nulla sunt adiumenta mortuorum, qualescumque vivo- 
rum consolationes sunt. “ Quibus autem prosunt, aut ad hoc prosunt, 
ut sit plena remissio, aut. certe ut tolerabilior fiat ipsa damnatio. 


371 Si autem Dominus, ubi ait, Nolite dare sanctum canibus, hoc 
uod isti cavendum putant, vellet intelligi, non Ipse suo traditori 
dedisset quod in suam ille perniciem, sine culpa dantis, cum dignis 
indignus accepit. 


375 Sed cum haec ita sint, quomodo huic opinioni contrarium non 


19 Se refiere a los que afirmaban que no se debía dar el bautismo al fin 
de la vida a los catecúmenos que, no, pudieran entonces responder por sí mismos. 
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opinión * lo que dice el Apóstol: Todos compareceremos ante 
el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba el pago: de- 
bido a las buenas o malas acciones, que habrá hecho por me- 
dio de su cuerpo [2 Cor 5,10]. Pues esta sentencia del Após- 
tol amonesta que se haga antes de la muerte lo que pueda 
aprovechar después de ella; no entonces, cuando ya se ha 
de recibir lo que cada uno haya hecho antes de la muerte. 
Pero esta cuestión se resuelve así, puesto que con determina- 
do género de vida se consigue, mientras se vive en este 
cuerpo, que estas cosas ayuden algo a los difuntos; y por esto, 
según lo que obraren mediante el cuerpo, son ayudados con 
lo que haya sido hecho religiosamente en su favor una vez 
muertos. Porque hay a quienes estas cosas no ayudan absolu- 
tamente nada; sea que se hagan por aquellos cuyas obras son 
tan malas, que mo sean dignos de ser ayudados con tales co- 
sas, sea por aquellos cuyos méritos son tan buenos, que no 
necesiten de tales auxilios. Según el género de vida que cada 
uno llevó mediante el cuerpo, resulta que le aprovechan o no 
cuantas cosas se hacen por él piamente cuando haya abando- 
nado el cuerpo. Porque el mérito por el cual aprovechan estas 
cosas, si no se ha adquirido ninguno en esta vida, en vano 
se busca después de ella. De ahí que no en vana la lelesia, 
con cuidado de los suyos, tribute en favor de los difuntos 
cuantos auxilios religiosos puede, y, sin embargo, cada uno 
reciba según lo. que hizo en vida, sea bueno, sea malo, devol- 
viendo el Señor a cada uno según sus obras. Puesto que el 


sit, quod dicit Apostolus, Omnes entm astabimus ante tribunal Chris- 

ti, ut ferat unusquisque secundum ea quae per corpus gessit, sive 

bonum, sive malum, non te satis videre significas. Haec quippe apos- 
tolica sententia ante mortem admonet fieri quod possit prodesse 
post mortem; non tunc, quando iam recipiendum est quod quisque 
gesserit ante mortem. Verum haec ita solvitur quaestio, quoniam 
quodam vitae genere acquiritur, dum in hoc corpore vivitur, ut 
aliquid adiuvent ista defunctos; ac per hoc secundum ea quae per 
corpus gesserunt, eis quae post corpus religiose pro illis facta fue- 
rint, adiuvantur. Sunt enim quos nihil omnino adiuvant ista; sive 
pro eis fiant, quorum tam mala sunt merita, ut neque talibus digni 
sint adiuvari; sive pro eis, quorum tam bona, ut talibus non indi- 
geant adiumentis. Genere igitur vitae, quod gessit quisque per cor- 
pus, efficitur ut prosint vel non prosint, quaecumque pro illo pie 
fiunt, cum reliquerit corpus. Nam meritum per quod ista prosint, 
si nullum comparatum est in hac vita, frustra quaeritur post hanc 
vitam. Ita fit ut neque inaniter Ecclesia vel suorum cura pro de- 
functis, quod potuerit religionis impendat; et tamen ferat unusquis- 
que secundum ea quae per corpus gessit, sive bonum sive malum, 
reddente Domino unicuique secundum opera eius. Ut enim hoc quod 


$ San Paulino de Nola le había escrito consultando .a San Agustín sobre 
sl aprovechaba a los difuntos el ser enterrados junto a sepyleros de mártires, 
y San Paulino mostraba inclinarse por la afirmativa. y j 
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que pueda aprovecharle después de muerto lo que se hace por 
él se adquirió en la vida que llevó en el cuerpo. 


3. Podía bastar esta mi breve respuesta a tu pregunta; 
pero atiende un poco y te manifestaré qué otras razones hay, 
a las cuales juzgo que se debe responder. Leemos en el libro 
de los Macabeos que se ofreció sacrificio por los muertos 
[of. 2 Mac 12,43]. Pero aunque no se leyere nada en ninguna 
parte de las antiguas Escrituras, no es pequeña la autoridad 
de la Iglesia universal que brilla en esta costumbre, cuando, 
en las preces del sacerdote que se ofrecen al Señor Dios jun- 
to a su altar, también tiene su puesto la recomendación de los 
muertos. 


C.18 n.22 (ZycHa, 658; ML 40,609). 


Siendo esto así, no creamos que llega a los muertos por 
los cuales nos interesamos otra cosa sino lo que por ellos 
solemnemente suplicamos con los sacrificios del altar, o de las 
oraciones, o de las limosnas; aunque no aprovechen a todos 
por quienes se hacen, sino solamente a aquellos que mientras 
viven se han procurado que les aprovechen. Pero como no 
podemos distinguir quiénes sean, conviene hacer aquellas 
cosas por todos los regenerados, para que no sea preterido 
ninguno de aquellos a quienes puedan y deban llegar estos 
beneficios. Pues mejor sobrarán estas cosas a aquellos a quie- 
nes ni estorban ni aprovechan, que faltarán a quienes apro- 
vechan. Sin embargo, con más diligencia hace esto cada uno 
por sus allegados, para que los suyos hagan otro tanto por él... 


impenditur, possit ei prodesse post corpus, in ea vita acquisitum est, 
quam gessit in corpore. 


Poterat inquisitioni tuae sufficere mea brevis ista responsio: sed 
quae alia moveant, quibus respondendum existimo, parumper attende. 
In Machabaeorum libris legimus oblatum pro mortuis sacrificium. 
Sed et si nusquam in 'Scripturis veteribus omnino legeretur, non 
parva est universae Ecclesiae, quae in hac consuetudine claret auc- 
toritas, ubi in precibus sacerdotis quae Domino Deo ad cius altare 
fundutur, locum suum habet etiam commendatio mortuorum. 

Quae cum ita sint, non existimemus ad mortuos, pro quibus 
curam gerimus, pervenire, nisi quod pro eis sive altaris, sive oratio- 
num, sive eleemosynarum sacrificiis solemniter suplicamus: quam- 
vis non pro quibus fiunt omnibus prosint, sed tis tantum quibus dum 
vivunt comparatur ut prosint. Sed quia non discernimus qui sint, 
oportet ea pro regeneratis omnibus facere, ut nullus corum praeter- 
mittatur, ad quos haec beneficia possint et debeant pervenire. Melins 
enim supererunt ista eis quibus nec obsunt nec prosunt, quam els 
deerunt quibus prosunt. Diligentius tamen facit haec quisque pro 
necessariis suis, quo pro illo fiant similiter a: suis. 

P 
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Sobre la ciudad de Dios 


L.8 c.27 (B. DomBarT- A. ¡KaLB [Leipzig 1928-1929] ed.4.*; E. Horr- 
MANN: CSEL 40, 1 [1899] 405s; ML 41,255. La traducción caste- 
Mana es la de C. Díaz De BeEYrRaL [Madrid 1793], adoptada como 
base de la edición presentada por J. Rer, S. I., Madrid 1929). 


Tampoco nosotros fundamos en honor ¡de los mártires tem- 378 
plos, sacerdotes, sacrificios y solemnidades porque sean 
nuestros dioses, sino porque el Dios de éstos es el nuestro. 
Es cierto que honramos su memoria como de hombres san- 
tos, amigos de Dios, que combatieron por la verdad hasta 
aventurar y perder la vida de sus cuerpos para que se ma- 
nifestase la verdadera religión, convenciendo y confundien- 
do las falsas y fingidas religiones, lo cual, si algunos lo sen- 
tían antes, de miedo lo disimulaban y reprimian. ¿Quién de 
los fieles oyó jamás que estando el sacerdote en el altar, aun- 
que fuese hecho el sacrificio sobre algún cuerpo santo de 
cualquier mártir a honra y reverencia de Dios, dijese en 
sus oraciones: Pedro, o Pablo, o Cipriano, yo te ofrezco este 
sacrificio? Pues es manifiesto a todos que se ofrece en sus 
capillas u oratorios a Dios, que los hizo hombres y mártires 
y los honró y juntó con sus santos ángeles en el cielo, para 

que con aquella ofrenda demos gracias la Dios por las vic- 
torias ¡dde estos ínclitos soldados de Jesucristo y para que, 

ña imitación de semejantes coronas y ¡ppalmas, renovando su 
memoria y suplicando al mismo Señor que nos favorezca, 
nos animemos. 

Todas las obras piadosas que practican los hombres de- 379 
votos en los lugares de los mártires son beneficios que ilus- 

tran sus memorias, no sacrificios que se hacen a muertos 


Nec tamen nos eisdem martyribus templa, sacerdotia, sacra et 378 
sacrificia constituimus, quoniam non ipsi, sed Deus eorum nobis est 
Deus. Honoramus sane memorias eorum tamquam sanctorum homi- 
num Dei, qui usque ad mortem corporum suorum pro ueritate cer- 
tarunt, ut innotesceret uera religio falsis fictisque conuictis; quod 
etiam si qui antea sentiebant, timendo reprimebant. Quis autem au- 
diuit aliquando fidelium stantem sacerdotem ad altare, etiam super 
sanctum “corpus martyris ad Dei honorem cultumque constructum, 
dicere in precibus: Offero tibi sacrificium Petre uel Paule uel 
Cypriane, cum aput eorum memorias offeratur Deo, qui eos et ho- 
mines et martyres fecit et sanctis suis angelis caelesti honore so- 
ciauit, ut ea celebritate et Deo uero de illorum uictoriis gratias aga- 
“mus et nos ad imitationem talium coronarum adque palmarum eodem 
inuocato in auxilium ex illorum memoriae renouatione adhortemur? 
Quaecumque igitur adhibentur religiosorum obsequia in martyrum 379 
Ocis, ornamenta sunt memoriarum, non sacra uel sacrificia mortuo- 
um tamquam deorum. Quicumque etiam epulas suas eo deferunt 


380 


380 


h 


como a dioses; y todos los que allí llevan sus comidas (aun- 
que esto no lo hacen los mejores cristianos y en las más 
partes no hay tal costumbre), con todo, los que lo ejecutan, 
en poniéndolas allí, oran y las quitan o para comerlas o para 
distribuírlas entre los ¡pobres y necesitados, pues sólo pre- 
tenden sacrificar y bendecir en aquel santo lugar su comida 
por los méritos de los mártires, en nombre del Señor ver- 
dero de éstos. Y que esta práctica no sea ofrecer sacrificio a 
los mártires, lo sabe y comprende el que conoce el único y solo 
sacrificio que allí se ofrece: el sacrificio de los cristianos. 
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L.10 c.5 (DomMBART > KALB; ElorFMANN, 452ss; ML 41,281ss; Díaz DE 
BEYRAL, 39885). 


¿Y quién será tan estúpido e ignorante que crea que lo 
que se ofrece en los sacrificios es necesario para algunos 
destinos de que Dios tenga necesidad? Lo cual, aunque en 
varios lugares lo enseña la Sagrada Escritura, por no dila- 
tarme demasiado, sólo alegaré la expresión del salmo: Dije 
al Señor: Tú leres mi Dios, y no tienes necesidad de mis 
bienes [Ps 15,2]. Así hemos de entender que Dios no tiene 
necesidad de res o animal alguno o de cualquier otro ente 
corruptible o terreno; ni siquiera de la misma justicia del 
hombre, ¡pues todo lo que es servir fiel y legítimamente a 
Dios, resulta en utilidad ¡del hombre y no de Dios. Pues 
nadie afirmará que causa provecho a la fuente porque bebe 
sus aguas, o a la luz porque ve con ella, Y si los patriarcas 
antiguos ofrecieron algunos sacrificios con víctimas de va- 
rios animales (los cuales, aunque los tiene ¡prescritos en el 
sagrado texto el pueblo de Dios, no los usa al presente), no 


(quod quidem a Christianis melioribus non fit, et in plerisque ter- 
rarum nulla talis est consuetudo)—tamen quicumque id faciunt, quas 
cum adposuerint, orant et auferunt, ut uescantur uel ex eis etiam 
indigentibus largiantur, sanctificari sibi eas uolunt per merita mar- 
tyrum in nomine domini martyrum. Non autem esse ista sacrificia 
martyrum nouit, qui nouit unum, quod etiam illic offertur, sacri- 
ficium Christianorum, 


Quis autem ita desipiat, ut existimet aliquibus usibus Dei esse 
necessaria, quae in sacrificiis offeruntur? Quod cum multis locis 
diuina scriptura testetur, ne longum faciamus, breue illud de psalmo 
commemorare suffecerit: Dixi Domino, Deus meus es tu, quoniam 
bonorum meorum non eges. Non solum igitur pecore uel qualibet ' 
alia re corruptibili adque terrena, sed ne ipsa quidem iustitia ho- 
minis Deus egere credendus est, totumque quod recte colitur Deus 
homini prodesse, non Deo, Neque enim fonti se quisquam dixerit 
consuluisse, si biberit: aut luci, si uiderit. Nec quod ab antiquis pa- 
tribus alia sacrificia facta sunt in uictimis pecorum, quae nunc Dei 
populus legit, non facit, aliud intellegendum est, nisi rebus illis eas 
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debe entenderse sino que con aquellas figuras se signifi- 
caron las verdades que realmente pasan en mosotros a fin 
de que nos unamos con Dios y a este último fin dirijamos 
también al prójimo; así que el sacrificio visible es un sa: 
cramento, esto es, una señal sagrada del sacrificio invisible. 

Y así el rey penitente en boca del profeta, o el mismo 
profeta rogando con todo esfuerzo que Dios tuviese mise- 
ricordia de sus pecados, dice: Si quisierais, Señor, sacrifi- 
cio, yo os le ofreciera seguramente; pero no os pagdis de 
holocaustos. El sacrificio que quiere Dios es el espíritu atri- 
bulado, pues al corazón compungido y humillado no le des- 
preciará Dios [Ps 50,19], Notemos y consideremos cómo don- 
de dijo que Dios no quería sacrificio, allí mismo indica que 
Dios le quiere. No quiere, pues, el sacrificio de una res 
muerta, y sólo quiere el sacrificio de un corazón cortrito. 
Por la expresión en que dijo que no quería, se significa lo 

- que en seguida dijo que quería. 

Dijo, pues, que Dios no gustaba de los sacrificios ofreci- 
dos al modo que los ignorantes creen que los quiere para 
que le sirviesen de diversión y complacencia. Porque si los 
sacrificios que únicamente apetece entre otros (que es uno 
solo, a saber: el corazón contrito y humillado con el dolor 
verdadero y la penitencia) no quisiera se significaran con 
los sacrificios que presumieron deseaba, como si fuesen 
agradables y deleitables al Señor, sin duda que no mandara 
expresamente en la ley antigua se los ofrecieran. Por lo cual 
fué indispensable mudarlos al tiempo oportuno y vaticinado 
en la Escritura, para que no se creyese que los codiciaba el 
mismo Dios, o, a lo menos, que eran aceptables por nuestra 
parte y no por lo que en ellos se significaba. 


res fuisse significatas, quae aguntur in nobis, ad hoc ut inhaereamus 

Deo et ad eundem finem proximo consulamus. Sacrificium ergo 

uisibile inuisibilis sacrificii sacramentum, id est sacrum signum est. 

Unde ille paenitens aput prophetam uel ipse propheta quaerens Deum 

peccatis suis habere propitium: Si uoluwisses, inquit, sacrificium, 
CU dedissem utique; holocaustis non delectaberis. Sacrificium Deo spi- 
ritus contribulatus, cor contritum et Inúniliatum Deus non spernet. 
Intueamur quem ad modum, ubi Deum dixit nolle sacrificium, 1bi 
Deum ostendit uelle sacrificium. Non uult ergo sacrificium trucidati 
Pecoris, sed uult sacrificium contriti cordis. llo igitur quod eum nolle 
dixit, hoc significatur, quod eum uelle subiecit. 'Sic itaque Deum 
“nolle dixit, quo modo ab stultis ea uelle creditur, uelut suae gratia 
uoluptatis. Nam si ea sacrificia quae uult (quorum hoc unum est: 
cor contritum et humiliatum dolore paenitendi) nollet eis sacrificiis 
significari, quae uelut sibi delectabilia desiderare putatus est: non 
utique de his offerendis in lege uetere praecepisset. Et ideo mutanda 
erant opportuno certoque ¡am tempore, ne ipsi Deo desiderabilia uel 
certe in nobis acceptabilia, ac non potius quae his significata sunt 
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En esta conformidad, dice en otra parte por su real pro- 
feta David: Sí fuese posible que alguna vez tuviera hambre, 
no te diría que me apacentaras o sacrificaras, porque mio 
es el orbe de la tierra y cuanto en él se contiene; ¿por ven- 
tura he de comer yo las carnes de los toros o he de beber 
la sangre de los cabritos? [Ps 49,12ss]. Gomo si dijera: si 
tuviera yo necesidad de estos manjares, no te los pidiera, te- 
niéndolos todos en mi poder. Después, prosiguiendo en rela- 
cionar lo que significan aquellas cosas, dice: Ofrece a Dios 
sacrificio de alabanza, cumple y paga tus promesas al Altí- 
simo; llámame en el día de la tribulación; yo te libraré y 
me glorificarás [Ps 49,14ss]. Asimismo, en el profeta Miqueas 
se lee: ¿Con qué recibiré al Señor, con qué aplacaré a mi 
Dios excelso? ¿Le he de recibir acaso con holocaustos y con 
becerrillos de un año? ¿Págase, por ventura, con un 
millar de carneros o con diez millares de cabritos gruesos? 
¿Le he de ofrecer mis primogénitos por la remisión de mi cul- 
pa, y el fruto de mis entrañas por el pecado de mi alma? ¿No 
te ha avisado ya, hombre, lo bueno y lo que quiere el Señor 
de ti? ¿Y qué otra cosa desea sino que vivas justa y santa- 
mente, que seas benigno y misericordioso, pronto y dispues- 
to para servir y agradar a Dios tu Señor? [Mich 6,6ss]. Las 
dos amonestaciones se contienen distintamente en las expre- 
siones de Miqueas, quien claramente declara que no pide 
Dios para sí los sacrificios con que se significan los que 
le complacen, 

En la carta que se inscribe a los hebreos dice: No os 
olvidéis de ser benignos y misericordiosos para con los po- 
bres y misenables, pues con estos sacrificios se 4aplaca a Dios 


crederentur. Hinc et alio loco psalmi alterius: Si esuriero, inquit, 
non dicam tibi; meus est enim orbis terrae et plenitudo eius. Num- 
quid manducabo carnes taurorum aul sanguineny hircorum potabo? 
Tamquam diceret: Utique si mihi essent necessaria, non a te pete- 
rem, quae habeo in potestate, Deinde subiungens quid illa signifi- 
cent: Immola, inquit, Deo sacrificium laudis et redde Altissimo uota 
tua el inuoca me in die tribulationis, ei eripiam te et magnificabis 
me. Item aput alium prophetam: In quo, inquit, adprehendam Domi- 
num, adsumam Deum meum excelsum? Si adprehendam illum in 
holocaustis, in ultulis anniculis? Si acceptauerit Dominus, ín milibus 
artetum aut in denis milibus hircorum pinguium? Si dedero primo- 
gentia mea inpielatis, fructum uentris mei pro peccato antimae meae? 
si adnuntiatum est tibi, homo, bonum? Aut quid Dominus exquirat 
a te nisit facere tudicium et diligere misericordiam et paratum esse 
tre cum Domino Deo tuo? Et in huius prophetae uerbis utrumqgque 
distinctum est satisque declaratum illa sacrificia per se ipsa non re- 
quirere Deum, quibus significantur haec sacrificia, quae requirit 
Deus. ln epistula, quae inscribitur ad Hebraeos: Bene facere, inquit, 
el communicatores esse nolite obliuisci; talibus entm sacrificiis pla- 
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y se consigue su amistad [Hebr 13,16]. Y, por consiguiente, 
donde dice: Más quiero de tí la misericordia que el sacrifi- 
cio [Os 6,6], no es necesario que entendamos otra cosa sino 
que prefirió un sacrificio a otros sacrificios, por razón de que 
aquel que todos llaman sacrificio es una figura o represen- 
tación del verdadero sacrificio, y la misericordia es del mis- 
mo modo verdadero sacrificio, por lo que dice lo que poco 
antes referí: que con tales sacrificios se granjea la amistad 
y gracia de Dios [cf. Hebr 13,16]. Todo cuanto leemos que 
mandó Dios en diferentes ocasiones sobre los sacrificios y 
sobre el ministerio o servicio del tabernáculo o del templo, 
se refiere para significar el amor de Dios y del prójimo, 
porque en estos dos mandamientos, como dice la Sagrada 
Escritura, está cifrado y recopilado todo lo que contiene la 
ley y los profetas [cf. Mt 22,40]. 


1.10 c.6 (DomBarrT -¡KaLB; HorrMaNN, 454ss; MIL 41,283s; Díaz DE 
BeExraL, 4015). 


Sacrificio verdadero es todo aquello que se practica a fin 
de unirnos santamente con Dios, refiriendolo precisamente 
a aquel sumo bien con que verdaderamente podemos ser 
bienaventurados. Por lo cual la misma misericordia que se 
emplea en el socorro del prójimo, si no se hace por Dios, 
no es sacrificio. Pues aunque le haga u ofrezca el hombre, 
sin embargo, el sacrificio es cosa divina; de modo que aun 
los antiguos latinos amaron al sacrificio con el nombre 
de cosa divina. Así el mismo hombre que se consagra al 
nombre de. Dios y se ofrece solemnemente y de corazón a 
este gran Señor, en cuanto muere al mundo para vivir en 


cetur Deo. Ac per hoc ubi scriptum est: Misericordiam uolo quam 
sacrificium nihil aliud quam sacrificium sacrificio praelatum opor- 
tet intellegi; quoniam illud, quod ab omnibus appellatur sacrificium, 
signum est ueri sacrificii. Porro autem misericordia uerum sacrifi- 
cium est; unde dictum est, quod paulo ante commemoraui: Talibus 
entm sacrificus placetur Deo. Quaecumque igitur in ministerio ta- 
bernaculi siue templi multis modis de sacrificiis leguntur diuinitus 
esse praecepta, ad dilectionem Dei et proximi significando referun- 
tur. Ín his enim duobus praeceptis, ut scriptum est, tota lex pendel 
et prophetae. 


Proinde uerum sacrificium est omne opus, quod agitur ut sancta 
societate inhaereamus Deo, relatum scilicet ad illum finem boni, 
quo ueraciter beati esse possimus. Unde et ipsa misericordia, qua 
hemini subuenitur, si non propter Deum fit, non est sacrificium. 
"Etsi enim ab homine fit uel offertur, tamen sacrificium res diuina 
est, ita ut hoc quoque uocabulo id Latini ueteres appellauerint. Unde 
1pse homo Dei nomine consecratus et Deo deuotus, in quantum mun- 
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Dios, es sacrificio; porque también pertenece a la miseri- 
cordia la que cada uno usa consigo mismo. Por eso dice la 
Sagrada Escritura: Usa de misericordia con tu alma agra- 
dando a Dios [Eccl 30,24]. 

Cuando castigamos nuestro cuerpo con la templanza, si 


lo hacemos por Dios, como debemos, no dando nuestros 


miembros para que se sirva de ellos el pecado por armas 
e instrumento para obrar el mal, sino para que use de ellos 
Dios Nuestro Señor como dde armas e instrumento para ha- 
cer bien, es igualmente sacrificio: Ruégoos, pues, hermanos, 
por la misericordia de Dios, que le ofrezcdis y sacrifiquéis 
vuestros cuerpos, no ya como animales muertos, sino como 
una hoslia viva, verdaderamente pura y santa, agradable y 
acepta a Dios como un sacrificio racional [Rom 12,1ss]. Si, 
pues, el alma, que por ser superior se sirve del cuerpo como 
de un siervo o de un instrumento, cuando usa bien de él 
y lo refiere a Dios hace un sacrificio, ¿cuánto más acep- 
table será «el sacrificio del alma siempre que éste se refiere 
a Dios, para que, inflamada con el ardiente fuego de su 
divino amor, pierda totalmente la forma de la concupiscen- 
cia ¡del siglo y, estando sujeta y rendida al mismo Señor, 
que es forina inmutable, se reforme y renueve espiritualmen- 
te, agradándole y sirviéndole con.-la brillante cualidad que 
tomó de la forma y henmosura divina? Todo lo cual, pro- 
siguiendo el Apóstol el mismo raciocinio, dice: Y no os 
conforméis con este siglo, antes transformaos por la reno- 
vación de vuestro espiritu en nuevos hombres, para que, 
desde ahora en adelante, no aprobéis lo que el vulgo pro- 
fano adopta, simo lo que fuere grato y agradable a su Di- 
vina Majestad y lo que fuere verdaderamente bueno, agra- 
dable y perfecto [ef. Rom 12,15; Eph 4,24], 


do moritur ut Deo uiuat, sacrificium est. Nam et hoc ad miserl- 
cordiam pertinet, quam quisque in se ipsum facit. Propterea scrip- 
tum est: Miserere animae tuae placens Deo. Corpus etiam nostrum 
cum temperantia castigamus, si hoc, quem ad modum debemus, prop- 
ter Deum facimus, ut non exhibeamus membra nostra arma iniqui- 
tatis peccato, sed arma iustitiae Deo, sacrificium est. Ad quod ex- 
hortans apostolus ait: Obsecro itaque. uos, fratres, per misericordiam 
Dei, ut exhibeatis corpora uestra hostiam utuam, sanctam, Deo pla- 
centem, rationabile obsequium uestrum. Si ergo corpus, quo inferio- 
re tamquam famulo uel tamquam instrumento utitur anima, cum elus 
bonus et rectus usus ad Deum refertur, sacrificium est: quanto ma- 
gis anima ipsa cum se refert ad Deum, ut igne amoris eius accensa 
formam concupiscentiae saecularis amittat eique tamquam incom- 
mutabili formae subdita reformetur, hinc ei placens, quod ex eius 
pulchritudine acceperit, fit sacrificium! Quod idem apostolus con- 
sequenter adiungens: Et nolite, inquit, conformari hwic saeculo; 
sed reformamin in nouitate mentis uestrae ad probandum uos quae 
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ericordia, ya sean las que hacemos por nosotros o por nues- 
ros prójimos, referidas a Dios; y siendo igualmente cierto 
que no practicamos las obras de misericordia con otro objeto 
que con el de libertarnos de la miseria humana, y consi- 
guientemente con el deseo de conseguir la bienaventuranza, 
cuya felicidad no nos es asequible sino con el favor de aquel 
mo bien de quien dijo el real profeta que todo su bien 
stribaba en unirse con: Dios [Ps 72,28]; sin duda que toda 
esta ciudad redimida, esto es, la congregación y sociedad 
de los santos, viene a ser un sacrificio universal que a Dios 
Ofrece aquel gran sacerdote que se ofreció en la pasión 
omo cruenta víctima por nuestra redención, para que fué- 
emos nosotros el cuerpo de tan excelsa cabeza, tomando 
para consumar esta ilustre obra la humilde forma de siervo. 
orque ésta fué la que ofreció el Señor, en ésta fué ofre- 
cido, según ella es medianero, en ésta es sacerdote, en ésta 
acrificio incruento. 

Así que, habiéndonos exhortado el Apóstol a que ofrez- 
mos en holocausto nuestros cuerpos como hostia viva, san- 
inmaculada, agradable a Dios, como un sacrificio racio- 
, Y que no nos conformemos con las prácticas reprensi- 
es de este siglo, sino que nos reformemos interiormente y 
olvamos a tomar la forma y hermosura de nuestro espiritu, 
ra que con sentidos perspicaces, sano juicio y discreción no- 
temos y echemos de ver lo que quiere Dios que ejecutemos, esto 
Ss, lo que es bueno, lo que es aceptable y perfecto ante su 
vina Majestad, puesto que en realidad de verdad nosotros 
omos este sacrificio, nos dice después el mismo Dios por el 
insinuado Apóstol estas palabras: Por la gracia que Dios me 


if uoluntas Dei, quod bonwm et bene placitum et perfectum, Cum 
t uera sacrificia opera sint misericordiae siue in nos ipsos sive 
proximos, quae referuntur ad Deum; opera uero misericordiae 
an ob aliud fiant, nisi ut a miseria liberemur ac per hoc ut beati 
simus (quod non fit nisi bono illo, de quo dictum est> Mihi astem 
aerere Deo bonum est): profecto efficitur, ut tota ipsa redemta 
iuitas, hoc est congregatio societasque sanctorum, uniuersale sacri- 

um offeratur Deo per sacerdotem magnum, qui etiam se ipsum 
ulit in passione pro nobis, ut tanti capitis corpus essemus, secun- 
formam serui. Hanc enim obtulit, in hac oblatus est, quia se- 
idum hanc mediator est, in hac sacerdos, in hac sacrificium est. 
m itaque nos hortatus esset apostolus, ut exhibeamus corpora 
stra hostiam uiuam, sanctam, Deo placentem, rationabile obse- 
um nostrum, et non conformemur huic saeculo, sed reformemur 
h nouitate mentis nostrae: ad probandum quae sit uoluntas Dei, 
juod bonum et bene placitum et perfectum, quod totum sacrificium 
OS ipsi sumus: Dico enim, imquit, per gratiam Dei, quae data est 


Siendo como son verdaderos sacrificios las obras de mi- * 
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de vosotros más de lo que conviene, despreciando a los otros, 
antes sienta cada uno de sí con templanza y modestia, según 
la porción de dones que le hubiere repartido el Señor, por- 
que así como este cuerpo visible, aunque es uno, está com- 
puesto de muchos miembros, y no todos tienen un mismo 
oficio, así la multitud de los fieles vienen a constituir un 
cuerpo en Jesucristo, y cada uno es miembro del otro, te- 
niendo diferentes dones, según la gracia que Dios nos ha re- 
partido [Rom 12,3ss]. Este es el sacrificio de los cristianos, 
formando nosotros, siendo muchos en número, un cuerpo 
en Jesucristo, Lo: cual frecuenta la Iglesia en la celebración 
del augusto sacramento del altar que usan los fieles, en el 
cual se le demuestra que en la oblación y sacr LIO que ofre- 
ce, ella misma se ofrece. 


L.10 c.16 (DomBart - Kane; DorrMann, 475; ML 41.295; Díaz pe 
: BEYRAL, 420). 


... Y si lo que más da a entender y demuestra sus altivos 
y arrogantes engaños, ni son búenos, ni ángeles de dioses 
buenos, sino demonios malos que intentan que sacrifique- 
mos no a un solo y sumo Dios, sino a ellos mismos, ¿qué 
mayor favor y amparo debemos procurar contra ellos que 
el de un solo Dios a quien sirven los ángeles buenos, los 
cuales ordenan que sirvamos con el sacrificio no a ellos, 
sino a aquel cuyo sacrificio debemos ser nosotros mismos? 


0 


L 10 c.20 (DombarT -[KaLB; Horrmann, 480s; ML 41,298; Díaz D: 
BEYRAL, 425). 


Por lo cual el verdadero mediador, que tomando la for- 
ma de siervo se hizo medianero entre Dios y los hombres, e 


mihi, omnibus, qui sunt in. uobis, non plus sapere, quam 'oportet sa: 
pere, sed sapere ad temperantiam; sicut unicuique Deus partitus 
est mensuram 'fidei. Sicut enim in uno corpore multa membra ha 
bemus, omnia autem membra non eosdem actus habent: ita nult 
unum corqgus sumus in Christo; singuli autem alter alteriíus membra 
habentes dona diuersa secundum gratiam, quae data est nobis. Ho 
est sacrificium Christianorum: multi unum corpus in Christo, Ouo 
etiam sacramento altaris fidelibus noto frequentat ecclesia, ubi el 
demonstratur, quod in ea re, quam offert, ipsa offeratur. 


Porro si, quod magis indicat eorum superba fallacia, ncc bon 
nec bonorum deorum angeli sunt, sed daemones mali, qui no 
unum solum ac summum Deum, sed se ipsos sacrificiis coli uolunt 
quod malus quam unius Dei contra eos cligendum est praesidium 
cui seruiunt angeli boni, qui non sibi, sed illi iubent ut sacrifici 
serulamus, cuius nos ipsi esse sacrificium debemus? 


Unde ucrus ¡lle mediator, in quantum formam serui accipiens 
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hombre Cristo Jesús [cf. 1 Tim 2,5], aunque admite y recibe en 
la forma de Dios sacrificio con el Padre, con quien es igual- 
mente un solo Dios verdadero, sin embargo, bajo la forma 
de siervo, más quiso ser incruento sacrificio que recibirle, 
para que ni aun por este motivo pensase alguno que se de- 
bía ofrecer sacrificio a ninguna especie de criatura humana. 
Por este sacrificio viene a ser el mismo Dios sacerdote, 
siendo él mismo el que ofrece y él mismo la oblación, la víc- 
tima y el sacrificio. Fué su voluntad divina también que 
fuese sacramento cotidiano el sacrificio de la Iglesia, la cual, 
siendo cuerpo místico y verdadero de esta misma y suprema 
cabeza, aprende a ofrecerse a sí misma en virtud del man- 
dato de Jesucristo, A este verdadero sacrificio figuran en 
muchas y en diferentes formas y signos los antiguos sacri- 
ficios que ofrecían los santos, figurando o representando a 
este solo por medio de tantos, como si un mismo asunto se 
dijese por muchas y diferentes palabras para encargarle y 
recomendarle más próvidamente, sin que de él resultase fas- 
tidio alguno. A este sumo y verdadero sacrificio cedieron 
todos los sacrificios falsos. 


L.16 c.22 (DomBART - KALB; HOFFMANN: CSEL 40,2 [1900] 163s; ML 
41,499s; Díaz DE BrEYRaL, 716). 


Luego que Abrahán recibió esta divina promesa, partió 
de allí y quedóse en otra población de la misma tierra, 
esto es, cerca del encinar de Mambré, que está en Hebrón 
[Gen 13,14-18]. ' 

Habiendo después los enemigos acometido a los de So- 
doma, trayendo cinco reyes guerra contra cuatro, y sien- 
do vencidos los de Sodoma y llevando también preso entre 
ellos a Lot, le libró Abrahán, habiendo sacado de su casa 


mediator effectus est Dei et hominum, homo Christus lesus, cum 
in forma Dei sacrificium cum Patre sumat, cum quo et unus Deus 
est, tamen in forma serui sacrificium maluit esse quam sumere, ne 
uel hac occasione quisquam existimaret cuilibet sacrificandum esse 
creaturae, Per hoc et sacerdos est, ipse offerens, ipse et oblatio. 
Cuius rel sacramentum cottidianum esse uoluit ecclesiae sacrificium, 
quae cum ipsius capitis corpus sit, se ipsam per ipsum discit offerre. 
Huius ueri sacrificii multiplicia uariaque signa erant sacrificia prisca 
sanctorum, cum hoc unum per multa figuraretur, tamquam uerbis 
o multis res una diceretur, ut sine fastidio multum commendaretur. 
Huic summo ueroque sacrificio cuncta sacrificia falsa cesserunt. 


Hoc responso promissionis accepto migrauit Abraham et mansit 
in alio eiusdem terrae loco, iuxta quercum Mambre, quae erat Che- 
bron. Deinde ab hostibus, qui Sodomis inruerant, cum quinque reges 
aduersus quattuor bellum gererent et uictis Sodomitis etiam Loth 
captus esset, liberauit eum Abraham adductis secum in proelium 
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y Mevado en su compañía para aquella empresa trescientos 
dieciocho honvbres. Y saliendo victorioso, recobró todo 
el ganado de los sodomitas y no quiso tomar cosa alguna de 
los despojos, ofreciéndoselos el rey para quien había al 
zado la victoria; con todo, le bendijo entonces Melquisedec, 
que era sacerdote de Dios excelso [cf. Gen 14], de quien 
en la epístola que se intitula A los hebreos (que la mayor 
parte de los escritores dicen ser del apóstol San Pablo, aunque 
otros lo niegan) se escriben muchas y notables singulari- 
dades [Hebr 7], 

En aquella población se nos descubrió y significó por 
primera vez el sacrificio que en la actualidad los cristianos 
ofrecen a Dios en todo el orbe habitado, y tiene realidad 
lo que mucho después de este suceso dice el real profeta 
hablando de Jesucristo, que estaba aún por venir en carne; 
Tú eres sacerdote para siempre según el orden de Melqui- 
sedec [Ps 109,4]; es a saber, no según el orden de Aarón, 
cuyo orden había de acabarse, descubriéndose los ocultos ar- ' 


canos. y misterios que se encubrían bajo aquellas formas 
significativas. . 


L.17 e.20 (DombarT - KaALB; HoFrFMANN, 259ss; ML 41,555s; Díaz DE 
BEYkraL, 7995). 


... Y asimismo aquella expresión del mismo libro [Pro- 
verbios], que hemos apuntado ya otra vez, hablando de la 
estéril que dió a luz siete, los que la oyen leer y saben que 
Cristo es la sabiduría de Dios, no suelen entenderlo sino 
de Cristo y de su Iglesia. La sabiduría edificó su casa, y la 
apoyó sobre siete columnas; sacrificó víctimas; echó su vino 


trecentis decem et octo uernaculis suis et uictoriam fecit regibus 
Sodomorum nihilque spoliorum auferre uoluit, cum rex cui uicerat 
obtulisset. Sed .plane tunc benedictus est a Melchisedech, qui erat 
sacerdos Dei excelsi; de quo in epistula, quae inscribitur ad Hebraeos, 
quam plures Pauli apostoli esse dicunt, quidam uero negant, multa 
et magna conscripta sunt. Ibi quippe primum apparuit sacrificium, 
quod. nunc a Christianis offertur Deo toto orbe terrarum, inpletur- 
que illud, quod longe post hoc factum per prophetiam dicitur ad 
Christum, qui fuerat adhuc uenturus in carne: Tu es sacerdos in 
aeternum secundum ordinem Melchisedech; non scilicet secundum 
ordinem Aaron, qui ordo fuerat auferendus inlucescentibus rebus, ' 
quae ¡illis umbris praenotabantur, 


Itemque illud in eodem libro, quod iam ante perstrinximus, cum 
ageremus de sterili, quae peperit septem, non nisi de Christo et 
ecclesia, mox ut fuerit, pronuntiatum consuevit intellegi ab eis, qui 
Christum sapientiam Dei esse nouerunt: Sapientia aedificanit sibi 
domum et subfulsit columnas septem; tmmolauit suas  utctimas, 
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en la taza, Envió sus criados a llamar y convidar con una 
famosa embajada a beber de su taza, diciendo: El que fuere 
ignorante, lléguese a mi; y a los faltos de sentido dijo: Venid 
y comed de mis pares, y bebed del vino que os he preve- 
nido [Prov 9,1ss], Aquí sin duda reconocemos que la sabi- 
duría de Dios, esto es, que el Verbo, tan eterno como el 
Padre, edificó en las entrañas de la Virgen su casa, que 
es su cuerpo humano, y que a éste, como a cabeza, le aña- 
dió y acomodó como miembros su lglesia, sacrificanido en 
ella las víctimas de los mártires y disponiendo la mesa con 
pan y vino, donde se nos descubre también el sacerdocio 
E el orden y semejanza de Melquisedec [cf. Ps 109,4], 


a 


llamando y convidando a los faltos de entendimiento y de 
sentido; porque como dice el Apóstol: Escogió Dios lo más 
flaco para confundir lo fuerte [1 Cor 1,27]; y a estos flacos, 
sin embargo, les dice lo que sigue: Dejad de ser necios para 
que vivdis, y buscad la prudencia para que posedis la vida 
Prov 9,6]. 

Y el ¡participar de su mesa es lo mismo que comenzar 
a tener vida; porque hasta «en otro libro, llamado el Eclesias- 

tés, donde dice: No tiene otro bien el hombre sino lo que 
comiere y bebiere [Eccl 8,15], ¿qué cosa más creible pode- 
mos entender que nos dice sino lo que pertenece a la par- 
ticipación y comunicación de esta mesa que nos pone el 
mismo sacerdote, medianero del Nuevo Testamento, según el 
orden de Melquisedec [cf. Ps 109,4], con los platos de su 
cuerpo y sangre? Porque este sacrificio sucedió en lugar de 
aquellos sacrificios del Viejo Testamento, que se ofrecían e 


miscuit in cratere uinum sum et parauit mensam suam. Misit ser- 
uos suos conuocans cum excellenti praedicatione ad craterem di- 
cens: Quis est insipiens? Diuertat ad me. Et inopibus sensu dirtt: 
Venite, manducate de meis panibus et bibite uinum quod miscui 
wobis. Hic certe agnoscimus Dei sapientiam, hoc est Verbum Patri 
coaeternum, in utero uirginali domum sibi aedificasse corpus huma- 
num et huic, tamauam capiti membra ecclesiam subiunxisse, marty- 
rum uictimas immolasse, mensam in uino et panibus praeparasse, 
ubi apparet etiam sacerdotium secundum ordinem Melchisedech, in- 
sipientes et inopes sensu uocasse, quia, sicut dicit apostolus, infirma 
huius mundi elegit, ut confunderet fortia. Quibus tamen infirmis 
guod sequitur dicit: Derelinguite insipientiam, ut uiuatis, et quaertte 
prudentiam, wi habeatis uitam. Participem autem fieri mensae illius, 
ipsum est incipere habere uitam. Nam et in alio libro, qui uocatur 
ecclesiastes, ubi ait: Non est bonum homini, nisi qued :nonducab:t 
el bibet, quid credibilius dicere intellegitur quam quod ad participa- 
tionem mensae huius pertinet, quam sacerdos ipse Mediator testa- 
menti noui exhibet secundum ordinem Melchisedech de corpore et 
sanguine suo? Id enim sacrificium successit omnibus illis sacrificiis 


394 


394 


395 


250 S.V. SAN AGUSTÍN 


inmolaban en sombra y significación de lo futuro; por lo 
cual echamos de ver que lo que dice el Mediador en el sal- 
mo 39, lo dice proféticamente: No quisiste ya servirte niás 
de sacrificios y ofrendas, y por eso me hiciste y formaste 
cuerpo [Ps 39,7]; porque en lugar de todos aquellos sus 
sacrificios y ofrendas, se ofrece ya su cuerpo y se sumi- 
nistra y da a los que participan de él. En lo que el ¡Ecle- 
siastés dice del comer y beber, lo cual nos lo repite muchas 
veces y encarecidamente nos lo recomienda, bastante nos 
muestra que no habla de los manjares del gusto de la carne, 
aquello que dice: Más vale ir a casa donde lloran, que donde 
beben [Eccl 7,3]; y poco después: El corazón de los sabios 
se halla en la casa donde lloran, y el corazón de los necios 
e ignorantes en la casa donde comen y beben [ef. ibid., 5]... 


L.18 c.35 (DomBART - Kane; Horrmann, 322; ML 41,594; Díaz DE 
BEYRAL, 857). 


... Malaquías, vaticinando de la Iglesia, que vemos ya pro- 
pagada por Cristo, dice explicita y claramente a los judíos 
en presencia de Dios: Yo no tengo mi voluntad en vosotros, 
no me agradáis ni me complace la ofrenda y sacrificio Ofre- 
cido de vuestra mano; porque. desde donde nace el sol hasta 
donde se pone, vendrá a ser grande y glorioso mi nombre en 
las gentes, dice el Señor, y en todas partes stcrificarán y ofre- 
cerán a mi nombre una ofrenda, y sacrificio puro y limpio, 
porque será grande y glorioso mi nombre entre las gentes 
[Mal 1,10s1. Viendo, pues, ya que este sacrificio por medio 
del sacerdocio de Cristo, instituido según el orden de Mel- 
quisedec [cf. Ps 109,4], se ofrece a Dios en todas las partes 


ueteris testamenti, quae immolabantur in umbra futuri; propter quod 
etiam uocem illam in psalmo tricensimo et nono eiusdem Mediatoris 
per prophetiam loquentis agnoscimus: Sacrificium et oblationem 
nolwisti, corpus autem perfecisti mihi; quia pro illis omnibus sacri- 
ficiis et oblationibus corpus eius offertur et participantibus minis- 
tratur. Nam istum ecclesiasten in hac sententia manducandi et biben- 
di, quam saepe repetit plurimumque commendat, non sapere carna- 
lis epulas uoluptatis, satis illud ostendit, ubi ait: Melius est ire in 
domun luctus quam ire in domum potus; et paulo post: Cor, inquit, 
sapientium in domo Íuctus el cor insipientium in domo epaularum. 


Malachias prophetans ecclesiam, quam per Christum cernimus 
propagatam, ludaeis apertissime dicit ex persona Dei: Non est nmihi 
uoluntas in uobis, et munus non suscipiam de manu uestra. Ab ortu 
enim solis usque ad occasum magnum nomen meum in gentibus, et 
tn omni loco sacrificabitun et offeretur nominm meo oblatio munda; 
quíia magnum nomen meum in gentibus, dicit Dominus. Hoc sacri- 
ficium per sacerdotium Christi secundum ordinem Melchisedech 
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del globo habitado desde oriente hasta el poniente, y que no 
pueden negar que el sacrificio de los judíos, a quienes dice: 
No me agradáis, ni me complace el sacrificio ofrecido de 
vuestra mano [ibid.], está abolido, ¿por qué aguardan toda- 
vía otro Cristo, ya que lo que leen en el profeta y ven rea- 
lizado no pudo cumplirse por otro que por el mismo Sal- 
vador?... 


L.19 c.23 (DomBART -'Kan¡'; HorrMmaNnN, 418; ML 41,655; Díaz DE 
BEYRaAL, 943). É 


... Y el sacrificio más insigne y mejor que tiene este Se- 396 
ñor somos nosotros mismos. Esto mismo es su Ciudad, y el 
misterio de este grande asunto celebramos con nuestras obla- 
ciones, como lo saben los fieles, así como lo hemos ya visto 
en los libros anteriores. Los oráculos del cielo declararon 
a voces por boca de los profetas hebreos que cesarían las 
victimas ofrecidas por los judios en sombra de lo futuro, 
y las naciones, desde donde nace hasta donde se ¡pone el 
sol [cf. Mal 1.10s], ofrecerían un solo sacrificio, como obser- 
“vamos ya que lo practican. De estos oráculos hemos citado 
algunos, cuantos nos parecieron bastantes, y los hemos ya 
insertado en esta obra... 


L21 2.25 (DomBART -'KanB ; HorFMANN, 564-567; ML 41,741ss; Díaz 
DE BEYRAL, 1070ss). 


Pero respondemos ya también a los que no solamente al 3g7 
demonio y a sus ángeles, pero ni aun a todos los hombres 
prometen que han de librar del fuego eterno, sino sólo a 
aquellos que se hubieren lavado con el bautismo de Cristo 


cum in omni loco a solis ortu usque ad occasum Deo ¡am uideamus 
offerri, sacrificium autem ludaeorum, quibus dictum est: Non est 
muhi uoluntas in uobis, nec accipiam munus de manibus uestris, ces- 

| sasse negare non possunt: quid 'adhuc exspectant alium Christum, cum 
hoc quod prophetatum legunt et inpletum uident, inpleri non potue- 
rit nisi per ipsum? 


Huius autem praeclarissimum adque optimum sacrificium nos 306 

ps sumus, hoc est ciuitas elus, cuius rei mysterium celebramus obla- 
tionibus nostris, quae fidelibus notae sunt, sicut in libris praeccden- 
tibus disputauimus. Cessaturas enim uictimas, quas in umbra futuri 
Offerebant ludaei, et unum sacrificium gentes a solis ortu usque 
ad occasum, sicut lam fieri cernimus, oblaturas per prophetas He- 
braeos oracula increpuere diuina; ex quibus quantum satis uisum est, 
nonnulla protulimus et huic iam operi adspersimus. 


Sed lam respondeamus etiam illis, qui non solum diabolo et an- 397 
gelis eius, sicut nec isti, sed ne ipsis quidem omnibus hominibus li- 
berationem ab aeterno igne promittunt, uerum eis tantum, qui 
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y hubieren participado de su cuerpo y sangre, como quiera 
que hayan vivido y sea cual fuere la herejía o impiedad en 
que hayan caido. Contra éstos habla el Apóstol, diciendo que 
las obras de la carne son bien claras y conocidas, como son 
la fornicación, la inmundicia, la lujuria, la idolatría, las 
hechicerías, enemistades, pleitos, emulaciones, rencores, dis- 
cordias, herejías, envidias, embriagueces, glotonerías y otros 
semejantes vicios, de los cuales os aviso, como os lo tengo 
ya amonestado, que los que practican tales obras no poseerán 
el reino' de Dios [Gal 5,19ss]. Lo que aquí dice el Apóstol 
fuera sin duda falso si estos ilusos, después de cualquier 
tiempo, por prolongado que sea, se ven libres y llegan a 
conseguir el reino de Dios. Mas, porque no es falso, segu- 
ramente los tales no alcanzarán el reino de Dios. Y si nunca 
han de conseguir la posesión del citado reino, estarán en 
el tormento eterno, porque no puede darse lugar medio 
donde no estén en tormento los que no estuvieren en aquel 
reino. 

Por eso lo que dice Cristo: Este es el pan que bajó del 
cielo para que no muera el que comiere de él. Yo soy el pan 
vivo que descendi del cielo; si alguno comiere de este pan, 
vivirá para siempre [lo 6,50ss], con razón se pregunta cómo 
debe entenderse. Es verdad que a estos a quienes ahora 
respondemos les niegan tal sentido aquellos a quienes des- 
pués hemos de responder, que son los que prometen esta 
liberación no a todos los que tienen el sacramento del bau- 
tismo y del cuerpo de Cristo, sino a solos los católicos, aun- 


Christi baptismate ábluti et corporis eius et sanguinis participes facti 
sunt, quomodolibet uixerint, in quacumque haeresi uel inpietate fue- 
rint. Sed contradicit eis apostolus dicens: Manifesta autem sunt 
opera carnis, quae sunt fornicatio, inmunditia, luxuria, idolorum 
serevitus, ueneficia, inimicitiae, contentiones, aemulationes, antmosi- 
tates, dissensiones, haereses, inuidiae, ebrietates, comisationes et his 
similia; quae praedico uobis, sicut praedixi, quoniam quí talia agunt 
regnum Dei non possidebunt. Haec profecto apostolica falsa senten- 
tia est, si tales post quantalibet tempora liberati regnum Dei possi- 
debunt. Sed quoniam falsa «non est, profecto regnum Dei non pos- 
sidebunt. Et si in regni Dei possessione numquam erunt, aeterno 
supplicio tenebuntur; quoniam non est medius locus, ubi non sit 
in supplicio, qui illo non fuerit constitutus in regno. 

Quam ob rem quod ait Dominus lesus: Hic est panis qui de caelo 
descendit, ut, sí quis ex ipso manducauerit, non moriatur. Ego sum 
panis uiuus, qui de caelo descendi; si quis manducauerit ex hoc 
pane, uwiuet in acternmem, quo modo sit accipiendum, merito quaeri- 
tur. Et ab istis quidem, quibus nunc respondemus, hunc intellectum 
auferunt illi, quibus deinde respondendum est; hi sunt autem, qui 
hanc liberationem nec omnibus habentibus sacramentum baptismatis 
et corporis Christi, sed solis catholicis, quamuis male uluentibus, pol- 
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que vivan mial, porque comieron no sólo sacramentalmente, 
sino realmente el cuerpo de Cristo, estando, en efecto, den- 
tro de su cuerpo; de cuyo cuerpo dice el Apóstol: Aunque 
somos muchos, somos un pan y hacemos un cuerpo [1 Cor 
po, M7 El que está, pues, en la unidad de su cuerpo, esto 
es, en la unión de los miembros cristianos, cuyo sacramento 
cuando comulgan los fieles suelen recibir en el altar, este tal 
se dice verdaderamente que come el cuerpo de Cristo y bebe 
la sangre de Cristo, y, por consiguiente, los herejes y cis- 
máticos, que están apartados de la unidad de este cuerpo, 
pueden recibir el mismo sacramento, mas no de suerte que 
les sirva de provecho, antes sí de imucho daño, para ser 
condenados más grave y rigurosamente que si los conde- 
naran por larguísimo tiempo, con tal que fuera limitado, 
porque no están en aquel vínculo de paz que nos significa 
aquel sacramento, 

Por otra parte, tampoco estos que entienden bien que no 
debe decirse que come el cuerpo de Cristo el que no está 
en el cuerpo de Cristo, prometen acertadamente a los que 
de la unidad de aquel cuerpo caen en la herejía o en la 
superstición de los gentiles la liberación del fuego eterno. 
Lo primero, porque deben considerar cuán intolerable cosa 
sea y cuán por extremo ajena y descaminada de la doc- 
trina sana que los más o casi todos los que salen del gre- 
mio de la Iglesia católica, siendo autores de herejías y ha- 
ciéndose heresiarcas, sean mejores que los que nunca fueron 
católicos o cayeron en los lazos de ellos, caso de que a los 
“tales heresiarcas se les librara del eterno tormento, porque 


licentur, guia non solo, inquiunt, sacramento, sed re ipsa mandiica- 
uerunt corpus Christi, in ipso scilicet eius corpore constituti; de 
quo corpore ait apostolus: Unus panis, unum corpus multi sumas. 
Qui ergo est in eius corporis unitate, id est in Christianorum con- 
Mco membrorum, cuius corporis sacramentum fideles communi- 
cantes de altari sumere consuerunt, ipse uere dicendus est mandu- 
care corpus Christi et bibere sanguinem Christi. Ac per hoc haeretici 
et schismatici ab huius unitate corporis separati possunt idem perci- 
pere sacramentum, sed non sibi utile, immo-.uero etiam noxium, quo 
ludicentur grauius, quam uel tardius liberentur. Non sunt quippe in 
eo uinculo pacis, quod illo exprimitur sacramento. 

Sed rursus etiam isti, qui recte intellegunt, non dicendum esse 
manducare corpus Christi, qui in corpore non est Christi, non recte 
promittunt eis, qui uel in haeresim uel etiam in gentilium superstitio- 
mem ex illius corporis unitate labuntur, liberationem quandoque ab 
aeterni igne supplicii; primum, quia debent adtendere, quam sit 
intolerabile adque a sana doctrina nimis deuium, ut multi ac paene 
'Omnes, qui haereses inpias condiderunt exeuntes de catholica ecclesia 
et facti sunt haeresiarchae, meliores habeant causas, quam hi. qui 
mumquam fuerunt catholici, cum in eorum laqueos incidissent, sl 
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fueron bautizados en la Iglesia católica y recibieron al 
principio, estando en la unión del verdadero cuerpo de 
Gristo, el sacramento del sacrosanto cuerpo de Cristo, pues 
sin duda es peor el que apostató y desamparó la fe y de 
apóstata se hizo cruel combatidor de la fe, que aquel que 
no dejó ni desamparó la que munca tuvo, Lo segundo, porque 
también a éstos los ataja el Apóstol después de haber insi- 
nuado las obras de la carne, amenazándoles con la misma 
verdad: Que los que hacen semejantes obras no poseerán 
el reino de Dios [Gal 5,21]. 

400 Tampoco deben vivir seguros en sus malas costumbres 
los que, aunque perseveran hasta el fin en la comunión 
de la Iglesia católica, viendo lo que dice la Escritura: Que 
el que perseverare hasla el fin, se salvará [Mt 10,12], mas 
por la perversidad y mala disposición de su vida dejan y 
desamparan la misma justicia de la vida, que para ellos es 
Cristo, ya sea fornicando o cometiendo en su cuerpo otras 
inmundicias yy maldades, que el Apóstol refiere, o viviendo 
con exceso de regalos y torpezas, o haciendo parte de aque- 
llos que, según dice el Apóstol, priva del reino de Dios [cf. 
1 Cor 6,9s]. Los que cometen tales vicios estarán en el tor- 
mento eterno, pues no podrán estar en el reino de Dios, 
porque, perseverando en esta imala vida hasta los últimos 
periodos de la presente, sin duda no puede decirse que per- 
severaron en ¡Cristo hasta el fin, pues perseverar en Cristo 
es perseverar en su fe; cuya fe, según la define el mismo 
Apóstol, obra por caridad [Gal 5,6], y la caridad, como dice 


illos haeresiarchas hoc facit liberari a supplicio sempiterno, quod 
in catholica ecclesia baptizati sunt et sacramentum corporis Christi 
in tuero Christi corpore primitus acceperunt; cum peior sit utique 
desertor fidei et ex desertore obpugnator eius effectus quam ille, 
qui non deseruit quod numquam tenuit; deinde quia et his occurrit 
apostolus eadem uerba proferens et enumeratis ¡llis carnis operibus 
eadem ueritate praedicens: Owoniam quí talia agunt, regnum Der 
non possidebunt, 

400 Unde nec illi in perditis et damnabilibus moribus debent esse securi, 
qui usque in finem quidem uelut in communione ecclesiae catholicae 
perseuerant, intuentes quod dictum est: Omi perseuerauerit usque um 
finem, hic saluus erit, et per uitae iniquitatem ipsam uitae justitiam, 
quod eis Christus est, deserunt, siue fornicando siue alias inmun- 
ditias flagitiorum, quas nec exprimere apostolus uoluit, in suo cot- 
pore perpetrando, siue turpitudine luxuriae diffluendo siue ali- 
quid aliud eorum agendo, de quibus ait: Quoniam qui talia 
agunt, regnum Dei non possidebunt; ac per hoc, quicumque 
agunt:talia, nisi in sempiterno supplicio non erunt, quia in Dei regno 
esse noz. poterunt. In his enim perseuerando usque in huius uitae 
finem non utique dicendi sunt in Christo perseuerasse usque in finem, 
quia in Christo perseuerare est in eius fide perseuerare; quae fides, 
ut eam definit idem apostolus, per dilectionem operatur; dilectio 
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en otro lugar, mo hace obras malas [1 Cor 13,4; Rom 13,10]. 

Así que no puede decirse que comen el cuerpo de Cristo ni 

se deben contar entre los miembros de Cristo; porque, de- 

jando otras particularidades, no pueden estar juntamente los 

miembros de Cristo y los miembros de la ramera [1 Cor 6,15]. 
Finalmente, el mismo Cristo diciendo: El que come mi 401 

carne y bebe mi sangre, en mí queda y yo en él [lo 6,56], 

nos manifiesta lo que es el comer no sólo sacramentalmen- 

te, sino realmente, el cuerpo ide Cristo y el beber su san- 

gre, porque esto es quedar en Cristo y que cuede también en 

él Cristo. Pues dijo estas expresiones como si dijera: El que 

no queda en mí y en quien no quedo yo, no diga o imagi- 

ne que come mi cuerpo o bebe mi sangre con fruto; de modo 

que no quedan en (Cristo los que no son sus miembros. Y no 

son miembros de Cristo los que se hacen miembros de la 

ramera [cf. 1 Cor 6,15], si no es dejando de ser pecadores 

por la penitencia y volviéndose buenos por la reconciliación. 


L.22 e.8 (DOMBART -'KALB; HOFFMANN, 602; MIL 41,764s; Díaz DE 
BrEYBaL, 11028). 


... Hesperio, tribuno que está en nuestra compañía, posee 402 
en el territorio fusalense una granja llamada Zubedí, y ha- 
biendo sabido que los espíritus malignos molestaban su casa, 
aflisiendo a las bestias y criados, rogó a nuestros presbíte- 
ros, estando yo ausente, que fuese alguno de ellos a expe- 
lerlos de allí con sus oraciones. Fué uno y ofreció el santo 
sacrificio del cuerpo de Cristo, rogando a Dios cuanto pudo 


autem, sicut ipse alibi dicit, malm non operatur. Nec isti ergo di- 
cendi sunt manducare corpus Christi, quoniam nec in membris con- 
putandi sunt Christi. Ut enim alia taceam, non possunt simul esse 
et membra Christi et membra meretricis. Denique ipse dicit: Oui 401 
mianducat carnem meam et bibit sanguinem meum in me manel, el 
ego in eo, Ostendit quid sit non sacramento tenus, sed re uera cor- 
pus Christi manducare et eius sanguinem bibere; hoc est enim in 
Ohristo manere, ut in illo maneat et Christus. Sic enim hoc dixit, 
tanguam diceret: “Qui non in me manet, et in quo [ego] non maxco, 
non se dicat aut existimet manducare corpus meúm aut bibere san- 
guinem meum.” Non itaque manent in Christo, qui non sunt membra 
elus. Non sunt autem membra Christi, qui se faciunt membra me- 
retricis, nisi malum illud paenitendo esse destiterint et ad hoc bonum 
reconciliatione redierint, 


Vir tribunicius Hesperius aput nos est; habet in territorio Fus- 402 
salensi fundum (Zubedi appellatur): ubi cum adflictione animalium 
et seruorum suorum domum suam spirituum malignorum uim no- 
xiam perpeti conperisset, rogauit nostros me absente presbyteros, ut 
aliquis eorum illo pergeret, cuius orationibus cederent. Perrexit 
nus, obtulit ibi sacrificium corporis Christi, orans quantum potuit, 


$ 
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403  Denique iMli talibus dis suis et templa acdificauerunt et statue- 


Y 


que cesase aquella vejación, y al instante, por la misericor- 
dia de Dios, cesó. Consiguió éste de un amigo suyo un poco 
de tierra santa traída de Jerusalén, del paraje donde Cristo 
fué sepultado y resucitó al tercero día, la cual colgó en 'su 
aposento por que no le hiciesen también algún daño. Pero, 
viendo ya libre su casa de aquella vejación, le entró un gran 
cuidado sobre qué haría de aquella tierra, a la cual, por re- 
verencia, no quería conservar más tiempo en aquel aposento. 
Sucedió casualmente que yo y mi compañero, que era Maxi- 
mino, obispo entonces de la iglesia sinicense, nos hallamos 
allí cerca; nos mogó que fuésemos allá, y fuimos. Y habién- 
donos referido todo el suceso, nos pidió igualmente, en par- 
ticular, que enterrásemos aquella tierra en alguna parte y se 
construyese allí un oratorio donde pudiesen congregarse los 
cristianos a celebrar los misterios sagrados; accedimos a su 
ruego, y así se verificó... 
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L.22 e.10 (DomBArT-KALB ; HorrmMaNN, 6l4s; ML 41,772; Díaz DE 
BryraL, 11125). 


... Finalmente, los infatuados gentiles edificaron templos a 
sus dioses, les dedicaron aras, consagraron sacerdotes y ofre- 
cieron sacrificios. Nosotros no fabricamos a nuestros már- 
tires templos como a dioses, sino memorias u oratorios, como 
a hombres muertos cuyos espiritus viven con Dios; ni allí 
les dedicamos aras para ofrecer sacrificios a los mártires, 
sino a un solo Dios, Dios nuestro y de los mártires, en cuyo 
sacrificio, como a hombres de Dios y que confesando su 
santo nombre vencieron el mundo, los acostumbramos nounl- 
brar en su lugar y por su orden. Pero el sacerdote que sacri- 


ut cessaret illa uexatio: Deo protinus miserante cessauit. Acceperat 
autem ab amico suo terram sanctam de Hierosolymis adlatam, ubi 
sepultus Christus die tertio resurrexit, eamque suspenderat in cu- 
biculo suo, ne quid mali etiam ipse pateretur. Ast ubi domus eius 
ab illa infestatione purgata est, quid de illa terra fieret, cogitabat, 
quam diutius in cubiculo suo reuerentiae causa habere nolebat. Forte 
accidit, ut ego et collega tunc meus, episcopus Sinitensis ecclesiae 
Maximinus, in proximo essemus; ut ueniremus rogauit, et uenimus. 
Cumque nobis omnia retulisset, etiam hoc petiwt ut infoderetur 
alicubi adque ibi orationum locus fieret, ubi etiam Christiani possent 
ad celebranda quae Dei sunt congregari. Non restitimus; factum est. 


runt aras, et sacerdotes instituerunt et sacrificia fecerunt; nos au 
tem martyribus nostris non templa sicut dis, sed memorias sicut 
hominibus mortuis, quorum aput Deum ujuunt spiritus, fabricamus; 
nec ibi erigimus altaria, in quibus sacrificemus martyribus, sed uni 
Deo et martyrum et nostro; ad quod sacrificium sicut homines Dei 


qui mundum in elus confessione uicerunt, suo loco et ordine nomi 
La 
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fica, no los invoca; porque a Dios es a quien sacrifica, y no 
a ellos, aunque sacrifique en la capilla o memoria de estos 
bienaventurados el que es sacerdote de Dios y no de ellos. 
Y el sacrificio es la oblación del sacrosanto y verdadero cuerpo 
de Cristo, el cual no se les ofrece a los santos, por cuanto son 
este mismo sacrificio. ¿A cuáles, pues, será más razón que de- 
mos crédito cuando hacen milagros: a los que quieren, hacién- 
dolos, ser tenidos por dioses, o alos que cualquier milagro que 
hacen lo hacen para que se crea en Dios, que lo es también 
Cristo? ¿A los que quieren que entre sus oficios y solemnida- 
des se celebren igualmente sus torpezas o a aquellos que no 
permitieron que sus propias alabanzas se celebrasen en los 
oficios divinos, sino que todo aquello en que con verdad los 
elogian quieren que redunde y se enderece a honor y gloria 
de aquel por quien son alabados? Porque en el Señor se glo- 
rían y alaban sus almas [cf. Ps 33,3]. 

Creamos, ¡pues, a éstos, que nos dicen verdades y obran 
maravillas... 


Sobre las herejías 


N.17.26.283 (ML 42,28.305). 


17. Los ofitas reciben su nombre de la culebra, pues cu- 
lebra se dice en griego %otg. Creen que ésta es Cristo; pero 
además tienen una culebra auténtica amaestrada para lamer 
sus panes, y así santificarles como una especie de eucaris- 
tía. Algunos dicen que los tales ofitas se criginaron de los 
nicolaitas o gnósticos, y que de sus fabulosas ficciones llega- 
ron al culto de la culebra. 


nantur, non tamen a sacerdote, qui sacrificat, inuocantur. Deo quip- 
pe, non ipsis sacrificat, quamuis in memoria sacrificet eorum, quia 
Dei sacerdos est, non illorum. Ipsum uero sacrificium corpus est 
Christi, quod non offertur ipsis, quia hoc sunt et ipsi. Quibus igitur 
potius credendum est miracula facientibus? Eisne qui se ipsos uo- 
lunt haberi deos ab his quibus ea faciunt, an eis qui, ut in Deum 
credatur, quod et Christus est, faciunt quidquid mirabile faciunt? 
Eisne qui sacra sua etiam crimina sua esse uoluerunt, an eis qui 
nec laudes suas uolunt esse sacra sua, sed totum, quod ueraciter 
laudantur, ad eius gloriam proficere in quo laudantur? in Domino 
quippe laudantur animae eorum, Credamus ergo eis et uera dicen- 
tibus et mira facientibus. 


OPHrTaÉ a colubro nominati sunt: coluber enim graece *g1 dicitur. 
Hunc autem Christum arbitrantur: sed habent etiam verum colu- 
brum assuetum eorum panes lambere, atque ita eis velut eucharis- 
tiam sanctificare, Quidam dicunt istos Ophitas ex Nicolaitis sive 
Gnosticis exstitisse, et per eorum fabulosa figmenta ad colubrum 
colendum fuisse perventum. 
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405 26. ...Se dice que tienen [los ccatafrigas] sacramentos 
macabros, pues con la sangre de un niño de un año, extraí- 
da de todo su cuerpo a' pinchazos a través de pequeñas he- 
ridas, se dice que hacen como su eucaristía, mmezclándola 
[la sangre] con harina y haciendo con ello pan; al niño, 
-si muere, lo tienen por imártir, y si vive, por un gran 
sacerdote. 


406 28. Los artotiritas son aquellos cuyo nombre lo rrecibie- 
ron de sus ooblaciones, pues ofrecen pan y queso, diciendo 
que las oblaciones ofrecidas por los primeros hombres fue- 
ron frutos de la tierra y de las ovejas, Epifanio añade a és- 
tos los pepucianos. 


Contra los judíos 


C.6 n.8 (ML 42,57). 


407 ... Por consiguiente, el mismo sacerdote y víctima colmó 
el sacrificio de alabanza concediendo el perdón de las malas 
obras y dando gracia para obrar bien. Para esto, pues, se in- 
mola el sacrificio de alabanza al Señor de parte de los que 
le dan culto, para que el que se gloría, se glorie en el Señor 
[1 Cor 1,31]. 


Contra Adimanto, discípulo del Maniqueo 


C.12 n.3 (l. ZycHa: CSEL 25 [1891] 140; ML 42,144). 


408 ... Pues de que está escrito que la sangre de la bestia es 
su alma [cf. Lev 17,11.14], además de lo que arriba dije, que 
no me tocaba a mí qué se haga del alma de la bestia, puedo 


405 Sacramenta perhibentur habere funesta: am de infantis an- 
niculi sanguine, quem de toto elus corpore minutis punctionum vul- 
neribus extorquent, quasi eucharistiam suam conficere perhibentur, 
miscentes eum farinae, panemque inde facientes: qui puer si mortuts 
fuerit, habetur apud eos pro martyre; si autem vixerit, pro magno 
sacerdote. 

406  ARTOTYRITAE sunt, quibus oblatio eorum hoc nomen dedit; offe- 
runt enim panem et caseum, dicentes a primis hominibus oblationes 
de fructibus terrae et ovium fuisse celebratas. Hos Pepuzianis iungit 
Epiphanius. 


407 Ipse igitur sacerdos et victima sacrificium laudis implevit, malo- 
rum operum tribuens indulgentiam, et bene operandi largiens gra- 
tiam. Ad hos enim Domino sacrificium laudis ab eius cultoribus im- 
molatur, ut qui gloriatur, in Domino glorietur. 


408 Nam ex eo, quod scriptum est sanguinem pecoris animam eius 
esse, praeter id, quod supra dixi, non ad me pertinere, quid agatur 
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también interpretar que aquel precepto fué puesto por ser la 
sangre señal del alma. Porque no dudó el Señor de decir: 
Este es mi cuerpo [Mt 26,26], dándonos la señal de su 
cuerpo...” 


Contra Fausto, maniqueo 


L.6 e.5 (1. ZycHa: CSEL 25,290s; ML 42,231). 


Y os atrevéis, sin embargo, a maldecir aun los sacrificios 409 
del Antiguo Testamento, a llamarlos idolatría y a asociarnos 
también a nosotros en semejante sacrilegio. Respondere- 
mos, por tanto, en favor nuestro, lo primero que así no las 
hacemos ya nosotros, de manera, sin embargo, que abrace- 
mos lo que hay en las divinas Escrituras para entender lo que 
alli se profetizó; porque esas mismas «cosas fueron figuras 
nuestras y todas significaron un único sacrificio, cuyo re- 
cuerdo celebramos ahora. Por tanto, revelado ya éste y ofre- 
cido a su tiempo, se han quitado aquéllas en cuanto a la ce- 
lebración misma, pero han permanecido en la autoridad de 
significar, pues fueron escritas para nosotros, que hemos al- 
canzado las postrimerías de los siglos [1 Cor 10,11]... 


L.20 c.13 (ZycHa, 5925; ML 42,379). 


No sé por qué cree Fausto que nuestra religión acerca 410 
del pan y del cáliz es como la suya, siendo así que el gustar 
el vino no es para los maniqueos religión, sino sacrilegio. 
Porque reconocen a su dios en la uva y no quieren recono- 


de pecoris anima, possum etiam interpretari praeceptum illud in 
signo esse positum. non enim dominus dubitauit dicere: hoc corpus 
meum, cum signum daret corporis sui. 


Et audetis tamen etiam sacrificia testamenti ueteris execrari et 409 
idolatriam nominare et in huiusmodi sacrilegium nos quoque sociare. 
unde pro nobis prius respondemus sic illa iam non esse in operi- 
bus nostris, ut ea tamen in mysteriis diuinarum scripturarum ad in- 
tellegenda,- quae his praenuntiata sunt, amplectamur, quia et ipsa 
figurae nostrae fuerunt et omnia talia multis et uariis modis unum 
sacrificium, cuius nunc memoriam celebramus, significauerunt. unde 

| isto reuelato et suo tempore oblato illa de agendi celebritate sublata 
sunt, sed in significandi auctoritate manserunt; scripta sunt enim 
| propter nos, in quos finis saeculorum obuenit. 


Cur autem arbitretur Faustus parem nobis esse religionem circa 410 
panem et calicem, nescio, cum Manichaeis uinum gustare non religio, 


$1 Nuestra traducción nos parece la más razonable, aunque no la única 
posible. San Agustin tal vez toma aquí el sacramento mismo de la Eucaristía 
como signo del cuerpo místico de Cristo; idea muy frecuente en el Santo, como 
ha podido notarse. 
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cerlo en la copa, como si les disgustara una vez pisado y ence- 
rrado. Nuestro pan y nuestro cáliz no es cualquiera, como 
si fuera porque Cristo está apresado en las espigas y sar- 
mientos, como piensan ellos en su desvarío, sino que, por 
cierta consagración, se nos hace místico, no nace. Por tan- 
to, lo que no se hace así, aunque sea pan y cáliz, es alimen- 
to para refección, no sacramento de la religión; aunque tam- 
bién bendecimos y damos gracias al Señor en todos sus do- 
nes, en todo don suyo, no sólo espiritual, sino también cor- 
poral... 


L.20 c.18 (Zyoma, 5985; ML 42,382s). 


Sin embargo, quiero que me digáis por qué a todas 
estas cosas que alabáis entre vosotros las llamáis con estos 
apelativos de templo, ara, sacrificio. Porque si estas cosas 
verdaderas no son debidas al verdadero Dios, ¿por qué son 
predicadas con alabanza en la verdadera religión? Mas si en 
verdad se debe al Dios verdadero el verdadero sacrificio, 
por lo' que, con razón, son llamados divinos honores, las 
demás cosas que reciben el nombre de sacrificios son hechas 
a semejanza de algún verdadero sacrificio. Parte son reme- 
dos de dioses falsos y falaces, es decir, de los demonios, 
que soberbiamente exigen para sí honores divinos de .aque- 
llos a quienes han engañado, como son o eran todas las co- 
sas en los teniplos e ídolos de los gentiles; parte, anuncios 
del único verdaderísimo sacrificio futuro, que «convenía se 
ofreciera por los pecados de todos los creyentes, como eran 


sed sacrilegium sit, in uua enim agnoscunt deum suum, in cupa no- 
lunt, quasi aliquid eos calcatus et inclusus offenderit, noster autem 
panis et calix, non quilibet—quasi propter Christum in spicis et in 
sarmentis ligatum, sicut illi desipiunt—, sed certa consecratione mys- 
ticus fit nobis, non nascitur. proinde quod non ita fit, quamuis sit 
panis et calix, alimentum est refectionis, non sacramentúm religionis, 
nisi quod benedicimus gratiasque agimus domino in omni eius mu- 
nere non solum spiritali, uerum etiam corporali. 


Et tamen uolo mihi dicatis, unde ista omnia, quae laudatis in 
uobis, his nominibus appelletis, ut dicatis templum, aram, sacrifi- 
cium, si enim uero deo ista uera non debentur, cur laudabiliter in 
uera religione praedicantur? si autem deo uero uerun sacrificium 
rite debetur, unde etiam diuini honores recte appellantur, cetera 
quae dicuntur sacrificia ad similitudinem fiunt cuiusdam ueri sacri- 
ficii, haec autem partim sunt imitamenta falsorum et fallacium 
deorum, hoc est daemoniorum, superbe sibi ab eis, quos deceperint, 
diuinos honores exigentiumm—sicut sunt uel erant omnia in templis 
idolisque gentilium—partim praedicamenta uenturi unius uerissimi 
sacrificii, quod pro peccatis omnium credentium offerri oporteret, 
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los preceptos divinos dados a nuestros antepasados, en don- 
de estaba también aquella unción mística por la que Cristo 
era prefigurado, y de donde de la palabra “crisma” le viene 
su mismo nombre. Por tanto, los demonios, petulantemente, 
se arrogan para sí, imitando con víctimas de animales, este 
serdadero sacrificio, que se debe sólo al Dios verdadero, y co:1 
el que sólo Cristo llenó su altar. Por eso dice el Apostol: 
Lo que inmolan los gentiles, lo inmolan a los demonios y no 
a Dios [1 Cor 10,20]; no inculpando que se ofreciera, sino 
que se ofreciera a aquéllos. 

En cambio, los hebreos, en las victimas de animales que 412 
ofrecían a Dios de muchas y variadas maneras (como digno 
que era de cosa tan grande), celebraban la profecía de la 
víctima futura que ofreció Cristo. Por lo que, hechos ya 
cristianos, celebran la memoria del mismo sacrificio con la 
oblación sacrosanta y la participación del cuerpo y sangre 
e Cristo. 

Pero los maniqueos, ignorando qué es lo que se ha de 
condenar en los sacrificios de los gentiles, cómo se han de 
entender los sacrificios de los hebreos y qué se ha de afir- 
“mar u observar en el sacrificio de los cristianos, ofrecen en 
“sacrificio su propia vanidad al diablo, que los engañó al 
“apartarse de la fe y al prestar oidos a espiritus seductores 
y a doctrinas de demonios hipócritas y embusteros. 


L.20 c.21 (ZycHa, 562-565; ML 42,384ss). 


... Pero el pueblo cristiano celebra con religiosa solem- 413 
nidad el recuerdo de los mártires, tanto para excitar a su 


qualia erant praecepta diuinitus antiquis patribus nostris, ubi erat 
et illa mystica unctio, qua Christus praefigurabatur, unde et ipsum 
nomen a chrismate ducitur. proinde uerum sacrificium, quod uni 


decorum imitata daemonia sibi adroganter exposcunt. unde dicit 
apostolus: quae immolant gentes, daemonits ¿immolant et non deo, 
mon quod offerebatur culpans, sed quia illis offerebatur. Hebraei 412 


crificii memoriam celebrant sacrosancta oblatione et participatione 
rporis et sanguinis Christi. Manichaei uero nescientes, quid dam- 
indum sit in sacrificiis gentium et quid intellegendum in sacrificiis 
ebraeorum et quid tenendum uel obseruandum in sacrificio chris- 
morum, uanitatem suam sacrum offerunt diabolo, qui eos decepit 
tedentes a fide, intendentes spiritibus seductoribus et doctrinis 
emoniorum in hypocrisi mendaciloquorum. 


"opulus autem christianus memorias martyrum religiosa sollemni- 413 


414 
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imitación como para asociarse a sus méritos y ayudarse de 
sus oraciones, mas de tal modo que los altares no los erigi- 
mos a algún mártir, sino al mismo Dios de los mártires, aun- 
que en inemoria de los mártires. Porque, ¿qué obispo, cele- 
brando en sitios donde yacen cuerpos de santos, dijo alguna 
vez: Te ofrecemos, Pedro, o Pablo, o Cipriano?, sino lo que 
se ofrece, se ofrece a Dios, que coronó a los mártires; ante 
el recuerdo de aquellos que coronó, para que, avisados por 
aquellos mismos lugares, nazca mayor afecto, para afinar la 
caridad tanto en aquellos que podemos imitar como en aquel 
con cuya ayuda podemos. Damos, pues, culto a los mártires 
con el culto de amor y amistad, con el que aun en esta vida 
se da culto a los santos hombres de Dios, cuyos corazones 
vemos que están dispuestos a tal sufrimiento de pasión por 
la verdad evangélica; pero con tanta mayor devoción [les 
damos culto] cuanto con más seguridad, después de supe- 
rados todos los combates, y con cuanta más cierta alabanza 
proclamamos que ya son vencedores en una vida más feliz 
que en ésta, en la que hasta ahora luchaban. 

Pero ese culto, que en griego se llama Axresía no se puede 
decir en latín con una sola palabra, por ser cierta servi- 
dumbre debida propiamente a la divinidad, y no damios 
culto ni enseñamos que se deba dar sino a solo Dios. Y 
como a este culto pertenece la oblación del sacrificio, de 
aquí que se llame idolatría el culto de aquellos que ofrecal 
esto mismo a los idolos; de ningún modo ofrecemos algo se- 
mejante ni mandamos ofrecerlo a ningún mártir, ni a nin- 
guna alma santa, ni a ningún ángel; y cualquiera que cae 


tate concelebrat et ad excitandam imitationem et ut meritis eorum 
consocietur atque orationibus adiuuetur, ita tamen, ut nulli marty- 
rum, sed ipsi deo martyrum quamuis in memoriis martyrum consti- 
tuamus altaria. quis enim antistitum in locis sanctorum corporum 
adsistens altari aliquando dixit: offerimus tibi, Petre aut Paule aut 
Cypriane, sed quod offertur, offertur deo, qui martyres coronauit, 
apud memorias eorum quos coronauit, ut ex ipsorum locorum admo- 
nitione maior adfectus exsurgat ad acuendam caritatem et in illos, 
quos imitari possumus, et in illum, quo adiuuante possimus. coli- 
mus ergo martyres eo cultu dilectionis et societatis, quo et in hac 
uita coluntur sancti homines dei, quorum cor ad talem pro euangelica 
ueritate passionem paratum esse sentimus; sed illos tanto deuotius, 
quanto securius post certamina omnia superata, quanto etiam fiden- 
tiore laude praedicamus iam in uita feliciore uictores quam in ista 
adhuc usque pugnantes, at illo cultu, quae graece Axrpeta dicitur, latine 
uno uerbo dici non potest, cum sit quaedam proprie diuinitati debita 
seruitus, nec colimus nec colendum docemus nisi unum deum. cum 
autem ad hunc cultum pertineat oblatio sacrificii, unde idolatría dici- 
tur eorum, qui hoc etiam idolis exhibent, nullo modo tale aliquid 
offerimus aut offerendum praecipimus uel cuiquam martyri uel cui 


, 
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en este error es corregido por la recta doctrina, o bien para 
que sea corregido o bien para que sea prevenido. 

Pues aun los mismos santos, sean hombres, sean ángeles, 
no quieren que se les dé lo que saben que a solo Dios co- 
rresponde. Esto se vió en Pablo y Bernabé, a quienes, en- 
tusiasmados por los milagros que hicieron, quisieron los de 
Licaonia ofrecerles sacrificios como a dioses; ellos, rom- 
piendo sus vestiduras, les prohibieron hiciesen esto, confe- 
sando y persuadiéndoles que no eran dioses [cf, Act 14,7-17]; 
se vió también en los ángeles, según leemos en el Apoca- 
lipsis, que un ángel prohibió se le adorase, diciendo a su 
adorador: Soy consiervo tuyo y de tus hermanos [Apoc 
19,10; 22,85]. 

Todo esto los soberbios espíritus lo exigen para sí como 
en todos los templos y oblaciones de los gentiles, Un caso 
semejante existe en ciertos hombres soberbios, como recor- 
damos de ciertos reyes de Babilonia. Por lo que el santo 
Daniel sufrió a los acusadores y perseguidores por haber 
sido encontrado adorando y orando a su Dios, es decir, al 
único y verdadero Dios, después de haber sido proclamado 


el edicto del rey de que ¡no se pidiese nada a ningún dios, 


sino a solo el rey [cf. Dan 6]. 

Y a los que se embriagan en las memorias de los márti- 
res, ¿cómo los vamos a aprobar, cuando la sana doctrina 
los condena, aunque hagan eso en sus casas? Mas una cosa es 
lo que enseñamos, otra lo que toleramos; una cosa es lo que 
se nos preceptúa que mandemos, otra lo que se nos obliga 
a enmendar y, hasta que lo enmendcmos, nos vemos obliga- 


i . . . . . 
quam sanctae animae uel cuiquam angelo; et quisquis in hunc erro- 


rem delabitur, corripitur per sanam doctrinam, siue ut corrigatur, 
slue ut caueatur. etiam ipsi enim sancti, uel homines uel angeli, ex- 
hiberi sibi nolunt, quod uni deo deberi norunt. adparuit hoc in Pau- 
lo et Barnaba, cum conmoti miraculis, quae per eos facta sunt, Ly- 
caonii tamquam diis immolare uoluerunt—conscisis enim uestimentis 
suis confitentes et persuadentes se deos non esse ista sibi fieri uetue- 
runt—: adparuit et in angelis sicut in apocalypsi legimus angelum 
se adorari prohibentem ac dicentem adoratori suo: conseruus tus 
sum et fratrum tuorum. ista sibi plane superbi spiritus exigunt, 
diabolus et angeli eius, sicut per omnia templa et sacra gentilium, 
quorum similitudo in quibusdam etiam superbis hominibus expressa 
est, sicut de Babyloniae quibusdam regibuús memoriae commendatum 
tenemus. unde sanctus Danihel accusatores ac persecutores pertulit, 
quod regis edicto proposito, ut nihil a quoquam deo peteretur nisi 
a rege solo, deum suum, hoc est unum et uerum deum adorare de- 
precarique “deprehensus' est. qui autem se in memoriis martyrum 
inebriant, quomodo a nobis adprobari possunt, cum eos, etiamsi in 
domibus suis id faciant, sana doctrina condemnet? sed aliud est, 
mod docemus, aliud, quod sustinemus, aliud, quod praecipere iube- 
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dos a tolerar. Una cosa es la disciplina de los cristianos, 
otra la lujuria de los dados al vino o el error de los débiles. 

Pero aun en esto mismo se diferencian muchísimo las 
culpas de los entregados al vino y de los sacrílegos. Puesto 
que menor pecado es, con mucho, volver embriagado de [las 
memorias de] los mártires, que ofrecer sacrificio. a los már- 
tires, aunque sea en ayunas. Sacrificar a los mártires digo, 
no digo sacrificar a Dios en las memorias «dde los mártires, 
lo cual frecuentísimamente hacemos, con aquel rito sola- 
mente con el que mandó [Dios] se le sacrificase en el Nuevo 
Testamento, y que pertenece al culto llamado latría, a solo 
Dios debido. Pero ¿qué haré, cuándo demostraré a la cegue- 
dad tan grande de esos herejes cuánta fuerza tiene lo que se 
canta en los salmos: El sacrificio de alabanza me glorificará 
y por alli está el camino por donde le mostraré mi salud? 
[Ps 49,23]. La carne y la sangre de este sacrificio se prome- 
tía antes de la venida de Cristo por la semejanza de las vic- 
timas; en la pasión de Cristo se ofrecía por la verdad mis- 
ma; después de la ascensión de Cristo se celebra por el sa- 
cramento del recuerdo; y por eso tanta diferencia existe 
entre los sacrificios de los paganos y los de los hebreos 
cuanta es la diferencia entre la imitación equivocada y la 
prefiguración profetizada. 

Y así como no debe despreciarse ni detestarse la virgi- 
nidad de las consagradas a Dios porque también las vestales 
fueron vírgenes, tampoco hay que reprender los sacrificios 
de los Padres [en el Antiguo Testamento] porque hay tam- 


mur, aliud, quod emendare praecipimur, et donec emendemus, tole- 
rare conpellimur. alia est disciplina christianorum, alia luxuria 
uinolentorum uel crror infirmorum, tcrum tamen et in hoc ipso di- 
stant plurimum culpae uinolentorum et sacrilegorum. longe quippe 
minoris peccati est ebrium redire a martyribus quam uel iciúunum sa- 
crificare martyribus, sacrificarc martyribus dixi, non dixi: sacrifi- 
care deo in memoriis martyrum. quod frequentissime facimus illo 
dumtaxat ritu, quo sibi sacrificari noui testamenti manifestation 
praecepit: quod pertinet ad illum cultum, quae latria dicitur et uni 
deo debetur. sed quid agam et tantae caecitati istorum haerctico- 
rum quando demonstrabo, quam uim habeat, quod in psalmis cani- 
tur: sacrificio laudis glorificabit me, et illic uia est, ubi ostendam 
illi salutare meum? huius sacrificii caro et sanguis ante aduentum 
Christi per uictimas similitudinam promittebatur, in passione Christi 
per ipsam ueritatem reddebatur, post ascensum Christi per sacra: 
mentum memoriae celebratur; ac per hoc tantum interest inter sacrl 
ficia paganorum et Hebraecorum, quantum inter imitationem errante 
et praefigurationem praenuntiantem, sicut autem non ideo contem 
nenda uel detestanda est uirginitas sanctimonialium, quia et Ucstale 
nirgines fuerunt, sic non ideo reprehendenda sacrificia patrum, qui 
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bién sacrificios de gentiles, porque así como hay mucha di- 
ferencia entre aquellas virginidades, aunque nada más se di- 
ferenciaran en qué virginidad y a quién se ofrece y se en- 
trega, así también entre los sacrificios de los paganos y de 

los hebreos hay mucha distancia ya por el hecho mismo de 
la distancia que hay entre qué sacrificios y a quién se inmo- 

lan y ofrecen; pues aquéllos [se ofrecen] a la soberbia im- 
piedad de los demonios, que se arrogan a sí mismos esto 
precisamente para ser tenidos por dioses, puesto que el sacri- 
ficio es honor divino; éstos, en cambio, al único Dios, de 
modo que a El se le ofreciese la figura prometedora de la 

E del sacrificio, a quien había de ofrecerse la misma 
verdad realizada en la pasión del cuerpo y sangre de Cristo. 

1.22 c.17 (ZYcHa, 604s; ML 42,409). 


Respecto de los sacrificios, tan sólo me cbjetaría un paga- 
no que por qué se los reprendemos, leyéndose en nuestros 
antiguos libros que nuestro Dios mandó se le ofreciesen a El 
sacrificios tales. Si yo disertase ahora, quizás con excesiva 
extensión, del verdadero sacrificio, demostraría que éste no 
es debido sino al único Dios verdadero, el cual le ofreció 
a El, el único verdadero sacerdote, mediador entre Dios y 
los hombres [1 Tim 2,5]; las figuras que prometían este sa- 
crificio convenía que se celebrasen en las victimas de ani- 

ales para encomendar la futura carne y sangre, por la cual 
víctima sola se hiciera la remisión de los pecados “contraídos 
“por la carne y sangre, las cuales no poseerán el reino de 
Dios [ef. Y Cor 15,50], porque la misma substancia del 
uerpo se tornará en cualidad celestial; lo cual significaba 


“sunt et sacrificia gentium, quia sicut inter illas uirginitates multum 
distat, quamuis nihil aliud distet, nisi quae cui uouveatur atque red- 
Udatur, sic inter sacrificia paganorum et Hebraeorum multum distat 
eo ipso, quod hoc solum distat, quae cui sint immolata et oblata: illa 
scilicet superbae inpietati daemoniorum id ipsum sibi ob hoc adro- 
gantium, quo haberentur dii, quia diuinus honor est sacrificium; illa 
ero uni deo, ut ei offerretur similitudo promittens veritatem sa- 


Tis et sanguinis Christi, 


De sacrificiis uero nihil aliud mihi paganus obiceret nisi cur 
ud eos illa reprehendamus, cum in nostris ueteribus libris talia 
bi deus noster iussisse legeretur offerri. hic ego de uero sacrificio 
tius fortasse disserens demonstrarem id non deberi nisi uni uero 
O, quod ei uerus sacerdos obtulit, mediator dei et hominum: 
lus sacrificii promissiuas figuras in ulictimis animalium celebrari 
portebat propter commendationem futurae carnis et sanguinis, per 
m unam uictimam fieret remissio peccatorum de carne et san- 
ne contractorum, quae regnum dei non possidebunt, quia eadem 
bstantia corporis in caelestem conmutabitur qualitatem: quod ig- 


erificii, cui erat offerenda ipsa reddita veritas in passione corpo-" 
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el fuego en el sacrificio, como absorbiendo a la muerte para 
la victoria [ibid., 54]. Esto se celebró legítimamente en aquel 
pueblo cuyo reino y sacerdocio era profecía del Rey y Sa- 
cerdote que vendría a regir y consagrar a los fieles en todas 
las naciones y a introducirnos «en el reino de los cielos y 
sagrario de los ángeles para la vida eterna. Así, pues, como 
los hebreos celebraron el religioso anuncio de este verdade- 
ro sacrificio, del mismo modo los paganos [celebraron] sa- 
crílegas imitaciones, porque lo que inmolan los gentiles, dice 
el Apóstol, lo inmolan a los demonios y no a Dios [1 Cor 
10,20]. Antigua cosa es, pues, la inmolación anunciadora de 
la sangre, testificadora desde el principio del género humano 
de la futura pasión del Medialdor, pues en los libros sagra- 
dos se halla que fué Abel el primero que la ofreció [cf. 
Gen 4,4]... 


Contra el adversario de la Ley y los Profetas 


L.1 c.18.20 n.37.39 (ML 42,623-627). 


37. “Pero David, dice [el adversario], rogó a Dios, y no 
fué oído sino después de ofrecer un sacrificio para que 
fueran perdonados los hombres que no habían pecado ¡ef. 
2 Reg 241, y, por tanto, no hay que creer que es Dios ver- 
dadero el que se complace en los sacrificios...” ¡Ese no en- 
tiende nada absolutamente de sacrificio; y el motivo de su 
engaño es que ya no ofrece a Dios tales sacrificios el pue- 
blo de Dios desde que vino el único sacrificio, del cual 
eran sombra todos aquéllos, que no lo reprobaban, sino lo 
significaban... Y que Dios no necesita de sacrificios, ¿quién 


nis in sacrificio significabat uelut absorbens mortem in uictoriam. 
in eo autem populo haec rite celebrata sunt, cuius et regnum et sa- 
cerdotium prophetia erat uenturi regis et sacerdotis ad regendos et 
consecrandos fideles in omnibus gentibus et introducendos in reg- 
num caelorum et sacrarium angelorum ad uitam aeternam. huius 
itaque ueri sacrificii sicut religiosa praedicamenta Hebraei cele- 
brauerunt, ita sacrilega imitamenta pagani, quoniam quae immolant 
gentes, ait apostolus, daemontis immolant, et non deo. antiqua enim 
res est praenuntiatiua immolatio sanguinis futuram passionem me- 
diatoris ab initio generis humani testificans; hanc enim primus Abel 
obtulisse in sacris litteris inuenitur. 


Sed David, inquit, Deum rogavit, et non est exauditus, nist obla- 
to sacrificio, ut hominibus qui non peccaverant, parceretur: et ideo | 
non est credendus Ddus verus, qui sacrificiis delectatur, De sacri- 
ficio autem valde iste nihil sapit: et ideo fallitur, quia iam sacrificia 
talia non offert Dei populus Deo, posteaquam venit unicum sacr- 
ficium, cuius umbrae fuerunt illa omnia, non hoc improbantia, sed 
hoc significantia, 
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lo ignora? Ni tampoco necesita de nuestras alabanzas. Pero 
así como a nosotros, no a El, es útil alabar a Dios, así tan:- 
bién el ofrecer a Dios sacrificios es útil a nosotros, no a El. 
Porque la sangre de Cristo fué derramada por nosotros en un 
sin igual y único verdadero sacrificio... 

Pero ¿qué sacrificio de alabanza es más sagrado que el de 
acción de gracias? Y ¿de qué hemos de dar imás gracias a Dios 
que de su misma gracia por Jesucristo Nuestro Señor? Todo 
eso los fieles lo saben del sacrificio de la Iglesia, del que 
fueron sombra todos los géneros de sacrificios antiguos... 
Por lo tanto, aquel que ofreció David para que fuese perdo- 
nado el pueblo, era sombra del que había de venir, por la 
cual sombra se significaba que por el único sacrificio, del 
cual era aquélla figura, se concede perdón espiritualmente 
para salvación del pueblo. Pues es el mismó Jesucristo, que 
fué entregado, como dice el Apóstol, por nuestros delitos y 
resucitó por nuestra justificación [Rom 4,251; por lo cual 
también dice: Nuestro cordero pascual fué inmotado, que es 
Cristo [1 Cor 5,7]. 


C.20 n.39. Ciertamente ese [adversario] citó testimonios 
de los apócrifos, que habían sido escritos bajo los nombres 
de Andrés y Juan. Que si hubieran sido de éstos, hubieran 
sido recibidos por la Iglesia, la cual, por las sucesiones certí- 
simas de los obispos, persevera desde los tiempos de aquéllos 
hasta los nuestros y más, e inmola al Señor en el cuerpo 
de Cristo un sacrificio de alabanza, por «el cual, habiendo 
habtado el Dios de los dioses llamó a ta tierra desde el oriente 


Sacrificiis autem Deum non egere, quis mescit? Sed nec laudi- 
bus nostris eget. Verum sicut nobis, non illi, utile est laudare Deum; 
sic nobis, non illi, utile est offerre sacrificium Deo. Quoniam sin- 
gulari et solo vero sacrificio pro nobis Christi sanguis effusus est, 

Quod est autem sacratius laudis sacrificium, quam in actione 
gratiarum? Et unde maiores agendae sunt Deo gratiae, quam pro 
ipsius gratia per Tesum Christum Dominum mostrum? Quod totum 
fideles in Ecclesiae sacrificio sciunt, cuius umbrae fuerunt omnia 
priorum genera sacrificiorum... Unde illud quod David obtulit, ut 
populo parceretur, umbra erat futuri, qua significatum est, quod 
per unum sacrificium, cuius illa figura erat, saluti populi spirituali- 
ter parcitur. Ipse est enim Christus lesus, qui traditus est, sicut 
Apostolus dicit, propter delicta nostra, et resurrexit propter iusti- 
ficationem nostram: propter quod etiam dicit, Pascha nostrum im- 
molatus est Christus. 

Sane de apocryphis iste posuit testimonia, quae sub nominibus 
apostolorum .Andreae loannisque conscripta sunt  Quae si illorum 
essent, recepta essent ab Ecclesia, quae ab illorum temporibus per 
episcoporum successiones certissimas, usque ad nostra et deinceps 
tempora perseverat, et imtmolat Deo in corpore Christi sacrificium 
laudis, ex quo Deus deorum locutus vocavit terram, a solis ortu 
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hasta el poniente [Ps 49,1]. Y esta Iglesia es el Israel según 
el espiritu, del cual se distingue el Israel según la carne 
[cf. 1 Cor 10,18], que servía en sombras de sacrificios, con las 
que se significaba el sacrificio singular que ahora ofrece el 
Israel espiritual, a quien se dijo y se predijo: Oye, I[sruel, 
pueblo mío, y te hablaré y te daré testimonio [Ps 49,2.7]; y 
las demás cosas que ya he recordado más arriba *. 

494. Porque de la casa de éste [Israel según el espíritu] no 
recibe becerros ni machos cabríos de sus rebaños. Este in- 
mola a Dios un sacrificio de alabanza no según el orden de 
Aarón, sino según el orden de Melquisedec. Lo cual se dice 
en aquel salmo, que el Señor Jesús afirma en el Evangelio 
que había sido escrito acerca de El mismo cuando les pre- 
guntó a los judíos que respondían ser Cristo hijo de David, 
porque sólo le fonocían según la carne, cómo David le ha- 
bía llamado, en espíritu, Señor. Pues entonces recordó el 
comienzo de este salmo: Dijo el Señor a mi Señor: siéntate 
a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos por escabel de 
tus pies. Pues allí fué dicho también esto: Juró el Señor, 
y no se arrepentirá: tú eres sacerdote eternamente según el 
orden de Melquisedec [Mt 22,42-45; 'Ps 109,1.4]. Los que lo 
han leído saben qué ofreció Melquisedec cuando bendijo a 
Abrahán [cf. Gen 14,185]; y si son ya partícipes del mismo, 
ven que este sacrificio se ofrece ahora a Dios en toda la 
tierra. El juramento de Dios es la increpación de los impíos. 

425 Y lo que dicé que Dios no se arrepentirá, significa que 


wsque ad occasum. Haec quippe Ecclesia est Israel secundum spiri- 
tum; a quo distinguitur ille Israel secundum carnem qui ser- 
viebat in umbris sacrificiorum, quibus significabatur singulare 
sacrificium quod nunc offert Israel secundum spiritum, cui dictum 
atque praedictum est, 4udi, populus meus, et loquar tibi; Israel, et 
424 testificabor tibi: et caetera qua lam supra commemoravi. De huius 
enim domo non accipit vitulos, neque de gregibus eius hircos. Iste 
immolat Deo sacrificium laudis, non secundum ordinem Aaron, sed 
secundum ordinem Melchisedec. Quod in eo psalmo positum est, quem 
Dominus lesus in Evangelio de se conscriptum esse testatur, quae- 
rens a Iudaeis respondentibus Christum filium esse David, quod. 
solum de illo carnaliter noverant, quomodo eum David in Spiritu 
dixerit Dominum. Tunc enim huius psalmi commemoravit exordium:- 
Dixit Dominus Domino meo, Sede a dextris meis, donec ponam int- 
micos tuos scabellum pedum tuorum. Tbi quippe et hoc dictum est: 
Turavit Dominus, et non poenitebit eum, Tu es sacerdos in aeternum 
secundum ordinem Melchisedec. Noverunt quí legunt, quid protule- 
rit Melchisedec, quando benedixit Abraham: et si lam sunt participes 
eius, videat tale sacrificium nunc offerri Deo toto orbe terrarum. 
425 Dei autem iuratio incredulorum est increpatio. Et quod Deum non 


s2 L.1 c.18 n.37 (véase n.4218). ú 
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no mudará este sacerdocio, Sin embargo, mudó el sacerdocio 
según el orden de Aarón. De donde otro profeta dice al que 
es Israel según la carne: Mi voluntad no está en vosotros, dice 
Dios omnipotente, y no recibiré hostia de vuestras manos 
[Mal 1,10]. He aquí el sacrificio según el orden de Aarón. 
Y añade por qué no recibe este sacrificio, y dice: Porque 
desde 'el oriente al poniente ha sido glorificado mi nombre 
entre las gentes y en todo lugar se ofrece a mi nombre in- 
cienso y una hostia pura; porque grande es mi nombre entre 
las gentes, dice el Señor omnipotente [ibid., 10s]. He aqui 
el sacrificio según el orden de Melquisedec... 


L.2 c.9 n34 (ML 42,658). 


... Como recibimos con fiel corazón y boca al mediador 
entre Dios y los hombres, al hombre Cristo Jesús [1 Tim 2,5], 
que nos da su carne para comer y su sangre para beber, 
aunque parezca más horrible comer carne humana que ma- 
tarla y beber sangre humana que derramarla; y en todas 
las santas Escrituras, toda exposición oriéntese conforme a 
la norma de la sana fe, y si se expone algún dicho o hecho 
figuradamente sobre cualesquiera hechos o palabras que se 
contienen en las páginas sagradas, oigámosla no con ¡despre- 
cio, sino con sabiduria; dejemos a ese charlatán de vacieda- 
des, que, no sabiendo lo que habla, trata con cierta imperita 
pericia, que así puede llamarse, de la cualidad de las figuras. 


poenitebit, significatio est quia hoc sacerdotium non mutabit, Mutavit 
quippe sacerdotium secundum ordinem Aaron. Unde alius propheta 
dicit ad eum qui carnaliter est Israel: Non est mihi voluntas in 
vobís, dicit Dominus omntpotens, et hostiam non accipiam. de mani- 
bus vestris. Ecce quod est secundum ordinem Aaron. Cur autem hoc 
non accipiat, addit, et dicit: Ouia ab ortu solis usque ad occasum 
glorificatum est nomen meum in gentibus, et in omni loco incensum 
offertur nomini meo, et hostia pura; quia magnum est nomen meum 
in gentibus, dicit Dominus ommipotens. Ecce quod est secundum or- 
dinem Melchisedec. 


Sicut mediatorem Dei et hominum hominem Christum lesum, 
carnem suam nobis manducandam bibendumque sanguinem dantem, 
fideli corde atque ore suscipimus; quamvis horribilius videatur hu- 
manam carnem manducare quam perimere, et humanum sanguinem 
potare quam fundere: atque in omnibus sanctis Seripturis, secundum 
sanae fidel regulam figurate dictum vel factum si quid exponitur, 
de quibuslibet rebus et verbis quae sacris paginis continentur, expo- 
sitio illa ducatur, non aspernanter, sed sapienter audiamus; et relin- 
quamus istum inania garrientem, et nesciendo quid loquatur, qua- 
dam, si dici potest, imperita peritia de figurarum qualitate trac- 
tantem, 
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Sobre la Trinidad 


L.3 c.4 n.10 (ML 42,873s. La traducción castellana es la de L. ARIAs, 
O.S.A., Obras de San Agustín t.5 [B. A. C., Madrid 1948] 281). 


Si el apóstol San Pablo, siendo aún portador de la sarcia 
de su cuerpo, peso y corrupción del alma [Sap 9,15], viendo 
en parte y en enigma [1 Cor 13,12], se inflama en anhelos de 
liberación para gozar de Cristo [cf. Phil 1,23], y, gimiendo 
en sí mismo en espera de la redención de su carne [Rom 
8,23], pudo predicar a Nuestro Señor Jesucristo de viva voz, 
por escrito y por el sacramento de su cuerpo y sangre, ¿qué 
maravilla obre Dios portentos sensibles y visibles a volun- 
tad en todos los seres del cielo y de la tierra, del mar y del 
aire, para manifestarse cuando lo juzgue oportuno, aunque 
nunca se revele en su esencia, por ser ésta inconmutable y 
más íntima y misteriosamente sublime que todos los espi- 
ritus creados? Llamo cuerpo y sangre ide Cristo no a la len- 
gua del Apóstol, ni a los pergaminos y tinta que utilizó, ni 
al sonido vocalizado, ni a los signos! alfabéticos impresos en 
las membranas, sino al fruto formado de la semilla terrena 
consagrado por la oración mística, siendo para el que í8e 
recibe salud del alma y memorial de la pasión del Señor. 
Sacramento hecho visible por intervención de los hombres, 
pero santificado por la acción invisible del Espíritu Santo, 
al actuar Dios por medio de todas aquellas mociones tempo- 
rales que tienen lugar en dicho misterio, moviendo antes las 
formas visibles de los ministros, ora sea actuando sobre la 
voluntad de los hombres, ora sobre las virtudes de los espi- 
ritus invisibles a El sujetas. 


Si ergo apostolus Paulus, quamvis adhuc portaret sarcinam cor- 
poris, quod corrumpitur et aggravat animam, quamvis adhuc 
ex parte atque in aenigmate videret, optans dissolvi ct esse 
cum Christo, et in semetipso ingemiscens, adoptionem exspec- 
tans redemptionem corporis sui, potuit tamen significando praedi- 
care Dominum lesum Christum, aliter per linguam suam, aliter per 
Epistolam, aliter per Sacramentum corporis et sanguinis eius (nec 
linguam quippe eius, nec membranas, nec atramentum, nec signi- 
ficantes sonos lingua editos, nec signa litterarum conscripta pelliculis, 
corpus Christi et sanguinem dicimus; sed illud tantum quod ex 
fructibus terrae acceptum et prece mystica consecratum rite su- 
mimus ad salutem spiritualem in memoriam pro nobis Dominicae 
passionis: quod cum per manus hominum ad illam visibilem speciem 
perducatur, non sanctificatur ut sit tam magnum Sacramentum, nisi 
operante invisibiliter Spiritu Dei, cum haec omnia quae per corpora- 
les motus in illo opere fiunt, Deus operetur, movens primitus invi- 
sibilia ministrorum, sive animas hominum, sive occultorum spirituum 
sibi subditas servitutes), 
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L.3 c.10 n.21 (ML 42,881; Arias, 30188). 


¿Qué hombre conoce cómo produjeron o asumieron los 
ángeles las nubes y el fuego para significar lo que anuncia- 
ban, aunque el Señor o el Espíritu Santo se manifestase bajo 
aquellas figuras corpóreas? ¡Es éste un: secreto, como lo es 
para el infante la ofrenda que sobre el altar se coloca para su 
consunción una vez terminado el sacrificio de piedad: ni 
sabe cómo se prepara ni conoce su uso litúrgico. Y si por 
experiencia propia o ajena no lo aprenden y nunca ven di- 
chas especies, a no ser durante la' celebración de los miste- 
rios, cuando se ofrece y distribuye; si entonces una (persona 
de respetable autoridad les dijere cuyo es el cuerpo y cuya 
es la sangre, acaso creyeran tan sólo que el Señor se había 
manifestado en otro tiempo a los ojos de los mortales bajo 
el velo de aquellas especies y que, al ser traspasado su costa- 
do, brotó de la herida fresco licor [cf. lo 19,34]...*% 


L.4 c.14 n.18s (ML 42,901; Arras, 363). 


18. ... Y presumiendo mucho de sus sacrificios victimales, 
no entienden que sacrifican a los falaces y soberbios espíri- 
tus del mal ; y si lo entienden, juzgan útil la amistad de estos 


Tllas etiam nubes et ignes quomodo fecerint vel assumpserint 
Angeli ad significandum quod annuntiabant, etiam si Dominus vel 
Spiritus sanctus illis corporalibus formis ostendebatur, quis novit 
hominum? sicut infantes non noverunt quod in altari ponitur et 
peracta pietatis celebratione consumitur, unde vel quomodo conficia- 
tur, unde in usum religionis assumatur. Et si nunquam discant ex- 
perimento vel suo vel aliorum, et nunquam illam speciem rerum vi- 
-deant, nisi inter celebrationes Sacramentorum cum offertur et datur, 
dicaturque illis auctoritate gravissima, cuius corpus et sanguis sit, 
nihil aliud credent, nisi omnino in illa specie Dominum oculis appa- 
pes mortalium, et de latere tali percusso, liquorem illum omnino 

uxisse. , 


Et cum de mortibus sacrificiorum suorum multum praesumant, 
quae se fallacibus superbisque spiritibus immolare non sentiunt, aut 
si iam sentiunt, aliquid sibi prodesse arbitrantur perfidorum et in- 


$3 Mejor respondería al original: “Acaso creyeran que el Señor tan sólo se 
había manifestado... y que de tal costado brotó precisamente ese licor”. Es éste 
un espléndido testimonio de la fe de la iglesia africana en la realidad abso- 
luta del cuerpo y sangre del Señor en la Eucaristía. El pensamiento del Santo 
es éste: Los niños no saben lo que hay en la Eucaristía, y si nunca vieran 
el pan y vino sino en la celebración eucarística y se les dijera por quien 
tiene autoridad suficiente para ser creído que aquello es el cuerpo y la sangre 
de Cristo, creerían que el Señor Jesús se había dejado ver de los hombres 
precisamente en esa forma y que las palabras del Evangelio acerca de la 
Sangre que manó de su costado se referían al costado del Señor bajo esa 
apariencia de pan, y a la sangre bajo esa apariencia. de vino. 
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pérfidos y envidiosos, cuya intención no es otra que la de im- 
pedir nuestro regreso. 


19. Ni comprenden cómo aquellos espiritus orgullosisi-. 
mos no podrian gozar de los honores del sacrificio si éste 
no le fuera debido al único Dios verdadero, en cuyo nom- 
bre pretenden ser adorados; ni entienden cómo su ofrenda 
ritual ha de ser ofrendada por un sacerdote justo y santo, 
el cual ha de aplicarlo a intención de aquellos por quienes 
se ofrece, y cómo la víctima ha de ser sin tacha para que se 
pueda ofrecer como purificación de los pecadores. Este es 
siempre el íntimo deseo de cuantos quieren ofrecer sacrifi- 
cios a Dios. 

430 Y ¿qué sacerdote tan santo y justo como el Hijo único de 
Dios, pues no tiene necesidad de ofrecer primero sacrificio 
por su pecado, ni de origen ni los que se suman en la vida 
humana? [cf. Hebr 7,27]. Por otra parte, ¿qué victima más 
grata a Dios podía elegir el hombre que su misma carne hu- 
mana? Y ¿qué carne más apta para ser inmolada que la carne 
mortal? Y ¿qué pureza era capaz de purificar al hombre de 
sus inmundicias sino la carne inmune de todo contagio de 
concupiscencia carnal, nacida en el seno y del seno de una 
virgen? Y ¿qué carne tan grata para el que ofrese y para cl 
que recibe la ofrenda como la carne de nuestro sacrificio, 
hecha cuerpo de nuestro Sacerdote? Cuatro elementos inte- 
gran todo sacrificio: el que ofrece, a quién se ofrece, qué se 
ofrece y por quién se ofrece. El único y verdadero Mediador 
nos reconcilia con Dios por medio de este sacrificio pacifi- 


vidorum amicitiam, quorum intentionis nullum negotium est, nisi 
impeditio reditus nostri, 

Non intelligunt ne ipsos quidem superbissimos spiritus honoribus 
sacrificiorum gaudere potuisse, nisi uni vero Deo pro quo coli 
volunt, verum sacrificium deberetur: neque id posse rite offerri, nisi 
per sacerdotem sanctum et justum: nec nisi ab eis accipiatur quod 
offertur, pro quibus offertur, atque id sine vitio sit, ut pro vitiosis 
mundandis possit offerri. Hoc certe omnes cupiunt, qui pro se offerri 

430 sacrificium Deo volunt. Quis ergo tam lustus et sanctus sacerdos, 
quam unicus Filius Dei, qui non opus haberet per sacrificium sua 
purgare peccata, nec originalia, nec ex humana vita quae adduntur? 
Et quid tam congruenter ab hominibus sumeretur quod pro eis offer- 
retur, quam humana caro? Et quid tam aptum huic immolationi, 
quam caro mortalis? Et quid tam mundum pro mundandis vitiis 
mortalium, quam sine ulla contagione carnalis concupiscentiae caro 
nata in utero et ex utero virginali? Et quid tam grate offerri et 
suscipi posset, quam caro sacrificii nostri, corpus effectum sacerdo- 
tis nostri? Ut quoniam quatuor considerantur in omni sacrificio; cul 
offeratur, a quo offeratur, quid offeratur, pro quibus offeratur; 
idem ipse unus verusque Mediator, per sacrificium pacis reconcl- 
lians nos Deo, unum cum illo maneret cui offerebat, unum in se fa- 
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co, permanece en unidad con aquel a quien ofrece, se hace 
una misma cosa con aquel por quien se ofrece, y el que 
ofrece es lo que ofrece. 


Contra la carta de Parmeniano 


L.2 c.5s n.10s (M. PETSCHENIG, Sancti Aurelii Augustini seripta contra 
Donatistas: CSEL 51 [1908] 55ss; ML 43,568). 


(C.5 n.10. Por tanto, ¿qué valor tiene para la causa lo 
que nos objetan éstos, que dice el Señor por Isaías de los 
malvados que ofrecen sacrificios: El malvado que me sacrifi- 
ca un ternero es como si matara un perro; el que presenta flor 
de harina, como si presentara sangre de cerdo, y el que ofre- 
ce incienso en memorial, como el blasfemo? [cf. Is 66,3 se- 
gún los LXX]. Todo esto se adapta mucho más a aquellos 
que han levantado el altar de su cisma contra la Iglesia de 
Dios, difundida, como fué prometido, por todo el orbe; el 
cual sacrilegio los envuelve a todos ellos, y dondequiera que 
cualquiera ofrece un sacrificio con tal corazón o tales hechos 
que merezca oir estas palabras, él mismo se atrae la ruina 
sobre si, no sobre aquellos justos que, según Ezequiel, gimen 
y lloran por los pecados e iniquidades que se cometen entre 
ellos [cf. Ez 9,4], aunque corporalmente no se separen de 
ellos; ¡pues a cada uno retribuye el Señor según su corazón. 

Pues si en los primeros tiempos no dañaron los malos sa- 
cerdotes ni a sus colegas justos, cual fué Zacarías [cf. Le 1,5], 
ni a los buenos del pueblo, cual fué Natanael, en quien no 
había engaño [cf. lo 1,47], ¿cuánto menos estorba, en la uni- 
dad cristiana, un mal obispo a sus buenos compañeros en el 


ceret pro quibus offerebat, unus ipse esset qui offerebat, et quod 
offerebat. 


Quid igitur lam ualet ad causam quod isti nobis obiciunt, 
quía per Esailam dicit dominus de malis sacrificatoribus: faci- 
nerosus qui sacrificat mihi uitulum quasi qui canem occidat, et qui 
ponit similaginem quasi sanguinem porcinum, et quí offert thus im 
memoria quasi blasphemus? haec omnia multo congruentius de illis 


dicuntur, qui contra ecclesiam dei toto sicut promissa est orbe dif-. 


fusam altare sui schismatis erexerunt; quod eos sacrilegium omnes 
inuoluit, et quilibet ubilibet offert sacrificium tali corde uel factis, 
ut haec audire mereatur, perniciem sibi infert, non illis bonis qui 
isecundum prophetam Ezechielem gemunt et maerent peccata et ini- 
quitates quae fiunt in medio eorum, quamuis non se inde corpora- 
liter separent; unicuique enim tribuit dominus secundum cor suum. 
nam si primis temporibus non obfuerunt mali sacerdotes uel collegis 
bonis, sicut fuit Zacharias, uel popularibus bonis, sicut fuit Natha- 
nahel in quo dolus non erat, quanto magis nihil obest in unitate 
christiana episcopus malus uel coepiscopis bonis uel laicis bonis, 
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episcopado y a Jos buenos seglares, siendo así que interpela 
por nosotros aquel Pontífice nuestro [cf. Hebr 6,20], sacer- 
dote eterno según el orden de Melquisedec [ibid., 7,17], sen- 
tado a la diestra del Padre, que fué entregado por nuestras 
iniquidades y resucitó para nuestra justificación? [Rom 4,25]. 

Ni aquel dicho tan verdadero: El Altísimo no aprueba los 
obsequios de los malvados [Eccli 34,23], daña a los buenos, 
sino a los malos que presentan sus ofrendas. P.+s no dijo: 
El Altísimo no aprueba los obsequios de los que soportan a 
los inicuos en bien de paz; siendo asi, además, que ni lo que 
ésos nos arguyen lo pudieron probar en el tiempo en que 
hicieron el cisma; de otro modo, excluidos aquéllos, la he- 
redad de Cristo, difundida por todo el orbe, conservaría a 
éstos en la comunión católica. 


C.6 n.11. Los sacrificios de los impíos, dice [Parmenio], 
son execración para el Señor, porque los ofrecen con vo- 
luntad perversa [cf. Prov 21,27]. Ya se ha respondido antes 
que no es perverso Cristo, que se ofreció a sí mismo por 
nosotros y €s nuestro Mediador en el cielo; y, como El go- 
bierna su Iglesia, no estorbarán a los buenos los malos, de 
quienes o se prescinde o a los que se tolera por bien de paz 
hasta que venga El en persona y, enviados los segadores por 
delante, separe de la mies la cizaña, y las pajas de los granos 
con el aventador, Aunque ésos, cosa que se ha de decir mu- 
chas veces, objeten crimenes falsos, que, aun cuando fueran 
verdaderos, nada dañarían a la caridad de los buenos, que 
todo lo aguantan en unión por la misma unión, y, si llegaran 
tal vez a ser conocidos, no podrían hacerse creer a los, jue- 
ces eclesiásticos. 


cum iam ille sacerdos in aeternum secundum ordinem Melchisedec 
et pontifex noster sedens ad dexteram patris interpellat pro nobis, 
quí traditus est propter delicta nostra et resurrexit propter tustifi- 
cationem nostram, nec illud ergo bonis obest, sed offerentibus malis, 
quod uerissime dictum est: dona iniquorum non probat altissimus. 
non enim dixit: “dona eorum qui pro pace iniquos tolerant mon probat 
altissimus”, cum. tamen nec isti ea quae obiecerunt probare potuerint 
eo tempore quo schisma fecerunt. alioquin illis exclusis istos here- 
ditas Christi toto orbe diffusa in communione catholica detineret. 
Sacrificia, inquit, impiorum execratio est domino; etenim, intque 
offerunt illa. iam supra responsum est quia non est iniquus CA 
qui pro mobis se ipsum obtulit et noster in caelo mediator est, quo 
suam ecclesiam gubernante bonis mali non oberunt qui uel ignoran- 
tur uel pro pace tolerantur, donec ipse ueniat. ac separet praemissis 
messoribus a messe zizania et uentilabro paleas a frumentis, quam- 
quam isti, quod saepe dicendum est, falsa crimina obiecerint, quae 
si etiam uera essent bonorum caritati pro unitate in unitate omnia 
toleranti nihil nocerent, si ea forte etiam cognita iudicibus eccle- 


" 


: 
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Así, pues, los sacrificios de los impios dañarán a los nmis- 


mos que impíamente los ofrecen. Porque un mismo sacrifi- 


cio por el nombre de Dios, que allí es invocado y siempre es 
santo, se hace tal para cada uno cual tiene el corazón cLan- 
do se acerca a recibirlo. Porque quien come y bebe indigna- 
mente, come y bebe para sí la condenación [1 Cor 11,29]. No 
dice: “Para otros”, sino: para sí. Por tanto, quien come y 
bebe dignamente, come y bebe gracia para sí. 

Vean, pues, si comen dignamente quienes dividieron con 
nefasto cisma a tantos padres e hijos, maridos y esposas, y lo 
que es más, a tantos herederos de Dios y coherederos de 
Cristo difundidos por todo el orbe, cuando bien pudieran, si 
fueran buenos y acusaran de veras a los malos, aguantar con 
fruto por la paz de Cristo lo que con detrimento aguantan por 
la facción de Donato. 


Sobre el bautismo, contra los donatistas 


L3 c.19 n.27 (PETSCHENIG: CSEL 51,222; ML 43,154). 


... Así, pues, el Señor mismo, a los que limpió de la lepra, 
los envió a los mismos sacramentos para ofrecer sacrificios 
en su favor por medio de los sacerdotes [cf. Lc 17,12.14), 
pues aún no les había llegado el sacrificio que El después 
determinó que se celebrase en la Iglesia por todos aquéllos, 
pues en todos ellos El mismo era anunciado; ¿cuánto más 
nosotros, cuando encontramos los sacramentos del Nuevo 
Testamento en poder de herejes o cismáticos, no debemos 
atribuirselos a ellos, ni reprobarlos como no reconocidos, 


eiasticis persuadere non possent. sacrificia ergo impiorum eis ipsis 
oberunt qui offerunt impie, nam unum atque idem sacrificium prop- 
ter nomen dei, quod ibi inuocatur et semper est sanctum, tale cui- 
que fit, quali corde ad accipiendum accesserit; qui enim manducat 
et bibit indigne, tudicium sibi manducat et bibit. non ait “aliis”, sed 
“sibi”. qui ergo digne manducat et bibit, gratiam sibi manducat et 
bibit. illi ergo uideant utrum digne manducent, qui inter tam mul- 
tos parentes et filios, maritos et uxores, inter tam multos, quod est 
potissimum, dei heredes et Christi coheredes toto orbe diffusos 
nefario schismate diuiserunt, cum possent utique, si boni essent et 
uere malos arguerent, fructuose tolerare pro pace Christi quae per- 
niciose tolerant pro parte Donati. 


Unde ipse dominus etiam quos mundauit a lepra ad eadem 
sacramenta misit, ut offerrent pro se sacrificium sacerdotibus, 
quia nondum eis successerat sacrificium, quod ipse in ecclesia 
post uoluit celebrari pro illis omnibus, quia in illis omnibus 
ipse praenuntiabatur: quanto magis nos sacramenta noui testamen- 
ti aput quoslibet haereticos uel schismaticos inuenientes non debemus 
lpsis tribuere nec quasi non agnita reprobare, sed quamuis aput 
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sino aun en la mujer fornicaria reconocer los dones del es- 
poso legítimo y corregir con la palabra de la verdad esa for- 
nicación, que es propia de una mujer sin pudor, pero no cul- 
par a los dones, que son propios de la misericordia de Dios? 


L.5 c.8 n.9 (PerscHEnIG, 270; ML 43,181). 


..Pues así como Judas, a quien el Señor entregó el bo- 
cado [cf. lo 13,26], dió lugar en sí al demonio [ef. ibid., 27], 
no por recibir una cosa mala, sino por recibirla mal, así el 
que recibe indignamente el sacramento del Señor, no hace 
que, porque él seu malo, también lo sea el sacramento, o que, 
pues no le recibe para su bien, que nc; reciba nada. Que no 
por eso el cuerpo y la sangre del Señor dejaba de serlo' tam- 
bién para aquellos a los que decía el Apóstol: Quien come 
y bebe indignamente, come y bebe su propía condenación 
[1 Cor 11,291. 


Contra la carta de Petiliano 


L.2 c.47 n110 (PETSOHBENIG: CSEL 52,84s; ML 43,298). 


.-. No dicen tales cosas sino los que toman la vida de la 
mesa del Señor, como Pedro; no! los que toman su condena- 
ción, como Judas; y, sin embargo, fué la misma para los dos; 
pero no les valió para lo mismo, porque ellos no eran lo mis- 
mo. No dicen tales cosas sino los santificados también en el 
espiritu con el óleo santo, como David; no los que sólo están 
consagrados en el cuerpo, como Saúl; y aunque ambos ha- 
biían tomado lo mismo, no fué el sacramento diverso para 
ellos, sino el mérito. No dicen tales cosas sino los que, trans- 


fornicariam mulierem dona uiri legitimi agnoscere et uerbo ueri- 
tatis illam fornicationem emendare, quae propria est inpudicae mu- 
lieris, non illa dona culpare, quae propria sunt domini miserantis! 
sicut enim ludas, cui buccellam tradidit dominus, non malum acci- 
piendo sed male accipiendo locum in se diabolo praebuit, sic indigne 
quisque sumens dominicum sacramentum non efficit, ut quia ipse 
malus est malum sit aut quia non ad salutem accipit nihil acceperit. 
corpus enim domini et sanguis domini nihilominus erat etiam illis 
quibus dicebat apostolus: qui manducat et bibit indigne, iudicium 
sibi manducat et bibat. 


Non dicunt ista nisi qui de mensa domini uitam sumunt sicut 
Petrus, non ¡udicium sicut ludas, et tamen ipsa utrique fuit una, sed 
non utrique ualuit ad unum, quíia ipsi non erant unum. non dicunt 
istá nisi qui oleo sancto etiam in spiritu beatificantur sicut Dauid, 
non qui in solo corpore consecrantur sicut Saul, et tamen, cum 
ambo unum sumpsissent, non eis impar sacramentum, sed impar meri- 
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formado su espíritu, suspiran por el cáliz del Señor para la 
vida eterna; no los que comen y beben su propia condena- 
ción, como dice el Apóstol [1 Cor 11,29]; y, sin embargo, uno 
mismo es el cáliz para los que no son lo mismo: embriaga- 
dor de mártires que arrebatan el cielo, pero no de suicidas 
que infaman los precipicios. 

Recuerda, pues, que las costumbres de los malvados no 
impiden en nada los sacramentos de Dios, o para que absolu- 
tamente no existan [los sacramentos] o para que sean menos 
santos; sino que a quienes dañan es a los mismos malvados, 
para que tengan los sacramentos como testimonio de conde- 
nación y no como ayuda ide salud... 


Sobre los méritos* y la remisión de los pecados 


L.1 c.20 n26s (C. F. Umga-1. ZrcHa: CSEL 60 [1913] 25ss; ML 
44,1238). 


26. Se aterran éstos [los pelagianos] con la sentencia del 
Señor: Sí es que alguien no naciese de nuevo, no verá el rei- 
no de Dios [lo 3,3]; exponiendo lo cual dice: Sí alguno no 
renaciese por el agua y por el Espiritu, no entrará en el reino 
de los cielos ¡ibid., 57. Y por esto se empeñan en conceder 
a los párvulos no bautizados la salvación y la vida eterna 
por el mérito de la inocencia; pero porque no están bautiza- 
dos los ponen fuera del reino de los cielos con una nueva y 
admirable presunción, como si la salvación eterna de la vida 
eterna pudiera darse fuera de la herencia de Cristo, fuera 
del reino de los cielos. 


tum fuit. non dicunt ista nisi qui calicem domini in uitam aeternam 
mutata mente suspirant, non qui iudicium sibi manducant et bibunt, 
sicut apostolus ait, et tamen utrisque non unis calix ille unus est, 
inebrians ad capessenda caelestia martyres, non ad funestanda prae- 
cipitia circumcelliones. memento ergo sacramentis dei nihil obesse 
mores malorum hominum, quo illa uel omnino non sint uel minus 
sancta sint, sed ipsis malis hominibus, ut haec habeant ad testimo- 
nium damnationis, non ad adiutorium sanitatis. 


Terrentur autem isti sententia domini dicentis: nisi quis natus 
fuerit denuo, non esdebit regnun dei—quod cum exponeret, ait: nmisi 
quis renatus fuerit ex aqua et spiritu, non intrabit in regirum cae- 
lorum—et propterea conantur paruulis non baptizatis innocentiae 
merito salutem ac uitam aeternam tribuere, sed, quia baptizati non 
sunt, eos a regno caelorum facere alienos noua quadam et mirabili 
praesumptione, quasi salus aeternae uitae aeterna possit esse praeter 


5 Mérito tiene aquí el sentido genérico de “merecido”, no precisamente de 
obra buena digna de premio. 
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Tienen, ciertamente, dónde refugiarse y dónde ponerse al 
abrigo, porque no dice el Señor: “Si alguno no renaciese por 
el agua y por el Espíritu, no tendrá vida”; sino que dice: 
No entrará en el reíno de Dios. Porque si hubiera dicho 
aquello, no podría surgir de aquí duda alguna. 

Fuera, pues, la duda; oigamos al Señor, no a las sospe- 
>has y conjeturas de los mortales; oigamos al Señor, repito, 
cuando habla, no ciertamente del sacramento del bautismo, 
sino del sacramento de su santa) mesa, al cual ninguno se 
acerca debidamente sino el bautizado: Si no comiereis mi 
carne y bebiereis immi sangre, no tendréis vida en vosotros 
[lo 6,54]. ¿Qué más buscamos? ¿Qué se puede responder a 
esto, si no es que la pertinacia ponga tensos los impetuosos 
nervios contra la constancia de la clara verdad? 


27. ¿Pero aún se atreverá a decir también alguno que 
esta sentencia no tiene que ver con los párvulos, y que pue- 
den éstos, sin la participación de este cuerpo y sangre, te- 
ner en sí la vida, porque no dice: “Quien no comiere”, como 
del bautismo: Quien no naciere de nuevo; sino que dice: Si 
no comierels, como hablando a' aquellos que podían oír y en- 
tender, cosa que, ciertamente, no pueden los párvulos? 

Pero quien dice esto no se da cuenta de que, si esta sen- 
tencia no abarca a todos, es decir, que sin el cuerpo y la 
sangre del Hijo del hontbre no puedan tener vida, en vano 
también los mayores lo procuran. Porque si es que miras no 
la intención, sino las palabras del que habla, puede parecer 


Christi hereditatem, practer regnum caclorum. habent enim uidelicet 
quo confugiant atque ubi delitiscant, quia non ait dominus: si ques 
non renatus fuerit ex aqua et spiritu, “non labebit uitam”, sed ait: 
non intrabit in regnum dei. nam si illud dixissct, nulla hinc dubitatio 
posset oboriri. auferatur ergo jam dubitatio, dominum audiamus, 
non suspiciones coniecturasque mortalium, dominum audiamus, in- 
quam, non quidem hoc de sacramento sancti lauacri dicentem, sed 
de sacramento sanctae imensae suae, quo nemo rite nisi baptizatus ac- 
cedit: nisi manducaueritis carnem meam et biberitis sanguinem meum, 
non habebitis uitam in uobis. quid ultra quaerimus? quid ad hoc 
responderi potest, nisi pertinacia pugnaces neruos aduersus constan- 
tiam perspicuae ueritatis intendat? 

An uero quisquam etiam hoc dicere audebit, quod ad paruulos 
haec sententia non pertineat possintque sine participatione corpo- 
ris huius et sanguinis in se habere uitam, quia non ait “qui hon 
manducduerit”, sicut de baptismo: qui non renatus fuerit, sed ait: 
si non manducaueritis, uelut eos alloquens qui audire et intellegere 
poterant, quod utique non ualent paruuli? sed qui hoc dicit, non ad- 
tendit, qui nisi omnes ista sententia teneat, ut sine corpore et san- 
guine fili hominis uitam habere non possint, frustra etiam aetas 
maior id curat. “potest enim, si non uoluntatem, sed uerba loquentis 
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dicho a solos aquellos a quienes el Señor hablaba entonces; 
porque no dice: “El que no comiere”, sino: Sí no comiereis. 
¿Y dónde está lo que en el mismo lugar dice hablando de io 
mismo: El pan que yo daré es mi carne para la vida del 
mundo? [lo 6,52]. 

Según esto, entendemos que este sacramento también nos 
pertenece a nosotros, que no estuvimos presentes cuando de- 
cía estas cosas; porque no podemos decir que nosotros no 
pertenecemos al mundo, por cuya vida Cristo dió su carne. 
¿Y quién pondrá en duda que con el nombre de mundo se 
quiere significar los hombres que naciendo vienen a este 
mundo? Porque, como dice en otro sitio: Los hijos de. este 
mundo engendran y son engendrados [Lc 20,34]. Y por esto 
la carne que es dada por la vida del mundo, también es dada 
por la vida de los párvulos; y si no comieren la carne del 
Hijo del hombre, ni ellos tendrán vida. 


L.1t c.21 n31 (URBA-ZYroHa, 33s; ML 44,1289). 


Con toda razón los cristianos púnicos no llaman al bau- 
tismo otra cosa sino salvación, y al sacramento del cuerpo 
de Cristo, otra cosa sino vida. ¿De dónde viene, sino de la 
antigua y apestólica tradición, como pienso, que las iglesias 
de Cristo tengan muy grabado que, sin el bautismo y la par- 
ticipación de la mesa del Señor, ningún hombre puede al- 
canzar, no solamente el reino de Dios, pero ni aun la sal- 
vación y la vida eterna? Porque esto la Escritura lo testifica, 
según lo que arriba dijimos. 

Porque ¿qué otra cosa sostienen los que llaman al bau- 


adtendas, eis solis uideri dictum, quibus tunc dominus loquebatur, 
quia non ait “qui non manducauerit”, sed: si non manducaueritis. et 
ubi est quod eodem loco de hac ipsa re ait: fanis, quem ego dedero, 
caro mea est pro saeculí uita? secundum hoc enim etiam ad nos per- 
tinere illud sacramentum intellegimus, qui tunc nondum fuimus, 
quando ista dicebat, quia non possumus dicere ad saeculum nos non 
pertinere, pro cuius uita Christus suam carnem dedit. quis autem 
ambigat saeculi nomine homines significasse, qui nascendo in hoc 
saeculum ueniunt? nam, sicut alibi ait, filiz saeculi huius generant et 
generantar. ac per hoc etiam pro paruulorum uita caro data est, 
quae data est pro saeculi uita; et si non manducauerint carnem 
filii hominis, nec ipsi habebunt uitam. 


Optime punici Christiani baptismum ipsum nihil aliud quam sa- 
lutem et sacramentum corporis Christi, nihil aliud quam uitam 
uocant. unde, nisi ex antiqua, ut existimo, et apostolica traditione, 
qua ecclesiae Christi insitum tenent praeter baptismum et participa- 
tionem mensae dominicae non solum ad regnum dei, sed nec ad 
salutem et uitam aeternam posse quemquam hominum peruenire? 
hoc enim et scriptura testatur secundum ea quae supra diximus. 
nam quid aliud tenent qui baptismum nomine salutis appellant, nisi 
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tismo con el nombre dde salvación sino lo que se lia dicho: 
Nos hizo salvos por el lavado de la regeneración [Tit 3,5); 
y lo que dijo Pedro: Así a vosotros, de una manera semejan- 
te, os salva el bautismo? [1 Petr 3,21]. Y también ¿qué otra 
cosa sostienen los que llaman al sacramento de la mesa del 
Señor vida sino lo que está dicho: Yo soy el pan vivo que 
descendi del cielo; y: El pan que yo daré es mi carne para la 
vida del mundo; y: Si no comiereis la carne del Hijo del hom- 
bre y no bebiereis su sangre, no tendréis vida en vosotros? 
[lo 6,515.54]. E ; 

Si, pues, como tantos y tales testimonios divinos convie- 
nen, ni la salvación ni la vida eterna ha de esperar nadie sin 
el bautismo y sin el cuerpo y sangre del Señor, en vano 
sin éstos se promete a los párvulos. 

Aún más, si al hombre no le separan de la vida eterna y 
de la salvación sino los pecados, por estos sacramentos 110 
se libra a los párvulos sino del reato del pecado, del cual 
reato está escrito que ninguno está limpio ni aunque su vida 
sólo fuera de un día [lob 14,5 según los LXX]. A esto se re- 
fiere también aquello de los Salmos: Porque fuí concebido en 
la iniquidad, y en pecado mi madre me alimentó en su vien- 
tre [Ps 50,7]. Porque o lo dice David esto en general de todo 
hombre, o, si lo dice de sí mismo, no se refiere a la fornica- 
ción, porque nació de legitimo matrimonio. 

Por lo tanto, no dudamos que también por los infantes 
que habían de ser bautizados fué derramada la sangre que, 
antes de ser derramada, de tal manera es dada y recomen- 
dada en el sacramento que se dijese: Esta es mi sangre, que 


quod dictum est: saluos nos fecit per lauacrum regenerationis et 
quod Petrus ait: sic et w0s simili forma baptisma saluos facit? quid 
aliud etiam qui sacramentum mensae dominicae uitam uocant, nisi 
quod dictum est: ego sum panis uluuws, quí de caelo descendi, et: 
pants, quem ego dedero, caro mea est pro saeculi uita, et: si non 
manducaueritis canmem filii hominis et sanguinem biberitis, non ha- 
bebitis wtam in «obis? si ergo, ut tot et tanta diuina testimonia 
concinunt, nec salus nec uita aeterna sine baptismo et corpóre et 
sanguine domini cuiquam speranda est, frustra sine his promittitur 
paruulis. porro si a salute ac uita aeterna hominem nisi peccata non 
separant, per haec sacramenta non nisi peccati reatus in paruulis 
soluitur, de quo reatu scriptum est neminem esse mundum, nec si 
unius dies fuerit uita etus. unde est et illud in Psalmis: ego enim 
in intquitatibus conceptus sum et im peccatis mater mea me in utero 
alwit; aut enim ex persona generali ipsius hominis dicitur aut, si 
proprie Dauid hoc de se dicit, non utique de fornicatione, sed de le- 
gitimo conubio natus fuit. non itaque dubitemus cetiam pro infanti- 
bus baptizandis sanguinem fusum, qui priusquam funderetur, sic in 
sacramento datus est et commendatus, ut diceretur: hic est san- 
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será derramada por muchos en remisión de los pecados 
[Mt 26,28]. Porque niegan que aquéllos [los párvulos] son 
libertados los que no quieren confesar que están bajo el pe- 
cado. Porque ¿de qué son libertados, si no están atados por 
ninguna servidumbre de pecado? 


Sobre el espiritu y la letra 


C.11 n.18 (URBA - ZyoHa: CSEL 60,170; ML 44,211. La traducción 
castellana es la de E. LórEz, O.S.A., Obras de San Agustín t.6 
[B. A. C., Madrid 1949] 707). 


Esta consideración es la que hace al hombre piadoso, por- 
que la piedad es la verdadera sabiduria. Piedad llamo yo a 
lo que los griegos llaman feooéBerav. Tal es, en efecto, la pie- 
dad que se recomendó al hombre cuando se le dijo lo que 
se lee en el libro de Job: Mira, la piedad es la sabiduría 
[lob 28,28]. Ciertamente, si la 0 ovéfeiw la interpretamos 
conforme a la etimología latina, podría traducirse por el 
culto de Dios, el cual consiste principalmente en que el alma 
no le sea desagradecida, Por eso también en aquel que es el 
sumamente verdadero y singular sacrificio, el del altar, se 
nos exhorta a dar gracias a Dios nuestro Señor... 


Sobre la naturaleza y el origen del alma 


L.1 ec.9 n.10 (URBA- ZycHa: CSEL 60,310s; ML 44,450. La traduc- 
ción Castellana es la de M. Lanseros, O.S.A., Obras de San 
Agustín t.3 [B. A. C., Madrid 1947] 781ss). 


Al tratar [Vicente Víctor] de aquellos niños que mueren 
antes de haber recibido el bautismo de Jesucristo. y que- 
riendo dar una respuesta a esta cuestión, se atrevió a pre- 
meterles no sólo el paraíso, sino también el reino de los 


guis meus, qui pro multis effundetur in remissionem peccatorum. 
negant enim illos liberari, qui sub peccato esse nolunt fateri. nam 
unde liberantur, si nulla seruitute peccati tenentur obstricti? 
Quae cogitatio pium facit, quia pietas est uera sapientia—pieta- 
tem dico quam Graeci Dzo00¿fBeztev nocant—; ipsa quippe commendata 
est, cum dictum est homini, quod in libro lob legitur: ecce pietas 
est sapientia. Vz00¿Beix porro, si ad uerbi originem latine expressam 
interpretaretur, dei cultus dici poterat, qui in hoc maxime consti- 
tutus est, ut anima ei non sit ingrata; unde et in ipso uerissimo et 
singulari sacrificio, domino deo nostro, agere gratias admonemur. 


De illis autem paruulis qui morte praeueniuntur, priusquam bap- 
tizentur in Christo, cum respondere uoluisset, ausus est “eis promit- 
tere non solum paradisum, uerum etiam regnum caelorum” non 
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cielos, sin saber después cómo salir de este embarazo para 
no verse obligado a sostener que Dios castiga con la muerte 
eterna almas que él mismo encerró en carne pecadora, no 
habiéndolo merecido por algún pecado anterior. No obstan- 
te, dándose cuenta dde que había cometido un error al afirmar 
que las almas de los niños pueden ser rescatadas para la 
vida eterna sin la gracia de Jesucristo y que pueden obte- 
ner la remisión del pecado original sin el bautismo, en el 
cual se perdonan todos los pecados, y viendo la profundidad 
del abismo en que se habia precipitado, añadió: “Pienso 
que por estos niños deben ser ofrecidos los sacrificios de 
los sacerdotes santos y continuas oblaciones”, 

He aquí otro error, del cual únicamente saldrá haciendo 
una retractación formal del mismo. Porque ¿quién ofrecerá 
el cuerpo de Jesucristo sino por aquellos que son miembros 
de Jesucristo? Desde que el mismo Señor dijo: El que no 
naciere del agua y del Espiritu, no puede entrar en el reino 
de los cielos [To 3,5]; y en otro lugar: El que perdiere su 
vida por amor de mi, la hallará [Mt 10,30], nadie Mega a ser 
miembro de Jesucristo sino por el bautismo de agua o por 
el bautismo de sangre, muriendo por Jesucristo. 


L.2 c.15 n.21 (URBA - ZYcHa, 356; ML 44,508; LanseRos, 861ss). 


... Con relación, por ejemplo, a los niños que mueren sin 
el bautismo, les concede mayor bienestar y mayor felicidad 
que les había concedido la herejía pelagiana. Y, sin em- 
bargo, no sabe qué decir sobre el destino de las almas de 
millares de niños que nacen de padres impíos y entre ellos 
mueren, y a los cuales no solamente no se les puede admi- 


inueniens, qua exiret, ne deum animas innocentes dicere cogeretur 
aeterna morte damnare, quas nullo merito praecedente peccati carni 
inserit peccatrici. sed utcumque sentiens quid mali dixerit sine ulla 
Christi gratia redimi animas paruulorum in aeternam uitam regnum- 
que caelorum et in eis posse solui originale peccatum sine Christi 
baptismo, in quo fit remissio peccatorum, uidens ergo, in quam se 
profunditatem naufragosi gurgitis iecerit: sane, inquit, pro eis obla- 
tiones assiduas et offerenda iugiter sanctorum censeo sacrificia: sa- 
cerdotum. ecce aliud, unde numquam exiturus est, nisi eum dixisse 
paeniteat, quis enim offerat corpus Christi nisi pro eis, qui membra 
sunt Christi? ex quo autem ab illo dictum est: nmist quis renatus 
fuerit ex aqua et spiritu, non potest intrare in regnum det, et alio 
loco: quí perdiderit animam suam propter me, inueniet eam, nemo 
fit membrum Christi nisi aut baptismate in Christo aut morte pro 
Christo... 

tantum enim salutis et felicitatis non baptizatis paruulis tri- 


buit, quantum nec Pelagiana heresis potuit. et tamen de tot mi- 
libus paruulorum, qui nascuntur ex impiis et inter impios moriun- 
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nistrar el bautismo, aunque se quiera, sino que nadie ha 
pensado en administrárselo, ni nadie ha ofrecido ni ofre- 
cerá el sacrificio que tu maestro juzga que debemos ofrecer 
nosotros. 

Si se le preguntara cómo merecieron aquellas almas que 
Dios las encerrara en un cuerpo manchado con el pecado, 
sin ser luego purificadas con el bautismo o por el sacrificio 
expiatorio del cuerpo y ¡de la sangre de Jesucristo, y, final- 
mente, hayan de sufrir la condenación eterna, o bien optará 
por guardar silencio y, aunque tarde, le agradará mi vaci- 
lación, o bien sostendrá que debe ofrecerse el sacrificio del 
cuerpo de Jesucristo por todos los niños que mueren en el 
mundo sin el bautismo y sin haber sido incorporados a Jesu- 
cristo; pero omitiendo sus nombres, porque son desconoci- 
dos en la Iglesia, 


Sobre el don de la perseverancia 


C.4 n.7 (ML 45,998. La traducción castellana es la de T. DE Cas- 
TRO, O.S.A., Obras de San Agustín t.6 [B. A. C., Madrid 1949] 
579ss). 


La cuarta petición es: El pan nuestro de cada día dánosle 
hoy [Mt 6,11]. El bienaventurado Cipriano nos hace ver que 
también aquí lo que se pide es la perseverancia, pues entre 
otras cosas dice: “Pedimos que se nos dé cada día este pan, 
no sea que los que estamos en Cristo, tos que somos fieles a 
Cristo y recibimos todos los dias la Eucaristía como alimento 
espiritual de nuestra vida, seamos separados del cuerpo de 
Cristo si, a causa de algún grave delito, nos vemos preci- 


tur, non quibus homines per baptismum, cum uelint, subuenire non 
possunt, sed de quibus baptizandis nemo potuit uel poterit cogitare 
nec quisquam pro eis obtulit uel oblaturus est sacrificium, quod iste 
etiam pro non baptizandis censuit offerendum, quid diceret non 
inuenit. de quibus si fuerit interrogatus, eorum animae quid merue- 
rint, ut illas deus nec abluendas baptismo.nec expiandas Christi 
corporis et sanguinis sacrificio et im aeternum damnandas carni 
inseruerit peccatrici, aut omnino haerebit et ei nostra cunctatio uel 
sero placebit aut simul pro omnibus paruulis, qui toto orbe terrarum 
sine christiano baptismate moriuntur, etiam eorum nominibus tacitis, 
quoniam nesciuntur in ecclesia Christi, non incorporatis corpori 
Christi offerendum corpus Christi esse censebit. 


Quarta petitio est Panem nostrum quotidianum da nobis hodie. 
Ubi beatus Cyprianus ostendit quomodo et hic intelligatur perseve- 
rantia postulari. Ait quippe inter caetera: “Hunc autem panem dari 
nobis quotidie postulamus, ne qui in Christo sumus, et Eucharistiam 
quotidie ad cibum salutis accipimus, intercedente aliquo graviore 
delicto, dum abstenti et non communicantes a coelesti pane prohi- 
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sados a abstenernos dc comulgar este pan celestial”. Cla- 
ramente indican estas palabras del glorioso mártir que los 
santos piden a Dios la perseverancia cuando con esta in- 
tención pronuncian las palabras El pan nuestro de cada día, 
dánosle hoy para que no sean separados del cuerpo místico 
de Cristo, sino que permanezcan en esta santidad, mediante 
la cual mo cometan pecado alguno que les hiciera merece- 
dores de tal separación. 


Obra sin acabar contra la segunda respuesta de Juliano 


L.2 c.30 (ML 45,1154). 


Julíano.—¿A qué, pues, persuadirte de que o releas las 
Escrituras o cites a quienes las saben, si ni siquiera puedes 
definir lo que sientes? ¿De qué te sirve el enseffar que pecó 
Adán, lo cual yo en absoluto no lo recliaazo? Preguntamos 
por qué medio se encuentra en el niño el pecado, con el cual 
la imagen de Dios pasa al dominio del diablo, habiendo 
muerto Adán hace tantos siglos. 

Agustín.—¿Por qué tampoco tú admites al reino de Dios 
la imagen de Dios, la cual, según tú, no tiene ningún reato 
de pecado? ¿Por qué se administra la sangre de una carne 


- semejante a la del pecado [cf. Rom 8,3], que fué ¡derramada 


451 


en remisión de los pecados, la cual beba el párvulo para que 
pueda tener vida, si no ha venido a morir de algún pecado 
de origen?... 


bemur, a Christi corpore separemur”. Haec verba sancti hominis Dei, 
perseverantiam prorsus a Domino sanctos indicant poscere, quando 
hac intentione dicunt, Panem nostrum quotidianum da nobis hodie; 
ne.a Christi corpore separentur, sed in ea sanctitate permaneant, qua 
nullum quo inde separari mereantur, crimen admittant. 


lur. Ad quid ergo persuadendum aut GScripturas releges, aut 
conscios nominabis, qui adhuc quod sentis non potes definire? Quid 
te iuvat, ut Adam doceas deliquisse, quod ego penitus non refello? 
Quaerimus, Adam ante tot saecula mortuo, peccatum, quo in diabo- 
li ius Dei imago transcribitur, per quid inveniatur in parvulo. 

Auc. Cur nec tu admittis in regnum Dei, nullum habentem secun- 
dum te meritum peccati, imaginem Dei? Cur ministratur sanguis, 
qui de similitudine carnis peccati in remissionem fusus est peccato- 
rum, quem bibat parvulus, ut habere possit vitam, si de nullius pec- 
cati origine venit in mortem? 


35 Véase S 1,249. 
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MACARIO DE MAGNESIA * 
(Escribe hacia el 400) 


Apocrítico * 


E.3 c.23 (C. BLONDEL, Macarii Magnetis quae supersunt (Parisiis 1876) 
105ss. La traducción latina de estos pasajes, hecha sobre un códice 
de Venecia, hoy desaparecido, se encuentra en FRANCISCO TORRES 
[Turrianus], S.L, De Sanctissima Eucharistia tractatus [Parisiis 
1577] 76s, y se halla reproducida y comparada con el original grie- 
go en G. SCHALKHAUSSER, Zu den Schriften des Makarios von Mag- 
nesia: TU T.31, 4 [1907] 44ss; está también reproducida esta tra- 
ducción latina de Torres en ML 5, 348ss). 


452 ..- Mas al fin de los tiempos *, dando pan y bebida a los 
apóstoles, dijo: Este es mi cuerpo y mi sangre [cf. Mt 26, 
26ss]1. Y a fin de manifestarte con mayor claridad la narra- 
ción y a fin de aclararte la cuestión ¡del punto principal, te 
descubriré con razones tomadas de la naturaleza la manera 
de este alimentarnos [con el cuerpo de Cristo], si quisie- 
res deponer la opinión preconcebida; porque aprenderás de 
aquí mismo el misterio. Pues, ¿qué es lo que decimos? To- 
dos los hombres hemos nacido de la tierra en cuanto al 
cuerpo, y comiendo de alguna manera su carne de ella, ya 
que no a ella misma, y bebiendo su sangre conservamos la 
vida; carne y sangre de la tierra es el fruto seco y húmedo; 
comiendo de ellos hasta la saciedad y bebiendo vivimos, y 


452 "Er" toya4tov Se tú xpóvov dprov xal rothpiov tolc *ArocTtóA0otG 
8.8006 ¿deye" «Todró ¿ori tó cÓpA pos xxl o alud ou.» "Iva 2 ca- 
péctepov nio To Sinynua xal tod xepadatoy tear 7d Entra, 
pue col Ayo dvolów TRV olrnow, el ye OeAñons Tic Teo AMbEwG 
¿ro0ic0ar Thv olnow: abdioy-yap adtóDev TÓ uoriprov. Ti yodv ¿orty 
Ó pquev; Ex ye mávtec divbporor To cua yeyeviuedoa xual Teórov Tivd 
TOÓYOVTEG TNV GÉPAA TAUTNC, OU yAP ATI, xd e alua rivovtes adtAg 
oú e0eipóueda: capí Si yic xal ala d Enpós adri xaprróc xabéote ke 
xnl Uypóc: de Óv ¿oblovres Hararnópos «al rmivovres Cópev, 0d Aurodv- 


ge Probabilísimamente este personaje es el mismo que como obispo de Mag- 
nesia aparece en un sínodo del año 403 acusando a un amigo de San Juan 
Crisóstomo. Cf. ALTANER, 290; E. PETERSON: EC 7,1742, 

81 El otro apelativo “Unigénito”, con que aparece designada esta obra, y 
que ya fué defendido por A. HARNACK (Kritik des Neuen Testaments von elnem 
griechischen Philosophen des 3. Jahrhunderts: TU B.37 H.4 [1911] 7s), queda 
confirmado por una lista de los capítulos de los tres primeros libros contenida 
en el códice Vaticano gr. 1650, bien conocido entre los códices griegos del 
Nuevo Testamento: cf. G. MERCATI, Nuove note di letteratura biblica e cris- 
tiana antica: Studi e testi (Cittá del Vaticano 1941) 95, II, p.62.74. 

$88 En lo que antecede de este capítulo ha interpretado Macario las pa- | 
labras del Señor, acerca del comer su carne y beber su sangre, en un sentido | 
amplio: es decir, las ha aplicado al conocimiento de los dos Testamentos de 
ia Sagrada Escritura. Aquí comienza ya a referirse a la Eucaristía propia- 
mente dicha. 
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no afligimos a la tierra al consumir su carne y su sangre, 
ya que recogiendo para nosotros de ella trigo y vino lleva- 
mos en ella una vida alegre y suave. 

Ya en lo que resta préstame oído para la econcmía del 
misterio y aplica con diligencia la mente para escuchar. 
¿Pues qué? La tierra la creó en el principio el Hijo Unigé- 
nito, tomando de la tierra al hombre lo formó, tomando «Cel 
hombre el cuerpo se hizo él hombre. Si, pues, el cuerpo es 
llamado tierra por razón de su primer origen, y la tierra 
es obra de Cristo por razón de haberla él hecho, siendo 
justamente la obra propia de él, y de la tierra han sido pro- 
ducidos el pan y el vino, y de ella el cuerpo del hombre, y 
este cuerpo lo vistió Cristo, con razón tomando el pan y el 
vino, dijo: Este es mi cuerpo y mi sangre. Porque no es 
figura [tipo] del cuerpo ni figura de la sangre como algunos 
han charlado vanamente con mente obcecada, sino que es 
de verdad cuerpo y sangre de Cristo, ya que el cuerpo es 
de la tierra, y de la tierra son el pan y el vino. 

Pues ¿cómo ningún otro se atrevió a decir: Mi carne es 
alimento y mi sangre es bebida? Porque nadie es creador 
y hacedor de la tierra ni ésta es creación y obra de nin- 
gún otro, sino que es exclusiva del Hijo de Dios. Por eso 
dijo también: Esto es mío 'esto es mi cuerpo]; porque la 
creación de la tierra es cosa mía y no de otro; pues todos 
han nacido después de la tierra, recibiendo de mí el cuerpo, 
mas yo antes de la tierra sin tomarla de nadie la hice, y, 
tomando de ella como de obra mía un cuerpo, me hice hon1- 
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bre; por tanto de mí os propongo mi don; de la tierra se 
separa para vosotros el pan a fin de que os sea alimento, 
mas la tierra es criatura mía; de la misma manera es de la 
tierra el cuerpo, y esta mezcla mía; por tanto, de la unión 


.por la que el santo se unió a lo terreno habiéndolo sellado 


doy el pan y la bebida, disponiendo que esto sea mi cuerpo 
y mi sangre, 

Porque si Abrahán o algún otro de los justos hubiera 
dicho: Mi carne es comida y mi sangre bebida, con gran 
jactancia mentiría, otorgando como propio lo ajeno, e inju- 
riaría las cosas grandes dando pan y bebida a algunos con 
destreza, y diciendo: Este es mi cuerpo y ésta es mi san- 
gre; pues no eran estos elementos substancia propia de él 
sino de otro [a saber, del Unigénito]. Pero además tampoco 
concedían la vida a los que los comieran, puesto: que no 
tenían unido consigo al Verbo viviente. Mas el cuerpo de 
Dios, que fué terreno, conduce a la vida eterna a los que 
lo comen; Cristo, pues, dió su propio cuerpo y sangre a los 
creyentes metiendo en ellos la medicina vital de la divi- 
nidad. 

Al llamar, por tanto, pan a la carne y vino a la sangre, 
nos enseñó convenientemente que de la tierra era el cuerpo 
y lo mismo el pan, y que una misma era la substancia de 
ambos. 

Por lo demás, el pan ordinario cultivado en la tierra, si 
bien es carne de la tierra, no promete la vida eterna, sino 
que da a los que lo comen una momentánea satisfacción y 
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se extingue en seguida sin el espíritu divino; mas el pan 
cultivado en la bienaventurada tierra de Cristo, unido por 
la fuerza del Espiritu Santo, con sólo ser gustado hace in- 
mortal al hombre, Porque pcseyendo inseparablemente el 
pan místico la bendición del Salvador, la que se ha hecho 
sobre su cuerpo y sangre, une al que lo come con el cuerpo 
de Cristo y le hace [al que lo come] miembro del Salvador. 

Porque como la tablilla de escribir comunica al discí- 
pulo la fuerza que ella recibió por las letras del maestro 
y mediante esta fuerza une al discípulo con el maestro, así 
el cuerpo, el cual es aquel pan [místico], yy la sangre, la 
cual es aquel vino, por sí mismos dan la inmortalidad de la 
divinidad inmaculada al que participa [de ellos] y por esta 
inmortalidad le hacen llegar a la pura mansión del Creador. 
Pues la carne del Salvador comida no se corrompe, ni esta 
sangre bebida se consume, sino que quien come obtiene au- 
mento de fuerzas divinas, mas lo comido no puede ser con- 
sumido, ya que es congénere e inseparable de la naturaleza 
que no puede ser consumida. 
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INOCENCIO I, PAPA 
(t 417) 


Carta a los obispos que asistieron al concilio Milevitano (416) 


Entre las cartas de San Agustín, la 182, n.5 (AL, GoLDBACHER, $. Au- 
reli Augustini Hipponensis episeopi epistulac: CSEL 44 [1904] 
720; ML 33,785). 


454 Y esto que vuestra hermandad afirma que ellos [los pe- 
lagianos] predican, a saber, que los párvulos pueden obtener 
los premios de la vida eterna sin la gracia del bautismo, ca- 
rece enteramente de sentido. Porque si no comen la carne 
ide] Hijo del hombre y no beben su sangre, mo tendrán vida 
en sí mismos [cf. lo 6,54]. Los que defienden para ellos 
esta vida sin la regeneración, me parece a mí que quieren 
hacer inútil el bautismo, pues predican que éstos tienen lo 
que creemos que no se les ha de conferir sino por el bau- 
tismo... 


NICETAS DE REMESIANA, OBISPO 
(t p.414) 


Sobre las diversas apelaciones que convienen a Jesucristo 


(A. E. BURN, Nicetas of Remesiana [Cambridge 1905] 2ss; ML 
52,865 A. 866 A.) 


455 ... Se llama cordero por la inocencia singular. Oveja se 
llama para patentizar su pasión. Se llama sacerdote o porque 
ofreció por nosotros a Dios Padre su cuerpo como oblación 
y hostia, o porque se digna ser ofrecido por medio de nos- 
otros cada «día... Si te contrista alguna persecución de los 


454  Illud uero, quod eos uestra fraternitas adserit praedicare, paruulos 
aeternae uitae praemiis etiam sine baptismatis gratia posse donari, 
perfatuum est. nisi enim manducauerint carnem filii hominis et bi- 
berint. sanguinem elus, non habebunt uitam in semet ipsis. qui autem 
hanc eis sine regeneratione defendunt, uidentur mihi ipsum baptis- 
mum uelle cassare, cum praedicant hos habere, quod in eos credunt 
non sibi baptismate conferendum. 


455 — Dicitur agnus propter innocentiam singularem. Ouis dicitur ut elus 
passio demonstretur. Sacerdos dicitur uel quia suum corpus oblatio- 
nem et hostiam optulit Deo Patri pro nobis; uel quod per nos dies 
singulos offerri dignatur... 
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—gentiles, ten confianza, porque también El mismo fué inmo- 
lado como oveja [cf. Is 53,7]; y como sacerdote te recibirá 
para ofrecerte al Padre... ¿Eres pecador perdido? Debes te- 
ner hambre de la justicia [ef. Mt 5,6], debes tener sed del 
Redentor, lo cual es Cristo, pues sacia, porque es pan... 


SAN SEVERO DE MENORCA, OBISPO 
(Escribe el año 417) 


Carta ¡a toda la Iglesia sobre los milagros hechos en la isla 
de Menorca por las reliquias de San Esteban” 


(G. Secuí VipaL, M.SS.CC., La carta-encíclica del obispo Severo [Pal- 
ma de Mallorca 1937] 174; ML 20,742 A-B; 41,829.) 


... Ciertamente los prodigios que se hicieron entonces en 
el cielo, así como no los puedo exponer dignamente, tam- 
poco me atrevo a callarlos. A eso de las siete comenzamos 
a celebrar solemnemente la misa dominical. Ya que mientras 
exhortamos y anotamos (porque hhemos apuntado sus nom- 
bres) a los judios que habían venido a la fe en Cristo, y el 
pueblo, saciado espiritualmente con banquete de tanta alegría, 
no se acordaba de la comida carnal, pasó la mayor parte 
del dia. Pues cuando todo el pueblo,- juntamente con nos- 
otros, terminaba la misa en la iglesia, que está colocada en 


Si te persecutio aliqua gentilis contristat, sume fiduciam, quia et 
ipse tamquam ouis immolatus est; et tamquam sacerdos Patri sus- 
cipiet te offerendum... Peccator es perditus? iustitiam debes esurire, 
redemptorem sitire, quod Christus est: satiat enim quia panis est. 


| Prodigia sane quae de coelo tune facta sunt sicut eloqui digne 
hon valeam, silere non audeo. Hora circiter septima, missam do- 
'minicam solemniter coepimus celebrare. Nam dum nos advenientes 
ad fidem Christi iudaeos vel exhortamur vel adnotamus, siquidem 
nomina eorum descripsimus, populus autem tanti gaudii epulis spi- 
ritualiter saginatus, carnalium non meminisset escarum, pars diei 
maior efíluxit, Cum igitur in ecclesia quae paululum a civitate se- 
questri in loco sita est, et in qua sancti martyris Stephani nuper 
conditae reliquiae conquiescunt, nobiscum pariter plebs universa 


*% Aunque la autenticidad de esta carta es admitida por CPL (n.576), ha- 
bia sido negada por B. BLUMENKRANZ: Theolog. Zeitschr. (1943) 128, colocada 
dubitativamente en los comienzos del s.vIr; esta posición es también la de 
GLORIEUX, 17. 


456 


456 
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un lugar un poco retirado de la ciudad, y en la que descan- 
san las reliquias recientemente guardadas del santo mártir 
Esteban, dos monjes a los que Dios preeligió como testigos 
de sus milagros estaban recostados en la hierba en el campo 
que se extiende ante las puertas del templo... 


MARUTAS DE MARTIROPOLIS O MAJFERQAT, 
OBISPO 


(f a. 420) 


Fragmento 


(J. S. ASSEMANI, Bibliotheca Orientalis 1 [Romae 1719] 179s.) 


457 Haced siempre esto, dijo Cristo, en conmemoración mía 
[cf. Le 22,19]. Si no hubiese sido entregada como perpetua 
la participación de los sacramentos..., los fieles de los tiem- 
pos venideros hubiesen estado privados de la comunión del 
cuerpo y de la sangre. Pero ahora siempre que nos llegamos 
al cuerpo y sangre y lo recibimos sobre nuestras manos, 
creemos que tocamos así el cuerpo y que somos de su cuer- 
po y de sus huesos, como está escrito [cf, Gen 2,23]. Por- 
que Cristo no llamó a aquello tipo y figura, sino que [dijo]: 
Verdaderamente éste es mi cuerpo y ésta es mi sangre [cf. 
Mt 26,26.28], 


missam opperiretur, duo quidam monachi quos Dominus testes mi- 
raculorum suorum praelegit, in campo qui ante fores ecclesiae pro- 
tenditur in herbis accubabant. 


457 Hoc, inquit Christus, facite semper in meam commemorationem. 
Si perpetua sacramentorum participatio tradita non fuisset... subse- 
quentium temporum fideles a communione corporis et sanguinis ex- 
torres fuissent. Verum nunc quoties ad corpus et sanguinem accedi- 
mus et ea super manus nostras accipimus, sic credimus nos corpus 
amplecti et esse nos de carne elus et de ossibus eius, sicut scriptum 
est. Etenim Christus non appellavit ea typum et figuram, sed: vere 
hoc est corpus meum et hic est sanguis meus. 


FRAGMENTO. HOMILÍA 45 293 


SAN MAXIMO DE TURIN, OBISPO 
(+ c.420 probablemente) 


Homilías 


Homilía 45”. (La mejor edición de las obras de San Máximo, si Hien 
todavía imperfecta, es la de Br. BRUNI [Roma 1784], reproducida 
en el tomo que citamos de Migne; ML 57,330 A -331 A.) 


... Pero yo soy un gusano y no un hombre |Ps 21,7]. 
Por qué el Señor de todas las criaturas ha querido compa- 
rarse a un gusanillo, en primer lugar podemos asignarlo 
a la humildad, que es la mayor virtud de los santos, y así 
el santo Moisés se confiesa delante de Dios animal irracional 
[ef. Ex 4,10 (Y ], y David muchas veces se llama a sí mismo 
pulga [cf. 1 Reg 24,15; 26,20]. Pero juzgo que más bien ha 
de tomarse en este otro sentido: porque el gusano se procrea 
de sola y pura tierra, sin mezcla extrínseca de cuerpo ajeno, 
por eso se le compara con el”Señor, ya que también el Sal- 
vador se engendra sola y puramente ide María, Leí también 
en los libros de Moisés que del maná habían sido procrea- 
dos unos gusanillos [cf. Ex 16,20]; comparación cabalmente 
digna y justa, puesto que el gusanillo se engendra del maná 
y el Señor Cristo es engendrado de la Virgen. Más aún: yo 
llamaría maná a la misma María, porque es sutil, resplan- 
deciente, suave y virgen; la cual, como bajando del cielo, 
derramó sobre todos los pueblos de las iglesias un manjar 
más dulce que la miel, al cual el que descuida tomarlo y 
comerlo no puede tener vida en sí, como dice el mismo 


“Ego autem sum vermis et non homo. Cur totius Dominus crea- 
turae vermiculo se voluerit comparari, possumus hoc quidem humi- 
litati primitus assignare, quae sanctorum virtus est maxima, sicut 
sanctus Moyses ante Deum animal se irrationabile profitetur, David 
pulicem se saepe commemorat. Sed magis illud accipiendum puto: 
quoniam vermis nulla extrinsecus admixtione alieni corporis, sed 
de sola ac pura terra procreatur, ideo illum comparatum Domino, 
quoniam et ipse 'Salvator de sola et pura Maria generatur. Leg 
etiam in libris Moysis de manna vermiculos procreatos: digna plane 
et iusta comparatio; siquidem de manna vermiculus gignitur, et 
Dominus Christus de Virgine procreatur. Quin potius ipsam Mariam 
manna dixerim, quia est subtilis, splendida, suavis et virgo; quae 
velut coelitus veniens, cunctis Ecclesiarum populis cibum dulciorem 
melle defluxit, quem qui edere et manducare neglexerit, vitam in 


% Esta homilía, sín tener la confirmación de autenticidad que poseen otras 


homilías de San Máximo, es contada entre las auténticas del Santo. Cf. CPL 
220; GLORIEUX, 38. 


ha 
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294 S.V. MÁXIMO DE TURÍN 


Señor: Si alguno no comiere mi carne y bebiere mi sangre, 
no tendrá vida en sí mismo [lo 6,54]; pero más bien el 
mismo alimento se convertirá en condenación, como dice el 
Apóstol: El que come y bebe indignamente, come su conde- 
nación [1 Cor 11,29]. Lo que se profetizó sutilmente a los 
hijos de Israel en el Testamento. Pies usando ellos el maná 
contra los divinos preceptos, se formaron gusanos; es decir, 
vengadores y jueces de la contumacia. Semejanza que señala 
a Cristo Señor, al que sufrirá como juez el que se descui- 
dare en tomarle como suave comida y dulce bebida, como 
El mismo dice: Pues ni el Padre juzga a alguno, sino que 
dió todo juicio al Hijo [lo 5,22]... 


Sermones 


Sermón 78% (ML 57,689 B-691 A). 


459 ... Por lo tanto, hay que tener a los mártires en el más 
alto y principal lugar por causa de la fe. Pero ved qué lugar 
deben merecer ante los hombres quienes ante Dios mere- 
cieron un lugar bajo el altar, Pues dice la Sagrada Escritura: 
Vi debajo del altar de Dios las almas de los que fueron muer- 
tos por la palabra de Dios y por el testimonio que mantenían, 
y clamaron [Apoc 6,9s], etc. Bajo el altar, dice, de Dios las 
almas de los que fueron muertos. ¿Qué más reverente, qué 
más honorable puede decirse que el que descansan bajo el 
ara en la que se celebra el sacrificio a Dios, en la que se 


semetipso habere non poterit, sicut ipse Dominus ait: Nisi quis 
manducaverit meam carnem, et biberit meum sanguinem, non habe- 
bit vitam in semetipso; sed potius ipse cibus in iudicium converte- 
tur, sicut Apostolus dicit: Ow manducat et bibit indigne, iudicium 
sibi manducat. Quod filiis Israel subtiliter prophetatum est in Tes- 
tamento. Manna enim illis contra divina praecepta tractantibus, ver- 
mes effecti sunt; id est contumaciae ultores et iudices. Quae simi- 
litudo Christum indicat Dominum: quem qui suavem cibum et dul- 
cem potum haurire neglexerit, iudicem patietur, sicut ipse ait: Neque 
enim Pater iudicat quemguam, sed onmmne iudicium dedit Filio, 


459 Summo igitur et praecipuo loco propter fidem habendi sunt 
beati martyres. Videte autem quem iidem locum apud homines me- 
reantur, qui apud Deum locum sub altare meruerunt. Dicit enim 
sacra Scriptura: Vidi subtus aram Dei animas occisorum propter 
verbum Del, et propter testimontum quod habebant, et clamaverunt, 
et reliqua, Sub ara, inquit, Dei animas occisorum. Quid reverentius, 
quid honorabilius dici potest, quam sub illa ara requiescere in qua 
Deo sacrificium celebratur, in qua offeruntur hostiae, in qua Domi- 


v Es el sermón 221, falsamente atribuido a San Agustín. Cf. CPL 221. 


Ál 


ofrecen hostias, en la que el Señor es el sacerdote, como está 
escrito: Tú eres sacerdote para siempre según el orden de 
Melquisedec? [Ps 109,4]. Con razón, pues, los mártires se 
colocan bajo el ara, porque sobre el ara se pone Cristo. Con 
razón las almas de los justos descansan bajo el altar, porque 
sobre el altar se ofrece el cuerpo del Señor. 

Ni sin causa se exige allí por los justos la venganza de 460 
la sangre, donde la sangre de Cristo también se derrama por 
los pecadores. Por lo tanto, adecuadamente y como por cier- 
ta afinidad se decretó la sepultura para los mártires allí 
donde la muerte del Señor se celebra todos los días, como 
El mismo dice: Cuantas veces hiciereis esto, anunciaréis mi 
muerte hasta que venga [cf. 1 Cor 11,26]. A saber, para que 
los que murieron por causa de su muerte, descansen con el 
misterio de su sacramento. No sin causa digo que ha sido 
erigido el túmulo del mártir como por cierta afinidad allí 
donde se colocan los miembros de la muerte del Señor, para 
que también uniese la santidad del lugar a los que había 
unido con Cristo la causa de una única pasión. 

Leemos que la mayor parte de los justos se gozan en el 461 
seno de Abrahán, que algunos se alegran con la amenidad 
del paraíso *; nadie, sin embargo, mereció más que los már- 
tires, esto es, ¡descansar donde Cristo es víctima y sacerdote. 
A saber: que por la oblación de la hostia consigan propi- 
ciación y reciban la bendición y todo el fruto de la cele- 
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nus est sacerdos sicut scriptum est: Tu es sacerdos in aeternon 
secundum ordinem Melchisedech. Recte ergo sub ara martyres col- 
locantur, quia super aram Christus imponitur. Recte sub altare ius- 
torum animae requiescunt, quia super altare Domini corpus offertur. 
Nec immerito illic pro iustis vindicta sanguinis postulatur, ubi etiam 460 
pro peccatoribus Christi sanguis effunditur. Convenienter igitur, et 
quasi pro quodam consortio ibi martyribus sepultura decreta est, 
ubi mors Domini quotidie celebratur, sicut ipse. ait: Quotiescumque 
haec feceritis, mortem meam annuntiabitis, donec veniam. Scilicet ut 
qui propter mortem eius mortui fuerunt, sacramenti eius mysterio 
quiescant. Non immerito, inguam, velut consortio quodam illic oc- 
cisi est tumulus constitutus, ubi occisionis dominicae membra ponun- 
tur, ut quos cum Christo unius passionis causa devinxerat, unius 
etiam loci religio copularet. Legimus plerosque iustorum Abrahae 461 
sinibus refoveri, nonnullos paradisi amoenitate laetariz nemo tamen 
melius praeter martyres meruit; hoc est requiescere, ubi et hostia 
Christus est et sacerdos. Scilicet ut et propitiationem de oblatione 
hostiae consequantur, et benedictionem perfunctionemque sacerdotis 


2 Sabido es que en la antigiiedad hubo no pocas vacilaciones respecto del 
lugar adonde iban las almas de los justos antes del juicio universal. Cf. 
Y. SAGUÉS, S. L. De Novissimis: SThS 4? (1953) tr.6 n.29s.38. 
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bración sacerdotal. Pues entre los demás mártires que deci- 
mos descansar bajo el altar de Dios asiste también San 
Cipriano... 


Sermón 113 (MIL 57,719 A-720 A). 


462 ... Llamamos, pues, bienaventurados y dignos de alabanza 
a estos [santos confesores], que merecieron ser amigos de El 
y tener sus mismos sentimientos, Debemos, por lo tanto, 
también nosotros apresurarnos a conseguir la amistad del 
Salvador y, a ejemplo de los santos, hacer su voluntad en 
todas las cosas, Pero ¿qué decimos “de aquéllos, con qué 
vocablo los llamaremos delante de Dios, aquellos que el do- 
mingo desprecian la celestial comida por un banquete mun- 
dano y dejan la mesa de Cristo mientras se deleitan en la 
mesa Idel hombre? He aquí la primera ofensa a la amistad 
de Cristo: que cuando El el domingo llama a todos a la re- 
fección, cada uno se alimente con el placer de su propia 
lascivia y no acuda más bien a ddonde le llama este como 
deber de religión, Pues es deber del cristiano venir el do- 
mingo a la iglesia...” 


excipiant. Inter caeteros igltur martyres quos sub ara Dei consistere 
praedicamus, etiam beatus Cyprianus assistit, 


262  Beatos ergo istos, et laudabiles annuntiamus, qui amici elus et 
unanimes esse meruerunt. Debemus igitur et nos, fratres, ad Sal- 
vatoris amicitias festinare, et exemplo sanctorum per omnia facere 
eius voluntatem. Sed quid dicimus de dis, quo eos apud Deum voca- 
bulo nuncupabimus, qui die dominico propter convivium saeculare, 
prandium coeleste contemnunt, et mensam Christi deserunt, dum 
mensa hominis delectantur? Nam hic prima amicitiarum Christi 
offensa est, ut cum ille die dominico omnes ad refectionem voca- 
verit, unusquisque propriae se voluptate lascivitatis reficiat; et non 
co potits conveniat, quo debito quodam religionis adducitur. Debi- 
tum enim est Citado die dominico ad Ecclesiam convenire. 


»p3 Omitimos el testimonio eucarístico, aunque es en sí hermoso, del Tra- 
tado contra los judíos (ML 57,802 C), atribuído antes a San Máximo, pero 
que ahora se tiene por obra del obispo hereje arriano Maximino (c.365-p. 428). 
Cf. CPL 222.696. 


SERMÓN 113. COLACIÓN 7 c.29s 99% 


CASIANO, ABAD 
(c.360 - c.435) 


Colaciones 


Colación 7 c.29 (M. PETSCHENIG, Johannis Cassiani conlationes 
XXITIT: CSEL 13 [1886] 2079; ML 49,708 A-710 B). 


29. Germán.—Y ¿cómo es que éstos [los posesos] no sólo 63 
son despreciados y mirados con 'horror por los hombres, 
sino que además vemos se les priva siempre de la sagrada 
comunión en nuesiras regiones, según aquello del Evange- 
lio: No deis las cosas santas a los perros, ni echéis las pie- 
dras preciosas a los puercos [Mt 7,6], siendo así que hay 
que creer, según dices, que la humillación de esta prueba 
les viene a ellos para que consigan su purificación o: pro- 
vecho? 


30. Sereno.—Si tuviéramos esta opinión o más bien fe, 164 
que arriba mencioné, de creer que todo lo hace el Señor 
y de que todas las cosas se ordenan para provecho de las 
almas, no sólo no los despreciaremos en manera alguna, 
sino que hasta oraremos por ellos incesantemente, como por 
miembros nuestros, y nos compadeceremos de ellos de todo 
corazón y con pleno afecto (pues cuando padece un miem- 
bro, todos los demás miembros se compadecen [1 Cor 12,26]), 
sabiendo que nosotros no podemos completarnos sin ellos, 
como miembros nuestros imprescindibles que son, como lee- 
mos que tampoco nuestros antepasados pudieron conseguir 
sin nosotros el cumplimiento de las promesas, al decir de 


GERMANUS: Et quomodo eos non solum despici ab omnibus uel 4632 
horreri, sed etiam a communione dominica in nostris prouinciis per- 
petuo uidemus abstiveri secundum illam euangelii sententiam: no- 
lite dare sanctum camibus, neque mittatis margaritas uestras ante 
porcos, cum de illis quemadmodum dicis ita credendum sit, quod 
eis purgationis uel utilitatis obtentu huius temptationis humiliatio 
tribuatur ? 

SERENUS: Si habuerimus hanc scientiam, immo fidem quam su- 464 
perius conprehendi, ut et omnia per deum fieri et pro utilitate ani- 
marum dispensari uniuersa credamus, mon solum nequaquam de- 
spiciemus eos, sed etiam pro ipsis tamquam pro membris nostris 
incessanter orabimus eisque totis uisceribus ac pleno conpatiemur 
adfectu (cum enim patitur unum membrum, conpatiuntur "omnia 
membra), scientes nos absque illis utpote membris nostris omnimo- 
dis consummari non posse, quemadmodum legimus ne anteriores 
quidem nostros sine nobis repromissionis summam consequi po- 


h 
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ellos el Apóstol: Y todos éstos, aunque dieron buena prueba 
de su fe, no vieron cumplida en sí mismos la promesa, dis- 
poniendo Dios con su providencia algo mejor acerca de nos- 
otros para que no llegasen sin nosotros a la consumación 
[Hebr 11,39s1]. 

465 Pero respecto a la sagrada comunión, no recordamos 
que jamás se les haya prohibido; más aún: juzgaban que, 
a ser posible, debía dárseles todos los días. Pues ni según 
la sentencia del Evangelio: No deós: las cosas santas a los 
perros, de la que bacéis aquí una aplicación incongruente, 
se ha de creer que la sagrada comunión venga a ser para 
comida ¡de los demonios y no más bien para purificación 
y defensa del alma y del cuerpo. La cual, recibida por el 
hombre, pone en fuga, a la manera de un incendio abra- 
sador, a aquel espíritu que tiene su asiento en sus miem- 
bros o al menos se esfuerza por permanecer oculto en ellos. 
Y de este modo vimos, no hace mucho, que fué curado el 
abad Andrónico y otros muchos. Pues el enemigo tanto más 
atacará al poseso, cuanto le vea privado de la celeste medi- 
cina, y tanto más cruel y frecuentemente le tentará, cuanto 
más le vea desprovisto del remedio espiritual, 


Colación 22 c.4-9 (PETSCHENIG, 619-623.626s; ML 49,1222 A -1227 B. 
1230 B-1232 A). 


466 4. Germán.—Por disposición de Dios creemos que esta 
cuestión 'ha sido traída a cuento, con el fin de que aquello 
de lo que nunca hemos podido ser instruidos, porque la 
vergienza nos quitaba la confianza de preguntarlo, nos atre- 
vamos ahora a preguntarlo con confianza, dada la oportu- 


tuisse, ita de illis apostolo pronuntiante: et hi omnes testimonio fidet 
conprobati non acceperunt promissiones, deo pro nobis melius ali- 

465 quid prouidemte, ne sine nobis consummarentur. communionem uero 
eis sacrosanctam numquam meminimus interdictam: quin immo si 
possibile esset ctiam cotidie eis inpertiri eam debere censebant. nec 
enim secundum sententiam euangelii, quam incongrue huic sensui 
coaptastis: nolite dare sanctum canibus, ad daemonis escam sacro- 
sancta communio et non potius ad purgationem ac tutelam corpo- 
ris animaeque peruenire credenda est. quae ab homine percepta eum 
qui membris eius insidet spiritum seu in ipsis latitare conatur uelut 
quodam exurens fugat incendio. hoc namque modo curatum et ab- 
batem Andronicum nuper aspeximus aliosque conplures. magis enim 
ac magis inimicus insultabit obsesso, cum eum a caelesti medicina 
wderit segregatum, tantoque dirius ac frequentius adtemptabit, 
quanto eum ab spiritali remedio longius senserit abdicatum. 


466  GErmANUS: Dispensatione dei credimus hanc quaestionem in me- 
dium fuisse prolatam, ut illud, quod uerecundia interrogandi fidu- 
ciam cohibente numquam potuimus edoceri, nunc oportunitate con- 


di 
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nidad de la colación e inducidos por el orden mismo del 
asunto. Si, cuando nos hemos de acercar a los sagrados mis- 
terios, advertimos habernos mancillado con alguna ilusión 
en sueños, ¿hemos de tomar o abstenernos ide aquella sacro- 
santa recepción del saludable manjar? 


5. Teonas.—Por todos los medios que estén en nuestra 467 
mano debemos procurar conservar la pureza incontaminada 
de nuestra castidad, principalmente en el tiempo en que 
intentamos acercarnos al sagrado altar; y hemos de preve- 
nirnos con grandísima circunspección para que la integri- 
dad corporal guardada hasta entonces no se menoscabe pre- 
cisamente en aquella noche en que nos preparamos para la 
comunión del banquete de salvación. Pero si el perverso ene- 
migo, con el fin de privarnos de la eficacia de ese celestial 
remedio, burla la vigilancia de nuestra mente dormida, con 
tal de que por algún prurito reprensible de nuestra parte 
no se contamine ella con algún consentimiento en la delecta- 
ción, sino que nos pone delante [el demonio] para impedi- 
mento de nuestra santificación alguna evacuación, bien im- 
pulsada por la necesidad natural, bien provocada por ataque 
del demonio sin experimentar deleite en nosotros, entonces 
podemos y debemos acercarnos con confianza a la gracia del 
alimento saludable. 

Pero si por nuestra culpa se ha ¡producido este hecho, 468 
reflexionando en muestra conciencia, temblemos ante aquello 
que dice el Apóstol: El que comiere el pan y bebiere el cáliz 
del Señor indignamente, será reo del cuerpo y de la sangre 


lationis causáeque ipsius ordine prouocati sciscitari fiducialiter au- 
deamus. si igitur eo tempore, quo accedi oportet ad sacrosancta 
mysteria, senserimus nos somnii inlusione pollutos, praesumenda est 
an uitanda illa salutaris escae sacrosancta perceptio? 

THEONAS: Omni quidem industria, quantum in nobis est, studere 467 
debemus, ut inmaculatam castimoniae puritatem illo uel maxime 
tempore teneamus, quo uenerandis adsistere optamus altaribus, et 
uigilantissima circumspectione praecauendum est, ne carnis inte- 
gritas praecedente tempore custodita in ea praecipue in qua nos ad 
communionem salutaris conuiuii praeparamus nocte fraudetur. ue- 
rum si hostis ille nequissimus, ut nobis caelestis remedii subtrabat 
medicinam, custodiae sopitae mentis inluserit, ita dumtaxat, ut nullo 
reprehensibili interueniente pruritu, nullo oblectationis contamine- 
tur adsensu, sed egestionem aliquam pro natura per necessitatem 
conpulsam aut certe inpugnatione diaboli absque sensu uoluptatis 
elicitam ad impedimentum nostrae sanctificationis obtenderit, pos- 
sumus et debemus ad gratiam salutaris cibi confidenter accedere. 
sin uero nostro uitio haec fuerit egesta concretio, conuenientes con- 468 
scientiam nostram illud apostolicum formidemus: qui manducauerit 
panem et biberit calicem domini indigne, reus erit corporis et san- 
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469 


300 CASIANO 


del Señor. Examinese el hombre a sí mismo, y así coma de 
aquel pan y beba del cáliz, Pues el que come o bebe indig- 
namente, come y bebe su propia condenación no haciendo 
discernimiento del cuerpo del Señor [1 Cor 11,27ss], es decir, 
no haciendo distinción alguna entre aquel manjar celestial 
y la bajeza de los alimentos ordinarios, mi juzgándolo ser 
tal, que sólo con alma y cuerpo limpios sea lícito atreverse 
a tomarlo. Finalmente infiere: Por esto entre vosotros hay 
muchos enfermos y enclenques y mueren muchos [ibid., 30); 
dice que principalmente de esta presunción se engendran 
las enfermedades y muertes espirituales. Pues muchos que 
se atreven a recibirle de una manera indebida se debilitan 
en la fe y son poco firmes en el espiritu, envueltos como 
están en los achaques de las pasiones, y duermen el sueño 
del pecado, sin que una preocupación salvadora les haga le- 
vantarse de este sopor mortal. 

Sigue después: Porque si nos juzgásemos a nosotros mis- 
mos, no seríamos asimismo juzgados [ibid., 31]; esto es, si 
nos juzgásemos a nosotros mismos indignos de recibir los 
sacramentos cada vez que se nos anticipa la herida del 
pecado, pondríamos empeño en hacernos dignos de acer- 
carnos a ellos por la enmienda del arrepentimiento, .y no se- 
ríamos castigados por el Señor como indignos con los azotes 
rigurosísimos de las enfermedades, para que al menos así 


-compungidos corramos en busca de los remedios de nues- 


tras heridas, ño sea que, no siendo tenidos por dignos del 
castigo brevísimo de esta vida presente, seamos condenados 
en la futura juntamente con los pecadores de este mundo 


guinis domini. probet autem se ipsum homo, et sic manducet de 
pane illo et de calice bibat. qui enim manducat et bibit panem et 
calicem domini indigne, iudicium sibi manducat et bibit non dis- 
cernens corpus, 1d cst nequaquam illum caelestem cibum a commu- 
nium escarum uilitate secernens nec talem esse diiudicans, quem non 
nisi pura liceat mente uel carne praesumere. denique infert: ¿ideo 
inter uos multi infirmi et inbecilli, et dormiunt multi, spiritalem 
scilicet infirmitatem ac mortem ex hac principaliter dicens praesump- 
tione generari. multi enim, qui eum inlicita usurpatione praesumunt, 
infirmantur fide et inbecilli sunt mente, passionum scilicet languo- 
ribus inuoluti, et dormiunt somno peccati, ab hoc sopore letali ne- 
quaquam salutari sollicitudine resurgentes. deinde sequitur: quodst 
nosmet ipsos tudicaremus, non utique tudicaremur: hoc est si uosmet 
ipsos perceptione sacramentorum, quotienscumque peccati uulnere 
pracuenimur, iudicaremus indignos, inpenderemus utique studium, 
ut per paenitudinis emendationem ad cam digne possemus accedere, 
et non tamquam indigni seuerissimis infirmitatum flagris castiga- 
remur a domino, ut uel sic conpuncti ad remedia nostrorum uulne- 
rum recurramus, ne digni praesentis saeculi breuissima correptione 
non habiti in futuro simul cum huius mundi peccatoribus condermne- 


M 
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[ef. ibid., 32). Lo cual también se preceptúa en el Levítico 
con una intimación manifiesta: Todo el que esté limpio co- 
merá de las carnes; cualquiera que, teniendo manchada el 
alma, comiere de las carnes del sacrificio saludable del Señor, 
perecerá en su presencia [Lev 7,19s conforme a los LXX]. 
De igual manera, en el Deuteronomio, el inmundo es aparta- 
do misticamente de los campamentos espirituales: Sí hubie- 
re, dice, entre vosotros algún hombre que se hubiese man- 
chado con algún sueño nocturno, saldrá fuera del campa- 
mento y no volverá hasta que se haya purificado con agua 
al atardecer; y después del ocaso del sol volverá al campa- 
mento [Deut 23,10s]. 


6. Pero para que quede todavía más claro que algunas 470 
veces también tiene lugar esta impureza ¡por arte del de- 
monio, conocimos a un hermano que, conservando perenne 
la castidad del cuerpo y del corazón que había merecido 
por su suma circunspección y humildad, y no siendo nunca 
molestado con ilusiones nocturnas, se veia, mo obstante, man- 
chado durante el sueño por ese humor inmundo siempre 
que se preparaba para recibir la sagrada comunión. El cual, 
como llevase mucho tiempo por temor absteniéndose de los 
sagrados misterios, por fin presentó esta cuestión a los más 
ancianos, esperando hallar en su medicinal consejo el reme- 
dio de su tentación y angustia. Pero, viniendo los médicos 
espirituales a discutir con la ciencia sobre la primera de 
las causas «le esta molestia, que suele venir de abundante 
comida, y encontrando que en ese hermano no se daba, y, 


mur. quod etiam in Leuitico euidenti denuntiatione praecipitur: 
omnis mundus manducabit carnes, et anima quaecumque comederit 
de carnibus sacrificii salutaris quod est domini, in qua est inmun- 
ditia, peribit coram domino. in Deuteronomio quoque a spiritalibus 
castris inmundus similiter mystice segregatur: si quis, inquit, inter 
uos homo, qui nocturno pollutus sit somnio, egredietur extra castra, 
et non reuertetur, priusquam ad uesperam abluetur aqua: et post 
solis occasum regredietur in castra. 

Verum ut manifestius adprobetur, quod etiam inimici factione 470 
nonnumquam haec eliciatur inpuritas: nouimus fratrem, qui cum 
castimoniam cordis et corporis summa circumspectione atque hu- 
militate promeritam lugiter possideret ac nequaquam nocturnis 
ludificationibus temptarctur, quotienscumque se tamen ad percipien- 
dam communionem dominicam praeparasset, inmundo fluxu dor- 
miens foedabatur. qui cum multo se tempore a sacrosanctis myste- 
riis- trepidus abstineret, tandem hanc ad seniores detulit quaestio- 
nem, remedium inpugnationum ac doloris sui medicabili eorum con- 
silio -consecuturum se esse confidens. sed cum primam causam mor- 
bi Hhuius spiritalium medicorum doctrina discuteret, quae solet ex 
abundanti: ciborum praesumptione descendere, eamque memorato 
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por tanto, que aquella ilusión no se podía atribuir a vicio 
de hartura, porque ni el notorio rigor con que el hermano 
se trataba ni la singular excepción de los días solemnes 
en los que tenía lugar aquel fenómeno les permitía pensar 
de ese modo, inmediatamente pasaron a hacer inquisición 
de la segunda causa de tal debilidad, discutiendo a ver si, 
tal vez por culpa del alma, el cuerpo, agotado por el ayuno, 
era aguijoneado por las ilusiones impuras, con las cuales 
aun hombres austerísimos, envanecidos algún tanto por la 
pureza de su cuerpo, se ven manchados por culpa de la so- 
berbia; esto es, por haber creído que lo que es un don prin- 
cipal de Dios, la castidad del cuerpo, lo habían conseguido 
con sus fuerzas naturales, 

471 Preguntado, pues, si creía su esfuerzo de tal eficacia que 
no necesitase para ello del auxilio divino, detestando él con 
grande aborrecimiento este impio pensamiento, pues se ha- 
bía convencido humildemente de que ni siquiera los demás 
días hubiera podido conservar la pureza del cuerpo de no 
haber sido ayudado en todo por la divina gracia, ellos inme- 
diatamente, pasando a la tercera causa, vieron aquí las ma- 
quinaciones ocultas de la acción diabólica, y, convencidos 
de que no era culpa del alma ni del cuerpo, juzgaron sin 
temor alguno que debía acercarse a la sagrada mesa, no' fuera 
que, de permanecer en esta privación, cogido entre los lazos 
astutos del maligno enemigo, no pudiera ser participante de 
la santificación y del cuerpo de Cristo, y por causa de este 
engaño quedase privado para siempre de la medicina de este 


fratri deprehenderent non inesse, atque hanc inlusionem nequaquam 
uitio saturitatis constaret emergere, eo quod nec fratris nota distric- 
tio nec sollemnium dierum quibus illa pollutio contingebat specialis 
exceptio hoc illos pateretur opinari, ad secundam huius ualitudinis 
causam ilico transtulerunt inquisitionis indaginem, discutientes ne 
animae forsitan culpa caro exhausta ieiunio inpuris inlusionibus ur- 
gueretur, quibus etiam districtissimi úiri, cum paululum elati de sui 
corporis fuerint puritate, per superbiae uitium polluuntur, quod sci- 
licet donum praecipuum dei, id est corporis castitatem, humanis se 
471 uirtutibus obtinuisse crediderunt, interrogatus igitur utrum de indus- 
tria sua ita se capacem huius crederet esse uirtutis, ut ope diuini 
non egeret auxilii, summa hunc impium ille sensum execratione de- 
testans cum se humiliter adstruxisset ne ceteris quidem diebus cor- 
poris puritatem retinere potuisse, nisi divina in omnibus gratia fuis-- 
set adiutus, illi confestim ad causam tertiam recurrentes occultas 
diabolicae factionis insidias peruiderunt, probantesque nec animae 
culpam esse nec carnis sacrosanctis eum epulis debere misceri con- 
fidentissime censuerunt, ne scilicet, si in hac obstinatione durasset, 
uersutis maligni hostis laqueis obligatus sanctificationis et corporis 
Christi particeps esse non posset et per' hanc fraudem medicina re- 
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remedio saludable. Hecho lo cual, quedó descubierta de tal 
manera toda la trama de la acción diabólica, que en seguida, 
con la protección de la virtud del cuerpo del Señor, cesó 
la antigua costumbre de la ilusión pasada; en lo cual apa- 
reció evidente el engaño del enemigo y quedó claro y apro- 
bado el parecer de los ancianos, que demostró que con fre- 
cuencia este flujo impurísimo no se produce por culpa del 


cuerpo ni del alma, sino por una intervención ilusoria del 
enemigo... 


7. Tan grande es el muro de humildad con que debe- 
mos rodear nuestro corazón, que tengamos grabada para 
siempre en nuestra mente esta terminante doctrina, que si 
con la gracia de Dios hiciéremos todo lo que arriba he 
dicho, a pesar de todo nos creamos indignos de la comunión 
del sagrado cuerpo. En primer lugar, porque la majestad de 
aquel divino maná es tan grande, que nadie vestido de esta 
carne de barro recibe ese manjar por sus méritos, sino por 
la gratuita largueza del Señor. Además, porque madie puede 
ser tan cuidadoso entre los peligros de este mundo, que no 
le hieran de vez en cuando los dardos del pecado, siquiera 
sean ¡pocos y leves; pues es imposible que no se peque o por 
ignorancia, o por negligencia, o por sorpresa, o de pensa- 
miento, o por necesidad, o por olvido, o en el sueño. Porque, 
aunque “alguno hubiese ascendido a tan elevada cumbre de 
perfección en las virtudes, que sin jactancia pudiese excla- 
mar aquello del Apóstol: En nada tengo el ser juzgado de 
vosotros o de cualquier opinión humana, pero ni a mi mis- 


medii salutaris in perpetuum fraudaretur. quo facto ita omnis dia- 
bolicae factionis scena detecta est, ut mox uirtute dominici corporis 
protegente illa praeteritae inlusionis consuetudo cessaret. in quo 
inimici dolus euidenter apparuit et exposita est pariter ac probata 
sententia seniorum, qua plerumque hunc inpurissimum fluxum non 
carnis nec animae uitio, sed aduersarii factiosa docuit ludificatione 
conpelli. 

Tanta autem cor nostrum humilitatis debemus uallare custodia 
ut hanc definitioneri perpetua sensuum stabilitate teneamus, nequa- 
quam nos posse ad tantum purificationis meritum peruenire, ut 
licet haec quae supra dixi per gratiam dei omnia fecerimus, indignos 
nos tamen communione corporis sacri esse credamus: primum quia 
caelestis illlus mannae tanta maiestas est, ut nemo hac lutea carne 
circumdatus pro suo merito eius edulium et non ex gratuita domini 
largitate percipiat, deinde quia nullus ita circumspectus in huius 
mundi potest esse conflictu, ut eum saltim rara uel leuia peccatorum 
tela mon feriant, quia inpossibile est ut non aut ignorantia, aut 
neglegentia, aut per obreptionem, aut per cogitationem, aut per ne- 
cessitatem, aut per obliuionem, aut somnmo peccetur. nam etsi illud 
praeclarum quis uirtutum culmen ascenderit, ut apostolicum illud 
non jactanter exclamet: mihi autem pro minimo est ut a uobis 
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mo me juzgo, pues de nada me remuerde la conciencia [1 Cor 
4,3s], sepa, ¡sin embargo, que no puede permanecer sin pe- 
cado, Pues no en vano añade el mismo Doctor: Pero no por 
eso estoy justificado [ibid., 4]. Esto es, no porque yo me crea 
justo poseeré inmediatamente la verdadera gloria de la jus- 
ticia; o por el hecho de que mi conciencia no me punce 
con la acusación de ningún pecado, por eso no estoy man- 
chado con el contagio de ninguna suciedad; pues muchas 
cosas quedan ocultas aun a mi propia conciencia, las cuales, 
siendo para mí desconocidas u obscuras, son para Dios co- 
nocidas y manifiestas, Por esto añade diciendo: El que me 
juzga, empero, es el Señor [ibid.]; es decir, la verdadera in- 
quisición judicial sobre mí es dada únicamente por aquel 
a quien no se le esconden los secretos de los corazones. 


473 8. Germán.—-Se ha dicho arriba que solamente los san- 
tos deben participar de los sacramentos celestiales, y ahora 
se añalde que al hombre le es imposible estar totalmente 
libre de pecado. Si nadie, pues, está libre de culpa, nadie 
es santo; si nadie es santo, se sigue que el hombre, a quien 
le falta la santidad, no pueda participar de los misterios 
de Cristo ni deba esperar el reino de los cielos, que el Señor 
promete a solos los santos, 


9. Teonas.—No podemos negar que muchos son santos y 
justos; pero de santo a inmaculado hay mucha distancia. 
Pues una cosa es ser uno santo, esto es, consagrado al culto 
divino; pues esta apelación es común no sólo a los hombres, 


diiudicer aut ab humano die: sed neque memet ipsum ditudico; nihal 
enim mihi conscius sum, tamen sciat se sine peccato esse non posse. 
neque enim frustra idem doctor adiunxit: sed non in hoc tustifi- 
catus sum, id est non si ego iustum me esse credidero, ueram con- 
festim iustitiae gloriam possidebo, uel quia me conscientia mea nul- 
lius peccati reprehensione conpungit, idcirco nullius sordis contagio- 
ne fuscatus sum: multa enim etiam meam conscientiam latent, quae 
cum sint mihi incognita uel obscura, deo nota atque manifesta sunt. 
ideoque subiciens ait: qui autem me ditudicat, dominus est, id est 
ab illo solo, quem secreta cordium non latent, ueri iudicii in me pro- 
fertur examen. 

473  GERMANUS: Supra dictum est non nisi sanctos caelestium sacra- 
mentorum debere esse participes, nunc adicitur inpossibile esse ho- 
mini ut inmunis sit penitus a delicto. si nullus ergo liber a noxa, 
nullus sanctus: si nullus sanctus, consequens est ut homo cui sanc- 
titas deest mysteriorum Christi particeps esse non possit, regnum 
etiam caelorum sperare non debeat, quod solis sanctis dominus pol- 
licetur. 

'TmrEoNas: Multos quidem esse sanctos ac iustos negare non possu- 
mus, sed inter sanctum et inmaculatum multa distantia est, aliud 
est enim esse quempiam sanctum, id est diuino cultui consecratum: 


o 
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sino también a los lugares, vasos y aguamaniles del templo, 
según lo atestigua la Escritura. Pero otra cosa es estar sin 
pecado, lo cual conviene de una manera única a la majestad 
de solo Nuestro Señor Jesucristo, del cual, como cosa prin- 
cipal y especial, dice el Apóstol: El cual no cometió pecado 
[1 Petr 2,22]... á 


Colación 23 c.21 (PETSCHENIG, 670s; ML 47,1278 B - 1280 B). 


Sin embargo, no porque nos reconozcamos pecadores de- 
bemos abstenernos ¡de la comunión del Señor, sino más bien 
aprestarnos a ella cada vez con mayor deseo para remedio 
del alma y purificación del espíritu; pero con tal humildad 
de espíritu y tal fe, que, juzgánidonos indignos de recibir tan 
gran favor, vayamos más bien a buscar el remedio de nues- 
tras heridas. Por otra parte, ni la comunión anual hay que 
creer poder recibirla dignamente como hacen algunos, que, 
viviendo en los monasterios, de tal manera miden la dig- 
nidad, la santificación y el mérito de los divinos sacramen- 
tos, que juzgan que solos los que son santos e inmaculados 
deben recibirlos, y no más bien para que con su recepción 
nos hagan santos y limpios. Los cuales, ciertamente, incu- 


- rren en una arrogante presunción, mayor que la que les pa- 


rece evitar; pues, siquiera cuando los reciben, se juzgan 
dignos de recibirlos. Mucho más propio de santos es que, 
con aquella humildad de corazón por la cual creemos y con- 
fesamos que nunca nos podremos acercar a aquellos sacro- 


santos misterios por nuestros méritos, los recibamos cada 


hoc enim nomen non solum hominibus, sed etiam locis et uasibus 
templi ataue lebetibus scriptura adtestante conmune est. aliud est 
autem esse absque peccato, quod unius domini nostri lesu Christi 
singulariter conuenit maiestati, de quo etiam apostolus uelut prae- 
cipuum quid ac speciale pronuntiat dicens: qui peccatum non fecit. 


Nec tamen ex eo debemus nos a dominica communione suspen- 
dere, quia nos agnoscimus peccatores, sed ad eam magis ac magis 
est propter animae medicinam ac purificationem spiritus auide fes- 
tinandum, uerumtamen ea humilitate mentis ac fide, ut indignos nos 
perceptione tantae gratiae iudicantes remedia potius nostris uulne- 
ribus expetamus. alioquin nec anniuersaria quidem digne est prae- 
sumenda communio, ut quidam faciunt, qui in monasteriis consi- 
stentes ita sacramentorum caelestium dignitatem et sanctificationem 
ac meritum metiuntur, ut aestiment ea non nisi sanctos atque inma- 
culatos debere praesumere, et non potius ut sanctos mundosque nos 
sua participatione perficiant. qui profecto mailorem arrogantiae prae- 
sumptionem, quam declinare sibi uidentur, incurrunt, quia uel tunc 
cum ea percipiunt dignos se esse perceptione diiudicant, multo autem 
lustius est ut cum hac cordis humilitate, qua credimus et fatemur 
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domingo como remedio de nuestras enfermedades, que si, 
ensalzados con una vana persuasión, nos creamos dignos de 
participar de ellos aunque sea después de un año. 

Por lo cual, para que podamos entender y retener fruc- 
tuosamente estas cosas, imploremos con más intensidad la 
misericordia del Señor pata que nos ayude a conseguir la 
perfección en ellas, que no se aprenden, 'como las demás 
artes humanas, con una cierta instrucción previa de palabra, 
sino m'ás bien habiendo precedido el ejercicio y la experien- 
cia; y que si no fueren, además, examinadas y perfiladas 
en las reuniones de hombres espirituales, y aclaradas cuida- 
dosamente con los libros y la experiencia de cada día, o pier- 
den su fuerza por la negligencia o se borran por un perezo- 
so olvido. 


Sobre las instituciones cenobíticas 


L.3 e.3 (M, PerscuEnIG, Johannis Cassiani de institutis caenobiorum... 
libri XITI...: CSEL 17 [1888] 37s; ML 492,122 A-125 A). 


475 ... Y ¿qué diremos de los sacrificios vespertinos, de los 
que ¡también en el Antiguo Testamento prescribía la ley de 
Moisés que fuesen ofrecidos diariamente? Pues el que los ho- 
locaustos matutinos y los sacrificios vespertinos fuesen 
cada día ofrecidos sin interrupción en el templo [cf. Num 
28,35], aunque con victimas tan sólo representativas, se pue- 
de también probar por lo que canta David: Suba hacia ti mi 
oración como el incienso en tu presencia; y mis manos al- 
zadas, como el sacrificio de la tarde [Ps 140,2]. Pasaje en el 
que en un sentido más sagrado puede también entenderse 


illa sacrosancta mysteria numquam pro merito nos posse contingere, 
singulis ea dominicis ob remedium nostrarum aegritudinum prae- 
sumamus, quam ut uana persuasione cordis elati uel post annum 
dignos eorum participio nos esse credamus. quapropter ut haec 
intellegere et fructuose tenere possimus, misericordiam domini, ut /f| 
nos ad perficienda haec adiuuet, adtentius inploremus, quae nequa- 
quam ita ut ceterae humanae artes praecedente quadam ratione uer- 
borum, sed actu potius et experientia praeeunte discuntur, quaeque 
rursum nisi tam conlationibus spiritalium uirorum frequenter exa- 
minata fuerint et polita quam documentis et cotidiana experientia 
sollicite uentilata, aut obsolescunt incuria aut otiosa obliuione de-* 
pereunt. 


475 de uespertinis autem sacrificiis quid dicendum, quae iugiter of-| 
ferri etiam in ueteri testamento lege Moysaica sanciuntur? holo- 
causta enim matutina et sacrificia uespertina cunctis diebus in tem- 
plo, licet figuralibus hostiis, etiam ex eo probare possumus inde- 
sinenter oblata, quod a Dauid canitur: dirigatur oratio mea sicut 
incensum in conspectu two: eleuatio manuum mearum sacrificium 
uespertinum. quo in loco de illo quoque uero sacrificio uespertino 


bs 
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aquel verdadero sacrificio vespertino, que puede ser o el 
que es entregado en la cena por el Señor Salvador a los 
apóstoles al atardecer [cf. Mt 26,20], cuando daba comienzo 
a los misterios sacrosantos de la Iglesia, o también el que 
El mismo al día siguiente, levantando sus manos, ofreció al Pa- 
dre por la salvación de todo el mundo como sacrificio vesper- 
tino, es decir, en el fin de los siglos... 


PALADIO, OBISPO 
(Publica la Historia entre el 419 y 420; y a.431) 


Historia Lausiaca 


C.18 (C. BurLer, The Lausiuac History of Palladius. 11: Texts and 
EN [Cambridge 1904] 56; MG 34,1065 B [aquí es el 
c.208] %). 


... Este santo Macario [de Alejandría, o el Joven] nos 
refirió (nótese que era sacerdote) lo siguiente: “Me hizo im- 
presión, al tiempo de la distribución de los misterios, que a 
Marcos el asceta no daba yo oblación, sino que un ángel se 
la daba tomándola del altar, y sólo veía yo la osamenta de la 
mano del que [la] daba, Este Marcos era muy joven, recitaba 
de memoria el Antiguo y el Nuevo Testamento; era extraordi- 
nariamente benigno y prudente, si alguno había... 


C.19 (ButLER, 62; MG 34,1067 D-1068 A [aquí es el c.22]). 


... Cesa [le dijo al abad Isidoro el (Grande], ¡oh Moisés! *, 
de andar contendiendo con los demonios, pues es necesaria 


sacratius intellegi potest, quod uel uespere a domino saluatore ce- 
nantibus apostolis traditur, cum initiaret ecclesiae sacrosancta mys- 
teria, uel quod ipse die postero sacrificium uespertinum in fine 
scilicet saeculorum eleuatione manuum suarum pro salute mundi to- 
tius oblatus est Patri. 


Obros futv ó Gytos Maxdpuoc Senyhcato, hy ydp resofútepos, Óm 
"Ensonunváuny kara tov xapoy Tic Sadóceos tó puorapica dr. Máp- 
Xx TÓ ox Ti oddémoTE ¿Swra Ey rpocpopdy, LAA Ey yEOG AUTÉÓ érre- 
didov ¿x rod Ductacraplov: tuóvov Si Tov korpdyadov ¿0zdpouv T%a yEl- 
poc Tod Sidóvroc. Mápxos Se OÍTOG VEN TEPOG RV, TTALALLAV HALL ALVA Y pa 
or» ¿roorndilwv, mpaós 100” ÓrepBo Ay, cWppwv sl xal Te ÁAos. 


Tladoar pu doverxóv, Musel, rois Saluoor péroa ydp slo al T%e dy- 


% La edición de MG contiene no pocas interpolaciones de la Historia de 
los monjes (véase más arriba, n.19-22). 

M5 Se refiere a Moisés el ladrón, llamado así porque antes de su conver- 
En ÓN sido jefe de ladrones. Su historia se cuenta en este mismo capí- 
tulo h 
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medida aun en la ascética más varonil”. Pero él le dice: “No 
cesaré en tanto que no cesen los demonios de traerme malas 
imaginaciones.” Le dice, pues [Isidoro]: “En el nombre de 
Jesucristo han cesado tus ilusiones nocturnas; comulga, por 
tanto, con confianza *; porque, a fin de que no te gloriases 
como vencedor de esa pasión, por eso te has visto tiraniza- 
do por ella para utilidad [tuya]”. Y se marchó de nuevo [Moi- 
sés] a su celda. Después de esto, preguntado por Isidoro como 
al cabo de dos meses, dijo que ya no padecía más cosa al- 
guna... 


C.25 (BurLer, 79s; ML 34,1090 B. D-1091 A [aquí es el e.31]). 


478 ... Un día, pues, según contaban, trabajando en la obs- 
curidad, perdió [el monje Valente] la aguja con la que cosía 
la espuerta. Y no encontrándola, el demonio hizo brillar una 
lámpara, y así encontró la aguja. A su vez, hinchado ide or- 
sullo por esto, tenía sentimientos de grandeza, y hasta tal 
punto se envanecioó, que llegó a despreciar la comunión de los 
misterios... y en tal grado perdió de nuevo la cabeza al otro 
dia [después de la aparición: nocturna del diablo figurando 
a Cristo], que entró en la iglesia, y, estando reunida la co- 
munidad, dijo: "Yo no tengo necesidad de la comunión; por- 
que he visto a (Cristo hoy.” Entonces, los santos padres, ha- 
biéndole tenido atado con cadenas de hierro durante un año, 
le curaron esta manía, habiendo arrancado su presunción de 
él con oraciones, con indiferencia [hacia él] y con una vida 
más inactiva, y, como se dice: “A los contrarios, remedios 
contrarios”... 


Spetac This Ev TA «oxiost. 0 8 dlye adr Od un madoaual éypte 
od madontal pon % pavtacía tóv Saróvov. Atyel odv adró: "Ey Tó 
óvópaei "Lnood Xprorod mémavtal 00 TL ÉVÚTVLA” KAOLVOVNGOV ODY pLETÁ 
moppnotac: va yóp ph A9uyoy O mepryevóevos rábouc, TOUTOV XdpLY 
xareduviotevDns mobs TÓ aupépov. xa dnde mad ¿md rv xbkhav 
aurod. pera tara ¿prrdeie mapa 'lodpov hs erk vas So, Edeye 
unuér pun dev rerovDévan. ' : 

478  pLGc yoDy TO Tuepów, e Sin yobvro, 6t. ¿pyalóuevos Ev Tf oxoTÍa 
Thy Bedóvoy dofxzv Ev % xatépparmre TRAY orupida: xal uy edpóvroG 
adryy adrob, Aurada erolnoev 0 dal xal ebpe Thv Bedóvev. TA 
puctwBsig Emi rodro péya éppóver, al Emi roco%tov EpuaiWOn he yal 
The X0tvwviag TO puuoraplav adrov xatappovTcat... Él TocodTOY OY 
TA TH AANY Tuépay EopevofAdBraev, 06 siocMetv sig Tn éuxAn- 
cto, «al ouvnyuévns Tc ddedgóre OS simetv: 'lyó xotvovias ypelav 
odx tyor TOV yAo XpLoTOv Émpara omuzpoy. Tóte Shoavtes drow ol Tre - 
tépec «al odnpdoayres él Eros Ev drredepdrrevcan, evyale kal ddtapopla 
xal ámpayotéow Blc tó olnua adrod xabedóvrec, «al de Ayeror To 
évavtía tots évavrioic lduara. 


v%6 Alude a la práctica de abstenerse de la comunión cuando había uno pa- 
decido esas ilusiones en sueños. 
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ss (BurLER, 122; MG 34,119 D [aquí es el c.86]). 


... Con estos alimentos [de legumbres cocidas] llega [Eva- 479 
grio] hasta el final de su vida, habiendo comulgado en la Epi- 
fanía yendo a la iglesia... 


FILOSTORGIO * 
(Escribe -entre el año 425 y el 433) 


Historia eclesiástica 


L.2 ni13 (J. Bimez, Philostorgius. Kirchengeschichte...: GChS 21 
[1913] 25; MG 65,476 C). 


Dice [Filostorgio] que el inártir Luciano *, estando para 480 
morir, y no concediéndole la fuerza del tirano ni templo ni 
altar, antes impidiéndole aun el moverse las ataduras y los 
golpes, yacente, celebró en su propio pecho el tremendo sa- 
crificio, y así participó él y ordenó a los demás participar 
del inmaculado sacrificio. El sacrificio fué celebrado en la 
cárcel, rodeándole, como a quien ya iba a morir, el sagrado 
coro [de los cristianos], que hacía las veces de iglesia y daba 
seguridad de que no eran vistas por los impíos las cosas que 
se realizaban. 


éy adrols Tedevtá, xovowhoaxs sic Te 'Empávo sig rr ¿xmxknotav. 479 


“Oz zóv %ozuga Aouxtavóv poi pédhovra zedeutáv, mal pure vaov 480 
une BuotaoTr oros 7% rupamtxRo Blix rapeyodons, AA pudo 70d ut- 
velo0xL Tv Ssouóv xxl TANYÓV OUYLOPOÓVTOV, EY TO olx oTípvo 
Avxaxetuevoy Tv pptxTrv Buctav TEkeoóuEvOY, OUTO— TE AUTOV LETAOYELV 
yal zods £Adous era Beiv 200 dypdvrov Oúuatos mraébor. ¿edo 
SE Y tepovoyix dy 77 clpurí, rod xv Aooavros aúrov lspod yogod A 7,87 
ároBrodvzx ¿xudnolas oy ua val dopíhderay rod pr xx2bo0pacdar Tk Spa- 
ULEvx TACA Tv AcsBodY IO Ava Anpobvzos. 


ys Este autor es apasionado hereje eunomiano. Recogemos, sin embargo, 
por su particular interés este testimonio, que además no es fruto de sus ideas 
heréticas, sino que es un hecho histórico. La obra misma de Filostorgio ha des- 
aparecido, pero ha podido ser en gran parte reconstruída gracias principal- 
mente al epítome hecho por Focio. Cf. ALTANER, 203; M. PELLEGRINO, Filos- 
torgio: EC 5,1367s. 

% San Luciano de Antioquía, hombre de vasto saber, de gran celo por el 
estudio de la Sagrada Escritura y durante muchos años maestro de numerosos 
estudiantes de todo el Oriente; de su escuela salieron ilustres obispos de las 
principales sedes de Asia. Murió mártir el 7 de enero del 312. Cf. A. VACCARI, 
Luciano di Antiochia: EC 7,1625s5. 
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SAN NILO DE ANCIRA 
(t c.430) 


Cartas 
L.1 c.44 (MG 719,104 A -B). 


481 La hoja de escribir hecha de papiro y de cola es pura 
hoja antes de recibir en sí la finma del rey; pero en cuanto 
la recibe, es cosa conocida que es llamada sacra. Lo mismo 
debes pensar que sucede en los divinos misterios: antes de 
las palabras del sacerdote y de la bajada del Espíritu Santo, 
las oblaciones no son sino puro pan y vino ordinario; pero 
después de aquellas tremendas epiclesis y de la venida del 
Espíritu adorable, vivificador y bueno, lo que hay sobre el 
sagrado altar ya no es simple pan y vino ordinario, sino el 
cuerpo y la sangre preciosos e inmaculados de Cristo, Dios 
de todas las cosas, los cuales purifican de toda inmundicia a 
aquellos que con temor y ¡gran deseo se hacen participantes 
de ellos. 


L.1 c.99 (MG 79,124 D-125 A). 


482 Quienes sc afanan por purificar sus almas, no solamente 
abundarán en pan y en agua espiritual, sino que tendrán tam- 
bién carne. Porque, como dice el Apóstol, el alimento sólido 
es cosa perfecta [cf. Hebr 5,14]. Y lo predice Moisés, dicien- 
do al pueblo: Santificaos para" mañana y comeréis carne 
[Num 11,18], entendiendo por carne el divino cuerpo que los 


481 "Ex rarópov, xxl «64d yxdernc xeracuevacele, yáprac Qrddg xa- 
Aeitat, émav de úroypap yy def tal Bactdimc, SN A0Y O6 Láxpa óvouale- 
mat. Obrtoc yor vóei «al To Osio puoripla, po utv The ivteúdeawo Tod 
tepéws, «al 7% abódov Tob %ylov Ilveúpraros, bdov Lprov Úrrdpyery, xal 
olvoy xotvóv TÁ Tpoxelueva perk de tac pofepka txelvas Emoudostic, al 
—yy gmoolraoty tod rpocxuvn rob, xal Eeoororod, xxl eyabod Tlveúuaros, 
odx Em dido Áprov xxl xormoy olvoy Tk Emreleruéva Tf yla toarély, 
«Md oyo, xal alua tiuov xal dypavrov Xplotod tod Csod tv árdv- 
To, «a00pilov áro teavtóg Lo Auopod Tod pera deu fdvovrag póle, ral 
TródwÓ TOAMD. 


482 Ot rác buyas tauróv dyvilery oroudaLovrtec, 0d puóvov Kptouv xal Uda- 
“ TOG VONTOD EVITOPÍCOOVOLY, LAA y Ap nad pedo Emreúlovron* tÉleLov yAp 
domiy $ oreped Tpopí), dde pnoy 6 *Arróoto»0G" «al mpoavapavel Mudar 
TO Mó Ayov «“Ayvicacde sig hy abprov, xxl páyeode xpéa» xpéa 
yonoxs 7ó Te Deloy cópa, dores od ¿odiovar ol teuorol iml es ExxM- 
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fieles comen en la lglesia y el felicisimo conocimiento de los 
cristianos, superior a todo otro conocimiento. 


L.1 c.100 (MG 79,125 A - B). 


Exactamente dijo también el gran Moisés: No hoy, sino 
mañana, comeréis carne [cf. Num 11,18], para indicar el 
tiempo posterior a la venida de Cristo, Dios y Salvador de 
todos. Pues aquella carne de las codornices les cayó a los 
hebreos para ira, y retortijones, y corrupciones, y cólera [cf. 
Num 11,20.33s]; en cambio, esta nuestra carne, la más dicho- 
sa que se pueda pensar, otorga firmeza, y fuerza, y creci- 
miento, y consuelo, y vida etenna a cuantos se han hecho dig- 
nos de recibirla. 


L.1 c.101 (MG 79,125 B). 


¿De qué te admiras si participan de carnes eternas, y que 
en absoluto son incorruptibles, los amados siervos de Cristo 
que se purifican a sí mismos con el temor de Dios, la fe y las 
buenas obras? Pues abundarán también en vino divino, como 
el justo Noé se hizo agricultor, y, habiendo plantado la viña, 
la cuidó con todo esmero [cf. Gen 9,20]. Habiendo, pues, su- 
perado el cataclismo de la infidelidad, han bebido el vino 
sobrio y se han embriagado, como dice David: El cáliz de 
Dios me embriaga fuertisimamente [cf. Ps 22,5]; y embriaga- 
dos, quedan desnudos [«cf, Gen 9,21], con desnudez que no 
avergúenza, porque es hermoso el estar desnudo de la maldad 
y de la insensatez. 


OL0Ac, URL TRV YVGOLY XpLOTLAVOÓV TRV LAAAPLOTATAV, LR mari ÚTEPTEPOAV 
TOÓV YVOGEOV. 


Ed xa rodro pávar tov uéyav Moiota: «Odyl ofuepor, LAA aúptoy 
Bemoscde «pta» Uva Setby tóv ypóvov TtóV pera Try ¿mobnutav Xpotod 
tod Qe05, xal Asorrótov TOY 6h. *Exelva pév yop Ta upéx Tic ópTu- 
yYou.nTpac, ela ópymy, «al oTeópouc, xi pOopdy, at yo Apav rote “EPpatoLe 
¿EgBn" Ta S' huéteoo Trapuorkpota «pta púciv, «al Sóvautv, al alta, 
eú0uulay te «al Conv alo yapilerar málol Tots naetaliadelo: perada- 
Búvety adtOv. 


) 

Ti Oauydrtenc, el apeóv TUYYAVOVOW Aidtwv, dal undaus pcpou vw 
ol.Tod Xptorob olxéraL eúvotxol, yvilovres Exaurode TW póbo Oeob, «al 
7 tiozel, «al rotc xaropdmyact; Kai olvou ydp eórrop%coual Ozlov, 4a- 
darsp ó Stxuatos Núe yempydc yéyove, «al EpLAO Ad ANOT, PUTEÚOAG TRV 
Guredov. *Yrepfdvtec yAp TOV TALA LOUÓY TRo AmtotÍac, TETÓAROL TOV 
vnpádov otvov, «al ¿uedúcOncav, abs 6 Amia Ayer: «TÓ rrorhprov tod 
Gzo00 pebdoxe: pe xpámiora» xml peduodévtec ver ÚLVOVTOL Aver LO UY 
Tov yúuvociv” xadov yap yu vododal Thc Trovrplac al Tic dvonolas. 
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1.3 c,39 (MG 79,405 B- 0). 


485 No nos acerquemnos al pan mistico como a simple pan, 
puesto que es la carne de Dios, carne preciosa, venerada y 
vivificadora. Pues vivifica a los hombres muertos por los 
pecados, mientras que la carne ordinaria no podría vivificar 
el alma. Y esto es lo que Cristo Nuestro Señor dice en el 
Evangelio: que la carne, esto es, la simple y ordinaria, es 
completamente inútil (cf. lo 6,63]. Participando, por tanto, 
de la carne y de la sangre del Verbo de Dios con alabanza 
y deseo, heredamos la vida eterna. Pues quien come y bebe 
con corazón recto, consigue la bienaventuranza. 


L.3 c.280 (MG 79,521 D). 


486 Es imposible que «el fiel consiga de otra manera la salva- 
ción, la remisión de los pecados y el reino celestial sind par- 
ticipando con temor y con amor del místico e incontami- 
nado cuerpo y sangre de Cristo Dios. 


Capítulos de exhortación 


C.120 (MG 79,1260 D). 


487 Abstente de toda corrupción y participa todos los días de 
la mística cena, pues asi el cuerpo de Cristo se hace cuerpo 
nuestro. 


485 —Md Oc hd loto rooccpyauecla TO XpTw TÓ LOTO" c0%pÉ ya 
úrápyer Oeob, odeé tuuto, xorl poc TA, xal Eooorrorós. Zoortolel yde 
Tobc vexpebdévtas dvdodrrous Ev Tol TOPATmTaao. oxpE dE xotvr OUA Av 
Suvndetn ECaorormoa. buy. Kai rovto Xptoróos 6 Kúptos cipnxe dv TG 
Edayyedio, ót: 7 0dpE, tovtécTiw, Y xotvy xad bean, od Mpedel oustv. 
Tc ca0pxbs rotvuv, xal tod afuartos era dhauPavovreg tod Ceod Aóyov, 
per eddoyias xo módov Cory alumnes xAngovouoUev. “O yo TPoyov 
xo iv uer” eddelas xapdtas poaxaplleras. 


gy 


486  *”ASúvoarov é£Alws cwm0%Fval tov TLOTOV, «al pzoLY TAN UE Aura ha 
Belv, xal Baorkclac Eroupaviov tuyeiv, el ur petardo: perd pófoo, xal 
Tródov TÓv votó xl dypdvrwv oMuatóg te al auaros Xototod rod 
Oezoñ. 


487 — Yong árexov p0opás, xa tod puotixod deimvos ráoav nuépav pé- 
tego. Obro ydp Xpororod TO có TO Nuérepov YlveTas. 
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MARCOS, EREMITA 
(T p. 430) 


Sobre Melquisedec 


C.8 (MG 65,1132 A). 


... Entonces, Melquisedec sacó pan y vino para descanso 
de los que volvían de la guerra [cf. Gen 11,18]. Así también 
Cristo, el gran Sumo Sacendote, a los que a El vuelven de la 
batalla espiritual, les da pan y vino santificados, diciendo: 


_Tomad, comed de él todos [cf. Mt 26,268]. 


SAN PAULINO DE NOLA, OBISPO 
(352 - 431) 


Cartas 


Carta '6 (a San Agustín) n.2 (G. De HARTEL, Sanoati Ponti Meropit 
Paulini Nolani epistulae: CSEL 29 [1894] 41; ML 61,178 C). 


... Ni es cosa extraña si, aun ausentes, estamos mutuamente 
presentes, y, desconocidos, nos conocemos; ya que somos 
miembros de un cuerpo, tenemos una cabeza [cf. Rom 12,5; 1 
Cor 12,12], somos bañados por una gracia, vivimos de un pan, 
caminamos por un camino, habitamos en la misma casa. Fi- 
nalmente, en. todo lo que somos, con toda la esperanza y la 
fe, con la que estamos en pie en el presente, nos lanzamos 
al futuro; lo mismo en el espíritu que en el cuerpo del Señor 
somos uno, no vaya a ser que seamos mada si nos apartamos 
del uno. 


Tóte 6 Medyuoeden ¿Smveyxev Úptov xl olvov, sig dverauvotv Tolo 
dvacrpépovaly dro Tod modéuov. Otro xal 6 Mprotós, Ó pLéyas dpyte- 
peda, tolc Ex Tod vospod o AÉLON TpOc aAUTOV dvxoTpépovaL didwmoty 
prov xl olvoy Fytacuévov, Ayovw «AáBere, odyere EE adtod TÁVTEG.) 


Nec mirum, si et absentes adsumus nobis et ignoti mosmet 
nouimus, cum unius corporis membra simus, unum habeamus 
caput, una perfundamur gratia, uno pane uluamus, una incedamus 
ula, eadem habitemus domo. denique in omne quod sumus tota spe 
ac fide qua stamus in praesenti nitimur in futuram; tam in spiritu 
quam in corpore domini unum sumus, ne: simus nihil, si ab uno 
excidamus, 
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Carta 11 (a Sulpicio Severo) n.6 (HarTEL, 65; ML 61, 194 A-B). 


... Y da comida a toda carne [Ps 135,25]; no esta comida 
que (perece, sino aquella que se hace para sustento perpetuo, 
cual la guisa o el alma activa en las cosas de Dios o la 
Iglesia católica. Porque es cuerpo del verdadero pan que 
bajó del cielo [cf. lo 6,33], y da alimento vivificante a los 
que hambrean la justicia. Porque no engorda la carne, sino que 
fortalece el corazón del hombre. Este pan es también fuente, 
la cual, cuanto más se come, más se hhambrea, y cuanto' más 
se bebe, más sed se tiene de ella. Para que comamos perpe- 
tuamente este pan, trituremos en el molino de este mundo el 
buen trigo, que es la fiel observancia de la obediencia y la 
caridad en un corazón puro «y con fe no fingida [cf. 
1 Tim 1,5]. 


Carta 32 (a Sulpicio Severo) n.5ss (R. €. GOLDSCHMIDT, Paulinus” 
Church at Nola [Amsterdam 1940]; HHARTEL, 25Us.253; ML 
61,333 A. C; 334 B-O0). 


5. ... Después saca de la sagrada fuente el sacerdote 
como padre a los niños, blancos cual la nieve en el cuerpo, 
en el corazón, en el vestido, y, poniendo en derredor del firme 
altar los recién nacidos corderos, introduce en sus tiernas 
bocas los alimentos saludables *. Con esto mezcla su gozo 
la turba más anciana con el grupo que se le asocia; el rebaño 
bala con nuevos coros el Alleluya. 


6. ... Claro por la fe *”, preclaro por las obras, clarísimo 
por el fruto, que igualas con los méritos el título del nombre, 


Et dat escam ommni carni, escam non istam quae perit, sed illam 
quae conficitur in aeternum victum, qualem uel anima in dei rebus 
operosa uel catholica ecclesia coquit. corpus est enim ueri panis 
quí de caelo descendit et dat escam uiuificantem esurientibus iusti- 
tiam. non enim carnem farcit, sed cor hominis firmat. hic panis et 
fons est, qui quo amplius editur, plas esuritur et quo magis bibitur, 
plus sititur. hunc panem ut edamus in aeternum, molamus in huius 
mundi pistrino triticum bonum, quod est oboedientiae fidelis operatio 
et caritas ín corde puro et fide non ficta, 


Inde parens sacro ducit de fonte sacerdos 
Infantes niueos corpore corde habitu 
Circumdansque rudes festis altaribus agnos 
Cruda salutiferis inbuit ora cibis, 

Hinc senior sociae congaudet turba cateruae; 
Alleluia nouis balat ouile choris, 

Clare fide, praeclare actu, clarissime fructu, 
Qui meritis titulum nominis aequiperas, 


*  Alusión a la sagrada comunión, la cuatí recibían los bautizados a con: 
tinuación del bautismo. Estos versos los envía San Paulino a Sulpicio Severo 
para un baptisterio construído por éste. | 

100 Juega aquí San Paulino con el nombre del presbítero Claro, discípulo 
de San Martín de Tours, para cuyo sepulcro van dedicados estos versos. 


o 


tu cuerpo lo ocultan dignamente los castos altares para que +1 
altar de Dios guarde al templo de Cristo *”, Pero pues que tú 
no estás retenido por esta sede por la que lo está tu cuerpo..., 
ya sea que estés encerrado bajo el altar del Señor... 


CARTAS 11 n.6; 32 N.5ss 315 


7. ...Los venerandos altares cubren la divina alianza, 
depositados los mártires junto con la cnuz sagrada. Se reúnen 
todos los testimonios de Cristo Salvador: la cruz, el cuerpo, 
la sangre del mártir, el mismo Dios. Porque Dios siempre re- 
serva para vosotros sus dones; y donde Cristo, allí está el 
Espíritu y el Padre. Así, donde la cruz, allí también el már- 
tir, porque el mártir es también la cruz, la cual fué la pia- 
dosa causa del martirio para los santos. Ella dió a luz el 
manjar de vida para los mortales; ella las coronas que hacen 
a los siervos participantes del Señor. En la cruz está clava- 
da la carne de que me alimento; de la cruz fluye aquella 
sangre gracias a la cual bebo vida, lavo los corazones. Cris- 
to, vayan juntos estos tus dones con tu Severo*”, sea éste 
portador y testigo de tu cruz. 

Viva de tu carne, tu sangre sea su bebida, en tu palabra viva 
y obre. 

Y por aquel camino por donde vió subir a tu Martín *” 
acompañado de Claro, vaya también él llevado por tu gracia. 


Casta tuum digne uelant altaria corpus, 
Vt templum Christi contegat ara del. 
Sed quia tu non hac, qua corpus, sede teneris... 
siue... dominiue sub ara 
conderis... 
Diuinum ueneranda tegunt altaria foedus 
Conpositis sacra cum cruce martyribus. 
Cuncta salutiferi coeunt martyria Christi. 
Crux corpus sanguis martyris, ipse deus. 
Namque deus semper uobis sua munera seruat; 
Atque ubi 'Christus, 1bi spiritus et pater est. 
Sic ubi crux, et martyr ibi, quia martyris et crux, 
Martyrii sanctis quae pla causa fuit. 
lla cibum vitae mortalibus, illa coronas, 
Quae domino famulos participant, peperit. 
In cruce fixa caro est, qua pascor; de cruce Sauguis 
Mle fluit, uitam quo bibo, corda lauo. 
Christe, tuo coeant simul haec tua dona Seuero, 
Portitor et testis sit crucis iste tuae, 
Carne tua uiuat, tuus illi pocula sanguis 
Praebeat, in uerbo uiuat agatque tuo. 
Quaque tuum socio Martinum adscendere Claro 
Vidit, et ipse tuo munere uectus eat, 


1% Es decir, al cuerpo de Claro, al que llama San Paulino templo de 
Cristo según el pensamiento del Apóstol. Cf. 1 Cor 3,16; 2 Cor 6,16, etc. 

12 Sulpicio Severo, a quien dirige la carta. 

103 San Martín de Tours. 
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SAN ISIDORO PELUSIOTA, MONJE 
(+ c.435) 


Cartas 


L.1 c.3S (a Marón) (MG 78,205 B-C). 


Todos andan haciendo burla de que eres una fiera ex- 494 
traña y monstruosa, ya que ni te amansas en la mesa, ni te 
refrenam los vínculos del amor, ni te doma la fuerza tiráni- 
ca de la costumbre *”*, y atraes asi sobre el altar un baldón 
tan grande. Por consiguiente, abjura de esa indómita fiere- 
za y muéstrate hombre en vez de fiera, o, apartándote del 
tremendo sacrificio, pon término a esa injuria que se inflige 
a la Iglesia. 


L.1 c.123 (al conde Doroteo) (MG 78,264 D - 265 A). 


Aquella limpia sábana, extendida debajo para el servicic 495 

de los dones divinos**, es [recuerda] el ministerio de José 
de Arimatea. Pues así como él confió a la sepultura, envuel- 
to en una sábana, el cuerpo del Señor, por el que todo nues- 
tro linaje obtuvo la resurrección, del mismo modo nosotros, 
consagrando el pan de la proposición sobre una sábana, en- 
contramos sin dudar el cuerpo de Cristo, del que nos brota 
como de una fuente aquella inmortalidad que el Salvador 
Jesús, enterrado ciertamente por José, pero resucitado «le 
entre los muertos, nos dió graciosamente. 


Zévov Ti «al dAdóxotov elval oz Onplov rávres xwmuododoty, ore 494 
zparrély uokdaxevópevoo, ote Seouols «yd aparoúuevov, oñte TY 
Tupáwouv ouvnBeia yelpodpevoy, xxl totadrrv fp TÓ Buotacragiw ém- 
cupópevov. “H totvuv dpvnox. To áridacoov, xxl dvti Orplov odvr 0 de 
Bpuwros, Y madoov Thv xara Tic 'Exxdnotac Aoidoplav, cautóv elpywv 7% 
ppuxT%e Astroupylas. 


e 


“H x2a0xpá ob  Úparmiovuéva, 7% tów Oelov Sópos Saxovía, + 195 
700 *'Apuabéws ¿oriv "Loono Astroupyia. “(Oc y2p éxelvos ro rod Kv- 
plov cóua otvSón éveLAñooc TÓ Tápo rapérreude, dy 0d dórav To yévos 
NuDv TV Aváotaciy txapricaTo: OUT Nuelo emi omwBóvoc TÓv dlpTov 
Te mpoVéczos yiálovtec, cua Xotorod «stotaxteos eúplonopev, Exel- 
va nulv anyálov Try dpdapotav, qv ó rape "lomo utv xn8deudeic, tx 
vexpúówv de ¿vacas *Inoods 6 Eotne Exaplcaro. 


1064 Seguimos la lectura que defiende en la nota 36 la edición de Migne, 1.c. 
165 Los corporales extendidos para colocar sobre ellos la Sagrada Eucaristía. 
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—  ————— 


L.1 c.170 (a Queremón) (MG 78,293 C-D). 


496 Dicen algunos que tú no sólo haces cuanto está prohibi- 
do, sino que aun cometes hechos criminales, y que, sin em- 
bargo, extiendes continuamente tus manos a los divinos mis- 
lterios y recibes con osadía lo que no te es lícito tocar. 
Y me ha admirado extraordinariamente tu desvergúenza, pues 
participando hasta la saciedad de la mesa de los demonios, 
no temes hacerte también participe de la mesa del Señor 
[ef. 1 Cor 10,21], Mira no sea que un lazo acabe contigo como 
con Judas, el cual cayó en la desesperación por haber tenido 
la audacia de pedir la sagrada comunión mientras estaba 
realizando la traición. 


L.1 c.228 (al conde Sorano) (MG 78,325 A). 


497 La recepción de los divinos misterios fué llamada comu- 
nión, precisamente porque nos da graciosamente la unión 
con Cristo y nos hace partícipes de su reino. 


1,2 c.52 (a] obispo Teodosio) (MG 78,496 A-B). 


498 ... Por tanto, acaben ya aquellos que desprecian el sacer- 
docio por causa ide Eusebio, Zósimo, Paladio y Marón **, y no 
afilen contra sí la espada vengadora. Á aquéllos diríjanles 
reproches, si no son capaces de vivir honestamente, como a 
hombres funestos y enemigos de la piedad y la virtud; pero 
al sacerdocio ensálcenlo y corónenlo de alabanzas, pues a to- 
dos ofrece copiosamente lo conveniente. Por él, en efecto, so- 


496 Daci oí muvec rdvra pév dmnyopeuuéva, Ta de mpdrrew uxl 0egua, 
tol 02 Ozlotg puorrglots TAG xelpag mporelvely cuvexOc, «al peréxelv 
tokdunpOs Tv ápadorov co. Kai po. Mav ¿mAs Oauudoxt co. TV 
dvaiderav, óti tale tv daruóvoy tparméloars sig xópov xotvovéw, «al Toa- 
rélnc Kouptov p.eréxer od poBA. *Apa odv un tig os Bpóxoc xa Ta kdBy, 
m6 toy *lovday xi TA mporrercla daurod «royvbvta, xal Tv roodoctav 
évepyodvta, xal Try eotvoviav ÁTALTOUV TO. 


497 Kotvovía xéxAnra: y Tóv Belwv puornplay perdAnirc, Si TO TR 
mpos Xproróv hutv yapilecdar Evoow, kod xotvwvods Tudo Tc adrod rotely 
PBacorkeixc. 


498 — Ilavécdwcav odv oi 34 EdoéfBiov xual Zoco, MadiStóv te xal 
Máapuve Thy lepcwodvny ¿EevtedMioyres, «al 7 100” auriy Tó The Bluns 
Elpos kxovirocav AM éxelvous pév, el prhocopslv 0UX AVÉXOVTAL, HA- 
xLléToca», e LALoropac, xal Tc edozfelas xal Tic dpetis ExOpoús* 
TaUTNV SE AVOBVEÍTOOAY HAL OTEQAVOÓTOOAY, (08 TPUTAVEÑOUOAV TEÓGL TA 
rpérrovta. AL adris yap xad dvayewebusda, xol Tv Delwv peréyxousy 


13 Sacerdotes indignos. De Marón hemos visto lo que decía el Santo en 
la primera carta, citada más arriba, n.494, y de él y de otros volveremos a 
encontrar quejas gravísimas en las cartas siguientes. 
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mos regenerados y participamos de los divinos misterios, sin 
los cuales es imposible conseguir el premio celestial, como 
consta por los oráculos, ajenos a toda mentira, de la misma 
Verdad, la cual una vez dice: Quien no naciere del agua y 
del Espiritu, no entrará en el reino de los cielos [lo 3,5]. 
Y otra vez: Quien no comiere mi carne y bebiere mi sangre, 
no tiere parte conmigo [cf. lo 6,53; 13,8]. 

Pues bien: si es imposible conseguir la herencia divina 
sin estos misterios, y estos misterios, por otra parte, ¡no se 
pueden realizar de ningún otro modo sino mediante el 
sacerdocio, ¿cómo es posible que el que lo desprecie no in- 
fiera un insulto a las cosas divinas y no desprecie también 
su propia alma? Por consiguiente, para que tales cosas no 
sucedan, consideremos al sacerdocio como algo diivino, llore- 
mos a los que se llegan a él indignamente y no atribuyamos 
sus pecados al sacerdocio, al cual se debe toda reivindi- 
cación. 


L.2 c.172 (a Martiniano, Zósimo, Marón y Eustacio) (MG 78,624 B). 


El juicio [de Dios] es, sin duda, insobornable, y se regula 
por la cantidad y cualidad y magnitud de los pecaldos. A esto, 
principalmente, se refiere lo dicho por el Salmista: El Señor 
tiene en su mano un cáliz de vino puro, lleno de mixtura, 
y beben de él todos los pecadores de la tierra [Ps 74,9]. 
Que en este pasaje el cáliz haya de interpretarse del castigo, 
lo dijo también Jeremías: Toma este cáliz de ira y da de 
beber a todas las gentes, y a Jerusalén la primera de todas 
[ef. ler 25,15.18]. Porque la opinión de quienes sostienen 


uuotnetwo, by Ávev, Tv odpavicov petaoyziv ody olóy TE YEPÓV, XATA 
zods dibeudeto Tic eAnOetas yenouode, moté pév Ayodonc, «Exv uy te 
yevvr,07 ¿£ Údarog xal Iveduaros, od py cioédOy sic Thy Bacorkeiav TÓv 
odpavvi» roté Se, «Edy uN TG py Lo Thy o%pua, «al rip ou To 
alua, odx Eye pépos ez” ¿uod.» 

El rotvuv fveu toUToÓv ody ofóv te 7%c Delac ditwB7var Ani, TAd- 
Ta Se 8 oúdevos étégov % T%c lepwodvas émtedeltar mó ¿ott Ttvd 
adri xerappovoDvra ur sic 7% Dela rmopoyioxr, xal Tic davrod duyAs 
xezappovrcae: ; OdxoDv tve uy tabra yévno tol, Tiv ev ¿dei Éopuev, TODO 
SE dvafiws abdrry uerepyouévoss Sexpúmpuer, del Ur TA TOUTOY TTAÍOUA- 
To Ty xxl txdtr Or var óperdodOy Émtypdpoyey. 


"Arxgazoc uév ¿omiv, 6 olor, Y Aploto" xupuóital Se mpós Try rotóro- 
TA xl TOGÓTNTA 4%L TNAKOTNTO TOvV dpaprnudrov. Elc rtobrov yxp 
dota Bhérel Tóv oxorov TO elprnuevov 70 Meios ón «Ilorhprov év 
yetol Kuptov, otvov ¿xpxtov rAñpzg reparos, riovtal ¿£ adrod ráv- 
TEG Ol duaprwdol 7% yc» “Om SE Emi tuplas To rorhptov ¿vrab0a, 
ko 76 “Lepeuto slpnta «Adufe to rornerov tod Oupod, xal rottelo Trdv- 
Ta Te ¿0vn, xo merry Try “lepovox Aru.» Todo y%p Ayovras mepl rob 


. 
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haber profetizado el Salmista sobre el mistico cáliz, queda 
refutada por los judíos, por los gentiles y por todos cuantos 
no participan de él, y no menos por el mismo Salmista, el 
cual dice antes de las palabras citadas: El juez es Dios; El 
abate a uno y ensalza a otro [Ps 74,8]. 


1.2 c.216 (al obispo Teodosio) (MG 78,684 D - 685 C). 


Aprenda Eusebio, el obispo de los pelusiotas, qué es la 
Iglesia. Es de lo más absurdo y sobre manera funesto que, 
no sabiendo ni siquiera esto, se tenga por obispo. Es cosa 
conocida, para aquellos que gustaron de la sabiduría, que la 
Iglesia es la reunión de los santos formada por los que tienen 
la fe verdadera y un modo de vida irreprensible. Tampoco 
es cosa desconocida para nadie el hecho de que él, no sa- 
biendo esto, destruye la verdadera Iglesia, dando ocasión ide 
escándalo a muchos, y, en cambio, se pone a construir un 
templo; y a aquélla la despoja de todo ornato, expulsando de 
ella a los buenos, y por otro lado, embellece a éste con sun- 
tuosos mármoles. Si supiera bien que una cosa es la Iglesia 
y otra el templo—ya que aquélla consta de almas inmacula- 
das y éste está edificado con piedra y madera—, creo que 
pondría fin a la obra de demoler aquélla y decorar éste más 
de lo necesario. Pues el Rey celestial no ha venido aquí por 
causa de las paredes, sino de las «almas. 

Si todavía finge no entender lo que digo—aunque es evi- 
dentísimo hasta para los más tardos—, intentaré explicarlo 
con algunos ejemplos. Una cosa es el altar y otra el sacrifi- 


puotixod rornplov tóv Melwdo0y renpopntevxéval, Edeyyovol Ev «al 
"Toudator xal "Edinvec, «al Óoot todrov éuorpor TuyxydvovaY. *Ediyyel 
Se 0d frota «al adrog ó “lepobíArnc, TIPO TOTO TÓV fRosWmv prá- 
ca ón CO Oede «pero dormi, tobrov tarelvol, «al todrov úbol.» 


Mavdavéto Ebdséfitos Ó tod Axo0d rod tri hc In dovototóv Tapor- 
xo0dvTOG pozos, Ti ¿oriv "Exxdqola: ddtoTOTITOV ydp dot ual Ala 
Setvóta TOY, nde To adtov yivboxovra doxueiv iepícdar. “Om ydp Tú 
GOporoua tóv dylov To ¿E óp0%s riores «al modrelas dplorrs ouyxs- 
xporruévov 'Exxinota dorl, 8NAóy ¿om vola coplas yevomuévore. “Or, 
Se TODTO [17 Y:LVOOXwY éxelvoc, Thv puev Óvroc 'Exxdnotay 4a0alpel oxav- 
SaMiwv roAhodc, 70 3 dxuAnotacríprov olxodouel: «al Try puév drro- 
xogquel, tods oroudatoug ¿Eootpaxilav, TO de mokutediol Mapudoote 
xoguel, xal roto máciv ¿ori yvopuuov. El Se yvotn xprBoc, óti ¿AO 
toriv *ExxAnota xxl ¿Ado tun Anoracríprov" 7 ey ydp dé duo Huy Oy 
ouLvÉGTANAE, 70 8 ¿mó AM0wv xl Evkwv olxodoueitar: fyobuar Oti Trabdos- 


- Tal Thy iv xadapów, TO Se mAtov Te ypeiao «ocu. Ob yde Tota 
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Evenev, LAA buygóv, dede” errepolroey Ó Tov odpaviov Backs. 

El Sé mpoorootro To Aeyóuevoy dyvoctv, el «al Óri dora «al Tola 
May Bpasdutárole tori xarapavés, Sad mapaderyudtov ToDTO cxprvicar 
Tetpácopal. “(Qorep yap AMO ¿ori Ouonacoríptov, ua AMO Ouota, «al 


4 


cio; una cosa es el lugar (de la incensación y otra el incienso 
mismo; una cosa es la sala del senado y otra el senado—pues 
aquélla indica el lugar de reunión; éste, en cambio, los va- 
rones que deliberan, y de quienes depende la ruina y la sal- 
vación—; lo mismo hay que decir respecto a la diferencia 
entre el templo y la lelesia. Y si dice que ni aun así lo ha 
entendido, sepa que en tiempo de los apóstoles, cuando la 
Iglesia abundaba en dones espirituales y redunidaba el es- 
plendor de su vida, no existían templos; pero en nuestros 
tiempos, mientras los templos están adornados más de lo 
conveniente, la Iglesia—no quiero decir nada demasiado 
duro—es el hazmerreir de todos. Yo, ciertamente, si se me 
diese a escoger, preferiria haber vivido en aquellos tiempos, 
en que los templos no estaban tan adornados, pero la Iglesia 
estaba coronada con divinas y celestiales gracias, que no en 
estos tiempos, en que los templos están muy adornados con 
mármoles de todas clases, pero la Iglesia se halla privada y 
desprovista de aquellas gracias espirituales, 
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L.3 c.75 (al obispo Teodosio) (MG 718,181 C-784 A). 


¡Oh varón eximio!, el divino Pablo define sacerdotes a 
aquellos que no con sacrificios, sino simplemente con su per- 
sona desempeñan los oficios de la piedad y que espontánea- 
mente ofrecen como libación sus cuerpos. Pues es un sacri- 


ficio preciosísimo el tener pura el alma y casto el cuerpo. . 


Y por eso dijo también aquello que tú i¡deseaste te explicase : 
Ofrecedle vuestros cuerpos como hostia viva, agradable « 
Dios, que es el culto racional que debéis ofrecerle [Rom 


¿ho Ouyraríperov, xt Ao Ouulaga, xad ¿Ao Bovdeurmprov, nal LALO 
BovAh' TÓ ty yop TOV TÓTOV Ey  ouvzdpeñovaL, pun vúet, y SE rodea Bov- 
hevoévoua dvdpac, olc xxi ó xYlváuvoc, x4al 7 corel dvixet" oUTO vol 
¿rl 10d ¿uximstacrapio, xal 770 'Exxdnotacs. Ei 82 unS' oros ve- 
von uévat pata, pavdavéro, ómi Emi ev tó drmoctólo, Óte Y *"Exxknota 
¿évóuo uety yoplouacot mvevparixolo, ¿Bpve SE modela hqurpx, tex An- 
cuaoThpta 00% hv ¿mi de nui Ta Exxdeotactíipra mAfov tod SéovToG 
xexóouny tas, y 3 'Exxdrgota, «A odsiv Boúdouat Suoyepia elmelv, Y0- 
undsitar, "Eyo yobv, eiye atpsotc pot mpoBxerto, eldlóunv dv dy tots 
yatpoíc ¿uelvors yeyeviodar, ev olcg tuxinotaorípra iv odTO K4EXOOLT > 
uéva uy hy, 'ExxAnota Se Oetoro al odpxvioto xaotouaoty doreudvn, Y 
év toúrotc, dv olg TA iv ¿nx AnoLaoTRoLa TAVTOLOLG EXA AMOTLOTOL L0p- 
udpota, 1 :dE ExxAnota TV TVEULATIADV aplaudo dxelva tomen ad 
yu radio xs. 


"Excivouc, O Oxuyudore, Ó Dearéctos Tabo ópileros tepéac, Toda ur 
Oúpaci Try eúcéBelav, ¿AX yuvy mAnpobvtas TT púasl, «xl pLÓVOUC 4A- 
dapóc dx TÓv omuxitov otxodev omévdovtac. Obua ydo «YxAloTov, TO 
ny yvopny Exyew edayí, od Try opa dyviv. Aló xal todt' ¿pm, Órep 
paBdetv nPédnoac: «llxapuoricate TÁ cuarta duo Ouoixv Éboav, edape- 
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12,1]. Pues no sólo escribiendo únicamente a los sacerdotes, 


como tú crees, mandaba estas cosas, sino a toda la Iglesia. 
Pues en esta parte mandó que todos fueran sacerdotes. Y si 
la castidad consagra sacerdotes a los súbditos, el libertinaje 
evidentemente priva a los sacerdotes de su consagración. Y 
esto lo sancionan, ciertamente, las leyes; pero no se cumple 
demasiado bien; por qué causas, no me toca a mí el de- 
cirlo *”, 

504 Mas los que están coronados del sacerdocio y han conse- 
guido dignamente el ser puestos al frente de los fieles, si ade- 
más guardan la castidad del cuerpo, realmente son sacrosan- 
tos en sumo grado. Pues así como en el Antiguo Testamento 
no era lícito desempeñar el oficio sacerdotal sino a solos los 
sacerdotes, pero al llegar el tiempo de la Pascua todos en 
algún modo conseguían el honor del sacerdocio (porque cada 
uno inmolaba por sí mismo el cordero), así también en cl 
Nuevo y definitivo Testamento tienen de modo especial el 
ministerio de ofrecer la víctima incruenta aquellos a quie- 
nes les está permitido el ofrecerla; pero, al mismo tiempo, 
cada uno ha sido consagrado sacerdote de su propio cuerpo, 
no para que tome el mando de los fieles sin haber sido con- 
sagrado, sino para que, dominando a los vicios, haga de su 
cuerpo un santuario o un templo de la castidad. 


ctov TO eb, Try Aloy Aerpelas ÚLcw.» Ob ydp iepedon próvole ypd- 
qu, 05 Ayh, Eméorerde tadra, ¿AA 0ldoxAñpgow *Exxdnota. “Exacto 
ydp daurod Ev toUTO TO péper iepto elvar mpoctradev. Ei Se rodg úrr-> 
x60us Y dyveta isptas xetpotovel, Y Axyveia Snhovóri tods lepéxc drro- 
xetpotovel. Kal toto pév ol Beouol dayopeñovos: yiveras de toi) od 
Two: du de S' arias oUx dudv Atyetv. 

504 Ot Si ty Beta tepwodvny dote évos, al Tic mposdplas dólwg T3- 
tuxnxó6tec, el xad ryv rod omuaros dyvetawv puAdozev, ÓvtOG Lepiv elot) 
lepotepol. “Qorep yde tri Te Madarcos Arabic tepúodar ox ¿Enp, 
el uu tots lepedot póvore: dv Si TóÓ xatpó rob Ilkoxa, MAVTEG TLÓTOV TIVA 
tepocóvy Emubvto (Éxaoros ydp To TpóBarov EOvev)" odro xxl emi The 
Koaw%c xal ddtadóyos, Exovo! uev xa” ¿éxlperov Thy lepovpylav TÍc Ávot= 
uáxrov Oucias, ole ¿éso tadryv mpoceveyxsiv: Éxaoros de oluetou aW- 
poros lepeds xeyelporóvn ta, ody lva dxeiporówn OS timo doly Tf TO 
Únxówv dex, GAN lvo hc xaxtac plas, TO có tépevos Y lecós TRc 
AÁYVELAG AATLOAEVKOY. 


107 No han faltado errores aun entre algún Santo Padre acerca de la posi- 
bilidad de perder la ordenación sacramental (véase, por ejemplo, S 1,231 
nota 66). El tono de contrastes predominante en este párrafo de San Isidoro, 
y principalmente el hecho de no insinuar siquiera que sea inválido su minis- 
terio cuando las leyes eclesiásticas de deposición no se cumplen, parece in- 
dicar que piensa el Santo únicamente en una especie de degradación sólo jurí- 
dica que no afecta al carácter mismo sacramental. 
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L.5 e.13 (al presbítero Zósimo) (MG 78,1332 B-C). 


Muchos, ciertamente (es, tal vez, muy duro decir todos), 
te escarnecen acerba y terriblemente; ojalá no lo hicieran 
fundados en la verdad. Pues tu hermano carnal, con lágri- 
mas y dolor, nos (dijo estas mismas cosas, por no hacer men- 
ción de las más intolerables; él ha intentado sacarte, si es 
que es posible, de ese abismo de lujuria, en el cual has en- 
vejecido para daño de tu cabeza, rechazando toda exhorta- 
ción a que no te metas con los dominados [por el vicio]. 

Te escribí para que, dueño de ti y reflexionando sobre la 
deshonra de tu lujuria, consideraras maduramente la vejez 
que ya te alcanza, el sagrado sacerdocio al cual no sé cómo 
tuviste la audacia de llegarte, la presente deshonra y los es- 
cándalos y, por fin, el suplicio futuro; pues sepultado en 
toda clase de vicios estando ya en plena vejez, sigues las 
locuras de la juventud. ¿Cómo vas a aconsejar a-los jóvenes 
que vivan con temperancia, si ni siquiera te aconsejas esto a 
ti mismo en la vejez? ¿Cómo no tiemblas de hacer tales co- 
sas a la vez que frecuentas los altares? ¿Cómo te atreves 
a tocar los misterios inmaculados? Por tanto, te «exhorto 
(aunque duela, la verdad se dice sin miedo) a que dejes de 
hacer esas maldades o a que te apartes del venerando altar, 
no sea que llames fuego del cielo sobre tu cabeza, castigo 
que parece estás deseando causar con tanta remisión. 


TloA2ot pév (To yde rávras elmoty roxy dy los xaTaoxsudos: Tóv 2ó- 
yov) SelvÓc TÁVO K4Rl T TIPOS cz xouosodov: ode eUyopol uy dAndever. 
"Exzidy Se «at óuoyviotós cov ¿dshobc Bonvó» as ual Odo pUPÓLEvOG TX 
adra, va un Ayo poprixarepa. *Ammyyeidev Tulv, dvtiolov dvut- 
axo0al g=, el olóv re, dro Tod fubod LS Aaryvslas, O ¿ml TO 100 —%s 
a2dTod xs dis OYYE YNPAxaS, zo dhk yalgsty po%cas TO TAPALVÉGAVTL rote 
ASMA TA LÍVOLE uy eyyetpstv. Téyoapa ÓTOS cautod YEvÓLEvOS 40d TNV 
Tc dos retos alo vr y Emo 0%s, TÓTE yTpas ets ó Éprrelo, Thy TE Ostav 
isewoodvry, sig Ty odx 018 Oros imenouacas tá te mapóvte óvelSn «al 
=% aaa, iy TE pEk0UOxY dao" máot Tolg maxols tyxua wvSod- 
EvOG emi Yípoos 003% VEO TER silov. Tlós yap tol véotg omppovely mra- 
EALVÉGELG, GAXUTO LN SE El yipaos raparvóy; Tlós Se 00 ppitiete toLabra 
do, xal To Buaiaorrpio rinoiálov; Vós 3 todukc Tv xedvtov 
avxrcdar puornpiay; Tlecamá rtolwuv, (el yde «ul Aurel, TO dAnbis 
pera mxforo.eg Askéerat,) Y radoar rolxbra Sp, Y tod asrrrod Ou- 
G.AOTNPÍOV OAUTOY YÓploOv” pu trote TmÚp oUpavódes ¿ml Tv cauTod xa 
Hécs 4EPAATV, TApEyoucaY zolg ¿arbúpolro doopuxe y Embuuodol Aóywv. 
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RABULAS DE EDESA, OBISPO 
(ft p.436) 


Cánones para sacerdotes y clérigos (J, J. OVERBECK, S. Ephraemi syri, 
Rabulae episeopi edessent... opera selecta [Oxford 1865]; F. Nau, 
Ancienne littérature syriaque, fasec.2 [Paris 1906]; MG M17,1475 B- 
C,. Tenemos presente la traducción de G, BICKELL, Ausgewáhlte 
Sehriften der syrisehen Kirehenviter Aphraates, Rabulas... [BRV. 
Kempten 1874] 237). 


Las partículas del santo cuerpo que caigan al suelo, bús- 
quense cuidadosamente, y si se hallan, ráspese el sitio en que 


“cayó; si es tierra, mézclese con agua y dése a los fieles como 


medio de alcanzar gracia. Si no se halla, ráspese igualmente 
el suelo, como hemos dicho, Hágase de la misma manera si se 
derrama algo de la sagrada sangre. Si el suelo es de piedra 
pónganse carbones encendidos sobre él, 


Carta al obispo Guemelino (OvERBECK; B1CKELL, 250-254.2575). 


He oido que hay entre vosotros, en la región de Perra **, 
ciertos hermanos que no conocen su monasterio, y otros del 
número de los archimandritas, como también algunos diáco- 
nos de ahí, quienes engañosamente reivindican para sí el no 
comer pan, y con falsedad reclaman para si la gloria vana de 
no beber agua, y andan clamando que no beben vino. 

Tiemblo ahora de mencionar lo que he oído acerca de su 
crimen de ellos con respecto al cuerpo y sangre de Jesús, 
el Hijo de Dios; mas puesto que me fuerza la necesidad, me 
puedo atrever a proferir una cosa, ante cuya ejecución no 
retroceden espantados aquéllos, cuando locamente y sin hacer 
distinción ofrecen el cuerpo y la sangre ide Cristo Nuestro 
Señor. Pues aquéllos, cuya monstruosa impiedad me resulta 
incomprensible, para constante satisfacción de su natural 
hambre y sed, criminalmente se sacian con este cuerpo san- 
to y que santifica a los que lo reciben, y con esta sangre viva 
y que otorga vida a los que la beben. 

A consecuencia de esta su decisión no pueden encontrar 


Fragmentum, quod cadit de corpore sancto super terram, accurate 
quaeratur, et si inveniatur, eradatur locus elus, si terreus sit, et ipsa 
illa terra aqua confundatur, et hanana detur fidelibus: et si non 
inveniatur, similiter scalpatur locus, ut diximus. Eodem modo, ct 
si e sanguine effunditur, si lapideus sit locus, carbones superimpo- 
nantur el. 


1068 Perra es una ciudad situada a unas veinticuatro millas romanas de 
Samosata (Siria). Ci. BICKELL, 0.cC., 250s nota. 
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su alimento sino celebrando cada día el sacrificio, y sin ce- 
sar toman de la Eucaristía cada tdía mucha comida. Por eso 
preparan también su hostia con abundante levadura, la hacen 
muy alimenticia y la confeccionan cuidadosamente, a fin de 
que les sirva de comida, mas no para sacramento del cuerpo 
de Cristo, el cual se hace con ázimos. Por lo demás, en donde- 
quiera que fijan su habitación, se ponen unos a otros en las 
manos, sin distinción alguna, pan ordinario, para hacer con 
él oblación y después comerlo, 

Sucede también que, cuando marchan de un lugar a otro 
o cuando emprenden un largo viaje, sacian su natural ham- 
bre y sed dos y tres veces en un día con el cuerpo de Nues- 
tro Señor. Y cuando han llegado al término de su viaje, ofre- 
cen de nuevo por la tarde el sacrificio y participan de él 
como si estuvieran en ayunas, Hasta en los sagrados días del 
tiempo del ayuno de cuaresma se atreven a proceder de esa 
manera, ya que ni temen a Dios ni sienten vergúenza ante 
los hombres [cf. Le 18,4]. Así, resulta que estos hombres, 
quienes, según su propia afirmación, jamás prueban pan ni 
agua, consumen el pan sagrado y beben el vino santo aun en 
estos días augustos, en los cuales hasta los más depravados 
se privan de alimento. 

Me da testimonio el Espíritu que hay en mí, santo her- 
mano, que me aterroriza escribir a tu señoría cuanto acerca 
de ellos he oido, porque mi conciencia no puede acabar de 
tener por ciertas esas cosas. ¡Ojalá que sin que te lo comu- 
nicara yo por escrito ni de palabra, pudieras tú enterarte de 
aquello sobre cuya verdad quería yo preguntarte, y que ellos 
entonces recibieran su castigo por medio ide tu corrección! 
Pues yo desearía que aun lo que he oído sobre ellos, ni tú, 
Señor, ni ellos lo hubierais de saber. No pienses, por tanto, y 
no crean ellos que te he escrito esto acerca de ellos por estar 
yo convencido de la verdad de esas murmuraciones, sino que 
sigo preguntando sobre ello a otros por continuar dudando 
de su verdad. Realmente parece imposible que jamás pueda 
ser cometido un pecado tan terrible por hombres que han 
sido bautizados en Cristo. 

Porque se dice que cuando han preparado la hostia sobre 
la patena, comen de ella inconsideradamente cuanto quieren; 
pero que el cáliz de la sangre se lo mezcla cada uno, si es 
posible, con agua caliente, y lo bebe como vino mezclado; 
vuelve después a llenarlo y lo alarga a su compañero, de ma- 
nera que con frecuencia, por la cantidad de vino que beben 
bajo pretexto de comulgar, se ven obligados a arrojarlo otra 
vez ide la boca. 

¡Oh crimen enorme si, en efecto, las cosas son como se 
dicen, que son ellos tan indiferentes con respecto a su 
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= ca 


felicidad eterna, que de los veneranidos vasos del santuario, a 
los cuales temen respetuosamente acercarse los espíritus ce- 
lestiales por el sacramento que en ellos se contiene, hacen 
utensilios de mesa para calmar su sed, sin acordarse del cas- 
tigo con que fué visitado el pagano rey Baltasar por haber 
osado, con desvergonzada rebeldía, burlarse de Dios emplean- 
do los vasos destinados al divino servicio en usos desprecia- 
bles! Le fué enviada del cielo la aparición de una mano que 
escribía para escribir en la pared de su casa el justo juicio 
de condenación dictado por la divina misericordia [cf. 
Dan 5]. Pero ¿cómo los vasos del servicio divino en el tem- 
plo de Jerusalén pueden compararse con los gloriosos vasos 
destinados al servicio del cuerpo y sangre del Hijo de Dios? 

513 Pues ni siquiera el pan de la proposición de los sacerdo- 
tes israelitas [cf. Ex 25,30] merece bajo aspecto alguno equi- 
pararse a la majestad del excelso: misterio. Si alguien quiere 
comparar aquel pan de la proposición tomado de la mesa 
y comido por David cuando estaba hambriento [cf. 1 Reg 
21,3-6] con el cuerpo vivificante del Dios Verbo, a ese tal 
le hemos (de mirar como a un hombre sin juicio, ¡pues que 
no distingue del pan de la proposición el cuerpo y la sangre 
del Señor, y por ello se hace reo del cuerpo y de la sangre 
de Nuestro Señor [cf. 1 Cor 11,29.27]. Porque aquél tenía 
fuerza para purificar sólo de las manchas corporales en unión 
con los varios lavatorios y restantes ceremonias; mas estas 
vivificantes carne y sangre del Señor Jesús expían de la cul- 
pa no sólo cuerpo y alma, y santifican a los que las reciben 
con fe, sino que obran también el que Dios esté en nosotros 
por su Espíritu, así como nosotros estamos en El por nuestro 
cuerpo. Pues el Hijo de Dios dice: Quien come mi cuerpo 
y bebe mi sangre, permanece en mí y yo en él, y yo le resuct- 
taré en el último día [lo 6,55]. 

514 Por el contrario, la grandeza de este nuevo ministerio, 
que nos ha confiado el Dios Verbo, podemos deducirla tam- 
bién del castigo con que amenaza San Pablo a los que lo me- 
nosprecian, ya que éstos deben ser castigados más duramen- 
te que los que habían pecado contra la ley antigua de Moisés, 
Dice así: Si el que traspasa la ley de Moisés, sin compastón 
debe morir sobre el dicho de dos o tres testigos, ¿de cuánto 
peor castigo no se hace deudor el que pisotea al Hijo de 
Dios, considera como profana la sangre de su alianza y ul- 
traja al Espiritu de su gracia, por el cual hemos sido santifi- 
cados? [cf, Hebr 10,288]. 

515 ¿Quién podría, pues, comparar con el pan de la proposi- 
ción, compuesto de materias terrenas, este pan de la vida 
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[ef. lo 6,48], que por su unión con el Dios Verbo *” ha ba- 
jado del cielo [cf. ibid., 50] y da la vida al mundo? [cf. 
ibid., 52]. Mas claros y manifiestos son los sentimientos de 
quien planea o hace estas cosas [que vengo reprendiendo], a 
saber, que de hecho tiene la Eucaristía por pan ordinario, 
como se lo manifiesta el parecer de los ojos; ya que la reci- 
be tan locamente y no «cree las palabras del Señor: El pan 
que yo os daré es mi cuerpo, el cual será entregado por la 
vida del mundo [cf. ibid.]. No hay, por tanto, puro pan en 
el cuerpo de Cristo, como a aquéllos les parece, sino que en 
el pan está el cuerpo invisible de Dios, según lo creemos al 
recibirlo simplemente como cuerpo... ** 

Pero éstos [a los que viene reprenidiendo Rabulas], según 
oigo, ni se adhieren abiertamente a los herejes ni tampoco 
están de acuerdo en sus obras con la verdad. Porque no se 
mantienen separados de nosotros como los marcionitas, pero 
tampoco son creyentes piadosos como cristianos, Ni son igua- 
les a aquellos apóstatas, que comen únicamente legumbres o 
pan, ni participan en sus falsos sacrificios, pero tampoco son 
semejantes a los fieles. 

Nos está permitido comer abundanlemente pan ordinario; 
pero debemos recibir con discriminación el tesoro de nues- 
tra verdadera vida. ¿Por qué mo se han ejercitado estos vora- 
ces en tener suficiente con poco alimento?... 


Los que * comen con fe el pan santo, comen en él y con ¿ 


él el cuerpo vivo del Dios que justifica. Mas los que lo comen 
sin fe, reciben alimento como cualquier otro alimento cor- 
poral. Pues si enemigos robaran violentamente este pan y lo 
consumieran, comerían pan ordinario, porque les falta la fe, 
que es la que experimenta su dulzura. El pan es, sí, gustado 
por el paladar, pero la fe «es la que gusta la fuerza que allí 
está escondida **. Pues lo que se come es no sólo el cuerpo de 


19% En este pasaje, y más todavia en el último de esta carta que cita- 
remos (más abajo, n.517), da Rabulas la impresión de admitir que en la Euca- 
ristía permanece el pan junto con el cuerpo del Señor, error condenado por 
la Iglesia (cf. D 877.844). Sin embargo, tal vez arguyan estas expresiones 
únicamente deficiencias en la terminología, aún poco determinada, mas no en 
el pensamiento de Rabulas. Cf. BICKELL, 0.C., 258; I. ZIaDÉ, Rabboula: DTC 
13,1652: “Su pensamiento es quizás dudoso, pero no es heterodoxo”. Véase 
la nota siguiente. 

so Estas frases confirman la explicación que acabamos de indicar en la 
nota anterior. Aparte de otros indicios, recalquemos la afirmación de que, 
habiendo en la Eucaristía de alguna manera pan y cuerpo de Cristo, “lo reci- 
blmos simplemente como cuerpo”. Cuadra esto perfectamente con la fe de la 
Iglesia, según la cual en la Eucaristía no permanece la realidad misma del 
pan, sino sólo sus apariencias; de ahí que no recibamos en la comunión el 
pan y el cuerpo de Cristo, sino tan solamente el cuerpo. 

11 Cuanto sigue de Rabulas está puesto por Bickell en nota con la adver- 
tencia: “A esta parte final de la carta tiene que haber pertenecido el frag- 
mento siguiente, el cual se halla en otro manuscrito” (0.c., 257). 

18 No parece que Rabulas afirme la doctrína falsa de que cesa de estar 
presente en la Eucaristía Nuestro Señor cuando se acerca a recíbirle alguien 
sin fo. Al decir que la fe es la única que experimenta la dulzura o gusta 
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nuestro Redentor, según hemos dicho poco ha, sino lo que 
con ello está unido, según creemos. La fuerza que no se 
come ”” se une con el pan que se come y hhácese una única 
cosa para el que lo recibe, a la manera como los ocultos 
nombres [de la Trinidad] se juntan con el agua visible de 
suerte que ésta otorga la regeneración, en tanto que el Espí- 
ritu, ocultamente, se cierne sobre las aguas [cf. Gen 1,2] vi- 
sibles, para con ellas restaurar de nueva manera la seme- 
janza del Adán celestial [cf. Gen 1,26; 1 Cor 15,49] **, 


Ilimnos penitenciales ** 
3 (OverBecK; BickELL, 266). 


... No me devore el fuego a mí, a quien tú [Señor] has 
alimentado con tu cuerpo y tu sangre... 


Himnos a los fieles difuntos 
1 (OVERBECK; BICKELL, 267). 


Vosotros, que descansáis en el polvo, no os entristezcáis 
por la destrucción de vuestros miembros; porque el cuerpo 
vivo que habéis recibido y la sangre que borra los pecados, 
la cual habéis bebido, tienen eficacia para resucitaros y para 
vestir de gloria vuestros cuerpos. Os servirán [el cuerpo y la 
sangre del Señor] de camino y puente, de inanera que pa- 
séis con seguridad más allá de la ciudad del temor. Cristo, 
Señor nuestro, que has venido a nosotros y por tu sangre has 
establecido la paz en la altura como en las profundidades 
y en todos los confines, concede descanso a las almas de tus 
siervos en la vida eterna [que les tienes] prometida. 


la fuerza allí oculta, alude más bien a que sólo quien tiene fe recibe al Señor 
sintiendo lo que recibe. 

13 Esta frase demuestra que no es constante la terminología del autor, 
ya que esa “fuerza” oculta es recibida en la comunión según Rabulas, aunque 
ahora se diga que no es comida en cuanto que nuestros dientes no la alcanzan. 

114 La comparación tiene su valor aun entendiendo por “pan” lo que con 
más propiedad llamamos “accidentes O especies de pan”. Se trata de un ele- 
mento visible y de otro invisible, sin que sea menester que el elemento visibl2 
sea la substancia de pan manifestada por los propios accidentes. El interpre- 
tar el elemento visible de solas las especies o apariencias de pan estaría en con- 
formidad con el pensamiento de Rabulas que dejamos explicado en la nota 110 
(más arriba, n.515). 

115 De los himnos atribuidos a Rabulas, dice ALTANER (302) que son de 
dudosa autenticidad. Precisa más BICKELL al escribir: “Los himnos de las 
tonadas primera, cuarta y séptima se atribuyen en los manuscritos expresa- 
mente a Rabulas; además de éstos se encuentran otros que se señalan como 
composiciones de Efrén, Rabulas y Marutas, sin que cada himno quede vin- 
dicado a un autor determinado” (0.c., 165). 
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4 (OVERBEOK; BroxeLL, 268). . 


Autor de la vida [cf. Act 3,15] y Señor de los difuntos, 
acuérdate de tus siervos, que han comido tu cuerpo y han 
bebido tu sangre y ahora han muerto y han ido al descanso 
con la esperanza en ti. Cuando vengas con majestad con tus 
gloriosos ejércitos de ángeles, resucitalos de sus sepulcros, 
sepáralos del polvo, vístelos con el ropaje de gloria y coló- 
calos a tu diestra, para que contigo entren en el aula del cie- 
lo y entonen himnos de alabanza a tu gracia, 


Himnos eucarísticos 


1 (OVERBECK; BickeLL, 269). 


Este sacramento celestial, que ha sido manifestado y ex- 
puesto a todos los pueblos, razas y generaciones; este sacri- 
ficio expiatorio, que a sí mismo se ha ofrecido en la cruz y 
por el cual los hijos del Adán terreno [cf. 1 Cor 15,47] son 
expiados; este santuario que todo lo santifica, por el cual son 
santificados los dignos de la espiritual santificación, es ser- 
vido arriba por los ángeles; pero abajo, en la tierra, es lleva- 
do por los nacidos del polvo. Canta jubilosa, ¡oh esposa!, hija 
de los pueblos [gentiles] **”, por tu esposo, pues mira, él se 
ha hecho alimento y bebida para ti y tus hijos. Dile: ¡Oh 
Cristo!, que nos has redimido por tu sangre, alabanza sea a 
ti, Señor, sobre todas las cosas. 


2 (OVERBECK; BIOKELL, 2698). 


Del cielo de los cielos se ha desprendido aquel carbón ”* 
que hoy es consagrado y respetuosamente llevado en las nia- 
nos de los sacerdotes, de estos hermanos y compañeros de 
ministerio de los ángeles celestiales, los cuales, con perfecta 
armonía, levantan su voz temblando ante ti. También nos- 
otros, aunque enredados en pecados, queremos, cono ellos, 
cantar y clamar: Santo eres tú, ¡oh Dios mío!, que das lo 
santo a los santos. Santifícanos por tus misterios celestiales a 
nosotros, que clamamos a ti. Santo eres tú, ¡oh Fuerte!, que 
con tu fuerza poderosa has descubierto el fraude del malig- 
no y nos has deparado armas para vencerlo y vernos libres 
de sus intrigas. Santo eres tú, ¡oh Inmortal!; te alabamos por- 
que has sido crucificado por nosotros. Pues por la puerta 
de tu costado abierta en la cruz [cf. lo 19,34] ha sido san- 


6 La Iglesia formada por los que habían sido gentiles. 

11 En otro autor sirio, en San Efrén, hemos visto cómo compara repe- 
tidas veces la Eucaristía al carbón encendido que santificó los labios de Isaías 
(cf. Is 6,65). Cf. S 1,347,380. 
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tificada la tierra, la cual antes estaba maldita por la trans- 
gresión que Adán hizo del mandamiento. Alabanza sea a li, 
¡oh Señor sobre todas las cosas! 


SAN POSODIO DE CALAMA, OBISPO 
(Escribe entre el 432 y el 437) 


Vída de San Agustín 


C.28 (A. C. Vr6a, O.S.A., Opuscula S.Possidii Episcopi Calamensis: 
Vita S.Augustini... [Escorial 1934]; seguimos esta edición, repro- 
ducida en Obras de San Agustín t.1 [BAC, Madrid 1946] 390; 
ML 32,58. La traducción es de V. CaPÁNAGA, O.R.S.A., Obras de San 
Agustín t.1 [BAC, Madrid 1946] 391). 


593 Pues veía el santo varón las ciudades destruidas y sa- 
queadas; las granjas, con todos sus moradores pasados a cu- 
chillo o dispersos; las iglesias, sin ministros y sacerdotes; las 
vírgenes sagradas y los que profesaban vida ide continencia, 

- cada cual por su parte, y de ellos, unos habían perecido en 
los tormentos, otros sucumbieron al filo de la espada; mu- 
chos cautivos, después de perder la integridad! de su cuerpo 
y alma y de su fe, gemían bajo la dura servidumbre de los 
enemigos. Veía mudas las iglesias que antes habían reso- 
nado con los cánticos divinos y alabanzas, y en muchísimos 
lugares reducidos a pavesas sus edificios. Había «cesado el 
sacrificio solemne debido a Dios en cada lugar, y los sacra- 
mentos, o no los pedía nadie o no podían administrarse al 
que los pedía por falta dde ministros. 


C.31 (Vreca, 408.410; ML 32,64. Capínaca, 409.411). 


524 Y al fin, conservando íntegros los miembros corporales, 
sin perder ni la vista ni el oído, asistido de nosotros, que le 


523 Videbat enim ille homo ciuitates excidio perditas, pariterque 
ciues cum aedificiis; uillarum habitatores, alios hostili nece extinc- 
tos, alios effugatos atque dispersos; ecclesias sacerdotibus ac mi- 
nistris destitutas, uirginesque sacras et quosque continentes ubique 
dissipatos: et in his, alios tormentis defecisse, alios gladio inter- 
emptos esse, alios in captiuitate, perdita animi et corporis integri- 
tate ac fide, malo more et duro hostibus deseruire; hymnos Dei et 
laudes ex ecclesiis deperisse, aedificia ecclesiarum quamplurimis locis 
ignibus concremata, sollemnia quae Deo debentur de propriis locis 
desisse sacrificia, et sacramenta diuina uel non quaeri, uel quaerenti 
qui tradat non facile reperiri. 


524  Membris omnibus sui corporis incolumis, integro aspectu atque 
auditu, et, ut scriptum est, nobis astantibus et uidentibus et oranti- 
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+eíamos y orábamos con él, durmióse con sus padres, dis- 
frutando aún de buena vejez. Nosotros ofrecimos a Dios el 
sacrificio por la deposición de su cuerpo, y fué sepultado. 


SALVIANO DE MARSELLA, PRESBITERO 
(Escribe hacia el 440) 


Sobre el gobierno del mundo 


L,4 c.17 $85 (F. PauLy, Salviani presbyteri Massitiensis opera omnia; 
CSEL 8 [1883] 95s; ML 53,90 C-91 A). 


Finalmente, cuán mala y criminalmente hayan pensado 
siempre los paganos de las cosas sagradas del Señor, lo mues- 
tran las sanguinarias preguntas de los crueles perseguidores, 
quienes creían que en los sacrificios cristianos no se hacían 
más que impurezas y abominaciones. Porque aun los co- 


mienzos mismos de nuestra religión no pensaban que tenían 


mb 


su origen sino en dos gravíisimos crímenes, a saber: en pri- 
mer lugar en homicidio... y en homicidio de párvulos inocen- 
tes, los cuales no sólo creían [los paganos] que eran muer- 
tos por los cristianos, sino, lo que todavía es más abomina- 
ble, que eran también devorados por éstos: y todo esto para 
aplacar a Dios, como si hubiera otro crimen con el que pu- 
diera ser más ofendido; para expiar una abominación, como 
si hubiera alguna otra mayor; para recomendar el sacrificio, 
como si el Señor pudiera aborrecer más otra cosa alguna... 


bus, dormiuit cum patribus suis, enutritus in bona senectute. Et 
nobis coram pro elus commendanda corporis depositione, sacrifi- 
cium Deo oblatum est, et sepultus est. 


denique quam praue ac nefarie pagani semper de sacris domini- 
cis opinati sint, docent persecutorum immanium cruentissimae quaes- 
tiones, quí in sacrificiis christianis nihil aliud quam impura quaedam 
fieri atque abominanda credebant, siquidem etiam initia ipsa nos- 
trae religionis nonnisi a duobus maximis facinoribus oriri arbitra- 
bantur, primum scilicet homicidio... et homicidio innocentium par- 
uulorum, quos non occidi tantum a Christianis, sed, quod magis abo- 
minandum est, etiam uorari existimabant: et haec omnia ad pla- 
candum deum, quasi ullo facinore magis posset offendi, ad purgan- 
dum piaculum, quasi ullum aliud maius esset, ad commendandum 
sacrificium, quasi ullam rem dominus magis posset horrere. 


or 


37 S.V. SALVIANO 


L.6 c.7 $ 38 (PauLy, 135; ML 53,116 B). 


526 ... Es despreciado [por los malos cristianos] el templo de 
Dios para correr al teatro; se vacía la iglesia, se llena el 
circo; abandonamos a Cristo en el altar para que, adulteran- 
do con miradas impurísimas, cebemos los ojos con la forni- 
cación de las torpes diversiones... 


L.S c.2 $ 11.13 (PauLy, 195s; ML 53,154 C-155 B). 


527 .». ¿Quién no entró por la puerta de la casa de Dios lleno 
del hedor de los sacrificios demoníacos, y con el vaho de los 
mismos demonios subió al altar de Cristo, ide modo que no 
habría sido tan gran crimen no venir al templo del Señor 
que venir asi? Porque el cristiano que no viene a la iglesia 
es reo de negligencia; pero el que viene en esas condiciones, 
es reo de sacrilegio. Pues es menor impiedad el no dar a Dios 
el honor que el infligirle una injuria... 

Diciendo el Apóstol: No podéis beber el cáliz del Señor 
y el cáliz de los demonios; no podéis participar de la mesa 
del Señor y de la mesa de los demonios [1 Cor 10,208]; a 
ellos”" no les bastaba beber con el cáliz del Señor el cáliz 
“de los demonios, sino que aun lo preferían; ni les bastaba 
comparar la mesa de los demonios con la mesa del Señor, 
sino que, viniendo al templo de Dios después de asistir a cul- 
tos de infames supersticiones, exhalaban un hedor insoporta- 
ble sobre los sacrosantos altares de Cristo por instigación del 
mismo espíritu del diablo, 


526 spernitur del templum, ut curratur ad theatrum: ecclesia uvacuatur, 
circus impletur: Christum in altario dimittimus, ut adulterantes uisu 
impurissimo oculos ludicrorum turpium fornicatione pascamus. 


527 quis non daemoniacorum sacrificiorum nidore plenus diuinae 
domus limen introiit et cum faetore ipsorum daemonum Christi al- 
tare conscendit, ut non tam immanis criminis fuisset ad templum 
domini non uenire quam sic uenire, quia Christianus, qui ad eccle- 
siam non uenit, neglegentiae reus est, quí autem sic uenit, sacrilegíi. 
minoris enim piaculi res est si honor deo non defcratur, quam si 
inrogetur iniuria. 

cum apostolus declamet: non potestis calicem domini bibere et 
calicem daemoniorum, non potestis mensae domini participare et 
mensae daemontorum, illis hoc satis non erat, ut cum calice 
dei calicem biberent daemoniorum, nisi ¡llum etiam praetulissent, 
nec sufficiebat, ut mensam daemonum mensae dominicae compara- 
rent, nisi post superstitionum infamium cultus ad dei templa uenien- 
tes sacrosanctis Christi altaribus ductu ipsius diabolici spiritus spur- 
cissimum nidorem inalassent. 


16 Se refiere a los socialmente más distinguidos de. entre los cristianos 
de Africa. 
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A la Iglesía, o Contra la avaricia 
L.2 c.6 $ 23 (PauLy, 252; ML 53,194 B-C). 


Pero tal vez pregunta alguno por qué ahora exige más ¿ 
Dios a los cristianos por el Evangelio que antes a los judíos 
por la ley, La razón cierta (de esto es: por eso, precisamente, 
damos ahora a nuestro Señor más, porque le debemos más. 
Los judíos, en efecto, tenían entonces la sombra de las cosas 
[cf. Hebr 10,1]; nosotros, la verdad; los judíos fueron sier- 
vos; nosotros, hijos adoptivos [cf. Rom 8,14ss]; los judíos re- 
cibieron el yugo [cf. Act 15,10]; nosotros, la libertad; los 
judíos, maldiciones; nosotros, la gracia; los judíos, la letra 
que mata; nosotros, el espíritu que vivifica [cf. 2 Cor 3,6]; 
a los judíos se les envió un siervo como maestro [Moisés]; 
a nosotros, el Hijo; los judíos pasaron por el mar al desierto 
[cf. Ex 16,14]; nosotros, por el bautismo, entramos en el rei- : 

los judíos comieron el maná [cf. Ex 16]; nosotros, a 
Cristo; los judíos, las carnes de las aves [cf. Num 11,31ss]; 
nosotros, el cuerpo de Dios; los judíos, el rocio del cielo 
[cf. Ex 16,14]; nosotros, al Dios del cielo, el cual, como dice 
el Apóstol, existiendo en la forma de Dios, se humilló a sí 
mismo hasta la muerte, y muerte de cruz [Phil 2,6.81]... 


(sl 
(9) 
2 


Sed quaerit fortasse aliquis, quid sit istud, quod nunc plus exigat 528 
deus a Christianis per euangelium quam a ludaeis ante per legem. 1 
certa istius rei ratio est: ideo enim maiora nunc domino nostro sol- : 
uimus, quia maiora debemus. ludaei quippe habebant quondam um- : 
bram rerum nos ueritatem: ludaei fuerunt serui nos adoptiui: “Iu-' 
daei acceperunt iugum nos libertatem, Iudaei maledicta nos gratiam, ' 
Iudaei litteram interficientem nos spiritum uiuificantem: ludaeis. 
seruus magister missus est nobis filius: ludaei per mare transierunt, 
ad heremum nos per baptisma introimus in regnum: Tudaci manna . 
manducauere nos Christum, ludaei carnes aulum nos dei corpus, i 
ludaei pruinam caeli nos deum caeli: quí cum, ut apostolus ait, 14 


forma del esset, humilianit semetipsum usque ad mortem, mortem au 
tem crucis. 


t 
] 
| 
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SAN CIRILO DE ALEJANDRIA 
(C.370-444) 


Bibliografía: J. MamÉ, S.L, L'Eucharistie dPapres Saint 
Cyrille d'Alexandrie: RevHistEccl 8 (1907) 677-696; Ip., Cyrille 
«VAlexandrie (Saint): DTC 3,2520s; BarIFFOL, 466-477; H, DU 
MANOIR DE JuaYE, S.1., Dogme et Spiritualité chez saint Cyrille 
d'Alexandrie (Paris 19144) 181s.185-218.435ss. 


ESCRITOS EXEGÉTICOS 


Sobre la adoración en espiritu y en verdad 
L.2 (MG 68,229 A-B). 


.-. Asegura, pues, [Dios Padre] que ha de haber una inno- 529 
vación y reforma del sacerdocio [cf. Mal 3,25], e indica cla- 
ramente que el modo de dar culto a Dios no ha de ser otra 
cosa que el misterio presente de Cristo. Dijo de nuevo por 
Ezequiel de los elegidos al ministerio sacerdotal: Estos se 
acercarán y me servirán y estarán en mi presencia para 
ofrecerme sacrificios, grosura y sangre, dice el Señor Dios. 
Estos entrarán en mi santuario y éstos se me acercarán a mi 
mesa para servirme [Ez 44,155]. Y la grosura y la sangre y 
los servicios sobre la mesa, ¿acaso mo diríamos con razón 
que son el misterio de Cristo?... ** 


L.2 (MG 68,261 B-C). 


.-. Porque de seguro no hubieran salido apresuradamente 530 
los israelitas de Egipto, ni hubieran sacudido la para ellos 


Kaivovoyiav odv doo «al dvxrmdhacudv 7% legwoodvas Eczodar pnorv 529 
xa =óv ye Tic Astzovprylac Toórov, 00y Ezspóv — Tmapaderivde, mAhv Óm, 

” e. , 2 y .. , O e. 
mul Xotorod uuoríigiov. “Eon rá 3% quvic 'lelexayd ropl cv 
i:podar xexAneoutvov: «ObtoL roocíÉovol Tpde pié Tod Astroupyelv 
Ut, 42) OTÍCOVTAL TLÓ TOGO LOU TOD mpoopépety pot Ovolav, otéxp 
xal alo, Ayer Kúpios ó Ozóc. Obzol elozdeúoovral elo tá Úylid Lov, 
val odzot mpocsdeúcovral ol medo Tv Tpdrmeldv Lou, Tod Astroupyelv 
uero Kal ozéxp xo aux uxl sac emi 2 cearély Aeurovoylas, do? odxl 
oxtev dv clxóroc, To XploTrod LUOTÍpLOV ; 

OS yáp zo. =%c 20 Alyurtiov ¿xszdcauruao: yc ol ¿£ logar 530 


19 Si bien en todo el contexto va hablando de los sacrificios espirituales del 
tiempo de Cristo, contrapuestos a los carnales de los judios, nos parece que 
esta última frase alude claramente al misterio eucarístico. La expresión “mis- 
terio de Cristo” tiene indudable sentído eucarístico en el primer párrafo que 


citamos a continuación y en otros pasajes de San Cirilo (p. ej., más abajo, 
. D-534-536.545). 
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tan molesta y odiosa esclavitud, ni hubieran huido de la 
muerte infligida a los primogénitos de los egipcios, ni de la 
dificilmente evitable mano del exterminador, si antes no hu- 
bierau inmolado al cordero [cf. Ex 12] como tipo de Cristo, 
que es quien quita los pecados del mundo [cf. lo 1,29]. Unta- 
ron los dinteles de las puertas con la sangre, según lo man- 
daba la ley dada por Moisés; pero habían fortificado sus 
espíritus con el misterio de Cristo, como con un escudo y 
una muralla. Porque la muerte de Cristo es medicina eficaz 
contra la muerte, y quienes participan de su mística bendi- 
ción *” son más fuertes que la corrupción, según aquellas pa- 
labras: En verdad, en verdod Os digo: quien come mi carive 
y bebe mi sangre tiene vida eterna [lo 6,55]. 

Al comer el cordero, comían pan ázimo con él; y esto 
era un tipo que significaba, por el ázimo y la máxima pureza 
de aquel alimento, la belleza de las enseñanzas evangélicas; 
pero tal belleza, con todo, que no había de darse sin sudores 
y sin la amargura de las tribulaciones. Porque el comer las 
lechugas amargas con pan ázimo significaba que la vida 
inocente y purísima en Cristo no había de darse sin tribu- 
laciones. Por lo tanto, a los panes ázimos hay que unir nece- 
sariamente la amargura: Porque todos los que quieren vivir 
en Cristo, dice, sufrirán persecución [2 Tim 3,12]. Pero quie- 
nes padezcan esto, son bienaventurados; porque habiendo 
padecido juntamente, reinarán también juntamente, como está 
escrito [cf, Rom 8,17]... 


AAX 008 dy oUTO TNV SucaxD7 re xl xreoruynuevoy aúrols de Ad- 
cavto Sovdslav, ud Ahov Se, 008 Ev Ódwc Siédpaca tóv toíg dv Alyúrto 
TpwToTÓxOLE Embpórpevta Bdvarov, al Tyv Suodidpuxtov yeipa rod bdo- 
Opeurob, el uy xarabdúcovres tov duvov ele Túrov Xpoorod Tod afpovros 
TG duapriac Tod xóguov. “Exproav itv TO oa TAG PAG, KATA TÓV 
sgíal Si Muostns óprodévra vónov” TO SE Xotorod uorípror órdov ore 
mi xl dvoarelyroua Tic dauráv ¿rmotobvto puxs. Av[x]rixóv ydo Davk- 
Tov pápuaxoy O Xpuotod Dévaros, «al pdopic duelvova ol TÍe LUOTiA%s 
eddoylas LétOyOL, 4 TÁ ye TO, «'Audy, uh Ayo ÚuTv* Ó TOY wr LoV TRY 
supra, al mv o TO aya, Eyel Econy aivov.» 

KartednSoxuóres de tov dvow, 4prouvc ¿Cuuoua Fobiov E* adTO, TÓv 
edayyehixov Taldcud To Oc Ev ¿CúO TE xl RDAPMOTÉATN TPOPÍ TAPA 
Sn Aodvros rod TtúroL TIV oteiórNTO, TANV ¿ooutvny odx dvidpuwri, al 
reumplas Mya Ts xao Trac Olipers. Toryapror mxpldac cuveobisodar rote 
Gotolg toc odx ¿luuwpévole, Thy ¿dodo xal xadapuwrárav tv Xproró 
Cory 00 Styo rexplag ¿ooévny ÚrroSdn ot,  Zuveiaxourotiov ToLyapobv 
dvayxabos Tale Cúuolo Teopate Th mixpida. «luvres yáp ol Dédovrec 
Envy Ev Xpgloró StwyBdrcovrar,» pnotv. IlAmv olye todro mabdóvrec, ua- 
XUQLOL. — ZUUTAOXOVTEG YAP Kad OUUBact ACÚTOUOL, HO TA TO yEYpa evo. 


120 Traducimos por “bendición” el término eúloYylx que, como sinónimo de 
Eucaristía, es familiar en San Cirilo, Los ejemplos nos saldrán a cada paso 
en los pasajes que recogemos aquí. 
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L.3 (MG 68,284 B. 285 B). 


Gl 
yal 
(9) 


... Aarón se dignó invitar a Jetró a la mesa y a comer 
el pan. Pues dice: Vinieron Aarón y todos los ancianos de 
Israel a comer el pan con el suegro de Moisés en la presen- 
cia de Dios [Ex 18,12]. Pues Cristo, el más verdadero Aarón, 
nos consuma en perfección por el pan viviente [cf. lo 6,51]; 
y no sólo consuma en perfección a los gentiles, sino también 
sin distinción alguna a los elegidos del pueblo de Israel, de 
los cuales eran tipo los ancianos. 

Y no tiene pequeño significado de santificación aquello 
de que conviene comer el pan como en la presencia de Dios. 
Porque ¿qué cosa hay tan en la mirada de Dios como la mís- 
tica mesa y la hostia y los participantes de ella?... 

... Por consiguiente, aquella perfección que por Cristo ob- 533 
tenemos y la fuerza de sus misterios de El nos hace cumpli- 
damente sabios y hace que nos veamos más fuertes que la 
muerte, venciendo al oculto y espiritual Amalec, es decir, a 
Satanás... 


L.3 (MG 65,288 C-293 B). 


... Paladio.—¿Cuál es el sentido de estas palabras? [cf. 534 
2 Reg 24,11-25]... 

Cirilo.—Considera, pues, Paladio, como en un espejo y en 
pálidas imágenes, el misterio de Cristo y la manera de provi- 
dencia con respecto a nosotros. 

Paladio.—Tú mismo lo has de hacer muy' bien, proveyen- 
do el Señor que puedas comprender. 

Cirilo. —Por tanto, escucha. Voy a entrar ya en lo que 


"Ago Se zov Todd «al =paréls hótoo, nal ele prov Bpñarv txá4- 532 

det. «Tlagayéyoven yáp, orolv, «Axaeov xal rávres ol rpsofBúrepol 
Topard, ouupayelv «prov jera rob yaufBpod Mwor ¿vevriov rob Osob.» 
Tedetol yde Tuc pro zo Love Xptozos. Ó dAnbéctepos "Aapv: Te- 
Astor Se o uóvov tods ¿£ ¿Ovóv, valió de pédlhov toda 2Esukeyuévove 
é2 afuaros *Logañd, dv %y slev zúros ol mpscfúrepol. “Eupaciv de robe 
dera uo od perplay Eyel 7Ó (6 évortov 700 Ocob zóv XoToy ypTvar payely. 
Ti yxp otros év ódel Ozob, ds puortxr teárela, «al Ouota, xl ol raeú- 
Y, 0 MÉTOLOL; j 

KTP. Obúxodv y dia Xgorod redelworc, xl tv «ar ato uuorn- 533 
plo 7 Súvapie, «0d copoba quo droredeí, xal Oavirov xpeltroves óph- 
o0xL ;z0tst, TOV xexpuuévov ze xl von tóv *Ayadhx xataotoépovoa, zobT 
EGTL, TOY NaTavxv. 

TIAAA., Kal tic dy eln rmádiv Ev ye 89 toúroto Ó vobo ;... “Aboet Sh 534 
odv, O IlxdAi8ie, xa0érzep Ev doórmtow xal dv loyvala pavraclaro ro Xp 
600 votalo, xal Tic ¿q Rut olxovoulas tóv Toórov. 

TIAAA. Oúxodv Bons Ev autos edye tovti, 7ó ouvéva:. Súvecdxr 
Xogr,yobvros Ozob. 

KTP. “Axove 8%. Badtodua: y2p 189 Erl 1d xpomvar Aye. "Ex 
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conviene decir. Por la ira divina la muerte devoró al pueblo 
del Señor, y hasta la hora de la comida, sin que nadie lo 
prohibiese, prevaleció el exterminador. Pero cuando iba a 
poner su mano en Jerusalén, Dios le detiene; y habiendo 
contemplado David al ángel, rogó con insistencia al Señor, 
diciendo que había pecado y que era mejor y más justo que 
muriera el pastor y jefe que no las ovejas, que nada malo 
habían cometido, Así, pues, por mandato de Dios, erige un 
altar en la era de Orna, la cual había comprado, juntamente 
con bueyes de trilla, por cincuenta siclos. Edificado ya el sa- 
grado altar, inmoló sobre él sacrificios, tanto holocaustos 
como hostias pacíficas; y así cesó en adelante la ruina y fué 
refrenada la muerte, antes tan terrible. E indicó la Sagrada 
Escritura que aquel altar, pequeño en el comienzo, fué agran- 
dado después por Salomón. ¿No dirás que en estas palabras 
se expone como en compendio el sentido más externo del 
pasaje propuesto? 

535 Paladio.—Así es; pero explica ya cómo se puede enten- 
der mejor su sentido. 

Cirilo.—¿lgnoras que la naturaleza del hombre, como to- 
dos lo reconocen, cayó en la ruina y en la muerte, habiendo 
provocado a ira al Creador, ya en las primicias mismas del 
género humano, es decir, en Adán, el cual despreció desde 
un principio el mandato divino, y oyó: Eres lierra y en tíe- 
rra le has de convertir? [Gen 3,19]. 

Paladío.—Es verdad, 

536 Cirilo. —Desde la mañana, pues, esto €s, desde los pri- 
meros tiempos de la humanidad, la muerte devoró a los que 


Betas dpy%s xareveu On Bávaros tóv hróv Kuptov, xal uéxple pas dpl- 
G7Ov, Sax Adovros oddevic, loyuacy ó dhodpcutís: ptékdovta Sé aúrole 
trapelvar try yeipa tol “lepocoduots, dmetpyer Oeóc: tedequévos Se 
tóv yyehov, ¿durráper Kúptov Axft8, Ayov rerAnuuednuévor dautóv* 
óuelvov Se elvar mal Biuatórepov TtOv trowytvo «al Yyodpmevov turedvdvar 
ud Añoy, Fyouv tá rpóBara, Sta to. To cldévor undév: elra cod onuatyor- 
Toc, eyelper Ouatacriprov ¿v 7% ¿A 'Opvá, hy 4uoa totó «homo: Bovoly 
¿fernplaro clio revrnxovta. "Ereidhy Se to Oetov ed paáda DuatactA- 
pLoy dvedeluaro, tac te auré Ovatas ¿réder, Ódoxauroara mal clpnvi- 
xd torn 83 00to hour y Opañoto, al ó más dervds Evexóreo Dóvaros. 
"Erconuatvero Se tó Todo To lepóv, tt Bpaxó uitv Rv Eu depyate To Ou- 
otactíiprov, mooctOnxé ye uv Ev toyárole Ladouov avr. “H odx elval 
phc Mc Ev ye Bpayel Trv rod mpoxeruévo replvotay dv TOÚTOLE ; 
535  —IIAAA. Onut: móc S' dv yévotro caphc Ó voUe, ON Sarpdvos. 
KYP. *H odx olo0a, óti xarodlodev óuoloyoujtévos elo Dávatov 
xod pdo0pxy $ dvdpórov púas, xarabhfaca poc ópyác tóv Anutoupydv, 
dc dy 77 yévouc uv drapyí, tobr loriv, "Año, 66 Thy Oelov dy dpyote 
AdETNCEV Evto Any, duos Se o0to* «TD el, ol elo yhv re hcuoy ;» 
TIAAA. *Adndéc. 


536 KYP. *Aró rowt roryapody, todr' dam, Lx Toro TOD TOAPÓVTOG 
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habitaban la tierra, hasta la hora de la comida, es decir, has- 
ta el tiempo de la mesa. Porque en cuanto nos llegó el tiem- 
po de la santa mesa, de aquella mesa mística de Cristo, en 
la cual comemos el pan celestial y vivificador [ef. lo 6,501, 
cesó la muerte, antes terrible e irresistible, habiendo sido in- 
vocado el Señor; y cuando apenas había sido refrenado el 
exterminador, el cual deseaba poner su pestifera mano aun 
en los que habitan la ciudad santa, la espiritual Jerusalén, 
entonces, finalmente, es reprimido, movido Dios a misericor- 
dia. “Cesa ahora, dice, ya basta” [cf. 2 Reg 24,16]. Esa santa 
tiudad es la Iglesia, cuyos habitantes son, sin duda, los que 
por ese pan vivo [cf. lo 6,51] se perfeccionan en santidad. 
De esta tan augusta y santa ciudad habla también el divino 
David cuando dice: Cosas gloriosas se han dicho de ti, ciu- 
dad de Dios [Ps 86,3]. Porque habitó en nosotros Cristo, que 
es vida y vivificador. 

Por tanto, Dios aparta de los santificados al extermina- 
dor, que ya no vencerá después ide la aparición del tiempo 
de la mesa sagrada, la cual significa veladamente el tiempo 
de la comida. Nos libró, pues, Cristo, representado en la 
persona de David. Porque al ver que la muerte consumía a 
los hombres, se hizo nuestro abogado ante el Padre [ef. 1 lo 
2,1]; se ofreció a sí mismo por nosotros, se sujetó libremen- 
te a la muerte y reprimió al exterminador, diciendo que el 
pecado era suyo propio, no porque él hubiera pecado, sino 
porque, según las Escrituras: El tomó sobre sí nuestros pe- 
cados y cargó con nuestras penalidades y fué contado entre 
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los malvados [Is 53,4], y aunque El no conoció pecado [cf. 
2 Cor 5,21], por nosotros se hizo execración [Gal 3,13]. Por 
eso dice que es mejor que padezca el pastor que las ovejas; 
porque, como buen pastor, dió su vida por las ovejas [cf. 
lo 10,11s.17s]. 

Después, según el aviso divino, el santo David, en el mis- 
mo sitio en el que vió al ángel exterminador inactivo y de 
pie (pues dice que le vió junto a la era [cf. 2 Reg 24,16]), 
construido un altar, ofreció a Dios holocaustos y hostias pa- 
cíficas (pues éstas son las clases y variedades de sacrificios 
legales). . 

Y por era entenderás la Iglesia, al llegar a la cual se de- 
tuvo por fin y fué destruída la muerte; y el exterminador 
detuvo aquella en otro tiempo temible y destructora mano; 
porque es casa de la que es [por esencia vida, esto es, de 
Cristo. 

Y llamamos era a la Iglesia por cierta imagen y semejanza, 
porque en ella se recogen, como los haces y las espigas, los . 
segados en el campo de la vida mundana por la palabra de : 
los santos segadores, esto es, de los apóstoles y evangelistas, : 
para ser congregados en las moradas del cielo y recogidos 
como trigo limpio en los trojes del Señor, en la Jerusalén 
celestial, habiendo dejado antes no sólo acciones, sino tam- 
bién sentimientos inútiles y superfluos, los cuales están como 
representados en la paja. 

Porque (dijo Cristo en cierta ocasión a los santos apóstoles: 
¿No decís vosotros: cuatro meses aún y viene la siega? Pues 
ahora os digo yo: Alzad vuestros ojos y contemplad los cam- 


dvópole ¿doyio0n,» xatror y eléc duapriav «xl yéyovev Úrip hudóv 
xatápa.» Xpñval Sé pnot, tóv moluéva púAloY Y Te Tpófaro raBelv 
06 yde Town dyadóc Tv buynv aúutod tédernxes Úrio tÓv TpeoBárav. 
Elta xara Ostia Úrróuvnoty, ó Deorrécios AmfBis, Evda tóov Lyyedov tóv 5A0= 
Opeuriy ármparrodvra Sn al ¿ornuóroa tedéaro. (el8s ydp adtóv mapa 
TY Ao, pnolv), tuet Sarmnóac Ouctactaptov, ól0xauTauara xal elpnv= 
x%c (Ouoidv Se tó xara tov vóuov elSn Te «ol spórol Tauti) mpocaryhoxE 
TO Ob. 

Kal Sid uév Tic LA vonosig Try *ExxAnctia, sic y deopryuévos, Lorr 
ve Aotróv, «xl x«arrpynOn Oávaros, «xd Tru mrádorL Semny Te val SipDel- 
povoay yelpa cuvéoteLkev 6 bA0bpeuthc: olxog yd4p dom TR 10T% pUOt 
Caño, tor” ¿om Xpuorod. “Aldo 8 elval pauzy a dé Ouotóceos xml 
eixóvos try *'ExxAnciav, dp” Y Spayudtaov, Ayovv dotay cv, ovAAEYow 
Tal] Sunv ol This ro xógouov Lu Sid rod Abyov tó dyloy xetpópevoL 
Deproróv, todr” Lom, rooróAowv Te «al edayyedhorón, lva xadl ele mas 
vo ovyxoputodelev avldc, al x«a0írep sig irobdrny Seorrorieny, ele rav 
eroupásvov “lepovoxAnu, olá tg ai tos elopéporwrto xxdapós, xara Thv TÓV 
«xpeiotégav «ad meprrróv dródeciv Toayudtos TE ÁO «4% PPOYNLÁTO, 
árep 6 ey el8cl tv dydpay vosl rat, 

Elena. Sé mov rap Xpuotod role dyiotc «rooródoLe" «Odxt Úuets 
Aeyere Óm. terpdunvós domi, ual ó Depropos Eoyeroar; "ISo0d Ayo Úuty 


ADORACIÓN EN ESPÍRITU 1..3 341 


pos que están blancos para la siega. El segador recibe jornal 
y recoge fruto para la vida eterna [lo 4,358]. Y otra vez: 
La mies es mucha, pero los obreros pocos; rogad, pues, al 
dueño de la mies que envíe obreros ¡4 sa mies [Mt 9,378]. 
Sin duda llamó «mies espiritual a la multitud de los que 
habían de creer, y santos segadores a los que tienen en la 
mente y en la lengua la divina palabra,.la cual es viva y 
eficaz y más penetrante que cualquier espada de dos filos; 
y que entra y penetra hasta los pliegues del alma y del es- 
piritu, hasta las junturas y tuétanos [Hebr 4,12]. 

Y con el nombre de era el bienaventurado Juan Bautista 
significó también la lglesia cuando dijo de Cristo: Yo os 
bautizo con agua; pero viene otro más poderoso que yo, del 
cual no soy digno de desatar la correa de sus zapatos; él os 
bautizará en Espiritu Santo y fuego. Tomará en su mano el 
bieldo y limpiará su era, reunirá su trigo en el granero y 
quemará la paja en un fuego inextinguible [Lc 3,168]. 

Esta era espiritual, me refiero a la Iglesia, la compró 
Cristo por cincuenta siclos, es decir, por mo pequeño precio; 
pues se entregó a sí mismo por ella; y en ella fijó un altar; 
y siendo El mismo el sacerdote (pues fué sumo sacerdote 
[cf. Hebr 6,20]) y a la vez la víctima, se ofreció a sí mismo 
en sacrificio, en figura y tipo del novillo trillador, y se hizo 
holocausto y hostia pacífica. Pues en Cristo fué derribado 
el muro de división, y cuantos antes estábamos segregados 
y separados por el pecado, nos unimos en El y por El con 
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el mismo Dios y Padre, habiendo extinguido nosotros las 
antiguas enemistades, porque El es nuestra paz [Eph 2,14] 
según las Escrituras. 

Paladio.—¿Y por novillo trillador hemos de entender a 
Cristo? ¿En qué sentido lo dices? 

Cirilo.—¡Oh querido!, ¿no llamó la ley de Moisés con el 
nombre de novillos trilladores a los santos apóstoles? Pues 
dijo enigmáticamente: No pondrás bozal al buey que trilla 
[Deut 25,4]. Lo cual enteniddiéndolo con toda claridad el 
bienaventurado Pablo, dijo: ¿Será que Dios se preocupa de 
los bueyes? ¿Acaso no lo dice por nosotros? Sí, por nosotros 
se han escrito estas cosas: Porque la esperanza hace arar 
al que ara, y el que trilla lo hace con la esperanza de tener 
su parte [1 Cor 9,9s], Por tanto, novillos son también los 
bienaventurados discípulos, según la imagen del primero, es 
decir, de Cristo. 

También por otra razón es Cristo novillo trillador; a sa- 
ber: porque por El se efectúa la purificación y el despego de 
las cosas inútiles; me refiero a las distracciones y preocupa- 
ciones mundanas y carnales, las cuales son el alimento del 
fuego, como lo es la paja. Erigido, pues, el altar sobre el que 
se iba a poner la víctima pacífica yy el holocausto, desapare- 
ció aquel mal. El Señor escuchó a la tierra y fué contenida 
la ruina. Poco después que Cristo se sacrificó por nosotros 
fué reprimida la muerte y destruída la causa ide perdición, 
puesto que Dios omnipotente tiene preparados, en cierto 
modo, sus oídos para escuchar las oraciones de todos los 
hombres: Cuando aun estés hablando, dice, responderé: ¿Qué 
hay? [Is 58,9 según los LXX]. 


Tarot, Tyv dpyatav tuslvny xatedoavres ExBpav. Aútos yadp tor 
eiphvn Tubv, xnará tac papá. 

TIAA Móoxov obv úpa vofoouev róv ¿kAobvta Xporotóv; tiva Toó- 
TOY pNe; 

KYP. 0O% ydp, d puhótnc, póoyoua huy todo «dobvracs 0 Six Mu 
aéws vópOs toda «ylous Ovóuaos abnrac; don yde alyuarosós: «00 
piuWmasto Pobv Aobvra.» “O Sy al páda capó EVVEVON OS ó podptos 
Habhos: «M? TÓv Botv pudes To 026; “H 8 Tui TEdV TES Aya :; 
AU nukc ydp éyodon, 6 ÓTt dpethe E ¿dla ó ApoTpLiv poro, yal 
¿doy e ¿drióL Tod peréyervo» Móoyxot totyapodv, «ar eluóva tod 
Tp To, todrT' dom, Xprarob, «al ol LA KAOLOL uoOn sad. 

Mósyos di uad é Erépos don TAS 6 Xplotóc' 84 aurod yap Y dan 
GtG Kat %, TÓv TeprT Ti Teo yudraoy dródeo.o, TEPLOTAGUY Té pr xab 
TÓY KATA TOY AÓGOY PPOVNUA TOY caprró, € xxl phoyós cial TeoQí, 
dro yal TÓ dy upoy. "Ernyepuévos de rod Ouataormplon, dl O | 
ely uy yal TO ÓA00aÓ TOA, ACANTAL TO Avrrody" Empxovos yap Kuúpros: 
Th Yi, «al ouveoy¿0n $ Opaiorc. “Eavtóv ydp Úrrio hubv lepatedoxvros 
ToÚ ApraroB, xy 70 Davaros, ral dverpdmr, popa, Etotuos NON TO: 
Tala ATÍNTOV NS ÚTOSLÓVTOS | TO 00% TOD TÁVTO Loy dovros O205 
En yap Adobyrós co, pnotv, por Ti ¿or ;» 


ADORACIÓN EN ESPIRITU L.3.6 343 


rm —Ó 
4 


Por tanto, lo que se ha dicho de que el altar al principio 
era pequeño, pero fué agrandado después [cf. 2 Reg 24,25 
según los LXX], significa el futuro progreso del Evangelio 
llegado su tiempo, y lo reducidas que eran las santas iglesias 
en sus comienzos, y también la gran amplitud que habían áe 
tener con el correr de los tiempos. Pues en cierta manera 
constantemente se van agrandando los altares, al añadirse sin 
cesar nuevas iglesias a las primeras y al acrecentarse en in- 
mensa multitud los pueblos redimidos por el sacrificio de 
Cristo, teniéndole a 'El por sacerdote, hostia santa, olor de 
víctima purificante, altar santificador y señor de la Iglesia, 
de la que fué figura la era... 


L.3 (MG 68,297 D). 


... Y por eso le llama también allí [a Cristo] plomada 
[ef. Zach 4,10]. Y cuál sea la razón de esto lo diré ahora. 
La plata impura, fundida juntamente con el plomo, queda 
enteramente purificada, porque el plomo se roba las impu- 
rezas del metal que con él se ha fundido. Algo semejante ha 
realizado Cristo en nosotros, Pues, siendo impuros, se ha 
mezclado con nosotros corporal y espiritualmente, y ha de- 
rretido así las impurezas que había en nosotros. Quita nues- 
tros pecados, a fin de que por él seamos puros y resplan- 
decientes... 


L.6 (MG 68,416 C-417 A). 


... Cirilo.—Pues no es obscuro que ha de ser prenda de 
dones celestiales para los hombres bien firmes y entregados 
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A . 
al Dios del universo con puro corazón y que se esfuerzan en 
hacer patente la prueba de esta entrega, el hecho de derribar 
las aras y las estelas [cf, Ex 23,24] y las diversiones de hom- 
bres corrompidos en sus pensamientos. 

Paladio.—Verdad es. 

Cirilo.—Porque si destruyeres los [idolos] construídos 
por la mano del hombre y adorares a Dios, después de tener 
aborrecimiento a las costumbres de los impíos, bendeciré tu 
pan, y tu vino, y tu agua [Ex 23,25]. Dicho es éste místico 
y profundo, ya que a los sinceros para con Dios servirá de 
bendición espiritual la participación de los misterios de Cris- 
to y la gracia del santo bautismo. Mas para los que todavía son 
doblados de corazón, que están inclinados a la apostasía, será 
ira y condenación y todos los males el participar de la ben- 
dición espiritual. Y eso creo que es lo que también dijo el 
prudente Pablo: El que come y bebe el cuerpo y sangre de 
Cristo indignamente, se come y bebe su propia condenación, 
por no discernir el cuerpo del Señor, Pruébese el hombre a 
sí mismo, y entonces coma del pan y beba del cáliz [cf. 1 Cor 
11,29.28]. Servirá, dice, de bendición el participar en los 
santos misterios para los que de veras son amadores de 
Dios... 


L.7 (MG 68,501 A-0). 


546 ... Pero dice: Cuando lo despidas de ti libre [al siervo he- 
breo], no lo enviarás de vacio; le proveerás con viático de 
tus ovejas, de tu trigo y de tu lagar [Deut 15,14]. ¿Ves cla- 
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ramente la fuerza del misterio de Cristo, la cual resplandece 
en estas palabras? Porque hemos sido redimidos y nos dejó 
ir libres el Salvador de todos nosotros, y eso gratuitamente. 
Ya que no por obras hechas en justicia que nosotros hubiéra- 
mos practicado, sino según su gran misericordia, conforme 
está escrito [Tit 3,5], hemos tenido parte en tan prodigiosa 
bondad. Y habiéndonos dejado ir libres, esto es, habiéndonos 
libertado de los pecados, y habiéndonos hecho resplandecien- 
tes con la gracia de la adopción, añadió el dársenos a sí mis- 
mo como buen viático, conducido para bien nuestro como 
hostia inmaculada y como oveja al matadero [cf. Is 53,7; 
Act 8,32], y habiéndonos otorgado el participar de la bendi- 
ción vivificadora, es decir, de su santa carne y sangre. Esto, 

creo, es lo de que era menester fueran provistos de viático 
de las ovejas, del trigo y del vino los que en el séptimo tiem- 
po [cf. Deut 15,12], o sea, en el sábado espiritual son llama- 
dos a la libertad por la benignidad del Señor... 


L.9 (MG 68,604 B - 605 B). 


. Círilo.—Después de la construcción del propiciatorio 
[cf. Ex 25,17-22], nos indica de otra manera el misterio de 
Cristo, diciendo: Y harás una mesa de oro puro [ibid., 23 
según los LXX1. Y habiendo mandado poner a la mesa unos 
anillos, en los que se metieran las varas de oro, y habiendo 
determinado con toda precisión las medidas y modo artísti- 
co de construirla [cf. ibid., 23-297, para que resultara bella 
en sumo grado, añadió: Y sobre la mesa tendrás siempre 
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puestos, ante mi presencia, los panes de la proposición 
[ibid., 30]. Y mando hacer de oro sus vasos, y fuentes, y escu- 
dillas, y tazas, y copas [cf. ibid., 29]. ¿Acaso no representaba 
esto con toda claridad aquel pan nuestro celestial [cf. lo 6,51] 
que había de proponerse sobre las mesas santas de las igle- 
sias y que da la vida al mundo? [cef. ibid.]. 

Paladio.—Sin duda alguna. 

Cirilo.—Las fuentes y escudillas, las tazas y copas, las co- 
sas por medio de las cuales se llena el misterio místico y 
sacratísimo de la santa mesa, ¿no es verdad, querido, que 
son tipo de los tesoros divinos? 

Paladio.——Enteramente, 

548 Cirilo, —Esto se dice en el Exodo. Mas acerca de la mesa 
y panes de la proposición ha dejado vaticinado el legislador 
en el Levítico; y como que amplía el precepto, y enseña cla- 
ramente de qué manera ha de ser la proposición, diciendo 
así: Y tomarás flor de harina y harás con ella doce panes. 
Cada par será dos décimas [de efá]. Los colocarás en dos 
filas, a seis panes por fila, sobre la mesa pura delante del 
Señor, Sobre la fila pondrás incienso puro y sal, y se conver- 
tirán en panes presentados al Señor para recuerdo; el día del 
sábado se pondrán delante del Señor perpetuamente ante los 
hijos de Israel, en virtud de alianza eterna. Y serán para 
Aarón y sus hijos; y los comerán en lugar santo, pues esto 
es para ellos cosa santísima que entre las ofrendas inmola- 
das al Señor les corresponde por estatuto perpetuo [Levy 
24,5-9 según los LXX]. 
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También en los Números [el Señor] mostró, una vez más, 
como un pan para nosotros a aquel que es del cielo y es de 
nosotros, pues siendo por naturaleza Dios, se hizo el Verbo 
como nosotros y habitó entre nosotros; dice, pues, al pro- 
feta Moisés: Habla a los: hijos «de Israel y les dirás: Cuando 
entréis en el país adonde os llevo, y cuando comdis del 
pan de la tierra, separaréis aparte, como separación para 
el Señor, las primicias de vuestra pasta amasada... [Num 
15,17-21 según los LXX]1, Y con toda facilidad se puede 
ver en esto el misterio de la verdad. Mas lo diremos a su 
tiempo propio con todo detalle y exactitud, pues nos hemos 
desviado a otro trabajo en nuestro comentario... 


L.10 (MG 65,708 A-D. 709 C-D. 712 C). 


Paladio.—Pero ¿cuál es la razón de esta tan gran variedad 
de ofrendas? [cf. Num 7,1-6.10-88]. 

Cirilo. —En verdad, ¡oh Paladio!, que lo hecho es una 
oblación; pero, según creo, entraña también una razón mis- 
tica que se refiere al Emmanuel y a nosotros mismos. Lo ex- 
plicaré como me sea posible. Porque manifestado en este mun- 
do aquel santo y verdadero tabernáculo, es decir, la Iglesia, 
Cristo, que sobresale de ¡muchas maneras, es ofrecido en ella 
a Dios y Padre por nosotros y ¡para nosotros como victima 
sagrada, expiación y rescate de la vida de todos, siendo El el 
único precio justo de todos. Porque después que el Unigénito 
se hizo hombre como uno de nosotros, se ofreció al Dios y 
Padre como lo más excelente y como primicias de la na- 
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turaleza humana bien oliente en santidad; la cual santidad 
la tiene, en cuanto Dios, por naturaleza y esencia, pero en 
cuanto a la naturaleza humana le es adventicia. 

Y siendo El uno en sí, estaba figurado de muchas mane- 
ras en aquella ofrenda de los principes [cf. ibid., 10-88]. Como 
entonces, así ahora Cristo, entendido de muchas maneras y 
honrado con varios nombres, es sacrificado por aquellos prin- 
cipes que se suceden en el tiempo. Porque todos los días se 
ofrecía la oblación, con lo que se representaba la perennidad 
y perpetuidad del sacrificio de Cristo, realizado todos los días, 
y también la generosidad en la ofrenda de aquellos que han 
sido justificados en la fe, Pues nunca faltarán adoradores, 
ni habrá escasez de oblaciones, sino que Cristo, sacrificado 
misticamente en los santos tabernáculos, será ofrecido por 
nosotros y para nosotros. 

El es nuestra primera y principal ofrenda, pues El se 
ofreció a si mismo al Padre como víctima, y no por sí, 
según la doctrina irreprensible, sino por nosotros, que éra- 
mos quienes estábamos bajo el yugo y la escritura del peca- 
do. Y nosotros mismos somos, a semejanza suya, víctimas sa- 
gradas muriendo al mundo, en cuanto que el pecado esiá 
muerto en nosotros, viviendo para Dios aquella vida de san- 
tidad y religiosidad [cf. Rom 6,6-11]. Esto es, por consiguien- 
te, lo que nos parece representa aquella oblación de los prin- 
cipes, la cual la examinaremos por partes con razones con- 
gruentes, según nos pareciere bien, y si quieres te la expli- 
caré en cuanto me sea posible... 
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Paladio.—Sin duda alguna. 

Cirilo.—Prosigamos, por tanto, diciendo y reuniendo las 
cosas que son necesarias [para nuestro provecho a propósito 
de lo que cada uno ofreció. 

Paladio.—Prosigue, pues. 

Cirilo.—Estas son las cosas ofrecidas por cada uno de los 
principes de las tribus: una fuente de plata y una copa, am- 
bas llenas de flor de harina amasada con aceite. Porque la 
fuente es apta para contener las viandas y se usa para los 
manjares, como lo enseñó el mismo Salvador cuando, al pre- 
guntarle Juan, aquel discipulo fiel, quién era el que le iba 
a entregar, respondió: El que mete conmigo su mano en la 
fuente [Mt 26,23]. Y sobre el uso de la copa, ¿qué puedo 
decir que no lo indique su mismo uso? Y la flor de harina es 
signo del pan, pues de ella se hace el pan, y el pan de la 

vida es Cristo [cf. lo 6,48]. Por tanto, en la fuente, en la 
copa y en el pan que había en ambos recipientes, ya que 
ambos estaban llenos de flor de harina, está representado 
como en comida y bebida Cristo, que es vida y vivifica- 
dor. Pues dice: En verdad os digo, sí no comiereis la carne 
del Hijo del hombre y bebiereis su sangre, no tendréis vida 
en vosotros... [lo 6,53]. 

Cirilo.—Y observa que fueron ofrecidos los bueyes; fue- 
ron dados para los trabajos del tabernáculo [cf. Num 7,3ss], 
a fin de que cuando se levantasen los campamentos, llevando 
ellos en carros [el tabernáculo] evitasen el trabajo y la moles- 
tia a los ministros del santuario. Porque la Iglesia descansa 
sobre Cristo y El nos lleva, no permitiendo que sucumba a 


ITTAAA. Kal pd. 

KYP. Déos 87, obv, im” ¿xetvo Louev slo Ye ro, ÉXAOTw pnl TÓv 
TPODEVY VEYULÍVOY, DAvVAL A, xo yy xl ouvévoL Tv dvayualwy elg vor, 

TIAAA. "IO. Sy ob. 

KTYTP. "Eon zolyuy lote Tag EXUOTOL TÓV PLAXOIOY, FpuB Alov Ap yu- 
pobv Ev val pu An glo, mol d dp órepa TAN97 sud As cs dar emotivos 
ghato. To Ev oby =pup Aloy ¿ori Totg ¿Scdiore úrmnperody, xal elc 
dyonaryic IR NLOY, xa.00 ral abzOs ¿didxbey Ó Zoro puhormeuarodvr 
“Loxiowy, TO vacio ud 77 Tic Ó mapadocar adróv, O ¿uBias, pnol, 
er quod Thy qelpa ev 76 pu B Ma. » DikAnc dz rt dy Aéyotut TR yecto, 
dinxerganyózos Q0L TOD TpáYfUuAaTOs ; , Kal onueiov «prou osuidads, ón 
xal é ES auric ÁPTOG, prog $$ Loro, 6 XoLorós. Odxodv de dv TO TeLUBMo 
xxl E) 7, pray, xal 06 sy dora TO Ev Lupolv, T AÑO Yap Ty od 
dewc, Os Ey Becas ve «al móot), Tor xal Coworotós Ó e om] UaLve- 
0. «Aur Yáp, penal, Aéyo Úutv, Eny un Qdymre TT opa tod Tiod 
Tod bemrov. ral mio ze abvrod so alua, odx EJ ere Camy E ¿y Éxutolc.» 

KYP. "Enurípel Se En Teoosxouiobr ca pév ol pócxol, Sedovrat Ye 
Ly clg 1% Epya 1 ox v%e, tv ¿y zac dvaeucsar adrol pépovreg Ep” 

dv, TróvOs xal dvias AS ispoupyoús. "Emavaradetos 
Yap Dxx dota Xptoró, xl abroc fuko péper, tolg Únto Súvapro tó- 


553 


554 


553 


354 


556 


555 


556 


350 S.V, S. CIRILO 


trabajos excesivos el orden sagrado y honorable, ñi tampoco 
el pueblo ejercitado en santas obras *” 


L.11 (MG 68,761 D-764 A). 


. Cirilo.—Las carnes son el alimento sagrado de los ele- 
gidos para el servicio de [Dios [cf. Ex 29,26ss.31s]. Pues se 
les dió junto con los panes ázimos [ef. ibid., 235.32], sin que 
ningún extraño pueda participar de ellas [ef. ibid., 33], y si 
alguno participara, moriría. Porque conviene participar de 
aquel alimento santo, es decir, idel cuerpo de Cristo, con san- 
tidad de alma, y a los extraños no les está permitido acer- 
carse a la bendición [Eucaristía]. Puede considerarse como 
extraño no sólo el.infiel y el no-bautizado, sino, además, los 
pervertidos con una opinión contraria, los que disienten del 
parecer de los santos y los separados de la verdadera doc- 
trina por la maldad. 

Y todos los residuos del sacrificio son consumidos por el 
fuego, pues la ley no permite comer de ellos ni siquiera al 
día siguiente [cf. ibid., 34]. Pues pienso que en el siglo veni- 
dero tendremos otro modo de santificación, que no se hará 
ya corporal, sino espiritualmente y de la manera conocida | 
por Dios, que todo lo muda y lo transforma según su volun- 
tad. Y ha sido encerrado en estas palabras un sentido nada 
inepto; porque destruída en nosotros la corrupción después. 
de nuestra resurrección de entre los muertos, no son ya nece-' 
sarias las cosas por medio de las cuales podríamos huir di- 
cha corrupción. Por consiguiente, hemos de pensar que 3 
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122 La alusión a los ministros litúrgicos, junto con la proximidad del coh- 
texto, en que, como hemos visto en el número anterior, habla San Cirilo de 
la Eucaristía, nos ha hecho ver en este texto bellisimo un sentido eucarístico. 
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brá un modo diverso de santificación, acomodado a la condi- 
ción de aquel tiempo, cuando esté con nosotros Cristo... 


1.12 (MG 68,793 B-C. 797 A-B. 800 B-D. S01 B-$04 C. 805 A-C. 
829 A-832 A. 833 D-836 A). 


... Por tanto, sin contradicción alguna, es profano quien 557 
es reo de algún pecado. Y se le prohibe no el participar del 
santo manjar: Comerá, dice, de las cosas santas; sin embargo, 
no entrará hasta el velo ni se acercará al altar [Lev 21,228]; 
porque los que todavía están sujetos a algunas debilidades 
interiores pueden participar de la bendición [Eucaristia] de 
Cristo, pero no en el mismo grado que los santos, para aumen- 
to de santidad, fortaleza del alma y perseverancia firme en 
las cosas santas, sino a la manera que conviene a los enfer- 
mos, para arrojar el vicio, abstenerse del pecado, mortificar 
los placeres y recuperar la salud espiritual. Porque como 
Cristo es, según las Escrituras, nueva creación [cf. 2 Cor 
5,17], por lo mismo le recibimos también en nosotros, para 
que por su santa carne y sangre seamos restaurados por El 
y en El a una vida nueva, y nos despojemos del hombre vie- 
JO, que, como está escrito, se corrompe según sus equivoca- 
dos deseos [Eph 4,22]... Í 

... A éstos [Himeneo y Fileto; cf. 2 Tim 2,17s] se pueden 558 
añadir los que se lanzan desenfrenadamente a todo género de 
torpezas y derrochan neciamente los tesoros de su espíritu 
en inútiles e inmoderados placeres. Por consiguiente, está 
leproso y padece enfermedades vergonzosas el que se ocupa 
en las obras de muerte (y son, sin duda, obras de muerte las 
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pasiones de la carne), y también el que no guarda incorrup- 
ta la fecundidad interior, que está escondida en el alma; ese 
tal esté alejado, dice, de las cosas santas hasta que se purifi- 
que [cf. Lev 22,4]. Pues, como dice el bienaventurado Pa- 
blo: quien come el cuerpo del Señor y bebe su cáliz indigna- 
mente, come y bebe su propia condenación, no discerniendo 
su cuerpo. Examinese, pues, dice, a sí mismo el hombre, y 
entonces coma del pan y beba del cáliz [1 Cor 11,278]... 

559 Cirilo.—Pero mira, Paladio, que no podremos obtener el 
quitar por completo las manchas y el vernos libres de los 
pecados sino sólo por medio de Cristo y en el tiempo de su 
venida. 

Paladio.—¿Cómo dices? 

Cirilo.—-Que todas las cosas eran impuras y estaban toda- 
vía manchadas y privadas de vida antes de la venida del 
Unigénito, lo mostró al decir: Será impuro hasta la tarde 
y no comerá de las cosas santas [Lev 22,6]. ¿O es que no 
vino el Emmanuel en los últimos tiempos del mundo? 

Paladio.—Si, eso es claro. 

560 Cirilo.—Hemos sido vivificados habiendo comido el pan 
verdaderamente santo y del cielo [cf. lo 6,511, es decir, Cris- 
to, cuando el tiempo tocaba ya a su fin, y como a la puesta 
del sol y cuando la medida del tiempo terminaba con la 
tarde. 

Paladio.—Enteramente. 

Cirilo.-—Por tanto, también hasta la tarde es impuro el 
contaminado [con impureza legal] [cf. Lev 22,65], y priva- 
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do del alimento santo y vivificador aguarda el tiempo de la 
purificación. Pero cuando se ha lavado con agua y se ha 
puesto el sol [cf. ibid.], queda limpio y tiene su pan, el paa 
del cielo. Pues a los santificados por el agua, digo en el san- 
to bautismo, les está concedida la bendición [Eucaristía] por 
Cristo; y El mismo es el pan vivo, y a la vez el que bajó del 
cielo y da la vida al mundo [cf. lo 6,33.51]... 

Cirilo.—Y puesto que la exposición ha llegado a tal gra- 
do de exactitud, y el fin de la ley es no permitir de ninguna 
manera a los hombres manchados el participar de los san- 
tos y vivificadores manjares, y, en cambio,. permite esto mis- 
mo a los libres de culpa; por esta razón distingue en se- 
guida [la ley] dos clases: los que son dignos de la sagrada 
bendición y están preparados para acercarse a recibirla, y 
los que deben ser excluídos de participar de los sagrados man- 
jares. 

Esto lo declara diciendo: Ninguno de otra estirpe [que la 
sacerdotal] coma de los sacrificios; ni el inquilino del sacer- 
dote ni el jornalero pueden comer de ellos, Pero el esclavo 
comprado por el sacerdote y los nacidos en su casa, ésos po- 
drán comer de los panes del sacerdote [Lev 22,10s]. Por tan- 
to, excluye al que sea de otra estirpe y tribu como impuro 
y todavía no purificado, es decir, al que todavía no cree ni 
conoce al verdadero Dios. Pues los que no están unidos me- 
diante ningún vínculo espiritual con: Cristo, excelso y verda- 
dero sacerdote, ¿cómo estos tales podrán ser participantes 
de sus panes? Porque no daremos las cosas santas a los perros 
y nadie arrojará ante los puercos las espirituales margaritas, 


duéroyoc 83 al zoop%e kylac qal Coworotob, tó 7% Axrbápocas meprué- 
vu yatpóv. “YSam Sé hovoxwuevos val Sivroc fAlo», xabagos. ral ¡Soy 
Kkozov Exwy Tov ¿£ odpavod. —Exvevéunta: yo Morse role 3 Údaoc 
Ti.acuévore, Oc Ey áyio, pnul, Baraiouasr, 0 súloyzio0m Sid Xoroz00 
xxl 8 aurós ¿otivó Ho ros 6 Eóv, adros 32 dy radv ó 28 odpavod xara das, 
xad Ecory Sidode 76 AGO. 

KYP. 'Encidn se Tpds Y roB=o hotrzóy bro! Betas Futv ¿fiprel za Sun- 
yipaza, «xl ó tod vóuoV oxoros hxioza iv tots suo Ava évors dv str 
Ye Tv zolo 4uwuñTos Eyovol 0 year pera dhayetv Tv yla xl Emo- 
TOLOV ¿Scouózo Suonotv cúbOS ed ua TA yévr, «al ¿Fives Av elev ot 
mí edkoylas £tot, xxl moós ys mobro drew ofol Te, óprozar” lol de 
ab o ámocoBsiada: momen TÓv lepó Sos, Bisodge: éyov «Kat 
más dAoyevhc 00 pdyezar dyiar Tráporios ispócs % rodó, 0d pdye- 
mol Gya. 'Exv Se tepeds xrfongtar dun» Exxrrtov deyuelon, odos 
oXdYezalL TOv áprov adtoD, yal ol otxoyevsts avrod, «al obtol a 
róy «eto adtob.» "Exsloys: Ey Ós ueyo Aouéroy xal dyaróv=ow ¿n 
OY dMoyev%, TE ral txyoudoy, todr sor, TÚ odro TETLOTEVAÓTA HRL 
Ocdy odx cidóta zóv «AnBivóv. Ofs yap odx ¿veoti zo 3% %e éy TEA Te 
val vor, e olusiómn TOS ouvsciobas Xotozó 20 usyLAo Yal dmboc i tepet, 
Tos av ol totolde yévotvzo pézoyoL cv Xorwv adrod ; Adoousy yo 
odxi ma dy Tole vol, mapagóivers S' ev oñScle robe vontobs uxpyapitas 


TEXTOS EUCAR. 2 12 


561 


562 


563 


562 


563 


354 S.V, S. CIRILO 


según las palabras del mismo Salvador [cf. Mt 7,6]. Por tan- 
to, no puede ser participante de ninguna manera el que es 
de otra estirpe. 

A éste se añade el inquilino y el jornalero. A mi parecer, 
son tales los que viven para el mundo, y para él actúan como 
ciudadanos suyos y han hecho de la tierra su patria, ya que 
sus únicos sentimientos son de las cosas de la carne, viviendo 
en el amor a Cristo con una fe desnuda y sin obras. Y si atien- 
des a sus palabras, son buenos y decentes; pero si miras a sus 
obras y costumbres, los encontrarás muy lejos de la verdade- 
ra religión, Son también mercenarios los que eso mismo que 
únicamente creen tal vez lo abrazan no impulsados por el res- 
peto a la verdad, sino por el afán de captarse el agrado de 
algunos, como una paga del aparentar ser cristianos, buscan- 
do con la adulación la ayuda de quienes les pueden ser de 
provecho, haciendo de la piedad un negocio lucrativo y em- 
pleando, como una máscara, esa su decente manera de hablar 
para encubrir su avaricia. Por tanto, por lo que se refiere a 
la fuerza de la ley, serán contados con los de votra estirpe 
también los inquilinos y los jornaleros, y juntamente con 
ellos estarán lo más lejos posible de las cosas santas. Y como 
tienen parecidos crímenes, es justo que sean castigados con 
penas semejantes, 

Pero a los domésticos, decía [cf. Lev 22,11], se les ha de 
permitir la participación de las cosas santas. Comen, dice 
[ibid.], los nacidos en casa de los sacerdotes y los compra- 
dos por ellos; llamando nacido en casa y comprado con plata 
al que tiene la verdadera y genuina fe, y es de la familia por 
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su espiritu y ha sido comprado a precio, según lo que dice 
el bienaventurado Pablo: Porque Cristo nos redimió de la 
maldición de la ley, habiéndose hecho por nosotros objeto de 
maldición [Gal 3,13]. 

Paladio.—Nerdad es. 


Cirilo.—Y añade [la ley] que la hija del sacerdote, cuando 
se casare con un hombre extraño, no coma de las primicias 
de las cosas santas [cf. Lev 22,12]... Pero interpretando nos- 
otros la ley en sentido espiritual, decimos que entiende por 
hija del sacerdote al alma que ha vuelto a nacer de agua y 
espíritu [cf. lo 3,5] por el poder de Cristo y que por la fe 
ha sido llamada a la santificación; mas quedará, dice, aun 
ésta privada de las cosas santas, si se une a un hombre de 
otra estirpe, esto es, si se uniere a aquellos que no son de 
veras santos ni están espiritualmente bien dispuestos con 
respecto a Dios; porque para los cuerpos existe una manera 
de unión que es corporal, y para los espíritus, a su vez, una 
que es espiritual... A 

Sancionó en seguida otra ley vecina a ésta, que dice así: 
Y la hija del sacerdote, si quedare viuda [o] repudiada sin 
tener descendencia, volverá a la casa de su padre como en su 
juventud; comerá del pan de su padre [Lev 22,13]. Me parece 
que es claro el sentido de la historia; por eso vayamos al 
sentido interior y oculto. Si el alma, dice, fuere repudiada 
como condenable, y apareciese ya privada de varón, es decir, 
del esposo espiritual, sin tener fruto alguno de virtud, vuel- 
va apresuradamente a su primer estado y regrese cuanto an- 


vyhoLov, «xi obuetov dy TVEÓLATI, val Tuc TYobxroUévos, 4ATA TOV UIUAÁ= 
prov Ilx5kov. «Xotozós yáp hu hc Er pópa os dv 77 xarápac Tod vóp oo, 
YEVÍLLEVOG ÚTO huóv AATADA,) UATL TÓ YEYOALLLÉVOV, 

THMAAA. *AlnBéc. 

KYP. Tlpocermirarre, Se 6 xa Ouyárnp avdpdron tepic, tán yé- 
vr za. dvSpl dAhoyevel, adcr có drasy dv Ty dylwv 0U pryeral. 

Ixporobivzoc Si futy zio Dewplav rvevxtiny TOD vóLoL, oauey Órt 
Duyazépa onolv lepéwc, Tv El ÚdacóS ze «al rusúuatos dvayevvrDetomv 
doyry Suviuer XgLorod, xal Sk riotews rex Aquévny els dyrxouón LAN 
200. 9nol, xxl y tonide Tuybw tó dyiev duéroyoc, el yévorTO dr 
Moysvt, 5007 SOT, el OUYATIOLTÓ TLOL votg, oda ¿Ads dyiotc, xxl 
ayéni odx Exovoww mpbs Ozdv rveuuaria o” oúxaol (Ley odv TS 
LA AS oapeias Ó =póroc, rvsúuaol SE 00 TVEUILATLMÓS. 

Teízova 32 =o0d7o, mal érepov subOa «are 1encubSr e vónov” Eyear Si 
0703" «Ka! OuyáTap ispóns, Edy yéwntar xhpa ¿xnBeBlAnuévn, oréga 
di 47 í, adri, EaYaO 7, péyel Emi mov oÍxov TOV TAToLiÓv AÚTAS KATA TE 
VIÓT 7% ad=ñc" dro 20 derov 100 Hazphe adr%e odyerar.o “O pt od 
Tas iscpias tuxpyac, otuxr, Ayoc” icéov Si 87 =p06 éwolxc rc ¿o xxl 
LAR EVAS, El yáp yévoLTO, Or, alv, OS m6 AUTE OGLLÉVT, buxn; 
ral d:8506 en patvoLTo dorróv, =007 for Tod vor,z0d vuelos, xap- 
TOV Íyovoz Toy é s peris oud¿va* Spouatoy roteícdw Toba TO ty Ao yats 
zo Bdioua, xal imavr xico yopyós ¿xl =0v olxov 700 idtov matpdc, dix 


o 


y 


.“. 
ex: 
5 


564 


565 


564 


565 


256 S.V, S, CIRILO 


tes a la casa de su propio padre, buscando por la penitencia 
la familiaridad con Dios, y entonces comerá del pan de Dios. 

566 Ni hay inconveniente en acomodar la fuerza de estas pa- 
labras a lo que antes hemos dicho. Pues si aconteciere, dice, 
que un alma sagrada y santa, sometida a hombres impíos, 
se desliza en el error y contrae la mancha de dogmas extra- 
ños, y por esto se encuentra como viuda y repudiada por 
Dios, y volviendo en sí cae en la cuenta de cómo ha caído 
en esos errores, vuelva al Padre, Porque recibe El a los equi- 
vocados, si se muestran puros de los impíos gérmenes in- 
fundidos en ellos, si no llevan las reliquias de la impiedad 
de quienes les engañaron; los juntará así en su rebaño a los 
adoradores santos, poniéndose a sí mismo como pan del cielo, 
alimento vivificante para ellos [ef. lo 6,51]... 

567 Paladio.—Por tanto, nos ofreceremos a nosotros mismos, 
nos consagraremos a Dios en olor de suavidad, seguiremos 
las huellas de la vida de los hombres santos e imitaremos 
los sacrificios, está claro que los [sacrificios] espirituales. 

Cirilo.—Así es, Paladio, Y que de ninguna manera se pue- 
den limpiar las manchas y evitar el pecado, si no es sólo por 
Cristo, en el cual y ¡por el cual se hace toda purificación, ya 
que sufrió por nosotros aquella salutífera muerte, lo puede 
entender cualquiera por la prescripción de la ley que sige 
a continuación: Y habló el Señor a Moisés, diciéndole: Ha- 
bla a Aarón y a sus hijos y diles: Esta es la ley de la víctima 
por el pecado: la víctima ofrecida por el pecado se degolla- 
rá delante del Señor en el mismo lugar donde es inmolado el 
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holocausto; es cosa santísima. El sacerdote que la ofrece la 
comerá en el lugar santo, en el atrio de la tienda del testimo- 
nio. Todo el que tocare sus carnes, será santificado. Y sí una 
vestidura fuese salpicada con sangre de ella, quien fuere salpi- 
cado se lavará en el lugar santo. La vasija de barro en que 
fué cocida será quebrada; pero si el vaso fuere de cobre, 
se fregará y lavará con agua, Todos los varones de linaje 
sacerdotal comerán de la carne de esta hostia; santísima es 
para el Señor [Lev 6,24-29]. 

La victima por el pecado no puede ser otra sino el Em- 
manuel, que es el verdadero Cordero que quita el pecado del 
mundo [cf. lo 1,29]. Y se inmola en el lugar donde se ofrece 
el holocausto, ya que Cristo es santo no en parte y según 
nuestro modo (porque nunca hizo pecado [cf. 1 Petr 2,22]), 
sino cue todo El es olor de suavidad y sagrado y dador de 
la santidad a todos los demás, Pues aun cuanido fué contado 
entre los malvados y enumerado entre los condenados [cf. 
Is 53,12] por razón de la obra redentora, pero: el Padre cono- 
cía que la muerte del Hijo era santa y sagrada. Por eso dice: 
La victima ofrecida por el pecado se degollará en el lugar 
donde es inmolado el holocausto; es cosa santísima. Porque 
así como el Hijo es el Dios de los dioses [cf. -v.c. Deut 
10,17], así también es el Santo de los santos y el que santi- 
fica con su propio espiritu a toda criatura, en cuanto pproce- 
de del Padre y es verdadero Dios. 

Además, dice que coma la víctima el sacerdote que la sa- 
crifica, Pues, según creo, todos los dedicados al culto sagrado 
recibirán el fruto de sus trabajos y recogerán la retribución 
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de su ministerio. Los restos del sacrificio se comen en luga- 
res sagrados y en el atrio del santo tabernáculo. Pues en las 
iglesias se ofrecen los misterios y en ellas el linaje escogido 
se hace digno de la sagrada mesa de Cristo. Y el lugar donde 
el sacerdote legítimo cumple su ministerio es santo. Porque 
la 'hostia y la aspersión de la sangre santifican a quien 
las toca. 

570 Pues no por otra razón nos acercamos a las cosas santas 
sino para participar de Cristo por medio de la hostia inefa- 
ble y espiritual. Además, se lavan los vasos que se han usado 
en los sacrificios, no sea que caigan en manos de otro cual- 
quiera; y no se rebajen a usos humanos los objetos que se 
emplean para el culto sagrado. Por eso se observa y se man- 
tiene aquella ley en las iglesias. Por fin, que los que proce- 
den varonilmente deben ser bendecidos, lo declara la ley, di- 
ciendo: Todos los varones del linaje sacerdotal comerán 
de ellas... 

571 Pero bien sea que ofrezcamos el sacrificio [espiritual de 
alabanza] congregados muchos en las iglesias, bien sea que se 
realice [este sacrificio] en otros sitios, y tal vez por uno, o 
por dos, o por tres, o aún más, todos por igual se ponen en 
pie cuantos acostumbran recitar himnos y para esto se han 
reunido; pues junto con los que ya están purificados por 
el santo bautismo ofrece este sacrificio también el que toda- 
vía es catecúmeno; y habiendo ofrecido su alabanza en unión 
de los perfectos, se retira ante los misterios más sagrados y 
es apartado del sacrificio de Cristo... 
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L.17 (MG 68,1072 A). 


... Y que es menester gue quien ha participado de Cris- 
to, por tener parte en su santa carne y sangre, piense también 
como Cristo y guste de entrar en sus virtudes íntimas, com- 
prendiendo lo mejor posible lo que hay en Cristo, lo mostró 
inmediatamente al decir que ha de comerse la cabeza con las 
patas y las entrañas [cf, Ex 12,9]. ¿Pues qué? ¿No decía- 
mos que la cabeza representa la mente, y que las patas en 
todas partes designan el camino de las obras, y que las en- 
trañas de las víctimas indican las cosas internas y ocultas?... 


Glafira 


Sobre el Génesis 


L.1. Acerca de Adán n.5 (MG 69,29 B-C). 


... Por lo cual se hizo carne [el Verbo]. Y así escribe, sa- 
biamente, Pablo: Pues ya que por un hombre vino la muerte, 
por un hombre también la resurrección de los muertos, y 
como en Adán todos mueren, asi también todos serán vivifi- 
cados en Cristo [1 Cor 15,215]. Porque sería absurdo pensar 
que Adán, hecho de tierra y hombre, comunicó a todo el gé- 
nero humano naturalmente, como una herencia, la fuerza de 
la maldición en que cayó; y que el celestial Emmanuel, por 
el contrario, venido de arriba, Dios por su maturaleza, que 
tomó nuestra semejanza y que es nuestro segundo Adán, no 
hiciera participantes también de su vida con abundancia a 
los que quisieran participar de su familiaridad en la fe. Pues 
por la mística bendición [Eucaristía] hemos sido hechos 
concorpóreos coin: él... 
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L.2. Acerca de Abrahán y Melquisedec n.9 (MG 69,105 A-C), ) 


... Aconiodó, pues, el admirable Pablo, por la semejanza 
clara y manifiesta de Melquisedec [cf. Gen 14,185], estas co- 
sas a Cristo [ef, Hebr 7,3]. Reviste la razón de símbolo de un 
sacerdocio superior al legal el haber bendecido [Melquisedec] 
a Abrahán y el haberle ofrecido vino y pan. Porque no de 
otra manera somos bendecidos por Cristo, el sacerdote gran- 
de y verdadero... Y somos bendecidos con el recibir como 
celestial presente de hospitalidad y viático de vida las cosas 
misticas... 


Sobre el Exodo 


1.2. Acerca del sacrificio del cordero n.2 (MG 69,425 D - 428 D). 


... El cordero se entiende, según la ley, como un sacrifi- 
cio puro e inmaculado; mas los cabritos son ofrecidos siem- 
pre en el altar por los pecados. Esto mismo lo encontrarás 
en Cristo. Pues El era también como un sacrificio inmacula- 
do, que se ofrece a si mismo al Dios y Padre en «olor de 
suavidad [cf. Eph 5,2] y que fué degollado como un cabrito 
por nuestros pecados. Después de inmolado, manda unta 
con la sangre las puertas y el dintel de las casas [cf. Ex 12,7]; 
con lo cual no quiere significar otra eosa, a mi parecer, sino 
el que fortifiquemos nuestra casa terrena, esto es, nuestro 
cuerpo, con la sangre adorable y preciosa de Cristo, apartan- 
do la muerte causada por la transgresión con la participa- 
ción de la vida. Pues vida y santificación es la participación 
de Cristo. Y una vez que arrojemos al exterminador y deje- 
mos muy lejos de nosotros, por medio de la unción, al de- 
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monio que nos acecha, entonces también habremos mortifi- 
cado los afectos que nacen de las inclinaciones de la carne. 

Y las “puertas” de la casa, de que hemos hablado un poco 
más arriba, no son otras que nuestros sentidos, por medio 
de las cuales se presenta a los corazones la realidad sensible 
de todas las cosas y se introduce la turba infinita de las am- 
biciones. Por lo cual el profeta Joel las llama también ven- 
tanas con aquellas palabras: Cual ladrones entran por nues- 
iras ventanas [loel 2,9], porque aún no estaban: ungidas con 
la sangre de Cristo. 

Manda que coman las carnes aquella misma noche, esto 
es, según el tiempo de la presente vida. Y también San ¡Pa- 
blo lo dijo así cuando escribe: La noche está avanzada, el 
día se aproxima [Rom 13,121. Con las cuales palabras clara- 
mente alude a la vida futura, a la cual ilumina Cristo. Dice, 
pues, que la carne se come en este mundo. Porque mientras 
vivimos en este mundo, participaremos de Cristo por su sa- 
grada carne y su sangre preciosa abundantemente. Mas cuan- 
do hayamos llegado al día de su poderío, según está escri- 
to [cf. Ps 109,31 y hayamos alcanzado la claridad de los 
santos, entonces seremos ide nuevo santificados de una ma- 
nera nueva, como conoce el distribuidor y dador de aquellos 
bienes futuros. 

Por otra parte, la participación de su carne santa y jun- 
tamente la bebida de su sangre salvadora nos dan un testimo- 
nio de la pasión de la muerte de Cristo, la cual se mostró 
provechosamente para nosotros. Y así, ¡El mismo, al promul- 
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gar a sus amigos las leyes para este ministerio, dice en otro 
lugar: Cuantas veces comiereis este pan y bebiereis este ed- 
liz, anunciaréis mi muerte [cf. 1 Cor 11,26]. Por consiguiente, 
en esta presente vida anunciaremos con razón su muerte por 
la participación de las cosas que acabamos de nombrar... 


L.2. Acerca del maná y las codornices n.3 (MG 69,456 D - 457 B). 


579 Ciertamente, el alimento de los espíritus es el recto y aca- 
bado conocimiento de estas cosas. Mas cuando hay luz y el 
día nos alumbra, el aprendizaje de estas enseñanzas es por 
Cristo. Por lo cual el maná también se dió a los antiguos 
cuando ya la mañana lucía y resplandecía la luz [cf. Ex 
16,13ss]. Conforme, pues, a lo que está escrito [cf. 2 Petr 
1,19], el día alboreó sobre nosotros los que creemos, y el 
lucero de la mañana ha despuntado en los corazones de todos, 
y ha nacido el sol de justicia, esto es, Cristo, quien es el 
dador del maná espiritual. Pues el mismo Cristo nos asegura 
que aquel maná sensible fué como una figura y que éste es 
el verdadero, cuando dice a los judíos: Vuestros padres co- 
mierom el maná en el desierto y murieron, Pero éste es el pan 
que baja del cielo, para que todo el que lo coma no muera, 
Yo soy el pan vivo que bajó del cielo. Si. alguno comiere de 
este pan, vivirá eternamente. Y el pan que yo, O0s daré es mi 
carne, que la entregaré para vida del mundo [lo 6,49-52]. 

580 Porque nuestro Señor Jesucristo nos alimenta para una 
vida sin fin con sus exhortaciones a la piedad y mediante 
la bendición mística [Eucaristía]. El es, pues, verdadera- 


ova ¿rider «(Occ yap dv dodin re róv prov ToUTOV, TivyTe Si TÓ rro- 
Thptov TtodTO, TOV tudv Dávarov xatayytddere.» Obdxodv tel puév Tod ma- 
póvroc alívoc, dix utv TR pEeTOx%e TV dOTÍOS OHVOMACUÉVOV, KATAY- 
yedoduey elxóros tóv Dávaro aúrod, 


579 — Tpop7 SE rveuparov, % Ev ye toúrois totiv ¿07 xal «xifdnyAos 
yúote. Ein S 2v ds tv puorti xal Autos Tóv Sid Xpotorod raLdeu- 
udrov % xognyla. 'Torydpro. TÓ pdvwa xatedódn tolc dpyarortépor, 
Stauyalodons Nuépac, xal oxSvauévoo purtóc. Arnúyale yap dy duty 
tolc morevovoty % Fuépa, xara To yeypauuévov, xald pmopópos Avétel 
dev dy talco árdavrov xapstaro, xal Ó T%c StxarocdvAc dávioyev Y OG, 
toutéott Xptotócs, Ó ToÍ vontoú pava Sorme. “Om ydp de dv elxóm 
uéy ¿xelvo To alobntóv ¿m, To Si dindic aros, TmANPOpophos: Ayow 
rpós 'loudatoue” «Ol matépes Duóv Epayov TÓ pdwa Ev TR ¿ofpo, 
xal árrédavov. Obróc ¿omv Ó Gdproc Ó £x Tod odpavod xarafalyw, (va 
TG E abrod pyy, [ad] y árrobkvy. *Eyo ele ó dproc O Lóv, ó Ex ToÚ 
odpavod xaraBás. "Edy tte odyy Ex toótov Tod dprou, Ence sig Tov 
alówa, Kualó Gproc dv yo 840, % odpé od dom, %v yd Swow ÚrEo 
T%c Tod xóouos Los.» 

580  '”Arotpéger yap huas ele duhpurov Lory ó Kúpios nutv 'Incobs Xpl- 
coc, nal valo ele eúcéferav ÚroOxarc, xml Si” eddoylag Tic uote. 


GLAFIRA AL ÉXODO L.2; LEVÍTICO 363 


mente y por sí mismo aquel maná divino y dador de vida. 
Y el que hubiere comido de él, está libre de la corrupción 
y evitará la muerte, no como los que comieron el maná sen- 
sible; pues éste no era un símbolo salvador, sino que sólo 
representaba la figura de la realidad. 


Sobre el Levítico 


Que habiendo participado de la bendición mística, seremos santos y 
sagrados de todas maneras y por completo (MG 69,548 C - 553 B) 


Los admirables discípulos fueron hechos administradores 581 
de los sagrados misterios de nuestro Salvador, y no se apro- 
piaron este honor ni tomaron este oficio sin ser llamados 
[cf. Hebr 5,4], sino que más bien fueron escogidos para el 
apostolado, y se les ordenó que administrasen las cosas sa- 
gradas por todo el orbe mediante la predicación salvadora, 
esto es, el Evangelio de Cristo. Pues los hizo esclarecidos 
mistagogos, diciéndoles: 1d y amaestrad «a todas las gentes 
[Mt 28,19]. Y así ellos, obedientes al mandato del Señor, par- 
tieron con ánimo prontísimo e iluminaron la tierra toda; y 
teniendo por maestro supremo a su Padre y Dios que está 
en los cielos, hicieron a otros participes de la gracia. Cor 
toda razón se acordaron de aquel mandato que les dió Cristo, 
quien dijo claramente: De balde lo recibisteis, de balde dad- 
lo [Mt 10,8]. 

Así, pues, escribe el admirable ¡Pablo y explica el pro- 582 
fundo misterio de la economía de la encarnación, diciendo: 
Pues lo que era imposible que la ley hiciese, por cuanto es- 
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taba reducida a la impotencia por la carne, Dios, habiendo 
enviado a su propio Hijo en semejanza de carne de pecado, 
acerca del pecado condenó al pecado en la carne, a fin de 
que la justificación de la ley se realizase plenamente en nos- 
otros, los que caminamos no según la carne, sino según el 
espiritu [Rom 8,35]. Porque por nosotros Cristo se hizo pe- 
cado, según está escrito [cf. 2 Cor 5,211, aunque, por otra 
parte, no fué reo de ningún pecado. Pues no estamos tan lo- 
cos que vayamos a pensar que »l que es Dios por su propia 
naturaleza y engendrado por Dios Padre haya pecado, sino 
que se hizo hostia por el pecado. Pues Cristo, nuestra pas- 
cua, fué inmolado por nosotros [1 Cor 5,71, Por lo cual de- 
cimos que se hizo también pecado. Fué inmolado, como he 
dicho, para redimir con su propia sangre al mundo todo. 
A costa de precio habéis sido comprados [1 Cor 6,201, según 
las Escrituras, y no somos de nosotros [ef. ibid., 19], sino de 
aquel que se hizo pecado por nosotros para librarnos de los 
pecados pasados y hacernos santos por la comunión de su 
carne santa y de su sangre. 

583 Esto mismo nos prefiguró la ley divina, pues así aparece 
en el Levítico: Habló Dios a Moisés y le dijo: Habla a Aarón 
y a sus hijos así: Esta es la ley del pecado [del sacrificio 
por el pecado]: la victima ofrecida por el pecado se degolla- 
rá delante del Señor em el mismo lugar donde es inmolado el 
holocausto; es cosa santísima, El sacerdote que la ofrece, 
cómala; la ha de comer en lugar santo, sn el atrio de la 
tienda del testimonio. Todo el que tocare su carne, quedará 
santificado. Y si le salpicare sargre sobre su vestido, todo 
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lo que hubiere sido salpicado será lavado en lugar santo. 
La vasija de barro en que haya sido cocida se romperd; mas 
si fué cocida eri vasija de cobre, la fregaré y lavará con agua. 
Todo varón de entre los-sacerdotes la comerd; es cosa santí- 
sima para el Señor [Lev 6,25-29]. ¿Te das ya cuenta de cómo 
ordena inmolar el pecado, esto es, la hostia por el pecado? 
Pues el cabrito servía de tipo de Cristo, quien por nosotros, 
como he dicho, se hizo pecado. Fué reputado entre los mal- 
Rhechores [Is 53,12], y fué crucificado entre ladrones y tomó 
el apelativo de maldición, Porque está escrito: Maldito todo 
el que está colgado del madero [Deut 21,23; Gal 3,13]. 

Mas aunque se abajó hasta tal punto, con miras a nuestra 584 
salvación, era y es santo, y por cierto no por participación 
de otro como nosotros, sino por su misma naturaleza como 
Dios. Por causa de El creemos que es santificada toda criatu- 
ra, incluso los mismos ángeles, o si algo hay que tenga una 
gloria aún mayor o esté más alto y más encumbrado que 
ellos; me refiero a los tronos y a los principados y aunque 
me nombraras a los mismos serafines; no son santificados 
de otra manera sino por el Padre, mediante el Hijo en el Es- 
píritu [Santo]. Por lo cual, aunque se hizo pecado, permane- 
ció lo que era, esto es, santo por naturaleza, como Dios, y, 
sesún el dicho de Juan, no da el Espíritu con medida [lo 
834). 

Y que la muerte de su propia carne, hecha para destruc- 585 
ción de la carne [del pecado], fuera santa y pura y como 
un perfume agradable al Dios y Padre, con toda evidencia lo 
tiene dado a entender la ley cuando (dice: La víctima ofre- 
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cida por el pecado se degollará delante del Señor en el mis- 
mo lugar donde es inmolado el holocanslo [Lev 6,25]. Cristo 
es holocausto, esto es, todo [El y no una parte suya es ofreci- 
do al Dios y Padre en olor de suavidad. Por esto también 
es, con toda verdad, Santo de los santos. Pues nosotros he- 
nios sido santificados en El [cf. 1 Cor 1,2] y El es nuestra 
total justificación. Más aún, es santificación de los mismos - 
espiritus celestes, según hace poco he dicho. 
586 Además dice: El sacerdote que ofrece la hostia come de 
ella [Lev 6,26). Date aquí, una vez más, cuenta de que la 
Iglesia, en todo lo que ha de hacer, es regida por sagra- 
dos y divinos mandatos. Porque las cosas de la víctima son 
de aquel que la ofrece, Comprende lo que digo todo el que se 
ha criado entre las leyes de la Iglesia. Claramente aparecería 
para quien musiera atención en lo que he dicho: Será comida 
[la víctima] en lugar santo, en el atrio de la tienda del tes- 
timonio [ibid.], que la Iglesia es el lugar más apropiado para 
los divinos ministerios y que en ella necesariamente se cele- 
bra el misterio de Cristo. Pero había entonces una sola 
tienda durante el tiempo de la permanencia en el idesierto, y 
después de aquella tienda un solo templo, que fisé el que le- 
vantó Salomón en Jerusalén. 
Y había pena de muerte para todos aquellos que sacri- 
ficaban fuera. Pues habla así la Sagrada Escritura: Cualquie- 
ra de entre los hijos de 1srael que iumolare res vacuna, cor- 
dero o cabra en el campamento; o lo inimolare fuera del cam- 
pamento, y no lo llevase a la entrada de la lienda del lesti- 
monio para presentarlo como ofrenda al Señor ante la lien- 
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da del Señor, será culpable de sangre el hombre que derra- 
mó aquella sangre; será exterminado de en medio de su pue- 
blo [Lev 17,38]. 

Por consiguiente, es contra ley y es una profanación y 587 
es merecedor de pena capital el que prefiera vivir entre los 
impíos herejes y adherirse a su comunión. Porque inmolan 
su hostia por el pecado fuera de la tienda santa, no celebran 
el santo sacrificio en lugares santos. Pues la Iglesia es una, 
lo mismo que en otro tiempo fué uno el templo y una fué 
la tienda; allí se manifestaba ya, como en tipos, la belleza 
de la Islesia. Inmolemos, pues, nosotros las víctimas por el 
pecado en la morada santa y comamos la carne santa, es de- 
cir, seamos santificados participando de la mística bendición. 

Y la ley nos da testimonio con aquellas palabras: Todo 588 
el que tocare su carne, será santificado [Lev 6,27]. Y es 
de igual eficacia para la bendición mística la aspersión de 
la sangre de este sacrificio. Porque dice de nuevo: Y si le 
salpicare sangre sobre su vestido. todo lo que hubiere sido 
salpicado será lavado en lugar santo [ibid., 271. ¿Y qué ae 
extraño tiene que santifique a un animal racional, digo al 
hombre, cuando hasta las vasijas que se emplean para el mi- 
misterio sagrado son también santificadas del modo que a 
ellas enteramente les conviene? Y por eso no se pueden 
emplear en los usos comunes; pues de ellas, unas se lavan 
y otras se rompen. Porque lo que está consagrado a las co- 
sas de Dios, ¿cómo se va a emplear en cosas humanas? 

Y que la comunión de la carne del sacrificio sea cosa 589 
propia de los santos, ni corresponda sino únicamente a los que 
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están acostumbrados a vencer el pecado y procuran, con áni- 
mo varonil, conseguir la virtud, lo dió a entender diciendo: 
Todo varón de entre los sacerdotes la comerá; es cosa santisi- 
ma para el Señor [ibid., 29]. Pues y las mujeres, dime, ¿son 
acaso excluidas por la ley de la bendición? No decimos esto; 
pues con nosotros son santificadas. Pero aquellas cosas suce- 
dían en tipos y sombras. Pues por el género masculino y sa- 
srado dió a entender convenientemente a aquéllos que en 
Cristo son espiritualmente varoniles y sagrados. 

590 Por tanto, somos llamados todos a la comunión del sa- 
erificio de fragantísimo olor, como sagrado y escogido lina- 
je, como nación santa, como real sacerdocio [cf. 1 Petr 2,9], 
los jóvenes y las doncellas, los ancianos con los muchachos 
[Ps 148,12]. Porque en Cristo Jesús mo hay varón ri mujer, 
sino que todos somos de uno [cf. Gal 3,281, como participan- 
tes de un solo pan [ef. 1 Cor 10,17], conforme a la Esecritu- 
ra. Y así, no nos resta otra cosa sino, a pleno pulmón y sin 
interrupción, honrar con nuestras voces de alabanza al Rey 
del universo y Redentor, a Cristo, digo, por el cual y con 
el cual sea al Dios Padre y con el A Santo gloria 
por los siglos dde los siglos, Amén. 


Comentario a Isaias 


1.3 t1 (MG 70,561 C). 


591 ... Pero ¿qué hará [el Señor]? [ef. ls 25,6] Beberán, dice, 
regocijo, beberán vino, se ungirán con ungiiento en este mon- 
te [Is 25,7 según los LXX]. Por la alegría parece insinuar 
el gozo en la esperanza, manifiestamente que en Cristo. Por- 
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que reinaremos con Cristo, y obteniendo lo que excede al pen- 
samiento y a la palabra estaremos metidos en todo gozo. 
Y por el vino, a su vez, significa la mistica bendición [Euca- 


ristia] y la forma del sacrificio incruento que estamos acos-. 


tumbrados a celebrar en las santas iglesias... 


Comentario a Habacuc 


C.47 (P. E. Pusex, Sancti Patris nostri Cyrilli archiepiscopi Alexan- 
drini in X1I prophetas [Oxonii 1868] 2,1385; MG 71,916 C-D). 


Habiendo recordado de manera velada a las potestades 
perversas y contrarias [cf. Hab 3,6], las cuales se oponen 
también a la gloria de Cristo, que arrojan a los hombres al 
pecado, ha introducido forzosamente también a los jefes de 
la siragoga de los judios, a los que llama igualmente colla- 
dos [ibid.], por parecer que están muy levantados y sobre- 
salen sobre todos, conforme al orden del sacerdocio y a la 
honra que de aquí les resulta. 

Y les llama eternos [ibid.] por la perplejidad de la cosa. 
pues el ministerio litúrgico de Dios no cesa, ya que Dios 
es honrado en toda ¡ocasión y tiempo. Porque si sucede que 
ha cesado la eficacia del culto, el cual era como en som- 
bras y en tipos, pero la esencia de la cosa ha pasado al esta- 
do mejor. Porque no sirven menos a Dios en los ministerios 
litúrgicos los jefes de las santas iglesias, y celebran en su 
honor el sacrificio incruento. Por tanto, collados eternos, por 
lo continuo e incesante del culto litúrgico.. 


AUTO, xxl To Úrio vodv mal Aóyov iroxepdalvovres áraons elow Buur- 
dluc éoóueda. Ar Sé ye rod olvov, TAV uvoriny edloylav $roSn hoy, 
zod TAC Avarudxros Ovclac tóv Toórrov, Tv dv Tate dylato EumxAnotote drro- 
mAnpodv scidioucha. 


Lea, od ral AYTTTPÁTTONOL =7 Só%y Tod XgLorod, AATAOTPÉPOVOAL TEpós 
duapriav toba ¿ml The rs eloxexóueev dvayraimc xl Tc "Tovdatcv 
Zuvayoy%s Todg TpozacTNAÓTAG, 00 xxl Bouvode cas SLATOL TO 
Todoar Soxeiv údod xal úrepusiodar róv LAov, x4aTA ye Tv TállV TÑG 
tepoupylac val Thy ¿vreddev Tun. 

atevious Sé onotv aútoda. 31% To Tod Tpdyaros Sinvexés* Enri e 
TOG yd ñ rod Ozo5 ¿rrovO yla Sobaberas yd ey Tavri UA Te ual 
yPÓVO. El ydp val TÉTIA TON Tuydw =T6 Ó6 év oxtalo xal TÚroLG Axrpetas 
1% Súvauee, «AM ob ñ rod TOY LATOG puoL eran opnrev él TO óuEt- 
yOV, ¿Arroupyodor Yao ovdiv 7 TTO, Ozú Tv dylov tuninotóv ol mpos- 
OTHXÓTES, »AL OA eveluaxrov abrí tedodot Gustar. alemvtot Totyapody 
ol Bouvoi Sid Td Tic Aetrovpylas Sinvenés te xl dnaráAnerov. 


552 


Mynuovedoa6 ayuarodós TÓY TOYNPÓV xal AYTLACULÉVO Y Suvá- 592 


370 _ - S.V, S, CIRILO —_ AMS Y 


Comentario u Sofonias 


T.2 c.39 (PuseY, 228s; MG 71.1008 B-D). 


593 — Porque como vieron a los apóstoles hablar otras lenguas 
[ef. Act 2,4-111, admirados sin medida por lo inopinado, cre- 
yeron en Cristo, y muchos, o mejor, innumerables, invocaron 
entonces el nombre del que es por naturaleza y de verdad 
Dios; humillaron su cerviz a los oráculos evangélicos, sirvie- 
ron a Cristo [cf. Soph 3,9]. Y desde allende los ríos de Etio- 
pía ofrecen victimas [cf. ibid., 101. Los etíopes se extienden 
desde el oriente hasta el occidente y beben las aguas del 
Geón. Pues éste es el que rodea toda la tierra de Etiopia 
[Gen 2,13]. Termina diciendo verdad la palabra profética. 
Porque no sólo ha sido predicado el Evangelio a través de la 
tierra de los romanos, sino que rodea también las regiones 
bárbaras de los paganos. Y, ciertamente, por todas partes hay 
iglesias, pastores y maestros [cf. Eph 4,11], preceptores y 
mistagogos y divinos altares, y de modo que el entendimien- 
to comprende es sacrificado el Cordero por los sacerdotes 
santos aun entre los indios y etíopes. Y esto es lo que clara- 
mente dijo la voz de otro profeta: Porque yo soy un gran 
rey, dice el Señor; y porque mi nombre es glorificado entre 
las naciones, y en todo lugar se ofrece a mi nombre incien- 
so y una victima sin mancilla [cf. Mal 1,14.11]. 


Comentario a ¡Zacarías 


T.6 c,1155 (Pusey, 541s; MG 72,272 B-213 B). 


594 115. Y las ollas en la casa del Señor serán como los as- 
persorios delante del altar de los sacrificios [Zach 14,20]. 
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En el santo tabernáculo y en el templo que se edificó 
después de aquél había ollas, en las que se cocía la carne 
de las víctimas, y_las comían los sacerdotes en lugar santo, 
habiendo sido ordenado por la ley que las cosas santifica- 
das no se sacasen fuera de los sitios sagrados [cf. ¡Lev 6,16.26; 
Num 18,9s]. Pero una vez que han cesado aquellos viejos 
usos y han pasado los misterios a ser celebrados de otro 
modo en el culto divino, y hemos aprendido los fieles a glo- 
rificar al Dios de todas las cosas, no más ya con degfúiellos 
de ovejas y con inciensos, sino con los sacrificios incruentos, 
y, de modo que el entendimiento comprende, ofrecemos en las 
iglesias como sacrificio al mismo Cristo, Salvador de todas 
las cosas, en lugar de las ollas empleamos otros vasos sagra- 
dos, los cuales ahí llama aspersorios el profeta, Y estos vasos 
son los más útiles para quienes beben. 

Y entenderá el sabio lector perfectamente la fuerza de lo 
significado, por más que hayamos hablado más obscuro de 
lo conveniente, por deber hacerse veladamente la narración 
de las cosas ocultas. Así, pues, entonces había ollas; ahora, 
en cambio, aspersorios delante del altar de los sacrificios. 


116. Y serán todas las ollas er Jerusalén y Judá santas 
para el Señor omnipotente; y vendrán todos los que inmolen 
y tomarán de ellas y en ellas cocerán [Zach 14,21]. 

Llama ollas, empleando todavía los nombres viejos, a los 
vasos místicos, los cuales son también santos y venerandos y 
preciosos, y son para los que están en Jerusalén, es decir, en 
la Iglesia; claro es que para los divinos sacerdotes y minis- 
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tros, y son también para el mismo Judá, es decir, de nuevo 
para los que han conseguido la circuncisión espiritual, Pue- 
den ser éstos los que han creido, Porque nadie toma, en 
modo alguno, para usos profanos los vasos del santo altar, 
sino que son, como he dicho, santos, y se guardan para 
honor ¡de Dios, y sirven exclusivamente para el uso de la 
santa mesa, y por medio de ellos y en ellos se celebran los 
sacrificios de los que ofrecen; pues no lleva cada uno su 
propio vaso; todos, por el contrario, emplean solos los vasos 
sagrados. Pues dice: Todas las ollas serán santas para el 
Señor. 

597 Habla, por tanto, el profeta como si se tratara de los sa- 
crificios legales, y nombra ollas y cocterán y los que inmolen; 
mas nosotros lo entenderemos convenientemente del tiempo 
de Cristo y del culto divino que realizamos en el Espíritu. Y 
decimos que las palabras de los santos profetas providencial- 
mente son obscuras, y no que son, sin más, llanas para todos, 
con objeto de no echar las cosas santas a los perros [cf. Mi 
7,6] y para que no aparezca descubierto a los impíos y a los 
más infames lo que pueden dignamente conocer sólo los 
santo's. 


Comentario a Malaquías 


T.i c.1 (Pusey, 547s; MG 72,280 B). 


598 ... Y en el fin de la profecía se habla de la aparición de 
nuestro Salvador y cómo ha de venir entonces un sacrificio 
puro e incruento que sea presentado a Dios”, y cesarán los 
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122 Si bien la profecía de Malaquías referente al sacrificio eucarístico 
(cf. Mal 1,11) no se halla al fin, sino al principio de la profecía, no dudamos 
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crímenes de todos, quitado de en medio el pecado y reforma- 
dos los hombres para llevar una vida nueva; pues es nueva 
creación lo que está en Cristo, habiendo pasado lo viejo, 
conforme a lo que está escrito [cf. 2 Cor 5,17]. 


T.1 c.12 (PuseY, 5659; MG 72,297 C-D). 


... Y anuncia de antemano que su nombre [de Dios] es 
grande y excelso entre todos los hombres, y que en todo lu- 
gar y raza se ofrecerán a su nombre sacrificios puros e in- 
cruentos [cf. Mal 1,11], no disminuyéndole [a Dios en su 
gloria] ya más los ministros litúrgicos ni ofreciéndole pere- 
zosamente los cultos espirituales; sino habiendo puesto toda 
su diligencia en ofrecer con bondad y santidad el suave olor 
del incienso espiritual, es decir, la fe, la esperanza, la cari- 
dad y la gloria de las buenas obras, habiendo evidentemen- 
te quedado antes ordenado el sacrificio celestial y vivifican- 
te de Cristo, sacrificio por el cual se destruye la muerte, y 
la misma corrupción y la carne terrena se revisten de inco- 
rrupción ”, 


xal ávamaxros Buolas reocxouitecdor 74 Oso, xamradíyeiv Se Td má 
Tv EyudAiuatz, Tic Te áuoprias Avnenuerns, val sic urvóra Tx Coño 
Ava ogoovévor tóv emi 2% y%e: otr yo mriorg Ta dv Xooró, TÓv 
ASYaLOY TAPWITAÓTOV, MATA TO YEYPAULÉVOV. 


Tipo yopeñel SE 6 xal uéya uald Emoaves dora ro óvoua abrod Tapa 
TOLG dev traca TY Úr” odpavóy, «al dv avril tómo te nal ¿0vel Ouotal xo- 
Dagal yal dvaluaxzo!. rpocroutodoovTaL TO ÓvoaTt AÚTOD, AXTIOULAPU- 
vóvTOY aúrov oduért Tóv lepovpyón, oUtE uv palúuos roocxourlóviav 
GTO dc Tvevparixas erectos: LAN Ev orou3 y mal émterucio nal yla od) 
TAG 7Óv vonTOv Duplo ura sdwdiac dvanouileiy tormovdaxórov, toLTÉSTL, 
riottv, ¿Arido, dydrr y, al Te dl doy dyadóv adyhuaza, mporetayué- 
vrs d7,2o0vóm 7%5 Xotorod Bucias hc odpavion xxl Écorrotob, Sy %a xa- 
meyazoar Oévezoc, val Y o0xp77 8% ar vul dro y%c 0xpÉ Auoéwo Tar 
Ty 2002 coto. 


de que con las palabras “sacrificio puro e incruento” se refiere aquí San 
Cirilo, en el resumen que presenta de Malaquías, a la Eucaristía y no mera- 
mente a los sacrificios espirituales de los cristianos. La razón aparecerá más 
clara en el párrafo siguiente, que contiene directamente el comentario a 
Mal 1,11. Dividiendo San Cirilo esta profecia en dos grandes partes, la pri- 
mera, que contiene reprensiones, y da segunda, que se refiere a la venida de 
Cristo (cf. la introducción al comentario: PUSEY, 546s; MG 72,277 C- 280 B), 
la idea del sacrificio eucarístico, que materíalmente está contenida en la pri- 
mera de esas dos partes, pertenece ideológicamente a la segunda. 

123 Es manifiesto que San Cirilo habla aquí también de los sacrificios espi- 
rituales de los cristianos, pero a la vez destaca el papel que corresponde al 
sacrificio de Cristo. Creemos que no se refiere al sacrificio de la cruz, sino al 
de la Eucaristía, pues todos los apelativos que se le aplica se refieren al capí- 
tulo 6 de San Juan. Además esta interpretación eucarística es la que ha dado 
A este rmismo pasaje de Malaquías en su comentario a Sofonías (más arri- 
a, n.593). 
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Fig. 7.—Hostias de las iglesias orientales (F. 1. Dórcer, IXBGYC 4 
a [Múnster 1927] fig.159). 
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Comentario a San Mateo 


Mt 26,265 (MG 72,452 A -453 A). 


Mientras estaban cenarido, tomó Jesús el pan y lo bendi- 
jo y partió y dióselo a sus discípulos, diciendo: Tomad, co- 
med: Este es mi cuerpo [Mt 26,26]. 

Después que salió Judas, el Salvador entrega a los once 
el misterio saludable. Puesto que poco después, resucitado, 
había de volver en su propia carne al Padre, a fin de que 
tuviésemos la presencia del Salvador (porque sin la presen- 
cia de Cristo era imposible que el hombre se salvase y se 
librase de la muerte y del pecado, no estando con nosotros 
la vida), nos dió su propio cuerpo y sangre, para que por 
ellos sea destruido el poder de la corrupción, habite en nues- 
tras almas por el Espíritu Santo, nos hagamos participantes 
de la santidad y nos portemos como hombres celestiales y 
espirituales. 

Y tomando el cáliz y dando gracias, se lo dió, diciendo: 
Bebed de él todos [ibid., 27]. 

El Señor, tomando el cáliz, da gracias, es decir, habla al 
Dios y Padre en forma de oración, declarando con ello que el 
Padre tenía parte y aprobaba plenamente la bendición vivi- 
ficadora que se nos iba a dar; pero, a la vez, dándonos el 
primer tipo de acción de gracias, y con ello de partir y dis- 
tribuir el pan. Y por eso, poniendo nosotros los [elementos] 
anteriormente dichos ** bajo la mirada de Dios, rogamos ins- 
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YA Se refiere al pan y al cáliz, de los que ha hablado al recordar la 
institución de la Eucaristía en la última cena. 
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tantemente que sean transformados para nosotros en bendi- 
ción espiritual, para que, habiendo participado de ellos, sea- 
mos santificados corporal y espiritualmente. 

Y dijo en modo demostrativo: Este es mi cuerpo y ésta es 
mi sangre, para que no pienses que las cosas que aparecen 
son una figura [tipo], sino que por algo inefable del Dios 
omnipotente las oblaciones son realmente transformadas en cl 
cuerpo y en la sangre de Cristo; y nosotros, al participar de 
ellos, recibimos la fuerza vivificadora y santificadora de 
Cristo. Porque convenía que El, por el Espíritu Santo, se 
compenetrara en nosotros de un modo digno de Dios, cou 
nuestros cuerpos por su santa carne y su preciosa sangre; las 
cuales [carne y sangre de Cristo] las tenemos para bendi- 
ción vivificadora como en pan y vino, para que no nos 
quedemos embotados viendo su carne y su sangre expuestos 
en las sagradas mesas de las iglesias; pues acomodándose Dios 
a nuestras debilidades, da fuerza de vida a las oblaciones y 
las cambia en eficiencia de su misma vida [de Dios]; y no 
dudes que esto es verdad, porque dice él mismo claramente: 
Este es mi cuerpo y ésta es mi sangre; acepta, pues, tú estas 
palabras del Salvador más bien por la fe. Porque siendo la 
verdad, no miente. 


Comentario a San Lucas 


Le 2,75 (MG 72,488 D - 489 B). 


Y lo reclinó en el pesebre [Lc 2,7]. 
Encontró al hombre cambiado en animal; por eso [Jesús] 
fué puesto en un pesebre, como si fuera pasto, para que, cam- 
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biando la vida bestial, volvamos a la inteligencia digna del 
hombre; y los que fuimos semejantes a los brutos en el alma, 
viniendo a esta mesa de su pesebre, no ya encontramos heno, 
sino el pan del cielo [cf. lo 6,51], el cuerpo de la vida. 

Y estaban velando en aquellos contornos unos pastores 
[ibid., 8]. 

... Además, pues que Belén significa casa del pan, ¿en 
dónde iban a congregarse los pastores después del anuncio 
de la paz [cf. Le 2,14] sino en la casa espiritual del pan del 
cielo, es decir, en la iglesia, en la" cual todos los días es sa- 
crificado misticamente el pan que descendió del cielo y da la 
vida al mundo? [cf. To 6,51], 


Le 4,38-41 (MG 72,552 A-C). 


... Pero he aquí que entró en la casa de Pedro, en don- 
de la mujer yacía en el lecho, consumida de ardorosa fiebre; 
pudiendo decir, pues era Dios: “Deja la enfermedad, leván- 
tate”, no lo hizo así; mas mostrando que su carne era eficaz 
para curar, pues era carne de Dios, la cogió ide la mano, e 
inmediatamente, dice la Escritura, la dejó la fiebre. Ahora 
bien: recibamos también nosotros a Jesús; porque cuando 
entre también en nosotros y le tengamos en la mente y en ei 
corazón, entonces extinguirá la llama de los necios placeres, 
nos excitará y nos hará robustos, espiritualmente, claro está, 
para que le sirvamos, esto es, para que cumplamos lo que 
le agrada. 

Y considera de nuevo cuánta utilidad se saca de tocar su 
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santa carne; porque expulsa muchas enfermedades y multi- 
tud de demonios, arruina el poder del demonio y sana en 
ún momento a una tan grande muchedumbre. Aunque po- 
dría obrar los milagros sólo con su palabra o con una señal de 
cabeza, con todo, para enseñarnos algo de lo que nos era 
necesario, impone también las manos a los enfermos. Porque 
convenía que aprendiéramos que aquella carne santa que El 
se había hecho propia injertando en ella una fuerza cual con- 
venía a Dios, llevaba en «sí la eficacia del ¡poder del Verbo. 
Por lo tanto, que nos toque también [Jesús], o más bien 
toquémosle nosotros a [El por la bendición mística, para 
que nos libre también a nosotros de las enfermedades del 
alma y de las incursiones y tiranía del demonio, 


Le 22,14-21 (MG 72,905 A-C. 908 B -912B). 


Llegada la hora, púsose a la mesa, y los doce apóstoles 
con él [Le 22,14]. Cristo estaba a la mesa con sus discípulos, 
los cuales habían preparado de antemano la pascua; y tratan- 
do con paciencia al traidor, dice: He deseado comer esta 
pascua con vosotros [ibid., 15]. ¿Qué significa esto? El ava- 
ro discípulo buscaba el momento de traicionarle; pero para 
no ser entregado a los asesinos antes de la solemnidad de 
Pascua, el Salvador no indicó ni al hombre ni la casa en 
la que después celebró la pascua [cf. ibid., 10ss]. Manifestan- 
do, pues, la razón de no haber querido decir claramente en 
qué casa se había de hospedar, dijo: Ardientemente he de- 
seado comer esta pascua con vosotros. Como si dijese: He 
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puesto todo cuidado en ocultar la maldad del traidor para 
no padecer antes de tiempo. 

Sin embargo, no volveré a comer de esta pascua hasta que 608 
tenga su cumplimiento en el reino de Dios [ibid., 16]. Era 
costumbre de Cristo llamar reino de Dios a la justificación en 
la fe, a la purificación por el bautismo, a la participación del 
Espiritu Santo y a la eficacia del culto espiritual. Y así, 
dijo, no probaré esta pascua, que por la comida se manifiesta 
claramente como una figura [tipo], hasta que tenga su cum- 
plimiento en el reino de Dios; es decir, mientras haya tiem- 
po en que se anuncie el reino ¡de Dios. Porque la verdadera 
pascua llega a su perfección en nosotros, que preferimos un 
culto superior a la ley. Porque no es un cordero tomado de 
la grey el que santifica * los cristianos, sino más bien el 
mismo Cristo, santamente inmolado por la bendición mística, 
en la cual somos bendecidos y vivificados. Pues se ha hecho 
para nosotros pan vivo, que bajó del cielo y da la vida al 
mundo [cf. lo 6,33.51]... 

Después tomó el pan, dió gracias, lo partió y diósele, di- 609 
ciendo: Este es mi cuerpo, etc. [Lc 22,19ss.]. 

Da gracias, esto es, habla a Dios Padre en forma de wora- 
ción, declarando con ello que el Padre participaba y aproba- 
ba plenamente la bendición vivificadora que se nos iba a dar. 
Porque toda gracia y todo don perfecto viene a nosotros del 
Padre [cf. lac 1,17] por el Hijo en el Espíritu Santo. Mas 
esta acción era tipo de la oración que debemos elevar fer- 
vorosamente siempre -que vayamos a ofrecer la gracia del 
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don místico y vivificador; lo cual, tn realidad, solemos ha- 
cerlo. Pues hecha la acción de gracias, y alabando al Hijo 
a la vez que a Dios Padre con el Espíritu Santo, ncs acerca: 
mos de este modo a las sagradas mesas, creyendo que somos 
vivificados y bendecidos tanto corporal como espiritualmen- 
te. Pues recibimos en nosotros al Verbo de Dios Padre 
hecho hombre por nosotros, el cual es vida y vivificador. 
Pero investiguemos, según nuestras fuerzas, la razón de 
este nuestro misterio. (Creó, pues, el Dios del universo todas 
las cosas en estado de incorrupción, y los orígenes del mun- 
do son saludables; pero por la envidia del demonio entró en 
el mundo la muerte [Sap 2,24], pues impulsó al primer lom- 
bre a la transgresión y desobediencia, y por esta causa, [a 
quedar] bajo la maldición divina. Pues se le dijo. Tierra 
eres y en tierra te has de convertir [Gen 3,19]. Pero el daño 
inferido por la maldad de Adán fué vencido por la bondad 
del Creador, quien socorrió a los habitantes de la tierra, 
ya que el Dios y Padre es vida por naturaleza, y siéndolo él 
únicamente, emitió de sí, como un fulgor, a Cristo, que es vida 
también él, ni podía ser de otro modo, procediendo el Ver- 
bo substancialmente de la vida. Por consiguiente, todo lo 
vivifica el Dios y Padre por el Hijo en el Espíritu Santo. 
¿Cómo, pues, convenía que el hombre terreno, dominado 
por la muerte, volviera a la inmortalidad? Convenía que la 
carne mortal se hiciera partícipe ide la virtud vivificadora 
de Dios. Pero la virtud vivificadora del Dios y Padre es el 
Verbo Unigénito. A iééste nos envió como salvador y redentor, 
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y se hizo carne, sin sufrir mudanza o cambio hacia lo que 
no era y sin dejar de ser el Verbo; antes bien, fué engen- 
drado de mujer según la carne, tomando de ella el cuerpo, 
para unirse con nosotros inseparablemente y hacernos más 
fuertes que la muerte y que la corrupción. Porque se vistió 
de nuestra carne para abrir el camino de la inmortalidad, 
resucitándola de entre los muertos, a la carne caída y subyu- 
sada por la muerte, como dice Pablo: Porque asi como por 
un hombre vino la muerte, por un hombre también la resu- 
rrección de los muertos. Y así como en Adán mueren todos, 
asi en Cristo todos serán vivificados [1 Cor 15,215]. Por lo 
tanto, uniéndose a sí la carne sujeta a la muerte, el Verbo, que 
es Dios y vida, rechazó vivamente su corrupción y, además, 
la hizo vivificadora. 

Y no idejes de creer lo que he dicho, antes bien recíbelo 
con fe, sacando de pequeños ejemplos la certidumbre absoluta 
de ello. Cuando echas una miga de pan al vino, al aceite o a 
algún otro líquido, se empapa totalmente en la substancia de 
ellos, Cuando acercas el hierro al fuego, se llena de su vir- 
tud, y siendo por su naturaleza hierro, con todo, goza de la 
virtud del fuego. Del mismo modo el Verbo vivificador de 
Dios, cuando se unió a su propia carne del modo que El 
sabe, la hizo vivificadora. Pues El mismo dijo: En verdad 
os digo que quien cree en mi, tiene la vida eterna. Yo Soy 
el pan de vida [lo 6,475]. Y de nuevo: Yo soy el pan vivo 
que descendió del cielo; si alguno comiere de este pan, vivirá 
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eternamente, y el pan que yo daré es mi misma carne. En 
verdad os digo que si rio comiereis la carne del Hijo del hom- 
bre y no bebiereis su sangre, no tendréis vida en vosotros 
[ibid., 51 ss]. Por lo tanto, si comemos la carne de Cristo, 
el Salvador de todos nosotros, y bebemos su preciosa sangre, 
tenemos vida en nosotros, hechos como una sola cosa con El, 
permaneciendo en El y, al mismo tiempo, teniéndole en nos- 
otros [cf. lo 6,56]. 

Y no diga alguno de los que acostumbran no creer: Por 
lo tanto, ya que habita en nosotros el que es la vida por na- 
turaleza, el Verbo de Dios, ¿también el cuerpo de cada uno 
es vivificador? Sepa más bien que una cosa es que nosotros 
tengamos en nosotros al Hijo por una (participación relati- 
va ”, y otra cosa es el que El se haya hecho realinente carne, 
es decir, que se haya hecho un cuerpo propio, concebido de 
la santa Virgen. Porque el estar en nosotros no se llama ha- 
cerse hombre ni hacerse carne; porque esto sucedió una sola 
vez, cuando 'sse adelantó como hombre, sin dejar por eso de 
ser Dios; por consiguiente, fué cuerpo del Verbo el que fué 
tomado de la Virgen santa y unido a El. Mas cómo o de 
qué modo se realizó esto, es imposible decirlo, Pues el modo 
de la unión es totalmente inefable e ininteligible, y sola- 
mente es claro para El el modo de la unión. 

Convenía, pues, que El por el Espíritu Santo estuviera en 
nosotros de manera digna de Dios; pero también convenía 
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que se compenetrase en algún modo con nuestros cuerpos 
mediante su santa carne y su preciosa sangre; lo que ya te- 
nemos en la bendición vivificadora como en pan y vino. 
Pues para que no nos quedemos embotados al ver su carne 
y su sangre expuestas en las santas mesas de las iglesias, 
Dios, acomodándose a nuestras debilidades, da fuerza de vida 
a las oblaciones y las cambia en eficiencia Ide su misma 
carne, para que tengamos: [su carne y sangre] como parti- 
cipación vivificadora y el cuerpo de la vida se halle en 
nosotros como semilla vivificadora. Y no dudes que esto es 
verdad, porque dice El mismo claramente: Este es mi cuer- 
po y ésta es mi sangre [Mt 26,265]. Más bien acepta tú las 
palabras del Salvador con fe; porque siendo la verdad, no 
miente. 


Comentario a San Juan 


L.3 e.6 (P. E. Pusey, Sancti Patris nostri Cyrilli archiepiscopi Ale- 
zandrini in D.Joannis Evangelium [Oxonii 1872] 1,475s; MG 
73,520 D -521 C). 


... Pero el que viene a mí, nunca tendrá hambre; y el que 
cree era mí, nunca tendrá sed [lo 6,35]. 

¿Qué es, pues, lo que Cristo promete? Ciertamente, nada 
corruptible, sino más bien aquella bendición que consiste 
en la participación de la carne santa y de la sangre que ele- 
va al hombre íntegro a la incorrupción, de tal manera que 
no necesita de las cosas que impiden la muerte de la carne; 
me refiero al alimento y a la bebida. Parece, pues, que aquí 
el agua significa la santificación por el Espíritu, o el mismo 
divino y santo Espíritu, a quien muchas veces en las Sa- 
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gradas Escrituras se le llama así. Vivifica, por tanto, el santo 
cuerpo de Cristo a aquellos en quienes estuviere y los con- 
serva en incorrupción fusionado con nuestros propios cuer- 
pos. Porque se trata no del cuerpo de una cosa cualquiera, 
sino del de la que es la misma vida por naturaleza, cuerpo 
que tiene en sí toda la virtualidad del Verbo, a quien está 
unido y a quien le es semejante; más aún, que está lleno 
de aquella eficacia del Verbo por la cual todas las cosas 
viven y se conservan en su ser. 

Siendo esto asi, entiendan todos los que están bautizados 
y han gustado la divina gracia que, si vienen a las iglesias 
raras veces y con pereza y dejan de frecuentar por largo 
tiempo la bendición de Cristo, y porque no quieren recibir- 
le misticamente pretextan una reverencia que es perjudicial. 
ellos mismos se apartan de la vida eterna al rehusar ser 
vivificados; y este apartamiento, aunque parezca provenir de 
respeto y reverencia, es un lazo y un escándalo. Porque con- 
vendría más bien que se esforzasen con todo ahinco y con 
todas sus fuerzas en limpiarse pronto de sus pecados y 
abrazar un estado de vida honesto y digno, y así apresurar- 
se en adelante, con gran confianza, a la participación de la 
vida. Pero siendo muchas las falacias de Satanás para en- 
gañar, no les permite ¡de ninguna manera ser sensatos y re- 
flexivos, sino que, después de corromperlos con maldades, 
les persuade a que se aparten por respeto de la gracia, por 
la que podrían volver en sí del placer vicioso como de una 


Belous Ovoyacuévov ypapala. Émorouel toryapodv To dyiov cúpa Xpuotcd 
toda éy olg yévotro, xad ouvéyei mpbe dáodapotav, tols TustÍpolo Ava E» 
VÚLLEVOY OOUAOL, GOL yáp ody ETÉPOL TlvOG, KAMA adTAs vosital TÍ 
xarxa púctv Loro, Any Eyov Ev ¿auto Tr 700 évabévros Aóyov Suraut, 
xal TETOLOÓUÉVOV dorep, RAMO dE RON xl dvarrerminouévov Ts Évep- 
velas adrod, Sy he ta rmavra Eomororsital xl Tod TO eluct pUAXTTETAL, 

émeidy Se radra toUrov Eyet tóv Tpeóroo, loraoxv Sn %orrov ol Pa- 
Baruiouévo. Yael TG Delxg droyevoduevol y“prros, Om Padilovreg pLEy 
dxvapúc xal óldoc ev talo txxAnolato, drroportóm tes Se xal el ypóvove: 
yaxpoda Thg edA0Ylag Tis Sid Xptorod, xal tnv Embnutov edAd/dolav 
mriatrópevol, 8d Tod un Bovrcodal peréyem aúrod uuottxOs, Ót: TAS 
aiwvíon La%s davroda exrméurovol, Emorotelodal TAPpaltroUuevoL”  TrEpl- 
rpérreral Se sig roayida nal elo oxdv8adkov, xabror uaprrós edkdaBelas So- 
xodo« Tos elvar rap” aúrola, Y mapalrnorg. ye y4p SY AA MOV Ervelye- 
oda Try ¿vodoav aúrolg eloxoplle Súvauly te xol rpo0uulav, Úrtos 0 
palvotyro yopyol made iroxdDaporv duaprlac, xxl reipácUar ui AAOV O TELO- 
rdrn émrndeveiy rod Blov Thv dyaoyay, teéyerv te oUTow Aouróv xml opú- 
80% tedapónótos sig yeraArn bio 770 Loro. «AM énelrrep dori moumb dos 
cio drárav Ó caTavic, coppovely ev adrodg odSauóDev Ori mpérol Aoyt- 
Ceodar ouyyopst, xatacrmiámoag de told xxxolc, xal adrny aroppltrEl 
dvarsi0ar tro ydpuv, de Ae Tv elxoc, orrep ¿E olvou xxl uébne vas Excl pan- 


COMENT. A S. JUAN L.Í C.2 385 


embriaguez de vino y ver y reflexionar sobre lo que les es 
conveniente. 

Rotos, pues, los lazos y sacudido el yugo tiránico [cf. Ps. 617 
2,3] de Satanás, sirvamos con temor al Señor, según está es- 
erito [ef. Ps 2,11], y mostrándonos por la templanza superio- 
res a los placeres de la carne, acerquémonos a la gracia di- 
vina y celestial y a la santa participación de Cristo. Así, pues, 
asi venceremos los engaños diabólicos, y hechos partícipes 
de la naturaleza divina [cf. 2 Petr 1,4], llegaremos a la vida 
y a la inmortalidad. 


La c.2 (Fuser, 514-518.5205.524-536; MG 73,560 C -564 D. 565 C-D. 
j 568 C. 5712 B-585 B). 


Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron el 618 
maná en el desierto y murieron; éste es el pan que desciende 
del cielo, a fín de que quien comiere de él no muera [To 
6,48ss]. : 

En estas palabras se puede ver con toda claridad lo pre- 
dicho por el profeta Isaías: Me he manifestado a los que no 
me buscaban y he sido hallado por los que no preguntaban 
por mí. Yo he dicho a una nación que no invocaba mi nom- 
bre: Heme aquí; extendí mis manos todo el día a un pueblo 
incrédulo y rebelde [Is 65,15]. Quitados y arrancados, por 
decirlo así, el pellejo y todo ropaje a las palabras, se presen- 
ta, sin ninguna clase de celajes, a los israelitas, diciendo: Yo 
NE el pan de la vida, para que aprendan de aquí que, si quie- 


ren vencer la corrupción y despojarse de la muerte causada 
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por la prevaricación, necesariamente tienen que participar d 
aquel que puede dar la vida, que hace desaparecer la corrup- 
ción y destruye la muerte; pues ésta es, realmente, obra pro- 
pia y convenientisima de lo que es vida por su misma na- 
turaleza. Ñ 

Y porque afirmando ellos que a sus padres se les había 
dado el maná en el desierto, no recibieron el pan verdadero 
que bajó del cielo, es decir, al Hijo, por esto establece la 
comparación entre el tipo y la verdad, para que así conocie- 
ran que no era aquél el verdadero pan ¡del cielo, sino que lo 
es aquel que la experiencia de la realidad demuestra ser tal 
por naturaleza. Porque vuestros padres, dice, y vuestros ma- 
yores, al comer el maná, atendían a la necesidad natural del 
cueripo, sustentando por él la vida temporal, y a pesar de 
que tomaban cada día este alimento, apenas conseguían no 
morir en seguida. Y es, en efecto, un argumento efieacisimo 
para probar que aquel pan no era del cielo realmente el 
hecho de que en nada aprovechaba para la inmortalidad 
a los que se alimentaban de él. Y, por el contrario, es igual- 
mente señal de que el Hijo es propia y verdaderamente el 
pan de vida el hecho: de que los que le han recibido una 
vez y se han fusionado con él en algún modo mediante la 
comunión, se muestran más fuertes que las mismas ataduras 
de la muerte. 

Ya hemos explicado antes largamente cómo el maná era 
una imagen o sombra de Cristo y significaba el pan de vida, 
pero no lo era realmente. Y nos apoya, en cierta manera, el 
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Salmista al clamar en espíritu: Les dió pan del cielo; el 
hombre comió pan de ángeles [Ps 77,24]. Pues parece que 
en algún sentido dijo esto el profeta por los israelitas; pero, 
en realidad, no es así, sino que más bien se refería a nos- 
otros. Porque ¿no es una locura y una necedad el pensar que 
los santos ángeles del cielo, dotados de naturaleza incorpó- 
rea, se alimentan de manjares materiales y bastos y que ne- 
cesitan para conservar su vida de aquellas cosas de que ne- 
cesita el cuerpo terreno? Pero me parece a mí que no «es 
difícil entender que siendo ellos espíritus necesiten también 
un alimento espiritual e intelectual. 

¿Cómo, pues, se puede decir que se dió a los padres 621 
de los judios el pan de los ángeles, si es que dice verdad el 
profeta? Y es cosa clara que, siendo el maná figurativa ima- 
gen de Cristo, que es quien conserva y sostiene todas las co- 
sas en su ser, quien alimenta a los ángeles y da vida a los 
seres terrenos, es cosa clara, digo, que el profeta da el nom- 
bre de la realidad a aquello que sólo era la sombra, ya que 
los ángeles no pueden tomar aquel manjar terreno, queriendo 
con ello apartar a los oyentes, aun contra su voluntad, de 
aquel concepto bajo y ordinario que tenían del maná, y ele- 
varlos de alguna manera a su sentido espiritual, que no era 
otro, evidentemente, que el mismo Cristo, el cual es el pan 
de los santos ángeles. 

Por lo cual los que comieron el maná, dice, murieron, 622 
por no haber recibido ide él participación alguna de vida, ya 
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que no era vivificador, sino sólo remedio contra el hambre 
del cuerpo y figura [tipo] del verdadero maná. Pero los que 
reciben el pan de vida tendrán como premio la inmortalidad, 
y libres totalmente de la corrupción y de sus males, ascen- 
derán a aquella grandeza eterna y perpetua de la vida cris- 
tiana. Y no obsta el que los participantes de Cristo tengan 
que sufrir la muerte corporal, porque aunque acabando con 
este final paguen su tributo a la naturaleza humana, sin em- 
bargo, como dice Pablo: Viven para Dios los que han de 
vivir [cf. Rom 14,8]. 

Yo soy el pan vivo que he descendido del cielo. Quien co- 
miere de este pan, vivirá eternamente [lo 6,51]. 

El admirable San Pablo, enseñado en esto, según creo, 
por las mismas palabras del Salvador, escribe a algunos: A mi 
no me es molesto el escribiros las mismas cosas y A VvOS- 
otros os puede dar seguridad [Phil 3,1]. Porque asi como 
para las heridas irritadas no basta la aplicación de un solo 
medicamento, sino que son necesarias muchas curas y con- 
tinuadas para curarlas, asi creo yo que a un espíritu contu- 
maz y duro sus maestros le deben aplicar continuos y salu- 
dables remedios, y no bastará para suavizarlo una sola amo- 
nestación, sino que habrá que repetirsela varias veces, aun- 
que sea con las mismas palabras. Y así también el Salvador 
repetía con frecuencia a los judíos una misma cosa, propo- 
niéndosela de varias imaneras; una veces, enigmática y obs- 
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curamente; otras. en lenguaje desnudo, claro y sin embozo, 
para que no pudiesen escapar de la condenación si no le 
creían, antes pereciesen como malos en su maldad, desenvai- 
nando ellos mismos la espada de la perdición de su alma. 

Por fin dice Cristo sin ocultar ya nada: Yo soy el pan 
vivo que he descendido del cielo. Aquel maná era figura 

tipo], sombra e imagen, Oídlo ya clara y abiertamente: Yo 
soy el pan vivo. Quien comiere de este pan vivirá eterna- 
mente. Los que comieron de aquél murieron, porque no era 
vivificador; pero el que come de este pan, esto es, el que me 
come a mí o a mi carne, vivirá eternamente. Nos hemos de 
guardar y, a la vez, hemos de rogar no sea que nos endurez- 
camos con estas palabras de piedad mientras Cristo nos está 
disuadiendo no una, sino muchas veces. Porque no hay duda 
Mie que serán reos de gravísimo crimen todos los que, induci- 
dos por una necedad increíble y por una loca incredulidad, 
no se avergilenzan de insultar desvergonzadamente al Maes- 
tro de las cosas más sublimes. Por lo cual dice de los judíos: 
Si yo no hubiera venido y no les hubiera predicado, no tu- 
vieran culpa; mas ahora no tienen excusa de pecado [lo 
115,22]. 

Porque los que de ninguna manera recibieran en su cora- 
zón la palabra de salvación por no haberla oido, acaso en-, 
contrarán un juez más benigno, pretextando la excusa de que 
no oyeron la verdad, aunque tengan que dar estricta cuenta 
por no haberla buscado. Pero los que constantemente son 
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incitados con exhortaciones y enseñanzas a la búsqueda de 
lo que les conviene. para su salvación, y a pesar ide eso ellos 
se privan a sí mismos neciamente de cosas tan elevadas, se- 
rán castigados con todo rigor y caerán en manos de un juez 
irritado, in poder hallar excusa alguna con la que puedan 
aplacarle, 

626 ... Dió, pues, Cristo su propio cuerpo por la vida Je todos 
[cf. lo 6,51] y nos infunde de nuevo por si mismo la vida; 
y de qué manera, lo diré según pueda. Porque después que 
el Verbo vivificador de Dios habitó en la carne”, la cambió 
en su propio bien, es decir, en la vida, y enteramente unido 
con ella con aquel modo inefable de unión, la hizo vivifica- 
dora, como él es vivificador por su misma naturaleza. Por 

“esto, el cuerpo de Cristo vivifica a los que participan de él, 
pues arroja la muerte al estar en los mortales y aparta la 
corrupción llevando en sí perfectamente” al Verbo, que. 
destruye la corrupción, 

627 ... Manifiesto es, por tanto, que el Salvador llamó con ra 
zón vida [cf. lo 6,51] a la que está preparada para los santos, 
es decir, a la que es gloriosa y santa, tras la cual será me- 
nester que vayan los que se llegan a la comunión de la carne 
vivificadora, como claramente saben los sensatos. 

628 ... Por eso manda principalmente que se pongan los sába- 
dos los panes [de la proposición] en la santa mesa [cf. Lev 
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16 Es claro que San Cirilo, el más encarnizado adversario de Nestorlo, 
no entiende la unión hipostática como una mera inhabitación del Verbo en- 
carnado. Sobre la doctrina cristológica del Santo, puede verse la bibliografla 
citada en nuestro tratado De Verbo incarnato: STbS 32 n.26.38. 

121 El sentido de esta frase nos resulta obscuro. Damos al verbo WH0lvw 
la significación que a veces tiene de llevar en sí, gestar, como la madre 
lleva en sí a la criatura. y 
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24,8], esto es, en la iglesia, pues con frecuencia designa el 
todo por la parte, ¿Y qué cosa habría más santa que la san- 
ta mesa de Cristo? Así, según la ley, estaba de antemano 
—prefigurado el Salvador como pan... 
Altercaban, pues, entre sí los judíos, diciendo: ¿Cómo pue- 
de éste darnos a comer su carne? Y Jesús les dijo ¡lo 6,525]. 
Todos [los dichos de mi boca] son claros para los inte- 
ligentes, y rectos para los que encuentran la ciencia "Prov 
8,9], según está escrito; mas para los necios, aun lo más fácil 
es obscuro. Porque el oyente inteligente las enseñanzas más 
evidentes las encierra en el tesoro de su mente, sin admitir 
duda alguna sobre ellas, y las que parecen difíciles las exa- 
mina' con diligencia y no cesa de inquirir su explicación. Y 
me parece que en este afán por alcanzar lo bueno proce- 
den como se dice de los perros de caza que son buenos co- 
rredores, los cuales, dotados por la naturaleza .de un olfato 
extraordinario, andan siempre dando vueltas en torno a los 
escondrijos de las piezas que buscan. Pues ¿acaso no invitan 
al sabio las palabras del profeta a hacer lo mismo, diciendo: 
Busca con toda diligencia y habita junto a mi? [Is 21,12]. 
Porque conviene que el que busca, lo haga con diligencia, 
es decir, poniendo en ello toda la tensión del alma, y no pier- 
da el tiempo en vanos pensamientos, sino que cuanto más 
dura sea la dificultad, tanto mayor ha de ser el ánimo y el 
esfuerzo que hay que poner y con el que hay que luchar para 
conquistar la verdad escondida. Pero el espiritu rudo y pe- 
> si hay algo que no puede comprender, en seguida se 
eden Toda 4orous ty TT ayi =parélr,, covzéoztv dy 77 'Exxdrola on 
jualverar ydp TOAALALG ÁTO MLÉPOUG TÓ THC. TL O dv yévot=O TTcC dylac 
Xgtotod rgarébne zó Áy:WTEpow ; odxoDy dc oros iv Ó Erie Teomve- 
OUTO HATA TOY VOLLOV. 
l4yovzo odv poc «AA Aovs ol *TovSato. Abyovzec 1 Súvaca. ut 
obroc SovxL hy oíoxa payelv; elrmev odv adrolc ó *Inoo5c. 
«dléveo évoria rote ouvoDo:, xxl de0x% ol eñoloxonol YY.) 4LTA 
O Yeyreapuévov” oxoteivóv de Tolc Ívor toc xal To Mov eduabic. Ó iv 
OYAQ GUVETOG ÓY70G ÁNPOATT,S, TO Lévy Tv pablito EdOUVOTTÓTESOV TE 
ic dixvoixc tyvazaxndete Oyoaugó, per ouov ¿ml TodTw pnSévx 4xma- 
delquevoc: 7 82 to” olc £v palvnsar yxherrós Ó Ayoc, tala épeúvalo Te- 
PLYOOTEL, xa pLAOTEVOTÓY 00 TAveTaL vol ol Soxel otod=ÓY =L for 
dios ¿relyeodar Spáv, órotóv = qual tac edSpoua—rázac qa Onpeutxde 
ansoyaCeodar xuvxc, el mpos alcdnorw Tv Si érvdy mo AAA Eyoncal Tod 
e púoscas 77 SE0TATA, TAC O Ex rouéva xatadmoste del mepl0lor- 
OY. 7 Yao odyi mpbc zotabray ave Try ¿Em uxdécst To g0Vó Yael pa» 
Pmamdv ds Aytoy Eyov «Zntov Eres, noi map” ol olx 3» 
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Guulay siomécovta pr Erovoopileadal mor rmpos ¿frei hone iwvotac, RAN 
OTE Xy ÁTOTpAJ vn tod Te pde Suoyépela», =oc0dTaO Sy uh Año bn 
Em TegocóyzoDal vo, al yopyorépale EvOoren ua hxuro dtopxetv poco 
NG TO YPUTTÓLEVOY. kRAAL YAp Ó ATPLBNG TE ul dyetomydrrnroc vobg, 


629 


630 


629 


630 


631 


632 


631 


632 


392 S.V, S, CIRILO 


liace el incrédulo y rechaza como adulterino todo lo que su- 
pera su entendimiento, llevado por una necia temeridad hasta 
una extrema soberbia. Porque el no querer ceder ante nadie en 
sus Opiniones ni pensar que hay algo superior a la propia 
inteligencia, ¿no es esto en realidad lo que acabamos de 
decir? 

Si examinamos la naturaleza del hecho, encontraremos que 
ésta fué la enfermedad en que cayeron los judíos. Porque 
debiendo recibir diligentemente las palabras del Salvador, 
cuya divina virtud y extraordinario poder, ananifestados por 
los milagros, los llenaban de admiración, y debiendo reca- 
pacitar sobre las cosas difíciles y ver la manera de enten- 
derlas, salen neciamente con aquel cómo, refiriéndose a Dios, 
como si ignorasen que aquel modo de hablar era en extremo 
blasfemo. Dios tiene poder para hacer todas las cosas sin 
esfuerzo alguno. Pero como ellos eran hombres animales, 
como dice San Pablo, no percibían las cosas que son del 
Espíritu de Dios [1 Cor 2,14], sino que pensaban que aquel 
tan venerando misterio era una necedad [ibid.]. 

Tomando, pues, nosotros ejemplo de aquí, y enmendando 
nuestra vida por las misinas cosas que a otros hacen caer, 
conviene que tengamos una fe libre de curiosidad en la re- 
cepción” de los divinos misterios, y cuando se nos dice 
algo, no respondamos con aquel cómo, porque es palabra judía, 
y canisa, por ello, de la última condenación. Porque Nicode- 
mo, aquel principe de la sinagoga de los judios, al responder 
a las palabras divinas: ¿Cómo puede ser esto? [lo 3,9], jus- 
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tamente se vió burlado al oír: ¿Tú eres maestro en Israel e 
ignoras esto? [ibid., 10]. 

Haciéndonos, pues, prudentes con la necedad de los otros 
para buscar lo que nos conviene, no usemos ese cómo en 
las cosas que Dios hace, sino que procuremos más bien con- 
fesar que el camino de sus propias obras es para él perfec- 
tamente conocido. Porque así como nadie conoce la natura- 
leza de Dios, y, sin embargo, es justificado el que cree que 
existe y que es remunerador de los que le buscan [Hebr 
11,6], así también ignorará ciertamente el modo como Dios 
realiza las cosas en particular, pero confiando a la fe el re- 
sultado y confesando que Dios, superior a cuanto existe, lo 
puede todo, recibirá un premio no despreciable por esta su 
tan recta manera de pensar. Y queriendo el mismo Señor de 
todo que nosotros tengamos esta disposición de ánimo, dice 
por el profeta: No son mis persamientos como los vuestros, 
ni mis caminos son como los vuestros, dice el Señor, sino 
que como dista el cielo de la tierra, asi distan mis caminos 
de los vuestros y vuestros pensamientos de los míos [Is 55,8s]. 
Porque el que nos supera tan grandemente en sabiduría y en 
poder, ¿cómo no va a poder obrar cosas admirables y supe- 
riores a nuestra capacidad? 

Quiero añadir a esto una comparación que me parece 
apropiada. Los que ejercen entre nosotros las artes mecáni- 
cas, muchas veces dicen que van a hacer una cosa maravi- 
llosa, cuyo modo de realizarse escapa ciertamente a la pers- 
picacia de los oyentes antes de verla; pero prestando aten- 
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ción al arte que ellos tienen, lo aceptamos por fe incluso an- 
tes de hacerse el experimento y hasta nos avergonzamos 
de poner resistencia. ¿Cónio, pues, habrá quien diga que no 
serán reos de crimen gravísimo los que se atreven a no dar 
fe con su incredulidad a Dios, artífice supremo de todas las 
cosas, sino que se atreven a preguntar el cómo en las cosas que 
Dios hace, aun después de conocer que El es el dador de 
toda sabiduría y después de tener aprendido por la divina 
Escritura que es todopoderoso? 

635 — Y. si persistes, ¡oh judío!, en repetir ese cómo, yo, a mi vez, 
imitando tu insensatez, te diré: ¿Cómo saliste de Egipto? 
¿Cómo “se convirtió en serpiente la vara ide Moisés? [cf. 
Ex 4,2ss; 7,8ss]. ¿Cómo se llenó la mano de lepra y después 
volvió a su primer estado, según está escrito? [cf. Ex 4,68]. 
¿Cónio el agua se convirtió en sangre? [cf. Ex 7,205]. ¿Cómo 
atravesaste por inedio del mar como por tierra seca [Hebr 
11,29; cf. Ex 14,215]. ¿Cómo aquella agua amarga de Merra 
se volvió dulce por medio del madero? [ef. ¡Ex 15,23ss]. 
¿Cómo salió para ti agua de las entrañas de la roca? [cf. 
Ex 17,1-7]. ¿Cómo por tu causa cayó maná del cielo? 
[ef. Ex 16,14ss]. ¿Cómo se paró el Jordán? [cf. Tos 3,14-17]. 
¿Cómo sólo por el clamor cayeron. los inexpugnables muros 
de Jericó? [cf. Tos 6,5.15-21]. ¿Y todavía seguirás repitien- 
do aquel cómo? Pues estarás ya atónito por los muchos mila- 
gros en los que, si preguntas el cómo, echarás por tierra la fe 
de la divina Escritura, todos los escritos de los santos profe- 
tas y, ante todo, los mismos libros de Moisés, 

636 Mejor sería, por consiguiente, que, creyendo en Cristo y 
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asintiendo con diligencia a sus palabras, se esforzasen en 
aprender el modo de la bendición [Eucaristía], sin preguntar 
inconsideradamente, diciendo: ¿Cómo puede éste darnos «a 
comer su carne? Y al decir éste muestran toda su soberbia, 
porque esta palabra indica tácitamente su arrogancia, 

En verdad, en verdad os digo: Si no comiereis la carne 
del Hijo del hombre y bebiereis su sangre, no tendréis vida 
en vosotros [lo 6,53]. 

Cristo, es, ciertamente, paciente y muy misericordioso, 
como puede verse por lo que hemos dicho, Porque no pre- 
ocupándose de disputar con los espíritus estrechos de los in- 
crédulos, les propone de nuevo ampliamente el conocimiento 
vivificador del misterio, y venciendo, como Dios que era, 
la arrogancia de los que le ofendían, les muestra el camino de 
la vida eterna. Y todavía no explica el modo como había de 
darles a comer su carne, porque sabía que estaban en tinie- 
blas y que de ninguna manera podían comprender aquel 
misterio inefable. Y muestra provechosamente cuánto bien se 
les seguirá de esta comida para enseñarles a creer, incitán- 
doles más eficazmente al deseo de vivir con proponerles los 
goces eternos. Siguese consiguientemente que los que ya han 
creido pueden también entender, pues así dice el profela 
Isaías: Porque sí no ereyertis, no entenderéis [Is 7,9]. Con- 
venía, pues, plantar antes la fe en ellos, y después meter la 
ciencia de lo que ignoraban, y no presentar ninguna inqu:- 
sición antes de la fe. 

Creo que por esta causa, pasando por alto el Señor el 
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modo como había de dar a comer su carne, los invita a creer 
antes de inquirir. Porque a los que ya habían creído, ha- 
biendo partido el pan, se lo dió, diciendo: Tomad, comed; 
este es mi cuerpo [Mt 26,26]. Y del mismo modo, ofrecien- 
do el cáliz a todos los que estaban a su alrededor, les dijo: 
Tomad, bebed de él todos, pues ésta es mi sangre del Testa- 
mento, que será derramada por muchos en remisión de los 
pecados [ibid., 275]. ¿Ves de qué manera a los necios y a los 
que no querían creer sin previa inquisición no les explica 
el misterio, y, en cambio, a los que ya han creído se lo 
manifiesta con toda claridad? 

639 Oigan, pues, los que todavía no han aceptado la fe en Cris- 
to por causa de su necedad: Si no comiereis la carne del 
Hijo del hombre y no bebiereis su sangre, mo tendréis vida 
en vosotros; porque los que todavía no han recibido a Jesús 
por la mística bendición permanecen totalmente privados y 
ayunos de la vida santa y bienaventurada. Porque él es vida 
por naturaleza, en cuanto engendrado por el Padre vivien- 
te; y su santo cuerpo, junto según cierta manera e inefable- 
mente unido al Verbo, en nada es menos vivificador; por esto 
se lo reputa como cosa del Verbo y como formando una per- 
sona [uno] * cion él, Porque es indiviso después de la encar- 
nación, por más que se ve que el Verbo que procede de Dios 
Padre y el templo formado de la Virgen no son lo mismo por 
naturaleza, ya que no es consubstancial el cuerpo de Cristo. 
con el Verbo que procede de Dios, mas son una cosa por 
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123 Traducimos “una persona”. El original dice “uno” (en masculino). 
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unión y concurso incomprensible; y porque la carne del 
Salvador se hizo vivificadora por estar unida a la la vida. por 
naturaleza, es decir, al Verbo de Dios, cuando la gustemos 
tendremos la vida en nosotros, unidos nosotros a aquella car- 
ne como ella lo está con el Verbo que la habita. 
Por esta misma causa, al resucitar a los muertos nos en- 640 
contramos que el Salvador obraba eficazmente no sólo con la 
palabra ni sólo con mandatos dignos de Dios, sino que toma- 
ba también para este fin principalmente a su santa carne 
como cooperadora, para demostrar que ella podía vivificar y 
que ya había sido hecha como una misma cosa con él. Ya 
que el cuerpo era realmente propio suyo y no de otro. 

Y así, cuando resucitó a la hija del príncipe de la sina- 641 
goga, diciendo: Niña, levántate, tomó su mano, según está 
escrito [Lc 8,54]; vivificando como Dios con su mandato 
omnipotente, pero vivificando al mismo tiempo con el con- 
facto de su santa carne, demuestra que es una y la misma 

la acción de su divinidad y de su humanidad ”. Y lo mismo 
cuando llegó a la ciudad de Naín y llevaban a enterrar un 
hijo único para su madre [Lc 7,12], tocó también el féretro, 
diciendo: Joven, te lo digo, levántate [Lc 7,14]. 
Así, pues, no sólo concede el poder resucitar los muertos 642 
a su palabra, sino que, para demostrar que su cuerpo también 
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13 Parece que el sentido es: En la resurrección de aquella niña obró el 
Verbo con su poder omnipotente, pero valiéndose del contacto de su mano. 
El Verbo y la humanidad no son una misma cosa por naturaleza, como acaba 
de recordar San Cirilo; som dos principios diversos de actividad. Pero tan 
únido está el cuerpo al Verbo por la unión hipostática, que en el efecto de 
esa actividad, a saber, la resurrección de la niña, mo podemos distinguir lo 
que se debe a un principio y a otro, pues el Verbo ha obrado por medio de 
su humanidad. 

Sobre este particular de la doctrina cristológica de San Cirilo puede verse 
uestro tratado De Verbo incarnato: SThS 32 n.432s. 
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puede dar vida, como ya dijimos antes, toca a los muertos, y 
por ese mismo cuerpo vuelve a dar la vida a los ya corrom- 
pidos. Y si con sólo el contacto dde su santa carne vuelve 
a la vida lo que está corrompido, ¿cómo no conseguiremos 
la bendición vivificadora más abundantemente cuando in- 
cluso comemos aquella su carne? Porque transformará to- 
talmente en el bien propio suyo, es decir, en la inmortali- 
dad, a los que hayan participado de ella. 
643 Y no te admires de esto ni digas dentro de ti, como los. 
judíos, aquel cómo, sino piensa más bien que el agua, por su 
naturaleza, es fría, pero echada en una olla y aplicada al fue- 
go, se olvida, por decirlo así, de su propia naturaleza y se 
pasa a la energía del que es superior. De la misma manera, 
nosotros, aunque por la naturaleza de la carne seamos corrup- 
tibles, pero dejando nuestra debilidad por la fusión con la 
vida, somos elevados a lo que es propio de ella, es decir, a la 
vida. Convenía, pues, que no solamente el alma fuese regene- 
rada a una nueva vida por el Espíritu Santo, sino que tam-- 
bién este cuerpo grosero y terreno fuese santificado y ila- 
mado a la incorrupción por una participación también gro- 
sera y de su mismo origen. | 
644 Pero de ninguna manera piense el judío, tardo para com- 
prender, que 'hemos inventado una clase de nuevos misterios. 
Porque ya en los antiquísimos libros de Moisés los verá es- 
critos de antemano y verá cómo tienen ya allí la fuerza de e 
verdad, y eso que entonces no se realizaban sino en simples 
figuras. Porque ¿qué fué, pregunto, lo que refrenó al exter- 
minador? ¿Qué lo que impidió el que sus antepasados pere- 
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á 
ciesen a una con los egipcios cuando la muerte, vencedora de 
todo, se armó contra los primogénitos? ¿Acaso no sabéis to- 
dos perfectamente que, obedeciendo al mandato divino, inmo- 
laron el cordero y, habiendo comido su carne, señalaron con 

la sangre los dinteles de las puertas, y así la muerte se vió 
forzada a perdonar a sus primogénitos por estar santificados? 
Tef. Ex 12,1-30]. 

Porque el exterminador, esto es, la muerte de la carne, 645 
había tomado las armas contra toda la naturaleza .humana 
por la transgresión del primer padre de los hombres. Pues 
entonces oímos por primera vez: Tierra eres y tornarás a 
la tierra [Gen 3,19]. Pero como Cristo había de derrotar 
a aquel cruelísimo tirano permaneciendo en nosotros como 
vida por medio de su santa carne, quiso presentar a los anti- 
guos este misterio típicamente: y comían la carne del corde- 
ro, y se salvaban santificados por su sangre, y el extermina- 
dor pasaba de largo por voluntad de Dios ante los que ha- 
bían participado del cordero. ¿Por qué, pues, te irritas, oh 
judío, llamado por fin de los tipos a la verdad, cuando dice 
Cristo: Si no comiereis la carne del Hijo del hombre y bebie- 
Teis su sangre, no tendréis vida en vosotros? En verdad con- 
vendría que te acercaras con más confianza, en cierto modo, a 
entender los misterios, ya que estás instruido en los libros 
de Moisés y que eres llevado como de la mano a creer con 
absoluta fe por las figuras antiguas. 

El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene la vida eter- 646 
na, y yo le resucitaré en el último día [lo 6,54]. 
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También aquí hay que admirar al santo evangelista, por- 
que clamó con toda precisión: El Verbo se hizo cúrne [lo 
1,14]; pues no dijo que se hizo en la carne, sino afirmó, sin 
dudar, que se hizo carne, para manifestar la unión. Y, por 
supuesto, no decimos que el Verbo del Padre se cambiase 
en la naturaleza de la carne o que la carne se cambiase en 
Verbo, pues ambas cosas permanecen en lo que son por na- 
turaleza, y de ambas, un único Cristo; sino que el Verbo, uní- 
do a su propia carne de un modo inefable e incomprensible 
a la inteligencia humana, y como transformándola toda en si 
mismo según la virtud de poder vivificar a cuanto necesita 
de vida, apartó de nuestra naturaleza la corrupción y de- 
rrotó a la muerte, que antes imperaba por el pecado. 

647 El que come, pues, la santa carne de Cristo, tiene la vida 
elerna, porque esta carne tiene en sí misma al Verbo, que es 
vida por naturaleza. Por esto dice: Yo le resuciltaré en el 
último día. Y en vez de decir: a él, esto es, al que coma mi 
carne, le resucitará mi cuerpo, puso aquel yo, como que no 
son dos, uno él y otro su carne; y esto no cieriamente por la 
naturaleza, porque después de la unión no es dado dividir 
absolutamente en una dualidad de hijos. 

648 Yo, pues, dice, estando en él por medio de mi carne, resu- 
citaré en el último día al que me coma, Porque era de todo 
punto imposible que el que es vida por su naturaleza no ven- 
ciera la corrupción y dominara la muerte. Por consiguiente, 
aunque la muerte, que nos invadió por la primera prevarica- 
ción, sujete nuestro cuerpo necesariamente a la corrupción, 
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sin embargo, estando Cristo por su carne en nosotros, resu- 
citarenios ciertamente, pues es increíble, más aún, es impo- 
sible, que la vida no vivifique a aquellos en quienes estuviere. 
Porque así como se coge una brasa y se amontona paja sobre 
ella para conservar el germen del fuego, asi también nuestro 
Señor Jesucristo, por medio de su carne, esconde en nosotros 
la vida y deposita como un germen la inmortalidad que des- 
truye toda la corrupción que hay en nosotros. 
Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre es ver- 
=dadera bebida “lo 6,55]. 
Distingue de nuevo la bendición mistica del don del maná, 
y el gustar del cáliz, de los torrentes que brotaron de las hen- 
diduras de las rocas. Y lo que antes dijo con otras palabras, 
lo vuelve a repetir de nuevo y de muchas maneras, expre- 
oso las mismas ideas. Les advierte no debían admirarse 
demasiado del maná, sino más bien recibirle a él como pan 
del cielo y dador de la vida eterna. Vuestros padres, dice, co- 
mieron el maná en el desierto y murieron, pero éste es el 
pan que desciende del cielo, para que quien comiere de él 
o muera "lo 6,19s1. Porque el alimento del maná sirve para 
muy breve tiempo, y una vez satisfecha la necesidad del cuer- 
po y ahuyventada el hambre, ya no sirve para nada, pues que 
no puede dar la vida eterna a los que lo comen. No era, pues, 
verdadero alimento ni pan del cielo evidentemente. Pero el 
santo cuerpo de Cristo es realmente el verdadero alimento, 
que nutre para la inmortalidad y la vida eterna. 
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Mas también ellos bebieron agua de la roca. ¿Y qué utili- 
dad se les siguió de ello a los que bebieron, si al fin han 
muerto? Aquella agua no era, pues, verdadera bebida, sino 
que la verdadera bebida es realmente la preciosa sangre de 
Cristo, la cual extirpa de raiz toda corrupción y destruye la 
muerte que habita en la carne humana. Porque esta sangre no 
es, ciertamente, de un hombre vulgar, sino que es la sangre 
del que es vida por naturaleza, [Por eslo nosotros nos lla- 
mamos cuerpo y miembros de Cristo, como que por la bendi- 
ción recibimos en nosotros al Hijo. 

El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mi 
y yo en él [lo 6,56]. 

De muchas maneras nos instruye con estas palabras, y 
porque esta doctrina es difícil de entender para los más ig- 
norantes y exige más el conocimiento de la fe que la inqui- 
sición, Va dando vueltas por una parte y por otra y expo- 
niendo de diversos modos las mismas ideas, y con esto pone 
en claro la utilidad de la obra, poniendo como base y fun- 
damento para la fe el ardiente deseo de ello. Porque el que 
come mi carne, dice, y bebe mi sangre, permanece en mi y 
yo en él, Porque así como si uno funde un pedazo de cera 
con otro, ve que el uno está totalmente en el otro, de la mis- 
ma manera, creo yo, el que recibe la carne de Cristo, nues- 
tro Salvador, y bebe su preciosa sangre, como él mismo dice, 
forma como una misma cosa con él, mezclado y en cierta 
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manera confundido con él por esa participación, de tal ma- 
nera que él está en Cristo y Cristo en él. 

Eso mismo nos enseña Cristo de alguna manera en el 
Evangelio según San Mateo con estas palabras: El reino de 
los cielos es semejante a la levadura que tomó una mujer 
y la metió en tres satos de harina hasta que toda la masa 
quedó fermentada [Mt 13,33], Quién sea esa mujer, qué esos 
tres satos, o, mejor, qué sea en sí el sato, se dirá en su lugar. 
Ahora sólo hablaremos de la levadura. Pues asi como San Pa- 
blo dice que un poco de levadura hace fermentar toda la 
masa [1 Cor 5,6], así una mínima parte de bendición [Euca- 
ristía] mezcla consigo todo nuestro cuerpo y lo llena de su 
eficacia, y así Cristo está en nosotros y nosotros en él. Por- 
que, ciertamente, se puede decir que la levadura está en toda 
la masa y, de la misma manera, toda la masa en la levadura; 
ya tienes, en pocas palabras, la explicación de lo que hemos 
dicho. Pero si amamos la vida eterna, si deseamos tener en 
nosotros al dador de la inmortalidad, no rehusemos el reci- 
bir la bendición [Eucaristía] como algunos de los más pere- 
zZOSOS, y que el diablo, astuto engañador como es, no nos 
tienda algún lazo o trampa, infundiéndonos un respeto fu- 
nesto. 

Si, porque está escrito: El que come del pan y bebe del 
cáliz imdignamente, conve y bebe su propia condenación 
[1 Cor 11,29]; y cuando me examino a mí mismo, me hallo 
indigno, 

Pues ¿cuándo serás idigno, cuándo te presentarás a Cristo 
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tá, que tal excusa me pones? Porque si siempre te han de 
asustar los pecados y, por otra parte, munca dejas de pecar: 
Pues ¿quién podrá comprender los delitos? [Ps 18,13], como 
dice el Salmista, te encontrarás completamente privado de 
aquella santidad que nos conserva para la vida eterna. Por 
lo cual decídete a vivir honesta y santamente, hazte así par- 
tícipe de la bendición [Eucaristía], creyendo que ella tiene — 
fuerza no sólo para destruir la muerte, sino también nuestras - 
debilidades. Porque Cristo, que está en nosotros, refrena en 
nuestros miembros la feroz ley de la carne y reaviva la pie- 
dad para con Dios, amortigua las pasiones, no imputándonos. 
los delitos en que estamos metidos, sino más bien sanándo- 
nos como a enfermos. Liga él lo quebrantado [cf. Ez 34,16], 
levanta lo caído y, como buen pastor, da la vida por sus ove- 
jas [cf. lo 10,11]. 


L.1 c.2 (Puser, 5378.545-554; MG 73,585 C-D. 593 D-596 C. 597 B- 
605 A). 


654 Como me envió el Padre que vive, así yo vivo por el Pa- 
dre; y el que me come a mi, también el vivirá por mi [1o 


6,57]. 

. Por tanto—pues lo diré una vez más sin cansarme, ya 
que es útil—, si bien me he hecho, dice, carne—porque esto 
significa el ser enviado—, mas vivo por el Padre que vive, es 
decir, conservando en mí mismo la buena naturaleza del que 
me engendró, de la misma manera, quien por la participa- 
ción de mi carne me recibe a mí, vivirá en sí mismo, trans- 
formado por entero en mí, que puedo dar vida, por ser de 
una raíz que vivifica, esto es, del Dios y Padre... 
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Este es el pan que bajó del cielo; no como comieron vues- 


tros padres el maná y murieron; el que come este mi pan, 
vivirá eternamente “lo 6,58]. 

Grandes, dice, deben ser las obras de los grandes, y las 
cosas otorgadas por la gracia de arriba conviene que sean 
miradas como dignas de Dios y de la divina magnificencia. 
Porque si has llegado a aceptar enteramente en fe lo de “ba- 
jar el pan del cielo”, ha de infundir [este pan] a los deseo- 
sos vida perenne y ha de tener la energía incesante de la in- 
mortalidad. Porque ésta es clara prueba de ser el pan del cie- 
lo, esto es, que viene de Dios; pues afirmamos que en el 
eterno dice bien que otorgue dones eternos, y no el gozar de un 
alimento temporal, que mantiene por un tiempo brevísimo 
y apenas puede durar. Pues ninguno piensa ya sensatamente 
que venía de Dios y era pan de arriba aquel del que, habien- 
do comido los progenitores [judios], fueron ellos vencidos 
por la muerte y no rechazaron el mal proveniente de la co- 
rrupción; ni es cosa digna de admiración, ya que aquel pan 
no era tal que pudiera hacer inmortales. Por consiguiente, ni 
se ha de pensar ni se ha de decir con razón que era del 
cielo. 

Porque era efecto acomodado al pan insinuado aquí el 
hacer más fuertes que la muerte y la corrupción a los que 
participan de él. Y se aducirá otra prueba inequívoca de ser 
del cielo este pan, a saber, el que da Cristo, esto es, su cuerpo: 
pues hace vivir para siempre al que lo ha gustado. Y aparece 
otablemente en esto cuánta garantia hay de que es naturale- 
za divina la que interviene, la cual no otorga cosas pequeñas, 
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sino todo lo que da es extraordinario, aunque sobrepase nues- 
tra inteligencia hasta el punto de que por la grandeza misma 
del don se hace increíble a los inenos capaces. Porque, ¿cóm 
mano tan rica no había de querer dar riquezas? Por eso tam 
bién San Pablo dice Meno de admiración: Ojo no vió, ni oido 
oyó, ni a corazón de hombre se antojó lo que preparó Dios. 
para los que le aman [1 Cor 2,9]; y la ley figuró en pequeños 
ejemplos las cosas grandes, conteniendo [la ley] una sombra 
de los bienes que habían de venir, no la expresión real de las 
cOsas. [Hebr 10,1], según está escrito; de manera que en el 
alimento del maná se vea la bendición [Eucaristía] que tene- 
mos por Cristo; pues como sombra de lo que había de venir 
estaban escritas de antemano aquellas cosas en los [libros] 
más antiguos... 
657 Muchos, pues, de los discípulos que lo oyeron dijeron: 
Duro es este lenguaje; ¿quién sufre el oirlo? Y sabiendo 
Jesús por sí mismo que sus discípulos murmuraban de esto, 
les dijo [lo 6,60s]. 
Tal es la costumbre de los necios, porque siempre conde- 
nan lo más fino de las enseñanzas y destrozan, sin saber, la 
doctrina que supera sm capacidad, porque no la enlienden 
ellos;. y, sin embargo, más debían aplicarse a aprender y- 
más debían querer aguzarse con las cosas dichas; no, por el 
contrario, oponerse a palabras tan sabias y llamar duro le 
que convenía hasta admirar. Les pasa lo mismo que si uno ve 
aguantarse a los que les faltan los dientes. Porque éstos 
lanzan a los alimentos más blandos, y muchas veces despre- 
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cian los manjares más exquisitos, y lo que es mejor lo hacen 
malo, sin querer confesar la enfermedad por la que se ven 
forzados a rechazarlo. También los ignorantes y los de infe- 
rior inteligencia se horrorizan ante el conocimiento profun- 
do, a caza del cual convenía ir con todo esfuerzo y con mu- 
clios trabajos, sin detenerse hasta alcanzarlo con incesante 
diligencia. 

Por tanto, el varón espiritual tendrá sus delicias en las 
palabras de nuestro Salvador y clamará más bien con toda 
razón: ¡Cuán dulces son a mi paladar sus dichos; más que 
miel y panal a mi boca! [Ps 118,103]. Mas el judío animal, 
pensando neciamente ser locura el misterio espiritual e invi- 
tado por las palabras del Salvador a subir a una inteligencia 
¿digna del hombre, siempre cae en la locura habitual, llamando 
a lo malo bueno, y a lo bueno, malo, conforme al dicho del 
profeta [ls 5,20]. Hará de nuevo como sus padres, y se en- 
contrará también en esto imitando las ignorancias de sus pro- 
Senitores, pues aquéllos, por su parte, recibiendo el maná que 
Dios les enviaba y participando de la bendición de arriba, 
eran arrastrados a la más grosera costumbre y echaban de 
menos los hedores que tenían en Egipto, anhelando ver ce- 
bollas, puerros y ollas de carne [cf. Num 11,5; Ex 16,3]; y 
éstos, por su parte, exhortados a recibir la eficacia vivifi- 
cante del Espiritu y siendo enseñados a alimentarse del pan 
verdadero, del que venía del Dios y Padre, se vuelven a su 
error, amigos del placer más que amigos de Dios [2 Tim 3,4]; 
y como sus progenitores condenaban el alimento mismo del 
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maná, atreviéndose a decir: Nuestra vida se marchita [Num 
11,6] con este maná, así éstos, a su vez, rechazan el pan ver- 
dadero, no avergonzándose de decir: Duro es este lengúaje.. 
Conviene, por consiguiente, que sean sabios los que oyen 
los divinos misterios; conviene que sean peritos cambistas, 
para conocer la moneda legítima y la falsa, y ni en las cosas 
que se han de admitir por fe introduzcan investigaciones sin 
término ni en las cosas que necesitan investigación derrochen 
fe, que es, a veces, perjudicial, sino que den lo conveniente 
a cada cosa de las que se dicen y vayan por el camino rec- 
to, evitando el desviarse a una parte y a otra. Pues ha de ir 
por el camino real quien corre tras la fe recta de Cristo. 
¿Esto os escandaliza? ¿Pues qué si viereis al Hijo del 
hombre subir a donde estaba primero? [lo 6,61s]. | 
Por una extremada ignorancia se escandalizaban de sus 
palabrás algunos de los discípulos de Cristo Salvador, Pues 
como le oyesen decir: En verdad, en verdad os digo: Sí no 
comiereis la carne del Hijo del hombre y bebiereis su san- 
gre, no tendréis vida en vosotros [lo 6,53], suponían que se 
les invitaba a una crueldad propia de fieras, que se les man- 
daba comer carne inhumanamente y sorber sangre y que se 
lcs obligaba a hacer cosas que sólo oírlas estremece. Por- 
que no conocían la belleza del misterio y la bellísima dispo- 
sición que había sido encontrada sobre él; por esto andaban 
diciendo entre sí aquello: ¿Cómo el cuerpo humano va a 
insertar en nosotros la vida eterna? ¿Qué va a aprovechar 
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ara la inmortalidad lo que es de la misnia naturaleza que 
nosotros? 

Conociendo, pues, Cristo sus deliberaciones, porque todo 
está desnudo y descubierto a sus ojos [Hebr 4,13], cuida de 
que comprendan las cosas que ignoran conduciéndolos aún 
de la mano de muchas maneras. Vosotros, dice, inuy necia- 
mente os escandalizáis de lo que me habéis oído. Porque si 
odavía no tenéis conocimiento para creer, a pesar de que 
frecuentemente os he iniciado en ello, que mi cuerpo os ha de 
meter vida, ¿qué disposición tendréis, dice, cúando lo veáis 
volar al cielo? Pues no sólo prometo que subiré al mismo cie- 
lo, para que no digáis de nuevo aquel cómo [ef. lo 6,52], sino 
que el espectáculo ha de darse an!e vuestros ojos para con- 
fundir a todo el que contradiga 

Pues si veis, dice, subiendo al cielo al Hijo del hombre, 
¿qué diréis entonces? Porque quedaréis convencidos de obrar 
no poco neciamente. Porque si pensáis que mi carne no pue- 
de poner en vosotros la vida, ¿cómo subirá al cielo cual un 
ave? Porque si no puede vivificar, per no ser de su natura- 
leza el vivificar, ¿cómo marchará por los aires y cómo su- 
birá a los cielos?; pues también esto es igualmente imposi- 
ble a la carne, Mas si sube fuera de lo que le es natural, ¿qué 
impide todavía el que también vivifique, aunque no sea de 
su naturaleza el vivificar, por lo que hace [digo] a su pro- 
pla naturaleza? Porque aquel que hizo celestial lo que es de 
tierra, lo hará también vivificante, aunque por su propio 
ser sea de tal naturaleza, que hubiera de corromperse... 
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663 El espiritu es el que vivifica; la carne de nada aprovech 
[lo 6,63]. No con absoluta falta de inteligencia habéis atribuido 
a la carne la incapacidad dle vivificar; porque cuando se con- 
sidera la sola naturaleza de la carne en sí misma, evidente- 
mente que no es vivificadora, ya que no vivificará en abso- 
luto a cosa alguna de las que existen, antes tiene ella nece- 
sidad de quien pueda vivificarla. Mas examinando con em- 
peño el misterio de la encarnación y aprendiendo entonces 
quién es el que habita en esta carne”, estaréis enteramen- 
te en disposición de aceptar, a no ser que queráis contrade- 
cir al mismo Espíritu Santo, que puede vivificar, aunque de 
por sí la carne de nada aproveche. 

664 Pues por estar unida al Verbo vivificador, se ha hecho 
toda vivificadora, levantada ella a la potencia del que «es 
superior [el Verbo], no habiendo forzado ella hacia su pro- 
pia naturaleza al que por ningún lado puede ser vencido. Y 
así, por más que la naturaleza de la carne sea impotente, 
por cuanto a ella hace, para vivificar, pero obrará esto te- 
niendo al Verbo vivificador y llevando en sí” toda la po- 
tencia del Verbo. Pues es cuerpo de la que es vida por natu- 
raleza y no de uno cualquiera de los hombres, acerca del cual 
con razón valdría aquello: La carne de nada aprovecha. Por- 
que no obrará en nosotros esto la caríie de Pablo, por 
ejemplo, ni la de Pedro, o bien la de cualquier otro; la sola 
excepción es la carne de Cristo, nuestro Salvador, en el cual 
habitó toda la plenitud de la divinidad corporalmente 
[Col 2,9]. 
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1% "Véase más arriba n.613 nota 125. 


11 Véase más arriba n.626 nota 126. Aquí podría tal vez significar tam- 
bién sacando, dando a luz; pero nos parece un sentido menos probable. 
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Y cierto que sería la cosa niás absurda el que por una 
parte la miel pusiera su propia cualidad en lo que por na- 
turaleza no es dulce y pudiera transformar en sí aquello con 
lo que se mezcla, y pensar, por otra parte, que la naturaleza 
vivificadora del Verbo no levanta a su propia bondad al 
cuerpo en el que habitó. Por consiguiente, de todos los de- 
nmiás es verdad lo de que la carne de nada aprovecha; fallará 
en sólo Cristo, porque en aquella carne habita la vida, es 
decir, el Unigénito. 

Y se llama a sí mismo espíritu: Pues Dios es espíritu 
[lo 4,24] y según el bienaventurado Pablo: Porque el Señor 
es el Espiritu [2 Cor 3,17]. Y no decimos esto por negar que 
el Espíritu Santo tenga subsistencia propia, sino que como se 
llama a sí mismo Hijo del hombre por haberse hecho Hhon1- 
bre, así ahora se nombra por su propio espiritu. Porque no 
es ajeno de él su Espíritu *”. 

Las palabras que os he hablado son espiritu y son vida 
[lo 6,63]. 

Tiodo su propio cuerpo llena [Cristo] con la potencia vi- 
vificadora del Espíritu. Y así llama ya espiritu a su carne, 
y no porque eche abajo el que es carne, sino por estar ésta 
sumamente unida a él y por revestir toda 'su fuerza vivifi- 
cadora de él, debiendo ya ser llamada también espíritu. Y 
nada de extraño tiene esto, ni hay por qué te escandalices de 
ello. Pues si el que se adhiere al Señor, un espiritu es [1 Cor 
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132 Sobre la idea de que el Espíritu Santo es el espíritu de Cristo, véase, 
por ejemplo, el texto de San Pablo: Mas vosotros no estáis en la carne, sino 
en el Espíritu, sí es que el Espíritu de Dios [Padrel habita en vosotros. Que 
si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, ese tal no es de él (Rom 8,9). En 
este pasaje aparece el Espíritu Santo como Espiritu del Padre y de Jesús; 


en efecto, de ambos procede por la eterna procesión intratrinitaria. Compá- 
rTese cómo se expresa poco después el propio San Cirilo: más abajo, n.670s. 
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6,17], ¿cómo el propio cuerpo de El [del Señor] no ha de 
ser, con más razón, dicho uno como algo de él? 

Por tanto, con lo que antecede quiere significar esto: Por 
vuestros razonamientos interiores caigo en la cuenta, dice; 
estáis sin entender porque andáis discutiendo el que de mí 
haya salido el dicho de que el cuerpo terreno es por su na- 
turaleza vivificador; sin embargo, no es ése el fin adonde 
se dirigen mis palabras, porque toda la explicación que yo 
os hacia versaba sobre el ¡Espiritu divino y sobre la vida 
eterna. Pues no es la naturaleza de la carne la que hace vi- 
vificador al espiritu, sino la fuerza del Espíritu hace al 
cuerpo vivificador. Por eso las palabras que os tengo dichas 
son espiritu, es decir, espirituales y que tratan sobre el Es- 
piritu, y son vida, que está por vivificadoras y acerca de la 
vida por naturaleza. 

Y ne dice esto por destruir su propia carne, sino ense- 
ñándonos lo que es verdad. Así, lo que hace poco tenemos 
dicho, lo volveremos a repetir por la utilidad que en ello 
hay: la naturaleza de la carne, ella de por sí, no podría vi- 
vificar; pues ¿qué más habría en el que es por naturaleza 
Dios? Pero no ha de entenderse que en Cristo está sola y en 
sí misma; tiene unido al Verbo, el cual es por naturaleza 
vida. Por eso, quando Cristo la llama vivificadora, no atribu- 
ye a ella el poder vivificar tanto como a sí mismo o a su 
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133 El sentido parece ser: Con más razón el cuerpo del Señor debe ser 
nombrado espíritu, pues es no ya algo que se adhiere simplemente al Señor, 
sino que es el cuerpo mismo del Señor. Supone en el fondo este discurso que 
el Señor es el Espíritu, pensamiento que ha expuesto San Cirilo en el final 
del párrafo anterior, y volverá sobre él en seguida (más abajo, n.670s), afir- 
mando la identidad de naturaleza y la diferencia personal entre el Hijo y el 
Espíritu Santo. 
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propio Espíritu. Porque por él es también vivificador su 
propio cuerpo, ya que lo transformó elevándolo a su propia 
fuerza; pero el modo, ni es comprensible para la mente ni 
puede expresarlo la lengua, sino que ha de ser honrado con 
silencio y con fe, que excede a la razón. 

Mas que frecuentemente se nombre también el Hijo en las 
Escrituras, inspiradas por Dios, con el nombre del Espíritu, 
lo conoceremos por lo siguiente. Escribe, pues, el bienaventu- 
rado Juan: Este es el que vino por agua y sangre, Jesucris- 
to; no en el agua solamente, sino en el agua y en el espíritu, 
y el espiritu es quien testifica, porque el espiritu es la ver- 
dad [1 lo 5,6]. 

He aquí, pues, que llama espíritu a la verdad, y eso que 
Cristo clama en términos precisos: Yo soy la verdad ,[lo 
14,6]. Pablo a su vez, escribiéndonos, dice: Los que están en 
la carne no pueden agradar a Dios; mas vosotros no estdis 
en la carne, síno en el espíritu, si es que el espiritu de Dios 
habita en vosotros. Que sí alguno no tiene el espiritu de Cris- 
to, ese tal no es de él, Y si Cristo está en vosotros, el cuerpo, 
ciertamente, está muerto a causa del pecado, mas el espiritu 
es vida a cansa de la justicia [Rom 8,8ss]. Aquí también, des- 
pués de haber dicho que el Espíritu de Dios habita en nos- 
otros, dijo estar en nosotros el mismo Cristo. Porque es inse- 
parable del Hijo su Espíritu, según la razón de identidad de 
naturaleza, aunque se entienda existir en la propia hipóstasis. 
Por esto con frecuencia procede indiferentemente; unas ve- 
ces, nombrándose a sí mismo; otras, nonibrando al Espíritu. 
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Fig. 8.—AÁltar de la basílica de San Alejandro en la vía Nomentana. 
Siglo v. (DACI¿ 1,2,3169). 
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L.4 c.1 (PuseY, 570ss; MG 73,621 D - 624 D). 


... Y también fué llevada [el arca] por los sacerdotes ro- 
deando a Jericó, y se vino abajo su elevada muralla, no 
con máquinas de asedio ni arietes que hubiera colocado, 
sino más bien con trompetas y voces [cf, los 6,125.20]; y en 
Cristo hallaremos, a su vez, ser esto verdad. Porque él mis- 
mo es el que es llevado por sagrados y santos varones y el 
que destruye toda la fuerza del diablo, no con armas, sino 
con clamores y trompetas, esto es, con la predicación apostó- 
lica y evangélica y con el consentimiento que hay en todo 
el pueblo, el cual en rectitud de fe confiesa a su propio Se- 
ñor. Lo cual vemos también que se cumple en las místicas 
celebraciones de los misterios divinos ””, precediendo al pue- 
blo el clamor de la trompeta sacerdotal, esto es, la voz del 
ministro oficiante, y así cae y se destruye la fuerza de los 
enemigos. Porque nuestras armas no son carnales, como dice 
San Pablo, síno que son poderosas en Dios [2 Cor 10,4]. 

Y que Cristo está como de asiento, en alguna manera, en 
los santos, lo declara también el profeta Habacuc, diciendo: 
Porque montes sobre tus caballos y tu carroza sea salvación 
[Hab 3,8]. Y no menos lo enseñará el mismo Salvador al ha- 
blar de Pablo a Ananías: Vete a encontrarle, porque ese mis- 
mo es ya un instrumento elegido por mi para llevar mi non- 
bre delante de todas las naciores [Act 9,15]. 

Y sobre esto añade: También meterás la mesa, y dispon- 


«e al vw Ts “leprxods Six tov lepémv ¿Baorálero, xxl To 
Upn Adv abris xetérmeos velyoc, ody £derródero Emotioxca «al xptodo, Std 
cardriyywov Se plo Yael ouvic: Órep O0v Andes ey Xegorá ráMy 
edenoouev. ash yáp domiy Ó Totg lepolc «al dylots dvSpror érroyoó- 
fievos, xal mica od diaBódov xaraceipov laydv, ody Órmotc, LAA 
xpauy” xal o Amy Yl, TOUTÉGTIV, dmooToAxolc Te xl edxyyehixols 
ANPÚYLAICL, HAL OUVILVÉGEL TY TOPk TOAVTOG TOR AxoÓ, dv ódoryo riores 
mov i8.ov Ouodoyodvtos Asorórrv. Ú nal dv sale uuortuaia SoZo Moya 
OpMuev ATOTANPOULEVOY, TPOXVADOVOÍOTE TOD Adod o%ATUYYOG lsparteíc, 
y xal ¿ev 77 70d detroupyobvtoc vostra cuy, rímeel 82 od al ou 
apiñezal =Ov ¿vaviicov Y Súvauto: «TL yde ÓAo Tudy 00 GAPALIAX, KATA 
oy Tabdov, 2AAL Juvxta to Oeá.» 

671 de mote dylome imoyeita teóros tiva mal émivertar Xototds, cxror- 
Viet uov héyov xal o pop tac *ApBaxoóp «On ¿mpror, emi zode frrrous 
000, Xal Y immacia c0L creia» didacer Se oddev A To xal artos Ó 
XZuotho mobs zov 'Avautay repl od Tlavdov Ayo «Mopgevoo, étt axedos 
¿xAoyT,c ov ¿oriv obrog 70D Pactácal TO Úvoud LOU ÉVOTLOV TÉVTOV 
TO ¿dvOv.» 

"AMA «ad sicgolgzig Tr rpárelav,» émi toúrotg pnol, xd rpobrosie 

14 En el original se lee: místicas doxologías. Interpretamos que se trata 
de la celebración eucarística propiamente dicha. En este acto encontramos 
reunido al pueblo y hay un oficiante litúrgico; el nombre mismo '“doxología” 


indica, con otro matiz, la idea de “acción de gracias” (eucaristía) o “bendición” 
(eulogía), Cf. RIGHETTI, n.59s.63. 
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drás su aparato, y colocarás el candelabro, y encima las lám- 
paras [Ex 40,41. En ambas cosas entenderás a Cristo; porque 
la mesa que fiene los panes de la proposición es figura de 
Cristo, ya que todos se alimentan de él para la vida eter- 
na, es decir, todos los que participan de su santa carne, como 
El mismo lo dijo: Yo soy el pan que he descendido del cielo y 
da vida al mundo. Quien comiere de este pan vivirá eterna- 
miente; y el pan que yo daré es mi carne por la vida del 
mundo [lo 6,51.33]. De manera que la proposición de la 
mesa, es decir, los panes, significan el santo cuerpo de Cris- 
to, que a todos alimenta para la vida eterna, 

675 Y cuando, según está escrito, el santo David y los que con 
él estaban acuciados por el hambre, comieron los panes de la 
proposición [cf. 1 Res 21,1-7], veamos si con esto no se ha 
descrito algo místico. Nadie podía comer los panes de la pro- 
posición, excepto los sacerdotes, conforme a la prescripción 
legal; y, sin embargo, David y sus compañeros, aunque no 
eran de la tribu sacerdotal, tomaron de aquel santísimo ali- 
mento; para que se signifique con esto la fe de los gentiles 
y en parte también de los israelitas. Porque Cristo se debi: 
a los israelitas, como nvás 'sagrados que eran a causa de los 
padres [Rom 11,28] y de la ley; pero habiéndose, en cierta 
manera, apresurado a entrar la multilud de los extraños, aun- 
que profana por su error, comió el pan de vida, estando jun- 
to. con ella David, quien ostentaba como la figura de los que 
se han salvado de Israel, a quienes Isaías llama resto [1s 


Try robDeoiv aúrTc, val sloolceig TyV Auyviav xa Embnocio todG AUYVOVG 
auric.» voñoeic de de dupolv tov Xpuoróv" cuoynuarilery yap dv Toa 
rélnc TOÓTO Tpoxstuévouc Eyodonc TOC ÉpTOUE, Did TO Ty TO TÁVTAS 
etc ECony alovov rorpépecar, peraoyóvtac dnAovómi Nc áylac auToD 
GAPADG, 4ATA TO Elonuévov op” adrod «ly eiut Ó oros Ó dx Tod oUpaS 
vod xaralac, exi Cory didods TÁ xócua. Édv tig oxyn tud Tod dpron 
toúrov, Enczras sic Tóv alv: uod ó doroc 3 dv yO Soo Y adpÉ 100 
¿otiv Úrep 7%c Toó xó0u00 Loc.» ovxod» Tic toxmilnc * roóDeae, 
ToutéoTiV OL ZpTOL, TO yto0v onmualvovoL cua Xotorob, 0 mávrac elg 
Cory drroretpov Thv aldo. . 

675 ereidy De Ó pardpros Áaueld xad ol odv aurá melvácavrec, u1aD0x yé- 
yparrar, Todo 4ptoua T%c mpodéceos Eparyov, VScouev el ur te xol de 
TOUTOL pLUOTLAOV dveypópero, oUx ¿Ev rroyedoaoda rv 7% Tpofécza6 
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10,227. Porque muchos de ellos han creído también en 
Cristo... 


L.10 c.2 (Puse, 2,541-344; MG 74,341 A - 344 C). 


... Porque el que nosotros estamos unidos espiritualmente a 
Cristo con afecto de caridad perfecta, con una fe recta e in- 
vencible y con una conciencia pura y virtuosa, ésa es nues- 
tra creencia, con la que estamos enteramente de acuerdo. Mas 
atreverse a decir que no hay ninguna unión según la carne 
entre Cristo y nosotros, mostraremos que está en absoluto 
desacuerdo con las Escrituras inspiradas. Porque ¿cómo es 
equivoco o quién que esté en 'su sano juicio podrá dudar 
de que por esto [por la unión según la carne] Cristo es la 
vid; y nosotros, realizando la imagen de sarmientos (cf. 
lo 15.1], recibimos la vida de El y por El, siendo así que 
San Pablo dice: Todos somos un solo cuerpo en Cristo [Rom 
12,5], ya que todos formamos un solo pan, pues todos partici- 
pamos de un mismo pan? [1 Cor 10,171. 

Diganos, pues, alguno la causa y muéstrenos de paso la 
fuerza de la bendición mística. Pues ¿para qué penetra en nos- 
otros [la Eucaristiíal? ¿Acaso no es para hacer habitar a 
Cristo corporalmente por la participación y comunión de su 
santa carne? Creo que está bien dicho. Pues escribe San Pa- 
blo que los gentiles se han hecho concorpóreos y compartí- 
cipes y coherederos de Cristo [cf. Eph 3,6]. ¿De qué manera 
se han hecho concorpóreos? Habiendo sido honrados con la 
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participación de la bendición mística, formaron un cuerpo 
con él, como en realidad [lo formaron] cada uno de los san- 
tos apóstoles. De otra suerte, ¿por qué razón a sus miembros, 
más aún, a los de todos, los llamó miembros de Cristo? Pues 
escribe: ¿No sabéis que vuestros miembros son miembros de 
Cristo? Y tomando los miembros de Cristo, ¿los haré miem- 
bros de una ramera? Jamás [1 Cor 6,15]. Y el mismo Salva- 
dor: El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en 
mi y yo en él [lo 6,56]. 

Aquí tenemos que considerar que Cristo no dice que esta- 
rá en nosotros solamente con cierta relación de afecto, sino 
también con una participación carnal o física**, Porque asi 
como cuando uno junta dos trozos de cera y los derrite por 
medio del fuego, de los dos se forma una sola cosa, así tam- 
bién por la participación del cuerpo de Cristo y de su pre- 
ciosa sangre, El se une a nosotros y nosotros nos unimos a 
El, Porque lo que por su naturaleza es corruptible, no puede 
vivificarse de otro modo que uniéndose corporalmente al: 
cuerpo del que es vida por su propia naturaleza, es decir, 
del Unigénito, 

Y si no te dejas persuadir por mis palabras, cree al mis- 
mo Cristo, que clama: En verdad, en verdad os digo: Si no 
comiereis la carne del Hijo del hombre y bebiereis su san- 
gre, no tendréis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe 
mi sangre, tiene vida eterna y yo, le resucitaré en el último 


| 
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135 Adoptamos la conjetura propuesta en nota por PUSBY; “Forte CAPALANV 
ATOL PUOLARV...D j 
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día [lo 6,535]. ¿Le oyes ya decir claramente que si no come- 
mos su carne y bebemos su sangre no tendremos en nosotros, 
esto es, en nuestra propia carne, la vida eterna? Pues vida 
eterna se debe juzgar, sin duda y con pleno derecho, la carne 
de la vida, esto es, del Unigénito, 

Pero cómo y de qué manera nos resucitará esta carne en 680 
el último día, tú lo oirás sin duda alguna y para mí no será 
molesto el explicártelo. Después que [esta carne] se hizo car- 
ne de la vida, esto es, del Verbo que procede del Dios y Pa- 
dre como un fulgor, pasó a tener la fuerza de la vida, y es 
“imposible que la vida sea vencida por la muerte. Y como 
quiera que en nosotros está la vida, no sufrirá de ninguna 
manera las ataduras de la muerte, sino que superará la co- 
rrupción, ya que no puede soportar las cosas corruptibles. 
Porque la corrupción no heredará la incorrupción [1 Cor 
15,50], según la frase del Apóstol. Y, efectivamente, cuando 
Cristo dice: Yo le resucitaré [lo 6,511, de ninguna manera 
atribuye a su carne sola el poder de resucitar a los muertos, 
Ino que, siendo una misma cosa con su carne el Dios Verbo 
ue está en ella, dice aquel Yo con toda verdad. Porque ny 
se divide Cristo en dos hijos ni habrá nadie que piense que 
5u cuerpo no pertenece al Unigénito, como nadie dirá, creo 
yO, que a nuestra alma es ajeno su cuerpo. 

Quedando, pues, evidenciado así que Cristo es por esto 681 
por la unión según la carne] vid, y nosotros sarmien- 
OS, puesto que tenemos con él una participación no sólo es- 
piritual, sino también corporal, ¿por qué dice [Nestorio] ne- 
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cedades inútilmente contra nosotros, afirmando que, puesto 
que no estanios unidos a El corporahmente, sino por la fe 
y por afecto de legítima caridad, por eso no llamó vid a su 
carne, sino más bien a la divinidad?...*” 


L.t1 c.9 (Pusey, 706s; MG 74,528 A-0). 


. Por tanto '”, nada dañará a los discípulos el no estar 
con ellos en carne, siendo así que fácilmente puede el poder 
divino del Unigénito salvarlos, aunque no aparezca presente la 
“carne. 

Y esto decimos no porque tengamos en nada el santo 
cuerpo de Cristo—¡lejos de nosotros tal pensamiento!—, sino | 
porque ha de atribuirse principalmente a la gloria de la divi- 
nidad la eficacia en hacer las cosas que eran realizadas. Pero 
también estaba santificado el cuerpo mismo del Señor por la 
fuerza del Verbo unido con él, y tan eficaz es para nosotros 
en la bendición mística, que llega a poder plantar en nos- 
otros su propia santificación. 

Por eso el Salvador mismo, explicando en otra ocasión u 
los judíos muchas cosas acerca de su propia carne, y llamán- 
dola pan en realidad vivificador y verdadero, dice: Porque el 
pan que yo os daré es mi carne, la cual daré por la vida 


mue" Tl udtyy hub xaraplvapet, Aywov 06 Emelmep od COLATIMÓS 
hc. _Tpús AÚTOY KOLVOVÍAG ¿Equucda, rote: di GA MO Xad Sadécs: TÍ 
XATÁ TÓV vÓLLOY Áydrenc, 0d TR o4pxa, onol, Ti Stay dure Aov hvópase, 
u%Añov de tyv Deórnta. 


oús¿y ody ¿pa, ponoly, dd unos. Toda ur On tac TÓ pun mapelval e td oap- 
x05, Tis Veis ¿Eovotacs rod Movoyevode SiacWLs:wv edxblos Suvauévns 
aúrobs, x2v el uh palvorro rapodoa tuybw í cdpl. 

Koi tadra papev, odx ey Tí pun devl mbéytes TO dytov cúpo Tod Xpl- 
oro, 7 _YÉVOLTO, GAN mt viv éml toc tehomuévoe Evépyetav ui Adov dv 
rpérol AS Osótn TOS %rovep.etodoL dóbn. Ayidlero yop xd adro TÚ 
+0Ú Kuptov SÓLO TÍ rod ¿vodévros Aóyov. DuvkEL, Evepyóv Se odTw Tods 
eddoylav Tulv AÁTOTEASLTOL TNY [LUOTLANV, 06 yal Sivad rov UStov futy 
Euputudety GyLacouóv. 

TOLYdpTOL yal aros Ó Zorro TAG TUPÓG "Tovdatous roté Sua AtÉste 
rotoÚ.evos, «ol mod reepl AS My cor gAPxOS, prov Te AÚTAV ÁTTO= 
xa tó Eoorotóy óvtos xal «AnOivóv «O yop dptoc, prolv, dv yo dam 


133 Impugna aquí San Cirilo a los herejes que tomaban ocasión de las pa- 
labras referidas del Señor para argúir: Cristo es vid según su divinidad; y 
como la vid es de diversa naturaleza que el labrador, Cristo, en cuanto a su 
divinidad, es de diversa naturaleza que el Padre, a quien él mismo llama la- 
brador (cf. lo 15,1). Para desvirtuar ese raciocinio ha mostrado San Clrilo 
que Cristo se llama a sl mismo vid según su naturaleza humana, por la cual 
nos hace a nosotros participes de su vida en la comunión, como la vid hace 
participes a los sarmlentos. 

137 Está comentando San Cirilo el pasaje del Evangelio de San Juan en 
el que dice el Señor a sus discípulos que El ha de Irse según su santísima 
humanidad, pero que se quedará con ejlos según su divinidad. Cf. lo 17,125. 
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del mundo [lo 6,51]. Y quedando ellos atónitos y no poco 
inciertos de cómo la naturaleza de la carne terrena les sería 
intermediaria de la vida eterna, respondió [el Señor] con 
esta defensa: La carne de nada aprovecha, el espíritu es el 
que vivifica; las palabras que yo os he hablado son espíritu 
y son vida [ibid., 63]; pues también aquí dice que de nada 
puede aprovechar la carne, se entiende para la santificación 
y vivificación de los que la reciben, por lo que se refiere a la 
naturaleza de la carne humana; mas si se piensa y se cree 
que [la carne] es templo del Verbo, será mediadora de santi- 
ficación y de vida, aunque no por ella, sino por el Dios que 
está unido con ella, el cual es santo y vida.., 


L.11 c.11. (Pusey, 73555; MG 74,560 A-561 C). 


... Pues para que también nosotros tendiésemos a la unión 
con Dios y entre nosotros [cf. lo 17,21] y nos fusionásemos 
hasta formar una sola cosa, aunque tengamos cuerpos y al- 
mas diferentes, el Unigénito buscó una razón en su sabiduría 
y en el consejo del Padre. Porque con un solo cuerpo, a sa- 
ber, con el suyo, bendiciendo por la mística comunión a los 
que creen en El, los hace concorpóreos con él y con los 
demás. Pues ¿quién podrá dividir o separar de la unión natu- 
ral que tienen entre sí a los que por aquel único santo cuer- 
po fueron hechos unos con Cristo? Porque si todos partici- 
pamos de un solo pan [1 Cor 10,7], formamos todos un solo 
cuerpo, pues Cristo no se puede dividir. Por esta razón a la 
Islesia se la llama Cuerpo de Cristo, y a nosotros miem- 
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bros cada uno por su parte [cf. 1 Cor 12,27], según 
la mente de San Pablo. Porque estando nosotros todos uni- 
dos a Cristo por medio de su santo cuerpo, ya que le reci- 
bimos en nuestros cuerpos a El uno e indivisible, le debe- 
mos a El nuestros miembros más que a nosotros mismos. 

San Pablo aclarará cómo habiendo sido el Salvador cons- 
tituido cabeza, la Iglesia es llamada lo restante “del cuerpo, 
como compuesto de miembros individuales; dice: Para que 
no seamos ya niños, fluctuando de acá para allá y dando 
vuelta a todo viento de doctrina por la trampería de los hom- 
bres, por la truhanería, que hace caer en las añagazas de la 
seducción, síno que andando en verdad por la caridad, crez- 
camos en todos sentidos para ser como El, que es la cabeza, 
Cristo, por quien todo el cuerpo bien concertado y trabado, 
gracias al íntimo contacto que suministra el alímento al or- 
ganisnio, según la actividad correspondiente a cada miembro, 
va obrando su propio crecimiento en orden a su plena for- 
mación en virtud de la caridad [Eph 4,14ss]. 

Y que conseguimos aquella unión corporal con Cristo 
cuantos participamos de su santa carne, nos lo testifica de 
nuevo San Pablo hablando del misterio de la piedad.: El 
cual [Cristo] en otras generaciones no fué dado a conocer 
a los hijos de los hombres, cual ahora fué revelado a sus san- 
tos apóstoles y profetas por el Espíritu; a saber, que los 
gentiles son coherederos y miembros de un mismo cuerpo y 
juntamente partícipes de la promesa en Cristo [Eph 3,58]. 
Y si nosotros somos todos concorpóreos en Cristo, y no sólo 
entre nosotros, sino también con El, manifiestamente porque 
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está en nosotros por su propia carne, ¿cómo no somos ya 

claramente una misma cosa entre nosotros y con Cristo? 

Pues Cristo es el vínculo de la unidad, por ser a la vez Dios 

y hombre. 
| Y acerca de la unión en Espíritu, diremos, siguiendo el 687 
mismo método, que todos nosotros, al recibir un mismo y 
único Espíritu, nos fusionamos, en cierta manera, unos con 
otros y con Dios, Porque aunque seamos muchos individual- 
mente y en cada uno de nosotros Cristo haga inhabitar el 
Espíritu del Padre y suyo, sin embargo, es uno e indivisi- 
ble [el Espiritu], el cual a los espiritus que carecen de mu- 
tua unión, en cuanto subsisten en 'su propia individualidad, 
los reduce a unidad por sí mismo y hace que todos aparez- 
can en él como una sola cosa. Porque así como la virtud de 
la santa carne hace concorpóreos a aquellos en quienes está, 
del mismo modo, según creo, un único e indivisible Espíritu 
de Dios, habitando en todos, los reúne en una unidad espi- 
ritual. E 

Por esto nos exhorta de nuevo San Pablo: Sufriéndoos los 688 
unos a los otros con caridad, mostrándoos solícitos por man- 
tener la unidad del espiritu con el vinculo de la paz, un solo 
cuerpo y un solo espiritu, como también fuisteis llamados con 
una misma esperanza de vuestra vocación; un solo Señor, una 
sola fe, un solo bautismo, un solo Dios y Padre de todos, que 
está sobre todos, que actúa por medio de todos, que habita 
en todos [Eph 4,3-6]. Porque siendo uno el Espíritu que ha- 
bita en nosotros, estará en nosotros también un solo Dios, 
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Padre de todos, el cual por el Hijo hace unos entre sí y con 
El a todos los que participan de su Espíritu, 

Y que nos unimos al Espiritu Santo por participación, 
también queda, en cierta manera, demostrado. Porque si, de- 
jada la vida animal, obedeciéramos a las leyes del Espiritu, 
¿acaso no es claro que nosotros, dejando en cierta manera 
nuestra vida y unido a mosotros el Espiritu Santo, alcanzan- 
do la vida celestial y transformados en algún modo en otra 
naturaleza, no es claro que podemos llamarnos no sólo hon:- 
bres, sino también hijos de Dios y hombres celestiales por 
participar de la naturaleza divina? [cf. 2 Petr 1,4]. 

A'síi, pues, todos somos uno en el Padre, en el Hijo y en el 
Espiritu Santo; uno, digo, con identidad de estado (hay que 
recordar lo que dijimos al principio) *%, y en la conformación 
según la piedad, y en la comunión de la santa carne de Cris- 
to, y en la comunión del único Santo Espíritu, como queda 
dicho, e 


L.11 c.12 (Pusey, o.c., 3,25.885; MG 74,564 C- 565 A. 660 B - 661 A). 


... Nos unimos, pues, unos con otros según los modos ya 
indicados; mas nos unimos también con Dios. Y cómo y de 
qué manera, nos lo ha explicado clarisimamente el Señor, y 
manifestando la utilidad de su enseñanza ha dicho: Yo en 
ellos y tá en mí para que sean consumados en la unidad 
[lo 17,23]. Porque está en nosotros el Hijo corporalmente 
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1588 Excluye naturalmente San Cirilo la identidad por naturaleza entre nos- 


otros y Dios. Nuestra unión con Dios siempre será sólo un trasunto de la 
inefable unidad de la Santísima Trinidad. 
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como hombre, mezclado y unido con nosotros por la místi- 
ca bendición [Eucaristía], y está también espiritualmente 
como Dios, por la fuerza y la gracia de su propio Espiritu, 
restaurando nuestro espíritu para una vida nueva y hacién- 
donos partícipes de su divina naturaleza. 

Así aparece Cristo vínculo de nuestra unión con Dios Pa- gg 
dre, pues nos junta consigo como hombre, y con Dios en 
cuanto que como Dios inexiste El por naturaleza en su pro- 
pio Padre. Porque no era posible que una naturaleza some- 
tida a la corrupción fuera levantada a la incorrupción si no 
hubiera bajado sobre ella la naturaleza superior a toda co- 
rrupción y cambio, elevando, en cierto modo, al propio bien 
a lo que siempre está caido hacia abajo, y mediante la co- 
munión y mezcla consigo misma, arrancando de límites los 
más acomodados a la naturaleza creada y transformando en 
si mismo a lo que no es así por su propia naturaleza. 

Por tanto, quedamos consumados en la unidad con Dios ¿gg 
Padre por el mediador Cristo, ya que al recibir en nosotros 
corporal y espiritualmente, como 'acabo de decir, al que es 
Hijo por naturaleza y en verdad, el cual tiene unión substan- 
cial con el Padre, quedamos glorificados al ser hechos partí- 
cipes y consortes de la naturaleza que está sobre todas las 
Cosas... 

««« Y si, examinando diligentemente las cosas, conviene de- ¿94 
cir algo más acerca de la partición de los vestidos [del Se- 
ñor] [cf. lo 19,235], lo cual no traiga ningún daño, sino que 
tal vez aproveche a los lectores, añadiré esto. Cuando divi- 
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den en cuatro partes los vestidos del Salvador, conservan uno 
sin partir, por disposición de la indecible sabiduría del Uni- 
génito, que quería con esto significar la mistica economia, 
por la que había de salvar las cuatro partes de la tierra. Porque 
las cuatro partes de la tierra se han partido en algún modo y 
tienen sin partir el verdaderamente santo vestido del Ver- 
bo, es decir, su cuerpo. Pues, reducido a pequeños fragmen- 
tos en cada uno [de los que comulgan] y santificando el 
alma de cada uno junto con el cuerpo, el Unigénito, median- 
te su propia carne está en todo entero y sin partir, pues 
es en todas partes uno, ya que en manera alguna está dividi- 
do, según el dicho de San Pablo [ef. 1 Cor 1,13]. 

También la sombra de la ley nos indica esta fuerza del 
misterio del Umigénito. Porque ordenaba que se tomara el 
cordero en el tiempo eonveniente y que se lo tomara así, a 
saber, no un cordero por cabeza para cada uno, sino más 
bien por casas y por grupos: Tomará consigo, dice, cada 
uno a su vecino y a su prójuno [cf. Ex 12,4]. Y tiene man- 
dado que se divida así el cordero para muchos; mas a fin de 
que, llevadas a su vez de casa en casa las carnes del cordero. 
no pareciera por ello que de algún modo se dividía, añade y 
ordena: Se comerá en una misma casa; no sacaréis fuera 
nada de sus carnes [Ex 12,46]. 

Considera cómo, según acabo de decir, tiene observado 
la Escritura, en figuras de él y en sombras, por una parte, el 
ser dividido entre muchos, a saber, entre todos los que se 
hallaren en cada casa, y por otra parte, con suma previsión 
tiene observado el que no parezca que es dividido, sino que 
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se encuentre perfecto y entero, como uno que es en todos, 
dividido y al mismo tiempo sin dividir, Esto puedes enten- 
der acerca de sus vestidos; porque fueron divididos en cua- 
tro partes, mas pareció sin dividir la túnica... 


L.12 c.1 (Posex, 144s; MG 74,725 C-728 A). 


. Por consiguiente [cf. lo 20,26], con toda razón cele- 
bramos las santas reuniones en las iglesias el día octavo [el 
domingo]. Y cuando es menester decir algo más mistico, por 
la inevitable necesidad de impedir malas inteligencias, ce- 
rramos las puertas, mas se presenta y aparece a todos nos- 
otros Cristo invisible y visiblemente; invisiblemente, como 
Dios; pero también visiblemente en el cuerpo, y permite y 
concede que toquemos su santa carne. Porque nos acercamos, 
por gracia de Dios, a la participación de la mística bendi- 
ción [Eucaristía], recibiendo en las manos a Cristo, a fin de 
que también nosotros creamos [cf. lo 20,27] que efectiva- 
mente resucitó a su propio templo [cuerpo]. 

Pues que la comunión de la mistica bendición es una 
confesión de la resurrección de Cristo, es claro y bien pa- 
tente, por lo que El dijo cuando por sí mismo celebró la for- 
ma del misterio; porque habiendo partido el pan, según está 
escrito, lo repartió, diciendo: Este es mi cuerpo, el que por 
vosotros se entrega para perdón de pecados; haced esto en 
memoria mía [Lc 22,19; Mt 26,28]. Asi, la participación de 
los santos misterios es una verdadera confesión y memoria 
de haber el Señor muerto y de liaber vuelto a la vida por nos- 
otros y para nosotros, y, además, de haber nosotros por esto 
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recibido en su plenitud la bendición divina. Evitemos, por 
tanto, como algo funesto la incredulidad después de haber 
tocado también a Cristo [cf, lo 20,27], y que más bien se nos 

halle sumamente creyentes y con firmeza de sentimientos... 


Diálogo sobre que Cristo es uno 


(P.E.Puseyr, S.P.N.Cyrilli archiep. Alexandr... Quod unus Christus 
dialogus... [Oxonii 18771; MG 75,1360 A - B). 


699 —...A. Porque si no se ha hecho sin medio alguno propia 
del Verbo aquella carne, que ha sido unida con él de manera 
inefable y que sobrepasa toda inteligencia y toda palabra, 
¿cómo puede creerse que es vivificante? Pues yo, dice, soy 
el pan viviente, el que del cielo ha bajado y que da la vida 
al mundo, Quien comiere de este pan vivirá eternamente, y 
el pan que yo daré es mi carne por la vida del mundo ¡[lo 
6,51.33]. Mas si es la carne de otro hijo distinto de El [del 
Unigénito], el cual habría sido unido íntimamente con el Ver- 
bo según una unión de relación, y habría sido llamado por 
favor a recibir el mismo honor que el Verbo, ¿cómo la llama 
carne propia, puesto que él no sabe mentir? O ¿cómo vivi- 
ficará al mundo la carne de otro alguno, si no es propia de 
la Vida, es decir, del verdadero Verbo de Dios Padre, acer- 
ca del cual dice el inspirado Juan: Y sabemos que el Hijo 
de Dios ha venido y nos ha dado inteligencia para que le co- 
nozcamos, y estamos en su verdadero Hijo, Jesucristo. Este es 
verdadero Dios y vida eterna? [1 lo 5,20]. 


700 B. Pero creo que a esto dirían [los nestorianos] que El 
mismo dijo y bien claro: En verdad, en verdad os digo, si no 


raparrauceda rolvuv he 6A0próv Te yp rua trv ámioriav xa uerd To dipo- 
cda tod Xplorod, miotótato, de palos xa BéBarov Lyovtec EdpLoxd- 
usda ppóvn ua. 

699 — El yde odx duéoaws ¡Sta rod Aóyov yéyovev 7 «TrofóNTOG AUTO «al 
úrip vobv «al Ayov évwbdeioa oxpl, mó dv vootro Cworrotós ; «(Eyo yde 
elit, pnolv, ó dproc ó Ców, Ó dx Tod odpavod raras, xl Conv Sidode 
TO xócouo. *Edv tic payy eu tod ¿prov toros, Enoetal elo tóv alóva, 
xal 6 proc SE Óy ¿yo Soo, Y opi pod ¿ort, Úrep TT TOD xógGuon 
Lore» "AAN elrep doviv y o%pl, Yiod map” «dto ÉTEpOL, AATÁ CUYÍ- 
peray oxeriuny olxetwbévroc aut, xl ydprti xexAnuévo mpós loortt- 
utav, mó iStav adryv óvoydLer, xabrol beúdcodoar y cidos; Tóc S' dv 
xal Coororhos: tóv xócuov T étépov tivos odpl, el yn yéyovev iSia Te 
Loñs, 8hA0y Se Óti, rod dx Oeoó larpós duros Aóyov, repl 00 pnow ó 
Beorrioros "lodwnc: «Kal oídayuev, órt 6 Tios rod Ozod fxel, «al ESa- 
xev Tutv Bavotay, Lv yivOoxop.ev a0TOw, xl éouiv ev 1ó dido Tia 
adroó *Inood Xpioró. Obróc tom dAnbivós Oebe, xal Cor alevtos ;» 

700  — 'AAX, oluar, pos todto patev dv, eloñodas map” adtod al uk do oa- 
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comiereis la carne del Hijo del hombre y bebiereis su sangre, 
no tenéis vida en vosotros [lo 6,53]. Pensamos, por tanto, di- 
cen, que el precioso cuerpo y la sangre son no del Verbo de 
Dios, sino del hombre que ha sido unido con él. 


A. Entonces, ¿dónde pondrían el gran misterio de la pie- 
dad? [cf. 1 Tim 3,16]. Pues se suprime, evidentemente, el 
anonadamiento del Verbo de Dios [cef. Phil 2,7]... 


Cinco libros contra N.estorio 


L.4 c.4s (E. SOHWARTzZ, Acta Conciliorum oecumenicorum. T.1 v,1 Con- 
cilium Ephesenum v.1 p.6 |Berolini et Lipsiae 1928] S4; MG 
76,189 B-D, 192 A -197 C). 


4. ... Dices [oh Nestorio] *” que la sido enviado [por el 
Padre al mundo] sola la carne [de Cristo], y afirmas que 
ésta es el que ha aparecido; y nos basta, por consiguiente, taltl- 
bién esto para poder vivificara lo que está ttiranizado por la 
muerte. Entonces, ¿a qué cantan, en vano, las Escrituras inspi- 
radas que se ha hecho carne el Verbo de Dios Padre, insistiei1- 
do en esto por arriba y por abajo? ¿Pues qué necesidad ten- 
dríamos en absoluto del Verbo, bastándonos la naturaleza hu- 
mana, aunque se la imagine de por sí sola, para poder destruír 
la muerte y deshacer el imperio de la corrupción? Y puesto 
que, según crees y juzgas que ha de pensarse, no es el Verbo de 
Dios el que ha sido enviado al hacerse semejante a nosotros, 
sino, como dices, ha sido enviada del Padre sola la carne 
visible, ¿cómo no es manifiesto a todos que hemos sido he- 


obc, (CAury, dur Ayo ÚnTo, dkv 7, pxyn re Ty cApxx rod Yiod tod 
wWsdbrov, xxl inte adrod To aux, oda Eyere Envy Ev Exutolc. a» Euvie- 
pey zolvuv Fuste, pxctv, hs dont ua Adov 0d rod Ozod Aóyov, ¿AA TOD 
auvxpolévroc adTO Adoro, TO tetrunuévos ca ual tó afux. 

Efrx óro: mori Oetev dv 0 péyo T%c edozpelas puorrprov; *Avxt- 
pztzxl ydp, M6 Eomxev, Y 700 Oz05 Abyov xévoorc. 


Móvay 87 odv ¿meo Ox rv odpxa 97 xxl adray sivar SixfBefarol 
zóv parvón.evov dmóypr Sí odv xxl póvov hutv elo 70 Súvacda. Eoorrorelv 
TO Davdrcr tupavodevov.  Tiodv; al Oeórmvevoro: ypapal pabadodol 
ur ou4pxa yevécDar vóv du Oc0d mrarpós Abyov vo te al xro Suoyu- 
prCópevar; roto yae Ólws yévorT” Ey Tod Aóyov ypzla, The Avdewrivas 
púctos droyeons hulv, uáv el voolro ¡Lóvo, xal 420” dautíy, ele ye TÓ 
Súvxcdar xa rapyToxt Dávorov xa To Te pdopás rapxdoal Apuros; xxi 
sizep doriv, Horep obv oler xxl Soller dltotc, ody Ó Deba Aóyog Ó dme- 
ozahuévos Si Tod yevicdaL 4x0" huido, póvo dé, 06 Epnc, dméora Aro 
mapú rod mateds Y patvouéva oxph, mús ody Ámaciv Evapyia Ótt OOMATOG 


135 A propósito de las palabras de la promesa de la Eucaristía (Io 6, 
54.57) que acaba de citar San Cirilo transcribiendo a Nestorio. 
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chos partícipes de un cuerpo humano y que en nada se dife- 
rencia ¡de los nuestros?*" Pues ¿cómo en otra parte te ries 
de los que así piensan? Porque has dicho... 


5. ¿Y cómo esto no es claramente antropofagia? [ef. To 
6,53] '". ¿Y cómo permanecerá en su sublimidad el misterio 
si no decimos que ha sido enviado el Verbo que procede de 
Dios Padre y si no confesamos que la manera de ser envia- 
do es la encarnación? Entonces, y sólo entonces, veremos a 
la carne unida con el potente para vivificar, y no a la carne 
de otro, sino que se hizo propia del que todo lo puede vi- 
vificaní 

¿Y quién era el que decía: El que come mi carne y bebe 
ini sangre, permanece en mi y yo en él? [lo 6,56]; si era 
propiamente un hombre y no se hizo más bien el Verbo de 
Dios semejante a nosotros, antropofagia es lo realizado y 
completamente inútil es la participación [Eucaristía]. Pues 
oigo al mismo Cristo que dice: La carne nada aprovecha; el 
espíritt es el que vivifica [ibid., 63]. Porque, por lo que hace 
a su propia naturaleza, la carne es corruptible, y de ningun» 
manera vivificará a otros estando ella internamente aqueja- 
da de corrupción. Mas si dices que es el cuerpo propio del 
Verbo, ¿por qué extraña y temerariamente afirmas que no ha 
sido enviado el mismo Verbo procedente de Dios Padre...? 

... ¿Acaso sabes tú [oh Nestorio] dónde está tu pensa- 


iWporivon xxl Tv nuetro» xr odSéva mavrelc SueveyxuóvtoG Tpt- 
mov ty ediles yeyóvapes ; Tód o0v ev Etépole Stayedóto toda de Sta- 
xeyévooo ; Éonc yXp md, 


Elta móc To xpfud ¿or ode ¿vapyhs dvdporrropayla ; tiva Se Toó- 
Trov ÚYnAov Ett To puorhpos, el ph drreoráar poqutv Tov ¿e Deod ma rpbs 
Aóyov xal tóv ye T%o ÁrocToAR Tpórov bo Aoyoduev elvar iv ¿vavOpe- 
TENOtY;  TÓTE YAp TÓTE xaTapgfcop.es Eorrotely ioydovoay TI évodeloay 
ATL oá4pxa xxl ody Etépov cupra, ANY Óti yéyovev ida rod TA móvia 
Eoworonety logdovtoc. Tic E TV Ó Ayo (Ó TROY po TRY odpxo mod 
TÍvoy Lon To aia Ev ¿pol péver yo dy adri; elpty odv vo mrrós Tie 
ita xxl odyl dy LL AOY yeyovó «ab nuda ó rob Beod Abyoc, dvBpero- 
pocyla TO Sempuevos xal dvóvnTOG TavtelGg y puéDzlrc. aAUTOD ydp xo bw 
Aéyovtog TOY Xpozod" «% 0%pZ oda Hpedel oddév: Th mveUd ¿ot TO 
Emorotoby». S00v ydp Fxev sic ¿Slow púotv, p0aprr ev y odpl, Eoorrolí- 
cel de qar' oddeva Toórmov étépouc, olxodev adtTA vocoaa rv popa, 
el Sí adrod rod Aóyov TO ca YdLoy elvat pc, Tí Teparedn:t mad elxano- 
puBeta odx adtov reo AQor Toy dx Deod rrarpós Aóyov dia relvóuEvoG. 

*Ag' o0vy atodávnt Aorróv Órros troré el ppevóv; drreoráo yp Aé- 


Ho Este pasaje parece estar corrompido (cf. MG 76,189 nota 27). Tra- 
ducimos conforme al curso de las ideas expuestas en lo que antecede y en lo 
que inmediatamente sigue. 

141 Deduce esta consecuencia San Cirilo contra Nestorio apoyándose en el 
dicho de Nestorio de que la carne de Cristo es la carne de un hombre y no 
la carne del Verbo. 
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miento? Porque el mismo Verbo de Dios, que dijo que había 
sido enviado [cf. lo 6,57], dijo también: Y el que me come, 
él también vivirá [ibid.]. Mas nosotros comemos no consu- 
miendo la divinidad (lejos de nosotros tal impiedad), sino que 
comemos la propia carne del Verbo hecha vivificadora, por- 
que fué de aquel que vive por el Padre; y ciertamente no de- 
cimos que el Verbo es vivificado por el Padre por una par- 
ticipación extrínseca y accidentalmente, sino que afirmamos 
más bien que es vida por su naturaleza, pues es engendrado 
de la vida del Padre. 

Así como el rayo de luz enviado por el sol, aunque se 
diga, tal vez, que es refulgente por razón del que lo envía 
o de aquel de quien procede, con todo, no tiene la cualidad 
de ser refulgente por participación, sino que, en cierta ma- 
nera, por la nobleza natural de su origen, lleva en sí la exce- 
lencia del que lo envía o emite; del mismo modo, según creo, 
y por la misma razón, aunque el Hijo diga que vive por el 
Padre, se apropia aquella nobleza del Padre por su mismo 
testimonio, y confiesa no tener una vida participada y que 
viene de fuera, como las creaturas en general. 

Y así como es vivificador el cuerpo del mismo Verbo, el 
cual se lo hizo propio por una verdadera unión ininteligi- 
ble e inexplicable, así también nosotros, que gozamos de la 
participación de su santa carne y sangre, somos vivificados 
total y absolutamente, pues permanece en nosotros el Verbo 
no solamente de una manera divina por el Santo Espíritu, 
sino también de una manera humana por su santa carne y 
preciosa sangre. 


yov ¿xutov o Tod Beod Ayos «al ó Toby pen, onot, «eusivos Eoctam. 
¿obiouey S3 tueic, 0d Try Beórnta Saravéisvres, Eraye The SucfovAMas, 
ADAL TI iStav Tod Aóyov cua, Eoorrotov yeyevnuévay, óTi yéyovey a07od 
Lów=oc 81% zóv marépa, xal ody Ót: mov pauzy uoaro ue0eóiy yy ¿Edo 
»al elouexouévaos Emomorsiodar Tóov Aóyov rmapx rod rarpós, Cory Se 
pakkov 497% púow elvar Srabelaroúueda yeyévvn tar ydp Oe te Lore Tod 
TA TRÓG. 

Óvrep yXp Teórcov TO TOD nov reurrónevos aédag, el Ayo: Tuxbv Ap- 
Tpoy selva Sid mov rremoppóra Y yodv Tóov ¿£ 0d rápeoriV, 0d xao édetry 
Eyes TO elvor Aurroóv, LAA olov du puoa edyevelas To rod memoupóros 
y yody dmaoredbavros TAcOVÉMTN A Popeí, «27% TOV Loov oluat TOÍTOL 
mpóroy te mal Aóyov, «iv si Atyor Cñv dautóv ó vida Sid Tóv mrarépa, uap- 
muphostey dy éxuzón Thv Eu mratode edyévetay al 0d tolg ¿khor xricua- 
aw vall émaxmryy te mal EEodev Exetv óLoO ho yhos: Thy Lory. 

borsp Se To avrod Tod Aóyov ca Umorotóv tot, UStov abro 
TOLnoxLévOO 400” ÉvoaiY And Tv Ómep vobv te mal Aóyov, odto xat 
Tele el dy pedédes yevolpedo The dylag capubs ral aleros «brob, mdv- 
TIL ve xal rávioc Evororodueda, prévovrOC Ey nutv Tod Ayov Detxós ev 
SL od dytov rveúparos, dvpuorivos SE ad Be Ts dylas cuprds ral rod 
TuLtoV AÍUATOG. 


705 


705 


7706 


432 S.V, S, CIRILO 


707 Esto que he dicho, lo confirina como verdadero el testi- 
monio de San Pablo cuando escribe así a los que eu Corinto 
confiaban en nuestro Señor Jesucristo: Como a prudentes 
hablo, juzgad vosotros mismos lo que voy a decir. El cáliz de 
bendición que bendecimos, ¿no es comunión con la sangre 
de, Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es Comunión con el 
cuerpo de Cristo? Porque la muchedumbre somos un solo pan 
y un solo cuerpo, pues todos participamos de un mismo pan 
[1 Cor 10,15ss]. Porque, hechos participes del Espíritu Santo, 
nos unimos con Cristo, Salvador de todos, y entre nosotros: 
de esta manera somos todos concorpóreos, porque la mu- 
chedumbre somos un solo pan, un solo cuerpo; pues todos 
participamos de un mismo pan. Así, pues, nos unifica el 
cuerpo de Cristo que está en nosotros y no se divide en 
manera alguna, 

708 Y que por el cuerpo de Cristo nos unimos con él y con los 
demás, lo confirma San Pablo cuando escribe: Por esta cau- 
sa, yo, Pablo, el encadenado de Cristo Jesús por vosotros los 
gentiles, si es que habéis oído la economia de la gracia de 
Pios, que me fué dada en orden a vosotros, y es que por re- 
velación se. me dió a conocer el misterio, según os lo acabo 
de escribir cn pocas palabras, por cua lectura podéis cono- 
cer mi inteligencia en el misterio de Gristo; el cual, en 
otras generaciones, no fué dado a conocer a los hijos de los 
hombres, cual ahora fué revelado a sus santos apóstoles y 
profetas por el Espíritu, a saber: que los gentiles son cohere- 
deros y miembros de un mismo cuerpo y juntamente parti- 
cipes de la promesa en Cristo [Eph 3,1-6]. 


707  Emubmpueira. Sé ols Epny, TO 2Andis Ó lepraros Tladkoc, dl yeypa- 
pb tolg ¿ev Kopívdor memotevxóoiv elg row xdprov fuów "Incodv Tóv 
Xotoróv «bc ppovipola Afyw” xplvare dueia Ó onul, To rommprov TñG 
eddkoylas $ eddoyobev, odyl xowovía dori rod aluaros rod Xporob ; 
zóv «orov 8v x«Auev, odyl xorvuvía Tod omuaroc rod Xpuotod ¿ot ; 
óm: ela Loros, [xal] Ev cóa ol rokAol douév: ol yde mávres Ex od Évoc 
ÁPTOV METÉYOMEVD. TVEÚLLATOG Ev ydp. TOD dylov pereoynxórec, adró 
TE TÓL TAVTOVY cOTAAL Xprorón «al «AANkotG évoúreDo, cúccoLoL SE «ATA 
robrov toutv tóv teórov, «ómi ele Áoros, Ev ca ol moAdol douév: ol 
ydop Távteg du TOD Evo UpTOL uEeTÉYOpLEVD. OUVÍEL ydo Aude elo Eévóre TA 
To dv hutv cóua Xpuorod, pepépioraL de mar” odSEva Tpóroy. 

708 Gti dE Sud rod omuaroc Tod XploToD pde EVÓTNTA TNV TPÓG AUTO «al 
Trpós ye try ele «AANA0UG ovvevnvéyu Edo, TLOTÓDETOL YPÁDOV Ó uand- 
pros Haddog' «toúrov ydprv ¿yo Ilabvdos 6 Séoutos "Incod Xprorod Únto 
vudv túv ¿0vóv, el ye Nxodoare Thy olxovopla “Rc ydprrog rod Bso 
Tc Sobetons Lol ele Údc, Óti ara roxd Andi Eyvapicbn Lol TÓ Luar 
prov, xabo mpocypada dv GAlycos, pos Ó Súvacds dvaYivMOKOYTEG VONDAL 
Thv cúveciv pov £y tó puornplia rod Xplgrod, d Etéparo yevealo oda 
éyvapiobn tolg viola rówv dvparov, 06 vov ámexadio0n tol dylotg 
«roorólOoLG TOD xal TpopíTale dv ved are, elval Ta ¿0vn ouyxAnpovó- 
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Y porque al principio algunos de los creyentes, ignorando 709 
la tradición y la fuerza de este misterio, querían apartarse 
de lo que convenía y se daban en las iglesias sus comilonas y 
banquetes públicos, a aquellos que solían hacer tales cosas 
los reprende San Pablo, diciendo: ¿Acaso 10 tenéis vuestras 
casas para comer y beber? ¿O es que venís a profanar la 
iglesía de Dios y a avergonzar a los que no tienen nada? 
¿Qué os diré? ¿Os alabaré por esto? No puedo alabaros. Por- 
que aprendi del Señor lo mismo que os tengo enseñado, y 
es que el Señor Jesús, la noche misina en que había de ser 
entregado, tomó el pan y, habiendo dado gracias, lo partió y 
dijo: Este es mi cuerpo, que se da por vosotros; haced esto 
en memoria de mi. Asímismo el cáliz, después de haber ce- 
nado, diciendo: Este cáliz es el Nuevo Testamento en mi san- 
gre; haced esto cuantas veces le bebiereis en memoria de mi, 
pues cuantas veces comitereís este pam y bebiereis este cáliz, 
anunciáis la muerte del Señor hasta que venga [1 Cor 
11,22-26]. ñ 

Y que este misterio es divino y que su participación es 710 
vivificadora, y que la fuerza de esta hostia incruenta es mu- 
cho más excelente que el culto de la antigua ley, se puede 
fácilmente comprender por lo mismo que las cosas manda- 
das por Moisés a los antiguos eran sombra, y Cristo y to*- 
das sus cosas son la verdad; y el mismo San Pablo nos ayu- 
da a confirmar esto cuando escribe: En atropellando uno la 
ley de Moisés, sín compastón es llevado a la muerte sobre el 
dicho de dos o tres testigos; ¿de cuánto peor castigo pensáis 


fa xal ooo xal omuuétoya Tic émayye Mas ¿v Xprozó». ¿med Se 709 
ny 700 uuotnelov raprdocty re xal Súvayrv Nyvonuótes dv doy: cÓv 
miotevodyro Tivic ¿éw otpzcdar Tod eixótoc TOehov, mavdaroias Te xal 
dmuodorwviac 7:Angobvzec Ev dxxAnotate, zotc zodro Spkv sibóctv Emeriua 
Yodowmy Ó paredptos Tlabdos: «un yo obidacs odx Eyete eic 7ó ¿odie 7 
miveiy; 7275 duxAnolac 200 Ozod xatappovelze xal «a taroyóvere ode 
un Exovtac; Tk elro úpiv; Emavéco ÚnZc; ¿y TOUTOL 0UN ÉTmaLvO, 
ÉYO yo rapidaBov do tod xugiov, Ó xal rapídoxa Úniv, óm Ó xÚptoG 
"na0ó. Xototos ey TAL vuxti 7: rmapesóbn, Edafev dorov xal edyapLorh- 
aus Exdacs mal elrce: tobró ¡od ¿ort TÓ cÓuoa 70 Úntp ÚuGv: tobzo 
moLette ele Tv Ev dviuvaoty. Ooxútos xal To rothprov petk To 
detmvñoxt, Ayo: zobto TÓ moThptov % xotvh Sab dorlv dy Tú alua- 
TL TÓL éuGm* tobrto rmotelte Ó0%x1c Ev mivnte, ele Th ¿un dvduvmnoty. 
GkxLG yAp dv ¿cUln Te toy Áprow toDTow xald To morherov rlvnte, tóv Odva- 
oy OU xuplov xatayyédlete, dypre 0d Abt». 
xal Oztov pév Óti 7Ó uuorrerov «ad Éwmorcolós Y puéDelic ual Tie dvat- 710 

Laxzou zau=fol Ouotas $ Súvausc Trapk roAd Tic Ev vóuool erpcias duet- 
10, dra dalrrapov idstv xa e drró ye 70d Ayeodar ox iv bxuciva <a 
da Masias rois dpyatorépors redcortouéva, Xotoróv ye ny selva xod 
190700 Thy dAñVerav: ovAAñvetar SE pde robo huTv xald ó copWTatos 
lavloc, dl yeypapós: «éderfoac m6 vépov Meostos yople oleo 
rel Suoly Y Total pápruory drobvioxz" mócom Soxsire yelgovos ¿Eb 
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será juzgado digno el que pisoteó al Hijo de Dios, y consideró 
como profana la sangre de la alianza con que fué santificado, 
y ultrajó al Espiritu de la gracia? [Hebr 10,288]. 

Porque los antiguos comían el cordero inmolado; pero la 
eficacia de esa comida no se ordenaba solamente a saciar el 
hambre, ni era por esta razón por la que se conservaba este 
rito de sacrificar según la ley, sino para vencer a la muerle 
que caía sobre los demás y para huir del exterminador [cf. Ex 
12,1-31]. Así, pues, en una noche fueron muertos los primo- 
géenitos de los egipcios; pero ellos,- defendidos por lo que era 
únicamente tipo, fueron los únicos que se salvaron por él, 
y teniendo como auxilio a Jo que era sólo sombra, fueron su- | 
periores a la misma muerte. Por consiguiente, lo que era sólo 
tipo salvó a nuestros mayores. 

Pues ¿cuánto más excelentes no serán nuestras cosas, a 
las que iluminó la misma verdad, es decir, Cristo, el cual nos 
presentó su propia carne vivificadora para que participára- 
mos de ella? ¿Cómo no es esto evidente para todos? Porque 
estas cosas son, sin duda ninguna, muy superiores y excelen- 
les. Y Nuestro Señor Jesucristo, para declarar la fuerza de 
este misterio, dice: En verdad os digo, el que cree en mi 
tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres 
comieron el mand en el desierto y murieron; éste es el pan 
bajado del cielo para que quien comiere de él no muera. Yo 
soy el pan vivo que he descendido del cielo; quien comiere 
de este pan vivirá eternamente, y el pan que. yo daré es mi 
carne por la vida del mundo [lo 6,47-51]. 


cta Ttuoplas Ó tóv vldv rod VeoÚ xatararyoas xal To «lua Tie Sab 
xn xouvóv Tynoduevos, dv de Ayidodn, xad To rvebua Tc ydprrog Evu- 
Botoas ;» FobLov uev yde ol rhar arabdovres Tóv duvóv, Y SE yz TRG 
Beócsos Súvapre odx ele uópov rms Exopel yaorpós. «AM odOS Tan- 
Tong éveno TNc olrioag Toa This Ovotos émerndevero xaro vóuov, ¿AM Elva 
Davitov Tots LAotg ¿urea xótos upelrroug Te elev rod rabetv adtol 
x0l daddpdoxorev tóv óA00peutiv. xa yobv dvhten vta uev Ev edi vuweri 
T% reotótoxa Alyurtiov, ol Sé mol UnAdh Té TÚTOL TETELYLOLÉVOL LÓVOL 
map” ¿xeivov domlovro «ad oúvorclov Eyovtes THV oxtv xo ado Dov- 
Tov xareuueyedobvres tpaivovro. odxoby towmilov pév ol túro: TOdG pd 
hudv 

év tiol 03 px Te nO” husc, olc adrh hotrov tréódaudes Y LAñDera, 
toutéom Xprorós, tiv [oworolóv daurod oxprx roapambzlg ele uébetr; 
Tc 00y ármaciv ¿vapyés; Todd yde 87 Mov dv duelvoo: mad dv tole dyay 
Úrepxelu vola. 40d Tv ye tod uvotaplov Súvauty EvapyT xabio tag Ó xd 
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Y porque los descendientes de Israel admiraban a Moisés 713 
por la provisión del maná dado a los de entonces er +1 de- 
sierto, y que era tipo de la mística bendición, pues la ley era 
una sombra, por eso Nuestro Señor Jesucristo, con suma pru- 
dencia, ahora rebaja el tipo para llevarnos a la verdad. Por- 
que aquél, dice, no fué pan de vida, sino más bien lo soy 
yo, que soy del cielo y vivifico todas las cosas y me introduz- 
co aun por la carne unida a mí en los que me comen. Lo 
cual declaró más abiertamente, diciendo: En verdad os digo, 
si no comiereis la carme del Hijo del hombre y bebiereis su 
sangre, no tendréis vida en vosotros. El que come mi carne y 
bebe mi sangre tiene vida eterna y yo le resucitaré en el 
último día. Porque mi carne es verdaderamente comida y 
mi sangre verdaderamente es bebida. El qne come mi carne 
y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él. Así como me 
envió mi Padre que vive y yo vivo por el Padre, así el que 
me come también él vivirá [ibid., 53-57]. 

Mira, pues, cómo permanece en nosotros y nos hace ven- 714 
cedores de la corrupción, introduciéndose en nuestros cuerpos. 
como dije, aun por su carne, la cual es verdadera comida, 
puesto que aquella sombra de la ley y el culto instituido por 
ella no tienen la verdad. 

Y, ciertamente, la razón del misterio es sencilla y verda- 
dera, no compuesta de variadas invenciones de pensamientes 
para una impiedad sacrilega, sino que es, como ya lo dije, 
muy sencilla, Pues creemos que el Verbo, que procede de 
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Dios Padre, habiéndose unido al cuerpo concebido por la 
santa Virgen y que tenía alma racional, creemos, digo, que 
lo hizo vivificador, puesto que el Verbo, siendo Dios, es vida 
por su naturaleza, a fin de que, haciéndonos participes de 
él no sólo de un modo espiritual, sino también corporalmen- 
te, nos hiciera vencedores de la corrupción y, sometida por 
El mismo la ley del pecado que rige en los miembros de - 
carne, condenara al pecado en la carne, como está escrito | | 
[Rom 8,3]... 


L.,4 c.6 (ScHwarTz, S8s; MG 76,200 C- 201 0). 


... Por tanto, nada hay de extraordinario en el sacrificio 
incruento** y el provecho es mínimo, y retendrá, tal vez, 
[Nestorio] la eficacia del provecho reduciéndola a un mero 
anunciar la muerte [cf. 1 Cor 11,26] de un hombre y a hacer 
la conmemoración de uno de tantos hombres como nosotros. 
Diciendo, por tanto, que aquel [cuerpo] es vivificador, se 
engaña el que no puede ser engañado, es decir, Cristo; so- 
mos también engañados nosotros, que tenemos acerca de El 
esta inconsiderada opinión, y hemos sido conducidos ahora, 
tarde ya y trabajosamente, a encontrar la verdad, gracias a 
que hemos dado con estas tus palabras [¡oh Nestorio!]. Pero 
a ti, que has escogido pensar de ese modo, se te dirá, por 
nuestra parte, aquello del profeta: He aquí que no son tus 
ojos ni tu corazón bueno [ler 22,17 según los LXX]. 

Porque no entiende que, al anunciar la muerte de Cristo, y 
al confesar, además, su resurrección, y al alcanzar con esto 
la perfección en la fe, y al ser hechos después participes de 
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142 Continúa San Clrilo deduciendo las absurdas consecuencias de la doc- 
trina de Nestorio. 
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su divina naturaleza, y con el conseguir la unión. con él, so- 
mos santificados espiritual y, a la vez, corporalmente, y so- 
mos vivificados. Porque es necesario que esto corruptible se 
revista de incorruptibilidad y que esto mortal se revista de 
inmortalidad [1 Cor 15,53]. Y vestido que viene del cielo e 
incorruptible y obrador de inmortalidad ha sido hecho para 
nosotros Cristo... 

Pequeña es, por tanto, como he dicho, la utilidad del sacri- 
ficio incruento **, porque no ha sido posible consumir junto 
con la carne la naturaleza de la divinidad, ya que no tenemos 
alcanzado dominio sobre lo imposible como para que nos sea 
dado comer aislado lo incorpóreo. Pero me parece que tienes 
olvidado que de ninguna manera es la naturaleza de la divi- 
nidad lo que se presenta en las santas mesas de las iglesias, 
sino el cuerpo propio del Verbo, engendrado de Dios Padre, 
Dios por naturaleza y verdaderamente el Verbo. ¿A qué, pues, 
lo confundes todo [¡oh Nestorio!] e imprudentemente lo em- 
brollas, hasta casi riéndote del pan aquel nuestro venido del 
cielo y que da vida al mundo (cf. lo 6,33], riéndote, digo, de 
este pan porque no le llaman divinidad los autores inspirados, 
mas sólo cuerpo del que por nosotros se hizo hombre, es de- 
cir, del Verbo de Dios Padre?... 


L.4 c.7 (ScuHwartz, 90s; MG 76,205 D-208 A). 


... Porque, si hubiera alguien que se atreviera a decir que 
la naturaleza del Verbo de Dios ha quedado cambiada en la 
naturaleza del cuerpo, se reprendería, y con mucha razón, el 
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13 Véase la nota anterior, n.716. 
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que no dijera [el Señor] al dar el cuerpo: “Tomad, comed 
esto es la divinidad, la cual es partida por vosotros, y esto es 
no mi sangre, sino la divinidad, que es derramada por vOS- 
otros”. Mas, pues que el Verbo, que es Dios, se hizo suyo 
propio el cuerpo procedente de mujer, sin padecer altera- 
ción o cambio alguno, ¿cómo no iba a ser conveniente que 
nos dijera con toda verdad: Tomad, comed, esto es mi cuer- 
po? Y siendo vida en cuanto Dios, lo hizo [al cuerpo] vida | 
y vivificador... | 
| 


| 
; 
Explanación de los doce capitulos | 


11 (Scnwartz, o.c., p5 [1927] 24s; MG 76,309 D-312 B). 


Anatematismo 11. Si alguno no confiesa que la carne del 
Señor es vivificadora y propia del mismo Verbo que procede 
de Dios Padre, sino que dice que es de algún otro, unido se- 
gún la dignidad al mismo Verbo, esto es, que goza solamen- 
te de la inhabitación divina, y no dice más bien que es vivi- 
ficadora, como dijimos antes, puesto que se ha hecho propia 
del Verbo que puede vivificar todas las cosas, sea anatema. 

Declaración undécima. Ofrecemos en las iglesias el sacri- 
ficio santo, vivificador e incruento, creyendo que el cuer- 
po que se ofrece, y del mismo modo la preciosa sangre, 
no son de un hombre ordinario, semejante a nosotros, sino 
que más bien creemos que fué hecho cuerpo propio y tain- 
bién sangre del Verbo que vivifica todas las cosas; puesty 
que la carne ordinaria no puede vivificar, y esto mismo testi- 
ficó el Salvador, diciendo: La carne no «Gprovecha nada, el 


TG Ótt un up Adov ¿pr To cua Sidode: Adfere paryere: TODTÓ od ¿ot 
% Deórac Y Úrtp UuGv «Au évo xal todTó ¿ot 00 TÓ «ld Lou yd Adov, 
4AN y deóroc y Úrip DuGv duyeopévn: ¿me8n 82 Oeoc cv Ó Aóyog LdLov 
éToLoaTo cóua TO Ex yuvarxóc, ¿AolociY 7 Teorry odScudav Úro|LepLE= 
vnx0c, TO oux ¿Sen poc fu dc 0d beuvdoemodvra Alyev Oti «Adfete pa- 
yete: Ttodró pod dor: Tó cua y» Cor Se úndpyxow Oc Oeóc, Com xml 
Coworotóy ámépnvev adró. 


Et 16 0% óO Aoyet Thy TO xuplov cúpua Comorotoy elvas od ¿Stay 
avrod rod tx Deod To Tpos A6yov, dA2 06 ¿ETEpO TLVOG Trap” auTOY SUYA 
pévoL pLEv adró ALTA TNV kita Y yodv. 06 Hóvny Delay evolxn oy ¿0/; 
X4ÓTOG, Kx0l odxi 37 (Gov Cworotóv, 6 fonuev, óm yéyovev ¡Sta Tod 
Aóyov ToÍ TÁ Trávta Cooyovely ioydovtoc, dvibeua Loto. 

Thy delay xad Eoorrotóv xl dol uanroy év taic Exunotare re AoDuEv 
Ovotav, 0% ÉvOS Tów x00' 7pás Yal ¿bpÓTo» x0LYOD OÓUA TLOTEÑOVTEC 
elvas o TPOXSÍUEVOY, óuolwc Se ual To Tluiov alo, Sex óLevoL S¿ doy 
66 tStov OLA Yeyovós_ xal pévtoL xl afua Tod TÁ TÁAVTO CooyovoBvzo6 
AGYOV. KOLVT, YA ups Eworrousty oy Súvaral, xal TOÚTOV LÁPTUG AUTOS. 
Ó gOTRP yo" «h 0%pE odx hpedel odsev: To mvedud doriy TÓ Leo 


DOCE CAPÍTULOS. APOLOGÉTICO 439 


espiritu es el que vivifica [lo 6,63]. Y porque fué hecha car- 
ne del Verbo, por esto mismo se cree que es vivificadora, y lo 
es realmente, como lo dice el mismo Salvador: Así como me 
envió mi Padre que vive, y yo vivo por el Padre, así quien 
me come, también él vivirá por mí [ibid., 57]. Y puesto que 
Nestorio y los que piensan como él destruyen, sin saberlo, la 
fuerza del misterio, por eso, y muy razonablemente, se hizo 
este anatematismo, 


Apologético en favor de los doce capitulos contra los 
Orientales 


11 (SCaHwARTzZ, 0.C., p.7 [1929] 59; MG 76,373 A). 


... Y puesto que el Verbo, que procede de Dios Padre, es 

vida por naturaleza, hizo vivificadora su propia carne; y por 
esto se hizo para nosotros bendición [Eucaristía] vivifica- 
dora. Y por eso dijo Cristo: En verdad, en verdad os digo: 
yo soy el pan viviente, el que del cielo ha bajado y que da 
vida al mundo [lo 6,51.33]. Y de muevo: Y el pan que yo 
daré es mi carne por la vida del mundo [ibid., 51]. Y tam- 
bién: El que come mi carne y bebe mi sangre, en mí per- 
manece y yo en él [ibid., 56], Considera, pues, cómo al to- 
mado de mujer llama cuerpo suyo por la suma unión. Sien- 
do ésta la razón del misterio, Nestorio dice... 
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Carta a Calosirio [Contra los antropomorfitas] '“ 


(P.E.Pusey, Sancti Patris nostri Cyrilli Archiepiscopi Alezandrini 
in D.Ioannis evangelium, Accedunt fragmenta varia necnon tracta- 
tus ad Tiberium Diaconum duo. V.3 [Oxonii 1872] 605s; MG 
76,1073 A - 1076 A). 


... Y oigo que dicen [algunos monjes] que de nada sirve 
para la santificación la bendición mística [la Eucaristía] si 
algo de lo que queda de ella se deja para otro día. Mas desva- 
rían los que ltal dicen; porque no se altera Cristo ni será 
cambiado su santo cuerpo, sino que la eficacia de la bendi- 
ción y la gracia vivificante es perpetua en él... 


Respuestas al diácono Tiberio y a sus compañeros [Contra 
los antropomorfitas] ** 


C.11 (PuseY, 595; MG 76,1097 B-C). 


Que la Eucaristía debe celebrarse sólo en las 
iglesias católicas 


Solución 


El don o la oblación que misticamente celebramos se debe 
ofrecer solamente en las santas iglesias de los ortodoxos y no 
en otra parte; o los que obran así violan la ley claramente. Y 
esto puede verse fácilmente por las Sagradas ¡Escrituras. Por- 
que la ley mandaba sacrificar el cordero en el mismo día 
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14 La obra de San Cirilo, que en MG aparece con el título Contra los 
antropomorfitas, comienza allí con la Carta a Calosírio; por el contrario, esta 
carta, en la edición de Pusey, va a continuación de los dos trataditos De 
dogmatum solutione y Responsiones ad Tibertum diaconum, en los que, según 
Pusey (cf. M. JUGIE; EC 3,1720), debe descomponerse la obra Contra los 
antropomorfitas. 

M5 Según acabamos de indicar en la nota precedente, la obra Contra los 
antropomorfítas es de autenticidad dudosa. Se diría que es el resultado de la 
fusión hecha por un desconocido de los dos tratados de San Cirilo De dogma- 
tum solutione y Responstones ad Tibertum diaconum..., en el último de los 
cuales se encuentra el testimonio que aducimos. Cf. M. JUGIE, Cirillo d'Alessan- 
dría, santo: EC 3,1720. 
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festivo de pascua, lo cual era tipo de Cristo; pero, además, 
dice: Será comido en una sola casa y no se sacará fuera mada 
de su carne [Ex 12,46]. Así, pues, sacan fuera el don los que 
no lo celebran en la única y católica casa de Cristo, es decir, 
en la Iglesia. 

Esto mismo lo significa también otra ley; pues está es- 
crito: Y sí alguno sacrificare res vacuna u oveja en el campa- 
mento y no la ofreciere dentro de las puertas del tabernáculo, 
sea exterminado de su pueblo ese tal [Lev 17,35]. Pues los que 
celebran fuera del tabernáculo no pueden ser otros sino los 
herejes, y caerá la perdición sobre los que se atreven a 
hacer tal cosa. Por lo cual creemos que las oblaciones que se 
hacen en las iglesias son santificadas, bendecidas y consagra- 
das por Cristo. 


Sobre la fe recta, al emperador 
C.38 (ScHwARIz, 0.c., p.1 [1927] 67s; MG 76,1189 B-1192 B). 


¿No se ha de decir que al que es por naturaleza Verbo 
procedente de Dios Padre conviene sumamente el venir de 
arriba y del cielo, el poder vivificar las cosas en las que quie- 
ra él infundir la vida? ¿Y qué el crear?; dime, ¿concedería 
alguien que se hace divinamente o que es una de tantas co- 
sas humanas? De ninguna manera. Pues entonces, ¿cómo [nos 
vivifica]? Nos vivifica, ciertamente, en cuanto Dios; mas no 
sólo con comunicarnos el Espiritu Santo, sino presentándo- 
nos ¡para comer también la carne tomada por El. Pues dice: 
En verdad, en verdad os digo: si no comiereis la carne «del 


KATA TRV Tuécav Y o. Tv dopriy Tod ráoya, xal %v elg túmoy Xpiotob* 
AAN aéy obyta uz BeoBíostar, pnol, xal ox ¿foloete TÓv xpeñv autod 
¿£0.» ¿Em tolvuv Expégovol TO BSúpov, ol 7 dy 77 LA al 000 A 
otxia Tod Xptorod, toutécti, Ty 'ExxAnota, tedobvrec adró" 

xl 81 Etépov 32 vóuov TotoUTOY TL Omuatveral. YyéÉyparmiar yde Td Av 
«Kal 05 ¿dy O%oy óoyov Y Tpólartos Ev Tf rapeubo AR, al érri tac Oúpas 
775 omnvic un tviyxn, ¿Zodobpevbroctar Y Puy” ¿xelvn dx tod Axod 
arc.» odxody ol ¿fwm Búovres Tic axmvñc, elev dv ody Etepol Tivec 
TAPA TodG aiperixodo, «al Udedpos atole emhernra. vols routo ToA- 
uo Spdv. TLuotedouev tolvuv Tac Ev tale txinotars Sopopoplas xa 
eyáleodar xol edAoyetodar xal redetododa mapd Xprorob, 


“H oúxl 87 uk Atorto mpérety épet tic TÓL ye Úvei ara púctv Eu Beob 
TEATROS AóYcwL TO Avadev Fxev xol ¿2 odpavod To Cwoyoveiv Súvicdal tá 
olc dv éviévol Bovdorro Th Conv; ti Sé; TO Smuroupyelv, elmé pos, 
Veixóc Son te Gv elvas to dvporivov; odSaudcs. TG Tolvuv; 
mus Eoororel ev 6 Deós, ANY 00 póvor TÓL pera dageiv dylov rveú- 
UaToc, «AM ¿deoryy mapobeis xel ThvdvxAnpBeioas odpxa. ¿on yde Eme 
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Hijo del hombre y bebiereis su sangre, no tenéis vida en vos- 
otros [lo 6,537. 

Y como los judíos en una ocasión le hubieran colmado ¡de 
injurias, y hubieran tratado, no sé cómo, de hacer al santo 
Moisés norma de lo: que era lo mejor, y hubieran dicho abier- 
tamente: Nuestros padres comieron el maná en el desierto, se- 
gún está escrito: “Pan venido del cielo les dió a comer” [Ps 
77,24]. ¿Qué señal haces tú para que creamos en ti?; ¿cuál 
es tu obra [lo 6,31.30], de modo que nos traigas también del 
cielo el cuerpo?; dice: En verdad, en verdad os digo: no fué 
Moisés quien os dió el pan bajado del cielo, simo mi Padre es 
quien os da el pan verdadero que viene del cielo, Porque el 
pan de Dios es el que desciende: del cielo y da vida al mundo 
[ibid., 32s]. Y de nuevo, señalándoseles casi con el dedo a sí 
mismo con su cuerpo: Yo soy el pan viviente, el que ha ba- 
jado del cielo, Quien comiere de este pan vivirá eternamen- 
te; y el pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la 
vida del mundo. El que come mi carne y bebe mi sangre, per- 
manece en mí y yo en él. Como me envió el Padre viviente, y 
también yo vivo por el Padre; y el que me come, también él 
vivirá por mi [ibid., 51.565]. ¿Y mo es verdad que la carne no 
ha bajado de] cielo, sino que era de la Virgen, según las Es- 
crituras? 

Y que no puede el Verbo ser comido si no es reuniendo en 
uno las propiedades de ambas naturalezas, según la unión sa- 


«duty duny Ayo Úplv, ddv 7 pdyn Te Thv cdpxa Tod vlod Tod Avdomron 
xo min te adtod To ala, od Eyete Conv dv ÉaurtoT o», 

ANTAMEPTOLOÍY TOY SE auto tv 'loudalwv momí xl ryy ¿ml mole 
áelvoo: pov «vkrten odx 013 Óroc EmueyeionióTrov TÓL paraplel 
Muoel elonxótwv te dvapavSóv «ol moatépec Tubw Epayov TO udvva dy TT 
dones, xa0og tor yeypapyuévov: prov dx TOD aUpavod ESwxev adtole 
paryetv. Tk rotelg 0d onuetov, lv motevoopér 001; TÍ EpyAdEni»» de 
dvaoBey hutv xxl d£ odpavod xaraxoutoxac TO coa; pnoly «kun dur 
Ayo Úuto, 00 Muwvoñs SéSwxev duty Toy prov ¿x Tod odpavod Tov «)n> 
Oivóv. 0 ykp «proc Tod Oeod domi 0 xatafalvuwy dx1 rod odpavod xal 
Cor Sidode TóL 4ÓGULCOL). MAL TUPOG yg TOÚTOLE TEX AL póvO odyl xxl 
SaxtTvAoL UaATADELAVOG EXUTOY EvoMuaTtos «éyo celu, pnolv, «6 Yetos 
Cóv ó du tod odpavod xatafdo. Éxv Tte payn: dx todtov Tod KpTOL, 
Efoel elo tov adowa. xaló «pros 8: dv éyó Swowm, Y capE od Eat ÚTTEO 
he tod xócuoV L[o%c. Ó TPMywov ov Try oxoxa xl rel veov po To ala 
éy éguol pével dy dy auto. ados iméorerdé ps 0 Lóbv TATN? ALYO 
LO Std toy ratépa, «ol Ó Toyo us udesivos Ehoel Se éueo, arol TÓG 
oda Andes eirelv dh 00 xararepolrnxe uév dE odpavó y cdpE, LAN Ty 
En ropUévov HLTA TAC YPAPEG ; 

¿ori Sé odu ¿Seotóc Ó Aóyoc, LAM Ele Ev oo ouAlMyow ara ou Ba 
oy olxovouhy Te tó púcso idibuara Si poplv doy Tyulv óparas 
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“biamente escogida*”, lo vemos vbor innumerables pasajes de 
19 Escritura. Y así, a Nicodemo, que no comprendía el miste- 
rio, sino que ignorantemente clamaba: ¿Cómo puede ser 
eso?, dijo: Si os he dicho cosas terrenas y no creéis, ¿cómo 
me vais a creer sí os dijere cosas celestiales? Y nadie ha subi- 
do al cielo si no es el Hijo del hombre, el cual ha bajado del 
cielo [lo 3,9.12s]. 

Y en otra ocasión dijo a los judíos, los cuales estaban aque- 
jados de la misma falta de instrucción que Nicodemo, y que, 
no sé cómo, querían reírse de El porque dijo que aquel su 
cuerpo era vivificador y que era del cielo: ¿Esto os escanda- 
liza? ¿Pues si viereis al Hijo del hombre subir adonde esta- 
ba primero? [lo 6,615]. poso no decimos que el Emmanuel 
ha sido engendrado de mujer? ¿Pues dónde estaba primero, 
o cómo dice estar él allí donde subió, supuesto que ha sido 
engendrado de la santa Virgen el cuerpo que 'ha sido unido 
con El? ¿Acaso no idiríamos que la carne terrena es incapaz de 
poder vivificar, por lo que hace a su propia naturaleza? ¿Pues 
cómo, dime, es vivificadora la carne? ¿O cómo se entiende 
que sea también del cielo lo que es de la tierra? Manifies- 
tamente, por la unión; por la unión, digo, con el Verbo vi- 
viente y celestial, [De esta manera pensaremos lo recto y lo 
que es conforme a las Sagradas Escrituras. Porque tampoco 
es otro Creador considerado en su divinidad y cuando se le 
considera encarnado. 


dórov. Nixodruol iv yo 0d cumévt TÓ LU TÍLOY, vane ngayóre dz 
dos Os SÍVATAL TAVTA arevecdas ; el TA Entyeta,» onotv, «etrov 
Dulv xal od rtoredere, mos dav cla Úptv 7% EOUEÍNA, TOLOTEÚOETE ; 
xal oUdels dvaBiBnuev sl TOv oUpavón, el y Ó du Tod odpavoL daras, 
6 viós zo AvBoWmron». 
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iy 7 TOS AvaBá Br ue gvdareo elvat ¿not auTÓG, xalmoL =eyDévroS Sá 76 
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040 0 Y foamy dy TRY ATO vas oO TUPOG TO Súvacds Eworciely Éc0Y 
fnuev etc paa Quo; TÓS oúv, eimé Lot, Emorotós % op E; Y TOS dv 
vootTo xal ¿2 odgavoD TÓ ATO e; 120” Evwoty dnhovórt Thv ToÓs YE 
onul róy Covzd te Mal odpavódey Aóyov. ppovfcouezv yX%p Wal Ta Aloy 
690% xal zoic iepots cuy Balvovra Aóyolg" ely ydp dy 0dy Etépos al Sn 
uroveyos Daxós xul Ére y diya vootro cxpxós. 


MS En varias ocasiones hemos insistido sobre la recta interpretación cris- 
tológica de San Cirilo. En la frase presente no piensa en una absurda mezcla 
de las naturalezas divina y humana, sino únicamente en que por la unión 
hipostática las propiedades de ambas naturalezas, continuando en sí distintas, 
son de un mismo sujeto, a saber, del Verbo encarnado. Cf. nuestro tratado 
De Verbo incarnato: SThS 32, 26.38.382. 
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A las Señoras | a las Augustas] $ 


(SCHWARTZ, 0.€., p.9 [1927] 95; MG 76,1281 A - B). 


... Como a prudentes hablo; juzgad vosotros mismos lo que 
digo. El cáliz de la bendición que bendecimos, ¿no es acaso 
comunión con la sangre de Cristo? El pan que partimos, 
¿no es acaso comunión con el cuerpo de Cristo? Puesto que 
uno es el pan, un cuerpo somos la muchedumbre; pues lo- 
dos participamos de un solo pan [1 Cor 10,15ss]. La carne del 
hombre, ¡por lo que hace a su propia naturaleza, no sería vi- 
vificadora, como ni tampoco la sangre humana, si fuera ordi- 
naria y de por sí sola; mas vivifica el cuerpo de Cristo y la 
preciosa sangre, siendo así que de solo Dios es el poder vi- 
vificar a lo que carece de vida. Por tanto, Cristo es Dios; 
porque así su cuerpo será vivificador. Pero si se imagina un 
hombre aparte que es honrado por la sola apelación de Cris- 
to y que tiene una persona [prósopon] que no es la del Hijo 
[privada del Hijo, separada del Hijo], ¿cómo sería vivifica- 
dor su cuerpo?... ; 


Carta a Nestorio 


3 [Carta 17] n.7 (SCHWARTz, 0.c., 315; MG 77,113 C-116 A). 


Y por fuerza añadiremos lo siguiente, Porque anunciando 
la muerte según la carne del Hijo unigénito de Dios, esto es, 
de Jesucristo, y confesando su resurrección de entre los muer- 
tos y su ascensión a los cielos, celebramos en la Iglesia el 
sacrificio incruento, y nos acercamos así a las místicas ben- 
diciones [Eucaristía] y somos santificados por la participa- 
ción de la sagrada carne y de la preciosa sangre de Cristo, el 


«¿Oc ppovipora Aly" xplvare Úuelo Ó onub. tó trotrprov TA edA0- 
yla 6 evdoyobuev, odxl xotvavía toti rod aíuaros rod Xprorob; TÓV 
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» 


Salvador de todos nosotros, y no la recibimos como carne or- 

dinaria, de ningún modo; ni siquiera como carne de un hom- 

bre santificado y asociado al Verbo por unión de dignidad 
o que hubiera sido agraciado por la inhabitación divina, sino 
la recibimos como carne verdaderamente vivificante y pro- 
pia del mismo Verbo. 

Pues siendo vida por naturaleza, como Dios, después que 
se hizo una misma cosa con su carne, la hizo vivificadora, 
de suerte que cuando nos dice: En verdad os digo: si no co- 
miereis la carne del Hijo del hombre y bebiereis su sangre 
[lo 6,53], no deducimos que también aquella carne es la de 
un hombre de nuestra misma condición, pues ¿cómo será vi- 

: vificante por su propia naturaleza la carne de un hombre?, 
sino que es verdaderamente la propia carne de aquel que 
por nosotros se hizo y se llamó Hijo del hombre. 


SAN PEDRO CRISOLOGO, OBISPO 
(f 450) 


Sermones 


Sermón 33 (ML 52,295 C -296 A). 


... Tocó la mujer su vestido y fué curada, y quedó libre de 
su antigua enfermedad [cf. Mec 5,25-29]. Desgraciados nos- 
otros, que cada día tratamos y comemos el cuerpo del Señor 
y no somos curados de nuestras heridas. No falta Cristo a los 
que están enfermos, sino que les falta la fe; pues permane- 


cxpxóc xal od tiutov aluaros TOD TAvVTOV NÓ coTTpos Xpuozod ral 
004 O cApxex xotvrv SeyóuevoL, 17 yévotTO, OÚTE TV Mc dv8pos Tytacpé- 
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od A6Yov. 
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Tetigit vestimentum mulier, et curata est; et ab antiquo est ab- 
soluta languore. Miseri, qui quotidie corpus Domini tractamus et 
sumimus, et a nostris vulneribus non curamur. Non Christus infir- 


mantibus, sed fides deest: nam multo magis modo in nobis manens 
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Fig. 9.—Cipo pagano transformado en altar cristiano. 
Loja (Granada), S. v-v1 (DACIL, 1,2,3175). 
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ciendo ahora en nosotros, mucho mejor podrá curarnos a 
nosotros heridos quien curó, al pasar, a la mujer escondida... 


Sermón 34 (ML 52,297 A -B). 


...Se acercó [la hemorroisa] por detrás [Mt 9,20]. ¿Pero 
dónde por detrás? Y tocó la franja de su vestidura, Se acercó 
por detrás. ¿Pero dónde? Por detrás no había nada; allí en- 
contró el rostro que había «evitado, Tenía Cristo un cuerpo 
múltiple, pero una deidad simple; todo era cjos el que veía 
detrás de sí a la suplicante. Se acercó por detrás y: tocó la 
franja de su vestido. ¿Qué es lo que vió que habitaba en el 
interior de Cristo esta mujer que vió que en la franja de Cris- 
to habitaba toda la fuerza de la divinidad? ¡Oh cómo enseñó 
cuán grande sea el cuerpo de Cristo la mujer que mostró 
cuártas cosas había en la franja de Cristo! Oigan los cristia- 
nos, que cada día tocan el cuerpo de Cristo, qué medicina 
pueden sacar del cuerpo mismo, cuando la mujer arrebató de 
sola la franja de (Cristo toda la salud. 

Pero debemos llorar que lo que para la mujer fué medi- 
cina de la enfermedad, para nosotros esa misma medicina se 
nos convierta en herida. Y por esto el Apóstol deplora y avi- 
sa a los que tocan indignamente el cuerpo de Cristo: pues 
quien toma indignamente el cuerpo de Cristo, se juzga a 31 
mismo [cf. 1 Cor 11,29]. Y al ver que la temeridad enferma 
con lo que la fe debía recibir salud, infiere de nuevo: Por lo 
cual hay muchos entre vosotros enfermos y débiles y mueren 


poterit vulneratos curare, quí latentem mulierem praeteriens sic cu- 
ravit. 


Accessit, inquit, retro. Sed ubi retro? Et tetigit fimbriam vesti- 
menti evus. Accessit retro. Sed ubi? Retro nil erat, ibi faciem quam 
declinabat invenit. Erat in Christo corpus multiplex, sed erat deitas 
simplex; erat totus oculus, qui post se supplicem sic videbat. Ac- 
cessit retro, et tetigit fimbriam vestimenti etus. O quid ista mulier 
vidit habitare in interioribus Christi, quae in Christi fimbria divi- 
nitatis totam vidit inhabitare virtutem! O quam docuit mulier quan- 
tum sit corpus Christi, quae in Christi fimbria tantum esse mon- 


stravit! Audiant Christiani, qui quotidie corpus Christi attingunt, 


quamnam de ipso corpore sumere possunt medicinam, quando mu- 
lier totam rapuit de sola Christi fimbria sanitatem. 'Sed quod nobis 
flendum est, mulier de vulnere medicinam tulit nobis medicina ipsa 
retorquetur in vulnus. Hinc est quod Apostolus tangentes indigne 
corpus Christi taliter admonet, et deplorat: Qui enim tangit indigne 
corpus Christi, iudicium sibi sumit. Et quod inde temeritas infirmi- 
tatem capiat, unde fides accipere debebat sanitatem, rursus intulit: 
Propterea inter vos multi infirmi et imbeciles, et dormiunt multi, 


734 


735 


734 


735 


736 


7137 


738 


736 


737 


738 


Ñ 


A S.V. S, PEDRO CRISÓLOGO 


muchos [ibid., 30], y llama dormidos a los muertos, a quienes 
llora sepultados ya en cuerpo vivo... 


Sermón 68 (ML 52,395 B-C). 


... El par nuestro de cada día dánosle hoy [Mt 6,117. 
Después del reino celestial, ¿quién pedirá el pan temporal? 
Pero quiere que pidamos el viático cotidiano y para cada día 
del pan en el sacramento de su cuerpo, para que por él lle- 
guemos al día eterno y a la misma mesa de Cristo, a fin de 
que de donde aquí hemos tomado gusto, de ahí recibamos 
allí la plenitud y toda saciedad... 


Sermón 70 (MIL 52,400 A - B). 


.-. El pan nuestro de cada día dánosle hoy | Mt 6,11]. Des- 
pués de pedir el reino de los cielos no se nos manda pedir 
el de la tierra, pues nos lo prohibe El mismo al decirnos: 
No estéis preocupados por lo que habéis de comer y beber 
(cf. Mt 6,251. Mas como El es el pan que bajó del cielo [ef. 
lo 6,50], pedimos: y suplicamos que ese mismo pan con el 
que cada día, es decir, perennemente, hemos de ser alimen- 
tados en la eternidad, hoy, esto es, en la vida presente, lo to- 
memos del convite del santo altar para fortaleza del cuerpo 
y alma... 


Sermón 71 (ML 52,402 C- D). 


... Añadió: El pan nuestro de cada día dánosle hoy [Mt 
6,11]. Después de la paternidad de Dios, de la santidad del 
nombre divino, del reino de los cielos [ef, ibid., 9s], nos man- 


Item dormientes mortuos dicit, quos luget in vivo corpore lam se- 
pultos. 


Panem. nostrum quotidianum. da nobis hodie. Post cacleste reg- 
num panem quis postulet temporalem? Sed quotidianum et in diem 
vult nos in sacramento sui corporis panis viaticum postulare, ut per 
hoc ad perpetuum diem et ipsam Christi perveniamus ad mensam, 
ut unde hic gustum sumpsimus, inde ibi plenitudinem totasque sa- 
tietates capiamus. 


Panem nostrum quotidianum da nobis hodie. Post regnum caeles- 
te, terrenum panem petere non iubemur, prohibente ipso cum dicit: 
Nolite solliciti esse animae vestrae quid manducetis aut quid bibatis. 
Sed quia ipse est panis qui de caelo descendit, petimus ct precamur 
ut ipsum panem quo quotidie, id est, iugiter, sumus in acternitate 
victuri: hodic, id est, in praesenti vita, de convivio altaris sancti ad 
virtutem corporis mentisque capiamus. 

Addidit, Panem nostrum quotidianum da nobis hodie. Post 
paternitatem Dei, post divini nominis sanctitatem, post caeli reg- 
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da pedir el pan nuestro de cada día. Cristo no padece:olvidos; 
Cristo no pide nada contrario «+ sus mandamientos. El dijo: 
No os preocupéis por vuestra vida, qué comeréis o qué bebe- 
réls [Mt 6,25]. Mas porque El es el pan que bajó del cielo 
[ef. lo 6,50], que con la piedra de moler de la ley y de la 
gracia se convirtió en harina, que fué amasado con la pasión 
de la cruz, que fué fermentado con el sacramento de la gran 
piedad, que trajo del sepulcro la ayuda de una ligera asper- 
sión, que para ser cocido con el calor de su divinidad El 
mismo consumió el horno del infierno, que cada día es lleva- 
do como manjar celestial a la mesa de la Iglesia, que se par- 
te para la remisión de los pecados, que a los que lo comen 
alimenta y nutre para la vida perpetua; este pan pedimos 
que se nos de cada dia hasta que lo gocemos en el día pero 


petuo... 


Sermón 72 (ML 52,406 B). 


... El pan nuestro de cada día dánosle hoy [Mt 6,11]. Al de 739 
cada dia decimos perenne; pan perenne es aquel que bajó del 
cielo: Yo soy el pan que bajó del cielo [cf. lo 6,51]. Este es, 
pues, el pan de la perfecta felicidad; y hoy, es decir, al pre- 
sente, empezamos a vivir del alimento de este pan, con cuya 
perpetuidad, que es cada día, nos saciaremos en el futuro... 


Sermón 95 (ML 52,467 A - 468 B). 


Cuanto se refiere a lo que hizo Cristo corporalmente, 740 
de tal manera está sometido a la verdad histórica, que se 


num, quotidianum panem iubemur exposcere. Christus oblivioni 
non subiacet, Christus mandatis suis contraria non demandat; 
ipse dixit: Nolite solliciti esse animae vestrae quid manduce- 
tis aut quid bibatis. Sed quia ipse est panis qui de caelo des- 
cendit, qui legis et gratiae mola aptatus est in farinam, qui crucis 
confectus est passione, qui magnae pietatis fermentatus est sacramen- 
to, qui conspersionis levis levamentum sustulit de sepulcro, qui ut di- 
vinitatis suae calore coqueretur, ipse clibanum decoxit inferni, qui ad 
caelestem cibum quotidianus Ecclesiae defertur ad mensam, qui in 
remissionem frangitur peccatorum, qui edentes se perpetuam pascit et 
enutrit ad vitam, hunc panem quotidie nobis dari petimus, donec illo 
in die perpetuo perfruamur. 


Panem nostrum quotidianion da nobis hodie. Quotidianum jugem 739 
dicimus; iugis panis ille est, qui de caelo descendit: Ego sum panis 
quí de caelo descendit. Perfectae ergo beatitudinis est iste panis; 
hodie, hoc est in praesenti, illius panis ciba iam vivere incipimus, 
cuius perpetuitate, quod est quotidie, saginabimur in futurum. 


Omnia quae a Christo corporaliter gesta referuntur, sic subnixa 740 
sunt historica veritate, ut plena semper sacramentis caelestibus com-= 
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comprueba estar repleto de celestiales misterios. Y ya que 
hemos tocado una y otra vez lo superficial de la lección, ro- 
gad para que esclarezcamos, como prometimos, lo secreto 
de ella mediante la inspiración del Espíritu Santo. Es des- 
honrosa la explicación que presenta los hechos de Dios con 
mera exposición humana. 

Un fariseo, dice, rogó al Señor que comiera con él [Le 
7,36], El fariseo, hermano, es el católico de los judios, pues 
cree en la resurrección y disiente del saduceo, que la niega. 
Por esto ruega a Cristo, esto es, al autor de la resurrección, 
para que coma con él; ya que, quien convive con Cristo, des- 
conoce el morir, y así vive siempre. Rogaba al Señor que co- 
miera con él. Pides, fariseo, comer con El; cree, sé cristiano 
y comes de El. Yo soy, dice, el pan que bajé del cielo [ef. lo 
6,51]. Dios siempre da cosas mayores de las que se le piden; 
pues se dió para ser comido aquel a quien se le pedía dis- 
pensara la confianza de comer con El; y, sin embargo, con- 
cedió esto sin negar lo que se le pedía. 

¿No prometió esto, y espontáneamente, a sus discípulos?: 
Vosotros, que habéis perseverado conmigo, comeréis y bebe- 
réls en mi mesa en mi reino [cf. Lc 22,28ss]. ¡Cristiano!, 
quien se te da aquí para ser comido, ¿qué te negará en ade- 
lante de lo suyo? Y quien te preparó tan admirable viático 
para comida, ¿qué no te ha preparado en aquella mansión 
perpetua? Comeréis en mi mesa en mi reino, Has oído.el 
convite de Dios; no tte preocupes de su cualidad. Quien 
merece llegar a la mesa del rey, comerá cuanto posee el do- 


probentur. Et quia, quod erat in facie lectionis iam perstrinximus 
sermone repetito, orate ut, sicut promisimus, interna eius, Spiritu 
sancto revelante, pandamus. Inhonora est dictio, quae Dei facta 
humana tantum expositione depromit. Rogavit, inquit, Dominum 
quidam Pharisaeus ut manducaret cum illo. Pharisaeus, fratres, ca- 
tholicus dicitur Iudaeorum; nam et resurrectionem credit, et a Sad- 
ducaeo resurrectionem negante dissentit. Hinc est quod rogat Chris- 
tum, id est, resurrectionis auctorem, ut manducet cum illo: quia qui 
convivit Christo, mori nescit, utique vivit semper. Rogabat Domi- 
num ut manducaret cum illo. Rogas, Pharisaee, ut manduces cum illo; 
crede, esto christianus, et manducas ex illo. Ego sum, inquit, pants 
qui de caelo descendi. Semper Deus maiora tribuit quam rogatur; 
nam se manducandum dedit, qui rogabatur, ut manducandi secum 
fiduciam largiretur; et tamen sic hoc dedit, ut illud quod postulatus 
est non negaret. Nonne promittit hoc et sponte discipulis suis? Vos 
quí perseverastis mecum, manducabitis et bibetis in mensa mea tn 
regno meo. Christiane, quí se tibi hic manducandum dedit, quid suum 
tibi denegare poterit in futurum? Et quí tantum tibi viaticum para: 
vit ad victum, quid in illa tibi mansione perpetua non paravit? Man- 
ducabitis in mensa mea in regno meo. Audisti Dei convivium, sol- 
licitus nos sis de qualitate convivii. Qui pervenire regis meretur ad 
mensam, manducabit quidquid regni dominatio possidet et potestas; 
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minio y potestad del reino; de la misma manera, quien vi- 
niese al convite del Creador, gozará deliciosamente de cuan- 
to hay en las cosas creadas. 

Pero volvamos a lo comenzado. Y entró en casa del fa- 
riseo [Lc 7,36]. ¿En qué casa? A saber: habierdo entrado en 
la sinagoga, se recostó a la mesa. Entonces, hermanos, Cris- 
to se recostó a la mesa en la sinagoga cuando murió; mas 
transmitió a la Telesia su cuerpo para la mesa, para que la 
carne celestial fuese salud a los gentiles, que la habrían de 
comer. Si no comiereis la carne del Hijo del hombre y bebie- 
reis su sangre, no tendréis vida en vosotros [lo 6,54]. Y de 
qué manera debe ser comida la carne de Cristo y cómo sea 
bebida también su sangre, lo conocen quienes fueron instruí- 
dos en los misterios celestiales. 

He aquí, dice, que una mujer que era conocida en la ciu- 
dad como pecadora [Le 7,37]. ¿Qué mujer? La Iglesia, sin 
duda. En la ciudad como pecadora, ¿En qué ciudad? Aquella 
de la que había dicho el profeta: ¡Cómo se ha hecho prosti- 
tuta de la ciudad la fiel Sión! [cf. Is 1,21 según los LXX]. 
Y en otra parte: He visto iniquidad y contradicción en la ciu- 
dad, y hay iniquidad y trabajos en medio de ella e injusti- 
cias; y mo falla de sus plazas la usura y el engaño [Ps 54,11s]. 
Así, pues, en la ciudad rodeada con murallas de perfidia..., 
esta mujer, es decir, la Iglesia, arrastraba un reato gravísimo 
por tan gran lodazal de los anteriores pecados. Mas cuando 
oyó que Cristo había venido a la casa del fariseo, esto es, a 
la sinagoga, y que allí, esto es, en el tiempo de la pascua 


sic qui ad convivium venerit Creatoris, habebit in deliciis suis quid- 
quid continetur in creatura. Sed ad coepta redeamus. Et ingressus 
domum Pharisaei. Quam domum? nempe synagogam ingressus accu- 
buit. In synagoga, fratres, tunc accubuit. quando occubuit Christus: 
sed corpus suum Ecclesiae transmisit ad mensam, ut esset caelestis 
caro manducaturis gentibus ad salutem. Nist manducaveritis carnem 
Filii Hominis, et biberitis eius sanguinem, non habebitis vitam in 
vobts. Quemadmodum autem manducetur caro Christi, quomodo bi- 
batur et sanguis eius, norunt illi qui sunt sacramentis caelestibus 
instituti. Ecce, inquit, mulier quae erat in civitate peccatrix. Quae 
mulier? Ecclesia sine dubio, In civitate peccatrix. Civitate qua? Illa 
de qua dixerat propheta: Ouomodo facta est meretrix civitatis fide- 
lis Sion? Et alibi: Vidi iniquitatem et contradictionem in civitate, 
et iniguitas et labor in medio eius et intustitia; et non defecit de 
plateis etus usura et dolus. In civitate ergo perfidiae septa muris, 
superbiae turribus communita, distincta iniquitatum plateis, obserata 
contradictionum portis, depicta doli fucis, indurata sicilibus usurarum, 
negotiorum doloribus aggravata, infamata lupanaribus, id est, ido- 
lorum templis, mulier haec, id est Ecclesia, gravissimum trahebat 
reatum ex tanta praccedentium colluvie peccatorum. Sed ubi audi- 
vit venisse Christum ad domum Pharisaei, id est, ad symagogam: 
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judia, había entregado los misterios de su pasión, había 
abierto el sacramento de su cuerpo y sangre, había mani- 
festado el secreto de nuestra redención, despreciando ella a 
los escribas como a malisimos porteros: ¿Ay de vosotros los 
legistas, que os alzasteis con la llave de la ciencia! [Le 11,52), 
violentadas las puertas de las contradicciones, menospreciado 
el mismo principado del coro de los fariseos, ardiendo, ja- 
deante, inflamada, llegó a lo más interior del convite legal, 
y allí encontró a Cristo, quien, entregado entre un banquete 
de amor y entre suaves bebidas, había sucumbido por fraude 
de los judios, conforme a aquello del profeta [Ps 54,13ss]... 


Sermón 160 (ML 52,622 B -C). 


745 ... Pues quien a pedazos, que no cesaban de correr, y con 
oculto crecimiento extendió cinco panes para cinco mil hom- 
bres y dilató la comida [ ef, Mt 14,15-217], pudo, con crecientes 
aumentos, amplificar y perpetuar las medidas del vino para 
la fiesta de las bodas [cf. lo 2,1-10]. Pero el agua debía ser 
convertida en el misterio de la sangre, para que Cristo pre- 
sentara pura bebida a los que beben del vaso de su cuerpo; 
con ello se cumpliría el dicho del profeta: ¡Y cuán excelente 
es tu cáliz embriagador! [cf. Ps 22,5]. Así, pues, la divinidad 
de Cristo se mos ha demostrado hoy de tres maneras: con el 
don de los Magos [cf. Mt 2,1-11], con el testimonio del Padre 
[ef. Mt 3,165], con el cambio del agua en vino; porque ¿a 
autoridad de la Escritura confirmó que con tres se falla todo 
negocio, cuando dice: Sobre el dicho de dos o tres testigos 

.se falle todo negocio [Mt 18,16]. Mas como la festividad mis- 


1b1, hoc est, ad Tludaicum pascha, passionis suae mysteria tradidisse, 
aperuisse sul corporis et sanguinis sacramentum, manifcstasse nos- 
trae redemptionis arcanum, Scribas velut pessimos despiciens 1ani- 
tores. Vae vobis legisperitis, quí tulistis clavem scientiae! Irruptis 
contradictionum foribus, contempto ipso chori Pharisaici principatu, 
ardens, anhelans, aestuans ad totum legalis convivii penetrale per- 
E venit: ibique reperit Christum inter amoris cpulas et dulcia pocula 
traditum, Iudaicam occubuisse per fraudem, iuxta illud prophetae: 
745 Nam qui panes quinque fragmento profluo et furtivo incremento, 
ad quinque millia hominum tetendit et dilatavit saginam, potuit 
augmentis succrescentibus ad nuptiarum festa vini ampliare et per-. 
petuare mensuras. Sed aqua in sanguinis erat convertenda myste- 
rium, ut mera pocula de vase corporis sui Christus bibentibus pro- 
pinaret, ut impleret illud prophetae: Li calix tuus inebrians quam 
praeclarus est. Tribus autem modis hodie Christi deitas est probata: 
magorum munere, Patris testimonio, aquae mutatione in vinum; quia 
tribus stare omne verbum GScripturae firmavit auctoritas dicendo: 
In ore duorum vel trim lestiún stet omne verbum. Sed quia fes- 
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ma nos avisa ya para que vengamos a la mesa del Señor y 
a la alegría de este cáliz, basta que hayamos encerrado ma- 
teria tan amplia en breves palabras, por nuestro Señor Jesu- 
cristo, que vive y reina ahora y siempre y por todos los 
siglos de los siglos. Amén. 


SEDULIO, PRESBITERO 
(Floreció c.425-450) 


Himno pascual 


L.5 vv.32-39.400-104 (IL Huemer, Sedulii opera omnia: CSEL 10 
[1885] 116s.143; ML 19,707 A. 747 A-T748 A). 


Y no se le ocultaron al Señor los engaños, sino que El 
mismo, que había de ser entregado como pan, señaló como 
autor del futuro crimen a aquel a quien entregó el pan 
[cf. lo 13,21-263: porque después de instituir los dos dones 
de su cuerpo y de su sangre, y darlos como contida y bebida, 
con los que las almas fieles y sin pecado ya nunca tengan 
hambre y sed, al instante, el espíritu pésimo entró en Judas 
[ef, ibid., 27], donde tenía su asiento la malignidad... 

Y no carecen de sentido el pez, las brasas y el pan ha- 
llados por los discípulos en un mismo Jugar ¡cf. lo 21,9]. 
Porque ¿quién duda que la única fe está significada por estas 
cosas? Pues el agua es el pez; Cristo, el pan; el Espiritu San- 
to, el fuego. Con el agua somos purificados, con el pan somos 
alimentados, con el Espíritu somos consagrados. 


tivitas ipsa, ad mensam nos Domini et calicis istius laetitiam commo- 
net lam venire, res amplas brevi sermone sufficit conclusisse, per 
Dominum nostrum lesum Christum, qui vivit et regnat nunc et 
semper et per omnia saecula saeculorum. Amen. 


Nec Dominum latuere doli, scelerisque futuri 
Prodidit auctorem, panem cui tradidit ipse 
Qui panis tradendus erat: nam corporis atque 
Sanguinis ille sui postquam duo munera sanxit 
Atque cibum potumque dedit, quo perpete numquam 
Esuriant sitiantque animae sine labe fideles: 
Protinus in ludam, sedes ubi liuor habebat, 
Spiritus intrauit teterrimus... 
Nec piscis prunaeque uacant et panis in uno 
Discipulis inuenta loco. quisnam ambigat unam 
His rebus constare fidem, quippe est aqua piscis, 
Christus adest panis, sanctusque Spiritus ignis. 
Hinc etenim abluimur, hoc pascimur, inde sacramur, 
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Obra pascual 


L.5 n.25.35 (Hummer, 275.300; ML 19,707 B-708 B. 748 B). 


da - 
748 Ni se le ocultaron al Señor los engaños preparados, sino 
que el mismo pan que había de ser entregado a la muerte 
señaló como cabeza del futuro crimen a aquel a quien iba 


a dar el pan [cf. lo 13,21-26]. Entonces aparecieron claras' 


las palabras de David: El que comía mis panes, extendió 

contra mi la traición [cf. Ps 40,107. 

Y después que el Señor Jesucristo consagró los dos do- 
nes de la vida, su cuerpo y su sangre, y'los ofreció a sus 
propios discípulos como espiritual comida y bebida, a fin 
de que las almas fieles, alimentadas con estos banquetes espi- 
rituales, no puedan sentir nunca hambre ni sed, al instante 
la crueldad del horrible espíritu entró en el corazón de Ju- 
das [cf. ibid., 27], donde la malignidad había encontrado pé- 
sima habitación... 

750 Porque el pez puesto sobre las brasas y el pan que halla- 
ron a la vez en el mismo sitio [cf. lo 21,9], se ve que no 
carecen de sentido religioso católico. «Porque por el pez pa- 
rece que se entiende el agua, con la cual es cierto que somos 
purificados y renacemos; el pan significa a Cristo Salvador, 
con cuyo mismo cuerpo somos alimentados para la salvación. 
El fuego lleva la representación del Espíritu Santo, dedicados 
con el cual somos consagrados para la fe. 


749 


748 — nec doli Dominum latuere dispositi, sed illum futuri caput esse 
sceleris designauit, cui panem traderet panis ipse tradendus ad ne- 
cem. tunc manifestatus est sermo Dauiticus dicens: qui edebat panes 
meos, ampliauit aduersum me supplantationem. 

149 Postea uero quam corporis sui L'ominus lesus Christus et san- 
guinis duo vitae munera consecrauit propriisque discipulis spirita- 
lem cibum potumque porrexit, quo caelestibus epulis saginatae fa- 
mem sitimque sentire nequeant animae iam fideles: mox in ludae 
corda, nequissimas sedes ubi liuor inuenerat, tetri spiritus introiuit 
inmanitas. 

750 nam et piscis supra prunas adpositus, eodemque panis in loco si- 
mul ab ipsis inuentus catholica religione cernitur non carere. nam 
piscis aqua uidetur intellegi, qua nos ablui  certum est ac re- 
nasci, panis Christum significat saluatorem, cuius eodem corpore 
uescimur ad salutem. ignis Spiritus sancti gerit imaginem, quo de- 
uoti consecramur ad fidem. 
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ESIQUIO DE JERUSALEN, PRESBITERO 
(f después del 451) 


Comentario al Levítico ** 
L.1 c.4 (MG 93,821 D - 822 C). 


... Delante del Señor [Lev 4,4], porque se consumaba el 751 
misterio de la cruz contemplándolo el Padre; de tal manera, 
que dijo el Señor al Padre, que lo estaba contemplando: 
Padre, en tus manos encomiendo mi alma [Lc 23,46]. Sin 
embargo, mandó Dios que pusiera [el sacerdote pecador] la 
mano sobre la cabeza del becerro y lo degollara [cf. Lev 4,4]; 
pues nadie lo ofreció ni tampoco podía inmolarlo, si él mis- 
mo no se hubiera entregado a padecer. Por lo cual no sólo 
decia: Tengo poder para entregar mi vida y también tengo 
poder para tomarla otra vez [lo 10,18], sino que se adelan- 
tó a inmolarse a sí mismo en la cena de los apóstoles, como 
saben quienes perciben la fuerza de los misterios. Los LXX 
[intérpretes] no solamente lo llamaron ungido o untado, 
sino también consumado por sus manos: porque fué primero 
consumado por sus propias manos en la mística cena, co- 
siendo el pan y partiéndolo, y después fué consumado por la 
eruz cuando fué clavado en ella. Entonces, recibiendo la dig- 
nidad del sacerdocio o, mejor, llenando también con la obra 
esta dignidad, pues que la tenía siempre, consumó el sacri- 
ficio que había de ofrecer por nosotros. 

El mismo, tomando de la sangre del becerro, la mete en el 752 

Coram Domino autem, quia inspiciente Patre consummabatur 731 
crucis mysterium, in tantum ut etiam aspicienti utique Patri dice- 
ret Dominus: Pater, in manus tuas commendo spiritum meum, Po- 
nere autem eum manum super capuf vituli, et iugulare vitulum prae- 
cepit; nemo enim illum obtulit, sed nec immolare poterat, nisi se- 
metipsum ipse ad patiendum tradidisset. Propter quod non solum 
dicebat: Potestatem habeo ponendi animam meam, et potestatem 
habeo iterum sumendi eam; sed et praeveniens semetipsum in coena 
apostolorum immolavit, quod sciunt qui mysteriorum percipiunt vir- 
tutem. Hunc sacerdotem Septuaginta non solum unctum sive linitum, 
sed et consummatum manibus appellaverunt: consummatus est enim 
manibus prius in mystica coena, accipiens panem et frangens, deinde 
per crucem, quando ligno affixus est. Tunc sacerdotii suscipiens 
dignitatem, vel potius cum semper habuerit, tunc opere explens 
etiam, hoc quod pro nobis erat, sacrificium consummavit. Hic ipse de 752 


MI Se nos ha conservado sólo en la traducción lana hecha por un tal 
Jerónimo, del s.vI. Cf. ALTANER, 290. 
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tabernáculo del testimonio. Mas que por el becerro hay que 
entender la carne del Señor, nos lo enseñó El mismo al ex- 
poner la parábola del hijo pródigo, cuando dijo que el padre 
había matado para él un becerro cebado y le había dado el 
mejor vestido y el anillo [cf. Le 15,225]; significando por «el 
becerro el sacrificio del Unigénito; por el vestido, el 'bautis- 
mo, y por el anillo, el don del Espíritu. 

... Cualquiera que hubiere mojado el dedo en la sangre, 
hará con ella siete aspersiones en presencia del Señor hacia 
el velo del santuario | Lev 4,6]. Con muchos nombres desig- 
na la carne del Señor, pues muchas son las operaciones que 
ejecutó. Por lo cual el misino Señor, con variedad y oportu- 
nidad de palabras dispensadoras, se dió a sí mismo diversos 
nombres, como el de sacrificio [cf. Hiebr 10,5-10], pastor 
[l:ef. Jo 10,11-16], vid [cf. lo 15,1-6], pan de vida [cf. lo 
6,35.48], grano de trigo [cf. lo 12,24]. Y ahora llamó velo 
del santuario a su carne; de lo cual no podemos dudar, di- 
ciendo San Pablo al explanar este misterio: Teniendo, pues, 
hermanos, segura confianza de entrar en el santuario en vir- 
tud de la sangre de Cristo, errada que El inauguró para nos- 
otros, como camino nuevo y viviente a través del velo, esto es, 
de su carne, y teniendo un sacerdote grande, entremos a la 
casa de Dios con corazón :¡puro, con plena convicción de fe 
[Hebr 10,19- -22]. Por lo cual fué llamado velo precisamente 
del santuario, pues era figura de la carne del Santo de los 
santos... 


sanguine vituli hauriens, infert illud in tabernaculo testimonii. Sed 
quia vitulum oportet carnmem Domini accipere, ipse prodigi filii ex- 
ponens parabolam docuit, cum patrem occidisse ei vitulum sagina- 
tum, et primam dedisse stolam, et annulum diceret, per vitulum sa- 
crificium unigeniti, per stolam baptisma, per annulum signans pig- 
nus Spiritus. 

Quicumque intinxerit digitum in sanguine, asperget de eo sep- 
ties coram Domino, contra velum sanctuarii. Multis nominibus car- 
nem Domini appellat, quia et multas operationes implevit. Unde et 
ipse Dominus modo quidem semetipsum sacrificium, modo pastorem, 
deinde rursus vitem, panem vitae, et granum tritici, opportune dis- 
pensatoriis verbis varians, suas appellationes nominavit. Et nunc 
ergo velum eius carnem appellavit: dubitare enim hoc non possu- 
mus, Paulo ad explanationem huius mysterii dicente: Habentes, 
fratres, confidentiam in introttu samctorum in sanguine Christi, quam 
inttiavit nobis viam novam et viventem per velamen, id est, car- 
nem suam, et sacerdotem magnum, in domum Del introcamus, cum 
puro corde, im satisfactione fidei. Propterea et sanctuarii velum 
appellatum est, figuram quippe carnis sancti sanctorum gerebat. 
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L.6 c.22 (MG 93,1071 A - 1072 C). 


ur 


Sí alguno come cosa santa por ignorancia, añadirá un 
quinto con lo que comme y lo dará al sacerdote para el santua- 
rio, ni profanarán [los sacerdotes] las cosas santas de los 
hijos de Israel que ofrecen al Señor, no sea que puguen la 
iniquidad de su delito al comer las cosas santas, Yo el Señor 
que los santifico [ley 22,14ss]. 

El Santo de los santos son propiamente los misterios de 
Cristo, porque son el cuerpo de aquel mismo de quien Ga- 
briel decía a la Virgen: El Espíritu Santo vendrá sobre ti 
y la virtud del Altísimo te cobijará con su sombra; por eso 
lo que nacerá de ti será llamado santo, Hijo de Dios [Lc 
1,35]. Y también Isaías le llama Santo Señor [ef. Is 6,3] y que 
habita en las alturas [ef. Is 33,5], es decir, en el seno del 
Padre [cf. lo 1,181. Pues no solamente aparta de él a los 
extranjeros, a los inquilinos y a los mercenarios del sacrifi- 
cio, pero ni siquiera permite recibirlo por ignorancia. Por 
ignorancia lo recibe quien ignora su eficacia y dignidad, 
quien no sabe que esto es cuerpo y sangre verdaderamente, 
sino que recibe, sí, los misterios, pero ignorá la eficacia de 
los misterios, Al cual dice Salomón, o, mejor, el Espíritu 
que en él hay: Cuando te sertares a comer con el principe, 
considera con diligencia lo que hay puesto delante de ti 
[Prov 23,1]. Con lo que claramente también él fuerza y obli- 
ga al que ignora a añadir un quinto: porque este quinto 
añadido nos hace entender con inteligencia las cosas divinas 
y místicas. 

Y qué sea el quinto, te lo pueden enseñar las palabras mis- 


Ou comederit de sanctificatis per ¡ignorantiam, addet quintam 
partem cum eo quod comedit et dabit sacerdoti in sanctuarium, nec 
contaminabunt sanctificata filiorum Israel quae offerunt Domino, 
ne forte sustineant iniquitatem delicti sui cum sanctificata come- 
derint. Ego Dominus quí sanctifico eos. 

Sancta sanctorum sunt proprie Christi mysteria, quia ipsius est 
corpus, de quo Gabriel ad virginem dicebat: Spiritus sanctus super- 
veniet in te, et virtus Altissimi obumbrabit tibi, ideo quod nascetur 
ex te sanctum vocabitur, Filius Dei. Sed et Isaias, Sanctus Dominus. 
et in altis habitat, in sinu videlicet Patris. Ab hoc enim non solum 
alienigenas et inquilinos, et mercenarios sacrificii prohibuit, sed nec 
per ignorantiam percipere praecepit. Per ignorantiam autem percipit, 
qui virtutem eius et dignitatem ignorat, qui nescit, quia corpus hoc 
et sanguis est secundum veritatem, sed mysteria quidem percipit, 
nescit autem mysteriorum virtutem. Ad quem Salomon dicit vel ma- 
gls spiritus, qui in eo est: Quando sederis, ut comedas cum. principe, 
diligenter attende quae posita sint ante te. Aperte et ipse compellens, 
et cogens eum, qui ignorat addere quintam partem: haec enim quin- 
ta addita intelligere nos intelligibiliter divina et mystica facit. Quid 
sit autem quinta, ipsa te verba legislatoris docere possunt, ait enim: 
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mas del legislador, pues dice: Añadirá un quinto con lo que 
come [Lev 22,14]. ¿Mas cómo podrá añadirse un quinto de 
lo que ya ha sido comido y consumido? Porque ese quinto 
no les algo diverso o de otra parte, sino que manda que se 
añada un quinto de eso mismo y con ello, o como dicen 
los EXX, sobre ello mismo. De modo que un quinto sobre 
ello mismo son las palabras que pronunció el mismo Cristo 
sobre el misterio del Señor. Porque ellas mismas nos libran 
de la ignorancia, y añadidas mos apartan de juzgar de las 
cosas santas algo carnal y terreno, y, por el contrario, orde- 
nan que sean tomadas estas cosas santas en sentido divino y 
espiritual, lo cual se llama propiamente quinto, ya que el 
divino Espíritu que está en nosotros y las palabras que pro- 
nunció hacen que se compongan los sentidos que hay en 
nosotros, y no sólo levanta hacia el misterio a nuestro gus- 
to, sino también al oido, y a la vista, y al tacto, y al 
olfato, para que de las cosas que son tan celestiales nada 
sospechemos que tenga que ver con consideraciones bajas y 
pensamientos pequeños. 

Quienquiera, pues, que comiere cosas santas por igno- 
rancia, ignorando su eficacia, como hemos dicho: Añadirá 
un quinto de él sobre ello y lo dará al sacerdote para el san- 
tuario [cf. Lev 22,14]. Porque la santificación del sacrificio 
místico y la traslación o cambio de lo sensible a lo inteligi- 
ble es menester que a aquel que es verdadero sacerdote, a sa- 
ber, a Cristo, le sea dada, esto es, que a El se ceda y se atri- 
buya el milagro acerca de estas cosas; porque por su poder 
de El y por la palabra pronunciada por El quedan. los 


Addet quintam partem cum. eo quod comedit. Et quomodo eius quod 
lam comedit et consumpsit, addere quis quintam potest? neque enim 
aliud est, aut aliunde: sed de ipso, et cum eo vel sicut LXX, super 
ipsum, iubet addi quintam. Ergo quinta eius super ipsum, sermo est, 
qui prolatus est ab ipso Christo, super Dominicum mysterium. Ípse 
enim liberat nos ab ignorantia, removetque nos additus, carnale quip- 
Ppiam et terrenum de sanctis arbitrari, sed divine ea et spiritaliter 
accipi sancit, quod quinta proprie nominatur: quia qui in nobis est 
divinus Spiritus, et sermo quem tradidit, qui in nobis sunt componit 
sensus, et non solum nostrum gustum producit ad mysterium, sed 
et auditum, et visum, et tactum, et odoratum, ita ut nil in eis minori 
rationi, et infirmae menti proximum, de his videlicet, quae valde 
superna sunt, suspicemur. Quicumque ergo sanctificata per igno- 
rantiam comederit, ignorans eorum virtutem, sicut diximus: 
Áddet quintam eius super eo, et dabit sacerdoti in sanctuarium. 
Sanctificationem enim mystici sacrificii, et a sensibilibus ad intelli- 
glbilia translationem, sive commutationem, el qui verus est sacerdos, 
videlicet Christo, oportet dari, id est ipsi de eis miraculum cedere et 
imputare: quia per elus virtutem, et prolatum ab eo verbum, quae 
videntur, tam sanctificata sunt, quam cunctum carnis excedunt sen- 
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elementos visibles tan santificados cuanto sobrepasan todo el 
sentido carnal. Con razón, pues, añadió: Ni profanarán las 
cosas santas dde los hijos de Israel que ofrecen al Señor, no 
sea que paguen la iniquidad de su delito al comer las cosas 
santas [Lev 22,158]. 

Porque los que atribuyen la santificación de sus misterios 757 
a Cristo, y añaden para sí mismos la quinta parte que 
fué dicha, es decir, su palabra, que levanta nuestros sentidos 
a cosas más altas, no contaminan el Santo de lo santo, como 
que entienden acerca del Santo de los santos lo que debe 
entenderse, mas ni atraen sobre sí la iniquidad del delito co- 
miendo del Santo de los santos; porque no se acercan a El 
como a un manjar ordinario, sino como a lo místico, terrible, 
celestial, y a tal manjar que los que se acercan a él temera- 
riamente, no solamente pecan, sino que se dice que llevan 
la iniquidad de su delito. 

Delito, propiamente, llama el legislador al pecado que se 758 
comete contra Dios, y ya antes hemos mostrado todo lo refe- 
rente a esto en los sacrificios que se ofrecen por los delitos. 
Por lo tanto, también ahora, habiendo dicho: No sea que pa- 
guen la iniquidad de su delito, añadió muy bien: Yo el Señor 
que lo santifico [Lev 22,16], mostrando que la recepción in- 
conveniente de las cosas santas se llama delito, es decir, im- 
piedad contra Dios. Porque se dirige contra Dios, que sali- 
tifica a aquellos que reciben esas cosas como conviene y que 
ha propuesto su misterio para santificación y no para con- 
taminación. 


Y ha de admirarse mucho al legislador que ha usado en 759 


sum. Recte ergo addidit: Nec contaminabunt sanctificata fillorum 
Israel, quae offerunt Domino, ne forte sustineant iniquitatem de- 
Eicti sur, cum sanctificata comederint. 

Qui enim Christo suorum mysteriorum sanctificationem imputant, 757 
et addentes sibimetipsis quintam quae prolata est, videlicet verbum 
eijus, quod nostros' producit sensus ad sublimiora, non contaminant 
sancta sanctorum, utpote qualia oportet de eis intelligentis, sed nec 
inducunt super se iniquitatem delicti in comedendo sancta sancto- 
rum: nec enim ut ad communem cibum, sed sicut ad mysticum, et 
terribile et caeleste accedunt et ad quem qui temere accedunt, non 
simpliciter peccant, sed iniquitatem delicti sui portare dicuntur. De- 758 
lictum autem proprie a legislatore dicitur peccatum, quod in Deum 
committitur, et ea quae ad hoc pertinent in sacrificiis, quae pro 
delictis offeruntur, pridem ostendimus. Unde et nunc cum dixisset: 

Ne forte sustineant intquitatem delicti sui: recte subdidit: Ego Do- 
minus, quí sanctifico eos. Ostendens, quia delictum, id est impietas 
in Deum, incompetens sanctorum perceptio appellatur. Tendit enim 
ad Deum sanctificatum eos, qui modo quo oportet, ea sumunt, et qui 
sanctificationis causa, non autem contaminationis proposuit suum 
mysterium. Admirari autem nimis legislatorem oportet, quia ubique 759 
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todas partes de justeza, y significando el ministerio del Se- 
ñor, al menos según la versión de los LXX, lo llamó Santo 
de los santos, porque es el sacrificio del Santo de los santos 
Y al añadir Israel significó con ello al pueblo fiel, es decir, 
a aquel que por este místico sacrificio ve a Dios; y por eso 
se le llama Israel con toda propiedad. Todas las cosas que 
consagran éstos al Señor, es decir, las cosas que de sí mis- 
mos ofrecen para el sacrificio del Señor, se hacen Santo 
de los santos; pues de ellas se hace el cuerpo de Cristo, el 
cual, pues es primicia de nuestra masa, con razón consta 
de nuestras primicias. - 


Sobre los títulos de los Salmos ** 


Salmo 110 v.5 n.9 (MG 27,1149 DB). 


Pues se dió [el Señor] a si mismo en alimento, y sus pa- 
labras a los que le temen. 


ARNOBIO EL JOVEN, MONJE 
(+ p.151) 


Comentarios a los Salmos 


Salmo 109 v.3s (ML 53,496 B). 


... No es, pues, como cree el condenable Fotino, que [el 
Señor] comenzó a existir en el parto de María, sino que na- 


districtione usus est, et Dominicum ministerium significans, secun- 
dum LXX duntaxat translationem, sanctorum Sancta illud appella- 
vit, quia sacrificium 'Sancti sanctorum est. Israel autem addens fide- 
lem populum per hoc significavit, id est eum, qui: per mysticum hoc 
sacrificium Deum videt. Et propterea proprie Israel appellatur. Hi 
quaccumque consecrant Domino, id est quae ex semetipsis in Domini- 
cum sacrificium offerunt, Sancta sanctorum fiunt; corpus enim ex 
eis conficitur Christi, qui, quia primitia est nostrae conspersionis, 
recte ex nostris primitiis constitit. 


“Eourtov ydp TeOPNy, «ad TA Aóyta auto ¿Swxs Tole pofouyévore 
3 ;d 
aUTÓY. 


Non ergo sicut damnabilis Photinus credit, ex Mariae partu 
sumpsit exordium, sed ante luciferum est ex Patris ore progenitus; 


148 Aunque esta obra se atribuía desde 1901 a Esiquio, desde el año 1944 
se han suscitado dudas en favor de un Efrén por el artículo de G. MERCATI, 
SullPautore del De titulis Psalmorum stampato fra le opere di S. Atanasio: 
OrchP 10 (1944) 7-22 Cf. A. VACccARI, Esichio di Gerusalemme: EC 5,581. 
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ció de la boca del Padre antes que el lucero de la mañana; 
éste que, por el misterio del pan y del vino, fué hecho 
sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec 
Tef. Ps 109,4], el cual, solo entre los sacerdotes, ofreció pan 
y vino cuando Abraham volvía victorioso de la batalla... 


hic qui per mysterium panis ac vini sacerdos factus est in aeternum, 
secundum ordinem Melchisedech, qui panem et vinum solus obtulit 
in sacerdotibus, dum Abraham victor reverteretur de praelto.' 


KORIUN +2 
(Florece c.425-460) 


Descripción de la vida y. muerte del santo maestro Mesrop 


C.23 (G.FENDEGLIAN [Jerusalén 1930]. Traducimos siguiendo la ver- 
sión de S.WEBER; Ausgewáhlte Schriften der armenischen Kir- 
chenváter: BKV [1927] 1,229). 


... En la cripta de la capilla colocó él * la sepultura del 762 
santo [Mesrop]. Dispuso una apropiada ornamentación con «'* 
hermosos, variados y espléndidos adornos de oro, plata y 
piedras preciosas para el banquete del altar del vivificador 


cuerpo y sangre de Cristo... H 
y 


BALAJ (BALEUS), COREPÍSCOPO 
(fp c.460) 


Himno a la dedicación de la nueva iglesia de la ciudad 
de Kerneschrin'” e 


(El texto siríaco puede verse: en J.J.OVERBECK, S.Ephraemi... Balaci 
aliorumque opera selecta [Oxonii 1865] 251sgs. En nuestra traduc- 
ción seguimos la versión alemana de S.LANDERSDORFTR, ¡0s20;7 
wáhlte Schriften der syrischen Dichter...: BEY (1912] 9-15 
[63-69].) 1 


Alégrese el que ha trabajade para tu casa, poryue ha pre- 763 
parado una habitación para sí Señor y Creador, y alábese 
por dichoso el que hace descender al Espiritu Santo sobre 


149 Fistoriador ármeno. 

160 Wahan, jefe del ejército, fervoroso cristiano, que levan.) una capilla en 
Oschakan, provincia de Ararat, para. sepultua de Mesrop, tres años después 
de la muerte de éste. 

161, En las cercanias de Alepo y 


sobre un monte está edificada la ciudad 
de Kenneschrin. 4 as : . 


A 
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la obra de sus manos. Porque ahora, desde que ésta se ha 
hecho la morada de la Divinidad, encuéntrase aquí todo bien; 
aunque el sitio se halla en la tierra, déjase encontrar en él 
la gracia, siempre pronta a ¡hacer bajar a torrentes mise- 
ricordia, En su casa tiene él su trono, aguardándonos a que 
entremos y le pidamos misericordia. No nos rechaza para 
que no vayamos a abandonar su morada, la morada del que 
tiene compasión. Pues no es ésta una casa ordinaria, mas 
un cielo en la tierra, ya que mora en ella el Señor del cielo. 
En lugar de ángeles vense allí santos sacendotes que en ella 
sirven a la Divinidad. 

764 Su morada está en el cielo, su casa en la tierra; sin par- 
tirse, está él presente aquí como allí, Si quieres cavilar so- 
bre él, está entero en el cielo; pero si lo buscas piadosamente, 
está entero en la tierra. Si cobijas una arrogante presun- 
ción, está él demasiado alto para ti; pero si lo amas, se 
acerca él a ti. Si quieres escudriñar sobre él, mira, en el cielo 
está; mas si crees, mira, en el templo está. Si lo buscas para 
cavilar sobre él, se retira él de tus artes, encerrándose en la 
altura de su cielo; pero si anhelas devotamente verlo, se 
aproxima él lleno de amor a tu sencillez. 

765 Tu fuerza es, sí, más débil que la de los ángeles, mas tu 
dignidad es igual a la de los espiritus celestiales; aquéllos 
le sirven con temblor, nosotros le recibimos llenos de con- 
flanza como alimento. A fin de que se le pudiera encontrar 
en la tierra, se ha construido él una casa entre los mortales 
y ha levantado altares como pesebres para que la Iglesia 
pueda gustar en ellos la vida. Nadie se engañe: aquí mora 
el rey. Vayamos al templo para contemplarlo. Alí donde 
la enfermedad halla fácil entrada, está también el médico 
aguardándola. Su cuerpo es visible, mas el fuego *” está ocul- 
to, para que la mano del hombre no se retraiga espantada 
ante ello. Terrible es él en el cielo, mas suave en la tierra, 
para que nadie tema acercarse a él, 

766 Santos son los fundamentos y en tu nombre vivificador 
han sido puestas sus piédras. Puertas de la justicia [cf. Ps 
117,19] se han añadido, pues en tu nombre se reúnen los 
que por ellas entran. Los atrios resuenan con el sonido de 
los salmos; de aquellos que están fuera como de aquellos que 
están dentro sube ardiente, cual antorchas, un canto de ala- 
banza. El paraje está adornado, coronado de exaltación, 
porque es un día de fiesta y de solemnidad, una nueva habi- 
tación nupcial para Cristo el esposo; los ángeles se alegran, 
los hombres dan gracias y ensalzan. El altar está preparado, 
de verdad cubierto; delante de él está el sacerdote y en- 


152 Por el fuego designa el poeta ante todo la divinidad de Cristo. 
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ciende el fuego. Toma [el sacerdote] pan, da el cuerpo; 
recibe vino y distribuye sangre. El altar de piedra sostiene 
nuestra esperanza, el sacerdote puro invoca al Espíritu San- 
to, el pueblo reunido entona a la vez el Sanctus, el rey lo 
oye y hace bajar a torrentes su misericordia. 

Resuene en la tierra el cuerno de la concordia: “Reunid 767 
vuestras muchedumbres para honra de la casa. En recom- 
pensa, el que os ha llamado da en la nueva casa2 nueva 
vida”... 

Escuche el Espíritu Santo al sacerdote [obispo], que ha 7,68 
preparado una morada al Padre y al Hijo; acepte él los 
votos en unión con el sacrificio, pues la Casa y los votos 
están consagrados a ti... - 

A Salomón, quien tuvo la gloria de edificar el templo, 769 
había prohibido su Señor la guerra. Preserva tú de contien- 
das también a los sacerdotes, que han erigido esta casa a 
Jesús... 

Su omnipotencia hubiera podido edificar por sí misma 770 
una casa tan fácilmente como una señal suya ha llamado 
las criaturas al ser. Mas él ha edificado al hombre para que 
el hombre edifique para él. ¡Alabada sea su misericordia, 
que tanto nos ha amado! El es ilimitaido, nosotros somos 
limitados; él nos ha edificado el mundo, nosotros le edifi- 
camos una casa. ¡Y qué maravilloso es que los hombres ppue- 
dan edificar una casa a la omnipotencia que en todas partes 
está presente y todo lo peneiwra! Mas él habita entre mnos- 
otros afable y nos atrae amoroso hacia sí; él mora entre 
nosotros y nos invita a que todos subamos al cielo y poda- 
mos permanecer junto a él. El descendió de su morada y 
se escogió la iglesia para que nosotros dejemos nuestras mo- 
radas y hayamos de elegir el paraíso, Dios habita entre los 
hombres para que los hombres lleguen a Dios. 

Su altar está preparado y con nosotros celebra él su 771 
banquete; su grandeza se ha entregado por los hombres y 
éstos se sientan a la mesa; comemos con él en nuestra mesa, 
más adelante comerá él con nosotros en la suya. ¡Adorada 
sea su grandeza y majestad! Aquí nos da él su cuerpo y 
allí su recompensa. En la tierra está el altar que sostiene 
su cuerpo y en el reino de los cielos otorga él vida eterna 
y gloria. Recibieron los discípulos el pan que él había ben- 
decido; lo llamó él su cuerpo y al vino su sangre. “En unión 
con vosotros he gustado del sacramento; de nuevo lo gus- 
taréis conmigo en el reino dde los cielos” [cf. Mt 26,29]. 

Tú, ¡oh Señor!, te has sometido al abajamiento, al seno 772 
materno y al pesebre, a la cruz y al sepulcro. Mas al hom- 
bre le has otorgado por amor ricos dones, cielo y gloria, 
corona y paraíso. A nuestra estirpe terrena la has llamado 
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tú al paraiso; en el cielo está tu omnipotencia, y en la 
tierra el lugar de tu morada. A nuestra estirpe la has levan- 
tado, y tu gloria la has abajado para quitar nuestra igno- 
minia, 

Tuyo es, ¡oh Señor!, el reino de los cielos y nuestra 
es la casa. Mas los constructores de la casa piden por ello 
el reino de los cielos; pues el sacerdote ofrece en nombre 
tuyo el pan, del cual distribuyes tú a tu rebaño tu cuerpo. 
¿Dónde estás tú, oh Señor? Allí, en el cielo. ¿Y dónde he- 
mos de buscarte? Aquí, en el santuario. Puesto que el cielo 
está demasiado alto para nosotros, de suerte que no pode- 
mos alcanzarlo, he aquí que te contemplamos en tu iglesia, 
a la que tenemos fácilmente acceso. Tu trono tiene arriba 
fundamentos de fuego, ¿y quién puede osar acercarse a él? 
Pero tu omnipotencia viva mora en el pan, y quien quiere 
puede acercarse y gustar, Los fieles ven cómo descansas en 
tu pesebre y cómo tu gloria está tejida con tus pañales; 
de tus destellos se asustan los ojos, mas tu cuerpo puede 
la mano-llevarlo fácilmente. ¡Oh cuán poderoso y suave 
eres tú, cuán grandioso y humilde, cuán ardiente e indul- 
gente, cuán saberdor de todo y paciente! Humilde, se une 
él con nosotros, y tierno, nos da su cuerpo; mas de nuevo 
ocupará su trono como juez y dictará conforme a las obras 
el juicio decisivo. En el cielo es él grandioso; en la tierra, 
manso; él, que habita la región del cielo, ha descansado 
en una cueva [en Belén]. Oculto permanece el fuego, y 
conserva sus envolturas; oye él ciertamente la furia de sus 
enemigos, pero su amor la tolera. 

Lo más alto de la región celestial no le detiene, sino que 
habita en la casa y con ella está contento... 

El rechazó a su madre [es decir, al pueblo judío], por- 
que ella le odió en lugar de amarle, a pesar de que le había 
dado a luz; mas él amó a la lelesia, porque ésta le recibió 
a él, le llevó en sus brazos y le estrechó contra su pecho... 


Oración por los difuntos 


(LANDERSDORFER, 45 [99]). 


Nuestro Señor ordenó a sus discípulos en el cenáculo: 
“Reuníos y haced esto en memoria mía [cf. Lc 22,19; 1 Cor 
11,251 hasta mi segunda venida, cuando la resurrección [de 
los muertos]”. Cosa clara es para los inteligentes que los 
muertos reciben provecho de las vigilias y del sacrificio 
de la misa y del incensario de la reconciliación cuando 
el sacerdote recuerda sus nombres ante el altar. Entonces se 


id 
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alegran los habitantes del cielo y saltan de gozo los mora- 
dores de la tierra y también los difuntos se regocijan, pues 
[que se les convida a ellos hoy a ser aliviados por el sacri- 
ficio celestial. Gloria sea a aquel que vive, el cual, por su 
muerte, ha despertado a los muertos y les ha otorgado la 
esperanza de la resurrección, el cual también ha de volver 
y los ha de resucitar para que le canten alabanzas. 


SAN CAPREOLO DE CARTAGO, OBISPO 
(Obispo del 130-437) 


Carta a Vidal y Tonancio 


. 3 (1.ScHwaRTz, Acta Conciliorum Occumenicorum. Concilium uni- 
versale Chalecdonense. T.2 v.3 p.3 [1937] VUI; ML 53,851 B-C). 


... También en otro pasaje hablando misticamente el Sal- 
dor mismo del alimento de su carne y de la bebida de la 
ngre, sabiendo que ofendidos por esto murmuraban sus 

discípulos y decían: Duro es este lenguaje, ¿quién sufre el 
irlo? [lo 6,61], dice así: ¿Esto os escandaliza? ¿Pues si 
lereis al Hijo del hombre subir adonde estaba primero? 
bid., 62s]. Mirad que también aquí notáis cómo, por la uni- 
ad de la persona de Dios y del hombre, afirma que ha de 
ubir adonde estaba primero el Hijo del hombre, el cual 
nsta que fué formado en el seno de la Virgen y que de él 
mó el principio de su nacimiento humano. 


item alibi, cum de carnis suae cibo et potu sanguinis salvator ipse 
mystice loqueretur sciens quod offensi ex hoc eius discipuli mur- 
EE dicentes durus est hic sermo, quis potest eum audire? sic 
1t: hoc uos scandalizat? si ergo videritis filium hominis ascenden- 
lem ubi erat prius? ecce et hic aduertitis quemadmodum propter 
unitatem dei hominisque personae filium hominis ubi erat prius, 
perhibet ascensurum, quem in utero uirginis constat esse formatum 
et ex eo humanae natiuitatis sumpsisse principium. 


“] 
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Fig. 10—Basílica de San Demetrio en Tesalónica. S.v (Enciclopedia Italia- 
na 7 tav.16 p.128-129). 
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SAN QUODVULTDEUS, OBISPO DE CARTAGO 
(+ 0.453) 


Sermón contra cinco herejías 
C.7 (MID 42,11114). ' 


.-.¿Qué haréis, ¡oh judíos!, que habéis dado muerte al Hijo 777 
de Dios? ¿Adónde huiréis, dónde os esconderéis? ¿Qué mon- 
tes, qué peñas han de caer sobre vosotros? [cf. Lc 23,305. 
Y aunque os escondierais en las cavernas de las rocas, de alli 
os sacaré, dice el Señor [cf. Jer 49,16]. Mas también vosotros 
venid, entrad, escuchad mi consejo, no desesperéis, porque 
ay reliquias para el hombre pacífico [cf. Ps 36,37]. Os en- 
furecisteis, disteis muerte, derramasteis la sangre de Cris- 
o, estáis en peligro, fuisteis incrédulos para con el Hijo de 
los. ¿Pues qué tenéis que hacer ahora, sino, creyendo, bauti- 
aros y beber la sangre que derramasteis? No tenéis que ho- 
rorizaros; ha sido derramada la sangre del médico y se ha 
echo medicina del furioso. ¿Qué dudáis? Gustad y ved que 
l Señor es suave... [Ps 33,9]. 


Sobre las promesas y predicciones de Dios 


arte 1 c.39 n.56 (ML 51,765 C-D. 7166 B) 


El pan celestial en el maná, el cual [maná] es Cristo, 778 
El maná prometido del cielo, 
Consumidos los panes que [Israel] había traido consigo 
e Egipto, murmurando pidió a Moisés pan, deseoso también 


Quid agetis, ludaei, qui occidistis Filium Dei? Quo fugietis, ubi 777 
3s abscondetis? Qui montes, quae petrae super vos casurae sunt? 
Í si in cavernis petrarum vos absconderitis, inde extraham vos, 
cit Dominus. Sed et vos venite, intrate, consilium meum audite, 
"sperare nolite: quontam: sunt religuiae homini pacifico. Saevistis, 
cidistis, sanguinem Christi fudistis, in periculo estis, Filio Dei in- 
eduli fuistis. Quid ergo facere nunc habetis, nisi ut credentes 
ptizemini, et bibatis sanguinem quem fudistis? Non est quod hor- 
atis: fusus est sanguis medici, et factus est medicamentum phre- 
tici. Quid dubitatis? Gustate et videte quoniam suavis est Domi- 
S 


Panis caelestis in manna, quod est Christus. 778 
Promissa manna de caelo. 
Consumptis panibus quos secum attulerat ex Aegypto, panem a 
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de las ¡carnes de Egipto [ef. Ex 16,25]. Mas aquel mediador 
Moisés en seguida les obtuvo del Señor pan y carne, Recibe 
la orden el pueblo de coger. por la mañana cl pan, y por la 
tarde las carnes [ef. ibid., 8]. 
a) Mas estas cosas fueron figuras nuestras. Pues recibió pri- 
mero el pueblo para comer aquel pan santo que descendió 
del cielo, después [recibió] la carne de Cristo preparada en 
la pasión; de la cual carne el mismo Señor dice: Si no co- 
miereis la carme del Hijo del hombre, no tendréis vida en 
vosotros [lo 6,54]... 
Esta picdra [ef, 1 Cor 10,1], saciandonos también, dice: 

El que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; 
sino que se hará en él fuente de agua bullidora para vida 
eterna [icf. lo 4,135]. Esta piedra golpeada [cf. Ex 17,6] en 
la cruz, dió de sí sangre y agua (cf. lo 19,34], con las cuales 
nos embriagamos sobriamente, 


Parte 2 c.2 n.£ (ML 51,770 C). 


780 ... También la mesa puesta y el ara que recibiese la carne 
sagrada y del que hacía el sacrificio [cf. Ex 26,35; 27,1-8], 
¿qué otra cosa nos dan a entender sino la cruz, en la cual 
fué inmolado nuestro Cordero inmaculado?; él mismo sacer- 
dote y víctima que confirma en su mesa que el pan santifi- 
cado, su sacramento, [es] el cuerpo. Para el ¡cual [cuerpoj 
el candelabro encendido [cf. Ex 26,35; 25,31-37] por el Es- 
píritu septiforme [ef. Is 11,2] luce en todo el tabernáculo, 
Porque su fulgor hace de luz, y los atrios de este tabernáculo 
espiritual son los corazones de los hombres piadosos que re- 


Moyse murmurando poposcit, carnes etiam desiderans Aegypti. Ve- 
rum mediator ille Moyses panem eis et carnem ocius a Domino im- 
petravit. Tubetur populus mane panem, in vesperum carnes accipe- 
779 re. Sed haec figurae nostrae fuerunt. Panem enim illum sanctu 
qui de caelo descendit, suscepit primo populús manducandum, poste: 
carnem Christi in passione confectam: de qua ipse Dominus dicit: 
Nisi manducaveritis carnem Filiú hominis, non habebitis vitam ú 
vobis... Haec petra etiam nos satians dicit: Oui biberit ex aqua quam 
ego dedero, non sitiet umquam; sed fiet in eo fons aquae saltentis 
in vitam aecternam. Haec petra percussa in cruce, sanguinem pro 
duxit et aquam, quibus sobrie inebriamur. 


780 Mensam quoque positam et aram, quae carnem sacram et sacri- 
ficantis exciperet, quid aliud in his quam crucem intelligimus, in 
qua noster Agnus immolatus est? ipse sacerdos et victima panenm 
sanctificatum, suum sacratum corpus, in sua mensa confirmans. Cu 
lucerna septiformi Spiritu accensa toti lucet tabernaculo. Quonia 
fulgur illius ut lumen est: atria vero huius spiritalis tabernaculi 
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conocen y alaban a Dios. De ellos dice el profeta: [Entrad 
en] sus atrios con himnos, alabadle [Ps 99,4]. 


Parte 2 c.25 n51 (ML 51,798 C-D). 


...Mas David, conociendo haber sido traicionado, simu- 
lando estar loco, hace ciertas cosas, más aún, por él se hacen 
[se manifiestan] los misterios futuros; corrían sus salivas por 
la barba y es llevado, como dice la Escritura, todo en sus 
propias manos [cf. 1 Reg 21,14]. Viéndole tal, el rey de aque- 
lla gente lo echa arrojándolo de sí con aquellas palabras: 
¿A qué me habéis metido dentro a este loco? [ibid., 15. 
Pues nada hay dicho o hecho en la ley que pueda estar vacío 
o no tenga algo de acción figurativa. 


Porque le dicen también a Nuestro Señor los judíos ene- 7 


migos: Eres samaritano y tienes demonio [lo 8,48]. Y escu- 
piéndole [al Señor], le echaron también fuera de algunas ciu- 
dades [cf. Le 4,29]. Y fué llevado también el Señor Jesús en 
sus manos cuando, llevando con sus manos su cuerpo en el 
pan santificado, dijo: Este es mi cuerpo, que será entregado 
por vosotros [Lc 22,19; 1 Cor 11,24]. Sobre los cuales mis- 
terios... vea lo que dice el obispo Agustín, de veneranda me- 
moria... [véase más arriba n. 259-275], 


Parte 4 c.6 n.10 (ML 51,842 B-843 A). 


Y sucedió que 'amaneció el día décimoquinto [desde que 
la joven posesa fué encomendada a un monasterio], que era 
domingo. Subiendo con nosotros el sacerdote para celebrar 
allí, como de costumbre, el sacrificio matutino, llevó el pre- 


corda piorum sunt confitentium et laudantium Deum. De quibus 
propheta dicit David: Atria etus in hynmis, confitemini el. 


Sed David proditum sese cognoscens, agit quaedam, immo per 
eum aguntur futura mysteria, arreptitium simulans; salivae eius in 
barbam defluebant, ferturque, ut dicit Scriptura, totus in manibws 
suis. Talem gentis illlus rex aspiciens, a se proiiciendo dimittit, di- 
cens: Quid mihi introduxistis istum fanaticiom? Nihil enim in lege 
dictum gestumve est quod vacuum esse possit, aut a figurata ac- 
tione sit aliquatenus alienum. Dicunt enim et nostro Domino ludaei 
inimici: Samaritanus es, et daemonium habes. Quem conspuentes 
etiam de quibusdam civitatibus miserunt foras. Portatus est quippe 
et lesus Dominus in manibus suis, dum suum corpus in sanctificato 
pane gestans manibus suis, dixit: Hoc est corpus meum quod pro 
vobis tradetur. De quibus mysteriis... venerandae memoriae Augusti- 
mi episcopi dicta inspiciat... 


Accidit autem ut quintus decimus dominicus illucesceret dies. 
Ascendente nobiscum sacerdote, ut matutinum illic sacrificium solito 
otterretur, puellam praepositus ad altare perduxit, eo incessu et ha- 
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pósito al altar a la joven, la cual aparecía, en su modo de an- 
dar y de presentarse, como una mujer que, avergonzada, viene 
de banquetear y de beber. Mas en cuanto se postró ante el 
altar, con los clamores de su llanto movió a gemidos y lá- 
grimas a todos los circunstantes, con los que pedía el pueblo 
allí presente a Dios que quitase aquel mal [de la posesión 
diabólica]. ¡Porque ya corrían rumores indecentes entre el 
pueblo. 

Terminado, pues, el sacrificio, al recibir la joven entre 
las demás una pequeña partícula del Señor mojada [en el 
sanguis] por el sacerdote, después de estar masticando media 
hora, no pudo pasarla, por no estar ahuyentado aquel del 
cual dice el Apóstol: ¿Qué armonía de Cristo con Belial? 
[2 Cor 6,15]; y también: No podéis beber el cáliz del Se- 
ñor y el cáliz de los demonios; no podéis participar de la 
mesa del Señior y de la mesa de los demonios [1 Cor 10,21]. 

784 Sosteniendo, pues, su cara de ella el sacerdote para que 
no arrojase lo santo [el cuerpo del Señor], sugirió un diáco- 
no que el pontífice aplicase a su garganta [donde se había 
instalado el demonio] el cáliz de salvación. Apenas se hizo 
esto, tan pronto como el diablo abandonó, por mandato del 
Salvador, aquel lugar del que se había posesionado, clamó la 
joven, con alabanza del Redentor, haber deglutido ya el sa- 
cramento que llevaba en la boca. 

Aquí de la alegría, ¡aquí de las voces glorificando a Dios, 
porque después de ochenta y cinco días, expulsado el diablo, 
la joven había sido arrancada del poder del enemigo. Y así 
se hace otra vez una oblación para dar gracias por la joven, 
y, recibiendo una parte del sacrificio, volvió a su vida an- 
terior... 


bitu quo solent rubore perfusae ex epulis poculisque mulieres ad- 
venire. Sed ut se illa prostravit altari, clamore fletus sui cunctis as- 
tantibus gemitus lacrymasque induxit, quibus tantum malum aufe- 
rendum praesens plebs Dominum exorabat. Erat enim iam indecens 
murmur in populo. Peracto itaque sacrificio, cum cadem inter caete- 
ras brevem particulam corporis Domini tinctam a sacerdote perci- 
peret, semihora mandens tralicere non valuit, nondum illo fugato, 
de quo dicit Apostolus: Ouae consonantia Christi ad Belial? Et ite- 
rum: Non potestis calicem Domini bibere, et calicem daemoniorum. 
Non potestis mensae Domini participare et mensae daemontorum. 
784 Manu igitur faciem eius sustentante sacerdote, ne sanctum prolice- 
ret, a quodam diacono suggestum est, ut calicem salutarem gutturi 
elus pontifex applicaret. Quod ut factum est, statim ut locum illum 
quem diabolus obsederat, Salvatoris imperio reliquit, sacramentum 
quod ore gestabat cum laude Redemptoris transglutisse puella cla- 
mavit. Hine laetitia, hinc voces in gloriam Dei, quod post octo- 
ginta et quinque dies, diabolo expulso, puella de potestate fuerit 
eruta inimici. Oblatio itaque rursum gratiarum actionis pro ea fit, 
sacrificiique percipiens certam partem, prisco est reddita usui. 
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Parte 5 c.14 n.17 (ML 51,856 B). 


.- Si te deleitan los banquetes, tienes aquí la mesa prepa- 
rada por la Sabiduría [cf. Prov 9,1-6], en la cual está el pan 
de los ángeles [ef, Ps 77,25], y el novillo cebado [cf. Le 15,27], 
y la bebida saludable que embriaga sobriamente... 


TEODORETO DE CIRO, OBISPO **% 
(f c.460) 


Comentario a los Salmos 
Salmo 62 (MG 80,1337 A-B). 


En tierra desierta, intransitable y sin agua; así en lo 
santo me he presentado en tu presencia [Ps 62,3], Ningún 
daño he recibido de la soledad; sino que te elevo mis him- 
nos como si estuviese junto a tu tabernáculo sagrado. Pues 
aquel en lo santo quiere decir el tabernáculo. Pues aún no 
"había sido edificado el templo divino, Para contemplar tu 
poder y tu gloria [ibid.]. Y estoy delante de ti procurando 
imaginarme tu inexplicable poder. Pues, porque tu naturale- 
za es inasequible, tomo ocasión para 'alabarte de las cosas 
hechas por ti. [La multitud venida de los gentiles que ha 
creido diga perpetuamente: Me he presentado en tu presen- 
cia en lo santo, es decir, en el templo, en el cual eres sacri- 
ficado sin sacrificio”* distribuido sin división, te das a 
comer, permaneciendo sin ser consumido] *. 


Epulandi si est delectatio, habes hic Sapientiae paratam mensam, 
in qua est panis angelicus, et vitulus saginatus, sobrieque inebrians 
poculum salutare. 
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153 Aunque favorable a Nestorío y a las enseñanzas heréticas de éste, 
sin embargo no todas sus obras fueron condenadas por el- Concilio ecuménico 
quinto en lía famosa controversia de los tres capítulos, sino que tan sólo fueron 
reprobados sus escritos contra San Cirilo y el Concilio efesino, hoy en su mayor 
parte desaparecidos, así como algunos sermones y cartas. 

154 Por el contraste existente en estas frases y en las dos siguientes se ve 
que no niega aquí Teodoreto el carácter de sacrificio verdadero a la Eucaristía 
(carácter sacrifical que expresamente enseñará, p. ej., a propósito del sal- 
mo 109, más abajo n.788s); sólo quiere decir que no es este sacrificio cruento. 


15 Lo incluido entre corchetes está tomado del códice primero de los tres 
Augustanos, sobre los que está hecha la edición de SCHULZE, recogida en MG, 
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Salmo 109 (MG 80,1772 A-1773 A). 


Juró el Señor y no se arrepentirá: tít eres sacerdote sempi- 
terno segun el orden de Melquisedec [Ps 109,4]. El divino 
Apóstol interpretó esto exactamente en la Epístola a los He- 
breos, y mostró lo ilimitado de este sumo sacerdocio, toman- 
do el argumento del hecho de que el sacerdocio levítico no 
recibió las promesas con juramento; en cambio, éste fué con- 
firmado con un juramento. Por eso añadió también: no se 
arrepentirá, porque frecuentemente el Señor del universo, ha- 
biendo concedido muchas cosas en su providencia, permi- 
tió que esas mismas cosas cayeran por cambios. Así lereó 
el sacerdocio de los judios y lo hizo cesar. Constituyó aquel 
reino y lo destruyó; permitió que existiese el imperio de los 
asirios, macedonios y babilonios, y maridó que fueran destruí- 
dos. Por tanto, queriendo que este sacerdocio sea sempiterno, 
dice que juró que no se arrepentirá. Y dijo esto a nuestro modo 
humano; pues Dios no tiene afecciones, y el arrepentimiento 
es una afección, 

Mas Melquisedec no era sacerdote de los judíos, sino de 
los gentiles. Asi también Cristo, el Señor, se ofreció a si 
mismo a Dios, no solamente por los judíos, sino por todos los 
hombres. Y da comienzo a su sacerdocio en la noche aquella 
que precedió a su pasión, cuando, tomando pan y dando gra- 
cias, lo partió y dijo: Tomad, comed de él; éste es mi cuerpo. 
Del mismo modo, habiendo preparado el cáliz, lo dió a sus 
discípulos, diciendo: Bebed todos de él; porque ésta es mi 
sangre, la del Nuevo Testamento, la: que se derrama por mu- 
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chos en remisión de los pecados [Mt 26,26ss]. Y hallamos 
que Melquisedec fué sacerdote y rey, pues era tipo del wer- 
dadero Sacerdote y del verdadero Rey, y que ofreció a Dios 
no víctimas irracionales, sino pan y vino. Pues ofreció estas 
cosas a Abrahán, viendo proféticamente, en espíritu, al arque- 
tipo del propio sacerdocio en la descendencia del patriarca. 
Por consiguiente, si Cristo procede ide David según la car- 
ne, y David de Judá, y Cristo recibió el sumo sacerdocio se- 
gún el orden de Melquisedec, ciertamente que ha cesado el 
sacerdocio levítico, y la bendición de un sacerdocio superior 
ha pasado a la tribu de Judá. Mas ahora Cristo, según la 
carne nacido. de Judá, es sacerdote, no ofreciendo él mismo 
algo, sino siendo cabeza de los que ofrecen. Pues llama a la 
Iglesia cuerpo suyo, y por medio de ella desempeña su sacer- 
docio como hombre, mas como Dios acepta las oblaciones. 
Y la Iglesia ofrece los símbolos de su cuerpo y de su sangre, 
santificando toda la masa mediante las primicias. 


Comentario al Cantar de los Cantares 


L.1 c.1 (MG 81,53 A-C). 


Béseme con los besos de su boca [Cant 1,1]. Estas cosas 
dice la esposa rogando al padre ¡del esposo, porque oyó las 
promesas que fueron hechas al patriarca Abrahán y que fue- 
ron predichas por Jacob en las bendiciones. Oyó también al 
gran Moisés, que vaticinaba de su esposo, y a los Salmos, que 


describen su hermosura y potencia... Habiendo comprendido 
la hermosura del esposo, la fortaleza, las riquezas, el reino, 
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el poder que tiene contra todos: eterno, incorruptible y sin 
fin; se enciende en deseos de verlo y abrazarlo y darle besos 
espirituales; y para que nadie encorvado a la tierra y pegado 
al suelo se perturbe con la palabra “besos”, considere más 
bien cómo, recibiendo los miembros del Esposo en el mo- 
mento místico de la celebración de los misterios, los besa- 
mos y abrazamos y con los ojos los ponemos sobre el cora- 
zón, y como que imaginamos abrazos nupciales y creemos 
que estamos con él y que nos abraza y nos besa, echando 
fuera la caridad el temor, según las Sagradas Escrituras [cf. 
1 lo 4,18]... 


L.1 c.2 (MG 81,89 A-B), 


Introducidnie en la bodega, ordenad en mi la caridad. For- 
talecedme con ungúentos, recreadme con manzanas, porque 
languidezco de amor [Cant 2,4s]. Llama bodega, según creo, 
a los divinos lagares, acerca de los cuales dice el profeta: 
¡Oh cuán amables som tus moradas, Señor de los ejércitos! 
Mi alma suspira y desfallece por estar en los atrios del Señor, 
[Ps 83,25]. Porque habiendo titulado el salmo: Para los la- 
gares, añadió estas palabras, para enseñar que llama lagares 
a las iglesias de Dios, en las cuales un vino espiritual, expri- 
mido y como prensado, inunda de alegría las almas de los pia- 
dosos, según aquella profecía: Quedarán embriagados con la 
abundancia de iu casa y les darás a beber del torrente de tus 
delicias [Ps 35,9].. 
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relto Si Oe xald, Ev TO LUOTIAG x0pó, Tod vuptov- Tú él SeyÓLEvoL, 
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L.2 e.3 (MG 81,128 A). 


Lo coronó [el pueblo judío] con espinas por desprecio; 792 


pero él, por las espinas, recibió la corona de la caridad. Por- 
que espontáneamente sobrellevó la ignominia y se acencó wvo- 
luntariamente al tormento de la cruz; por lo cual llamó a 
aquel día día del desposorio y de la alegría de su corazón 
[cf. Cant 3,11]. En aquel día, pues, fué hecha la comuni- 
cación nupcial: Después de la cena—dice—, tomando un pan 
y habiendo dado gracias, lo partió y dió a sus discípulos, 
diciendo: Tomad, comed todos de él: pues éste es mi cuerpo, 
el cual es partido por vosotros para remisión de los pecados; 
haced esto en memoria mia [Mt 26,26; Lic 22,19]. Por consi- 
Suiente, los que comen los miembros del esposo y beben su 
sangre alcanzán la comunión nupcial del mismo... 


Comentario a Isaías 


C.6 v.6 (A.MóuLE [Berlín 1932]; MG 81,268 B-C). 


Y fué enviado a mi uno de los serafines [Is 6,6]. También 793 
esto manifiesta el pecado del profeta, que calló acerca de 
Ozias *, Porque no aplicó el serafín el carbón a otro cual- 
quier miembro del cuerpo sino a la boca. Arguye también 
la prevaricación de Ozías lo que sucedió. Porque él tuvo el 
atrevimiento de acercarse al altar con toda desfachatez; pero 
el serafin, a- pesar de llevar nombre de fuego y a pesar de es- 
tar ejerciendo un ministerio divino, no tomó el carbón con 


Aúry utv ydp adrov Eotepávoos tala dudar, M6 dry Covoa: adTOG 792 

SE 31% rv draw rov 73 dydmens ¿Styero otip:vov. “Exowv ydp Thy 
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detrevov AxBov, prnolv, ÍpTov, xal edxaproricas, Lx haces xl Eów—xe Tolo 
uabyratg avtod Ayav AdPere, pxyere dé adrod mávteg: TobTO yde 
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«Kal dreotádn rmpós pe ¿v tv Zepuocíu.» Kal robro 8nkot 7% 793 
éml 1 "Olla otwrAc ToÚ TpoprTOV TÓ TANULÉ ANO od AA Ykdp Tive 
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vnvoxe. 'Edéyye Se xo rv rod "Olla mapavoutav To yevóp.evov: Ó puev 
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16 Al comienzo de este capítulo (MG 81,264 A-B) expone Teodoreto cómo 
Dios se indignó contra Isaías por no haber hablado contra el rey Ozífas, quien 


se había arrogado funciones sacerdotales, crimen por el que fué castigado por 
Dios con la lepra (ef. 2 Par 26,16-21). 


476 S.V, TEODORETO DE CIRO 


la mano desnuda, sino con unas tenazas, y, colocándolo sobre 
la boca del profeta, le significó la liberación del pecado 
[cf. ibid., 6s]. Por medio de estas cosas se describe y se 
designa típicamente la participación de nuestros bienes, es 
a saber, la liberación de los pecados por el cuerpo y la sangre 
del Señor. 


C.11 v.6 (MónLe; MG $1,316 A-B). 


94 Y pacerá el lobo juntamente con el cordero [Is 11,6], Por 
lo tanto, por medio de los animales mansos y feroces enseñó 
figuradamente la diferencia de las costumbres de los lrombres., 

Pues compara con el lobo la índole rapaz, y con la oveja 
a la índole imansa y suave; con el leopardo, a la volubilidad, 
pues es éste un animal salpicado de manchas; con el cabrito, 
a la sencillez e inocencia. Y del mismo modo, la soberbia e 
imperiosidad es comparada con el león; con el toro, la auda- 
cia; con el ternero, por el contrario, la índole distinta de és- 
tas. Sin embargo, dice que se apacentarán juntamente, y ve- 
mos el cumplimiento de la profecía en las iglesias: emperado- 
res, prefectos, jefes militares, soldados, los que viven del tra- 
bajo manual, criados y mendigos, todos participan igualmen- 
te de la sagrada mesa, oyen las mismas enseñanzas y :gozan 
del mismo bautismo... 


Comentario a Jeremias 


C.33 v.18 (MG 81,676 D-677 A). 


795 Y no faltará a los sacerdotes y levitas un varón que me 
ofrezca holocaustos y queme oblación y haga sacrificios todos 
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los días. Y de esta profecía estamos viendo el cumplimiento. 
Porque habiéndonos sido dado, según la promesa divina, el 
Nuevo Testamento, también nos ha sido confiado el sacerdo- 
«io según el orden ¡de Melquisedec [cf. Ps 109,4]; y los que 
alcanzan este sacerdocio ofrecen a Dios continuamente el sa- 
crificio racional... 


Comentario a Ezequiel 


C.48 v.35 (MG $1,1252 C - 1253 B). 


... Porque si las cosas de los judios fueron tipo de las 
nuestras, lo cual confiesa y concede [el mismo Apolinar] *, 
¿dónde está la necesidad del cordero de un año [cf. Ex 12,55, 
después del sacrificio del cordero inmaculado que quita el 
pecado del mundo? ¿Y cuál es la utilidad de los ázimos des- 
pués del pan celestial, y la de la pascua tipo después de la 
pascua espiritual? Pero ni siquiera oye al divino Apóstol, que 
dice: Por tanto, celebremos la fiesta no con levadura añeja ni 
con levadura de malicia y de corrupción, síno con los panes 
aázimos de la sinceridad y de la verdad, Porque Cristo, que es 
nuestro cordero pascual, ha sido inmolado por nosotros 
[1 Cor 5,8.7]; ni tampoco al Señor, que enseña a sus discipu- 
los cuando dice: Este es mi cuerpo, el cual es partido por vos- 
otros; haced esto en memoria mía [Le 22,19]; y: Esta es mi 
sangre, la cual es derramada por vosotros para remisión de 
los pecados. Haced esto en memoria mia [Mt 26,28; Le 22,19]. 
Y en otra parte, habiendo dicho a los judios: Vuestros padres 
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151 Indica Teodoreto al comienzo de su comentario a este versículo 35 
(MG 81,1248 C) cómo Apolinar enseñaba absurdamente que vendría tiempo en 
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contieron el maná en el desierto y murieron [lo 6,49], añadió: 
Este es el pan de la vida, para que quien comiere de él no 
muera [lo 6,48.50]. 

797 Y para omitir otras infinitas cosas, todavía ahora existen 
en Jerusalén la iglesia de la Cruz, la Resurrección, la Ascen- 
sión a los cielos, la iglesia en Sión, la sagrada Belén y otros 
mil lugares de oración. Por lo tanto, restaurado el templo de 
los judíos, ¿serán destruidos estos templos o serán tenidos en 
el mismo 'honor?; y si perseveran en su anterior veneración, 
¿serán reverenciados por los judíos o serán, más bien, profa- 
nados? Porque si los profanan, permanecerán [los judíos] en 
su primera locura y no percibirán ninguna utilidad de las 
predicaciones del gran Elías; y si los veneran, ¿qué lugar 
de oración estimarán más? ¿El de la Cruz o la Resurrección, 
o más bien el templo que han de restaurar? Porque, si prefie- 
ren a éste, procederán como si no tuvieran un conocimiento 
perfecto; si anteponen aquéllos, es superflua la edificación 
del nuevo templo; y si los tienen en la misma veneración, en 
éste ofrecerán los sacrificios y en aquéllos participarán de los 
sagrados misterios, ¿Y cómo es posible que participen de los 
sagrados misterios juntamente con los creyentes venidos de 
la gentilidad, siendo así que su ley les prohibe todo trato 
con los gentiles? Por lo tanto, no queda sino que los ritos 
evangélicos y los legales se realicen en el misimo templo y a 
la vez, y aun así es inevitable que se susciten luchas y disen- 
siones viviendo nosotros según nuestras leyes y prefiriendo 
ellos el culto según la Ley... 
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. 
Comentario a la primera carta a los Corintios 


C.5 v.11 (MG 82,264 B). 


Ahora, pues, os escribí que no os mezclaseis; y lo que os 798 
quise decir fué: que si aquel que es del número de vuestros 
hermanos es deshonesto, o avariento, o idólatra, o maldicien- 
te, o borracho, o ladrón, con este tal, ni comer. Y si no hay 
que participar con ellos en el alimento ordinario, mucho meo- 
nos, ciertamente, en el alimento místico y divino. 


C.10 v.16s 21 (MG 82,305 A-D). 


16s. El cáliz de bendición que bendecimos, ¿no es la co- 799 
munión de la sangre de Cristo? Puesto que uno es el pan, un 
cuerpo somos la muchedumbre, pues todos de un solo pan 
participamos. Los que gozamos de los sagrados misterios, ¿no 
comulszamos del Señor mismo, cuyo cuerpo y sangre decimos 
ser [los misterios], puesto que todos participamos de un mis- 
mo pan? Después confirma esto mismo «on otra razón [ef. 1 
Cor 10,18]. 

21. No podéis tener parte en la mesa del Señor y en la 
mesa de los demonios. ¿Cómo es posible que comulguemos 
del Señor por medio de su precioso cuerpo y sangre y tam- 
bién de los demonios por el alimento inmolado a los idolos? 


C.11 v.20-34 (MG 82,316 A - 320 A). 


20. Ahora, pues, cuando vos0ltros os reunís en común, ya 800 
no es eso comer la cena del Señor. Llama cena del Señor al 
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misterio del Señor. Pues de ella todos participan por igual: 
los que viven en la pobreza y los que abundan en riquezas, 
los señores y los siervos, los principes y los súbditos. Con- 
venía, pues, dice, que las mesas comunes fueran comunes y 
que imitaran a la mesa ¡del Señor, la cual se propone para 
todos igualmente; pero ahora no procedéis así. 


21. Porque cada cual, al comer, se adelanta a tomar su 
propia cena, y uno tiene hambre y otro se embriaga. Muestra 
que aquellas mesas comunes pugnaban diametralmente con la 
mesa del Señor. Pues de ésta participan por igual todos; aquí, 
por el contrario, uno pasa hambre y otro se embriaga. Y no 
dijo: bebe o se sacia, sino se embriaga, acusándole por dos 
capítulos: porque bebe sólo él y porque se embriaga. Después, 
increpando, añade: 


22. ¿No tenéis casas para comer y beber? ¿O es que me- 
nosprectdis la Iglesia de Dios y avergonzáis a los que no lie- 
nen? Si os acercáis para comer opiparamente, esto hacedlo 
en Vuestras casas; porque esto es para la lglesia afrenta y má- 
nifiesta insolencia. Pues ¿cómo no ha de ser algo fuera de 
lugar el que dentro del templo de Dios, estando presente el 
Señor, que nos preparó una mesa común, comáis vosotros opi- 
paramente y los pobres pasen hambre y se sientan avergon- 
zados a causa de su pobreza? ¿Qué os diré? ¿Os alabaré en 
esto? No os alabo. Usa de su acostumbrada mansedumbre; in- 
crepa espiritualmente, no judicialmente. Después les recuer- 
da más claramente los sagrados misterios. 


23ss. Porque yo recibi del Señor lo mismo que os trans- 


yde mávtes óuolos pera dauBdvovo:, xa ol revía oulóvres xa ol TAOUTO 
routes, «al olxéror «al Seoróras, dal doyovres nal dpyópevol. "Etes 


_TOLYUY, pnol, «al tá xovka tparélas elvaL xorvac, Xal Try Aecomo nv 


801 


802 


803 


yuetodas, Y mráotv opolocs reóxeitar: vÚv de ody oUTo Spáre. 

xa”. «“Exaoros y<p to t8tov Setrrvov poda Báver dv TóÓ payelv: xal 
6c iv remar, 6s Se uebdei.o “Edeize Te Ácororixs tearélns TÁG uot- 
vag tparélas, évavrias du Suxuérpov. *LE éxetvnco piv ydo lows peza- 
hiuBavouoy drravreg" ¿vtad0a Si 0 pév reta, Ec Se puebies. Kal oux 
elre, relver % uopéwwortal, RA, «uebdero SurARy TN 1aATNYOpÍaV Trotod- 
pevos, xal Oti póvos rríves, uo óti pedúer, Elra ¿mnunaixc" 

x8”. «Mh Yxip olulas oda Eyers elg ro ¿oUieiv al metvetv, Y TRE EX 
xAnolac tod Ceod ka rappovelre, xal xeraroyúvere toda Ly Eyovtas ; «Ni 
Tod Tovpiv ¿vexa rapayiveoDe, tv tai olxlauc roUro Spare: ÚBpte yd 
Todro TA ¿xuAnota, xo mpopavys maporía. Téc yde oda dtorov, ¿vdov 
ty TG Tod Ceod vaér, rod Asorótov rapóvtoc, Ós xowhy Tulv rapébnxe 
Tpárrelov, Dudo pév Toupiiv, toba dE dJeouévoue reetv iv, «ad ÍA Tr V Trevioy 
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mití a vosotros: que el Señor Jesús, la noche en que era en- 
tregado, tomo pan y, habiendo dado gracias, lo partió y dijo: 
Tomad, comed; éste es mi cuerpo, que por vosotros es parti- 
do; haced esto en memoria mía, Y de la misma manera et cá- 
liz, depués de haber cenado, diciendo: Este cáliz es el Nuevo 
Testamento en mi sangre; haced esto, cuantas veces bebiereis, 
en memoria mía, Les recordó aquella sagrada y santísima no- 
che, en la cual dió fin a la pascua figurativa, mostró el arque- 
tipo del tipo y abrió las puertas del misterio saludable, y no 
solamente a los once apóstoles, sino también al traidor dis- 
tribuyó su precioso cuerpo y sangre. Y enseña que siempre 
podemos gozar de los bienes de aquélla noche. 


26. Porque cuantos veces coméis este pan y bebéis este 804 
cáliz, anunciais la muerte del Señor, hasta que venga. Pues 
después de su venida no habrá más necesidad de sínibolos del 
cuerpo, puesto que aparecerá el cuerpo mismo. Por eso dijo: 
hasta que venga. Esto el divino Apóstol lo puso como ejemplo, 
enseñando cuán fuera de lugar estaba lo que se atrevían a 
hacer los corintios. Y habiendo comenzado a hablar de los 


misterios, les advierte también acerca de esto lo que debían 
hacer, 


27. De manera que, cualquiera que comiere el pan o bebie- 805 
re el cáliz del Señor indignamente, será reo del cuerpo y de 
la sangre del Señor, Aqui, ciertamente, arguye a aquellos que 
eran ambiciosos, a aquel que había fornicado, y juntamente 
con éstos, a los que habian comido sin reparo cosas inmola- 
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das a los ídolos, y, además, también a nosotros, que nos atre- 
vemos a recibir los divinos misterios con mala conciencia. 
Pues aquello: será reo del cuerpo y de la sangre, significa 
que así como Judas lo entregó y lo insultaron los judíos, así 
lo deshonran los que reciben su santísimo cuerpo con manos 
inmundas y lo meten en una boca sacrílega. Después que los 
aterrorizó así, les advierte lo que debían hacer. 


806 28. Pruébese el hombre «a sí mismo, y de esta suerte coma 
del pan y beba del cáliz. Sé tú juez de tí mismo y árbitro 
minucioso de tus actos; analiza el estado de tu conciencia, y 
entonces recibe el don. 


29. Porque quien come y bebe indignamente, se come y 
bebe su propía cottdenación, no haciendo discernimiento del 
cuerpo del Señor, Pues no solamente no obtendrás de ahí la 
salvación si recibes indignamente aquel don, sino que, además, 
pagarás la pena de tu petulancia para con él. Y hace creíbles 
las cosas futuras por las que ya habían sucedido. 


807 30. Por esto hay entre vosolros machos enfermos y acha- 
cosos y mueren bastantes. Estas cosas las puso como ya suce- 
didas. Pues no se hubiera atrevido a escribir lo que no ha- 
bía sucedido, sabiendo lo evidente que sería su engaño. 


208 31s. Que, sí nos examinásemos bien a nosolros mismos, 
no seríamos juzgados. Mas al ser juzgados, somos corregidos 
por el Señor, a fin de que no seamos condenados con el mun- 
do. Si quisiéramos examinar nuestra vida y diéramos contra 
nosotros una sentencia justa, no recibiríamos de Dios senten- 
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cia de «castigo. Y, sin embargo, aunque cometamos los mayo- 
res delitos, el Señor nos castiga moderadamente, para que no 
seamos entregados a la perdición de los impíos. Y que lo que 
dijo acerca de los misterios lo puso como ejemplo, enseñando 
que ellos tenían en las iglesias mesas comunes en considera- 
ción a aquella sagrada mesa, lo atestigua lo que sigue: 


33s. Así que, hermanos mios, cuando os juntéis para co- 
mer, esperaos unos a otros, Si alguno tiene hambre, coma en 
su casa, a fin de que no os juntéis para condenación. Lo de- 
más, cuando vaya, lo arreglaré. Pues no le era posible atender 
a todas las cosas, habiendo escrito de las más necesarias, las 
demás reservó para «rreglarlas con su presencia, Mas nos- 
otros, sacando provecho también de esto, huyamos de cual- 
quiera cosa que menoscabe la fe, tengamos cuidado de los 
pobres y, limpiando previamente la conciencia, de tal manera 
participemos de los divinos misterios, que recibamos al Se- 
ñor bueno que habite en nosotros; con el cual al Padre, jun- 
tamente con el Santísimo Espiritu, gloria y magnificencia 
ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén. 


0.13 v.12 (MG $S2,336 D - 337 A). 


Porque ahora vemos por medio de espejo en enigma, nas 
entonces cara a cara. Las cosas presentes, dice, son sombra 
de las futuras. Porque en el santísimo bautismo vemos el tipo 
de la resurrección, mas entonces veremos la misma resurrec- 
ción. Aquí vemos los símbolos del cuerpo del Señor, pero «allá 
veremos al mismo Señor. Porque eso significa cara a cara... 
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Comentario a la Carta a los Efesios 
C.5 v.28ss (MG 82,548 B-C). 


28s, Quien ama a su esposa, a sí misnto se ama. Porque 
nadie aborreció jamás su propia carne, antes la sustenta y re- 
gala. Por más que de algún miembro se haya apoderado al- 
guna dolencia, no lo cortamos, sino que lo curamos; 'del mis- 
Mo Modo, dice, es necesario que vosotros cuidéis de vuestras 
esposas. Asi con:o también Cristo a la Iglesia, nutriéndola y 
acariciándola y dándole su cuerpo y sangre, 


30. Porque nosotros sonwos miembros de su cuerpo, de su 
carne y de sus huesos. Pues como Eva fué formada de Adán, 
asi nosotros del Señor Jesús; porque con El somos consepul- 
tados en el bautismo y a una con El resucitamos y comemos 
su cuerpo y bebemos su sangre... 


Comentario a la Carta a los Hebreos 
€.8 v.1-5 (MG 82,733 C-736 C). 


1s. El punto capital sobre lo que vamos diciendo es: Te- 
nemos un Pontífice tal, que se sentó a la diestra del trono de 
la Majestad en los cielos, ministro del santuario y del venda- 
dero labernázulo que erigió el Señor y no el hombre. ¡[El má- 
ximo honor lo dejó el último y mostró que El está sentado 
a la diestra del trono de la Majestad. Porque Aarón, padre de 
los sacerdotes, el primero que recibió la dignidad del sumo 
sacerdocio, entraba al tabernáculo divino con temor y tem- 
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blor; mas éste tiene su asiento a la diestra, y añadió la pala- 
bra ministro, porque habla del sumo sacerdote. Pues ¿qué mi- 
nisterio desempeña el que se ofreció una vez a sí mismo y no 
ofrece ya ¡más ningún otro sacrificio? ¿Cómo es posible que 
el mismo a la vez esté sentado y desempeñe el ministerio sa- 
cerdotal? A no ser que alguno diga que es ministerio litúrgico 
la salvación de los hombres, la cual hace con autoridad del 
Señor. Llamó tabernáculo al cielo, del cual, siendo El el artí- 
fize, dijo el Apóstol que ejerce el ministerio como hombre, 


3. Porque todo pontífice es constituído para ofrecer do- 
nes y victimas; por donde era necesario que también éste 
iuviera algo que ofreciese. Propio: es del sumo sacerdote 
ofrecer dones al Dios de todas las cosas. Por esta causa el 
Unigénito se hizo hombre, y habiendo tomado nuestra na- 
turaleza, la ofreció por nosotros. 


4s. Si estuviera, pues, sobre la tierra, ni aun sacerdote 
sería, como quiera que había quienes según la ley ofrecen 
dones, los cuales practican un culto que es trasunto y soln- 
bra de las cosas celestiales. Puso esto como apología, ense- 
Mando que no reprende a la ley, sino que la juzga digna de 
veneración, ya que es tipo de las cosas celestiales. Por lo 
cual dijo que sería superfluo, viviendo él en la tierra, lla- 
marle sacerdote, si los que son sacerdotes según la ley cum- 
plen el culto legal. Si, pues, el sacerdocio según la ley llegó 
a su fin, y el sumo sacerdote según el orden de Melquisedec 
[cf. Ps 109,4], ofreció el sacrificio e hizo que los otros Sa- 
erificios no fuesen necesarios, ¿por qué los sacerdotes del 
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Nuevo Testamento celebran la mística liturgia? Pero es ma- 
nifiesto a todos los versados en las cosas divinas que nos- 
otros no ofrecemos otro sacrificio distinto, sino que celebra- 
mos la memoria de aquel único y saludable sacrificio. Pues 
nos lo mandó el mismo Señor: llaced esto en memoria de mí; 
para que por la contemplación recordemos el tipo de los 
padecimientos sufridos por nosotros, nos inflamemos en amor 
al bienhechor y esperemos el disfrutar de los bienes futuros. 
Y como el divino Apóstol llamó al culto legal sombra de las 
cosas celestiales, confirma su dicho con el testimonio de la 
Escritura: Según fué dicho a Moisés por el oráculo divino 
cuando estaba para emprender la construcción del taber- 
náculo. Mira, dice, hurás todus las cosas conforme al modelo 
que te fué mostrado en el monte. Habiéndole, pues, mostrado 
algunas figuras en el monte, mandó que hiciese cosas seme- 
jantes a aquéllas. Por consiguiente, las cosas antiguas son tipo 
de las celestiales... 


3,10 v.205 (MG 82,752 B-C). 


815 ... Llamó velo a la carne del Señor, pues por ella conse- 
guimos la entrada al sancta sanctorum. Porque así como el 
sumo sacerdote según la ley por el velo entraba al sancta 
sanctorum, y era imposible que entrara de otro modo, asi 
los que creen en el Señor conseguirán la ciudadanía celes- 
tial por la participación de su santísimo cuerpo. Y llamó a 
los fieles casa de Dios; pero necesariamente tuvo que añadir: 
En la certeza de la fe, porque todas las cosas son invisibles, 
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la parte reservada al tabernáculo, la hostia, el pontífice, y 
son vistas por sola la fe. Este es, pues, el sentido de lo dicho: 
puesto que está demostrado «que la gracia es mucho más ex- 
celente que la ley, que el cielo está abierto para nosotros, que 
el camino es hermoso y que Cristo Señor entró el primero 
por él, acerquémonos con sincero corazón, creyendo que son 
así estas cosas y arrojando del alma toda clase de dudas; 
porque a esto llamó plena convicción, 


Historia eclesiástica 


L.4 c.10 (L.PAaRMENTIER, Theodoret. Kirchengeschichte: GChS [1911] 
229; MG 82,1141 D - 1144 B). 


Por el mismo tiempo surgió también la herejía de los me- 
salianos, a los que llaman euquitas los que traducen su nom- 
bre a la lengua griega. Tienen también otro apelativo, origi- 
nado de su modo de ser de ellos; pues se les llama entusias- 
tas, porque reciben fuerza dde cierto demonio y la toman por 
presencia del Espíritu Santo. Los contaminados plenamente 
por este mal aborrecen el trabajo de sus manos como cosa 
viciosa; y, entregándose al sueño, llaman profecías a las fan- 
tasías de sus sueños. Los jefes de esta herejía fueron Dádoes, 
Sabas, Adelfio, Hermas, Simeón y algunos otros más que no 
se separaron de la ¡comunión eclesiástica, diciendo que en 
nada aprovechaba ni dañaba el divino “alimento, del cual 
Cristo el Señor dijo: El que come mi carne y bebe mi sangre, 
vivirá eternamente [lo 6,54.517... 


¿red r, mávta ddénmo, xml 20 dure Te cc, «al Y Oucla, «al Ó ApyLE- 
pedc, dia póvec de Te riores Dempeitar. Ary tolvuv tóv elonuévov 
T, Staávota: "Ercidr, Sédetaral, pnolo, TÓY 4ATAÁ VÓLOY TOAAG TA TTÍC y dpt= 
toc pellova, «al dvémxral per Tuly Ó odpamoc, edrperetc de Y ÓDOc, TAdTAV 
de TpG Toc Ódevosy adzoc 6 Acorórac Aptortoc, era ellxuprvode rpocid- 
dopev Stadéceoc, tadra oo EyEtv TLOTEÑOVTEG, MOL TAOAY OLyÓvoLa 
7% LuyTc ¿Zopilovzec. Tobro yap «rr Anpopopíaw» tud hecev. 


Kara todrov tóv ypóvov xal Y tó Meccadavov ¿Bhdoryozw alpeote" 
Ebxitac Si roútouc Teocayogedovoty ol sig 77 “Eddida paovr o zo Uvo a 
petabarkhovrec. Eyovol de xal Ezégas meoomyoplay du Tod Tpdyuaros ye- 
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L.5 c.18 (PARMENTIER, 309; MG 82,1232 C-D [aquí es e.17])). 


--- Eres, oh emperador, príncipe de hombres iguales a ti 
y siervos como tú. Porque uno solo es el Señor y el Rey de 
todo, Creador de todas las cosas. Pues ¿con qué ojos contem- 
plarás el templo del común Señor? ¿Con qué pies pisarás 
aquel sanio pavimento? ¿Cómo extenderás esas manos, de las 
cuales aún gotea la sangre de las muertes injustas? ¿Cómo 
recibirás con esas manos el 'santísimo cuerpo del Señor? 
¿Cómo llevarás la preciosa sangre a tu boca, que por el furor 
de tus palabras ha derramado injustamente tanta sangre? 
Apártate, pues, y no trates de aumentar con ulteriores pecados 
la nialdad del primero... 


Historia religiosa 
C.20 (MG 82,1429 B - 1432 A). 


Hay entre nosotros un pueblecillo cuyo nombre es Home- 
ro. Habiendo construído el admirable Maris junto a él una 
estrecha casita, permaneció encerrado en ella durante trein- 
ta y siete años. Recibía del vecino monte mucha humedad, 
hasta tal punto que rezumaba gotas de agua. Tanto los de la 
ciudad como los campesinos saben cuánto daño causa esto 
a los cuerpos. Pues para los campesinos son claramente co- 
nocidas las enfermedades que nacen de ello. Estas cosas, sin 
embargo, no persuadieron a aquella sagrada cabeza a que 
mudase de domicilio, sino que permaneció allí constante- 
mente hasta que terminó el curso de la vida. Ejercitó sus 
primeros ¡años en los trabajos de la virtud. 'For lo cual con- 
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servó la castidad de cuerpo y alma... y acrecentó su virtud 
con los trabtjos de su encerramiento. Yo gocé con frecuen- 
cia de su familiaridad. Me mandaba abrir la puerta, y en- 
trando, me abrazaba y disertaba largamente sobre la vida 
santa. Brillaba también por su simplicidad, aborrecía las 
costumbres dobladas y estimó en más la pobreza que las ma- 
yores riquezas. A los noventa años usaba vestidos de pelo 
de cabra y sustentaba la vida con un poco de pan y sal. 

Habiendo ardientemente deseado hacia mucho tiempo ver 
celebrar el sacrificio espiritual y mistico, pidió que se ofre- 
ciera allí la oblación dei don divino*””. Yo condescendí con 
mucho .gusto, y, habiendo mandado que fueran llevados los 
vasos sagrados (pues no distaba mucho el lugar) y emplean- 
do en lugar de altar las manos de los diáconos, ofrecí el sa- 
crificio mistico y divino y saludeble. Y él, lleno de suavidad 
espiritual, creia ver el mismo cielo y decía que nunca había 
experimentado semejante alegria. Y yo, que me sentía ar- 
dientemente amado por él, creería hacerle una injuria a él 
si no lo alebara aun después de muerto; y a otros también, 
de no haberles propuesto a la imitación esta excelente doc- 
trina. Por lo cual, implorado su auxilio, pondré fin a la na- 
rración. 


C.26 n.ís (H.LIETZMANN. Das Leben des heiligen Symeon Stylites: 
TU 32,4 [1908] 5s; MG 82,1469 B-D). 


7. Habiéndose detenido por breve tiempo entre ellos 
¿Simeón Estilita el Viejo], marchó al pueblecito de Telaniso, 
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155 En este mismo capítulo (MG $82,1429 C) ha referido Teodoreto cómo 


Maris había intervenido de joven en las solemnidades celebradas en honor de 
los mártires y cómo en el canto había deleitado al pueblo con su hermosa voz. 
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que está situado al vie del inonte en cuya cumbre vive ahora. 
Encontrando en él una pequeña casucha, perfianeció ence- 
rrado en ella durante tres años; y, esforzándose en aumentar 
cada día el caudal de virtud, ¡deseó pasar ayuno cuarenta 
días como los divinos varones Moisés y Elías, y persuade al 
admirable Baso, que entonces, puesto al frente de los sacer- 
' dotes rurales, recorría muchos pueblecitos, que no deje nada 
dentro y que obstruya la puerta con barro. Cuando Baso le 
proponía la dificultad de la cosa y le amonestaba que no 
fuese a creer que era una virtud la muerte violenta, pues 
éste es el máximo y el primer crimen, “Tú ¡oh padre! —dijo 
[Simeón] —ponme aquí diez panes y una vasija de agua, y 
yo, si veo que el cuerpo necesita alimento, tomaré de ellos”. 
Se hizo como lo mandó, y se metieron esas cosas y se cerró 
la puerta con barro. 

820 Al terminarse los' días, vino aquel admirable Baso, varón 
de Dios, y quitado el barro entró, y encontró, sí, el mismo 
número de panes y la vasija llena de agua; pero a él lo en- 
contró caído exánime, sin poder hablar mi moverse, Por lo 
cual, habien'do pedido una esponja, después de haber hume- 
decido y lavado con ella la boca, le dió los símbolos de los 
divinos misterios. Y asi, fortalecido con ellos, se levantó y 
tomó algo de alimento... 


S. Lleno, pues, de inmensa admiración, volvió aquel gran 
Baso a su propia grey [comunidad], refiriendo esta gran 
maravilla... 
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Eranistes y Polimorfo”*” 
Diál.1 (MG 83,52 D-57 A). 


... ORTODOXO.—¿Sabes que el patriarca Jacob, al bende- 
cir a Judá, circunseribió el principado de Judá por el naci- 
miento del Señor? El cetro no será quitado de Judd, ni de sa 
posteridad el caudillo, hasta que venga aquel cuyo es el man- 
do, y éste es la esperanza de las naciones [Gen 49,10]. Y que 
esta profecía se refiere al Salvador, ya lo tonfesaste ante- 
riormente. 

ERANISTES.-—Es verdad. 

OrT.—Por consiguiente, recuerda también lo que sigue. 
Pues dice así: Cuyo advenimiento esperan las gentes; lavará 
en vino su vestido, y en sangre de uva su manto ¡cf, Gen 
49,10s1. 

Eran.—El patriarca habló de los vestidos, no del cuerpo **. 

OrT.—Pues demuestra cuándo o en dónde lavó su manto 
en sangre de uva. 

Eran.—Demuestra tú que tiñó su cuerpo con ella. 

OrT.—Te ruego que respon'das un tanto oscuramente, pues 
tal vez están presentes algunos no iniciados en los misterios. 

ERAN.—Oiré y responderé siguiendo esa norma. 

ORT.—¿Sabes que el Señor se llamó a si mismo vid? 
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: 189 Teodoreto mismo explica este título en el prefacio de su obra (MG 83,28 
B-29 A). Eranistes quiere decir “el que va mendigando”, y es llamado así 
el error monofissita porque mendiga sus doctrinas perversas de otros impíos 
predecesores suyos, y se llama el libro también polimorfo, pues esta herejía es 
un centón de diversos errores. 

160 En este contexto trata Teodoreto de demostrar que con razón se llama 
al cuerpo del Señor “velo” (cf. Hebr 10,20), y ahora añade que a ese mismo 
cuerpo se le da el nombre de “vestido” y de “manto”. 
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ERAN.—Sé que dijo: Yo soy la verdadera vid [lo 15 ¿Ue 
Orr.—Y el fruto exprimido de la vid, ¿cómo se llama? 
ERAN.—Se llama vino. 

OrT.—Y cuanido los soldados hirieron con la lanza el cos- 
tado del Salvador, ¿qué dicen los evangelistas que manó 
de allí? 

ERAN. — Sangre y agua. 

'ORT.—¿Por consiguiente, llamó sangre de la uva a la san- 
gre del Salvador. Pues si el Señor se llama vid, y el fruto 
de la vid se llama vino, y los manantiales de sangre y agua 
que fueron derramados del costado del Señor corrteron ha- 
cia el suelo a través ¡del resto del cuerpo, con todo funda- 
mento y verdad pudo vaticinar el patriarca: Lavó en vino 
sus vestidos y en sangre de uva su manto, Pues como nos- 
otros llamamos sangre del Señor después de la consagración 
al' místico fruto de la vid, asi llamó a la sangre de la verda- 
dera vid sangre de la uva. 

EraN.—De modo misterioso, pero al mismo tiempo con 
claridad, ha sido demostrado lo propuesto. 

OrT.—Aunque lo dicho te es suficiente para la fe, sin 
embargo, añadiré otra prueba para confinmación de la verdad. 

ERAN.—Si así lo haces, te lo agradeceré, pues aumentarás 
con ello mi provecho. 

OrT.—¿Sabes que Dios llamó pan a su propio cuerpo? 

'ERAN.—LO sé. 

OrT.—¿También que en otro lugar llama a la carne trigo? 

Eran.—También lo sé. Pues le oí decir: Ha llegado la 
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hora en que será glorificado el Hijo del hombre; y: Si 
grano de trigo que cae en tierfa no muere, queda él solo; 
pero si muere, lleva mucho fruto [lo 12,23s]. 

OrT.—Y en la institución de los misterios llamó al pan 
cuerpo, y a la mezcla [de vino con agua], sangre. 

ERAN.—Así los llamó. 

OrT.—Mas, según la naturaleza, al cuerpo se le llama pro- 826 
piamente cuerpo, y a la sangre, sangre. 

ERAN.—Sin duda alguna. 

OrT.—Pero nuestro Salvador cambió los nombres, e im- 
puso al cuerpo el nombre del símbolo, y al símbolo, el nom- 
bre del cuerpo. Y así, habiéndose llamado a sí mismo vid, 
llamó sangre al símbolo. 

ERAN.—Eso está bien. Pero querría saber el motivo del 
cambio de nombre, 

OrT.—El fin es manifiesto a los que están iniciados en 827 
los divinos misterios. Pues quería que los que participan en 
los divinos misterios no atendiesen a la naturaleza de lo que 
ven, sino que por el cambio de nombres creyesen en el cam- 
bio obrado por la gracia. ¡Pues el que llamó a lo que era (cuer- 
po por naturaleza trigo y pan y el que también a sí mismo 
se dió el nombre de vid, honró a los simbolos visibles con 
los nombres de cuerpo y sangre, no cambiando la naturaleza, . 
sino añadiendo la gracia a la naturalez 422 — CorYae Tiormasbad 
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OA L TO TOU cu Bó do rébemmey € ÓVOLLA, TÓ S¿ cuuBóAw TÓ TOD OMUATOG* 
oUTos áureo EOuTÓy ÓVOULAOAG, abu 70 oúnBOAOY Tpoonyópevozy. 

EPAN. Tobro yév dnd elpnxac. *Efovióuny de Try altiav ua 
Bety TAC TÓv ÓvOLÁ TOY ¿vo Marí. 

OPO. Años Ó OS mota Tk Ocio SS “HBovA7Orn yde 89 
Toda tó Del puornplwy LLETAALY y ÁVOVTA, un 17) púcel tó BAeTopé- 
voy TPO0ÉYEw, XAML 1% TNG TOV ÓvoudTOV EvadAayTc, mioTtEeÚEty TY EX 
US YXPLTOG yeyevnuéva uerabo A. 0) yo 37 To pus cóLa oÍTov xal 
prov TPO0AYOpEvOAS, x91 ad TAM Eat dute A0v OVOLÁDAG, odroG hos 
Opóusva ou Boda Ty T7od SÓLA TOG yal aluoros Tpoonyopla TETLUNAEV, 
00 TAY pdoly pera, ¿AAL Th gprs 77 púns, TpooTEdcis. 


Ga) Es sabido cómo Teodoreto pertenece a la llamada “Escuela Antioquena”, 
varios de cuyos miembros parecen negar_en el s.V no la bresenela Teal entá. 
rística, pero sí la transubstanciación, enseñando la permanencia del pan como 
argumento para probar la permanencia en Cristo de sus dos naturalezas, la 
divina y la humana, contra la herejía monofisita. Este error de Teodoreto 
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Eran.—Las cosas ¡místicas han sido expuestas misticamen- 
te y declaradas con toda clarid<d las que no todos conocen. 
OrT.—Pues ya que consta que el patriarca llamó al cuer- 
po del Señor vestido y manto y hemos entablado conversa- 
ción sobre los (divinos misterios, di con toda verdad: ¿de 
qué crees que es símbolo y tipo este alimento santisimo: 
de la divinidad de Cristo, el Señor, o de su cuerpo y sangre? 
ERAN.—Sin duda, que de aquello cuyo nombre recibieron. 

OrT.—¿Dices del cuerpo y de la sangre? 

Eran.— Eso es. 

OnrT.—Has hablado como amigo de la verdad. Pues el Se- 
ñor, tomando el simbolo, no dijo: “Esto es mi divinidad”, 
sino: Este es mi cuerpo; y de nuevo: Esta es mi sangre 
[ef. Mt 26,26.28]; y en otro lugar: Y el pan que yo daré es 
mi propia carne, la cual yo daré por la vida del mundo 
[Io 6,511. 

ERAN. 
vinos. 

Ort.—Pues si son verdad, el Señor evidentemente tuvo 
cuerpo. 

Eran.—Pero yo afirmo que él es incorpóreo, 

OrT.—Pero confesarás que él mismo tuvo cuerpo. 

Eran.—Yo digo que el Verbo se hizo carne, pues así lo 
aprendí [cf. lo 1,14]. 

OrT.—A]l parecer, estamos echando en saco roto, según el 


Estas cosas son verdaderas, pues son oráculos di- 


EPAN. Kai puonmxós 2ópt0n Té pucrixa, ad cp ¿SN AMÓ TA 
TÉCLY 0d YVDELUA. 

OPO. *EreiSr volvov ouveoAbyy Tal, xxl oro Ay eal meptBo Any Úro 
zo0 ratorkoyov To Acormorixdv avouacdar oóa, clic Se vov mepl tó Debo 
uvornplcwv eloskr Abauev Abyov, ebrri pos Tic dAneiag, tivos 7y7 oÚp- 
Bodóv te xal vómov try mravoayloy teopív; Tñc deórn toc rod Acorózov 
Xpioroú, Y rod cuartos xal rod aleros ; 

EPAN. Añloy (5 éxelvov, Óy xal Tág rpoonyoplas ¿dégavro. 

OPO. To omuoaroc xal rod alueros Aéyeto; 

EPAN. Oúto Aéyo. 

OPO. Didadidos elenxac. Kal ydp ó Kúpros tó oúuBoloy Ama 
odx ele: Tobró domi + Oeórec pov" ¿AM «Tobró domi 7Ó CA Lovin 
qol rd «Tobró dom vo ou oval érépoo CO Si pros dv yo 
8400, Y 0%el pod tom, Tv yo Soo ómip 77 rod xócuos Lore.» 

EPAN. *A2n07 tabra, Dela y«o dor Aóyla. 

OPO. El rotvuy ¿A90%, cóa Sirov elyev ó Kúpros. 

EPAN. *Eyó ydp adrov dobuarov Agyo. 

OPO. AAN óuodoyslc autos Eo/nAÉVXL COLA. 

EPAN. *Eyó Ayo 816 Aóyos axpl éyévezor oUzoG yap ¿Si daybny. 

OPO. Kara try mapowytov, (6 douxev, elg tezpnévos ido dvTAod- 


forma parte también de las doctrinas de Nestorio. Cf. BATIFFOL, 454-466, Brez, 


vemente resume este aspecto de la teología antioquena ADH. _D'ALES, S. T, 
De Sanctissima Eucharistia (París 1929) 98ss. Sobre la doctrina eucarística 
de Teodoreto, cf. G.BARDY, Theodoret: DTC 15,321s. 
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proverbio. Pues después de todas estas demostraciones y so- 
lución de objeciones, vuelves a repetir lo mismo... 


Diál. 2 (MG $3,165 C-169 A). 


... ERaN.—Conviene no dejar piedra por mover, según el 831 
proverbio, para encontrar la verdad, sobre todo cuando se 
trata de los dogmas divinos. 

OrT.—Di, pues: los simbolos místicos que ofrecen a Dios 
los sacerdotes, ¿de qué son símbolos? 

EraN.—Del cuerpo y ¡de la sangre del Señor. 

ORrT.—¿Del cuerpo real o no real? 

ERaN.—Del cuerpo real. 

OrT.—Muy bien; porque es necesario que exista el arque- 832 
tipo de la imagen, pues aun los pintores imitan a la natura- 
leza y pintan las imágenes de lo que ven. 

Eran,—Es verdad. 

OrT.—Pues si los divinos misterios son antitipos del cuer- 
po real, también ahora el cuerpo del Señor es cuerpo, nou 
habiendo sido cambiado en naturaleza divina, sino colmado 
de divina gloria. 

ERaN.—Oportunamente introdujiste la conversación sobre 
los divinos misterios; pues de aquí te demostraré el cambio 
del cuerpo del Señor en otra naturaleza. Responde, pues, a 
mis preguntas. 

OrT.—Responderé. 

Eran.—¿Cómo llamas antes de la epíclesis del sacerdote 833 
el don que es ofrecido? 


A , s r a EA A , ”e : A o , , 
Ev” ETA Y%p Excivxc imioxc Tic Amodsliste, 4xl Tc Tv dvtidéczwv 
Adostc, code xAÚTOUG oyovs dvxxmuxdelc. 


EPAX. Tívex Sel Mov velo, 427% TI Txporiav, bass 7ó «An Dic 831 
¿izupzly, 00 Facto de Deiv rpoxsiuivo Soyuktaw. 

OPO. Etize soívow, 7% puuoztxx oduboda mapí tos lesoutvov = 
Oz0 reocozcsóuzvx, tivo ¿ol ou do»; 

EPANX. Toú Acozozix05 cauxzós 22 al aíurzoc. 

OPO. Tod óvsowc<S couxzos Y 00% Óviwc; 

y E 2 

EPAX. Tod óv=0c. 

' OPO. "Aguoza 10%, yio =lvxt zÓ he slxóvos RSYÉTITON. Kal “Ap 832 
ol Coyakool <rv pñOtY pruoDyTxt, 42d TÓv ÓpoLdV or yeLoovol TA zlóÓvac. 

EPAN. *A»xndés. 

OPO. El zotvuv zo Óvi0c cmuxtos duciturx dom 7% Delx uuott- 
ola, cua docx dol xl vv 200 Ázozócon 0 cua, 00% els Oeórr, coc púatv 
uszxaBlrtor, Ah Oeixc Sor «var 2. obén. 

EPAN. Eic xxpóov zov r=eol =Ov Delov puorngio ¿mivnoxc Aóyov 
¿vzzidiy col. yap Ssióo Tod AÁsoroztxod oouxtos Thv sic Ezépxv púarv 
uscaBoAfy. 'Aróxguya zolvuv poc =%c tuac iporast. 

OPO. *Axzoxprvoduas. 

EPANX. Ti xxdetc <0 meoopepóuevov Spov med 7%e lepxarirño emt- 833 
ARÉGEOS ; 


-Et 
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OxT.—No conviene decirlo claramente, pues es verosímil 
que haya presentes algunos no iniciados. 

Eran.—Sea la respuesta enigmática. 

OrT.—Alimento de tales semillas. 

ERran.—¿Y cómo llamamos al otro símbolo? 

Orr.— También este nombre es ordinario, significando una 
especie de bebida. 

Eran.—Mas después de la consagración, ¿cómo llamas a 
esas Icosas? 

OrT.—Cuerpo de Cristo y sangre de Cristo. 

ERAN.—¿Y crees que tú recibes el cuerpo y la sangre de 
Cristo? 

ORT.— Así lo creo, S 

'ERAN.-—/Por consiguiente, como los símbolos del cuerpo y 
de la sangre del Señor son unos antes de la epiclesis del 
sacerdote, pero después de la epiclesis se cambian y se hacen 
otros, así el cuerpo del Señor después de la ascensión se 
cambió en la sustancia divina. 

OrrT.—Has caído en las redes que tú mismo tejiste, Pues 
los simbolos místicos no dejan su propia naturaleza después 
de la consagración '9%, ya que permanecen en su anterior sus- 
tancia y figura y forma y pueden verse y tocarse como antes; 
pero se sabe lo que han sido hechos y son creídos y se les 
adora como que son lo que se cree que son. Compara, pues, 
la imagen con el arquetipo, y verás la semejanza, porque es 
necesario que el tipo se asemeje a la realidad. Y aquel cuer- 
po tiene la primera forma y figura, y está circunscrito como 


OPO. 0% xp oxpús eireiv: elxbc ydp TUVAG tu ATOUG TOApElvat. 

EPAN. Aluyuatudos Y ármóxproto ¿ort«. 

OPO. Try tx totúvie orEepudTW»Y TPOPrv. 

EPAN. To 82 ¿grepov oúuBolov rc óvoudEopev ; 

OPO. Kotvov xxi tobro Úvoua, TróaTOG eldoc onualvov. 

EPAN, Mera dé ye Tov AYLaopov, TEÓDG TADTO TPOTAYOPEÑELE ; 

OPO. Xópa Xpgrorod, xal aluya Xpotorod. 

EPAN. Kal morteveig ye omuxrog Xoctod peradauBavery xal 
ALLATOG ; 

OPO. Obtw riotedo. 

EPAN. “Qorep totvuv TÁ oúuBola tod Ázormortixod oWmuatós Te xal 
aluatos, Ada uév elol Tipo TR lepario EmxAñozwc, ETA de ye TR 
émixAngoty perafaderal, «al Etepa yiverar ot tó Ásorortxov cba 
pera Try evi, lg Ti odotav pereBA7 07 try Detav. 

OPO. “Educ ale Úoyves pxvov. Obds¿ yo pera TOvV Aylaoubv Td 
uuotixa oúuBbola Rc oluclas dólotatal púcews" even ydp Emi Tc Tpo- 
tépac obdolac, xal Tod oyhuaroc, xal tod elgouc, xal pad ¿ott, xa 
ária, ola xal mpótepov Rv: vositar de drmep byévero, xal miotederal, xol 
Tpocxuveital, 5 ¿xelva úvta rep moreveral. Ilapídes tolvuv TÁ Ap- 
yerúro Ttrv elxóva, al Úper try ÓpcLóTo TO. Xpr ydp dotxéval TJ kAn- 
Octa row túrov. Kal ydo ¿xelvo To cua TO utv rpoótepov cidos Eye, «al 


12 Véase la nota anterior, n.827. 
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antes y, para decirlo en una palabra, tiene la esencia del 
cuerpo; pero después de la resurrección se ha hecho inmor- 
tal, más fuerte que la corrupción, y ha sido honrado con el 
asiento a la diestra y es adorado por toda criatura, porque 
es llamado el cuerpo del Señor de la naturaleza. 

Eran.—Es así que el símbolo místico cambia de nombre: 
pues ya no se llama más lo que antes se llamaba, sino que se 
le llama cuerpo, Por consiguiente, conviene que a Dios se le 
llame la verdad, pero no Cuerpo. 

OrT.—Me pareces un ignorante, Pues no se llama sólo 236 
cuerpo, sino también pan de vida. El mismo Señor usó este 
nombre, y a su mismo cuerpo llamamos divino, vivificador, 
del Dueño y del Señor, enseñando que no es un cuerpo ordi- 
nario de un hombre cualquiera, sino de nuestro Señor Jesu- 
cristo, el cual es Dios y hombre. Pues Jesucristo ayer y hoy 
y el mismo por los siglos | Hebr 13,8)... 


Diál.3 (MG 83,269 C-272 A). 


... ORT.—Recuerdas perfectamente aquellas palabras del 837 
Evangelio en las que el Señor comparó el maná con el ver- 
dadero alimento (cf. lo 6,32-50]. 

ERaN.—Las recuerdo. 

OrT.—En aquel lugar, habiendo disertado ampliamente so- 
bre el pan de vida, añadió: Y el pan que yo daré es mi carne, 
la cual yo daré por la vida del mundo [ibid., 51]. En estas 


O/Fux, val TEegrYpxoro, «xl ámbar simelv, TV TOÚ OMUaToc odclav" 
Agávatov de pez =7v dvicrxctv yEyove, «xl upei=zowv obop%c, xml "e dx 
delióv hitoOn xrbidoac, xxl mago horno TPOCKUVELTAL TNG ATÍCEWG, ÁTE 
$7 copa ypruazilov rod ÁAscorzózov TÍ prose. 

EPAN . Kxt pur 7Ó uotxdw oúnBo oy TR TPOTÉDAV dusiBer TPO0Y- 
yoptxw' oduén yap óvoudlerar Ómeg Tpótepov éxuadeizo, LAMA «oóLa 
Toocayopeveral. Apr Tolwuv xml Thv «dAñderawn Ozóv, LAA 17 UaMUa 
xx ic0xt. 

OPO. Arvostv pot doxeic. Ob yd «oía» puóvo, LAMA xl proc 836 
Cañon óvouilezat. Obtoc adzóc 6 Kúgroc reooryógeucz, xxl aúro Se 
0 cuz, Oetov óvoudvCouev cuz, xl Eoorotov, xxl Asoroztuóv, xxl Ku- 
gLxOV, OLOACOAOVTEG hc 00 xoLvOv =tvóG tor avbpdron, ¿AA 700 Kugtov 
Tutv "noo Xpeozod, Óc Deóc ¿om xxl Evbgarros «Ir code yde Mprotoc 
yDec xxl ofpuegov, Ó UOC elg TobG alívrc.» 


= OPO. Méuvqox rávtaoc zo edayyehiróv Aoyiwv ¿xelvow, dy oTc 837 
=00 páwa xxl 772 «Ar Oc poor: 6 Aptos Emornoxto GUYyAPLotv. 

EPAN. Mipvruat. 

OPO. "Ev ¿xetvw 70 yupi, repl roñ dorov =%e Ec mokAkoda A6- 
yove Bshs don, Emiyaye val Tabra” “O de dezog Óv yo doce, 1 LS 
pod ¿oztv, v E doo Úreo 7% 70% xócuos Loro» Kat ¿or idetv 
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palabras se puede ver la munificencia de la divinidad y tam- 
bién el don de la carne, 

Eran.—No basta un testimonio para resolver la cuestión *”, 

838 OrT.—Aquel eunuco etíope no leyó muchas escrituras, sino 

que habiendo encontrado un solo testimonio profético, fué 
conducido por él a la salvación [cf. Act 8,26-39]. Mas para 
persuadiros a vosotros no son suficientes todos los apóstoles 
y profetas y los pregoneros de la verdad que han existido 
después de ellos. Sin embargo, te presentaré también otros 
testimonios acerca del cuerpo del Señor. Conoces aquel lugar 
de la historia evangélica, en el que, comiendo la pascua con 
los discípulos, mostró llegado el fin idel cordero tipo y ense- 
ño cuál era el cuerpo de aquella sombra. 

ERAN.—Conozco esta historia. 


239 ORT. —Recuerda, pues, qué es lo que el Señor tomó en sus 
inanos y partió y con qué nombre designó lo que había 
tomado, 


ERAN.—Por causa de los no iniciados, hablaré un tanto 
oscuramente. Habiéndolo tomado, partido y distribuido a sus 
discípulos, dijo: Este es mi cuerpo, que se entrega por vosotros 
[Lc 22,19], o según el Apóstol, se parte [cf. 1 Cor 11,24]. 
Y de nuevo: Esta es mi sangre del Nuevo Testamento, que se 
derrama por muchos [Mt 26,28]. 

OrT.—Por consiguiente, ¿no hace mención de la divini- 
dad al mostrar el tipo de la pasión? 


éy rote Aóyotc, xal Triv Tic Deórn toc eorloriutav, «al Trv Swpedv TT 
OXPA0S. 
EPAN. Obdx áróxen papropta pla Añoal TRV Apio ATAOLY. 
$38  OPO. “O Allo) eúvodyoc 0d rod dvéyvo Tpapac, HAL pulov 
eúpo Tpopr iv papruplav, di” ¿xelvnc ¿rosrqyi0n Trede cwraplay. 
“Yuc Se ody lxavol meloa mrávreg rrócotoAoL «al TrpopTtal, «ad ol er” 
éxelvous TR ANdDElac yevóp.evo. empuxers. "AAN Sus 00l ol Étépas 
repl rod Asororixod omaros papruplas reocolawm. Olobd ye Th eday- 
yes loroptag To xoplov ¿xeivó ye, ¿vda vo Tlldoya payo per TO 
yoabntóv, ESefev ey tod rurmxod rpofdárov To télkoc, édidate de Tic 
ox Exelvno molov ÚTAPLEL CLA, 
EPAN. Ol3x trvde Try loroplay. 
839  OPGO. Obvxodv dvapvrodnri, ti iv ó Kúpios Af dudhagz, tí de To 
Anodev reocayopeúcacs elprxev. 
AN. Táóv duuñtowv tvexa puottx«wrepov Aów. AafBov xal HA 
sac, xxl rolc pablerxic Staveluac, Eon «Tobro pov tori TO cÓpa 70 
Úreo UG Sidópevov», Y «xAopuevovn, xao tov *AróctoAov' al TAL" 
«Toro ¡ov ¿ori tó ala ro rio Koatvic AtabBmxnc, tó repl mov ix- 
Y UVÓLLEVOV.» 
OPO. 0% rolvuv DeórnyTOG duvnuóvevos, tod rádoug tóv túrov Ért- 
SeLxvús ; 


103 Había afirmado Eranistes en este tercer diálogo, conforme a las ten- 
dencias monofisitas, que la divinidad misma de Jesucristo era la que había pa- 
decido y muerto. 
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ERAN.—De ningún modo. 

ORT.—¿Sino solamente del cuerpo y de la sangre? 
ERan,—Asi es. 

OrT.—Por lo tanto, ¿el cuerpo fué clavado en la cruz? 
ERAN.—-Parece... 


Compendio de las fábulas heréticas 


L.1 c.14 (MG 83,368 A). 


... A la cual [serpiente], encantándola [los herejes ofitas] 840 
con ciertos cantos, la alimentan en la oscuridad, y en la 
celebración de sus execrandos misterios la llevan a la mesa; 

y en subiéndose la serpiente, comen los panes como santifi- 
cados. 


EL.1 c.20 (MG 83,369 D). 


... A éste [a Taciano] tienen por jefe los llamados hidro- 841 
parastatas y encratitas, Y llámanse hidroparastatas porque 
ofrecen agua en lugar de vino; y encratitas, porque ni beben 
vino ni comen animales... 


L.1 c.24 (MG 83,373 D-376 A). 


... Y asi, por ejemplo, algunos de ellos [discipulos de Cer- 842 
dón y Marción] llegan a venerar la serpiente. Y yo mismo 
encontré en una pequeña arca una serpiente de bronce que 
estaba «allí junto con sus execrandos misterios... 


EPAN. 0% 377a. 

OPO. AAA owuatós ye «ul altos ; 
EPAN. Andés. 

OPO. XYóux dea TO otaveóy Tpocn Amb ; 
EPAN, ”Eotxev. 


“Oy ¿modales tio. xatadiAavres, dv oxótel toépoval, xal T7 teder7 840 
TO pucapév adráy puornelw todroy 7% Toarrél moocpégono.v Ént- 
Bdúvtoc 32 adrod, tóv ÁotoOv O NyLaGuÉvov pera lay ydvouoLy. 


Todrov Eyovotw «ey ryov ol Aeycuevol Y 8porapuoráro xal *Eyxgari- 841 
val. “Y Spotapuctázal de óvopdaCovtal, ds Udwp «vti olvov rpoopépor- 
Tec” 'Eyxpariral Se, de pte olvov trivovtec, pte TtOÓv ¿ubdyov ueta- 

Aa Bavovtes. 


Aútixa tolvuy tivic auzOv xal tubo róv dp. Kal edpov Eywye 842 
Trap” amúTol Ópiv ya Axody Ev tivo xtBotio LETÁ TO pucapv aut Ey el- 
LLEVOY LUOTNPÍOV. 


ey E E “ 


Fig. 11.—Inscripción eucarística: “Verus ín altari cruor est vinumque vídetur”. 
S. v-vL. Basílica de San lorenzo extra muros (EC 4, 1805) 
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SAN LEON I MAGNO 
(Fines s. 1v-461) 


Cartas 


Carta 9 c.2 (a Dióscoro, obispo de Alejandría) (ML 54,626 C - 627 B). 


Para que nuestra observancia sea consecuente en todo, 843 
queremos también que se observe aquello, a saber, que siem- 
pre que una festividad más solemne atrajere una masa más 
numerosa de pueblo y se reuniere tal multitud de fieles que 
la basíhca nu pudiera acogerlos juntamente, se repita sin 
dudar la oblación del sacrifício; no sea que, admitiendo au 
esta devoción solamente a los que priniero llegaron, les pa- 
rezca a los llegados poco después que no fueron recibidos, 
siendo plenamente piadoso y razonable que cuantas veces la 
presencia de una nueva multitud llenare la basílica de que 
se trata, tantas veces se ofrezca el sacrificio correspondiente. 
Mientras que es necesario que parte del pueblo quede pri- 
vada de su devoción si, siguiendo la costumbre de una sola 
misa, no pueden ofrecer el sacrificio sino aquellos que llega- 
ron a primera hora del día, 

Avisamos, pues, 'a tu caridad icon interés y familiaridad 
que tu solicitud no descuide lo que está arraigado en nuestra 
costumbre según la manera de la tradición paterna para que 
concordemos completamente en la fe y en las obras... 


Ut autem in omnibus observantia nostra concordet, illud quo- 843 
que volumus custodiri, ut cum solemnior quaeque festivitas con- 
ventum populi numerosioris indixerit, et ea fidelium multitudo con- 
venerit, quam recipere basilica simul una non possit, sacrificii obla- 
tio indubitanter iteretur; ne his tantum admissis ad hanc devotio- 
nem, qui primi advenerint, videantur hi, qui postmodum confluxe- 
rint, non recepti, cum plenum pietatis atque rationis sit, ut quo- 
ties basilicam, in qua agitur, praesentia novac plebis impleverit, to- 
ties sacrificium subsequens offeratur. Necesse est autem ut quae- 
dam pars populi sua devotione privetur, si unius tantum missae 
more servato, sacrificium oferie non possint, nisi qui prima diei 
parte convenerint. 

Studiose ergo dilcctionem tuam et familiariter admonemus ut 
quod nostrae consuetudini ex forma paternae traditionis insedit, 
tua quoque cura non negligat; ut per omnia nobis et fide et acti- 
bus congruamus, 


844 


844 
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Carta 10 c.8 (a los obispos de la provincia vienense) (ML 54,635 A-B). 


A ningún cristiano se niegue fácilmente la comunión, ni 

e deje esto al «arbitrio del obispo irritado; sólo después de 
lio juicio ha de determinarlo el obispo como a la fuerza 
y con pesar en castigo de algún gran crimen. Pues hemos 
sabido que algunos por nada más que el leve ¡descuido en 
palabras han sido excluídos de la gracia de la comunión, y 
el alma por la cual Cristo derramó su sangre ha quedado he- 
rida con la imposición de tan cruel suplicio, y ha sido ex- 
puesta a los asaltos diabólicos como inerme y privada de 
toda defensa, de suerte que fácilmente pudiera ser cogida 
por el demonio. 

Y cierto, si alguna vez se da el caso de haber causa justa 
para conforme a la gravedad del crimen cometido privar a 
alguien de la comunión, sea sometido a la pena sólo aquel 
sobre quien pesa la responsabilidad, ni ha de tener parte en 
el suplicio aquel del que no se prueba que la tuvo en el 
pecado... 


Carta 59 c.2 (a los ciudadanos de Constantinopla) (C.SiLvA-TAROU- 
Ca, S.I., S.Leonis Magni, cpistulac eontra Eutychis haercsim [Tex- 
tus et Documenta, ser. theol., fase. 15, Romae 1934] 41s; E.Scn- 
WARTZ, Acta Conciliorum ocecumenicorum t.2 v.4 p.34 [aquí es la 
carta 34]; ML 54,868 A-B). 


Estos tales sean despreciados por los santos miembros del 


«cuerpo de Cristo y la católica libertad no sufra se le impon- 


ga el yugo de los infieles. Porque se ha de creer que están 
fuera del don de la divina gracia y del sacramento de la sal- 
vación humana quienes, al negar la naturaleza de nuestra 
carne en Cristo, contradicen al Evangelio y se oponen al 


Nulli Christianorum facile communio denegetur, nec ad indig- 
nantis fiat hoc arbitrium sacerdotis, quod in magni reatus ultionem 
invitus et dolens quodammodo debet inferre animus iudicantis. Co- 
gnovimus enim pro commissis et levibus verbis quosdam a gratia 
communionis exclusos, et animam pro qua Christi sanguis effusus 
cst, irrogatione tam sacvi supplicii sauciatam et inermem quodam- 
modo, exutamque omni munimine, diabolicis incursibus, ut facile 
caperetur, obiectam. Certe si quando causa talis emerserit, ut pro 
commissi criminis qualitate aliquem iuste faciat communione pri- 
vari, ls tantum poenae subdendus est quem reatus involvit; nec 
particeps debet esse supplicii, qui consors non docetur fuisse com- 
missi. Sedi quid mirum eum in laicos talem existere, qui soleat de 
sacerdotum damnatione gaudere? 


Spernantur huiusmodi a sanctis membris corporis Christi, neque 
sibi catholica libertas infidelium iugum patiatur inponi. Extra do- 
num enim diuinae gratiae et extra sacramentum habendi sunt salu- 
tis humanae, qui negantes naturam nostrae carnis in Christo, et 
euangelio contradicunt, et symbolo reluctantur. Nec sentiunt se in 
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simbolo. Ni se dan cuenta que por su ceguera son llevados 
a este abismo, de manera que no están seguros ni de la pa- 
sión del Señor ni de la verdad de la resurrección, porque 
ambas cosas fallan en nuestro Salvador si no se admite en El 
la carne de nuestra naturaleza. En qué tinieblas de ignoran- 
cia, en qué letargo de desidia no han estado hasta ahora pos- 
trados, de manera que ni por el oído aprendieren ni por la 
lectura conociesen lo que en la Iglesia de Dios corre de boca 
en boca con tal unanimidad, que ni las lenguas de los niños 
callan la verdad del cuerpo y sangre de Cristo en el sacra- 
mento de la comunión; esto es lo que se reparte, esto lo que 
se recibe en esa distribución mística del alimento espiritual; 
para que, recibiendo la virtud del manjar celestial, nos trans- 
formemos en la carne de aquel que se hizo carne nuestra... 


Carta 156 c.5 (al emperador León) (Scuwartz, 103 [aquí es la car- 
ta 97]; ML 54,1131 A). 


... ¿Acaso no está claro a quiénes deba socorrer vuestra 
piedad y a quiénes deba enfrentarse, para que la iglesia de 
Alejandría, que fué siempre casa de oración, no sea ahora 
cueva de ladrones? [cf. Mt 21,13]. Pues es ¡cosa manifiesta 
que por una inconcebible y loca crueldad se ha extinguido 
allí toda la luz de los sacramentos celestiales, se ha inte- 
rrumpido la oblación del sacrificio, ha faltado la santifica- 
ción del crisma y se han retirado de las manos parricidas 
de los impíos todos los misterios... *”* 


hoc praeruptum sua obcaecatione deduci, ut nec in passionis do- 
minicae, nec in resurrectionis ucritate consistant, quia utrumque in 
Saluatore uacuatur, si in eo nostri generis caro non creditur. In 
quibus isti ignorantiae tenebris, in quo hactenus desidiae torpore 
lacuerunt, ut nec auditu discerent, uel lectione cognoscerent, quod 
in Ecclesia Dei in omnium ore tam consonum est, ut nec ab infan- 
tium linguis ueritas corporis et sanguinis Christi inter communio- 
nis sacramenta taceatur, quia in illa mystica distributione spiritalis 
alimoniae hoc impertitur, hoc sumitur, ut accipientes ulrtutem cae- 
lestis cibi in carnem ipsius qui caro nostra factus est transeamus. 


" nonne perspicuum est quibus'pietas uestra succurrere et quibus 
debeat obuiare, ne Alexandrina ecclesia, quae semper fuit domus 
orationis, spelunca sit nunc latronum? manifestum quippe est per 
crudelissimam insanissimamque saeuitiam ommne illic caelestium sa- 
cramentorum lumen extinctum, intercepta est sacrificii oblatio, de- 
tecit chrismatis sanctificatio et parricidalibus manibus impiorum 
omnia se subtraxere mysteria. 


164  Alude a la invasión de la iglesia de Alejandría por Timoteo y sus par- 
tidarios, y recuerda en concreto el asesinato del obispo Proterios en el bautis- 
terio de la iglesia de Quirinos el Jueves Santo; Proterlos estaba celebrando el 
santo sacrificio durante el cual se consagraba el crisma que había de servir 
para el bautismo de los catecúmenos en la vigilia de Pascua. Cf. P.BATIFFOL, 
Léon I (Saint): DTC 9,290. 
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Sermones 
Sermón 5 c.3 (ML 54,154 B-C). 


Así, pues, amnadisimos, Jesucristo está entre los creyentes, 
lo cual confesamos no temerariamente, sino con fidelidad: 
y aunque esté sentado a la diestra de Dios Padre, hasta que 
ponga a sus enemigos por escabel de sus pizs [Ps 109,3], sin 
embargo, este Sumo Pontífice no falta a la reunión de sus 
pontífices, y con razón toda la Iglesia y todos los sacerdotes 
le cantan: Juró el Señor y no se arrepentirá: lú eres sacer- 
dote eterno según el orden de Melquisedec [ibid., 6]. Pues El 
es el verdadero y eterno Pontífice, cuyo gobierno no puede 
tener ni mudanza ni fin. El es aquel cuya figura anticipaba el 
sacerdote Melquisedec, no ofreciendo a Dios los holocaustos 
judíos, sino inmolando el sacrificio [Gen 14,18] de aquel 
sacramento que nuestro Redentor consagró en su cuerpo y 
sangre. El es aquel cuyo sacerdocio instituyó el Padre con la 
finmeza de un juramento insoluble, no según el orden de 
Aarón [cf. Hebr 7,111, que había de pasar con la ley, sino 
según el orden de Melquisedec [ibid.], que había de cclebrar- 
se perennemente. Pues ya que entre los hombres el juramen- 
to se profiere con fórmulas que son respaldadas por pactos 
perpetuos, de la misma manera, el testimonio del juramento 
divino se encuentra en promesas que son inamovibles en vir- 
tud de inmutables decretos; y ya que el arrepentimiento es 
señal de cambio de la voluntad, por eso Dios no se arrepien- 
te, porque, según su eterno agrado, no puede querer otra 
cosa de la que quiso antes, 


Adest igitur, dilectissimi, quod non temere, sed fideliter confite- 
mur, in medio credentinm Dominus lesus Christus: et quamvis ad 
dexteram Dei Patris sedeat, donec ponat inimicos suos scabellum 
pedum suorum, non deest tamen Pontifex summus a suiorum con- 
gregatione pontificum, meritoque illi totius Ecclesiae et omnium 
sacerdotum ore cantatur: Juravit Dominus, et non poenitebit ewmn: 
Tu es Sacerdos in aeternum secundum ordinem Melchisedech. Ipse 
enim verus et aeternus est Antistes, cuius administratio nec com- 
mutationem potest habere, nec finem. Ipse est cuius formam Mel- 
chisedech pontifex praeferebat, non Iudaicas hostias offerens Deo, 
sed illius sacramenti immolans sacrificium, quod Redemptor noster 
in suo corpore et sanguine consecravit. Ipse est cuius sacerdotium 
Pater non secundum ordinem Aaron cum legis tempore transitu- 
rum, sed secundum ordinem Melchisedech perenniter celebrandum 
cum firmamento insolubilis iurationis instituit. Nam quia iusiuran- 
dum inter homines lis definitionibus adhibetur, quae perpetuis pac- 
tionibus sanciuntur, divini quoque inramenti testificatio in his in- 
venitur promissis, quae incommutabilibus sunt fixa decretis: et quia 
poenitentia mutationem indicat voluntatis, in eo Deus non poenitet 
in quo secundum aeternum placitum non potest aliud velle quam 
voluit. 
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Sermón 43 c.5 (ML 54,279 13-280 A). 


. Y así como se atreven [los ¡maniqueos] para encubrir 
su infidelidad a tomar parte en nuestras reuniones, así tam- 
bién proceden con cautela en la comunión de los sacramen- 
tos, de forma que, para que no suceda que no queden bien 
ocultos, reciben, de vez en cuando, el cuerpo del Señor con 
boca indigna, pero huyen completamente el beber la sangre 
de nuestra redención, Lo cual ponemos en conocimiento de 
vuestra santidad para que tales hombres sean conocidos por 
estas señales y, manifestado su sacrilego disimulo, sean arro- 
jados por la autoridad sacerdotal de la compañía de los san- 
tos, Pues de los tales el bienaventurado Pablo apóstol avisa 
próvidamente a la Iglesia de Dios, diciendo: Us rogamos, 
hermanos, que estéis alerta sobre aquellos que promueven las 
disensiones y los escándalos, arartándose de la doctrina que 
aprendisteis, y desviaos de ellos. Pues esos tales no sirven 
al Señor Jesucristo, sino a su vientre; y con dulces palabras 


y alabanzas seducen los corazones de los inocentes [Rom 
16,17s]. 


* Sermón 54 e.3 (ML 54,320 B). 


. Y estando ya [¡oh Judas!] atormentada tu conciencia 
por tantos milagros del Señor, por tantos dones, te hubieran 
apartado de tu precipicio ¡de morir desesperado] los sacra- 
mentos que habías recibido en la cena pascual, descubierta 
tu perfidia por la señal de la ciencia divina [cf. lo 13,21-26]. 
¿Por qué desconfías de la bondad de aquel que no te apar- 
tó de la comunión de su cuerpo y sangre, que cuando te lle- 


Cumque ad tegendam infidelitatem suam nostris audeant inter- 
esse conventibus, ita in sacramentorum communione se temperant, 
ut interdum, ne penitus latere non possint, ore indigno Christi cor- 
pus accipiant, sanguinem autem redemptionis nostrae haurire om- 
nino declinent. Quod ideo vestrae notum facimus sanctitati, ut vo- 
bis huluscemodi homines et his manifestentur indiciis, et quorum 
deprehensa fuerit sacrilega simulatio, a sanctorum societate sacer- 
dotali auctoritate pellantur. De talibus enim beatus Paulus aposto- 
lus Ecclesiam Dei provide monet, dicens: Rogamus autem vos, fra- 
tres, ut observetis eos quí dissensiones et offendicula praeter doctri- 
nam quam didicistis faciunt, et declinate ab illis. Huiuscemodi enim 
Christo Domino non serviunt, sed suo ventri; et per dulces sermo- 
nes et benedictiones seducunt corda innocentium. 


Cumque conscientiam tuam tot Domini miracula, tot dona tor- 
querent, illa saltem te a praecipitio tuo sacramenta revocassent, quae 
in paschali coena iam de perfidia tua signo divinae scientiae de- 
tectus, acceperas. Cur de. cius bonitate diffidis, qui te a corporis 
et sanguinis sul communione non repulit, qui tibi ad comprehen- 
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gaste a apresarle a él con las turbas y con la cohorte de la 
gente armada no te negó el beso de paz? [cf. Mt 26,47-50]... 


Sermón 58 e.3s (ML 54,333 B-C. 334 A. 335 B). 


3. Pero Jesús, firme en su determinación e intrépido en la 
obra del mandato paterno, ponía fin al Antiguo Testamento y 
creaba la nueva Pascua. Sentaidos, pues, con ¿El sus discípulos 
para comer la mística cena, mientras en el atrio de Caifás 
se maquinaba cómo podría úmatarse a Cristo, El, disponiendo 
el Sacramento de su cuerpo y sangre, enseñaba cuál era la 
hostia que debía ofrecerse a Dios, sin ser excluído de este 
misterio ni el mismo traidor, para que se demostrara que no 
había sido irritado por injusticia alguna el que era de ante: 
mano conocido por su impiedad voluntaria; pues él mismo fué 
la materia de su ruina y la causa de su perfidia, siguiendo al 
diablo como a jefe y no queriendo tener por guía a Cristo... 

No se te niega [¡oh Judas!] el honor del orden apostoli- 
co ni la comunión de los sacramentos... 


4. ... Padre, si es posible, pase de mi este cáliz [Mt 26,393. 
Donde no ha de creerse que quisiera evitar el Señor Jesús la 
pasión y la muerte, de la cual ya había entregado los sacra- 
mentos «a. los discípulos... 


Sermón 59 c.7 (ML 54,341 B-0). 


... Atrajiste, Señor, todas las cosas a ti [cf. lo 12,32], ya 
que, roto el velo del templo [cf. Mt 27,51], las cosas santísi- 


dendum se cum turbis et armatorum cohorte venienti pacis osculum 
non negavit? 


At lesus consilii sui certus, et in opere paternae dispositionis 
intrepidus, vetus Testamentum consummabat, et novum Pascha con- 
debat. Discumbentibus enim secum discipulis ad edendam mysticam 
coenam, cum in Caiphae atrio tractaretur quomodo Christus posset 
occidi, ille corporis et sanguinis sui ordinans sacramentum, docebat 
qualis Deo hostia deberet offerri, ne ab hoc quidem mysterio tra- 
ditore submoto; ut ostenderetur nulla iniuria exasperatus, qui in 
voluntaria erat impietate praescitus. Ipse enim sibi fuit materia 
ruinae et causa perfidiac, sequens diabolum ducem, et nolens Chris- 
tum habere rectorem. 

Non apostolici ordinis honor, non sacramentorum tibi commu- 
nio denegatur. 

Pater, si fieri potest, transeat a me calix iste. Ubi non existi- 
mandum est quod Dominus lesus passionem et mortem, cuius ¡am 
discipulis sacramenta tradiderat, voluerit declinare. 


Traxisti, Domine, omnia ad te, quoniam scisso templi velo, sancta 
sanctorum ab indignis pontificibus recesserunt; ut figura in veri- 
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mas se apartaron de los indignos pontífices, para que se con- 
virtiera la figura en verdad; la profecía, en manifestación, y 
la ley, en Evangelio. Atrajiste, Señor, todas las cosas a ti para 
que lo que se hacia en imágenes oscuras en un templo de 
Judea, lo celebrase la devoción de todas las naciones en to- 
das partes con un sacramento perfecto y manifiesto. Pues 
ahora es más preclaro el orden de los levitas, más gloriosa la 
dignidad de los ancianos y más sagrada la unción de los 
sacerdotes; porque tu cruz es fuente de todas las bendiciones, 
es causa de todas las gracias; por ella, a los que creen, se da 
fortaleza de la debilidad, gloria del oprobio y vida de la 
muerte. 

Ahora también, cesando la variedad de los sacrificios car- 
nales, sola la oblación de tu cuerpo y sangre sustituye ple- 
namente a todas las diversidades de las víctimas. Porque tú 
eres el verdadero Cordero de Dios que quitas los pecados del 
mundo [cf. lo 1,29], y de tal modo perfeccionas en ti todos 
los misterios, que como hay un solo sacrificio por todas las 
víctimas, así hay un solo reino de todas las naciones. 


Sermón 63 c.7 (ML 54,357 B-C). 


... Por esto [por la pasión] se celebra legítimamente la 
Pascua del Señor en ázimos de sinceridad y verdad (cf. 
1 Cor 5,8], mientras, arrojado el fermento de la antigua mali- 
cia, la nueva creatura [cf. 2 Cor 5,17] se embriaga y ali- 
menta del mismo Señor. Pues no hace otra cosa la participa- 
ción del cuerpo y sangre de Cristo sino que nos convirtamos 
en aquello que comemos y que llevemos en todo, en el espí- 


tatem, prophetia in manifestationem, et lex in Evangelium verte- 
retur. Traxisti, Domine, omnia ad te, ut quod in uno ludaeae tem- 
plo obumbratis significationibus agebatur, pleno apertoque sacra- 
mento, universarum ubique nationum devotio celebraret. Nunc et- 
enim et ordo clarior levitarum, et dignitas amplior seniorum, et sa- 
cratior est unctio sacerdotum: quia crux tua omnium fons bene- 
dictionum, omnium est causa gratiarum: per quam credentibus da- 
tur virtus de infirmitate, gloria de opprobrio, vita de morte. Nunc 
etiam carnalium sacrificiorum varietate cessante, omnes differentias 
lostiarum, una corporis et sanguinis tui implet oblatio: quoniam 
tu es verus Agnus Det, qui tollis peccata mundi; et ita in te uni- 
versa perficis mysteria, ut sicut unum est pro omni victima sa- 
crificium, ita unum de omni gente sit regnum. 


Hoc est quod per novitatem vitae desideria animae provehit, et 
eoncupiscentias carnis exstinguit. Hoc est quo Pascha Domini in 
azymis sinceritatis et veritatis legitime celebratur: dum kfermento 
veteris malitiae abiecto, nova creatura de ipso Domino inebriatur 
et pascitur. Non enim aliud agit participatio corporis et sanguinis 
Christi, quam ut in id quod sumimus transeamus: et in quo com- 
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ritu y en la carne, a aquel en el cual juntamente hemos muer- 
to, y hemos sido sepultados, y hemos resucitado [cf. Rom 6, 
4-8], como dice el Apóstol: Pues estáis muertos y vuestra 
vida está oculta con Cristo en Dios. Pues cuando apareciere 
Cristo, vuestra vida, entonces también vosotros apar2ceréis 
con El en gloria [Col 3,35], el cual con el Padre y el Espíritu 
Santo vive y reina por los siglos de los siglos, Amén, 


Sermón 91 c.3 (ML 54,452 A-B). 

854 Manifestando, hermanos. con todo el corazón esta confe- 
sión**, rechazad las fábulas impias de los lrerejes para que 
vuestros ayunos y limosnas no se man:hen con contagio de 
ningún error; pues entonces es pura la oblación del sacrificio 
y santa la largueza de la misericordia cuando aquellos que 
hacen estas cosas entienden qué es lo que hacen. Porque ha- 
biendo dicho el Señor: Si no comiereis la carne del Hijo del 
hombre y bebiereis su sangre, no tendréis vida en vosotros 
(To 6,547, de tal manera debéis participar de la sagrada mesa, 
que no dudéis en absoluto de la verdad del cuerpo y sangre de 
Cristo. Pues se toma con la boca lo que se cree con la fe, y 


cn vano responden Amén quienes discuten contra lo que están 
recibiendo... 


mortui, et consepulti, et conresuscitati sumus, ipsum per omnia ct 
spiritu et carne gestemus, dicente Apostolo: Mortui enim estis, et 
vita vestra abscondita est cum Christo in Deo. Cum enim Christus 
apparuerit vita vestra, tunc et vos apparebitis cum ipso in gloria: 
quí cum Patre et Sancto Spiritu vivit et regnat in saccula saeculo- 
run. Amen, 


854 Hanc confessionem, dilectissimi, toto corde promentes, impia 
haereticorum commenta respuite, ut iciunia vestra ct eleemosynac 
nullius erroris contagio polluantur; tunc enim et sacrificil munda 
est oblatio, et o sancta largitio, quando ti qui ista de- 
pendunt, quod operantur intelligunt. Nam dicente Domino: Nisi 
manducaveritis carnem Filii hominis, et biberitis etus sanguinem, 
non habebitis vitam in vobis, sic sacrae mensae communicare de- 
betis, ut nihil prorsus de veritate corporis Christi et sanguinis am- 
bigatis. Hoc cnim ore sumitur quod fide creditur: et frustra ab 
illis AMEN respondetur, a quibus contra id quod accipitur, dispu- 
tatur. 


165 Ha expuesto en este sermón San León la recta doctrina de la encarna- 
ción de Cristo contra los monofisitas. 
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ISAAC DE ANTIOQUIA O EL GRANDE ** 
(t 461) 


Homilía (poema) sobre la fe?” 


(G.B1ICKELL, S.Isaaci Antiocheni, Doctoris syrorum opera omnia. Pars l 
(Gisvae 1873) 56s. Tenemos presente también' la traducción de 
S.LANDERSDORFER, Ausgewiáhlte Schriften der syrischen Dichter... 
BKV [1912] 139). 


La fe me invitó a restaurarme con sus provisiones. Me hizo 855 
tomar asiento en su mesa... Vi su jarra mezclada, la cual esta- 
ba llena de sangre en lugar de vino, y en lugar de pan era 
colocado en medio de su mesa el cuerpo inmolado. Vi la san- 
gre y me espanté; vi el cuerpo [sacrificado], y el temblor se 
apoderó: de mí. 

Entonces me hizo señas: “Come y calla; bebe, hijo, y no 856 
hables.” Me sentó arriba, en su banquete, y me dió un puesto 
elevado mientras me decía: “Quédate conmigo y trabaja con- 
migo por fuerte salario.” Me mezcló la copa de su amor, y mi 
reseco paladar quedó refrescado. De sus manos recibí y tomé 
en lugar dde vino la santa sangre. 

Abrazándome, colocó su brazo bajo mi cabeza y me sujetó 857 
como a un niño, Me presentó el cuerpo y la sangre, en tan- 
to que me decía: “Toma y restáurate.” De sobremesa me su- 
surró al oído cosas misteriosas y admirables y me cantó dul- 
ces canciones, a fin de que me regocijase con sus melodías. 

Me animó como a un chico y me estimuló como a un niño 


Invitavit me fides, ut apparatu eius fruerer, Suae mensae ac- 855 
cumbere me iussit... Vidi lagenam eius mixtam et pro vino san- 
guine plenam, et pro pane positum corpus immolatum in medio 
mensae elus. Vidi sangumem et expavi; vidi corpus et obstupui. 
Sed innúit illa: comede et sile! bibe, puer, noli scrutari! Posuit 856 
me primo loco in convivio suo, altamque mihi sedem  tribuit: 
magnam, inquiens, mercedem reportaturus mane mecum et labora 
mecum! Miscuit mihi calicem  caritatis suae et palatum meum 
exsiccatum  refocillavit. Accepi et sumpsi de manibus eius pro 
vino sanctum sanguinem. Sinum suum capiti meo supposuit et me g57 
tamguam infantem sustentavit. Attulit mihi corpus et sanguinem, 
sume, inquiens, et delectare! Insusurravit mihi super mensa sub- 
tilia et augusta, mihique dulcia cecinmit cantica, ut modis eius oblec- 


166 Aún no está aclarado el problema de los varios autores siríacos de este 
período qua llevan el nombre de Isaac. Seguimos la opinión hoy más corriente. 
Cf. ALTANER, 3025; J.ORTIZ DE URBINA: EC 7,232, 

101 En esta homilía, compuesta en verso, como las demás que conserva- 
mos de Isaac de Antioquía, ataca el autor los errores cristológicos de Nestorio 
y de Eutiques, y como introducción presenta la profesión de fe en el verdadero: 
cuerpo y en la verdadera sangre de Dios, nuestro Redentor. 
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pequeño. Y me enseñó a ensalzar con canciones las precio- 
sidades que me había presentado. 

858 Me mostró el cuerpo que había sido matado; puso de el 
sobre mis labios y me dijo con todo cariño: “Mira lo que 
comes.” En seguida me alargó la pluma del Espíritu y me exi- 
gió que la tomase; yo la cogí, escribí y confesé: “Este es el 
cuerpo de Dios.” Cogí de la misma manera el cáliz, y lo bebí 
en su convite [en el de la fel; entonces percibí del cáliz el 
aroma de aquel cuerpo que había comido, Y lo que había di- 
cho del cuerpo, [a saber], que era el cuenpo de Dios, eso mis- 
mo testifiqué ahora también del cáliz, es decir: “Esta es la 
sangre de nuestro Redentor.” Todo esto me enseñó la fe en 


su convite, y me envió para que, saliendo, predicase en el 
mundo la verdad ¡cierta... 


'GELASIO DE CIZICO 
(Escribe hacia el 475) 


Historia eclesiástica 


L.2 e.31 n.6 (G.LorscHcke-M, HEI¡NEMANN, Gelasius Kirchengeschich- 
te: GChS [1918] 110; MG 85,1317 A-B [aquí es el e.30]). 


859 Acerca de la divina mesa y del misterio que está sobre 
ella del cuerpo y de la sangre de Cristo. De nuevo aquí, en 
la sagrada mesa, no atendamos rastreramente al pan y al cáliz 
propuestos, sino que, elevando nuestro espiritu, considere- 
mos con la fe que sobre aquella sagrada mesa está el Cordero 
de Dios, el que quita el pecado del mundo [lo 1,29 |, sacrifi- 


tarer. Hortata est me sicut puerum et incitavit me sicut infantem 

858 et docuit me hymnis celebrare bona illa, quae mihi attulerat. Os- 
terdit mihi corpus interfectum, ex quo in labiis meis ponens 
amanter dixit: vide, quid comedis! Porrexit mihi calamum Spiri- 
tus et, ut subscriberem, me rogavit. Accepi, scripsi et confessus 
sim, hoc esse Dei corpus. Item calicem sumens bibi in convivio 
eius et ex calice aroma corporis illius, quod comederam, me per- 
culit. Et quod de corpore dixeram, ipsum nimirum Lei «corpus 
esse, idem etiam de calice dixi, nempe hunc esse Redemptoris nos- 
tri sanguinem. Haec omnia monstravit mihi fides in convivio suo, 
et misit me, ut egressus praedicarem certitudinem et veritatem in 
mundo. : 


859  Tlepl T%c Oetas tearmérmoc x0l mod Em” adrrv puornplov TO IMUATOG - 
xxl Tod aíuaros tod Xeorod. ¿mi ríe Oelas tparrilns maduv xdvrabdo 
uh TO TeoxcuuEvO dora xx) TÓ rornelg tameivós meocéyopiev. 4AN 
úydoxvtes Aud Thv Srávota, TioTtel vofowuev xzic0x Emi The lepáis 
éxelvnc toxrrélns «róv duvov tod Ozod, rov alpovra TrvV duopriav toÚ 
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cado incruentamente por los sacerdotes, y que, ¡cuando reci- 
bimos verdaderamente su precioso cuerpo y sangre, creemos 
que éstos son los símbolos de nuestra resurrección. Porque 
por esto no recibimos mucho, sino poco, para que caigamos 
en la cuenta de que no lo recibimos para saturarnos, Sino para 
santificarnos. 


FAUSTO DE RIEZ, OBISPO 
(Fl, c.455-480.) 


Homilia** 


(ML 30,271 D-276 A [entre las obras “supuestas” de San Jerónimo, 
la carta 38], de aquí tomamos nuestro texto; MIL 67,1052 C- 
1056 € [entre las obras de San Cesáreo de Arlés, la homilía 5]; 
ML 83,1225 A-1228 C [entre las obras de San Isidoro, apéndi- 
ce 12, el sermón 4]). 


La masnitud de los beneficios de Dios rebasa la pequeñez 
de la mente humana; y por esto lo dispuso así la divina Pro- 
videncia, para que aquello que la razón nuestra, abrumada 
por el peso de las cosas, no podia comprender, lo pudiese 
concebir la fe rendida y una creencia vigorosa alimentase 
nuestro entendimiento. Pues como por el pecado de Adán 
quedáramos sujetos a nacer y morir, Dios, mirando desde lo 
alto, porque por aquella desgracia éramos deudores, preparó 
el don de la redención conforme a la cualidad de la cautivi- 
dad, para que aquélla fuera de la misma naturaleza que nues- 
tra esclavitud; es decir, para ofrecer por una muerte merecida 


xó0uou», aÚros Úro =Ov legó Ouóp.evov, xxl To tiutov 2dtod ca xxl 
alux dAr0ós ApyuBdvovrxc Tpudc, motevetv tabrxa elvxl Td =%s Tuerépa ; 
> EA r y . Ñ >» a ÉA 24 , , ? 
dvxotácews oupBola. Sta tobTo yXp OÚTE TOAD AciBavopev, LAN GAl- 
yov, lvx yviduev Ómi odx elo An ouovAv, AA” els dy xopLÓv. 


Magnitudo coelestium beneficiorum angustias humanae mentis 
excedit: et propterea ordinavit ita divina providentia, ut quod ca- 
pere in nobis ratio rerum mole victa non poterat, fides devota con- 
ciperet, et intellectum credulitas robusta nutriret. Cum ergo propter 
transgressionem Adae, origini et morti teneremur obnoxii: prospi- 
ciens ex alto Deus, ex quo essemus gravi debitores, iuxta qualita- 
tem captivitatis, reparavit munus redemptionis, id est, ut pro debita 
morte offerret indebitam, quia nec nos habebamus unde viveremus, 


168 Este escrito, atribuído a varios autores en el curso de los siglos, es hoy 
Teivindicado para Fausto. Aunque él sea el autor, el texto mismo llegado a 
nosotros ha sido retocado por algún compilador posterior, tal vez durante el 
siglo siguiente a la muerte del autor. Cf. G.MORIN, O. S. B., La collection 
gallicane dite d'Eusebe d'Emése el les problemes qui s'y rattachent: Zeitschrift 
fúr die neutestamentliche Wissenschaít... 34 (1935) 107; CPL 966 (aquí lleva 
puestra homilía el título “Sermo 16”), 
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otra inmerecida, puesto que nosotros no teníamos razón para 
vivir ni El para morir. Tomó, pues, la meteria de nuestra 
mortalidad, para que, informada de su inmortalidad, pudiera 
morir la vida por los muertos. 

Y porque el cuerpo ascendido iba a ser apartado de nues- 
tros ojos y llevado a las estrellas, era necesario, si había de 
ser adorado «constantemente, que nos consagrase en este día 
el sacramento de su cuerpo y sangre, y que con razón hiciera 
esto valiéndose del misterio por el que una vez era ofrecido 
como precio; para que, ya que la redención corría cada día 
y sin cesar por la salvación de los hombres, fuera perpetua 
también la oblación de la redención y aquella víctima peren- 
ne estuviera siempre viva en el recuerdo y siempre presen- 
te como gracia. La única verdadera y perfecia víctima ha de 
ser juzgada por la fe, no por la apariencia; ni se la ha de 
estimar por la vista del hombre exterior, sino por el afecto 
del hombre interior. Por lo cual con razón lo confirma la ce- 
lestial autoridad: Mi carne es verdaderamente comida y mi 
sangre es verdaderamente bebida [lo 6,56]. 


2. Fuera, pues, toda vacilación de incredulidad, cuando 
el que es autor del regalo, El mismo es también testigo de la 
verdad. Pues [como] sacerdote visible, con su palabra con- 
vierte a criaturas visibles en la sustancia de su cuerpo y san- 
gre con secreto poder, diciendo así: Tomad y comed, éste 
es mi cuerpo [Mt 26,26]. Y repitiendo la santificación, dice: 
Tomad y bebed, ésta es mi sangre [cf. ibid., 275]. Del mismo 
modo; pues, que a la señal de Dios, que mandaba, aparecie- 
ron de repente, de la nada, la altura de los cielos, la profun- 


nec iste unde moreretur. Materiam ergo de nostra mortalitate sus- 
cepit, ut de sua immortalitate collata, mori possit vita pro mortuis. 
Et quia corpus assumptum ablaturus erat ab oculis nostris, et side- 
ribus illaturus, necessarium erat, ut nobis in hac die sacramentum 
corporis et sanguinis sui consecraret, ut coleretur vel ¡ugiter, iure 
per mysterium quod semel offerebatur in pretium; ut quia quoti- 
diana et indefessa currebat pro hominum salute redemptio, perpe- 
tua esset etiam redemptionis oblatio, et perennis ¡lla victima, vive- 
ret in memoria, et praesens semper essct in gratia. Vera unica et 
perfecta hostia, fide existimanda, non specie; nec exterioris cen- 
senda visu hominis, sed interioris affectu. Unde merito coelestis 
confirmat auctoritas, quia Caro mea vere est cibus, et sanguts meus 
vere est potus. 

II. Recedat ergo omne infidelitatis ambiguum, quandoquidem 
qui auctor est muneris, ipse est etilam testis veritatis. Nam visibi- 
lis sacerdos, visibiles creaturas in substantiam corporis et sanguinis 
sui, verbo suo secreta potestate convertit, ita dicens: Accipite et co- 
medite, hoc est corpus meum. Et sanctificatione rcpetita: Accipite, 
inquit, et bibite, hic est sanguis meus. Ergo ut ad nutum praeci- 
pientis Domini, repente ex nihilo substiterunt excelsa coelorum, pro- 
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didad de sus olas y la anchura de las tierras, así también la 
potencia otorga poder semejante a las palabras en los sacra- 
mentos espirituales y el efecto sirve a la realidad. Cuán 
grandes, pues, sean las cosas que produce la fuerza de la 
bendición divina, y cuán dignas sean de ser ensalzadas, y 
cómo no debe parecerte nuevo e imposible el que cosas mor- 
tales y terrenas se cambien en la sustancia de Cristo, pregún- 
tatelo a ti mismo, que ya has sido regenerado en Cristo, 


3. Hace poco, alejado 'de la vida, rpartado de la mise- 
ricordia y del camino de salvación, errabas interiormente 
muerto, De pronto, iniciado en la ley de Cristo, renovado por 
los misterios de la salvación, pasaste a formar parte del cuer- 
Po de la Iglesia, no porque lo ves, sino porque lo crees, y de 
hijo de perdición mereciste ser hecho, por la oculta purifica- 
ción, hijo adoptivo de Dios; permaneciendo el mismo en tu ta- 
maño visible, has crecido, sin aumentar visiblemente de tama- 
ño, y permaneciendo el mismo, te has cambiado por compleio 
en virtud de los pasos dados en el camino de la fe, En lo 
exterior nada ha sido añadido; sin embargo, en lo interior 
has cambiado por completo, y de este modo el hombre ha 
sido hecho hijo de Cristo y Cristo ha sido formado en el 
espiritu del hombre, Así como sin sentirlo, depuesta la an- 
terior bajeza, has sido, de pronto, investido de una nueva 
dignidad, y así como no puedes percibir con los ojos ni con 
los sentidos lo herido que en ti curó Dios, lo infectado que 
lavó, lo manchado que limpió, así también, cuando te acer- 
cas al venerando altar para ser saciado con los celestiales 
manjares, mira la sangre y cuerpo sacrosanto de tu Dios; 
hónralos, admíralos, tócalos con tu mente, cógelos con la 


funda fluctuum, vasta terrarum: ita parem potentiam in spirituali- 
bus sacramentis verbis praebet virtus, et rei servit effectus. Quanta 
itaque et quam celebranda vis divinae benedictionis operetur: et 
quomodo tibi novum et impossibile videri non debeat, quod in Chris- 
ti substantiam terrena et mortalia commutantur: teipsum, qui iam 
in Christo es regeneratus, interroga. 

TI. Dudum alienus a vita, peregrinus a misericordia, a salutis 
via, intrinsecus mortuus exsulabas: subito initiatus Christi legibus, 
et salutaribus mysteriis innovatus, in corpus Ecclesiae non viden- 
do, sed credendo transisti: et de filio perditionis, adoptivus Dei 
fieri occulta puritate meruisti, in mensura visibili permanens, maior 
factus es teipso visibiliter sine quantitatis augmento, cum ipse atque 
idem esses, multo aliter fidei processibus exstitisti. In exteriore 
nihil additum est: et totum in interiore mutatum est, ac sic homo 
Christi Filius effectus, et Christus in hominis mente formatus est. 
Sicut ergo sine corporali sensu, praeterita vilitate deposita, subito 
nova indutus es dignitate: et sicut haec quae in te Deus laesa cura- 
vit, infecta diluit, maculata detersit, non sunt oculis nec sensibus 
tuis credita: ita cum reverendo altari coelestibus cibis satiandus ac- 
cedis, sacrum Dei tui corpus et sanguinem respice, honora, mirare. 
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mano de tu corazón y, sobre todo, tómalos con deglución 
espiritual, 


4. Y si el maná de aquella ley antigua, del cual se lee: 
Les hizo llover maná para que comiesen [Ps 17,24], le sabía u 
cada uno a lo que él deseaba [cf. Sap 16,205]; y una cosa 
era lo que se comía y otra lo que se veía; e invisiblemente se 
producía aquel sabor en los sentidos de rada uno; si, pues, 
aquel maná de la ley antigua, caído del cielo, por sus muchos 
sabores era superior a lo que de sí naturalmente tenía y 2 lo 
que según la vista aparentaba; y si la largueza del Dador ha- 
bía dotado a una criatura suya de múltiple variedad para 
que ofreciera el sabor lo que no veía la vista, ya que la no- 
vedad y excelencia de aquella comida era conforme al deseo 
del que la recibía, puesto que el don melifluo de «¿quella llu- 
via y variado regalo dde lluvia seca a cada uno le daba de 
comer con diversos y peregrinos sabores; siendo esto así, lo 
que allí hacía la avidez, hágalo aquí la fe, y así como aquel 
alimento se gustaba con el cuerpo, aquí Dios, por la fe, apro- 
veche al alma, según leemos: Se acercará el hombre a lo pro- 
fundo del corazón y será Dios glorificado ¡Ps 63,77. Por tan- 
to, lo que «allí verificaba el deleite en la garganta, ébrelo aquí 
la bendición en los sentidos, Ayúdete a conocer y percibir el 
sacrificio del cuerpo verdadero del Señor el poder mismo del 
consagrador, y el que estuvo entonces oculto, prefigurado en 
el maná, séate hecho patente ahora por la gracia. 


5. ¡Que este mismo estuvo prefigurado en la figura de 


mente continge, cordis manu suscipe: et maxime haustu interiori 
assume. , 

IV. Quod si illius vetcris legis manna, de quo legitur: Plwt 
els manna ut ederent, hoc unicuique sapiebat quod desideriis con- 
cupierat: aliudque erat quod sumcbatur, aliud quod videbatur: in- 
visibiliterque sapor ille in singulorum sensibus formabatur: si ergo 
illud veteris legis manna, coelitus elapsum per multimodas suavita- 
tes, naturae suae meritum et generis sui excedebat intuitum: et si 
creaturam suam dispensatio largitoris multiplici diversitate condi- 
derat, ut praeberet gustus, quod ignorabat aspectus: quia iuxta re- 
cipientis desiderium, escae illius novitas et dignitas nascebatur: 
unumquemque enim variis et alienis saporibus reficiebat mellifluum 
pluviae illius donum, et multiplex sicci imbris obsequium: quae cum 
ita sint, quod illic aviditas faciebat, lic fides faciat: et sicut in 
corpore cibus sapiebat, in pectore Deus credulitate proficiat: sicut 
legimus: Accedet homo ad cor altum, et exaltabitur Dews. Ideo quod 
1bi delectatio obtinebat in faucibus, hic benedictio operetur in sen- 
sibus. Ad cognoscendum et percipiendum sacrificium veri Dominici 
corporis, ipsa te roboret potentia consecratoris, et qui tunc latuit 
praefiguratus in manna, sit tibi nunc manifestatus in gratia. 

Ipsum autem fuisse in mannac illius specic pracfiguratum, 
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aquel maná, también lo muestra claramente el profeta al 
decir: Les dió pan del cielo; pan de ángeles comió el hombre. 
[Ps 77,25]. ¿Y quién es el pan de los ángeles sino Cristo, el 
cual nos sacia con la comida de su caridad y con el brillo de 
su claridad? Y éste es el pan que da, como lo dice el profeta: 
El sexto día recogerás el doble ¡cf. Ex 16,5]. Pues mientras 
en la ley se concede esto por primera vez un domingo y en 
sólo el sábado se niega [cf. Ex 16,5.22-30], desde entonces 
va signicaba que Cristo debe ser recibido por la Iglesia, par» 
la cual consagró el día dominical de la resurrección; y se man- 
da que no sea dado a la sinagoga, a quien pertenecía el culto 
del sábado; mientras que el día que hace el número séptimo 
queda castigado con la privación del pan celestial, del cual 
pan dice la historia antigua: Ni tenía más el que había cogido 
más, ni el que habia preparado menos encontró menos [Ex 
16,18]; y esto porque la recepción de la Eucaristia no está en 
la cantidad, sino en la eficacia; puesto que el cuerpo del Se- 
ñor, al ser distribuido por el sacerdote, tanto está en una par- 
tecita pequeña cuanto sabemos que está en el todo. El cual, 
cuando lo recibe la Iglesia de los fieles, se afirma que así 
como está plenamente en la universalidad de todos ellos, así 
también está todo entero en cada uno. 

De donde se derivó la sentencia del Apóstol, que dice: 
El que tiene mucho, no abundará, y el que tiene poco, no an- 
dará escaso [2 Cor 8,15]. Pues no puede esto tomarse como 
dicho del pan común, el cual, si se lo presentásemos a los que 
están hambrientos, no les llegaría totalmente entero a cada 
uno, puesto que cada cual, según la parte que toma, lo reci- 
biría como en fracción y disminuído. Pero cuando se toma 


etiam Provheta evidenter ostendit, dicens: Panem coeli dedit eis: 
fanem angelorum manducavit homo. Et quis panis est angelorum 
nisi Christus, qui cibo suae charitatis et lumine claritatis nos sa- 
tiat? Et hunc dat panem, dicente Propheta: Sexta die deuplum. colli- 
yes. Dum enim primo a Dominica die in lege tribuitur, et in solo 
sabbato denegatur: iam tunc Christus ab Ecclesia, cui Dominicum 
resurrectionis diem consecravit, recipiendus ostenditur: et synago- 
gae, ad quam cultus sabbati pertinebat, negandus esse praecipitur: 
dum dies qui est septimus, coelestis panis fraude mulctatur, de quo 
pane vetus narrat historia: Nec qui plus collegerat habuit amplius : 
nec qui minus paraverat, reperit mínus: eo quod Eucharistiae per- 
ceptio non in quantitate, sed in virtute consistat: quod corpus Do- 
mini, sacerdote dispensante, tantum est exiguo, quantum esse constat 
in toto. Quod cum Ecclesia fidelium sumit: sicut plenum in uni- 
versis, ita integrum esse probatur in singulis. De quo sensu aposto- 
lica sententia derivata est dicens: Oui multa habet non abundabuit, 
et qui modicum habet, non minorabit. Non enim de communi pane 
accipi dictum potest, quem si forte esurientibus apponeremus, non 
ex toto perveniret ad singulos; quía particulatim et minutatim pro- 
portione sua unusquisque praesumeret. De hoc vero pane cum assu- 
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de este pan, no tiene menos cada uno por separado que todos 
en conjunto; le recibe todo uno solo, le reciben todo dos, le 
reciben todo muchos, sin disminuirse, porque la bendición de 
este sacramento sabe multiplicarse, pero no sabe consumirse 
al multiplicarse, 


6. La figura de este sacramento la vemos también expre- 
sada en las páginas de los judíos, pues de Melquisedec lee- 
mos en el Génesis: Y el rey de Salén, Melquisedec, ofreció 
pan y vino y bendijo a Abraham. Pues fué sacerdote del Dios 
altísimo [Gen 14,185]; y al ser bendecida la futura circunci- 
sión por el incireunciso, es decir, por un gentil, se anuncia 
ya la gloria de la Iglesia y a la sinagoga infiel sustituye el 
pueblo conquistado de la gentilidad. Fué desconocida para 
aquel tiempo la genealogía o el origen de este Melquisedec; y 
en la oblación del pan y del vino simbolizó este sacrificio de 
Cristo, del cual proclama el profeta: Tú eres sacerdote par: 
siempre según el orden de Melquisedec [Ps 109,4]. 


7. Pues también Moisés, hablando de aquel misterio, de- 
signa el vino y la sangre bajo una misma denominación, y 
mucho más claramente anuncia la pasión del Señor en la 
bendición del patriarca, diciendo así: Lavará en vino su 
vestido, y en la sangre de la uva sa manto [Gen 49,11], Ad- 
vierte cuán evidentemente consta que esta criatura dcl vino 
sea llamada sangre de Cristo. Y qué es lo que te queda por 
preguntar sobre esta doble especie, sábelo por el mismo tes- 
timonio del ¡Señor: Si no comliereis mi carne—dice—y be- 
biereis mi sangre, no tendréis vida en vosotros [lo 6,51]. El 


mitur, nihil minus habent singuli quam universi: totum unus, to- 
tum duo, totum plures sine diminutione accipiunt: quia benedictio 
huius sacramenti scit distribui, nec scit Aistributione consumi. 

VI. Sacramenti itaque huius formam, etiam in lIudacorum pa- 
ginis videmus expressam: nam de Melchisedec in Genesi legimus: 
Et Melchisedec rex Salem obtulit panem et vinum et benedixit Abra- 
hae. Fuit autem Sacerdos Dei altissimi; dumque a praeputio, id est, 
a gentili, circumcisio futura benedicitur, Ecclesiae gloria praedica- 
tur: et synagogae infideli populus ex gentibus acquisitus praeponi- 
tur. Huius ergo Melchisedec genealogia vel origo notitiam illius 
temporis latuit: et oblatione panis et vini, hoc Christi sacrificium 
praefiguravit, de quo Propheta pronuntiat: Tu es Sacerdos tn aeter- 
num secundum ordinem Melciisedec. 

VII. Nam et Moyses de eo mysterio loquens, vinum et sangui- 
nem sub una appellatione significat: et in benedictione patriarchae 
Dominicam passionem multo amplius demonstrat: ita inquiens: La- 
vabit in vino stolam suam, et in sangutine uvae pallium suum. Ád- 
verte quam evidenter constat, vini creaturam, Christi sanguinem 
nuncupatam. Et quid adhuc de hac duplici specie inquirere debeas, 
ipso Domino attestante, cognosce: Nist, inquit, manducaveritis car- 
nen filii hominis, et biberitis etus sanguinem, non habebitis vitam 
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cual testimonio es evidentísimo y fortísimo contra las blas- 
femias de Pelagio, que con impiedad se atreve a afirmar que 
el bautismo se ha de administrar a los niños no para tener 
vida, sino para conseguir el reino de los cielos. Por estas 
palabras que cita el evangelista: No tendréis vida en vosotros, 
se debe entender claramente que toda alma que carezca del 
don del bautismo carece no sólo de la gloria, sino aun de 
la vida. 


8. Y que este vino de la sangre del Señor haya de ser 
mezclado con agua, consta no sólo por la tradición, sino tam- 
bién por la naturaleza misma de la pasión, de cuyo «costado 
sagrado manó sangre y agua por la herida de la lanza 
[ef. lo 19.34], como el profeta mismo lo había vaticinado mu- 
cho antes: Golpeó la piedra y brotaron las aguas [Ps 77,20]. 
Y el Apóstol dice: Bebían de la piedra que les seguía [1 Cor 
10,4]. Ves, pues, cómo al que bebe de la gracia de Cristo le 
sigue la misericordia de Cristo. En Salomón, por otra parte, 
leemos predicho del mismo Dios: La sabiduria—dice—se edi- 
ficó para sí una casa [Prov 9,1], es decir, tomó un cuerpo 
de hombre, en el que habita la plenitud de la divinidad 
[cf, Col 2,9). Esculpió siete columnas [Prov 9,1], porque le 
llenó la bendición de la gracia septiforme, mató sus víctimas; 
mezcló en la copa su vino y preparó su mesa [Prov 9,2]. Y en 
el verso siguiente: Venid y comed de mis panes y bebed el 
vino que os he mezclado [Prov 9,5]. Leemos, pues, que el 
vino fué mezclado con agua. 


9. Investiguemos ahora ¡cuál es la causa por la que el Se- 


in vobis. Quod testimonium contra Pelagii blasphemias evidentissi- 
mum atque validissimum est, qui asserere arrepta impietate praesu- 
mit, non propter vitam, sed propter regnum caelorum, baptismum 
parvulis conferendum. Sub his enim Dei verbis, quibus Evangelista 
pronuntiat: Non habebitis vilam im vobis: aperte intelligendum est, 
quod omnis anima munere baptismi vacua, non solum gloria careat, 
sed et vita. 

VIIL. Hoc itaque Dominici sanguinis vinum aqua esse miscen- 
dum, non solum traditione, sed ipso genere passionis ostendit: ex 
culus sacro latere sanguis et aqua lanceae illisione profluxit: sicut 
et Propheta multo ante praecinit dicens: Percussit petram et effiu- 
xwerunt aquae. Et Apostolus: Bibebant, imquit, de consequente eos 
petra. Vides quod qui biberit de Christi gratia, sequitur eum Chris- 
ti misericordia. Sed in Salomone de ipso Deo praedictum legimus: 
Sapientia, inquit, aedificavit sibi domum, id est, corpus hominis as- 
sumpsit: in quo habitat plenitudo divinitatis: Excidit columnas sep- 
tem: quia illum benedictio gratiae septiformis implevit, mactavit hos- 
tías suas: miscuit in cratere vinam sum: et paravit mensam, suam. 
Et in sequenti: Vemte, et edite de meis panibus, et bibite vinum 
quod miscui vobis. Admixtum ergo aqua vinum legimus. 

IX. Nunc causam, quare utramque Dominus misceri voluerit, 
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ñor quiso que ambas cosas sean mezcladas. Cuando en el 
convite nupcial de los judíos les faltaba el vino, es decir, 
la fe, dijo [el evangelista]; Faltaba el vino [cf. lo 2,3]; por- 
que la viña negaba su fruto, de la cual viña se dijo: Espera- 
ba que diese uvas y mo dió más que espinas [ls 5,41 (y por 
esto puso sobre la cabeza del Redentor un tejido de espinas); 
cuando el Señor, en el tiempo de las bodas, es decir, cuando 
el Esposo se unió a su Iglesia con júbilo pascual, convirtió el 
agua en vino, prefigurando claramente que por el don de su 
sangre habían de venir a El innumerables gentes. Y que los 
pueblos sean significados por las aguas, aparece claro por las 
sagradas palabras, como se lee: Estas aguas que has visto son 
los pueblos, las naciones y las lenguas [Apoc 17,15]. Por don- 
de podemos entender que en las aguas están fisuradas las 
gentes y en el vino se muestra la sangre de la pasión del Se- 
ñor.. Y así, cuando en los sacramentos el agua se mezcla al 
vino, es incorporado y se junta en Cristo el pueblo fiel y se 
une con El con una como conjunción de perfecta caridad, 
para que pueda decir como el Apóstol: ¿Quién nos separará 
de la caridad de Cristo? ¿La tribulación, la angustia, la per- 
secución? [Rom 8,35], etc. Dios se junta al hombre al re- 
cibir éste la santificación, la cual infunde en el mismo 
pecador la fe, el deseo de justicia y la piadosa misericordia. 


10. Y también aparece la unidad ¡dde los pueblos en el he- 
cho de que vemos que el pan se hace de muchos granos de 
trigo. Porque así como el trigo, que por sólo el cuidado del 
que le limpia y el trabajo de las muelas se convierte en una 


inquiramus. Quando in ludaeorum convivio nuptiali vinum, id est, 
fides in eis deficiebat: Vinum, inquit, deficiebat: quia vinea fructum 
negabat: de qua dicitur: Exspectabam ut faceret uvas, fecit autem 
spinas (unde et sertum spineum capiti Redemptoris imposuit), quan- 
do Dominus nuptiali tempore, id est, quando sponsus se Eecclesiae 
suae paschali exsultatione iungendo, aquas in vinum convertit: ma- 
nifeste praefigurans multitudines gentium de sanguinis sul gratia 
esse venturas. Per aquas enim populos significari, sacris aperitur 
eloquiis; sicut legitur: Aquae istae quas vidisti, populi sunt et gen- 
tes et linguae. Unde et advertimus in aquis figuram gentium de- 
monstrari, in vino atutem sanguinem Dominicae passionis ostendi. 
Ac sic cum in sacramentis vino aqua miscetar, Christo fidelis po- 
pulus incorporatur ct iungitur, et quadam ei copula perfectae chari- 
tatis unitur, ut possit dicere cum Apostolo: Owis nos separabit a 
charitate Christi? tribulatio, an angustia, an persecutio? et reliqua. 
Deus autem homini suscepta sanctificatione miscetur, quam fides 
in ipso peccatore affectus iustitiae, misericordia pictatis infundit, 
X. Etiam in hoc ipso, quod in numerosis tritici granis panem 
confici novimus, unitatem constat assignare populorum. Sicut enim 
frumentum quod sola purgantis sollicitudine ad candidam speciem 
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blanca harina, y por medio del gua y del fuego se une en 
la sustancia de un solo pan, así las múltiples gentes y las di- 
versas naciones, coincidiendo en una misma fe, forman en- 
tre sí un solo cuerpo ide Cristo, y el pueblo ¡ristiano se dis- 
tingue en medio de las naciones sacrilegas como innumera- 
bles granos de trigo limpiados y cribados por la fe. Y se 
reúne formando una sola cosa, como si ya pasara la cizaña 
de los infieles; y por la enseñanza de los dos Testamentos 
blanquea, como el trigo tratado por el doble trabajo de las 
muelas, y se cambia con su primitiva blancura en aquella dis- 
nidad de su primer origen, y por el agua (del tsautismo o por 
el fuego del Espíritu Santo se hace cuerpo de aquel eter- 
no pan. 


11. Y así como los granos, una vez formado el pan, no 
pueden separarse de la unidad que forman con él, y así como 
el agua, después de mezclada con el vino, no puede volver a 
su primitivo estado, así todos los fieles y cuerdos que se 
saben redimidos por la sangre y la pasión de Cristo de tal 
manera deben unirse a su cabeza, como miembros insepara- 
bles, por una gran fidelidad en la fe y una ardentísima pie- 
dad, que no puedan ser apartados por voluntad ni necesida'1 
alguna, ni arrancados por ninguna ambición de esperanza 
terrena, ni «aun por la misma muerte. Y nadie dude de que 
las criaturas elementales [pan y vino] pvedan pasar a |con- 
vertirse en] la naturaleza del cuerpo del Señor por la presen- 
cia de la Majestad suma cuando ve al mismo hombre hecho 
cuerpo de Cristo por una maravillosa disposición de la miser:- 
cordia celestial, 


molarum labore perficitur, ac per aquam et ignem'in unius panis 
substantia congregatur: sic variae gentes, diversaeque nationes, in 
unam fider convenientes, unum de se Christi corpus efficiunt: et 
Christianus populus, quasi tritici grana innumerabilia in sacrilegis 
nationibus fide purgata atque cribrata, discernitur. Et in unum, qua- 
si infidelium lolia pertranseunte, colligitur: et duorum Testamen- 
torum instructione, velut frumentum gemino molarum opere cura- 
tun nitescit, et in illam primae originis dienitatem nativo candore 
mutatur, ac per aquam baptismi, vel per ignem Spiritus sancti, aeter- 
ni jllius panis corpus efficitur. 

X1l. Sicut ergo separari grana ab illius confectione panis adu- 
natione non possunt: et sicut aquae ad propriam redire substantiam 
lu vinum permixtae, lam non possunt: sic ct fideles quique atque 
sapientes, qui redemptos se Christi Sanguine et passione cognoscunt, 
ita debent quasi inseparabilia membra capiti suo, fidei observatione 
et ardentissima religione sociari, ut ab eo non voluntate, non ne- 
cessitate selungi, non ulla terrenae spei ambitione, non denique ipsa 
possint morte divelli. Nec dubitet quisquam, primarias creaturas, nutu 
divinae potentiae, praesentia summae maiestatis in Dominici corpo- 
ris transire posse naturam, cifm ipsum hominem videat artificio cae- 
lestis misericordiae Christi corpus effectum. 


872 


872 


:- 873 


873a 


873 


873a, 


520 S.V. FAUSTO. ELISEO 


12. (Así, pues, como todo el que viene a la fe de Cristo, 
antes de las palabras del bautismo, todavía está encadenado 
por la antigua culpa, pero, una vez pronunciadas éstas, al 
punto queda despojado de toda la hez del pecado, de la mis- 
ma Manera, cuando esas criaturas son colocadas sobre los san- 
tos altares para ser bendecidas con las palabras celestiales, 
antes de que sean consagradas con la invocación de su nom- 
bre, está allí la sustancia del pan y el vino; después de las 
palabras está el cuerpo y la sangre de Cristo. ¿Qué tiene, pues, 
de maravillar el que pueda convertir con la palabra las cosas 
creadas, cuando con la palabra las «creó? Más aún: menor 
milagro parece que lo que manifiestamente ha creado de la 
nada, una vez creado, pueda transformarlo en mejor. Imagina 
qué cosa le pueda ser difícil a aquel a quien le fué fácil mo- 
delar de la materia del barro al hombre, revestirle, además, 
de la imagen de su divinidad; a quien es fácil hacerle volver 
de nuevo: del reino de la muerte, rehabilitarle de su perdi- 
ción, levantarle del polvo, de la tierra subirle hasta el cielo, 
de hombre hacerle ángel, volver al cuerpo humano semejan- 
te al cuerpo de su esplendor [ef. Phil 3,21] y sublimar su 
hechura hasta el consorcio de su reino, para que el que ha- 
bía tomado el cuerpo de nuestra fragilidad nos asocie al cuer- 
po de su inmortalidad, a la cual gloriosa resurrección díg- 
nese prepararnos con buenas obras aquel que vive y reina 
por los siglos de los siglos. Amén, 


Sermón 57 [de la colección de Eusebio Galicano: ef. CPL 966] n.3 
(ML 39,2172). 


.--O su manjar [de Cristo] son los celestiales sacramentos 


XII. Sicut autem quicumque ad fidem Christi veniens ante ver- 
ba baptismi adhuc in vinculo est veteris debiti, his vero memoratis, 
mox exuitur omni faece peccati: ita quando benedicendae verbis 
caelestibus creaturae sacris altaribus imponuntur, antequam invoca- 
tione sui nominis consecrantur, substantia illic est panis et vini, post 
verba autem corpus et sanguis est Christi. Quid autem mirum est, 
si ea quae verbo potuit creare, verbo possit creata convertere? Immo 
lam minoris videtur esse miraculi, si.id quod de nihilo agnoscitur 
condidisse, iam conditum in melius valeat commutare. Require quid 
el possit esse difficile, cui facile fuit hominem de limi materia figu- 
rare: imaginem etiam suae divinitatis induere, cui promptum est 
eum rursum revocare de inferis, restituere de perditione, reparare 
de pulvere, de terra in coelum levare, de homine angelum facere, 
corpus humanum conforme corpori suae claritatis reddere, figmen- 
tum suum in regni sui consortio sublimare: ut qui corpus nostrae 


'fragilitatis assumpserat, nos in corpus suae immortalitatis assumat: 


ad quam gloriosam resurrectionem piis nos operibus praeparare dig- 
netur, qui vivit et regnat in saecula saeculorum. Amen. 


Vel cibus eius altaris sacramenta caelestia sunt, de quibus dici- 
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del altar, de los cuales está dicho: Les dió pan del cielo, el 
hombre comió pan de ángeles [Ps 77, 24s]. Vió también [la 
Iglesia formada por los gentiles] sus holocaustos [los de Cris- 
to] [cf. 3 Reg 10,5], que son, sin duda, los misterios de las 
oraciones y de las súplicas; y quedó estupefacta cuando vió 
las inestimables riquezas de su Señor. 


tur: Panem caeli dedit eis, panem angelorum manducavit homo. Vi- 
dit et holocausta eius, orationum sine dubio supplicationumque 
mysteria; et obstupuit, ubi vidit inaestimabiles divitias Domini sui. 


ELISEO (ELISCHE) *** 
it c.480) 


Explicación de la oración del Padre nuestro 


N. 7 (Damos la traducción según S.WEBER, Ausgewáhlta Schriften der 
armenischen Kirchenviter. T.2: BEY (1927] 602s). 


El pan nuestro permanente dánOsle hoy [cf. Mt 6,11], El 
pan que proviene de la tierra lo da Dios a todos sin que se 
lo pidan. ¡Oh Señor!, tú llamas a los hombres y animales a la 
vida [Ps 35,7]. ¿Y cómo podía [el pan de la tierra] llamarse 
asi? Pues ciertamente que no es permanente. La infancia es 
un obstáculo, la enfermedad un impedimento, la miseria pro- 
hibe tomarlo, la muerte lo quita de en medio y lo excluye. 
Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron. 
Este es el pan verdadero que ha bajado del cielo. Quien come 
de este pan, no morirá eternamente [lo 6,49s]. Oyeron ellos 
su palabra, pero no lograron comprenderla a las inmediatas 
con el espíritu. Entonces repitió El la misma palabra por 
segunda y tercera vez, para que más fácilmente llegara a sus 
oídos y lograran entender con la fe la fuerza de la palabra. 
Dijo: Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; quien come 
de este pan, no gustará la muerte [cf. ibid., 51]. Este es el 
pan que nos enseña El a pedir a Dios en la oración como 
permanente. 

Si tienes atención, el que come este pan con pureza y se 
prepara para recibirlo como conviene, no necesita del reino 
de este mundo. En manos mortales se coloca el pan inmortal, 
y al instante esas manos se hacen también inmortales. Todo 
el hombre se espiritualiza en espiritu, alma y cuerpo y se 
hace participe de Cristo cuando come este pan. Sólo ha de 
guardar inmaculado hasta el fin el principio de la fuerza. 
Ya no hay ningún sufrimiento terreno que pueda vencerle. 

10% A este autor armenio se atribuyen bastantes homilías y otras obras, en- 
tre ellas la presente explicación de la oración dominical En cambio, reciente- 


mente se le discute con fundamento serio la paternidad de la historia de la 
guerra wardánica (449-451). Cf. ALTANER, 306. 
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La plata es despreciable a sus ojos y el oro es un objeto que 
causa odio a su mirada; la grandeza de este mundo es eonsi- 
derada como dolor, porque sus pensamientos han sido san- 
tifieados hacia la libertad «celestial, pues se ha saciado eon 
el pan inmortal. 

876 Es un pan preparado para todos. El niño apareee en la 
madurez de la edad. Para el que se ha debilitado por la en- 
fermedad, reside en este pan la fuerza de Dios. El que salió 
de la vida de este mundo, tomó eonsigo en su ida haeia Dios 
una vida inmortal. 

817 Esto nos enseñó a pedir en la oraeión nuestro Señor: 
Danos nuestro pan de día en día, no el pan de la tierra, sino 
el pan del Señor. Es elaro que no sólo se trata de un pan 
del cielo, sino del mismo Señor de todas las cosas; pues diee:; 
Este es mi cuerpo, ésta es mi sangre [cf, Mt 26,26.28], Aunque 
El no puede ser quebrantado, por tu amor fué El quebran- 
tado, y a ti, que en tu voluntad estabas quebrantado, te lia 
unido eonsigo en su divinidad, que no puede ser quebrantada. 
No dejarás a mi alma en el infierno ni permitirás que tn 
santo vea la corrupción [Ps 15,10]. El viernes fué «crucifi- 
eado para quebrantar la muerte. ¡El domingo reunió los que- 
brantados huesos de Adán, y los juntó entre sí eon inmor- 
talidad, y se mostró a muehos verdaderamente y no con sola 
una aparieneia para la vista. Un día se dió El como pan en 
la sala superior [ef. Me 14,15], y siempre desde entonces se 
da ahora eomo pan en las iglesias sobre el santo «altar. Pri- 
meramente gustó El de sí mismo, después nos hizo a todos 
nosotros eomensales del [saerifieio] de su pasión. Ya n0 
puede sufrir ahora, sino que será homenajeado por los án- 
geles y por los hombres en la gloria de su Padre. Y los sufri- 
mientos de todos nosotros los ha tomado sobre su divinidad, 
que no sufre. 


JUAN MANDAKUNI, OBISPO 
(f c.498) 


Carta sobre la penitencia 


N. 13 (S. WEBER, Avsgewcáhlte Sehriften der armenischen Kirchenváter. 
T2: BRV [1927] 13. La traducción alemana es de J.BLATZ). 


878 ¡Ea! Este es el premio de la justieia y el fruto de la pe- 
niteneia. Por eso no temas el ¡dedicarte a obras de peniten- 
cia eonforme a la multitud de tus pecados. Pon en solo Dios 


110 Precisamos la fecha de la muerte de Mandakunl conforme a los datos 
ofrecidos por WEBER, de donde tomamos la presente traducción, p.34. ALTA- 
NER (p.306) se limita a señalar que después del año 480, poco más o menos, 
fué elevado a la silla patriarcal de la Iglesia armenia. Si bien las obras de 
Mandakuni objeto de nuestra traducción son tenidas por auténticas, parece que 
las razones no son del todo decisivas; cf. ALTANER, 306. 
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tu confianza. El no es juez, sino médico; no es el verdugo 
que mata, sino el padre cariñoso. Sale a tu encuentro como 
al hijo pródigo [cf. Lc 15,20-32]. Se te echa al cuello cuando 
te conviertes a penitencia. El Padre celestial te besa ojos y 
boca. Hace que te vistan la vestidura primera de la inocen- 
cia, te provee de calzado contra una segunda picadura ve- 
nenosa del enemigo. En el sacrificio comes “del cuerpo del 
Hijo de Dios; se alegran contigo en el sacrificio los servido- 
res selectos y todos los santos cantan y se regocijan, porque 
te has apartado de la vida libertina. 

879 El primer pueblo, el pueblo llamado pueblo con circun- 
cisión, Se asombró un poco, se enojó y no quería participar 
en el sacrificio de amor del Hijo de Dios cuando apareció 
en medio de él en carne [cf. 1 Tim 3,16] el Dios por esencia, 
que venía a exhortar a la fe al judío que creía en el Padre, 
a llamar al gentil arrepentido y a alegrarse por la vuelta del 
hermano pródigo, para que así ambos juntamente tomasen 
parte en el sacrificio del Hijo de Dios y heredasen el goce 
de los bienes eternos con el 'Padre y el Hijo y el Espiritu 
Santo, al que sea dada la gloria y el honor por toda la eter- 
nidad. 


Discurso sobre los espectáculos pecaminosos y diabólicos 


N. 2 (Week, 185). 


880 Lleno yo de todos los pecados, suspiro y gimo por ellos 
sin cesar, pues en todo tiempo gritan jubilosos y se regocijan 
los diabólicos teatros por vuestras feas injusticias, mientras 
la Iglesia dde Cristo las llora sin cesar amargamente. Pues el 
demonio le arrebata «a la santa Iglesia sus hijos y los arrastra 
consigo, profanándolos y perturbándolos por medio de los 
espectáculos de teatros inmorales. Su continua meditación y 
anhelo se encamina a alejar a los hombres de la misericordia 
divina y a privarlos de los bienes grandiosos e imperecede- 
ros y a arrastrarlos consigo comio camaradas hacia sus terri- 
bles males y tormentos. 

881 Por eso no atiendo a mis propios y numerosos pecados; 
me siento, por el contrario, lleno de compasión por vuestros 
males y suspiro por las heridas invisibles de la corrupción 
de vuestra alma. Pues os apartáis de lo que os mandan los 
mandamientos de Dios y los despreciáis, los pisoteáis y con- 
iculcáis la fe de la Iglesia apostólica. Habéis tenido en nada 
la santidad del cuerpo y de la sangre de Cristo, que habéis 
recibido en el tremendo y augusto altar. 
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Discurso sobre el carácter de los iracundos 
N.9s (WEBER, 1558). 


9. ¡Qué terribles deben ser los tormentos a los cuales son 
condenados aquellos que llevan en su corazón el aguijón de 
la enemistad con los prójimos y se atreven a acercarse a los 
santos misterios! ¡Cómo les atormentará ei fuego y el infier- 
no tenebroso! Recibes el cuerpo del Señor y quieres engañar 
2 Dios tratando de encubrir tu enemistad contra tu próJji- 
mo. Ea, también Cain quiso engañar a Dios tratando de ocul- 
tar el asesinato de su hermano [cf. Gen 4,9]; pero mira aho- 
ra su angustia y su desconcierto, la consecuencia de sus ma- 
los pensamientos [planes]. Quien se acerca al cuerpo del 
Señor y juntamente vive enemistado con su prójimo, ése no 
recibe el cuerpo que da vida, sino fuego que devora, pues 
come y bebe la condenación [1 Cor 11,29], 


10. También hay algunos a quienes el deseo de recibir 
los santos misterios no les impele en modo alguno a recon- 
ciliarse con sus prójimos; permanecen muchos días alejados 
del santo Sacramento y les parece más dificil el tratar con 
su hermano y reconciliarse con él que el mantenerse aleja- 
dos y no recibir el santo Sacramento del cuerpo y la sangre 
de Cristo. Por temor de verse humillado ante su enemigo, 
menosprecia el Sacramento del Señor. Se ¡“abstiene del Sacra- 
mento, y cree que hace un honor a Dios al no llegarse al Sa- 
cramento. No cae en la cuenta que más bien descubre menos- 
precio si no se apresura a reconciliarse con su prójimo por 
amor y deseo del cuerpo 'de Cristo, del cual dice San Pablo: 
¿Quién podrá separarnos del amor de Cristo? Tribulación oO 
muerte y cosas parecidas no pueden separarnos del amor de 
Cristo [cf. Rom 8,35.385]. A ti, en cambio, una inconfesable 
enemistad con tu enemigo, ¿había de separarte del amor de 
Cristo, había de apartarte y alejarte del santo Sacramento? 
Aun si alguien te ha ofendido, no te haces ningún daño cier- 
tamente si te humillas por obediencia al mandamiento de 
Dios. Al contrario, reportas una gran gamancia. Cuando te 
desprecien y te ultrajen, di a ti mismo: Polvo y ceniza eres 


Eicf. Gen 3,19]. 


Discurso sobre las temibles granizadas 


N.6ss (WEBER, 216ss). 


6. ... Algunos envidian a la Iglesia sus frutos, y tratan de 
engañar a Dios; envidian a ella lo mejor de los rebaños, de 
la cosecha y de la vendimia, y tratan de engañar a Dios ofre» 
ciendo al Señor lo malo y lo inútil para el sacrificio. 
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7. Acerca de esto juzga, [dice] el profeta: Maldito sea 
el hombre que posee cosas selectas y lleva al sacrificio lo de- 
fectuoso [cf, Mal 1,14]. Por esto fué tainbién Caín maldiío 
[cf. Gen 4,3-12]. Mas también este delito hace Satanás que 
parezca a sus ojos de poca importancia, a fin de que no nos 
iconvirtamos. Algunos no cesan de murmurar con inútil pala- 
brería y de echar a la calle los secretos del prójimo; acerca 
de esto dice [Dios]: Quien participa del cuerpo del Señor y 
dice algo malo sobre su prójimo, en sus labios ide él relam- 
paguea una espada celestial; mas también este delito hace 
Satanás que parezca a sus ojos de poca importancia, a fin 
de que no hagamos penitencia... 


8. Algunos se han enfriado en el amor a Dios y se han 
alejado del Espíritu de la gracia o participan del santo Sa- 
cramento en estado de impureza y se mantienen enteramen- 
te a su capricho lejos de él; unos y otros se hacen reos de 
los más severos castigos; pero Satanás hace que esto parezca 
de poca importancia para que no hagan penitencia... 


Discurso sobre la devoción y resveto al recibir el santo 
Sacranvento 


(WrkBER, 223-234.) 


1. Mis huesos se estremecen ide temor, mi alma tiembla 
y queda atónita cuando me acuerdo que me voy a acercar al 
venerando y gran Sacramento. Mi espíritu oscila sin cesar 
entre dos sentimientos. Muy a gusto quisiera yo acercarme 
al Sacramento anhelado, pero mi indignidad me mantiene 
alejado de él. Mas el separarse y vivir alejado de él es la 
muerte del alma. Porque hay en verdad muchos que o bien 
se acercan en pecado o bien se mantienen alejados de ma- 
nera no recta. Ambos son hijos de Satanás. Los unos no co- 
nocen la fuerza del tremendo Sacramento, sino que se acer- 
can a él por costumbre rutinaria con la conciencia intran- 
quila, no para salud, sino para juicio [cf. 1 Cor 11,29]; no 
para perdón de los pecados, sino para aumento de los mis- 
mos. Los otros lo estiman en poco, como algo que no tiene 
valor, y permanecen alejados, ya que no lo tienen por nece- 
sario, pues desconocen totalmente la fuerza y la gracia del 
gran Sacramento, o creen que cede en alta estima del Sacra- 
mento el no acercarse a él con frecuencia. Pero esto no es 
alta estima, sino que arguye más bien insensatez y tibieza en 
permanecer lejos de la vida y desear las tinieblas y la muer- 
te, Esto dice el Señor misnio: Yo soy el pan de la vida; quien 
come de este van vivirá eternamente; y el pan que yo daré 
es mi carne, que daré para vida del murdo [lo 6,448.51], 
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2. Asi, pues, todo aquel que se mantiene alejado, se aleja 
también del cuerpo y de la sangre de Cristo, ¡como El mismo 
añade al decir en verdad para mayor encarecimiento: En 
verdad, en verdad os digo: sí no comiereis la carne del Hijo 
del hombre y no bebiereis su sangre, no tenéis vida en vos- 
otros [lo 6,54]. Mas la herencia de todos aquellos que no 
tienen en sí la vida eterna es noche tenebrosa y el fuego del 
infierno. Porque todo aquel que vive alejado del santo Sa- 
cramento, fácilmente es herido por el demonio y se convier- 
te en morada suya para siempre, El alma o gusta la gracia 
del Espíritu o recibe en sí al espiritu impuro: El Espíritu 
del Señor huyó de Saúl y le atormentaba un mal espiritu 
"1 Reg 16,14]. Pues en la viña que no está cercada penetran 
los animales dañinos y los jabalíes y la destruyen. Si no se 
está fortalecido con el santo Sacramento, los demonios toman 
habitación en las almas. Serán expulsados de la compañía 
de los (ángeles v caerán en el campamento de los demonios. 
Con facilidad atrapan a los tales los malos espíritus, ator- 
mentan sus almas y azotan los cuerpos o con fuego o con 
agua [cf. Mc 9,217. A 

Por lo tanto, ten mucho cuidado y depón tu insensatez, 
mejora la debilidad de tu fe, despierta de tu pereza y hazte 
fervoroso, apresúrate a purificar de pecados tu alma, vete 
pronto con santo deseo a la sagrada mesa espiritual para 
que no vayas perdiendo tu nombre de cristiano. Ya que es 
propio del cristianismo fe, bautismo y la recepción del san- 
to Sacramento; por eso, quien permanece lejos del Sacramen- 
to y padece falta de él, a ese tal le falta el cristianismo, pues 
en él no vive Cristo y él no vive en Cristo, ya que El misnio 
dijo: Quien come mi carne vivirá en mí y yo en él [lo 6,571. 


3. Pues el que quiere habitar en 'El, debe proceder como 
El procedió; y quien tiene la esperanza de que Dios habita 
en él y él en Dios, debe ser tan santo como lo es El, en 
cuanto la fragilidad humana lo hace posible, y de ese modo 
acercarse a El. Mas quien no se acerca así a El, se acerca 
abiertamente a la condenación de su alma. Pues para los san- 
tos el acercarse al santo cuerpo de Cristo es luz, y [este cuer- 
pol] les ilumina espiritualmente al acercarse; para los impu- 
ros, por el contrario, [este cuerpo] es fuego que quema y 
aniquila por los re:ivordimientos de la conciencia al recibirlo. 
Pues si tu conciencia no te da testimonio de que has sido 
santificado, es claro que tu recepción del santo Sacramento 
Do €es conforme a la voluntad de Dios, como también San 
Pablo dice: Esa es la voluntad de Dios, el testimonio de vues- 
tra conciencia [cf. 1 Thess 4,3]. Así, pues, si tu conciencia 
te da testimonio de que eres santo, entonces la recepción es 
según la voluntad de Díos. Pero si te acercas en pecado, sabe 
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que marchas (de la comunión] con la sentencia ide conde- 
nación y que eres el peor de todos los delincuentes. Porque 
un hombre tal es más impio que los asesinos que, deprava- 
dos, derraman la sangre. Porque al hombre que asesina a otro 
hombre se le llama homicida; mas aquel que recibe indigna- 
mente el cuerpo del Señor es un deicida, ya que crucifica de 
nuevo al Hijo de Dios [cf. Hebr 6,6]. 


4. Reflexiona qué mesa es aquella a la que te acercas en 
tu impiedad. Te atreves a acercarte con los labios impuros 
a aquel ante quien tiemblan y se estremecen las potestades 
celestiales. Tú, que no podrías acercarte al rey llevando en 
ti algún mal olor, recibes al rey celestial en tu apestado [mal- 
oliente] corazón, sin que esto te infunda un gran horror. Te 
da miedo tocar con manos impuras los alimentos, pero co- 
mulgas sin escrúpulo con tu alma impura. ¡Oh profundísima 
impiedad!;-¡oh terrible espanto, desvergiienza insolente y de- 
pravación inmensa! Con remordimientos en el alma y con 
sucio corazón se dispone él a acercarse al santo y gran Sa- 
cramento. Imposible encontrar a uno solo que se atreva a 
sobrepasar tal impiedad. Porque es el caso que cuando al- 
guien ofende a un hombre, ruega a Dios; pero cuando ofen- 
de a Dios, ¿a quién va a rogar? [cf. 1 Reg 2,25]. Pues no es 
culpable de la sangre de un hombre, sino del cuerpo y de 
la sangre del Hijo de Dios, Pues bien, reflexiona y piensa 
bien cómo recibes el santo Sacramento, Si tienes conf.anza 
de entrar en el reino de Dios, entonces puedes recibir el Sa- 
cramento con conciencia tranquila, Pero si desconfías de con- 
seguir el reino de los cielos, entonces eres también indigno 
del santo «Sacramento. Porque es cosa imposible que quien 
es digno del santo Sacramento, no lo sea del reino de los 
cielos; pues hay una sola santidad para ser [hacernos] dig- 
nos de ambas cosas. 


5. Algunos, a quienes la conciencia les recrimina, no 
comulgan «ciertamente, pero hipócritamente se quedan en el 
interior [del templo], tratando de guardar al exterior las 
apariencias como si pertenecieran a los comulgantes; mas 
todo aquel que es indigno del Sacramento, es también indig- 
no de quedarse presente a las plegarias y a la comunión; 
debe más bien salir con los indignos. Por tanto, no seas hi- 
pócrita permaneciendo dentro, como si fueses digno, mas no 
comulgando como los indignos. 

¿Por qué tratas tú irrespetuosamente el Sacramento tre- 
mendo [venerandoj? ¿No sabes que en el momento en que el 
santo Sacramento viene al altar [a la mesa del altar] se 
abren arriba los cielos y Cristo desciende y llega, que los 
coros angélicos vuelan del cielo a la tierra y rodean el altar 


donde está el santo Sacramento del Señor, y todos son llenos 
e 
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del Espiritu Santo? Por tanto, aquellos a quienes les ator- 
mentan los remordimientos de conciencia, son indignos de 
tomar parte en este Sacramento hasta que no se hayan puri- 
ficado por la penitencia. Oye el tremendo [terrible] pregón 
del heraldo: ¡Ningún catecúmeno—dice—, ningún incrédulo, 


ningún desesperado! A quien no se ha preparado por medio: 


de la santidad, lo manda fuera; pero clama a los que quedan 
dentro: Examinaos, probad vuestros corazones, a fin de que 
nadie se acerque con remordimientos de conciencia, nadie 
con hipocresía, con fingimiento o falsía, nadie icon dudas o 
incredulidad. 


6. Pues la santidad del Sacramento [sólo] se acomoda a 
santos y puros, Mas nosotros oímos esto sin temblar y sin 
estremecernos ante este tremendo y augusto Sacramento, ante 
el que tiemblan los serafines y los querubines no pueden 
acercarse. Los ángeles y arcángeles se estremecen de pavor 
y todas las potestades celestiales se asombran con espanto. 
Mas ¿en qué tormentos se consumirá un pecador que se atre- 
ve a acercarse a él con la conciencia intranquila?. Pues como 
arde y se consume el ramaje seco cuando se lo acerca al fuego, 
así le sucede a él, pues que ha estimado en poco y ha ultra- 
jado el cuerpo de Cristo, 


7. Y no lo contemples como sencillo pan, ni lo tengas 
ni lo estimes por vino, pues el tremendo santo misterio no es 
visible; su poder es más bien espiritual, ya que Cristo nada 
visible nos ha dado cn la Eucaristía y en el bautismo, sino 
algo espiritual. Vemos el agua, pero creemos al Verbo divino, 
que dice: Este es mi cuerpo y mi sangre. Quien come mi ccuer- 
po y bebe mi sangre, vive en mi y yo en él, y yo le resucitaré 
en el último día [cf. Mt 26,26.28; lo 6,55]. Sabemos con ver- 
dadera fe que Cristo mora en los altares, que nosotros nos 
acercamos a El, que le contemplamos, que le tocamos, le be- 
samos, que le tomamos y recibimos en nuestro interior, que 
nos hacemos un cuerpo [ef, 1 Cor 10,17], miembros e hijos de 
Dios. 


8. Quien, por el contrario, no tiene esta fe y no recono- 
Ce el cuerpo del Hijo de Dios [en el Sacramento], ése está 
lejos de la ayuda de Dios, lejos de la gracia del Espíritu, 
lejos del perdón de los pecados y de la vida eterna; sin la 
esperanza de una resurrección, sin la esperanza de salva- 
ción, separado como está de la fe cristiana, en la cual se nos 
ha dado la salud por el derramamiento 'dde la sangre de Cristo. 
Que nadie, pues, se acerque a él con remordimientos de con- 
ciencia, que nadie se acerque a él con incredulidad, nadie 
lo reciba con pereza, sino que debe creer verdaderamente 
que la Iglesia, por este tremendo y augusto Sacramento, es el 


894 


895 


896 


897 


898 


530 $.V. JUAN MANDAKUNI 


cielo, que el altar del Sacramento es el trono de la majes- 
tad, que Cristo desciende y es colocado sobre el altar, el 
cual [Cristo] se nos da continuamente para salud de todos. 


9. ¡Oh hijo del hombre! Echa, pues, una mirada a tu 
habitación y contempla dónde estás, a quién contemplas, a 
quién besas y a quién introduces en tu corazón. Te encuen- 
tras entre potestades celestiales, alabas con los ángeles, ben- 
dices con los serafines, contemplas a Cristo, besas a Cristo, 
recibes y gustas a Cristo, eres llenado del Espiritu Santo y 
eres iluminado y continuamente fortalecido por la gracia di- 
vina. Por eso vosotros, sacerdotes, vosotros los ministros y 
dispensadores del santo Sacramento, acercaos con temor, cus- 
todiadlo con ansia, administradlo santamente y servidle con 
esmero; tenéis un tesoro real; cuidadlo, por tanto, y custo- 
diadlo con gran temor, pues también para vosotros están 
dictados castigos inexorables si conocéis la malicia de alguno 
que se atreve a acercarse al cuerpo de Cristo, y tú faltas a 
tu oficio de exhortarle a que se mantenga lejos y de repren- 
derlo. Vuestra pereza y vuestra parcialidad serán culpables 
de que deis el cuerpo de Cristo a los impíos e indignos y de 
que lo arrojéis como a perros y a puercos [cf. Mt 7,6]. ¿Con 
qué podéis disculparos, cómo podéis conseguir el perdón, 
más aún, qué castigos y tormentos inexorables descargarán 
sobre vosotros, pues que os habéis hecho traidores y pecado- 
res contra el cuerpo del Señor? Ved: tenéis el poder de Cris- 
to, vivís de Cristo, entregáis a Cristo a los impíos y le mal- 
tratáis con la mala vida de los impíos. 


10. Por eso echa una mirada a tu interior, ¡oh sacerdo- 
te! Examínate [reflexiona] cuál sea el oficio del sacerdocio 
y qué vocación has escogido, Tú no eres para el pueblo un 
labrador, ni un segador, ni un trillador, sino su maestro y 
amonestador por vocación, para apartar y reprender. 

Ese es el oficio del sacerdote; aplicaos a él siempre. Pues 
sólo por eso gozáis de un tan alto honor y tenéis poder sobre 
todos, para que a los malos los examinéis, reprendáis y ex- 
cluyáis. En cambio, los sacerdotes que ignoran esto se hacen 
reos de tormentos todavía mayores, pues así lo dice San 
Pablo: Quien come y bebe indignamente, se hace reo del cuer- 
po y de la sangre del Señor [ef. 1 Cor 11,27]. Mas a muchos 
hace también probar el juicio, pues los saca repentinamente 
de este mundo con dolorosos sufrimientos y graves enferme- 
dades; dice San Pablo: A causa de la indigna recepción del 
cuerpo de Cristo hay muchos enfermos y débiles entre vos- 
otros y muchos han muerto prematuramente [ef. ibid., 301. 
Algunos que se acercaban indignamente al Sacramento fueron 
atacados de tinieblas espirituales; algunos van por esto cami- 
nando, un día y otro, impedidos y achacosos; algunos, por 


SOBRE EL SACRAMENTO N.8-14 531 


la misma razón, se han atraído golpes y heridas incurables; 
algunos pararon en cárceles y cadenas. Algunos mueren por 
esto sin descendencia. Con frecuencia, por la indigna recep- 
ción del cuerpo y de la sangre del Señor, se excitan los elemen- 
tos, se malogran los frutos, hombres y animales perecen antes 
“de tiempo. 


11. Así, pues, lleguémonos con gran [reverencia], exami.- 
nemos nuestros corazones con el mayor esmero. No queremos 
ser tan negligentes que ddesignemos [fijemos] para recibir la 
comunión [sólo] los días festivos. Pues la misma oblación es 
la que se ofrece y el mismo Sacramento es el que se reparte 
el viernes y el domingo, en Pentecostés y en Pascua de Resu 
rrección. 

Guarda pura tu alma para el momento de la comunión y 
no la dejes de un día para otro. No es ningún atrevimiento 
comulgar muchas veces corr corazón puro, pues con ello vivi- 
ficas y refrigeras tu alma más y más. Pero si fueres indigno 
y tuvieres algo de que te reprochase la conciencia y comulga- 
res una sola vez en toda ti vida, eso sería muerte 'del alma. 


12. Mira: una sola vez faltó Caín y pereció [cf. Gen 4, 
8-12]; una sola vez pecó Canaán y pereció [cf. Gen 9,18. 
22.24s1; una sola vez pecó Ajab y pereció [cf. 3 Reg 21, 
1-22]; una sola vez pecó Judas y pereció [cf, Mt 27,3ss]; na 
sola vez mataron los verdugos a Cristo y perecieron; así ha- 
rías tú que pereciera tu alma y la entregarías a tormentos 
eternos si en toda tu vida recibieras una sola vez indisna- 
mente el santo Sacramento. 


13. Pero tal vez digas: “En Cuaresma me santificaré y 
comulgaré.” ¿Qué utilidad te reportará el que te purifiques 
una vez si de nuevo te profanas? ¿Qué utilidad tendría el 
que te lavaras y de nuevo te ensuciaras? ¿Qué utilidad te trae 
el edificar si vuelves a derribar lo construido? Quieres estar 
sin sufrimiento sólo en los días de fiesta y después quieres 
de nuevo consumirte en sufrimientos; quieres curarte de las 
heridas de tus pecados en un día y después quieres volver a 
recibir las mismas heridas; por un día te apartas del demonio 
y después quieres volver a ser atormentado por él siempre. 


14. Así les sucede a aquellos que reciben una vez el san- 
to Sacramento y después se consumen sin cesar en pecados. 
¿Pues qué te importa escapar una vez del puñal del asesino si 
caes al momento en sus manos, o estar sentado un día con el 
rey a la mesa si en seguida eres entregado sin piedad a los 
verdugos? Así, no es de gran provecho participar en Pascua 
del sagrado convite [mesa] y después, con malas acciones, 
apartarse de nuevo y estar nuevamente, sin cesar, a las órde- 
nes de Satanás. ¿De qué ha de seryir encontrar piedras pre- 
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ciosas un día de fiesta y perderlas al día siguiente? Por eso 
es inútil comulgar un día de fiesta, si pereces de nuevo por 
la indignidad de tu mala vida. 


903 15. ¿Qué utilidad ha de traer acercarse a Cristo, si en se- 
guida vuelves a dar tu nombre a Satanás? Es inútil salvarse 
hoy del fuego y mañana quemarse miserablemente; ningún 
alivio trae salir por un día ide la cárcel y ser rey y después 
ser atormentado sin compasión con los condenados en juicio; 
y así es también inútil recibir un día el Sacramento y después 
ser arrojado fuera con los condenados del infierno. ¿Por qué 
cojeas con los dos pies y vacilas y titubeas de un lado a 
otro entre dos pensamientos? 


c04 16. Sé o un siervo del mal espíritu o un compañero de 
Cristo, Un día apareces blanco como un cordero y otro día 
más negro que una cabra; hoy, santo como David; mañana, 
endemoniado como Saúl; hoy, incondicional como Pedro, y 
mañana, apóstata como Judas, Hoy, compañero de Cristo, y 
mañana, acariciando a Satanás; hoy recibes el cuerpo del 
Señor como cristiano, y mañana te mantienes alejado de El 
como un Ccatecúmeno. Hoy, entre los confesores, y mañana, 
fuera, entre los renegados. Hoy vas al Sacramento con los 
creyentes, y mañana te alejas con los incrédulos. ¿Cómo debo 
designarte y cómo te voy a llamar? Unas veces eres como 
un cordero; otras, como una fiera salvaje; unas veces, ilumi- 
nado; otras, oscurecido; hoy te dejas honrar por el rey, 
mañana le desprecias y le vuelves el rostro. Eso es lo que le 
sucede precisamente a aquellos que un día comulgan y des- 
pués, como los catecúmenos, vuelven el rostro y se marchan. 
Si tú eres digno del Sacramento, recibelo animosamente, para 
que te hagas santo, te vistas de Cristo [cf. Rom 13,14] y reci- 
bas a Cristo; pero si a causa de tu mala vida eres indigno, 
entonces lo eres también en la fiesta de Pascua. 


905 17. Con todo, dirás tal vez: “Con los ayunos de Cuaresma 
me he santificado; quiero, pues, recibir el santo Sacramento.” 
Me parece enteramente razonable y lo alabo. Pero ¿por qué 
no lo recibes siempre? Respondes: “Es que no puedo perma- 
necer siempre sin pecado.” Si lo que quieres decir es: Voy a 
comulgar el día de fiesta, pero después me voy a mantener 
alejado ide la comunión, entonces aun el día de fiesta eres in- 
digno, pues tu modo de pensar es del enemigo. ¡Pues ¿qué 
aprovecha acercarse a Cristo, si no se aleja uno al mismo tiem- 
po de Satanás? ¿Qué utilidad trae el tomar costosas medici- 
nas, si el dolor perdura en tu interior? ¿Qué te aprovecha co- 
rrer al médico, si no le enseñas tus heridas? Del mismo modo, 
no ganas bien alguno. por ir a comulgar si no quieres apar- 
tarte de tus pecados, Añades sólo, todavia más, para la con- 
denación, y aumentas sólo los tormentos, 
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18. Si oyésemos de un rey que un principe quiere aliar- 906 


se hoy con él, pero mañana desertase dé él y se hiciese confi- 
dente de los enemigos, ¿le iniciaría el rey en sus planes? ¿No 
le niaandaría encadenar, atormentar y ajusticiar? ¿Y cuánto 
más condenará y atormentará Cristo al que hoy entró con él 
al Sacramento del Señor y mañana [ya] se aparta del Sacra- 
mento para hacer la voluntad de su enemigo? ¿Estás, por ven- 
tura, hoy limpio de pecados cuando dentro de ti piensas: 
Mañana me apartaré y haré mi voluntad? Esto sería delanie 
de Dios todavía peor, Pues quien piensa acercarse al santo 
cuerpo de Cristo y después alejarse de nuevo de él e igual- 
mente de los mandamientos de Dios, ése se acercaría con el 
alma cargada de pecados, le recibiría con la conciencia in- 
tranquila y lo tomaría de manera infiel, y lo gusta con false- 
dad, hipocresía y sin creer en él, 


19. El andar planeando el apartarte de nuevo de él y 
volver a caer de nuevo en los vicios pasados [primeros], es 
la impureza más espantosa de todas. Pues el hombre que 
declara que no va a pecar más y, sin embargo, se vuelve de 
nuevo a sus pecados, se parece al perro, que vuelve de nuevo 
al vómito [cf. Prov 26,11; 2 Petr 2,22]. Todo esto lo sabemos; 
por eso no queremos permanecer alejados del santo Sacra- 
mento tan largo tiempo si nos encontramos dignos de él; pero 
si nos hallamos indignos de él, en modo alguno nos atreva- 
mos a acercarnos al augusto y santo Sacramento. Pues tre- 
mendos castigos amenazan a los indignos que se atreven a 
comulgar cuando su conciencia les reprocha; mas también 
hay castigos para los dignos que lo difieren largo tiempo por 
pereza. 


20. Por lo tanto, atendamos a nosotros con esmero [te- 
mor] grande y disipemos a toda prisa la oscuridad de nues- 
tra ignorancia. Depongamos la ira injusta, la enemistad y los 
odios y rencores, Alejemos de nosotros la malicia, el rencor 
y la envidia. Depongamos la tristeza junto con la excitación 
muda. Huyamos de los avaros, de los calumniadores, de los 
que se embriagan y de los entregados a la glotonería. Cesen 
nuestras envidias, odios y astutas perfidias, Reconciliémonos 
con nuestros enemigos, amemos a los que nos odian y per- 
donémonos mutuamente nuestras ofensas, Sirvámonos mutua- 
mente de todo corazón, preocupémonos unos de otros, lleve- 
mos unos a otros las cargas, amémonos mutuamente, estime- 
mos a nuestros prójimos más que a nuestra propia persona. 


21, Santifiquemos nuestro corazón, hagamos modestos 
nuestros ojos, guardemos la lengua de las murmuraciones, ha- 
gamos penitencia por nuestros pecados, disipemos las dudas, 
depongamos la insensatez, troquemos nuestra pereza en celo. 
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Ayunemos, perseveremos en la oración. Estemos prontos pa- 
ra la beneficencia, ejercitemos virtudes con las obras. Hagá- 
monos niños en lo malo, y en la fe, al contrario, perfectos. 
Así nos haremos en todas las virtudes dignos del augusto y 
gran misterio. Con gran deseo y pureza consumada gustare- 
mos entonces el santísimo y vivificador cuerpo y sangre de 
Nuestro Señor Jesucristo; a El sea dada la gloria y el poder 
por toda la eternidad. Amén. 


Carta de consuelo por los difuntos. 


N. 9.11 (WEmErR, 23959). 


9. ...Pero la muerte del justo es para todos alegre y dul- 
ce, ya que él se verá libre de los pecaminosos y vanos cuilda- 
dos del mundo y conservará [en] con quietud y seguridad 
el premio que ha conseguido por su incesante esfuerzo por 
la virtud. Y aun en el caso en que él estuviese algo con pena, 
vayamos en su ayuda por medio de la compasión para con 
los pobres; no olvidemos el augusto Sacramento, ejercitemos 
en sufragio suyo obras de misericordia. Pues éste es un res- 
cate ante el [a los ojos del] buen Dios; El muestra amor 
para con el difunto, según El mismo lo tiene a bien [sabe (?) ]. 
Por tanto, escucha estas palabras y ahuyenta de tu corazón el 
lúgubre duelo. Espera en el grave día de la resurrección, Que- 
den desterradas de tu bora las charlas y lamentaciones ne- 
cias, pues te llamas cristiano, Vivifica las notas alegres de tu 
alma, espera en la vida eterna. Consuélate, diciendo: La 
muerte de los terribles tormentos ya no alcanza a tu difunto. 


li. ... Mala es la muerte de aquellos que son atormenta- 
dos por los espiritus malos y despedazan ellos mismos, con 
rabia, los miembros del cuerpo; la de aquellos a quienes sin 
compasión se ponen cadenas en las manos y que tienen que 
morir de hambre en las cadenas. Mas tú consuélate y da gra- 
cias a Dios, pues tu pariente cayó enfermo en paz y partió 
entre bendiciones; fué envuelto en la mortaja y acompañado 
con el canto de los salmos; fué enviado al cielo por las ora- 
ciones del sacerdote y los sacrificios, y siempre se implora- 
rán bendiciones y habrá memoria de él en el [memento] re- 
cuerdo de los difuntos. 
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GENADIO DE MARSELLA, SACERDOTE 
(+ 492-505) 


Libro o definición de los dogmas eclesiásticos 


€.22.40s (C.H.TURNER, The “Liber ecclesiasticorum dogmatum” attri- 
buted to Gennadius: The Journal of Theological Studies 7 [1906] 
94.97. La obra que con este mismo título trae ML 58,979-1000 es 
una segunda recensión hecha por un autor desconocido de comien- 
zos del s.vi; cf. CPL 958a). 


22. No alabo ni vitupero el que se reciba todos los días 912 
la comunión eucarística; sin embargo, exhorto a que se co- 
mulgue todos los domingos, con tal de que el corazón se en- 
cuentre sin deseos de pecar, porque quien tiene todavía vo- 
luntad de pecar, más digo que se carga con la percepción de 
la Eucaristía que se purifica. Y, por lo tanto, aun cuando a al- 
guno le remuerda la conciencia, mas por lo demás no tenga 
voluntad de pecar y satisfaga antes de comulgar con lágrimas 
y oraciones y confiando en Ja misericordia del Señor, el cual 
acostumbra a perdonar los pecados ante la confesión pia- 
dosa, acérquese a la Eucaristía animoso y Seguro. 

Pero esto digo de aquel sobre quien no pesan pecados ca- 913 
pitales y mortales; pues a aquel que es oprimido por pecados 
mortales cometidos después del bautismo, le exhorto a que 
los satisfaga antes con pública penitencia, y de esta Manera, 
reconciliado por la absolución del sacerdote, participe de la 
comunión, si quiere recibir la Eucaristía no para juicio | ef. 
1 Cor 11,34] y condenación suya. Pero no negamos que [tam- 
bien] se perdonan los pezados mortales con una satisfacción 
secreta, mas esto después de haber cambiado antes, por la 
misericordia de Dios, el ánimo mundano y haber manifestado 


Cotidie eucharistiae communionem percipere nec laudo nec uitu- 912 
pero: omnibus tamen dominicis diebus communicandum hortor, si 
tamen mens in affectu peccandi non sit, nam habentem adhuc uolun- 
tatem peccandi grauari magis dico eucharistiae perceptione quam 
purificari et ideo quamuis quis peccato mordeatur, peccandi non 
liabeat de cetero uoluntatem et communicaturus satisfaciat lacrimis 
et crationibus et confidens de Domini miseratione, qui peccata piac 
confessioni donare consueuit, accedat ad eucharistiam intrepidus ct 
securus. sed hoc de illo dico quem capitalia et mortalia peccata non 913 
grauant: nam quem mortalia post baptismum crimina commissa pre- 
munt, hortor prius publica paenitentia satisfacere et ita sacerdotis 
iudicio reconciliatum communioni sociari, si uult NON AD IVDICIVM 
et condemnationem sui eucharistiam percipere. sed [et] secreta sa- 
tisfactione solui mortalia crimina non negamus, sed mutato prius 
saeculari habitu et confesso religionis studio per uitae correctionem 
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el amor a la religión con la corrección de la vida y con un 
continuo, mejor, perpetuo anto; y con la condición de que 
haga obras contrarias a estas de las (que se arrepiente y re- 
ciba la Eucaristía suplicante y sumiso todos los domingos 
hasta su muerte. 


40. ... Aquel [el bautizado], por la imposición de la mano 
[del pontífice], recibe el Espíritu Santo, éste [el mártir no 
bautizado] es hecho locutorio del Espíritu Santo, pues no es él 
quien habla, sino el Espiritu del Padre el que habla en él 
[cf. Mt 10,20], Aquél comulga de la Eucaristía en conmemo- 
ración de la muerte del Señor, éste muere juntamente con el 
mismo Cristo. Aquél confiesa que ha de renunciar a los actos 
del mundo, éste renuncia a la misma vida. A aquél se le per- 
donan todos los pecados, en éste se extinguen. 


41. En la Eucaristía no debe ofrecerse pura agua, como 
se engañan algunos bajo apariencia de sobriedad, sino vino 
mezclado con agua; porque vino hubo en el misterio de nues- 
tra redención cuando dice: No beberé ya del fruto de esta 
vid [Mt 26,29], y mezclado con agua, cual se daba después de 
la cena, Y, además, el agua que con la sangre salió de su cos- 
tado atravesado por la lanza [cf. lo 19,34] muestra el vino de 
la verdadera vid (cf. lo 15,1] de su carne exprimido con 
agua. 


et iugl, immo perpetuo, luctu, miserante Deo: ita dumtaxat ut con- 
traria pro his quae paenitet agat et eucharistiam omnibus domini- 
cis [diebus] supplex et submissus usque ad mortem percipiat. 

ille manus inpositione [pontificis] accipit spiritum sanctum: hic 
locutorium efficitur spiritus sancti, dum NON EST ipse QVI LOQVITVR 
SED SPIRITVS PATRIS QVI LOQVITVR IN ipso. ille communicat eucha- 
ristiae in commemoratione[m] mortis Domini: hic ipsi Christo 
commoritur. ¡lle confitetur se mundi actibus renuntiaturum: hic ipsi 


* renuntiat uitae. illi peccata omnia dimittuntur: in isto extinguuntur. 


9165 


ln eucharistia[m] non debet aqua pura offerri, ut quidam so- 
brietatis causa falluntur, sed uinum cum aqua mixtum: quia et 
uinum fuit in redemptionis nostrae mysterio, cum dicit NON BIBAM 
AMODO DE HOC GENIMINE VITIS, et aqua mixtum, quod post caenam 
dabatur. sed et de latere eius quod lancea perfossum est aqua cum 
sanguine egressa uinum de VERA carnis elus VITE cum aqua expres- 
sum ostendit. 
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2409 “ZI1ATHO "HO -JOSWATD) JULABUE uUNdos “23U01q 2p tu A SOJSMBIOJONY SO] SP JPIV—"E1 “DIAL 


nd 


A 


916 


917 


916 


917 


538 S.V. SEUDO-DIONISIO AREOPAGITA 


SEUDO-DIONISIO AREOPAGITA 


(Fines del s.v?*”) 


Sobre la jerarquía eclesiástica 


€.2, MI, $ 7 (J.QUASTEN, Monumenta eucharistica et liturgica vetus- 
tissima; FP £.7 p.6 [1987] 283 [la edición de QUASTEN es la mis- 
ma de Venecia (17559), que también reproduce MG]; MG 3,396 D. 
Tenemos presente también la tradueción de J.STIGLMAYR, S.I., Des 
heiligen Dionystus Areopagita angebliche Schriften ber die beiden 
Hlicrarchien: BKV [1911] 107). 


... Y habiendo tomado [al bautizado] los sacerdotes, lo po- 
nen en manos del fiador y guía de la admisión [bautismal;, 
y, habiendo puesto juntos con él al iniciado un vestido conve- 
niente, lo conducen de nuevo al pontífice; y éste, signando al 
hombre con el óleo divinamente operativo, lo declara para 
el futuro participante de la Eucaristía consecrativa para lo 
más santo, 


C(.2, TIL, $ 8 (QuastEN, 2918; MG 3,404 D; STIGLMAYR, 1168). 


... Y, al fin de todo, el pontífice llama al iniciado a la sa- 
cratísima Eucaristía y le da la participación de los misterios 
que perfeccionan, 


Mapxdafóvres Si adróv ol lepsic, Eyyetollovor TO TÍC Tp00AYrWmYAs 
ávadóyw te nal Y yeóv" xa adv adr repiBarhóvres ¿ob Ta TO TEAOU- 
uévo xt Aov, emi Toy lepdoyny 00 ereyovotv Ó de Té Deoupyr- 
A0TATO LÑIO TOY ÁvS2A OPAAYLOAUEVOG, LÉTOYOY Áropx ive Aotrov TÍ 
tezoteloriwtáras Edyaoiorias. 


"Ev tédel Sé eávtaw Ó lepdoyns él rev leoorárny Edyaororiav xa det 
Ttóv tete leouévov, ual Tc TóÓv TEA LOTO puornpla adri poradidWwol 
YOLVOVÍAS. ; 


111 Hacemos una excepción en la aplicación del principio que enunciábamos 
en el Prólogo (cf. tomo 1 p.XIV) respecto a los escritos cuyos autores eran 
desconocidos. Nos hemos decidido a incluir con la correspondiente traducción 
al Seudo-Dionisio por la extraordinaria influencia que han tenido sus obras en 
la Iglesia occidental; baste recordar que Santo Tomás de Aquino le celta unas 
dos mil veces. Sobre esta influencia puede verse un breve resumen con biblio- 
grafía en C.FABRO, Dionigi 1'Areopagita: EC 4,1666ss. 

112 Damos esta fecha como la más comúnmente admitida en la actualidad. 
No faltan, sin embargo, autores que conceden mayor antigliedad a estos escri- 
tos: cf. FABRO, l.c., 16643; ALTANER, 455. 
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C.3, Is.IM, $ 1-4, $ 7-10, $ 12-15 (QuasTEN, 292-298.302-309.311-315 ; 
MG 3.424 C - 429 C. 433 B-440 B. 441 C- 445 C; STIGLMAYR, Te 
126.130-137. 140-145). 


1. De lo que se hace en la sinaxis. 


Pues bien: ya que hemos hecho mención [de la comunión 
eucaristica], no me es permitido, dejándola a un lado en ani 
carrera, ensalzar antes ninguno de los misterios de la jerar- 
quía. Porque, según nuestro ínclita preceptor [Yeroteo], [la 
Eucaristia] es el Sacramento de los sacramentos [la inicia- 
ción de las iniciaciones], y es necesario ante todo que el que 
la expone de modo adecuado para representar las cosas san- 
tas sea levantado y llevado por el Espíritu divino desde el 
conocimiento inspirado por Dios según las Escrituras y je- 
rárquico hasta la sagrada contemplación de ella [de la co- 
munión], 

Y en primer lugar consideremos santamente por qué cau- 
sa aquello que es común también a los demás sacramentos se 
ha atribuído a éste de un modo particular con respecto a los 
restantes, de tal manera que él singularmente se denomina 
comunión y sinaxis, siendo así que también cada uno de los 
demás sacramentos reúne nuestras vidas separadas en una 
uniforme deificación, y con la deiforme reunión de lo sepa- 
rado nos da la participación y unión con lo Uno. 

Decimos, pues, que las participaciones de los demás simbo- 
los jerárquicos alcanzan su consumación por los divinos y 
perfectivos dones de la Eucaristia. Porque apenas puede datr- 
se sacramento alguno jerárquico sin que la ddivinisima Eucz- 
ristía, como corona de cada uno de los medios de santifica- 
ción, realice santamente la unión del iniciado con lo Uno y 


Mepi róv év 77 ouvazel te Aouuévwv. 


"AX € eds, 5Te TAdTNG ¡uvicda ue, %v 0d Beuttov ¿uni Tapadpayóvte, 
Tv lepapyiuóv mi Tipo taúrnc Étepov Duyioxr" val ydp ÉOTL, 4ATO TOV 
xdewbv puc abr yepóvo, Tederíóv rederí, xal yet Tp) tv LAA ad- 
TH lepoypapixda ¿mbéuevov du Tc Evdéon xAxTa Ta Aóyta xod lepapyi%o 
¿mtorfuns emi Try lego adr%c avayO vor Tó Deapyixó Tvevuar: Demplay. 

Kal robróv ye cobro lepíóa Emortedompuev, ÓTOL 97 Evexa TÓ HOLVDY 
xal taic lloc lepapyinals tedezaio Explica ad mapa Tag Aotrdo dva- 
TéDertas, xa évialos vn yópeuTaL ommprta Te nal ouvaltc, MOTA Lepo- 
tedeorinhc mpayuatelas al Tac peptoras Tuóv Úmas sic évoeidr, Déwmory 
guvaYodo7c, xxl TÍ Tv Statperów Deoeidel ouurtulel Try Tpds TÓ Ev x0l- 
voviay Kal Evowoty Dmpouuévc. 

Daytv d£, óti tals tó KAAoY lepapyixów ouuBókwv pedéleoty, Y, TE- 
Asicors ¿y Tv Tadras Deapyino mal ce ALTO” EcTt Supzó». Od 
YA EveoTi oyedóv TLVA re he00 7 va Te ETT LEPAPLLARV, pr, hs DevoTárns 
Ebdyaprotias ev xepadai túv x00' Exacta tehouuévov Tru ¿mi 70 Ev tod 
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consume su comunión con Dios por el don divino de los 
misterios consumativos. Pues si cada una de las iniciaciones 
sacramentales de la jerarquía, por no ser en sí misma com- 
pleta, no puede realizar nuestra comunión y unión con lo 
Uno, consiguienteniente, por no llevar hasta la consumación 
perfecta, se le ha quitado el carácter de una iniciación per- 
fecta; y como el fin y la corona ide toda iniciación es la co- 
municación de los divinos misterios al iniciado, con razón la 
ciencia de los jerarcas ha encontrado, tomándolo de la reali- 
dad de las cosas, este nombre propio para la Eucaristía. 

920 Y así, a la sagrada iniciación de la regeneración divina, 
por comunicar la primera luz y ser el principio de todas las 
iluminaciones divinas, le damos por sus efectos el nombre 
adecuado de “iluminación”. Pues aunque es común a todas las 
acciones sacramentales jerárquicas el hacer participantes de 
la sagrada luz a los iniciados, sin embargo, este sacramento 
es el que primero me contedió la gracia de ver, y por medio 
de la luz, que en su primer origen él me descubrió, soy ili- 
minado para poder wer los otros sagrados misterios. Dicho 
esto, consideremos y examinemos, conforme al espíritu de la 
jerarquía, en detalle el rito sagrado y el sentido profundo [teo- 
ría] del santísimo Sacraniento. 


TI. El misterio de la sinaxis o comunión. 


921 El pontífice, una vez dichas las preces sagradas delante 
del divino altar, comienza por la incensación de éste, y da 
una vuelta por todo el ámbito del sagrado recinto, y, vuelto 


tedeobivros lepouvpyodons cuayoyry, xald Ty Deorapadóro Sopek Tóv 
Te toria puoraela rekAeoonpyodone adrod Thy poc Oebv xowovÍar. 
El tolvuv £x4oTxr TO lepapyixdv tederóv, ¿tedhs puév 000, Thu Tpos TÓ 
Ev hubv xotvwviav al ouvaZi 0d TehectoupyAozl, xxl TO clvar tedern dd 
TO drédeortov deonenuéwn. To Si tédoc ármaono «40d TO «1EpéAMLOV Y TÓW 
Oeapyióv ppuornelos TÓ Tehouuévw perádootc, ElMÓTOSG Y Lepapxxh 
cúveote Emovuplas 07% xuplav dx Tc TÓvV Tpayudtov dAnOstac épedpev 
920 odto 87 xal Thy lepdv TAc Ocoyeveolas tehderry, ÉmeiSn Te ToV pu- 
Toc peradidwor, xl maców tor doy tÓv Delov porayoyióv, dx Tod 
Tedouuévos Thy ¿An0% rod ooTiouaros érovuuta duvoUpev. El ydp xad 
TUÁOL XOLvOw TOLc lepapyrrnole TÓ putos lepod peradidóvar tolg TEAOUMLÉ- 
voto, 4AN adrr TÓ ptos iSetv ¿Soproxró por, xl Six TOD TAUTAG Áa- 
Y LXOTÉTOV Pwtós Emd TY TÓs Gov lepiv ¿movia guoTayoyoDual. 
Tabra $3 elróvres, dvaonelueda xal xarióouer ispapyinbós Th xua0” 
dxactov dxpiB7 Te Aytotároc tederís leponpylav xad Dewolav. 


Muothptov ouvdZecs ElTOUVY KOLVOVÍAG. 


921 “O uev lepdoync, edy iv iepkv él rod Oetov Ouotacraplov tedéoas, dE 
adroó rod Ouyurdv dplduevos, él mica Épyera Try Tod tepod xqupobd rre- 
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de nuevo al divino altar, entona la melodía sagrada de los sal- 
mos, y toda la asamblea, con sus varios grados, canta con el 
pontífice las sagradas palabras de los salmos. A esto sigue, 
por orden, la lectura de la Sagrada Escritura hecha por los 
ministros; acabada ésta, se hace salir del sagrado recinto a 
los catecúmenos, y con ellos a los energúmenos y a los peni- 
tentes, quedándose los que son dignos de la contemplación 
y de la comunión de las cosas tdivinas. 

Algunos de los ministros están de pie junto a las puertas 
del templo, que están cerradas, mientras otros hacen alguna 
otra cosa propia de su orden. Los primeros de entre los mi- 
nistros, a una con los sacerdotes, colocan sobre el divino altar 
el sagrado pan y el cáliz de bendición, habiéndose dicho antes 
por toda la multitud de la iglesia el himno de alabanza ””. 
Después de esto, el pontífice, lleno de Dios, recita una súpli- 
ca sagrada y comunica a todos la santa paz, y mientras to- 
dos se abrazan mutuamente, se da fin a la mística lectura de 
los sagrados volúmenes [dípticos]. Y, habiéndose lavado con 
agua las manos el pontífice y los sacerdotes, el pontífice se 
coloca en medio del divino altar, poniéndose ide pie a su al- 
rededor con los sacerdotes solamente los primeros entre 
los ministros. 

A continuación, después de haber alabado el pontífice las 
sagradas obras de Dios, consagra los divinísimos misterios 
y muestra esas cosas objeto de alabanza bajo los símbolos san- 
tamente expuestos; y, habiendo mostrado los dones de las di- 


- pLoyv" dvaddoas de md Ex To Oelov Ouotac Tipos, rrápyera Te lepta 
Tv fav pedwdtas, cuvadodons adrá Thy do Aurenv lego Aoylav derra- 
075 The ExuAnorac rines diaxocurozos. “Ebnc Sé Sid roy Acttoupyów $ 
TOY EyLoypLpw SéATOv ávdyvwo:s duo koó0 ws ylveran: al ero tadros 
¿Eo ylyvovtal T%c lepác repro ol uamnyoúpevol, «al Tpós adrole ol 
¿vepyodyuevo: «ad ol év peravola Bvtec, uétvovol Si ol Te Del érodblas 
xal xotvwvias AÉLOL, 

Tóv AetoveyOv de ol uév éotIoL mapa Tc Tod lepod múdaG ouyxe- 
x eto évas, ol de ¿AO Ti tó Th otuelas tálews ¿vepyodory. Ol Sé 1%e 
ASLTOUPYLATE Daxooyunoéwos Exxpuror adv rot tepeñor él rod Velo Ou- 
ctaoraplov mpotiliao. Tov lepóv prov «al TO Tic eddoylac TroThpLov, 
TpoouodoyrBeions ÓrO mavroc Tod 7% ExuAnotac TANPÓOUATOG TÍG K4R- 
doldxuTs úuvodoytacs. Tlpoc oíc ó Delos lepdoyno edy yv lepav tedel xad 
TRY yla elprvy úraol dayyékdei. xual dormauompévaov RAANAOUG áTTAV- 
TOV, Y LLOTLAT TO lepóv rTuyOv dvasónoro émre delirar. Kal, vuboué- 
VOY TGG xelpac Úsdati Tod lepapyov xal Tóv leptwv, ó tv ispdpync ev 
too tod Oetov Duotactrplov xxblotartar, mepreoráol Se uóvol era Tóv 
tepgwv ol TO Asttoupybv ÉxMotToL. 

Kol ras tepa Oeoupyias Ó lepdpyms Úuvioxac, lepovpyel rá Oeiórara, 
xa Úm Giv éeyer TO úvnpéva Sia tó lepós mpoxeyévov ovuBólov ul 
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173 Al final del $ 7 (más abajo n.934s) nos explicará más el Seudo-Diontsio 
en qué consistía este himno de alabanza. 
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vinas obras, él mismo se acerca a la sagrada comunión de los 
mismos e invita a los otros a la misma comunión. Por fin, 
habiendo recibido y repartido la divina comunién, acaba con 
la sagrada acción de gracias; mientras el pueblo únicamente 
mira inclinado los divinos símbolos, él, guiado siempre por 
el divino Espiritu, en bienaventuradas y espirituales contem- 
placiones, como conviene a su dignidad jerárquica en la pu- 
reza de su estado divinizado, se eleva a los santos orígenes 
de los sacramentos. 


III. Contemplación. 


924 $ 1. Ea, pues, buen hijo; después de las imágenes. [vaya- 
mos] icon orden y piadosamente a la verdad deiforme de los 
arquetipos; sólo quiero dejar dicho, con miras a una armó- 
nica dirección espiritual de los que aún se encuentran en ca- 
mino de perfeccionamiento, que no carece de sentido para 
ellos la variada y sagrada reunión de los signos exteriores 
[símbolos], y eso aun cuando aparezca sólo en su parte exter- 
na. Pues, por una parte, los sacratísimos cánticos y lecturas de 
las Escrituras les enseñan la vida virtuosa, y antes que esto, 
la total purificación de la corrompida maldad, y, por otra 
parte, la divinísima, común y pacífica participación de un 
mismo y único pan y cáliz les prescribe el que tengan una 
igualdad de costumbres llena de Dios como compañeros en 
el mismo alimento y les trae el sagrado recuerdo del diviní- 
simo banquete, arquetipo de las solemnidades sacramentales. 
Y en este banquete el mismo autor de estos símbolos | Cristo] 
justísimamente excluye a aquel [Judas] que no participa en 
el sagrado banquete con santidad e igualdad de costumbres 
[cf. lo 17,12; Act 1,17]. Con esto enseña santamente y, a la 
vez, de modo digno de Dios que [sólo] aquel acercarse a los 


te loyerar, xl todo ¿Adouc rporpéreeral. Meraoydv de xai peradodo 
Tc Veapyt To xotvwviac, elc edyaproriav lepdv xata Af yen, TOY TO AADvV 
uév eic puóva To Oeta coúBoda rapaxupjvtov, adrod de del 7 Dexpyixó 
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divinos misterios que es sincero según la disposición interior 
otorga a los que se acercan la comunión con lo semejante. 


$ 2, Esto exterior [de las ceremonias], que es, como dije. 
hermosas pinturas murales del vestíbulo del santuario, dejé- 
moslo a los todavía imperfectos para una contemplación que 
les baste a ellos, y penetremos nosotros, partiendo de los efec- 
tos, hasta las causas, según nuestra sagrada sinaxis, y veremos, 
iluminándonos Jesús, la contemplación apropiada de las ver- 
dades espirituales, contemplación que refleja espléndidamen- 
te la beatificente belleza de los arquetipos. Pero tú, ¡oh divi- 
nísimo y sagrado Sacramento!, descorriendo los velos de los 
enigmas que simbólicamente [en formas externas] te rodean, 
manifiéstatenos claramente y llena los ojos de nuestra mente 
de la simple y descubierta: luz, , 


$ 3. Conviene. pues, según juzgo, que penetremos en el 
inierior del santo de los santos, descubriendo el sentido de la 
primera imagen [figura] de las ceremonias, a fin de que mi- 
remos inmóviles su deiforme belleza y veamos al pontífice 
cómo va lleno de Dios desde el divino. altar hasta los extre- 
mos del templo con el suave perfume [del incensario] y cómo 
vuelve al mismo altar para completar [la Eucaristía]. Pues 
también aquella felicidad divina, superior a todas las cosas, 
sale ciertamente de sí en divina bondad para comunicarse 
por unión a los que participan de sus sagrados dones; de nin- 
guna manera, sin embargo, sale de su esencial e inmutable 
estabilidad y consistencia; y a todos los que son semejantes 
a Dios envía sus rayos en la medida correspondiente, per- 
maneciendo ella realmente en sí misma, sin separarse absolu- 
tamente nada de su propia identidad, 
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927 De igual manera, el divino Sacramento de la sinaxis, aun- 
que tiene un principio [origen] único, simple y cerrado en 
“no, por amor a los hombres se multiplica en la santa varie- 
dad de las ceremonias sensibles [símbolos] y se acomoda 2 
toda representación sensible de lo divino; sin embargo, uni- 
formemente se vuelve de nuevo a concentrar en su propia 
unidad, y a aquellos que santámente se acercan a él los hace 
una misma cosa, 

928 De semejante deiforme manera, el divino pontífice, aunque 
con benevolencia haga descender la simple ciencia de su ofi- 
cio jerárquico hacia los súbditos usando de multitud de sím- 
bolos sagrados, de nuevo, sin embargo, como quien es inde- 
pendiente y libre de las cosas inferiores, se reintegra incon- 
taminadamente a su propio principio, y, habiendo consumado 
la entrada espiritual en su propio Uno, contempla con pura 
mente las uniformes razones del rito sacramental, haciendo 
del término ide su benigno y humano descenso a las cosas in- 
feriores un retorno más divino a las cosas superiores. 


929 S 4. ¡El sagrado canto de los salmos, que en casi todos 
los misterios de la jerarquía forma una parte esencial, no 
había de quedar separado del misterio que es el supremo en 
la jerarquía... 


930 $ 7. La turba de los energúmenos es también ciertamen- 
te algo profano; sin embargo, ocupa el segundo lugar supe- 
rior, a partir del de los catecúmenos, que es el último. Por- 
que no puede: equipararse, según juzgo, con lo completamen- 
te profano y privado de toda participación de los divinos 
sacramentos lo que tiene alguna parte en los sacratísimos 
sacramentos, aunque esté enredado todavía por contrarias 
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pasiones y perturbaciones; por más que también a éstos, y 
ciertamente con toda razón, se les prohibe la vista y comu- 
nión de las cosas sacratisimas. 

Porque si es verdad que el varón totalmente divinizado, 
el digno de la comunión de las cosas divinas, el que ha sido 
elevado a la máxima semejanza con Dios, en cuanto de ella 
es capaz gracias a perfectisimas y perfectivas deificaciones, 
no hará lo que es propio de la icarne, fuera de lo necesario 
según la naturaleza—-y esto, si aconteciere, lo hará sin pres- 
tar ninguna atención—, será a la vez templo y seguidor del 
Espiritu divino en aquella sublimisima deificación que le 
corresponde, edificando lo semejante sobre lo semejante. 
Ciertamente que este tal no podrá ser vejado por contra- 
rias imaginaciones y terrores, sino que se reirá de tales co- 
sas, y cuando se le acerquen las combatirá y perseguirá y 
obrará más que padecerá, y pues que su propia disposición 
de ánimo no siente la presión ide las pasiones ni cede a 
ellas, aparecerá como médico de semejantes vejaciones para 
los otros. 

Por lo demás opino, más aún, tengo por cierto que un 
discernimiento sincerísimo de los jerarcas asegura que más 
que por las anteriores son vejados por la más detestable ve- 
jación cuantos, habiendo abandonado la vida deiforme, se 
hacen del mismo sentir y de las mismas costumbres que los 
perniciosos demonios, apartán'idose por una extrema y para 
ellos perniciosa locura de aquellas cosas que lo son real- 
mente y se poseen inmortalmente y eternamente deleitan; 
en lugar de eso ambicionan y buscan con afán un cambio 
hacia las cosas materiales y múltiples perturbaciones, como 
son los dañosos y corruptibles placeres, el deleite inesta- 
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ble, extraño, que no tiene existencia real, sino sólo aparien- 
cia. Estos últimos, pues, y con mayor razón que aquéllos 
[energúmenos], sean apartados por la voz discriminativa del 
ministro, ya que no les es lícito participar de alguna otra 
cosa sagrada, fuera de la exposición de las sagradas Escri- 
turas, que tiene por fin influir en que se conviertan a una 
vida mejor. 

Pues si aquella supraterrena celebración de los ritos sa- 
grados ha de quedar oculta aun a los penitentes [públicos] 
y a los que ya en otro tiempo participaron de ella, no ad- 
mitiendo sino al que es totalmente santo, muy santamente 
nos amonesta [la liturgia]: “Yo permanezco invisible e in- 
comunicable para quienes son débiles e imperfectos para 
llegar a la cumbre de la deiformidad.” La voz purísima [del 
diácono] aparta también a aquellos que no pueden unirse 
con los que dignamente participan de las cosas divinas; 
mucho más todavía la turba de aquellos que son zarandea- 
dos por las pasiones será turba profana y ajena a toda vi- 
sión y comunión de las cosas sagradas. 

Después que han sido excluídos del templo divino y de 
los ritos que superan su capacidad los no iniciados todavía 
en los sacramentos, y con ellos los que apostataron de una 
vida sagrada, y de un modo semejante a éstos los que fácil- 
mente se amedrentan por su cobardía con apariciones terro- 
ríficas de los enemigos, como quienes no han llegado toda- 
vía por la constante y firme unión icon las cosas divinas a 
la inmovilidad y eficacia de ese estado deiforme; y además 
de éstos, también aquellos que, por una parte, se han apar- 
tado de la vida contraria, pero, por otra, no se han purifi- 
tado todavía de las fantasías de esa vida mediante el estado 


ox odoav, LAA Soxodoav edraerar mbnuobvres «ad ¿vepyobvteg Ol 
Tpóytol S' ody odrot xd xuprrepov dxclvawv Úro TAG TOÚ Acitoupyod Sta- 
xpuriAc pays dpopilécOwcoav. 0d ydp Depurtov aúrole étépov tivos lepod 
peraoyely Y 7% Tv Aoyleov Emorpemtiao éml Tú uepeltrw dida Aa. 

El yop y tóv Del Urepxboyos lepoupyla xal tods dy uetavola, xad 
TOUC TpOG aAUTAV ON YEYOVÓTAG, ATOKPÚNTTETAL, TO LN TavTEAG LepWwra- 
TOY OU TPOGLELLEVN" TPOPWwWVEL de xa ToUTO Travayvws, Om Koi tot xora 
Tm Toba To Tod Oeoeidods dxpov «reg ¿ZaoDevodov «éxrós elut xad 
dxolvovnTos (árocoffel yo Y xata máv dulLyeoTATN Pwvh «al ToUG 7 
Suvauévoua ouvdcO var tolg tó Detorátwv log xolvovots), TOMA YE 
uGAñlov 7 Tv ¿uralos evepyovévo mTAnDds dviepos ¿oral «al raons 
«Aorela T%c Tv lepv Emodtas «al oLvovÍaG. 

"Erei8y tod Delov yeyóvaciv ¿Éw vaod xal Th Úrrepxeevno adtode 
tepovpylas ol tóÓv tederóv duúnToL xal dtédeotoL, xol Tipos aúrolg ot 
Tc lepúc «rooráral Eos, érropévos te TOÚTOLG OL TObG TÁ TO Évaw 
riww Selyará te xol oYcouarae de dvavipla eúrmabelo, be oda prxóp.evos 
Sid Th rpdg tá Dela cuvróvov xxl dvev8órov ouvwvedosaos em To 770 Veoet- 
Sos ¿Éews dxlvntov «al Spactíprov: elra pda aúrols ol TÍc évavtias 
péy árrootavres CoRc, oUrmo Se xa tó pavració» abri ¿le xxl Epore 


JERARQUÍA EGLES. C.3, 111, 7s 547 


y amor purísimo y divino; tras éstos, aquellos también 
que no son del todo uniformes y, para usar palabras de la 
ley, no son totalmente inimaculados e incontaminados; [des- 
pués que han sido excluídos todos éstos] los enteramente 
santos sacerdotes de la santísima liturgia y amigos de la 
contenmiplación contemplan de modo conveniente y sagrado 
la santísima celebración sacramental y alaban con un himno 
general el benéfico y liberal principio a partir del cual se 
nos han manifestado abiertamente los saludables sacramen- 
tos que consuman la sacrosanta deificación de los que reci- 
ben los sacramentos. 

A este himno unos lo llaman cántico de alabanza, otros 
simbolo de la fe religiosa, otros, según mi parecer más di- 
vinamente, eucaristía jerárquica [acción de gracias de la je- 
rarquía], como que abraza en sí los sagrados dones que nos 
vienen de Dios. Pues me parece que para nosotros son reali- 
zadas todas estas cobras divinas que alabamos; esa realiza- 
ción sustenta, por una parte, liberalmente nuestra sustancia 
y nuestra vida, conforma con la belleza ejemplar lo que en 
nosotros hay semejante a Dios, nos hace participantes de 
un estado más divino y elevado y, por otra parte, provee a 
nuestra connatural carencia de los dones divinos, prove- 
niente de nuestra desidia, y nos vuelve a nuestro antiguo 
estado por medio de estos bienes restaurados, y tomando 
totalmente nuestras cosas [nuestra naturaleza], nos da la 
participación perfectísima de las suyas [de sus bienes divi- 
nos] y nos concede con esta participación la comunión con 
Dios y con las cosas divinas. 


$ 8. De este modo, pues, habiendo sido alabado santa- 
mente el amor de Dios a los hombres, se coloca, cubierto, es 
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verdad, el divino pan y el cáliz de la bendición. Se celebra 
el rito de la divinisima salutación [ósculo de paz] y la reci- 
tación mística y supramunidana de los sagrados dípticos. 
Porque no es posible que se reúnan en lo Uno y participen 
de la pacífica unidad de lo Uno los que están divididos en- 
tre sí. Porque si, iluminados por la contemplación y el co- 
nocimiento de lo Uno, fuéramos transformados en una uni- 
forme y divina unión, de ninguna manera sufriríamos el 
dispersarnos en diversos afanes, de los que nacen estas ene- 
mistades materiales y llenas de pasiones para con los que 
son nuestros iguales según la naturaleza, Por lo tanto, según 
creo, el rito sagrado de la paz prescribe esta vida uniforme 
e indivisible, pues coloca semejante sobre semejante y apar- 
ta de los divididos los divinos y únicos espectáculos. 


937 $ 9. La recitación de los sagrados dípticos que se hace 
después de la paz proclama los nonibres de aquellos que vi- 
vieron santamente y que sin vacilar llegaron a la perfección 
de una vida virtuosa. Tal recitación es para nosotros una 
exhortación y un llevarnos de la mano para parecernos a 
ellos y para esforzarnos en llegar a aquel estado felicisimo 
y a aquel reposo semejante al de Dios, y a ellos, a su vez, se 
los proclama como vivos y que, según el dicho de la divina 
revelación, no han muerto, sino que han pasado de la muer- 
te a una vida divinísima. 

Y observa que son incluídos en los sagrados memoriales 
[dípticos] no como si el recuerdo de Dios hubiera de nece- 
sitar, al modo humano, de imágenes para recordar, sino más 
bien como podría decirse, de modo conveniente a Dios, se- 
gún el admirable e inmutable conocimiento que Dios tiene 
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de los que han llegado a la perfección en la semejanza con 
El. Porque conoció—dice la Escritura-—a los que son suyos 
[2 Tim 2,19]; y también: Preciosa es en la presencia del 
Señor la muerte de sus santos [Ps 115,151, donde se dice 
muerte de los santos en vez de “consumación en la santi- 
dad”. Considera también con reverencia cómo, puesios en el 
divino altar los simbolos sagrados por los cuales Cristo es 
significado y participado, está presente allí sin interrupción 
la lista de los santos, lo cual manifiesta claramente la uni- 
dad mutua indivisible, que es propia de su unión suprate- 
rrena y sagrada con El, 


$ 10. Hechas estas ceremonias sagradas según el rito 
dicho, el pontífice, de pie ante los santiísimos símbolos, se 
lava las manos con agua, a una con el venerando orden de 
los sacerdotes. Mas puesto que, como dice la Escritura, el que 
está limpio no tiene necesidad de lavarse sino las puntas 
[de los dedos] o las extremidades [ef. lo 13,101, por eso el 
pontífice mediante esta purificación que llega hasta los ex- 
tremos permanecerá expedito y suelto en un estado santísi- 
mo de ideiformidad a pesar de haber salido hacia el mundo 
inferior; pues como ya ha sido hecho uniforme de una vez 
para siempre, cuando se vuelve de nuevo a lo Uno en ínti- 
ma unión, sin mancha de ninguna clase realizará el retorno, 
como quien conserva toda la plenitud e integridad de la se- 
mejanza con Dios. 

[El hivatorio sagrado, como hemos dicho, se daba cierta- 
mente en la jerarquía de la ley; ahora se alude a él con la 
ablución dde las manos del pontífice y de los sacerdotes. 
Porque conviene que aquellos que se acercan a la santísima 
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liturgia estén limpios aun de las más menudas imagimacio- 
nes del alma, y que se acerquen a ella teniendo Ja mayor 
semejanza posible con esa misma liturgia, porque de este 
modo serán ilustrados con más claras teofanías de suprate- 
rrenos resplandores, que reflejan más puro y abundante el 
propio fulgor en la claridad de unos espejos de naturaleza 
semejante a ellos. 

Y la ablución por la que el pontífice y los sacerdotes se 
lavan Jas extremidades [de los dedos] se hace delante de 
estos símbolos sacrosantos como delante de Cristo, quien 
penetra nuestros más ocultos pensamientos, y aquella supre- 
ma purificación se termina ante sus diligentísimos exáme- 
nes y justísimos e imparciales juicios. Así se une el pontí- 
fice icon las cosas divinas, y después de haber alabado las 
sagradas obras de Dios, realiza la parte más divina de la 
liturgia [consagración eucarística] y presenta a la vista de 
todos el objeto de sus alabanzas. 


$ 12. (Porque ¿de qué otra manera se imprimirá en nos- 
otros la imagen ide Dios sino renovando continuamente con 
las palabras y con las obras de la jerarquía la memoria de 
tan sacratísimos beneficios de Dios? En efecto, hacemos esto, 
como dice la Escritura, en su memoria [cf. Le 22,19; 1 Cor 
11,24]. 

Por eso el divino pontifice, de pie ante el sagrado altar, 
alaba las obras 'sagradas y divinas ya mencionadas de la 
divinísima providencia de Jesús para con nosotros, las cua- 
les consumó El para salvación de nuestro linaje por bene- 
plácito de su santísimo Padre en el Espíritu Santo, según 
las Escrituras [cf. Is 61,1]. Y habiendo el pontífice alabado 
y hecho con ojos espirituales la veneranda y espiritual con- 
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templación de estas obras, procede a su simbólica celebra- 
ción litúrgica; y esto según el modo ordenado por Dios. Por 
lo cual piadosamente y como conviene a un pontífice, des- 
pués de aquelias sagradas alabanzas de las obras divinas, se 
excusa de su indignidad para tan gran ministerio sagrado, 
exclamando antes santamente dirigiéndose a El: Tú dijiste: 
Tiaced esto en mi memoria [Lec 22,19]. 

Después, habiendo suplicado hacerse digno de este sa- 
grado ministerio, imitación de Dios, y de celebrar los divi- 
nos misterios asemejándose al mismo Cristo, y de distri- 
buirlos con absoluta pureza, y 'de que comulguen digna y 
santamente aquellos que van a ser participantes de las co- 
sas sagradas, realiza la parte más divina de la liturgia y pre: 
senta a la vista de todos el objeto de sus alabanzas bajo los 
simbolos que ante sí tiene conforme a un rito sagrado. Pues 
descubre y divide en muchas partes el hasta ahora cubierto 
e indiviso pan, reparte igualmente el contenido, que era 
uno, del cáliz para todos, multiplica y distribuye simbólica- 
mente la unidad, consumando así un santísimo misterio. 

Porque lo uno, simple y arcano [la naturaleza una, sim- 
ple y arcanal de Jesús, el diviniísimo Verbo, «21 entrar en 
nuestro género humano llegó por su bondad y amor a los 
hombres, aunque permaneciendo inmutable, hasta lo com- 
puesto y visible y realizó liberalmente una comunión uni- 
tiva entre nosotros y El, uniendo sumamente nuestra bajeza 
con sus divinisimes excelencias para que también nosotros, 
como los miembros con el cuerpo, nos juntemos estrecha- 
mente a El según su vida divina e inmaculada, no sea que, 
muertos por las pasiones corruptibles, seamos disconformes 
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e inadaptables a sus divinos y sanísimos miembros e in- 
capaces de vivir su misma vida, Porque es preciso que nos- 
otros contemplemos su divinísima vida en la carne, si aspi- 
ramos a la comunión con El, y que por la imitación de ella 
nos esforcemos por llegar al estado inmaculado y semejante 
al de Dios de la sagrada impecancia; de esta manera nos 
comunicará de un modo conveniente a nosotros la partici- 
pación de lo semejante [de su divina naturaleza]. 


$ 13. (Estos son los misterios que manifiesta el pontífice 
con los ritos sagrados que ha celebrado al descubrir, por 
una parte, los ¡dones que estaban cubiertos, y al dividir, por 
otra, su unidad en muchas partes; y por la suma unión de 
las cosas distribuídas con los que las reciben, santifica a 
los que comulgan para que sean perfectos participantes de 
esas mismas cosas, Pues al poner a la vista a Jesucristo nos 
muestra en esta ceremonia sensiblemente como una imagen 
de la vida espiritual de nuestras almas. Como Cristo, salien- 
do de lo oculto de la divinidad por amor a los hombres, 
toma la forma de nuestra naturaleza por la absoluta e in- 
confusa asunción de la naturaleza humana y sin experimen- 
tar mutación alguna de lo Uno por naturaleza sale a lo di- 
visible de nosotros, y por este benéfico amor a los hombres 
llama al género humano a la participación de sí y de sus 
bienes, con tal de que nos unamos a su vida divina, imitán- 
dole según nuestras fuerzas, puesto que así llegaremos a ser 
realmente participantes de Dios y de las cosas divinas. 


$ 14. Por fin, habiendo recibido y repartido la diviní- 
sima comunión, termina dando gracias con toda la sagrada 
inuchedumbre de la Iglesia. Pues la participación [del pon- 
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tífice] precede al dar a participar [a los fieles], y la re- 

cepción de los misterios [precedej a su mística distribu- 

ción; porque éste es el buen orden general en las cosas di- 

vinas: que primeramente comulgue el sagrado prelado y se 

sacie de los dones que él mismo ha de distribuir a los otros, 
después los reparta a los demás. 

Por lo cual deben ser tenidos como profanos y total- 
mente excluidos del ejercicio sagrado del oficio aquellos que 
desvergonzadamente abusan del divino magisterio, no res- 
pondiendo a él ni con su modo de vivir ni con su disposi- 
ción habitual, Porque, como las límpidas y sutiles sustancias, 
bajo el influjo de los rayos solares, se llenan primero ellas 
de resplandor y difunden, de modo semejante al del sol, 
en las sustancias que les siguen en orden toda la luz que de 
ellas se desbarda, de igual manera no debe atreverse a lle- 
var a los otros a las cosas divinas quien no haya llegado 
en toda su manera de ser a hacerse lo más semejante a Dios 
y no haya sido señalado como superior [presidente, pre- 
lado] por la inspiración y dictamen divinos. 


$ 15. Con esto, todo el orden de los sacerdotes** jerár- 
quicamente congregado, y después de comulgar los diviní- 
simos misterios, termina dando sagradas gracias habiendo 
reconocido y alabado, según su capacidad, los beneficios de 
las obras divinas. Porque quienes no participan de las co- 
sas divinas y las desconocen, en manera alguna se mueven 
a dar gracias, aunque aquellos divinísimos dones sean por 
su propia naturaleza dignos de toda acción de gracias. 
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174 STICLMAYR no se refiere en su traducción (p.145) a los sacerdotes. Pa- 
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Mas no queriendo atender, como he dicho, a estos Idivi- 
nos dones por su propensión al mal, permanecen ingratos 
a los infinitos beneficios de las obras divinas. Gustad, dice 
la Escritura, y ved [Ps 33,91; porque los iniciados en la 
sagrada iniciación de las cosas divinas reconocerán sus ex- 
celentísimos dones y, considerando con toda piedad al par-- 
ticipar de ellas su divinísima excelsitud y grandeza, ensal- 
zarán dando gracias los celestiales beneficios de la Divi- 
nidad. 


SAN EUGENIO DE CARTAGO, OBISPO 
(Fl. c.480-505) 


Profesión de fe presentada al rey Hunerico 


C.2 (C.Harm, Victoris Vitensis historia persecutionis africanace pro- 
vinciae...: MGh Auct. antig, 3,1 [Berlin 1879] 27; ML 58,220 C - 
221 A). 


... Pues que el llijo es sustancia del Padre, ya antigua- 
mente lo señalaron los oráculos proféticos por boca ide Sa- 
lomón: Porque mwostrabas tu sustancia y tu dulzura, la que 
tienes en tu hijo [cf. Sap 16,21], la cual se ve que se derra- 
mó del cielo sobre el pueblo de Israel en la figura y en la 
imagen del pan celestial [cf. Ps 77,24]. Esto lo expuso el 
mismo Señor en el Evangelio diciendo: No fué Moisés quien 
os dió el pan bajado del cielo, sino ¡mi Padre es quien os 
da el pan que baja del cielo [lo 6,32], claramente señalán- 
dose a sí mismo como pan al decir: Yo soy el pan vivo que 
he bajado del cielo [ibid., 41]; del cual dice también el pro- 
feta David: El hombre comió pan de los ángeles [Ps 77,25]. 
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Patris ergo substantiam filium esse propheticis iam olim designa- 
tum est oraculis, dicente Salomone: substantiam enim et dulcedi- 
nem tuam, quam in filio habes, ostendebas, quam in figura et ima: 
gine panis caelestis populo Israel caelitus apparet profluxisse. Quod 
ipse dominus in evangelio exposuit dicens: non Moyses dedit vobis 
fariem de caelo, sed pater meus dat vobis panem de caelo, se utique 
panem esse designans, cum dicit: ego sum panis vivus, qui de caelo 
descendi: de quo «tiam propheta David dicit: panem angelorum 
manducavit homo, 
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VICTOR VITENSE, OBISPO 
(Fl, c.488) 


Historia de la persecución de la provincia africana 


L.1 n.22 (M.PETSCHENIG, Victoris Episcopi Vitensis historia persecu- 
tionis africanae provinciae: CSEL 7 [1881] 10; ML 58,189 B- 
190 A [aquí es 1.1 n.7]). 


949 Y volviendo otra vez a lo mismo de que hablábamos antes, 
atormentó [Genserico] a los nuestros con crueles preceptos, 
a fin de que no pudiesen ni respirar en medio de los ván- 
dalos ni se concediese a los que lloraban lugar en parte al- 
guna de orar o hacer sacrificios, para que se cumpliese m:a- 
nifiestamente el vaticinio profético: No se halla en este tiem- 
po príncipe o profeta «o caudillo ni lugar para sacrificar a tu 
nombre... [Dan 3,38]. 


L.1 n.42 (PETSCHENIG, 18; ML 58,198 A [aquí es 11 n.13]). 


950 ..«En el tiempo en que se repartían los sacramentos al 
pueblo de Dios, entrando [los arrianos bajo Genserico], es- 
parcieron por el pavimento con sumo furor el cuerpo de 
Cristo y la sangre y lo pisotearon con sus pies manchados. 


L.2 n.28 (PETSCHENIG, 34; ML 58,210 A [aquí es 1.2 n.9]). 


951 ... Al momento, clamando ellos [los confesores de la fe] 
y diciendo a grandísimas voces: “Somos cristianos, somos 
católicos, confesamos la Trinidad, un solo Dios inviolable”, 
son encerrados en una cárcel más rigurosa, pero todavía más 
espaciosa, a la cual se nos concedía entrar y exhortar a los 
hermanos y celebrar los divinos misterios.. 


949 Et ut ad id redeamus, unde digressi sumus, terret praeceptis fe- 
ralibus, ut in medio Uuandalorum nostri nullatenus respirarent ne- 
que usquam orandi aut immolandi concederetur gementibus locus, 
ut manifeste tunc prophetiae uaticinium compleretur: non est in hoc 
tempore princeps aut propheta vel dux, neque locus.ad sacrifican- 
dum nomini tuo. 


950 tempore quo sacramenta dei populo porrigebantur, introeuntes 
maximo cum furore corpus Christi et sanguinem pauimentis spar- 
serunt et illud pollutis pedibus calcauerunt. 


951 — 'Statim illis clamantibus et dicentibus ingenti uociferatione: “Chris- 
tiani sumus, catholici sumus, trinitatem unum deum inuiolabilem 
confitemur”, includuntur grauiori quidem sed adhuc latiori custo- 
dia, ubi nobis copia dabatur et introire et uerbum ammonitionis fra- 
tribus facere et diuina mysteria celebrare. 
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L.2 n.34 (PETSCHENIG, 37; ML 58,212 A [aquí es 1.2 n.11]). 


... Bajaba corriendo una muchedumbre incontable de fie- 
les, que llevaban en los brazos y echaban a sus pequeñines 
al paso de los mártires, clamando con estas palabras: “¿En 
manos de quiénes nos dejáis mientras vosotros vais hacia 
las coronas? ¿Quiénes han de bautizar a estos pequeñines 
con el agua de la fuente perenne...? ¿Quiénes han de hacer 
el acostumbrado rito del divino sacrificio?' Con vosotros 
queríamos ir, si se nos permitiese, para que de está manera 
nada pudiera separar a los hijos de los padres...” 


SAN GELASIO I 
(Papa desde el 492 al 496) 


Sobre las dos naturalezas en Cristo, contra Eutiques y Nesto- 
rio. Testimonios de los antiguos. 


N.14 (E.Scuwartz, Publizistische Sammlungen ; A.THIEL, Epistolae 
romanorum pontificum genuinae... 1 [Brunsbergac 1868] 541s. No 
está en Migue). 


La Sagrada Escritura da testimonio de que este misterio 
[de la unidad personal de Cristo, Dios y hombre] comenzó 
así desde el principio de la concepción bienaventurada, di- 
ciendo: La Sabiduría edificó una casa para sí (Prov 9,1), 
apoyada [la casa] en la solidez del espiritu septiforme, la 
cual nos sirviese el alimento de la encarnación de Cristo, por 
la que nos hacemos parlícipes de la naturaleza divina [2 Petr 
1,4]. Ciertamente los sacramentos que recibimos del cuerpo 
y sangre de Cristo son cosa divina, por lo cual también me- 


per uertices montium et callium concurrens turba fidelium inaes- 
timabilis descendebat, cereos manibus gestantes, suosque infantulos 
uestigiis martyrum proicientes istá uoce clamabant; “quibus nos mi- 
seros relinquitis, dum pergitis ad coronas? qui hos baptizaturi sunt 
paruulos fontis aqua perennis? a quibus diuini sacrificil ritus exhi- 
bendus est consuetus? uobiscum et nos libebat pergere, si liceret, 
ut tali modo filios a patribus nulla necessitas separaret”. 


Quod mysterium a beatae conceptionis exordio sic coepisse sacra 
Scriptura testatur dicendo: Sapientia aedificavit sibi domum, septi- 
formis Spiritus soliditate subnixam, quae incarnationis Christi, per 
quam efficimur divinae consortes naturae, ministraret alimoniam. 
Certe sacramenta, quae sumimus, corporis et sanguinis Christi di- 
vina res est, propter quod et per eadem divinae efficimur consor- 

115 Había notado el autor (n.26; ML n.8) que el grupo de estos mártires 


estaba formado por "obispos, presbíteros, diáconos y otros miembros de la 
Iglesia”. 
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diante ellos nos hacemos partícipes de la naturaleza divina; 
y, sin embargo, la sustancia o naturaleza del pan y vino no 
deja de ser. Y ciertamente la imagen y la semejanza del cuer- 
po y sangre de Cristo son celebradas en el hacer los misterios. 

Bastante evidententente, pues, se nos enseña que debemos 
sentir acerca del mismo Cristo Señor lo que confesamos, ce- 
lebramos y tomamos en su imagen, para que como el pan 
y el vino, perfeccionándólos el Espíritu Santo, pasan a ésta, 
es decir, a la sustancia divina, pero permaneciendo en la 
propiedad de su naturaleza, así demuestran aquel mismo 
misterio. principal, cuya eficiencia y virtud con verdad nos 
representan, [a saber], que Cristo permanece uno, pues que 
permanece íntegro y verdadero, permaneciendo con propie- 
dad aquellos elementos [las dos naturalezas] de que consta *”. 


Carta a Elvidio, obispo de Volterra (fragmento 7). 
N.2 (ThHirL, 486). 


La sacrosanta religión que mantiene la disciplina católica 
exige para si tanta reverencia, que nadie se atreva a llegarse 
a ella si no es con conciencia pura. ¿Pues cómo vendrá in- 
vocado el Espíritu celestial a la consagración *” del divino 


les naturae; et tamen esse non desinit substantia vel natura panis 
et vini. Et certe imago et similitudo corporis et sanguinis Christi 
in actione mysteriorum celebrantur. 

Satis ergo nobis evidenter ostenditur hoc nobis in ipso Christo 
Domino sentiendum, quod in cius imagine profitemur, celebramus 
et sumimus: ut sicut in hanc, scilicet in divinam, transeant sancto 
Spiritu perficiente substantiam, permanentes tamen in suae proprie- 
tate naturae; sic illud ipsum mysterium principale, cuius nobis ef- 
ficientiam virtutemque veraciter repraesentant, ex quibus constat 
proprie permanentibus, unum Christum, quia integrum verumque, 
permanere demonstrant. 


Sacrosancta religio, quae catholicam tenet disciplinam, tantam 
sibi reverentiam vindicat, ut ad eam quilibet misi pura conscientia 
non audeat pervenire. Nam quomodo ad divini mysterii consecra- 


16 Este tratado teológico no consta con entera certeza que sea de San Ge- 
lasio: cf. CPL n.1674. El texto mismo que acabamos de' aducir es oscuro, pues 
por una parte afirma que permanece la naturaleza del pan y del vino, lo cual 
sería negar la transubstanciación, mas por otra parte dice que pasan a la 
sustancia divina, o sea, al cuerpo y sangre de Cristo, que por la unlón hipos- 
tática son cuerpo y sangre de Dios. Es clara de todos modos la dependencia 
de este texto con respecto a los escritos de Teodoreto, de Ciro y de la “Escuela 
antioquena” (véase más arriba n.827 nota 161). Sobre todo el asunto, véase 
J.LEBRETON, Le dogme de la transsubstantiation et la christologiz «untiochienne 
du Ve siécle: Etudes 117 (1908) 479-482.4898.4965. 

117 “Consagración” parece que no ha de entenderse aquí de la consagra- 
ción en cuanto converslón del pan y del vino en el cuerpo y sangre de Nuestro 
Señor; más bien ha de tomarse en un sentido amplio, del que hay otros ejem- 
plos en el lenguaje litúrgico, y abarcaría además de la conversión eucarística 


CARTA A ELPIDIO 559 


misterio, si el obispo y el [sacerdote] ** que ruega que venga 


el Espíritu es reprobado por estar lleno de acciones vitupe- 
rables? 


tionem caclestis Spiritus imvocatus adveniet, si sacerdos, et qui eum 
adesse deprecatur, criminosis plenus actionibus reprobetur? 


la “santificación” plena de la Eucaristía, la cual no desarrolla toda su vir- 
tualidad si por indignidad propia no queda santificado el comulgante. De todos 
modos en esta época sería un anacronismo el que afirmara aquí San Gelasio 
que la validez de la Eucaristía depende de la santidad del ministro. Cf. 
I.BRINKTRINE, Der Vollzieher der Eucharistie nach dem Brief des Papstes Ge- 
lastus (f 496) an den Bischof Elpidius von Volterra: Miscellanea Liturgica... 
Mohlberg 2 (Roma 1949) 66-69. Esta es la que JUGIE llama epiclesis impe- 
tratoria o utilitaria en contraposición a la consecratoria: M.JUGIE, Considé- 
rations générales sur la question de l'épiclese: Echos d'Orient 35 (1936) 325s. 

118 Este texto ha sido muy discutido. Aceptamos la interpretación tan con- 
forme al lenguaje eclesiástico de estos primeros siglos y al del propio San Ge- 
lasio, según la cual “sacerdos” equivale a obispo; consiguientemente el “et 


qui” ha de referirse al simple sacerdote de nuestra actual terminología. Cf. 
BRINKTRINE, 0.C., 61-66. 
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SIGLOS 


SAN AVITO [ALCIMO ECDICIO], OBISPO 
(C.450-518) 


Del sermón en el día natalicio del cáliz [fragmentos] 


N.2.1 (R.PriPER, Alcimi Ecdicii Aviti viennensis cpiscopi opera quae 
supersunt: MGh Auet, Ant. 6,2 [1883] 104s; ML 59,306 B-C. 
321 C-322 A). 


2. ¡La impiedad de los rebeldes judíos es castigada con 
aquel rito supersticioso, a saber, que coman con veneración 
un animal corruptible, esto es, el cordero, ellos que despre- 
cian con hambre peligrosisima el comer al verdadero e in- 
maculado cordero. ¿De dónde piensan que celebran el sa- 
cramento de la fiesta de la pascua, [sacramento] que hoy 
comienza en la Iglesia, [sacramento] cuyo misterio ella en- 
tiende, cuyo premio anhela; lo cual evidentemente insinúa 
el dicho del Señor a sus discipulos: ¿Sabéis que dentro de 
dos días se hará la pascua? [Mt 26,2]. Una cosa es “será” o 
“se celebrará”, y otra “se hará la pascua”. Cuénteme, pues, 
el judio hasta ahora desde el fin de Israel todos los años 
que quiera; por lo demás, la pascua primero todavía dentro 
de dos días se hará, cuando, cumpliendo las pasadas figu- 
ras, como dice el Apóstol, Cristo ha sido inmolado, [que es] 
nuestra pascua [1 Cor 5,7]. 


4, Habiendo de cumplir nuestro Redentor el sacramento 


Eo superstitionis ritu plectitur impietas rebellantium Iudaeorum, 
ut animal corruptibile, id est agnum, cum veneratione comedant, 
que veri et immaculati agni esum periculosissima fame contemnunt. 
Unde sibi videntur paschalis festi agere sacramentum, cuius hodie 
omnis ecclesia initium sumit, mysterium intellegit, praemium con- 
cupiscit: quod sermo domini discipulis suis evidenter insinuat di- 
cens: Scitis, quía post biduum. pascha fiet? Aliud sonat erit aut ce- 
tebrabitur, aliud autem pascha fiet. Numeret mihi ergo ludaeus us- 
que nunc ab exitu Israel quantos vult annos: ceterum pascha pri- 
mum adhuc post biduum fiet, cum praeteritas implens figuras, sicut 
apostolus ait, pascha nostrum immolatus est Christus. 

Impleturus redemptor noster sacramentum carnis adsumptae sic- 
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de la carne que había tomado, como eterno y piadosisimo 
padre, abriendo a los hijos que había creado y redimido la 
esperanza de la concedida adopción y asignándonos los bie- 
nes celestiales antes del día de su muerte, hizo un testa- 
mento por el que nos instituyó herederos de lo que nos 
otorgaba «con tanta largueza, procediendo en esto como sue- 
len proceder los hombres, aunque no por la necesidad que 
los hombres tienen; no había él de perder lo que destinaba 
a los hijos, sino que más bien había de tener los hijos junto 
con la herencia que había señalado. A este testamento lla- 
mamos el Nuevo Testamento. 'En él, desheredados todos, se 
instituye único heredero al pueblo cristiano. 

Mas no se divide esta herencia al modo humano ni se 
disminuye al ser repartida entre muchos con corruptible 
distribución. A todos los abarca, a todos los invita, ni se 
quita de la porción de los que ya tienen lo que se asigne u 
otros que nazcan. Crezca cuanto quiera y multipliquese la 
iddeseosa voluntad de los hijos de renacer: para todos se 
guarda intacta la herencia, ; 

Y este testamento nuevo, suplido el antiguo, se realiza 
por su orden y se celebra con misterios de absoluta firmeza. 
Puestos sus discípulos como muy idóneos testigos, nuestro 
mismo Redentor inefable escribió este testamento cuando fué 
entregado, lo selló cuando padeció, lo abrió cuando resu- 
citó. Y porque todo se llevó a cabo legítimamente, con razón 
dice el apóstol Pablo que, aun tratándose de un hombre, un 
testamento legítimamente otorgado nadie puede anularlo ni 
añadirle nuevas cláusulas [Gal 3,15], esto es, cambiarlo. 

Reconozcamos ahora fielmente la suma de la herencia 
ut aeternus et plissimus pater creatis a se redemptisque filiis spem 
indultae adoptionis aperiens substantiamgque nobis caelestem ante 
diem suae mortis adsignans testamentum.fecit, quo nos -herédes ab 
his, quae largiebatur, instituit humana quidem comparatióne, sed 
non humana necessitate; non amissurús, quod filis deputabat, sed 
habiturus magis filios cum hereditate, quam scripserat. Testamen- 
tum hoc appellamus testamentum novum. In quo exheredatis omni- 
bus solus heres instituitur populus Christianus. 

Non autem luxta terrenum morem hereditas ista dividitur nec 
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corruptibili distributione in plures dispersa tenuatur. Omnes reci- + 


pit, omnes invitat nec de portione tenentum tollitur, quod aliis nas- 
centibus deputetur. Crescat quantum vult et multiplicetur renascen- 
di cupida filiorum voluntas: omnibus se incontaminatam .reservat 
hereditas. Sed istud testamentum novum vetere suppleto ordine suo 
agitur et totius firmitatis mysteriis celebratur. Quod ipse ineffabi- 
lis redemptor noster adhibitis valde idoneis testibus discipulis suis 
conscripsit traditus, signavit passus, aperuit suscitatus. Et quia cunc- 
ta rite peracta sunt, merito apostolus Paulus dicit: Ouod hominis 
confirmatum testamentum nemo irritum facit aut superordinat, id 
est mutat. Agnoscamus nunc fideliter siummam hereditatis indeptae. 
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recibida. Pues no es otra cosa sino que, cenando los após- 
toles, consagró el orden de la eterna ofrenda. Vemos así que 
no nos disminuyó nada de la totalidad de los bienes quien 
lo que tomó por nosotros todo nos lo dejó. Otros dan a sus 
herederos sus cosas; él a sí mismo, esto es, la carne y la 
sangre de su cuerpo. 


Del sermón en el día de pascua (fragmento) 
(PrIPER, 106; ML 59,322 B). 


Llevad, pues, a todos lo que tomáis. Lo que he puesto en 
la mesa, lo he transmitido al mundo: el cáliz, que vosotros 
os gozáis de haber gustado, de todos es. Del nuevo y eterno 
testamento he teuido pocos testigos, muchos herederos. Mas 
no hay eláusula alguna que admita al extraño. El conoci- 
miento celestial es propio de algunos determinados; el adop- 
tado es todo un pueblo, pero sólo uno [el pueblo cristiano]. 


llomilía dicha en la dedicación de la basílica de Ginebra, 
la cual habia sido quemada por los enemigos (fragmentos). 


(PrreEr, 130). 


...inclito prelado, apoyo de la religión..., haces los sa- 
crificios y nutres los sacerdocios..., los premios de las obla- 
ciones, crecen los méritos... * 


llud est videlicet, quod cenantibus apostolis aeterni libaminis ordi- 
nem consecravit. Itaque videmus, quod nihil nobis de substantiae 
plenitudine minvit, qui quod pro nobis adsumpsit, totum nobis re- 
liquit. Alii heredibus suis sua tribuunt, ille semet ipsum, id est car- * 
nem vel sanguinem corporis sui. 

Universis igitur ferte, quae sumitis. Quod mensae apposui, mun- 
do transmisi: calix, quem vos gaudetis gustasse, cunctorum est 
Novi et aeterni testamenti paucos testes adhibui, multos heredes. 
Nulla tamen sortis condicio admittit alienum. Certos quosque reci- 
pit caelestis cognitio, populus est quidem adoptione, sed unicus. 

praesul inclite, religionis columen... sacrificia instruis et sacer- 
dotia nutris... oblationum praemia, crescunt merita. 


1 Sólo se han conservado muy mutiladas las frases en este fragmento de 
papiro. 
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JACOBO DE SARUG, OBISPO 
(f 521) 


Homilía sobre el recuerdo de los difuntos y sobre 
el sacrificio eucaristico... 


(Hacemos la traducción sobre S.LANDERSDORFER, O.S.B., Ausgevwáhlte 
Schriften der syrischen Dichter...: BKV [1912] 305-315.) 


Si se me presta vido benévolo y atento, querría yo decir 963 
ahora unas palabras juiciosas. Mas si no es el amor el que 
me escucha, ¿para qué he de decir nada? Pues que, oídas 
sin amor mis palabras, ningún provecho traen. Han desapa- 
recido de la humanidad el amor a la religiosidad, apenas 
se encuentra uno que escuche con gusto una instrucción 
cuando se le hace. Más y más va abandonando el mundo las 
buenas costumbres y 'arroja por la borda esperanza, caridad 
y fe. El temor del Señor, causa de todas las gracias, casi ha 
desaparecido hoy, y por eso cesan también las ofrendas. 

Satanás se ha apoderado del hombre y se ha deslizado 964 
en su corazón; ya no 'deja allí lugar alguno para buenas 
obras, No sólo han disminuído hoy día entre los hombres 
las limosnas, sino que hasta se niegan a ofrecer los sacrifi- 
cios por los difuntos. De todos los votos y demás ofrendas, 
como también de los diezmos, sólo han quedado entre los 
hombres los sacrificios y han sido ofrecidos todavía. Estos 
sacrificios se han conservado en el mundo a fin de que 
por ellos fuera éste 'santificado, pero ahora se los descuida 
también a ellos y no se los estima como se merecen, y, sin 
embargo, todos los demás sacrificios están incluídos espiri- 
tualmente en pan y en vino, que se hacen de modo miste- 
rioso carne y sangre. Con este sacrificio se acercaban ya 
los antiguos a Dios el Señor, y también a las generaciones 
posteriores concede la divina Majestad misericordia por me- 
dio de estos sacrificios. 

Con pan y vino entró el sumo sacerdote Melquisedec para 965 
ejercitar ante Dios de modo misterioso su oficio [cf. Gen 
14,18]. Con este sacrificio que no había de ser aniquilado 
ni consumido por el fuego ejercitó él su ministerio sacerdo- 
tal, creando un modelo para cosas futuras. El, que era sacer- 
dote eterno [cf. Ps 109,4] en el sentido más pleno, escoge, 
de entre todo lo que puede ser ofrecido, pan y vino para 
ofrecerlos. Como hombre lleno del Espíritu y que, por tanto, 
todo lo discierne [cf. 1' Cor 2,15], sabía él de antemano que 
únicamente en este sacrificio había de obtener todo el mun- 
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do misericordia. Como tenía el don de vidente, no quiso 
llevar ante Dios la sangre de seres vivos, aunque tenía ante 
los ojos el ejemplo de Noé [cf. Gen 8,20] y de Abel [cf. Gen 
4,4]. Espiritualmente había tenido una inspiración en su 
corazón y había visto con claridad que sólo pan y vino eran 
apropiados para el sacrificio. Ya entonces conocía Melqui- 
sedec los misteriosos precedentes en los que hoy se apoya la 
Iglesia. 

También Moisés, el gran profeta, a pesar de que él per- 
sonalmente ofreció sacrificios de animales, indicó qué her- 
moso es este puro sacrificio. Con los panes de la proposi- 
ción, que no podían jamás faltar de sobre la mesa, proveyó 
él misteriosamente a todas sus victimas. Aunque ovejas y 
toros eran buenos para el sacrificio, tenía, sin embargo, el 
pan mayor valor que todos ellos en razón de su duración. 
El lo colocó ante el rostro del Señor en la mesa y los llamó 
el gran profeta “panes del rostro” [panes de la proposición 
o presentación] [cf. Ex 25,30; Num 4,7]. Estos panes hacía 
él que acompañasen a todos los sacrificios en que se que- 
maba la víctima [cf. Lev 14, 10.21; Num 6,15s]*, porque es- 
taba vivo en aquel pan el gran misterio del santo cuerpo 
[de Cristo]. 

Y si los antiguos llevaban aquellos panes en sus manos, 
¡cuánto más nos conviene a nosotros, los que venimos des- 
pués, imitar este ejemplo! Y si la antigua alianza los acom- 
pañaba procesionalmente porque le eran tan dignos de ve- 
neración, ¡cuánto mayor es el deber de la nueva alianza de 
estimar en mucho el valor del pan! Y si aquellos panes eran 
más preciosos que todo lo demás que podía ser ofrecido, 
¿qué sacrificio podría ahora parangonarse con este cuerpo? 
Precisamente señalaban los antiguos en sus sacrificios un 
modelo, y con ello daban a los venideros una figura visible 
de la verdad. 

Mas la hija del Rey [la Iglesia] no tomó de los antiguos 
la imagen sensible, sino que ella consagra [parte] hoy en 
verdad el misterioso pan. En medio de la sala de la cena 
vió ella a su Señor cómo consagraba él su cuerpo, y de él 
aprendió ella a hacer lo mismo, como primero se lo había 
hecho el Señor, No fué Melquisedec quien enseñó a la Igle- 
sia lo que ella había de hacer; la Iglesia miró a su Señor, 
y como él lo hizo, asi lo realiza ella todos los días. No tomó 
ella por modelo a Moisés, que era un hombre, sino que Je- 
sús, el cual es Dios, la enseñó «a ella los misterios. Y mira, 
él vela sobre los misterios?*, él los honra, él está orgulloso 

2 Parece confundir aquí nuestro autor los panes de la proposición con los 
sacrificios pacíficos que podían añadirse a los sacrificios en que había cremación 
de la víctima (no a los holocaustos). 

3 Gramaticalmente pudiera entenderse también: €l vela sobre la Iglesia; 


pero nos parece claro que el contexto pide la lectura que adoptamos, la cual, 
además, aun gramaticalmente, es con mucho la más obvia. 
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de ellos, porque él es la gran víctima, en la cual están in- 
cluídos los vivos y los muertos. 

¿Pues por qué estos bienes, los cuales de por sí corren 969 
tan abundantemente, son disminuídos ahora por muchos en 
lugar de ser aumentados? Los hombres descuidan el santo 
pan y no dan más ofrendas para él; ¿qué he de hablar yo 
ahora, con qué objeto, cómo y a quién he de dirigirme? ¿He 
de dejar en paz lo reprensible que aun en hombres prudentes 
se encuentra, o he de hablar, ya que lo hago por amor, tam- 
bién delante de los juiciosos? Querido oyente, con todo amor 
dirijo mis palabras a ti; con amor recibe, pues, mis pala- 
bras, ya que el amor es el que me mueve a hablar. 

Jamás te falta el pan del Señor en su mesa y él te ofrece 970 
espiritualmente su santo vino día por día. Lleva contigo a 
la casa de la misericordia [a la iglesia] pan, vino y amor; 
entonces también el sacerdote entrará ante la Majestad acor- 
dándose de ti. En las piedras preciosas del efod había es- 
crito Moisés los nombres de las tribus, a fin de que el sacer- 
dote llevara en sí el recuerdo de ellas al santo de los san- 
tos [ef. Ex 29,9-127. Graba tú también en el pan del sacrifi- 
cio el recuerdo de ti y de tus allegados difuntos, dando tú 


al sacerdote dones que ofrezca él ante Dios. Prepara un 
convite e invita a él a tus difuntos para que vengan al sa- 
erificio, que sirve a todas las almas para que se robustezcan 
y fortalezcan. Ten compasión con el difunto, muestra así 
tu amor hacia él, no precisamente preparando grandes so- 
lemnidades de duelo, las cuales no tienen valor «alguno para 
él, Su nombre y el recuerdo de él preséntalo a Dios unido 
a una ofrenda, y tu fe no quedará desilusionada por su jus- 
ticia. Coloca el recuerdo de él sobre la mesa en la casa de 
la reconciliación [la iglesia] en la forma de pan y vino, los 
cuales sirven para los misterios del tuerpo y sangre. 
Para.la parte de las mujeres quiero decir ahora' una pa- 971 

labra fácil de comprender, si quieren escucharme amable- 
mente con los oídos del alma. Les gusta quedarse junto a 
los difuntos ante la sepultura para llorar y muestran su 
amor a los difuntos mediante voces de lamentaciones. Dejan 
la iglesia, y juntamente sus oficios divinos y su sacrificio, 
y se van a los sepulcros, a sus amados [difuntos], derraman- 
do lágrimas. ¡Oh tú!, que tienes fe en el santo templo, pide 
por tus personas queridas a Dios, en cuyas manos están co- 
locados los espíritus. No llames al muerto en el sepulcro, 
pues que no te oye, ya que ahora no está allí. Búscale más 
bien en la casa de la misericordia [la iglesia]; allí se re- 
unen las almas de todos los difuntos, pues éste es el lugar 
donde se encuentra la Vida, con la que ellos se fortalecen. 
Aquí se guarda su recuerdo y sus nombres en el gran libro 
de Dios, en el que todos están encerrados. La sangre del 
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crucificado destila gota «a gota resurrección sobre las almas 
y les concede la fuerza para llegarse a él. 

Pues que tu muerto, ¡oh mujer!, en verdad está aquí, ¿por 
qué corres y das vueltas por entre los sepulcros como si 
estuvieras absorta? ¿Se te ha extraviado la razón o te falta 
la fe? ¿Es la costumbre la que te tiene encadenada a un 
proceder tan irracional? ¿Te arrastra con violencia al se- 
pulcro para hablar allí con tu muerto el que tú en tu miedo 
acumulas imprudentemente disgusto sobre disgusto? Si aún 
arde en tu alma una chispa de amor a Dios, haz que de tu 
boca salgan oraciones en lugar de sonidos de lamentación. 
Arroja de tu sencillo corazón las lamentaciones, apoya tu 
alma en el juicio de la fe. Tu inclinación a tu difunto iguales 
al amor verdadero y cultiva su recuerdo en el sacrificio y 
en la oración, Con tu llorar en el sepulero no gana nada tu 
muerto; por el contrario, tu sacrificio es para bien tuyo y 
suyo y os trae a ambos provecho. Las lágrimas que iorren 
junto al sepulcro derrámalas aquí en la iglesia de manera 


prudente, « 
A los hombres ya no se les da nada de obras buenas, 


contra lo que debería ser, pero con sus vanidades está el 
mundo muy afanosamente ocupado, A los muertos se los 
priva idel sacrificio que habría de aprovecharles, En lugar 
de éste se separa uno de la comunidad para lamentarse en 
sus sepulcros, por más que ellos no lo oyen. Los que tienen 
un duelo obran inconsideradamente, y lo que ya en sí es 
inadmisible, es realizado además de manera injustificable. 

Abel ofreció los primogénitos de su rebaño y de su grasa 
de ellos [Gen 4,4]; también Noé, el justo, sacrificó los ani- 
males puros de' entre los que habían quedado [cf. Gen 8,20]. 
Abrahán entregó tres animales de tres años |Gen 15,9] para 
el sacrificio que ofreció y Jacob dieznió todo lo que poseía 
en honar de la divinidad [cf. Gen 28,22]. El prudente Lot 
entregó sus hijas por la justicia [cf, Gen 19,8] y el gran 
Moisés mandó ofrecer todo primogénito [cf. Ex 13,2; 34.19; 
Lev 27,26; Num 8,16], Para la tienda de la alianza dieron 
los hebreos, cada uno según 'sus haberes, todo oro y pla- 
ta, todos los tejidos de lino finísimo y magníficos tapetes 
[cf. Ex 358]. 

Por medio de sacrificio y votos, por medio del diezmo 
y por medio de los costosos regalos mostraron los justos 
su espíritu de sacrificio ante Dios. Y tú, a quien se ha dado 
el encargo honrosísimo de ofrecer el pan del sacrificio, iú 
rehusas y rechazas dar dones, los cuales, a su vez, te repor- 
lan provecho a ti mismo. La caridad disminuye cuando des- 
aparece la fe, y el alma es oscurecida por la maldad cuando 
el pecado se apodera de ella. 

El pan eucarístico que forma el sacrificio por las almas 
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es rehusado y nadie lo lleva a la casa de la misericordia 
como «onvendria. La costumbre de hacer buenas obras ha 
desaparecido de la humanidad, pero se es diligente en el 
servicio de la maldad. Se está ocupado en repartir la heren- 
cia del difunto, pero de celebrar su memoria en la santa 
misa, de eso no se quiere saber nada, 

Los impíos herederos no emplean cosa alguna ni de la 
que poseía el difunto ni de lo que ellos mismos poseen par: 
honrar su memoria; se apropian todos sus bienes, mas ol- 
vidan la piedad. Como gente sin juicio reparten los mejores 
vestidos que poseyó el difunto y echan suertes sobre sus 
preciosidades. En tanto que los ladrones reparten con toda 
tranquilidad la presa que se han arrebatado, viven los he- 
rederos en altercados y en contiendas y en enemistades. 
Consiguientemente son los herederos mucho peores que los 
ladrones, porque en todo esto lastiman la piedad debida al 
difunto. 

Si en sus corazones reinara el amor al Señor, lo harían 
heredero con ellos en la repartición y en el día del reparto 
dejarían aparte una porción de los bienes para que, como 
recuerdo del muerto, sirviera para el sacrificio por él, Mas 
como están privados de todo sentido de justicia y de sensatez, 
reparten los bienes, los guardan y se olvidan de dar las 
gracias. Por el contrario, el que tiene en su corazón amor 
sobrenatural, demuestra su piedad después de la muerte no 
olvidando al difunto, sino que con agradecido recuerdo lleva 
su causa ante Dios al santo templo con sacrificios y ora- 
ciones. 

Que los difuntos saquen provecho efectivamente del sa- 
crificio que da vida, me parece estar fuera de discusión. 
Mas si alguno se atreviera a poner duda hasta en lo que 
ven los ojos, no se presta en absoluto a ninguna mala inte- 
ligencia lo que oirá que le dice la doctrina de la fe. Judas 
Macabeo. aquel capitán de ejércitos al servicio de la justi- 
cia, se mostró hombre sabio y mandó ofrecer un sacrificio 
por los difuntos cf. 2 Mac 12,43]. Y la gran fe del héroe 
tuvo su eficacia y atestigua su victoria cuántos provechos 
se siguieron de sus ofrendas. Que los difuntos obtuvieron 
ganancia efectivamente del sacrificio de aquel hombre sa- 
bio, lo ha manifestado abiertamente la lucha con los griegos 
ef. 2 Mac 13,1-17', Sabio era él y un hombre de la fuerza 
de Dios, un gran héroe de la fe lleno de sabiduria y de celo. 
Ofreció sacrificio por los caídos y los expió para enseñar 
al mundo que también éste ha de tratar con todo amor y ha 
de serle semejante a él fal Macabeo]. 

Si entonces, cuando la muerte era todavía fuerte, [cuan- 
do] poseia el poder y llevaba el cetro, pudieron los sacrifi- 
cios expiar por difuntos que ya se encontraban en poder 
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de la muerte, ahora, cuaudo ella ha sido aniquilada, des- 
truída su posesión y quitado su dominio, ¿quién podría aho- 
ra dudar de que hay un perdón para los difuntos? 

Judas ofreció al Señor la sangre de animales y reconci- 
lió con eso a los muertos y expió por ellos, que estaban man- 
cliados con pecados; hoy, por el contrario, no son ya los 
efímeros sacrificios ide 'animales los que hacen que se reúna 
la comunidad, sino que ésta ofrece en expiación por sus 
muertos la sangre del Inmortal. Y si aquellos sacrificios de 
Judas, que en sí no tenían valor, causaron la expiación, 
¡cómo ha de purificar todo la sublime inmolación del Hijo 
de Dios! 

Por el bien del “alma del difunto se adelanta el sacerdoie 
y coloca pan y vino sobre el altar para el sacrificio, Re- 
nueva el sacerdote la memoria de la muerte dde Jesús y de 
su resurrección y convida a todos los difuntos al sacrificio 
para que oblengan perdón. De todos los que aportan «algo 
y ofrecen el pan del sacrificio se acuerda él en caridad, y 
al hacer la conmemoración ide los difuntos señala él la Eu- 
caristía. Por todos los muertos que han fallecido presenta 
él la ofrenda e invoca al ¡Padre recordándole la muerte de 
su Hijo. 

Entonces se levanta el Espíritu y desciende sobre el sa- 
crificio y toma forma en el misterioso pan y se hace el cuer- 
po. Y con su aleteo se cierne en torno: al vino y lo cambia 
en la sangre, El cuerpo y la sangre forman, pues, el sacrificio 
que a todos santifica. Con este sacrificio expía el sacerdote 
por todos los difuntos, porque tiene en sí una fuerza para 
vencer a la muerte y destrozar su sede. Al olor de la vida 
que se exhala del sublime sacrificio, se reúnen todas las al- 
mas, Se acercan para quedar expiadas. Y en la resurrección 
que es derramada del cuerpo del Hijo de Dios, respiran los 
difuntos día por día la vida, y mediante esto son purifica- 
dos. Por eso cuidad de acordaros de vuestras personas que- 
ridas y preocupaos por el sacrificio que puede causar el 
perdón a vuestros difuntos. 

Mas, piensa por ahí alguno, el difunto no es purificado 
por el sacrificio que procura un vivo y no puede tener pro- 
vecho alguno de ese sacrificio, Pues ¿cómo puede aprove- 
charle lo que otro hace sin que él lo sepa? Sólo tiene uno 
ganancia de las obras que él mismo hace y no de las obras 
de sus prójimos. Más importante es la disposición del vivo 
que su sacrificio, y ¡puesto que él es el que lo procura, él y 
ningún otro obtiene provecho de ello. Pues ¿cómo podría 
alguien tener ventajas de un sacrificio que un vivo ofrece 
por un muerto, fuera del mismo que lo ofrece? ¿Qué rela- 
ción hay entre la devoción del uno y la justificación del 
otro? El que ofrece el idon, él tiene provecho de ello. 
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Contra uno que habla asi digo: Es la costumbre de la 
lelesia purificar también a aquellos que no tienen cconcien- 
cia de ello, Un niño que es bautizado recibe, sin que él sea 
consciente del acto del bautismo, lo que le corresponde. 
¿0 pasan las cosas de otra manera, según pudiera pensarse 
de lo que tú afirmas? La lelesia purifica tanto a aquellos 
que no son conscientes de ello como también a aquellos que 
conocen el proceso, pues hasta muertos resucita a la vida 
la fe. Como la Iglesia recibe de los padres al niño y lo 
bautiza, lo purifica y lo santifica, sin que el niño sepa algo 
de tal proceso. Si el santo sacrificio no es expiación po: 
los muertos, como tú dices, entonces tampoco aprovecha nada 
el bautismo al niño, pues que tampoco sabe éste nada de 
eso. Entonces todos los misterios de la Iglesia carecen de 
finalidad y en vano se fatiga ella para proporcionar perdón 
a los difuntos. 

Pues ¿para qué dice el sacerdote: “Rogad por todos los 
difuntos”, y para qué bautiza y santifica él al niño, que nada 
sabe ide lo que con él sucede? Los padres creyentes llevan 
a su niño al bautismo, y el Señor atiende a su fe y lo san- 
tifica y lo coloca en las filas de los hijos de Dios, aunque 
el niño nada de eso sabe, e inscribe su nombre en la lista 
de los primogénitos, por más que el niño no sea consciente 
de esto. De la misma manera obran también los herederos 
creyentes de un difunto que ha pasado de este mundo: dai 
en su nombre pan y vino para ofrecer el santo sacrificio, y 
la oración del sacerdote y del pueblo sube por el finado 
y el Señor perdona al muerto del cual ellos hacen conme- 
moración, 

Mas si el muerto no obtiene la expiación mediante el 
sacrificio, entonces tampoco el niño es trasladado al núme- 
ro de los hijos de Dios mediante el bautismo. Si a su vez 
el sacrificio de un vivo sólo es de provecho para el vivo, 
entonces sólo los padres que llevan a un niño al bautismo 
tienen ellos personalmente ganancia de eso, ¿Qué pasa con- 
siguientemente con la fe que resucita los muertos a la vida, 
que reza por los difuntos para purificarlos, que lleva al niño 
a bautizar para santificarlo? ¿Ha de esperar [la fe] verda- 
deramente que nada de lo que pide está a su alcance? 

La esperanza de la esposa del Rey es inconmovible y no 
será engañada; magnífica y grande es su fe y levantada 
por encima de toda tacha, En los gloriosos misterios sirve 
la Iglesia a su Señor de modo espiritual, en sus oficios di- 
vinos quedan sobrecosidos los ángeles de santa admiración. 
La fe de la Iglesia, ¡oh hombre inteligente!, es tal, que pan y 
vino se vonvierten en el cuerpo y en la sangre. Cuando la 
Iglesia parte [rompe] el pan, ve [la lelesia] allí sólo el 
cuerpo, y cuando ella mezcla el vino, llena el cáliz de la 
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mezcla con la sangre. Entonces menciona ella los nombres 
de todos sus difuntos y los une estrechamente consigo 1mis- 
ma mediante las ofrendas espirituales. Ella los reúne par» 
el gustar del cuerpo y de la sangre y los difuntos se alegran 
con ella espiritualmente en su convite, 

¡Ol vosotros, que sois inteligentes y conocéis los secre- 
tos de la fe, no dudéis en ofrecer sacrificios por vuestros 
difuntos! ¿Por qué, pues, van a menos los usos que la Igle- 
sia enseña a sus hijos, por qué van retrocediendo y van 
desapareciendo más y más, por qué muchos no quieren ya 
retenerlos? De hecho, el pan para la Eucaristía de modo 
poco digno, es más, hasta de modo despreciable e indigno, 
llega a la casa de Dios para ser allí ofrecido. 

Hay muchos que en abwscluto ya no lo traen, y otros no 
lo hacen como es debido cuando todavía lo traen. Por me- 
dio de una criada hay quien envía su ofrenda a la casa de 
Dios; hace que la criada lleve el sacrificio al Señor como 
si se tratara de llevarlo a uno de quien él hubiera de aver- 
gonzarse. Los que pisan la casa del Señor pasan por des- 
preciables y bajos; a los tales encarga él el que presenten 
el don de él, mas él personalmente se mantiene alejado. 
¿Por qué no llevas tú, ¡oh hombre inteligente!, con tus pro- 
pias manos tu ofrenda, como Abrahán, que llevó él mismo 
a los ángeles el ternero? [cf. Gen 18,8]. El y su mujer es- 
tuvieron prontos y se prestaron a servir y dispensaron los 
presentes de la caridad, no por medio de manos extrañas 
Lef, ibid., 6ss]. 

Mas hoy ha disminuido la fe de los hombres, ha remi- 
tido la caridad, ha vuelto hacia atrás la estima de las buenas 
obras. ¿Qué hombre rico lleva a la casa de Dios el pan para 
la Eucaristía y lo trae con sus propias manos, si es que 
todavía lo lleva a la casa de la imisericordia? O del todo ya 
no lo lleva, o si aún lo: lleva, encarga él a cualquier. persona 
insignificante de su casa que lo lleve, en tanto que él no 
se acerca. 

¡Feliz la viuda que trae con sus propias manos su ofren- 
da, feliz la pobre que ella misma la lleva y está ufana de eso! 
Ela no envía al Señor el pan para la Eucaristia, como lo 
hace el rico, sino que ella misma lo trae y ruega con contri- 
to corazón al Señor que se digne recibirlo de su mano. De 
modo semejante al sacerdote presenta ella ante el Señor su 
duelo juntamente con su sacrificio y sus oraciones cuando 
se hacete memoria de los difuntos. Ella entiende bien el es- 
coger las ofrendas para el Señor y el presentarlas, ias no 
el rico, que hace que las traigan al Señor como si ésle 
fuera un indigente, 

¡Bien venido es el sacrificio de los pobres cuando es pre- 
sentado cubierto de lágrimas, acompañado de fe y caridad; 
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el pan del sacrificio en las manos, lágrimas en los ojos, la 
alabanza de Dios en la boca, y correspondiendo con la 
ofrenda, también el sacrificio de la fe! Pues sólo un sacrifi- 
cio que es presentado con amor es admitido. ¡Alabado sea 
el Señor, que en su amor ha entregado al sacrificio por mu- 
chos a su Unigénito! 


SAN FULGENCIO DE RUSPE, OBISPO 
(c. 467 a 332) 


A Mónimo 


(.2-7.9-12 (ML 65,179 C. 180 A-C. 181 A. 182 D-184 C. 186 A-C. 
187 C-D, 185 C. 189 A. 159 D. 190 B-C. 191 B-C. 192 B-C). 


2. Guiándonos el Señor, dirijeimos, pues, la intención 
de nuestro ¡discurso a investigar las cuestiones restantes. Di- 
ces que algunos te han preguntado sobre el sacrificio del 
cuerpo y sangre de Cristo, el cual los más creen que sólo 
se inmola al Padre. Añades también que ésta es la pregunta 
de los herejes que ha prevalecido. Pero no es nuevo que los 
herejes, privados de la luz de la verdad, crean que han de 
vencer a la verdad con aquellas preposiciones por las que 
son fácilmente vencidos. Pues la gloria es para confusión de 
aquellos que tienen puesto el corazón en las cosas terrenas 
Phil 3,19]. En conformidad con esto, les parece a los he- 
rejes que proponen como decisivo e invicto aquello de lo 
cual no ven que les ¿menaza la confusión. Mas al ser ven- 
cidos por la verdad, se cumple ciertamente en ellos el que 
son confundidos de lo que se glorían... 

¿0 de qué manera no obran impiíamente contra sus al- 
mas los que ni admiten que el unigénito Hijo de Dios, 
Dios verdadero, es glorificado con el Padre, ni permiten 


Nunc itaque ad residuas quaestiones, duce Domino, indagandas 
nostrae disputationis dirigatur intentio. Dicis a nonnullis te interro- 
gatum de sacrificio corporis et sanguinis Christi, quod plerique soli 
Patri existimant immolari. Hanc etiam asseris haereticorum esse 
quasi palmarem interrogationem. Sed novum non est, ut haeretici, 
privati lumine veritatis, illis se propositionibus veritatem superatu- 
ros arbitrentur, quibus facillime superantur: Gloria namque in con- 
fusionem ipsorum est qui terrena sapiunt. Hoc ergo sectantes haere- 
tici, ea sibi, quasi palmaria et invicta, videntur proponere, unde sibi 
confusionem non vident imminere. Sed cum a veritate superantur, 
hoc in is utique impletur, ut unde gloriantur inde confundantur. 

aut quomodo in animas suas impie non faciunt, qui Dei unige- 
nitum Filium, Deum scilicet verum, nec glorificare cum Patre con- 
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que sea honrado con un mismo sacrificio junto con el Pa- 
dre? A los cuales [herejes], respondiéndoles brevemente, con 
la ayuda de Dios, en cuanto lo permite la presente obra, 
les echamos por delante esta pregunta para que respondan: 
A ver si Dios dió a su Iglesia aquella fe con la que creyen- 
do nuestro padre Abrahán agradó a Dios, y en Ja cual reci- 
bió a todas las naciones de la tierra para que fueran ben- 
decidas en su descendencia [cf. Gen 22,18; Hebr 11,12], o 
si juzgan que el cielo les ha dado a ellos otra forma de re- 
ligión, de tal manera que juzguen que hay que abandonar la 
fe de los palriarcas y profetas. Y aunque son totalmente ex- 
traños a esta fe, cono ha de demostrar la verdad, sin em- 
bargo, dicen que esta fe ha sido dada a la Iglesia y preten- 
den que ellos la mantienen inviolada. 


3. ... Así, pues, como nosotros decimos que el sacrfiicio 
no se ofrece a sólo el Padre, sino que un sacrificio único 
se ofrece al Padre y al Hijo juntamente, mas ellos [los he- 
rejesj creen que inmolan en honor de sólo el Padre, bus- 
quemos en el sacrificio de los patriarcas la indicación de 
cuál es la inmolación verdadera y agradable a Dios... 

Leemos en el libro del Génesis: Apareció el Señor Dios a 
Abrahán y le dijo: Daré esta tierra a tu descendencia. Y alli 
levantó Abrahán un altar al Señor que se le apareció, y sa- 
lió de allí hacia el monte, al oriente de Betel, y edificó allí 
un altar al Señor Dios, e invocó el nombre del Señor Dios 
que se apareció [Gen 12,78). Elijan ahora lo que quieran los 
herejes: o confiesen que Abrahán vió al Padre o admitan 


sentiunt, nec uno eodemque sacrificio pariter honorari permittunt? 
Quibus, cum Dei adiutorio (in quantum series praesentis operis ca- 
pit), breviter respondentes hanc interrogationem pracmittimus, ut 
dicant: Utrum eam fidem Deus suae donarit Ecclesiae, qua pater 
noster Abraham Deo credens placuit, et in qua cunctas gentes ter- 
rae in suo semine benedicendas accepit: an aliam sibi religionis nor- 
mam divinitus profiteantur traditam, ut patriarcharum et prophe- 
tarum fidcm aestiment abdicandam? Et licct ab hac fide (sicut de- 
monstratura est veritas) omnimodis habeantur extranei, ipsam tamen 
Ecclesiae datam dicunt, ipsamque apud se inviolatam manere con- 
tendunt. 

Cum itaque nos dicimus sacrificium non soli Patri, sed simul 
unum Patri Filioque offerri, illi autem Patri soli existimant immo- 
lari, in sacrificio patriarcharum, verae ac Deo placitae quaeramus 
immolationis indicium. 

In libro Genesis legimus: Visus est Dominus Deus Abra- 
hae, et dixit el: Semini tuo dabo terram istam. Et acdificavit ib1 
Abraham altare Domino, qui visus est el, et recessit inde in mon- 
tem contra orientem Bethel, et aedificavit ibi altare Domino Deo, 
et invocavit in nominc Domini Del, qui visus est. Eligant nunc hae- 
retici quod volunt, ut aut Patrem fateantur Abrahae visum, aut 
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que Abrahán construyó un altar al Hijo; pues que no para 
otra eosa:se levanta un altar:sino “para ofrecer el sacrificio 
a Dios, lo atestigua frecuentemente la lectura del Antiguo 
Testaniento... 


"4. ... He equí, pues, que en el testimonio de dos y tres 
testigos se- apoya nuestra fe [ef, Deut' 19,15; Mt 18,16]; he 
aquí que la oblación de la Iglesia católica está de acuerdo 
enteramente con los sacrificios de los amigos ide Dios, pues 
que de tal manera ofrece sacrificio a Dios Padre, que ¡jun- 
tamente lo ofrezca a toda la Trinidad; porque también los 
santos patriarcas, cuando recibían orden de ofrecer sacrificio 
al Hijo, sabían que lo presentaban con obsequio agradable 
juntamente al ¡Padre y al Hijo. Y por eso recibían la orden 
del cielo de construir un altar al Hijo, no porque no se de- 
biera ofrecer sacrificio al Padre, sino porque lo que inmola- 
ban los santos se inmolaba juntamente al Hijo y al Padre; 
y no porque el Hijo hubiera de anteponerse al Padre, sino 
por que no se creyese que el Engendrado era en algo menor 
que el Engendrador. 

Por lo tanto, aunque no haya duda alguna de que se for- 
talece por el testimonio del sacrificio de los patriarcas la 
rectitud de nuestra fe, a la cual siempre que con endurecido 
corazón cree alguno que ha de oponerse yerra separado de 
la; fe y del consorcio de los santos, podríamos enlazar tam- 
bién de los profetas testimonios de la misma firmeza y fuer- 
Za, si mo reconociésemos que tenemos que dar cuenta de 
todo lo que debemos y no prefiriésemos darnos prisa para 
responder a las preguntas que quedan. 


certe consentiant ab Abraham Filio a:tare constructum; altare vero 
non ob aliud aedificari, nisi ad offerendum sacrificium Deo, Vete- 
ris Testamenti lectio frequenter insinuat. 

Ecce in ore duorum et trium testium verbum fidei nostrae con- 
sistit; ecce amicorum Dei sacrificio prorsus Ecclesiae catholicae 
concordat oblatio, quae sic sacrificat Patri, ut simul omni sacrificet 
Trinitati; quoniam et sancti patriarchae, sacrificium quod Filio iube- 
bantur offerre, sciebant se Patri simul et Filio placitis obsequiis 
exhibere. Idcirco autem eis divinitus iubebatur, ut Filio altare con- 
struerent, non quía sacrificandum non esset Patri, sed ut quod im- 
molabatur a sanctis, simul. Filio immolaretur et Patri, neque ut 
praeponendus esset Patri Filius sed ne putaretur genitori genitus 
1 aliquo postponendus. 

Proinde licet nulli dubium sit patriarchalis sacrificii testimonio 
rectitudinem nostrae fidel communiri, cui quandiu obdurato corde 
quilibet obnitendum existimat, a fide consortioque sanctorum' alie- 
nus exerrat; possemus ct de prophctis testimonia non imparis fir- 
mitatis ac roboris innectere, nisi totius reddendi memores debiti, 
ad residuarum etiam quaestionum solutionem mallemus quantocius 
festinare. 
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Interior de Santa Sofía (532-537). Constantinopla (Enciclopedia Italiana, 11 tav.137 p.616-617) 


Fig. 15. 
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3. Sin embargo, para que no crea alguien que so capa 
de abundancia ocultamos la escasez de defensa, traeremos 
un testimonio de los profetas para demostrar con evidencia 
que los santos profetas, divinamente inspirados, predijeron 
con vaticinio cierto y fidelísimo que también en el tiempo 
del Nuevo Testamento habían los fieles de ofrecer hostias 
espirituales no sólo al Padre, sino también al Hijo. Pues So- 
foniías dice: Esplérame, dice el Señor, en el día de mi re- 
surrección como testimonio; porque mi juicio será para reu- 
nir a las gentes, para recibir a los reyes y derramar sobre 
ellos la ina de mi furor; porque con el fuego de mi celo será 
consumida toda la tierra, pues entonices traspasaré a los pue- 
blos lx lengua a lo largo de su descendencia, para que todos 
invoquen el nombre del Señor y le sirvan bajo un único 
yugo; desde allende el río de Etiopía recibiré a mis adora- 
dores; los que están dispersos me traerán víctimas en aquel 
día [Soph 3,8-11]*... 

He aquí que el mismo que manda ser esperado el día 
de su resurrección, él mismo muestra que todas las gentes 
le han de ofrecer víctimas; para que se reconociera que 
aquel sacrificio que la suplicante y sincera devoción de los 
fieles ofrece juntamente al Padre y al Hijo era acepto a 
Dios... 

Y si ha habido algunos fieles católicos que parecían des- 
conocer hasta ahora este misterio [sacramento], deben sa- 
ber en adelante que todo obsequio de honor y sacrificio 


Verumtamen, ne sub nominc abundantiae quisquam nos penuriam 
defensionis existimet obcelasse (al. obvelasse), unum de prophetis 
iestimonium profecremus, quo possit cvidenter ostendi prophctas 
sanctos divinitus inspiratos, certo fidelissimoque vaticinio praedixis- 
sc, Novi quoque tempore Testamenti spiritales hostias non Patri 
tantum, scd etiam Filio a fidelibus offerendas. Sophonias quippe 
dicit: Sustine me, dicit Dominus, in diem resurrectionis meae in 
testimontum: quoniam iudicútm meum in congregationem gentium 
erit, ut recipiam reges et effundam super eos tram furoris met: quo- 
niam tn 1igne aemulationis meae consummabitur omnis terra, quia 
tunc transferam super populos linguam in progentes etus, ul invo- 
cent omnes nomen Donin, et serviant el sub iugo uno, a transflu- 
mine Aethiopiae suscipiam observantes me, quí dispersi sunt, affe- 
rent hostias milu in illo die. 

Ecce ille qui se exspectandum in dic resurrectionis suae pracci- 
pit, ipse sibi hostias ab omnibus gentibus offerendas ostendit: ut 
agnosceretur sacrificium illud esse acceptabile Deo, quod commu- 
niter Patri et Filio supplex offert fidelium puraque devotio... Si 
qui vero catholici fideles, huius sacramenti nunc usque videbantur 
ignari, deinceps scire debent omne cuiuslibet honorificentiae et sa- 


4 El texto escriturístico que presenta San Fulgencio ofrece un sentido de- 
fectuoso y con curiosas variantes respecto de la Vulgata, aproximándose más 
al texto de los LXX. 
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saludable lo ofrece la Iglesia católica por igual al Padre y 
al Hijo y al Espíritu Santo, es decir, a la santa Trinidad. 
Y en este solo nombre de la Trinidad es manifiesto que se 
administra también el santo bautismo. Ni se crea prejuicio 
contra el Hijo o el Espíritu Santo cuando el oferente dirige 
la oración a la persona del Padre. El final de la oración, al 
abarcar el nombre del Hijo y del Espíritu Santo, demuestra 
no haber diferencia alguna en la Trinidad. Pues que, al diri- 
girse la alabanza a la persona de sólo el Padre, toda la Tri- 
nidad es honrada por la fe del que rectamente cree; cuando la 
intención del que sacrifica se dirige al Padre, el obsequio 
del sacrificio se ofrece, con un mismo acto del que sacri- 
fica, a toda la Trinidad. 

Así, pues, nosotros, al ofrecer a la Trinidad, la cual es 
uno y verdadero ¡Dios, un solo sacrificio, no nos dejemos 
mover por las fútiles objeciones de los herejes, ya que para 
hacer esto y mantenerlo con toda fuerza estamos instruidos 
por los oráculos divinamente promulgados y nos vemos 
confirmados con el ejemplo de los santos predecesores 
nuestros. 


6. Ahora tenemos ya que dilucidar aquella pregunta so- 
bre la misión del ¡Espíritu Santo, Es decir, por qué, si se 
ofrece el sacrificio a toda la Trinidad, se pide sólo la mi- 
sión del Espíritu Santo para santificar el don de nuestra 
ofrenda; como si, por así decirlo, el mismo Dios Padre, del 
cual procede el Espíritu Santo, no pudiese santificar el sa- 
crificio que le es ofrecido, o el mismo Hijo no pudiese san- 


crificii salutaris obsequium, et Patri et Filio et Spiritui sancto, hoc 
est sanctae Trinitati, ab Ecclesia catholica pariter exhiberi. In cuius 
ntique uno nomine manifestum est sanctum quoque baptisma cele- 
brari. Neque enim praeiudicium Filio vel sancto Spiritui compara- 
tur, dum ad Patris personam precatio ab offerente dirigitur. Cu- 
ius consummatio, dum Filti et Spiritus sancti complectitur nomen, 
ostendit nullum esse in Trinitate discrimen. Quia dum ad solius Pa- 
tris personam honoris scrmo dirigitur, bene credentis fidc tota Tri- 
nitas honoratur: et cum ad Patrem litantis destinatur intentio, sa= 
crificii munus omni Trinitati. uno codemque offertur litantis officio. 

Nos itaque dum Trinitati, quae unus ct verus est Deus, unum 
sacrificium offcrimus, vanis haereticorum non moveamur obiectis, 
cum ad hoc sequendum, ac robustissime retinendum, et divinitus pro- 
mulgatis instruamur oraculis, et praecedentium sanctorum firmemur . 
cxemplis. 

lam nunc ctiam illa nobis est de Spiritus sancti missione quaestio 
revolvenda: Cur scilicet si omni Trinitati sacrificium offertur, ad 
sanctificandum (al. sacrificandum) oblationis nostrae munus, sancti 
Spiritus tantum missio postuletur: quasi vero (ut ita dicam) ipse 
Pater Deus, a quo Spiritus sanctus procedit, sacrificium sibi obla- 
tum sanctificare non possit; aut ipse Filius sanctificare nequeat sa- 
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tificar el sacrificio de su cuerpo que nosotros ofrecemos, 
siendo así que él santificó su cuerpo que ofreció para re- 
dimirnos a nosotros; o como si se hubiera de enviar el Es- 
piritu Santo para consagrar el “sacrificio de la Iglesia por- 
que faltase a los que sacrifican el Padre o el Hijo?. 

En primer lugar nos conviene recordar que en la pala- 
bra “misión” no se debe entender que el Espiritu Santo es 
inferior ni menor, pues si es menor, es inferior, y si es infe 
rior, es en verdad menor. Y esto lo hemos avisado de ar- 
temano, sabiendo que los herejes objetan sobre todo fre- 
cuentemente a nuestra fe que hay que creer que el Espiritu 
Santo es menor que el Padre y el Hijo por ser enviado por 
el Padre y por el Hijo... 


o 

7. Por consiguiente, como hemos dicho, la Trinidad per- 
manece naturalmente inmensa e infinita por la unidad de 
su divinidad, y de tal manera no está localmente en nin- 
guna parte, que en ninguna parte falta, y así está toda en 
todas partes, que ni puede ser dividida particularmente por 
las partes de la creación entera ni puede ser encerrada en 
el universo creado. De ahí es que cuantas veces pedimos al 
Padre el Espiritu Santo para la consagración del sacrificio, 
la primera razón de la fe, el primer cuidado saludable que 
han de poner todos los cristianos, es que no pensemos o 
creamos que la venida del Espíritu Santo en manera alguna 
es local. Pues a los fieles dice el Apóstol: ¿No sabéis que 
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crificium corporis sui, quod offerimus nos, cum corpus suum ipse 
sanctificaverit, quod obtulit, ut redimcret nos; aut ita Spiritus sanc- 
tus ad consecrandum Ecclesiae sacrificium mittendus sit, tanquam 
Pater aut Filius sacrificantibus desit. 

Primo itaque meminisse nos convenit, in huius vocabulo missio- 
nis nec inferiorem accipi debere sanctum GSpiritum, nec minorem; 
quéa si minor, utique inferior, et si inferior, utique minor. Hoc autem 
praemonuimus, scientes ab haereticis quam maxime fidei nostrae 
frequenter obiectum, ideo Spiritum sanctum minorem credendum 
Patre et Filio, quia et a Patre missus est, et a Filio. 

Cum ergo, sicut diximus, tota Trinitas unitate deitatis suae na- 
turaliter immensa infinitaque permaneat, et sic localiter nusquam 
sit ut tamen nusquam desit, atque ita sit ubique tota, ut nec per par- 
tes creaturae totius particulariter dividi, nec universitate totius pos- 
sit creaturae concludi, quoties Spiritus sanctus ad consecrandum sa- 
crificium a Patre poscitur, prima est fidei rátio, prima est cunctis 
Christianis salubriter retentanda cautela, ut sancti Spiritus nullate- 
nus localis cogitetur aut existimetur adventus. Fidelibus quippe di- 
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s Sobre esta epiclesis, llamada impetratoria, cf. M.JucieE, Considérations... 
sur la question de TVépiclese. A propos de quelques textes de saint Fulgence: 
Echos d'Orient 35 (1936) 324-330. 


TEXTOS EUCAR. 2 19 


998 


998 


009 


1000 


999 


1900 


578 S.V1. S. FULGENCIO DE RUSPE 


sois templos de Dios y el Espirita Santo habita en vos- 
otros? [1 Cor 3,16]... 

Consiguientemente... debemos de considerar que a veces 
se designan con el nombre de ¡Espíritu Santo dones ide gra- 
cias espirituales... 

9. Por tanto, cuando se pide la venida del Espíritu San- 
to para santificación del sacrificio de toda la Iglesia, me 
parece que no se pide otra cosa sino que por la gracia es- 
piritual se conserve continuamente sin romper en el cuerpo 
de Cristo (que es la Iglesia) la unidad de caridad. Pues 
éste es el principal don del Espíritu Santo, sin el cual todo 
el que habla las lenguas de los hombres y de los ángeles, 
como bronce que suena o campana que tañe [cf. 1 Cor 13,1], 
puede emitir sonidos, pero no puede tener vida... 

10. Al pedir, pues, la Iglesia que se le envíe del cielo 
el Espíritu Santo, pide a Dios que le dé el don de la cari- 
dad y unidad de los ánimos. ¿Y cuándo más conveniente- 
mente ha de pedir la santa Iglesia, la cual es el cuerpo de 
Cristo, la venida del Espíritu Santo que para consagrar el 
sacrificio del cuerpo de Cristo, pues sabe la Iglesia que del 
Espíritu Santo nació, según la carne, su Cabeza?... 

Esto, pues, fué hecho por la caridad divina, a saber, 
que el cuerpo de aquella Cabeza fuese regenerado por el 
mismo Espíritu Santo, del que nació la Cabeza misma. Y por 
esto nos es necesario que así como Jesucristo nació del Es- 
píritu Santo quando el Dios Unigénito, eu el vientre de la 
Virgen unido al hombre, como esposo salió de su tálamo 


cit Apostolus: Nescitis quía templum Dei estis, et Spiritus Dei ha- 
bitat in vobtis. 

Quocirca... considerare debemus nomine Spiritus sancti nonnun- 
quam dona spiritalis gratiae nuncupari. 

Cum ergo sancti Spiritus ad sanctificandum totius Ecclesiae sa- 
crificium postulatur adventus, nihil aliud postulari mihi videtur nisi 
ut per gratiam spiritalem in corpore Christi (quod est Ecclesia) ca- 
ritatis unitas iugiter indisrupta servetur. Haec est enim principale 
Spiritus sancti donum, sine qua quisquis linguis hominuwm angelo- 
rumque loquitur, velut aes sonans, aut cymbalum tinniens, sonum dare 
potest, vitam habere non potest. 

Dum itaque Ecclesia Spiritum sanctum sibi coelitus postulat mit- 
ti, donum sibi caritatis et unanimitatis postulat a Deo conferri. 
Quando autem congruentius quam ad consccrandum sacrificiam 
corporis Christi sancta Ecclesia (quae corpus est Christi) Spiritus 
sancti deposcat adventum? quae ipsum caput suum sccundum car- 
nem de Spiritu sancto noverit natum. 

Hoc ergo factum est caritate divina, ut ex ipso Spiritu corpus 
illius capitis esset renatum, de quo ipsum caput est natum. Et ob 
hoc necessarium nobis est, ut sicut ex Spiritu sancto natus est Chris- 
tus, quando Dcus unigcnitus in utero Virginis, unitus homini tan- 
guam sponsus processit de thalamo suo: sic Ecclesia dono Spiritus 
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[cf. Ps 18,6,, asi la Iglesia se una a Cristo por el don del 
Espíritu Santo, como la mujer a su marido y como el cuer- 
po a su cabeza... 

Asi, pues, aquella misma gracia espiritual [el ¡Espíritu 
Santo] no deja de edificar cada día, por la unión de la paz 
y por la caridad, el cuerpo de Cristo, que fabricó en el seno 
de María Virgen el don de sabiduría, don que es la Cabeza 
de este cuerpo. De donde el bienaventurado Apóstol mues- 
tra que nosotros somos también edificados en el mismo cuer- 
po [de Cristo] con estas palabras [Eph 2,19-22]... 


11. Así, pues, esta espiritual edificación del cuerpo de 
Cristo que se hace en la caridad (según las palabras del bien- 
aventurado Pedro, las piedras vivas son edificadas en casa 
espiritual, en sacerdocio santo, para ofrecer víctimas espiri- 
tuales, aceptas a Dios por Jesucristo [cf. 1 Petr 2,5]), esta 
edificación espiritual, digo, nunca se pide más oportuna- 
mente que cuando el mismo cuerpo de Cristo, que es la 
Islesia, ofrece en el sacramento del pan y del cáliz el mismo 
cuerpo de Cristo y su sangre: Pues el cáliz que bebemos es 
la comunión de la saugre de Cristo y el pan que partimos 
es la participación del cuerpo del Señor; porque el pan es 
uñao, somos muchos un solo cuerpo y lodos participamos de 
un único pan [ef. 1 Cor 10,165]. 

Y así pedimos por aquella gracia por la cual fué hecha 
la Iglesia cuerpo de 'Cristo que por esa misma gracia se 
haga que todos los miembros de la caridad perseveren en 
la unidad (del cuerpo, permaneciendo la trabazón. Y eso dig- 
namente pedimos que se realice en nosotros por el don del 


sancti adhaereat Christo, tanquam mulier viro suo, et tanguam cor- 
pus capiti suo. 

Ipsa ergo gratia spiritalis per unitatem pacis et caritatem corpus 
Christi per dies singulos aedificare non desinit, quae in utero Ma- 
riae virginis donum sapientiae, quod est caput huius corporis, fabri- 
cavit. Unde nos quoque in ipso aedificari beatus Apostolus his ver- 
bis ostendit. 

Haec itaque spiritalis aedificatio corporis Christi, quae fit in ca- 
ritate (cum scilicet secundum beati Petri sermonem, lapides vivi 
aedificantur in domem spiritalem, in sacerdotiumw sanctum offeren- 
tes spiritales hostias, acceptabiles Deo per Tesum Christum), haec, in- 
quam, aedificatio spiritalis, nunguam opportunius petitur quam cum 
ab ipso Christi corpore (quod est Ecclesia) in sacramento panis et 
calicis ipsum Christi corpus et sanguis offertur: Calix enim quem 
bibimus, communicatio sanguinis Christi est, et pants quem frangi- 
mus, participatio corporis Domini est: quoniom unus panis, unum 
corpus multi sumus, omnesque de uno pane participamas. Et propter- 
ea petimus ut scilicet ea gratia qua factum est ut Ecclesia Christi 
corpus fieret, eadem gratia fiat ut omnia membra caritatis, manen- 
te compage, in unitate corporis perseverent. Hoc autem digne pe- 
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Espíritu, que es un mismo Espiritu del Padre y del llijo; 
porque la santa natural unidad e igualdad y caridad de la 
Trinidad, la cual es un solo y verdadero Dios, santifica en 
unanimidad a quienes adopta... : 

Por donde se manifiesta que en los herejes no habita 
la gracia del Espíritu Santo, ni sus sacrificios, mientras son 
herejes, pueden agradar a Dios; ni se da la santificación de 
la gracia espiritual a los sacrificios de aquellos que ofrecen 
separados de la unidad (del cuerpo de la Iglesia; porque Dios 
se complace en los sacrificios de sola la Iglesia, sacrificios 
que hace a Dios la unidad espiritual*; por eso la verdad de 
la fe cree que no hay distancia alguna en la Trinidad y la 
tenacidad de la paz guarda la concordia fraterna en la 
caridad, * 


12. Y para que nadie juzgue que, cuando la Iglesia pide 
la veniáa del Espíritu Santo en la oración del sacrificio, 
entendemos ineptamente la caridad bajo el término de Es- 
piritu Santo, caridad que ha sido difundida en nuestros co- 
razones por el Espíritu Santo que nos fué dado [Rom 5,51, 
tuvimos a bien defender de anlemano nuestro parecer con el 
parecer de los Padres... ee 

Y el que vuelvan y se hagan [los herejes] sacrificio es- 
piritual, la caridad de Dios es la que lo hace, la cual ha sido 
derramada en nuestros corazones por el Espíritu Santo que 
nos fué dado [Rom 5,5]. Dios, pues, recibe con agrado el 


timus illius in nobis dono Spiritus fieri, qui est unus Spiritus et Pa- 
tris et Filii: quia sancta naturalis unitas et aequalitas et caritas Tri- 
nitatis, quae unus solus et verus est Deus, unanimitate sanctificat, 
quos adoptat. 

Unde manifestum est apud omnes haereticos Spiritus sancti gra- 
tiam non esse, nec eorum sacrificia, quandiu haeretici sunt, posse 
Deo placere, neque spiritalis gratiae sanctificationem sacrificiis eorum 
tribui qui offerunt ab ecclesiastici corporis unitate disiuncti: solius 
enim Ecclesiae Deus delectatur sacrificiis, quae sacrificia (al. quam 
sacrificium) Deo facit unitas spiritalis: unde (ubi) et fidei veritas” 
nullam credit in Trinitate distantiam, et pacis tenacitas fraternam 
servat in caritate concordiam. 

Ne quis autem nos putet, dum Ecclesia in sacrificii prece Spiri- 
tus sancti deposcit adventum, incongrue sancti Spiritus vocabulo ca- 
ritatem intelligere, quae diffusa est in cordibus nostris per Spiritum 
sanctum, qui datus est nobis, commodum duximus paternis defini- 
tionem nostram praemunire sententiis. 

Ut autem redeant et spiritale sacrificium fiant, caritas Dei facit 
quae diffusa est in cordibus nostris, per Spiritum sanctum qui datus 
est nobis. Solius itaque catholicae veritatis et communionis sacri- 


€ También es muy hermosa la idea que presenta la otra lectura de esta 
frase: a la cual [a la Iglesia] hace la unidad espiritual sacrificio para Dios. 
De hecho esta idea aparece al fin del capítulo siguiente (más abajo n.1004). 
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sacrificio de sola la verdad y comunión católica; porque 
mientras [Dios] guarda en ella su caridad difundida por el 
Espíritu Santo, a la misma Iglesia hace [Dios] sacrificio 
agradable a sí [a Dios], la cual [Iglesia] pide siempre reci- 
bir a El como gracia de la espiritual caridad, por la cual 
gracia pide presentarse siempre como hostia viva, santa y 
agradable a Dios ¡Rom 12,11. 


Cartas 
Carta 12 [a Ferrando] c.11 n.21.26 (ML 55,390 C - 391 C, 392 C-D). 


24. Ningún fiel debe inquietarse a propósito de aquellos 
que bautizados legítimamente y en sano juicio, llegando dema- 
siado' rápida la muerte, no tienen posibilidad de comer la 
carne del Señor y beber su sangre”*”, por aquel dicho del 
Salvador, a saber: Sí rio comiereis la carne del Hijo del hom- 
bre y bebiereis su sangre, no tendréis vida en vosotros [lo 
6,54]. Lo cual, quienquiera que podrá considerarlo no exclu- 
sivamente según los misterios de la verdad, mas según la 
verdad del misterio, verá que en el lavatorio de la santa 
regeneración se hace esto”. h 

Porque ¿qué otra cosa se realiza con el sacramento del 
bautismo sino el que los creyentes sean hechos miembros 
de nuestro Señor Jesucristo y el que pertenezcan a la tra- 
bazón de su cuerpo por la unidad de la leglesia? Pues a éstos 


ficium Deus libenter accipit: quia dum caritatem suam per Spiritum 
sanctum diffusam in ea custodit, ipsam Ecclestam sibi gratum sa- 
crificium facit, quae ipsum semper poscit gratiam spiritalis caritatis 
accipere per quam se poscit hostiam vivam, sanctam, Deo placentem 
lugiter exhibere. 


Nullus autem debet moveri fidelium in illis, qui etsi legitime sana 
mente baptizantur, praeveniente velocitts morte, carnem Domini man- 


ducare, et sanguinem bibere non sinuntur: propter illam videlicet- 


sententiam Salvatoris qua dixit: Nisi manducaveritis carnem Filú 
hominis et biberitis cius sanguinem, non habebitis vitam in vobis. 
Quod quisquis non solum secundum veritatis mysteria, sed secun- 
dum mysterii veritatem considerare poterit, in ipso lavacro sanctae 
regenerationis hoc fieri providebit. 

Quid “enim agitur sacramento sancti baptismatis, nisi ut creden- 
tes membra Domini nostri lesu Christi fiant, et ad compagem cor- 
poris eius ecclesiastica unitate pertineant? Ipsis enim dicit beatus 


7 Estas palabras son las de la pregunta que Ferrando había hecho a San 
Fulgencio. 

$  Agudamente distingue San Fulgencio. Según los misterios de la verdad, 
es decir, en cuanto a los misterios eucarísticos en sí mismos considerados, 
claro es que no se recibe en el bautismo el cuerpo y sangre eucarísticos. 
Mas según la verdad del misterio, es decir, según el significado íntimo y el 
fin de la Eucarlstla, que es el unirnos con Cristo y con su cuerpo místico, este 
efecto se da ya en el bautismo. 
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Fig. 16.—La llamada “Victoria eucarística”. Mosaico tal vez 
del s. vi en la catedral de Aquíleya (Enciclopedia Italiana, 24 
tav.7 p.80-81). 


Fig. 17.—Altar relicario en San Apolinar el Nuevo de Rávena. 
5. vi (Enciclopedia Italiana 2 tav.125 p.683-689). 
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les dice el bienaventurado Apóstol: Vosotros sois cuerpo de 
Cristo, miembros de miembro [1 Cor 12,27]. Los cuales 
muestra que no sólo son participantes del sacrificio mismo, 
sino que son el mismo santo sacrificio al mandarles que se 
ofrezcan humildemente como hostia viva a Dios, diciendo: 
Os ruego, pues, hermanos, por la misericordia de Dios que 
presentéis vuestros cuerpos cono hostia viva, santa, agrada- 
ble a Dios [Rom 12,1]. Lo cual también San Pedro, ense- 
ñando lo mismo, dice: Y vosotros, como piedras vivas, sois 
edificados en casas espirituales, en sacerdocio santo, ofre- 
ciendo a Dios hostias espirituales, “aceptables a Dios por 
Jesucristo [1 Petr 2,57, 

De ahí es que el bienaventurado Pablo, habiendo dicho 
en cierto lugar: El cáliz de bendición que bendecimos, ¿Ho 
es acaso la comunión de la sangre de Cristo?; y los panes 
que partimos, ¿no es acaso participación del cuerpo del Se- 
ñor? [1 Cor 10,16], para demostrar que nosotros somos 
aquel verdadero pan y verdadero cuerpo, añadió a conti- 
nuación: Porque el pan es uno, somos muchos un solo cuer- 
po, todos los que participamos de un solo pan [ibid., 17]. 
Y así en otro lugar dice: Un cuerpo y un espírilu, como ha- 
béis sido llamados "en una esperanza de vuestra vocación 
[Eph 4,4]. Y de nuevo: Haciendo, pues, la verdad en cari- 


dad, crezcamos en todas las cosas en aquel que es cabeza, 


Cristo, por quien todo el cuerpo bien concertado y trabado, 
y 

gractías al íntimo contacto que suministra «eel alimento al or- 

ganismo, según la actividad correspondiente a cada miem- 


e 
Apostolus: Vos estis corpus Christi, membra de membro. Quos os- 
tendit non solum ipsius sacrificii participes, sed ipsum sanctum sa- 
crificium esse, dum eos iubet vivam hostiam seipsos Deo, humiliter 
exhibere, dicens: Obsecro itaque vos, fratres, per imisericordiam Det, 
ut exhibeatis corpora vestra hostiam viventem, sanctam, Deo pla- 
centem. Quod etiam sanctus Petrus similiter docens, ait: Et vos 
tanquam lapides vivi aedificati in domos spiritales, in sacerdotium 
sanctum, offerentes spiritales hostias acceptabiles Deo per Tesum 
Christum. 

Unde beatus Paulus cum quodam loco dixisset: Calix benedictio- 
mis cui benedicimus, nonne communitcatio sanguinis Christi est? et pa- 
nes quos frangíimus, nonne participatio corporis Domini est? Ut nos 
esse ipsum verum panem verumque corpus ostenderet, continuo 
subiunxit: Quoniam unus panis, unum corpus multi sumus, omnes 
quí de uno pane participamus. Unde alio loco dicit: Unum corpus, 
et unus spiritus, sicut vocati estis in una spe vocationis vestrae. Et 
iterum: Veritatem autem facientes in caritate, crescamus in illo per 
omnia, quí est caput Christus. Ex quo totum corpus compactum el 
concretim per omnem iuncturam subministrationis, secundum ope- 
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bro, va obrando su propio crecimiento en orden a su plena 
formación en virtud de la caridad [ibid., 158]. 

Y confirmando que nosotros somos la carne del Señor, 
dice: Pues nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que 
la alimenta y regala, como Cristo a la Iglesia; porque somos 
miembros de su cuerpo y [somos] de sus huesos [Eph 5,29s]. 
Por eso, ya que muchos somos un pan y un cuerpo [1 Cor 
10,17], entonces cada uno comienza a ser participante de 
aquel único pan cuando enipiece a ser miembro de aquel úni- 
co cuerpo, que entonces ya se inmola verdaderamente como 
hostia viva a Dios en cada uno de los miembros cuando se 
une en el bautismo a la cabeza, Cristo. Pues por aquel don del 
nacimiento, así se hate sacrificio como se hace templo. Lo 


* cual enseña el bienaventurado Apóstol diciendo: ¿No sabéis 
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que sois templos de Dios y el Esbvíritu de Dios habita en 
vosotros? [1 Cor 3,16]. 


Quien, pues, se hace miembro del cuerpo de Cristo, ¿cómo 
no recibe lo que él mismo se hace?, puesto que ciertamente 
se hace verdadero miembro de aquel cuerpo, del cual cuer- 
po está el sacramento en el sacrificio, Por consiguiente, se 
hace [el bautizado] por la regeneración del santo bautismo 
aquello mismo que va a recibir del sacrificio del altar. Lo 
cual sabemos que lo enseñaron y creyeron sin género de 
duda también los Santos Padres, También el bienaventurado 
Agustín tuvo sobre esta materia un sermón muy espléndido 
y apto para la edificación e instrucción de los fieles. Este 
sermón entero he preferido añadirlo a la carta porque no 


rationem in mensuram untusculusque membri, augmentum corporis 
facit in aedificationem sus in caritate. 

Nam et carnem Domini nos esse confirmans, ait: Nemo enim 
unquam carnem suam odio habuit, sed nutrit et fovet eam, sicut et 
Christus Ecclesiam: quoniam membra sumus corporis etus, et de 
ossibus eius. Quocirca quoniam sus panis et unum corpus multi 
sumus, tunc incipit unusquisque particeps esse illius unius panis, 
quando coeperit membrum esse ¡llius unius corporis, quod in sin- 
gulis membris, quando in baptismo capiti Christo subiungitur, tunc 
lam Deo viva hostia veraciter immolatur. Illo enim nativitatis mu- 
nere sic fit sacrificium, sicut fit et templum. Quod beatus Apostolus 
docens, ait: Nescitis quia templum Dei estis, et Spiritus Dei habi- 
tat in vobis? 

Qui ergo membrum corporis Christi fit, quomodo non accipit 
quod ipse fit? quando utique illius fit verum corporis membrum, 
cuius corporis est in sacrificio sacramentum. Hoc ergo fit ille re- 
generatione sancti 'baptismatis,. quod est de sacrificio sumpturus al- 
taris. Quod etiam sanctos Patres indubitanter credidisse ac docuisse 
cognoscimus. Beatus quoque Augustinus de hac re sermonem fecit 
admodum luculentam, et aptum aedificationi atque instructioni fide- 


carTas 12 c.11 N.24.26; 14 N.39 585 


es largo, y en la misma brevedad está lleno de gran ense- 
ñanza y suavidad. (Sigue el sermón 272 de San Agustín, que 
puede verse más arriba, n.325-330.] 


26. Juzgo, santo hermano, que nuestro discurso ha sido 
confirmado por el sermón del preclaro doctor Agustín y 
que nadie ha de dudar de manera alguna que entonces cada 
uno de los fieles se hace partícipe del cuerpo y sangre del 
Señor cuando se hace miembro del cuerpo de Cristo en el 
bautismo; y que no es hecho ajeno de aquel consorcio del 
pan y del cáliz aunque antes de comer aquel pan y beber 
el cáliz salga de esta vida colocado en la unidad del cuerpo 
de Cristo. Pues no se le priva del beneficio y participación 
de aquel sacramento, ya que él mismo es hallado ser aque- 
lio que aquel sacramento significa. Ruega por nosotros siem- 


pre vigorizado [y] fuerte en Cristo, ¡oh hermano santo y 
venerable! 


Carta 14 [a Perrando] n.39-46 (ML 65,427 CG -429 A. 430 B-433 C). 


39. La carta [de Ferrando] contiene la quinta cues- 
tión, es decir, la última, en estas palabras: “¿Por qué es 
que el evangelista Lucas, al ir a contar la cena del Señor, 
dice que El tomó primero el cáliz y lo entregó inmediaita- 
mente a los discípulos para que se lo repartiesen entre sí, 
y que después, habiendo tomado el pan, dijo: Este es mi cuet- 
po, y que, habiendo tomado igualmente después de cenar el 
cáliz, entonces dijo: Este es el cáliz del Nuevo Testamento 
en mi sangre, que es derramada por vosotros?” [ecf. Le 22, 


llum. Quem scrmonem totum epistolae malui subiungere quía nec est 
prolixus, et in ipsa brevitate magnae instructionis ac suavitatis est 
plenus. 

Arbitror, sancte frater, disputationem nostram, praeclari doctoris 
Augustini sermone firmatam, nec cuiquam esse aliquatenus ambi- 
gendum, tune unumquemque fidelium corporis sanguinisque Domi- 
nici participem fieri, cuando in baptismate membrum corporis Chris- 
ti efficitur, nec alienari ab illo panis calicisve consortio, etiamsi 
antequam panem illum comedat, et calicem bibat, de hoc saeculo in 
unitate corporis Christi constitutus abscedat. Sacramenti quippe illius 
participatione ac beneficio non privatur, quando ipse hoc quod illud 
sacramentum significat invenitur. Ora pro nobis semper vegetatus 
fortis in Christo, sancte et venerabilis frater. 


39. Ouintam vero, id est novissimam, continet his verbis episto- 
la quaestionem. Ouid sit quod Lucas evangelista coenam Domini 
narraturus, prius eum dicit calicem accepisse, et discipulis dividen- 
dum inter se continuo tradidisse; et tum deinde accepto pane dirisse: 
“Hoc est corpus meum”; et accepto similiter posiquam coenavit ca- 
lice, twnc dixrisse: “Hic calix novum Testamenteum est ín sanguine 
meo, quí pro vobis funditur [al. effundetur].” Ista vero quaestione 
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bro, va obrando su propio crecimiento en orden a su plena 
formación en virtud de la caridad [ibid., 15s]. 

Y confirmando que nosotros somos la carne del Señor, 
dice: Pues nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que 
la alimenta y regala, como Cristo a la Iglesia; porque somos 
miembros de su cuerpo y [somos] de sus huesos [Eph 5,29s]. 
Por eso, ya que muchos son0s un pan y un cuerpo [1 Cor 
10,17], entonces cada uno comienza a ser participante de 
aquel único pan cuando enipiece a ser miembro de aquel úni- 
co cuerpo, que entonces ya se inmola verdaderamente como 
hostia viva a Dios en cada uno de los miembros cuando se 
une en el bautismo a la cabeza, Cristo. Pues por aquel don del 
nacimiento, así se hace sacrificio como se hace templo. Lo 
cual enseña el bienaventurado Apóstol diciendo: ¿No sabéis 
que sois templos de Dios y el Esvíritu de Dios habita en 
vosotros? [1 Cor 3,16]. 

Quien, pues, se hace miembro del cuerpo de Cristo, ¿cómo 
no recibe lo que él mismo se hace?, puesto que ciertamente 
se hace verdadero miembro de aquel cuerpo, del cual cuer- 
po está el sacramento en el sacrificio, Por consiguiente, se 
hace [el bautizado] por la regeneración del santo bautismo 
aquello mismo que va a recibir del sacrificio del altar. Lo 
cual sabemos que lo enseñaron y creyeron sin género de 
duda también los Santos Padres, También el bienaventurado 
Agustín tuvo sobre esta materia un sermón muy espléndido 
y apto para la edificación e instrucción de los fieles. Este 
sermón entero he preferido añadirlo a la carta porque no 


rationem in mensuram untuscuiusque membri, augmentum corporis 
facit ín aedificationem sui in caritate. 

Nam et carnem Domini nos esse confirmans, ait: Nemo enim 
unguam carnem suam odio habuit, sed nutrit et fovet eam, sicut et 
Christus Ecclesiam: quoniam membra sumus corporis etus, et de 
ossibus eius. Ouocirca quoniam 1mus panis et unum corpus multi 
sumus, tunc incipit unusquisque particeps esse illius unius panis, 
quando coeperit membrum esse illius unius corporis, quod in sin. 
gulis membris, quando in baptismo capiti Christo subiungitur, tunc 
iam Deo viva hostia veraciter immolatur. Tllo enim nativitatis mu- 
nere sic fit sacrificium, sicut fit et templum. Quod beatus Apostolus 
docens, ait: Nescitis quia temploem. Dei estis, et Spiritus Dei habi- 
tat in vobis? 

Qui ergo membrum corporis Christi fit, quomodo non accipit 
quod ipse fit? quando utique illius fit verum corporis membrum, 
cuius corporis est in sacrificio sacramentum. Hoc ergo fit ille re- 
generatione sancti 'baptismatis, quod est de sacrificio sumpturus al- 
taris. Quod etiam sanctos Patres indubitanter credidisse ac docuisse 
cognoscimus. Beatus quoque Augustinus de hac re sermonem fecit 
admodum luculentum, et aptum aedificationi atque instructioni fide- 
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es largo, y en la misma brevedad está lleno de gran ense- 
ñanza y suavidad. ¡Sigue el sermón 272 de San Agustín, que 
puede verse más arriba, n.325-330.] 


26. Juzgo, santo hermano, que nuestro ¡discurso ha sido 
confirmado por el sermón del preclaro doctor Agustín y 
que nadie ha de dudar de manera alguna que entonces cada 
uno de los fieles se hace participe del cuerpo y sangre del 
Señor cuando se hace miembro del cuerpo de Cristo en el 
bautismo; y que no es hecho ajeno de aquel consorcio del 
pan y del cáliz aunque antes de comer aquel pan y beber 
el cáliz salga de esta vida colocado en la unidad del cuerpo 
de Cristo. Pues no se le priva del beneficio y participación 
de aquel sacramento, ya que él mismo es hallado ser aque- 
llo que aquel sacramento significa. Ruega por nosotros siem- 


pre vigorizado [y] fuerte en Cristo, ¡oh hermano santo y 
venerable! 


Carta 11 [a Ferrando] n.39-46 (ML 65,427 C-429 A. 430 B - 433 C). 


39. La carta [de Ferrando] contiene la quinta cues- 
tión, es decir, la última, en estas palabras: “¿Por qué es 
que el evangelista Lucas, al ir a contar la cena del Señor, 
dice que El tomó primero el cáliz y lo entregó inmediata- 
mente a los discípulos para que se lo repartiesen entre si, 
y que después, habiendo tomado el pan, dijo: Este es mi cuer- 
po, y que, habiendo tomado igualmente después de cenar el 
cáliz, entonces dijo: Este es el cáliz del Nuevo Testamento 
en mi sangre, que es derramada por vosotros?” [cf. Le 22. 


lium. Quem scrmonem totum epistolac malui subiungere quia nec est 
prolixus, et in ipsa brevitate magnae instructionis ac suavitatis est 
plenus. 

Arbitror, sancte frater, disputationem nostram, praeclari doctoris 
Augustini sermone firmatam, nec cuiquam esse aliquatenus ambi- 
gendum, tunc unumquemque fidelium corporis sanguinisque Domi- 
rici participem fieri, quando in baptismate membrum corporis Chris- 
ti efficitur, nec alienari ab illo panis calicisve consortio, etiamsi 
antequam panem illum comedat, et calicem bibat, de hoc saeculo in 
uritate corporis Christi censtitutus abscedat. Sacramenti quippe illius 
participatione ac beneficio non privatur, quando ipse hoc quod illud 
sacramentum significat invenitur. Ora pro nobis semper vegetatus 
“fortis in Christo, sancte et venerabilis frater. 


39. Quintam vero, id est novissimam, continet his verbis episto- 
la quaestionem. Ouid sit quod Lucas evangelista coenam Domini 
narraturus, prius eum dicit calicem accepisse, et discipulis dividen- 
dum inter se continuo tradidisse; et tum deinde accepto pane dixisse: 
“Hoc est corpus meum”; et accepio similiter posiquam coenavit ca- 
lice, twnc dixisse: “Hic calix novum Testamentem est in sanguine 
meo, qui pro vobis funditur [al. effundetur].” Ista vero quaestione 
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17-20]. Propuesta esta pregunta, añades y dices: “¿Por 
ventura se ha dado por segunda vez un misino cáliz o uno 
primero y otro después?; y _u es así, ¿al sacramento de qué 


realidad pertenece aquél, el cual callaron sobre todo los de- 
más evangelistas?” 


40. Este pasaje del Evangelio algunos de tal modo lo 
entendieron, que afirmaron no que el Señor diera dos cáli- 
ces, sino que fué dicho [lo del primer cáliz] por anticipación; 
que por lo demás fué un solo cáliz, del cual conmemora [el 
evangelista] que primero fué dado a los discípulos para que 
lo repartiesen y luego lo bebiesen. Mas otros afirman haber 
sido dado un segundo cáliz, Pero ya se entienda una u otra 
cosa, es tal este doble sentido, que en manera alguna se 
aparta de la verdadera fe. Los que opinan que fué dado un 
segundo cáliz, dijeron que esto se hizo para significar, o bien, 
según unos, que en el primer cáliz el Señor prefiguró la pa- 
sión propia, y en el segundo, la de sus fieles, o bien, según 
otros, que en los dos cálices se mostraba lo mandado en el 
Antiguo Testamento, |a saber], que quien no celebrara la 
pascua del primer mes comiendo el cordero, la cumpla en 
el mes segundo comiendo un cabrito [cf. Ex 12,5; Num 9,11 .. 

Pero a mí me parece que en esto se encuentra también 
otro misterio en armonía con la fe cristiana, a saber, el que 
en ambos cálices deban entenderse ambos Testamentos. Prin- 
cipalmente porque así nos lo enseñó la misma Verdad, para 


proposita subiungis et dicis: Nunquid unus calix secundo est datus, 
an alius prius, alius postea? et si ita est, inquis, ad cuius rei sacra- 
mentum. pertinet ille de quo maxime cacteri qui scripserunt evan- 
gelica (al, ut supra in epist. Ferrandi, Fvangelia) tacuerunt? 


RESPONS10 


40. Hunc Evangelii locum quidam sic intelligi voluerunt, ut non 
duos calices a Domino datos assererent, sed potius per anticipa- 
tionem dictum esse firmarent; caeterum unum esse calicem qui et 
antea dividendus, et postea bibendus commemoratur datus esse disci- 
pulis. Quidam vero secundo datum calicem firmant. Sed sive hoc, 
sive illud quisque sentiat, talis est uterque sensus, ut a vera fide 
nullatenus inveniatur extraneus. Hi vero qui secundum (al. secundo) 
datum existimant calicem, hoc factum in significatione dixerunt: 
alii asserentes quod in primo calice suam, in secundo vero fidelium 
suorum Dominus praefiguraverit passionem. Alii vero dixerunt in 
utroque calice illud ostendi, quod in Veteri Testamento praeceptum 
est, ut qui Pascha primi mensis agnum comedendo non egerit, in 
secundo mense in haedi comestione peragat. 

Videtur autem hic mihi etiam aliud quoddam congruum christia- 
nae fidei reperiri mysterium, ut in utroque calice utrumque intelligi 
debeat Testamentum. Praesertim quia hoc nobis sic ipsa demonstra- 


, 
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que no quedase dificultad a los que indagasen; pues el mis- 
mo Señor se dignó llamar Nuevo Testamento al cáliz que 
dió para beber, como lo demuestra el tenor de las palabras 
evangélicas. Así lo atestiguan sin género de duda los tres 
evangelistas Mateo, Marcos y Lucas. Pues éstas son las pa- 
labras de Mateo: Y mientras cenaban, tomó Jesús el pan; 
y lo bendijo y partió y dió a sus discípulos y dijo: Tomuad 
y comed; éste es mi cuerpo. Y tomando el cáliz, dió gra- 
cias y se lo dió a ellos, diciendo: Bebed de éste todos, pues 
ésta es mi sangre del Nuevo Testamento, que será derramada 
por muchos para la remisión de los pecados [Mt 26,26ss]. 
Y Marcos, para explicar el misterio del pan y del cáliz del 
Señor, dice: Y cuando estaban comiendo, tontó Jesús el pan, 
y bendiciéndolo, lo partió y se lo dió y dijo: Tomad, éste es 
mi cuerpo, Y tomando el cáliz, dando gracias, se lo dió, y 
todos bebizron de él. Y les dijo: Esta es mi sangre del Nue- 
vo Testamento, que es derramada por muchos [Mc 14,22ssj. 

Y la narración ordenada y desarrollada de Lucas, quien 
es cierto que nombró el cáliz por segunda vez, se encuentra 
en estas palabras: Tomando el cáliz, dió gracias y dijo: 
Tomad y divididlo entre vosotros. Pues os digo que ya no 
beberé del fruto de la vid hasta que llegue el reino de 
Dios. Y tomando el pan, dió gracias, lo partió y se lo dió, 
diciendo: Este es mi cuerpo, que se da por vosotros; haced 
esto en mi menvoria. De la misma manera, el cáliz después 
de cenar, diciendo: Este cáliz es el Nuevo Testamento .21 


vit Veritas, ut nulla remaneret quaerentibus difíicultas: nam ipse 
Dominus calicem quem bibendum dedit, Novum appellare dignatus 
est Testamentum, quod evangelici tenor demonstrat eloquii. Sic qui- 
dem tribus evangelistis, Matthaeo, Marco et Luca, hoc indubitanter 
attestantibus, invenitur. Verba quippe Matthaei haec sunt: Coenan- 
tibus autem els, accepit Tesus panem; et benedixit, ac “fregit, deditque 
discipulis suis, et ait: Accipite, et comedite: Hoc est corpus meum. 
Et accipiens calicem, gratias egit, et dedit illis, dicens: Bibite ex 
hoc omnes: Hic enim sanguis meus Novi Testamenti, qui pro mesltis 
effundetur in remissionem peccatorum. Marcus vero mysterium Do- 
minici panis et calicis explicaturus, haec ait: Et manducantibus tllis, 
accepit lesus panem, et benedicens fregit, et dedit ets, et ait: Su- 
mite, Hoc est corpus meum. Et accepto calice, gratias agens, dedit 
els, et biberunt exzillo omnes. Et ait eis: Hic est sangiis meus Novi 
Testamenti qui pro multis effunditur [al. effundetur]. 

Lucae vero, quem secundo certum est calicem nominasse, his 
invenitur verbis ordinata atque explicata narratio: Et accepto cali- 
ce gratias egit et dixit: Accipite et dividite inter vos. Dico enun 
vobis quod non bibam de generatione vitis donec regnum Dei veniat. 
Et accepto pane gratias egit, et fregit, et dedit eis, dicens: Hoc est 
corpus meum, quod pro vobis datur: hoc facite in meam conmemo- 
rationem. Similiter et calicem postguam coenavit, dicens: Hic calix 
Novum Testamentum est in sanguime meo, qui pro vobis funditur 
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mi sangre, que es derramada por vosotros [Lc 22,17-20]. Por 
esto también San Pablo, recordando el sacratísimo misterio 
de aquella cena, insinúa que el cáliz no es otra cosa que el 
Testamento llamado Nuevo por el Señor, Pues entre otras 
cosas dice: Yo recibí del Señor lo que os he transmitido, 
que el Señor Jesús, en la noche en que era entregado, tomó 
el pan y después de dar gracias lo: repartió y dijo: Este es 
Jii cuerpo por vosotros; haced esto en memoria mía. Y asi- 
mismo, después de cenar tomó el cáliz, diciendo: Este: cáliz 
es el Nuevo Testamento en mi sangre; cuantas veces lo be- 
bdis, haced esto en memoria mía [1 Cor 11,23ss]. 


41. Por lo tanto, con este testimonio de los dichos evan- 
sélicos y apostólicos, bajo el nombre de cáliz, al menos en 
este pasaje, no podemos entender otra cosa sino el divino 
Testamento. Porque no hay duda de que en otros pasajes 
con el nombre de cáliz significó el Señor la gracia de la 
pasión... 


42. ... Así, pues, aunque en aquellas palabras de nues- 
tro Salvador en las que nombró al cáliz se ha de entender 
la pasión, tanto la suya propia como la de sus santos (en el 
cual sentido también el bienaventurado David nombró al 
cáliz, al menos en aquel lugar en que dice: ¿Qué podré yo de- 
volver al Señor por todos los beneficios que me ha hecho? 
Tomaré el cáliz de la salud e invocaré el nombre del Señor 
[Ps 115,3]; en donde manifestando que ese cáliz no es otra 
cosa sino la muerte de los santos, añade seguidamente: Pre- 


al. fundetwr]. Hinc est quod etiam beatus Paulus commemorans 
sacratissimum illius coenae mysterium, non aliud calicem quam No- 
vum a Domino nuncupatum insinuat Testamentum. Inter alia nam- 
que sic.dicit: Ego enim accepi a Domino quod et tradidi vobis, quo- 
miam Dominus Tesus in qua nocte tradebatur, accepit panem, et gra- 
tias agens fregit, et dixit: Hoc est corpus mem pro vobis: hoc fa- 
cite in meam commemorationem. Similiter et calicem postquam coe- 
navit, dicens: Hic calix Novum Testamentum est in meo sanguine: 
hoc facite, quotiescumque bibetis [al. bibitis], in meam commemo- 
rationem. 

41. Hac igitur evangelicorum atque apostolicorum attestatione 
dictorum in calicis nomine, isto duntaxat loco, nen aliud quam di- 
vinum permittimur accipere Testamentum. Neque enim dubium est 
aliis locis a Domino nomine calicis significatam gratiam passionis. 


42. .. Quamvis igitur in 1llis Salvatoris nostri dictis quibus cali- 
cem nominavit, passio sit intelligenda, tam eius quam sanctorum 
cius (quo sensu etiam beatus David calicem nuncupavit, illo dun- 
taxat loco ubi ait: Ouid retribuam Domino pro omnibus quae re- 
tribuit mihi? Calicem salutaris accipiam, et nomen Domini invocabo; 
ubi ostendens calicem istum non aliud quam mortem esse sanctorum, 
continuo subiunxit: Pretiosa in conspectu Domini mors sanctorum), 
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ciosa es en el acatamiento del Señor la muerte de los santos 
Tibid., 6]); también se entiende bajo el nombre de cáliz 
la gracia perfecta de la caridad, con la cual se infunde fuer- 
za para recibir el sufrimiento [la pasión] por Cristo; de 
tal manera que, aunque no haya oportunidad para que uno 
sufra la pasión por Cristo, haya tanta fuerza en el corazón 
por el don de la gracia de Dios, que nada le falte para su- 
frir la pena, para despreciar la vida y para sufrir la muerte 
por el nombre de Cristo. 

Esto se entiende bien en aquel lugar del salmo en que 


dice: Y tu cáliz embriagador, ¡qué suave es! [Ps 22,5]. Había: 


dicho antes: Ungiste con óleo mi cabeza [ibid.] ¿Y qué de- 
bemos entender por ungida con óleo la cabeza sino al alma 
fortalecida por el don del .Espíritu Santo? Porque la exce- 
lente grosura de este aceite es la fortaleza inseparable de 
la gracia espiritual, por la que se infunde una santa em- 
briaguez en lo íntimo del corazón, para que toda afección 
carnal, relegada al olvido, quede vencida. Saciada el alma 
con esta embriaguez, aprende a alegrarse siempre en el Se- 
ñor [cf. Phil 4,41 y a despreciar lo que amaba en el mundo; 
beberemos esta embriaguez cuando, recibido el Espíritu San- 
to, poseamos la gracia de la perfecta caridad, que lanza fue- 
ra todo temor [1 lo 4,18]. Por esto el bienaventurado Am- 
brosio nos enseña en el himno malinal a pedir la gracia 
de esta embriaguez cuando decimos: “Bebamos con alegría 
la sobria embriaguez del espíritu” ”. 


accipitur in nomine calicis etiam perfecta gratia caritatis, qua vir- 
tus pro Christi nomine suscipiendae infunditur passionis; ita ut etiam- 
si opportunitas desit qua quisque pro Christo subeat passionem, vir- 
tus tamen tanta insit cordi dono divini muneris, ut nihil ei desit 
ad tolerandam poenam, ad contemnendam vitam, et ad mortem pro 
Christi nomine subeundam. 

Hoc illo loco bene intelligitur ubi dicitur in psalmo: Et calix 
tus inebrians quam praeclarus est! praemisit autem: Impinguasti in 
oleo caput meum. Quid autem debemus intelligere. impinguatum in 
oleo caput, nisi mentem dono sancti Spiritus roboratam? Olei enim 
huius praeclara pinguedo, spiritalis est gratiae inseparabilis fortitu- 
do, qua sancta ebrietas penetralibus cordis infunditur, ut omnis af- 
fectio carnis oblivioni tradita superetur. Hac ebrietate repletus ani- 
mus discit gaudere semper in Domino, et contemptui deputare quid- 
quid diligebat in mundo; hanc ebrietatem bibemus dum accepto Spi- 
ritu sancto, perfectae caritatis quae foras mittit timorem gratiam 
possidebimus. Hinc est quod beatus Ambrosius in hymnc matuti- 
no, huius nos postulare gratiam ebrietatis edocuit, dum dicimús: 
Laeti bibamus sobriam ebrietatem Spiritus. j o Ñ 


9 Cf. Himno 7: ML 16,1411. En el Breviario Romano se ha conservado 
este himno para los laudes del lunes, pero a la palabra SOS ha sus- 
tituído “profusionem”. A 
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43. Así, pues, en otros pasajes puede entenderse de cual- 
quier otro modo la palabra cáliz, según la regla de la verda- 
dera fe; mas en este pasaje del Evangelio del que ahora 
tratamos no nos es permitido entender otra cosa sino lo 
que nos enseñan las palabras del mismo Señor y maestro 
nuestro, el cual dice: Este cáliz es el Nuevo Testamento en 
mi sangre [Lc 22,201; y partiendo de este principio, a sa- 
ber, que ese cáliz se llama Nuevo Testamento, se entiende 
no sin razón el Antiguo Testamento en aquel cáliz que dió 
primero. Así el mismo Señor dió uno y otro cáliz, el cual 


«Señor da a sus fieles ambos Testamentos. 


Por eso en la misma cena también no sólo comió la pas- 
cua judía, que debía ser ofrecida [sacrificada], sino también 
dió el sacramento de su cuerpo,y sangre, que era menester 
fuese instituído para salud de los fieles; comió la pascua 
de los judíos, en la que fué prometido Cristo para llegar a 
nuestra pascua en la que es Cristo inmolado ef. 1 Cor 5,7]. 
Finalmente, advierte qué narra el evangelista Lucas que dijo 
el Señor a sus discípulos. Dice, pues: Y como hubiese lle- 
gado la hora, se recostó, y los doce apóstoles con El; y les 
dijo: Con gran deseo he deseado comer esta Pascua con 
vosotros antes de padecer [Le 22,14s]. Comió, por consi- 
guiente, la pascua con la cual se significaba que había de 
padecer, antes de padecer voluntariamente por nosotros, 

Y también en las mismas palabras del Señor hay algo 
que los fieles deben reconocer más atentamente, donde pue: 
de aparecer la separación de los dos Testamentos. ¡Pues el 


43. In aliis itaque locis potest alio quolibet modo secundum 
verae fidei regulam calicis nomen intelligi: in hoc tamen Evange- 
lii loco de quo nunc disputamus, non aliud intelligere sinimur nisi 
quod ipsius Domini et magistri nostri sermonibus edocemur, qui ait: 
Hic calix novum Testamentum est in sanguine meo; et ex hac re- 


“gula qua iste calix Testamentum dicitur novum, in illo calice quem 


prius dedit non absque ratione vetus intelligitur Testamentum. Ipse 
igitur Dominus utrumque calicem dedit, qui utrumque Testamentum 
suis fidelibus tribuit. 

Propterea et in eadem coena et Iudajcum pascha comedit, quod 
oportebat offerri, et sacramentum corporis sui et sanguinis dedit, 
quod ad salutem fidclium oportebat institui: comedit pascha Tudaeo- 
rum quo promissus est Christus, ut veniret ad pascha nostrum quo 
immolatus est Christus. Denique attende quid eum discipulis dixisse 
Lucas evangelista commemorat. Sic enim ait: Et cum facta esset 
hora, discubuit, et duodecim apostoli cum eo; et ait illis: Desiderio 
desideravi hoc pascha manducare vobiscum antequam patiar. Man- 
ducavit ergo pascha quo passurus significabatur, antequam pro nobis 
voluntarie pateretur. ] 

Est autem etiam in ipsis dominicis sermonibus aliquid quod at- 
tentius est a fidelibus agnoscendum, in quo utriusque Testamenti 
potest apparere discretio. Beatus enim Lucas de calice quem primi- 
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bienaventurado Lucas, hablando del cáliz que mencionó en 
primer lugar, dice: Y tomando el ¿áliz, dió gracias y dijo: 
Tomadlo y repartidlo entre vosotros [Lc 22,17]; mas ha- 
blando después del pan y cáliz, dice: Y tomando el pan, dió 
gracias, lo partió y se lo dió, diciendo: Este es mi cuerpo, 
que se da por vosotros; haced esto en memoria mía. De la 
misma manera el cáliz después que cenó, diciendo: Este 
cáliz es el Nuevo Testamento en mi sangre, que se derrama 
por vosotros [ibid., 19s]. Me parece que no en vano la mis- 
ma divina Sabiduría hizo aquí cierta distinción de palabras 
cuando, al dar el primer cáliz, juntamente mandó que lo 
repartiesen diciendo: Tomadlo, repartidlo entre vosotros; y 
esto no lo dijo en manera alguna de aquel cáliz que dió jun- 
tamente con el pan; porque allí [en el cáliz junto con el 
pan] entrega su cuerpo y sangre, y este mismo cáliz asegura 
ser el Nuevo Testamento en su sangre, diciendo: Este cdliz 
es el Nuevo Testamento en mi sangre, que se derrama por 
vosotros; mas no se hace mención alguna de repartir el cá- 
liz, lo cual en los otros dos evangelistas, Mateo y Marcos, 
se encuentra lo mismo, como lo muestran evideniemente sus 
palabras, que hemos puesto más arriba. Pues este cáliz en 
el que ya dijimos que se insinúa el Antiguo Testamento, por 
eso mando el Señor que lo tomaran y lo repartieran, para 
que los apóstoles, instruidos por el don de la Sabiduría ce- 
lestial, de tal manera admitiesen reverentemente la escritu- 
ra del Antiguo Testamento, que, recibido el espíritu de dis- 
creción, conociesen en los mismos preceptos qué se había 
de hacer y qué se había de omitir. Y esto es dividir recta- 


tus nominavit, ita dicit: Et accepto calice, gratias egit et dixit: Ac- 
cipite et dividite inter vos; de pane vero et calice postea loquens ait: 
Et accepto pane gratias egit, et fregit, et dedit eis dicens: Hoc est 
corpus meum quod pro vobis datur; hoc facite in meam commemo- 
rationem. Similiter et calicem postquam coenavit, dicens: Hic calix 
Novum Testamentum est in sanguine meo quí pro vobis funditur. 
Non mihi videtur inaniter hic ab ipsa Dei sapientia verborum quae- 
dam facta discretio; quandoquidem primum calicem sic accipien- 
dum dedit, ut praeciperet dividendum, dicens: Accipite, et dividite 
inter vos; quod in eo calice quem cum pane dedit, omnino non di- 
xit: ibi enim corpus suum sanguinemque commendat, et eumdem 
calicem novum in sanguine suo asserit Testamentum, dicens: Htc 
caliz Novum Testamentum est in sanguine meo qui pro vobis fun- 
ditur; nulla vero fit mentio calicis dividendi, quod in aliis quoque 
duobus evangelistis, Matthaeo scilicet et Marco, similiter invenitur, 
sicut eorum dicta superius a nobis posita evidenter ostendunt. Hunc 
itaque calicem, in quo vetus insinuari diximus Testamentum, ideo 
Dominus accipiendum dividendumque mandavit, ut apostoli dono sa- 
pientiae caelestis instructi, sic scripturam Veteris Testamenti reve- 
renter acciperent, ut in ipsis praeceptis quid agendum quidve omit- 
tendum esset, accepto discretionis spiritu cognovissent. Hoc enim 
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mente, a saber, que cada uno conozca, según la oportunidad 
del tiempo, qué debe omitir y qué mantener. 


44. Por esto la Iglesia de Dios vivo, que es columna y 
firmamento de la verdad [1 Tim 3,15], con orden prudentí- 


.Simo de división distingue los tiempos del Cristo que ha de 


venir y del ya venido; y omitidos los sacrificios, en los que 
se prometía al Cristo que había de padecer, ofrece este sa- 
crificio, en el que se manifiesta Cristo, que ya ha padecido. 
Divide también aquel tiempo de celebrar la circuncisión, de 
éste en el que se recibe el bautismo... 

Estas cosas y otras semejantes las aceptó la Iglesia sabia- 
mente y las distingue; aceptando, cree que han sido prome- 
tidas por Dios en verdad; distinguiendo [dividiendo], co- 
noce que por el mismo Dios han sido ya realizadas en vegr- 
dad; ni espera las cosas que han de cumplirse en imágenes, 
sino que retiene las cumplidas ya en verdad. Porque sabe 


-la Iglesia que fiel es Dios en sus palabras y santo en todas 


sus Obras [Ps 144,13]; por lo que así como entiende en el 
Antiguo Testamento que son fieles las palabras de Dios que 
promete, así reconoce en el Nuevo Testamento que son san- 
tas las obras de Dios que cumple lo que había prometido. 
Porgue como palabras de Dios que promete fueron los sa- 
cramentos del Antiguo Testamento, en los que se nos pro- 


metía a Cristo; las cuales palabras pasaron desde el mo- 


mento en que es un hecho haberse mostrado [Cristo] a aque- 


“llos a quienes se prometía. 


Por eso en el mismo sacrificio del cuerpo de Cristo co- 
menzamos por la acción de gracias, para que mostremos que 


est recte dividere, ut unusquisque noverit pro congruentia tempo- 
ris quid omittere debeat, quid tenere. 

44, Hinc est quod cautissimo divisionis ordine Ecclesia Dei vivi, 
quae est columna et firmamentum veritatis, tempora venturi Christi 
venientisque discernit; et omissis sacrificiis quibus Christus passu- 
rus promittebatur, hoc sacrificium offert quo Christus lam passus 
'ostenditur. Dividit etiam tempus illud celebrandae circumcisionis, ab 
isto tempore—percipiendi baptismatis... Haec et his similia et acce- 
pit Ecclesia sapienter, et dividit: accipiendo, credit a Deo in veri- 
tate promissa; dividendo, cognoscit ab ipso Deo in veritate am 
reddita; nec in figuris exspectat implenda, sed in veritate retentat 
impleta. Scit enim sancta Ecclesia fidelcm Deum in verbis suis, et 
sanctum in omnibus operibus suis: únde sicut in Veteri Testamento 
fidelia verba Dei promittentis intelligit, sic in Testamento Novo 
sancta opera Dei quod promiserat reddentis agnoscit. Quaedam enim 
promittentis Dei verba fuerunt sacramenta Veteris Testamenti, qui- 
bus nobis promittebatur Christus: quae verba transierunt, ex quo 
illis quibus promittebatur invenitur exhibitus, 

Ideo in ipso sacrificio corporis Christi a-gratiarum actione inci- 
pimus, ut Christum non dandum, sed datum nobis in veritate mon- 
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Cristo no se nos va a dar, sino que ya se nos ha dado en 
verdad; y al dar gracias a Dios en la oblación del cuerpo 
y sengre de Cristo, reconozcamos que Cristo no va a ser 
muerto por nuestras iniquidades, sino que ya ha sido muel- 
to; ni que hemos de ser redimidos con aquella sangre, sino 
que hemos sido redimidos ya. Pues es verdadero el dicho 
del bienaventurado Pedro: Pues habéis sido rescatados de 
vuestra vana manera de vivir según la tradición de vues- 
tros padres, no con plata y oro corruptibles, sino con la san- 
gre preciosa de Cristo, como de cordero incontaminado +* 
inmaculado [1 Petr 1,18s1. 


45, La santa Iglesia distingue, pues, las figuras de la 
verdad, las sombras del cuerpo: lo cual la enseñaron los 
apóstoles, que recibieron saludablemente del Señor aquel cá- 
liz para repartirlo entre ellos. Y por eso les dió el Señor 
este cáliz para que se lo repartieran los discípulos, porque 
la santa Iglesia, enseñándoselo ellos, recibió el conocimien- 
to de esta división. Y dice que se lo repartan entre ellos, 
esto es, que en la unión del espíritu y el vínculo de la paz 
|cf. Eph 4,3] distingan los sacramentos del Nuevo Testa- 
mento por el término de los sacramentos antiguos; lo cual 
no manda hacer a sus discípulos en el cáliz del Nuevo Tes- 
tamento, Pues en el Nuevo Testamento no hay división de 
sacramentos, sino de dones, la cual está no en el poder de 
los hombres, sino en el del Espiritu Santo [cf. 1 Cor 12,11]... 


46. Así, pues, el Señor da a sus discípulos los dos :cáli- 
ces, pero no manda que repartan los dos; fué necesario el 


stremus; et in eo quod gratias agimus Deo in cblatione corporis 
et sanguinis Christi, cognoscamus non adhuc occidendum Christum 
pro nostris iniquitatibus, sed occisum; nec redimendos nos illo san- 
guine, sed redemptos. Vera est enim "beati Petri praedicatio, dicen- 
tis: Non enim corruptibilibus argento vel auro redempti estis de 
vana vestra conversatione paternae traditionis, sed pretioso sanguine 
quasi Agni incontaminati et immaculati Christi. 

45. Dividit ergo sancta Ecclesia figuras a veritate, umbras a 
corpore: quod eam sancti apostoli docuerunt, qui dividendum inter 
se illum calicem a Domino salubritcr accepcrunt. Huius autem ca- 
licis ideo divisionem Dominus discipulis dedit, quia ipsis docentibus 
sancta Ecclesia cognitionem huius divisionis accepit. Dicit autem ut 
inter se dividant, id est, ut in unitate spiritus et vinculo pacis, sa- 
cramenta Testamenti Novi sacramentorum veterum cessatione distin- 
guant: quod in calice Testamenti Novi non praecipit ab apostolis 
fieri. In Novo enim Testamento non est sacramentorum divisio, sed 
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potestate consistit. 


46. Uterque ergo calix apostolis a Domino datur, non tamen di- 
videndus uterque praecipitur: illius enim necessaria fuit divisio, ín 
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reparto ¡la división] de aquel en el que se debía tener en 
cuenta la diferencia de los tiempos. ¡Por eso en el Antiguo 
Testamento conocemos sacramentos que se celebraban legí- 
timamente en figuras, y los recibimos con veneración, mas 
no los celebramos en el inismo orden en que se celebraban, 
porque, distinguiendo el tiempo de la promesa del de la ver- 
dad ya dada, conservamos ahora aquellos sacramentos dados 
por Cristo a nosotros, por los que conocemos y mantenemos 
que Cristo no había de padecer [en el futuro], sino que ya 
ha padecido por nosotros. E indicamos, no por opinión pro- 
pia, sino por la tradición de los Padres, que con el nombre 
de cáliz se debe también entender el Antiguo Testamento... 


Carta 17 (al diácono Pedro) e.11 n.22; c.13 n.27 (ML 65,465 O. 
468 O). 


C.11 n.22, ... Y reconociendo también [el bautismo que 
admite rectamente la fe católica] que único es el nombre 
natural [de la naturaleza] del Padre y del Hijo y del Espí- 
ritu Santo, y considerando haber sido bautizado en la «muer- 
te [cf. Rom 6,3] y en el nombre de aquel de cuyo costado, 
estando él clavado en la cruz, manó el sacramento de la 
fuente [el bautismo] y del cáliz, reconozca que aquél fué 
crucificado por nosotros, al cual Pablo cree y predica como 
fuerza de Dios y sabiduría de Dios [1 Cor 1,23]... 


C.13 n.27 ... ¡Jesucristo es] el único pan que desciende 
del cielo y da vida al mundo [lo 6,33]; y el pan que da es 
su carne por la vida del mundo [cf. ibid., 52]; carne cier- 
tamente del Dios justo e inmortal, con cuya recepción se da 
la justicia y la vida a aquella carne que nace con pena de 
muerte y mancha de pecado. 


quo erat temporum consideranda discretio. Inde est quod in Testa- 
mento Veteri sacramenta quaedam illo tempore in figuris rite ce- 
lebrata cognoscimus, et veneranter accipimus; quae tamen non 
eodem que celebrabantur ordine celebramus: quia dividentes tempus 
promissionis a tempore redditae veritatis, ca sacramenta nunc no- 
bis a Christo tradita retinemus, quibus Christum non passurum, sed 
passum pro nobis agnoscimus et tenemus. Nomine vero calicis etiam 
Vetus debere accipi Testamentum, non nostra praesumptione, sed 
paterna traditione monstramus. 


Unun: quoque Patris et Filii et Spiritus Sancti naturale nomen 
agnoscens, seque in illius morte ac nomine baptizatum esse consi- 
derans, de culus latere sacramentum fontis et calicis manavit pen- 
'dentis in cruce, illum pro nobis crucifixum agnoscat quem Dei vir- 
tutem Deique sapientiam Paulus et credit et praedicat... 

Solus panis quí de caelo descendit, et dat vitam mundo: panis 
autem quem dat, caro eius est pro mundi vita: caro utique lusti 
atque immortalis Dei, cuius acceptione iustitia atque vita confer- 
tur 1lli carni quae nascitur cum poena mortis et pollutione peccati. 
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Sobre la remisión de los pecados 
C.5 (ML 65,531 A). > 


De este llamamiento [por parte de Cristo] a penitencia 
[cf. Le 5.321, el beneficio principal es la remisión gratuita 
de los pecados. Remisión por la cual el mismo Redentor 
nuestro, terminado el convite de la cena pascual, afirma que 
ha de ser derramada su sangre. Bebed, dice, de éste [cálizl 
todos. Porque ésta es mi sangre del Nuevo Testamento, la 
cual será derramada por muchos para remisión de los pe- 
cados [Mt 26,28]... 


Contra Fabiano (fragmentos) 


N.28 (ML 65,188 C - 791 C). 


.». Mas te ha parecido acerca de la oración, por la que en 

el tiempo del sacrificio se pide la venida del Espiritu San- 
to, que quiere indicar la misión local [con movimiento lo- 
cal] del Espíritu, Pero respectó al ¡Espíritu Santo sólo po- 
drás pensar dignamente si no sigues la prudencia de la 
carne, que es enemiga de Dios [cf. Rom 8,7]... 
Pues siendo así que el Espíritu Santo descansa habitan- 
do eternamente en los que adoran rectamente a Dios, ¿cómo 
piden que les sea enviado? ¡Porque cierto es que no asisti- 
rían dignamente al sacrificio si no tuvieran en sí mismos 
al Espíritu Santo; en el cual el santo apóstol avisa que tam- 
bién se ha de hacer la oración: Orando en todo tiempo, 
dice, en el Espíritu y en c«l mismo velando con toda per- 
severancia y súplica [Eph 6,18]. 


Vocationis autem huius ad paenitentiam principale est beneficium 
gratuita remissio peccatorum. Pro qua idem Redemptor noster, perac- 
to paschalis coenae convivio, sanguinem suum enuntiat effunden- 
dum. Bibite, inquit, ex hoc omnes. Hic est enim sanguis meus novi 
Testamenti, qui pro multis effundetur in remissionem peccatorum. 


Visum vero tibi est, de prece qua tempore sacrificii postulatur 
adventus Spiritus sancti, velle localem eius ostendere missionem. 
Sed de Spiritu sancto tunc digne cogitare poteris, si carnis pru- 
dentiam, quae inimica est Deo non sequaris... 

Cum ergo in his quí recte colunt Deum, sanctus Spiritus aeterna 
prorsus habitatione requiescat, quomodo eum postulant sibi mitti? 
Quia utique ad sacrificandum digni non assisterent, si in se sancturm 
Spiritum non haberent. In quo etiam orandum sanctus Apostolus 
admonet dicens: Orantes omni tempore in Spiritu, et in ipso vigilan- 
tes in ommni imstantia et obsecratione. 
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¿Cómo, pues, piden que les sea enviado aquel del cual 
no ignoran que les ha sido dado por Dios y que permanece 
continuamente en ellos? ¿Es que atraso antes de que los jus- 
tos oren descansa en ellos el Espiritu Santo y, al sentir que 
van a orar, en seguida se marcha? Si fuera esto así, mejor 
fuera que los justos nunca órasen, y tuviesen continuamen- 
te en sí al Espíritu Santo, que no que él los abandonase 
cuando van a orar; de donde se seguiría que no es venta- 
joso, sino dañoso, lo que dice el evangelista: que es nece- 
sario orar siempre [Le 18,1]. Manda [orar] en todo tiempo. 
¿Y quién que esté en su sano juicio dirá que no tiene en sí 
mismo al Espíritu el que ora en el Espíritu? o 

¿0 acaso tal vez en el tiempo en que se ofrece el sacri- 
ficio crees que está, sí, el Espíritu Santo en aquellos que 
oran, pero que no está en el lugar mismo en el cual se pone 
el sacrificio? Mas ¿quién juzga así sino quien ha perdido 
el juicio? ¿O quién entenderá de modo local la venida del 
Espiritu Santo, sino aquel que, poseído de pensamientos car- 
nales, y por eso privado de todo pensamiento espiritual, 
quiere pensar de las cosas divinas como piensa de las hu- 
manas; y piensa del Espíritu de Dios, que llena el orbe de 
la tierra [ef. Sap 1,7], como puede pensar del espíritu hu- 
mano o angélico? Siendo así que aquel Espíritu Santo de tal 
manera llena toda la creación, que él mismo, siendo uno, está 
en todas partes, 

Reconoce, pues, de qué se trata en el ofrecer los sacri- 
ficios, para que de ahí entiendas por qué se pide allí la ve- 


Quomodo ergo sibi mitti postulant, quem sibi datum divinitus, 
et in se manere lugiter non ignorant? An forsitan priusquam sancti 
homines precem fundant, in eis sanctus Spiritus requiescit, et cum 
precaturos senserit, mox recedit? Quod si ita esset, melius fuit ut 
sancti homines nunquam orarent, et in se sanctum Spiritum lugiter 
haberent, quam oraturos aliquando. ille desereret: unde consequen- 
ter illud non commodum invenirctur esse, sed noxium, quod ait evan- 
gelista, quia oportet semper orare. Omni tempore praecipit. Quis 
autem sani capitis dicat, quod in seipso Spiritum non habeat qui in 
Spiritu orat? 

An forsitan tempore quo sacrificium offertur, existimas in illis 
quidem qui prccem fundunt esse Spiritum sanctum, sed in ipso loco 
non esse ubi sacrificium ponitur? Sed quis ita sapit, nisi qui desi- 


pit? Aut quis cxistimet adventum sancti Spiritus locale, nisi qui car-- 
nali cogitatione possessus, et ob hoc a spiritali cogitatione seclusus,. 


sic vult cogitare divina, sicut cogitat humana; et sic cogitat Spiri- 
tum Dei qui replet orbem terrarum, sicut potest cogitare humanum 
vel angelicum spiritum? Cum ille Spiritus sanctus sic totam. repleat 
creaturam, ut ipse unus semper ubique sit totus. 

Agnosce igitur quid in offerendis sacrificiis agitur, ut exinde in- 
telligas quare ibi adventus sancti Spiritus postuletur. Nempe illud 
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nida del Espíritu Santo. Pues en el ofrecer sacrificios se 
cumple lo que el bienaventurado Apóstol atestigua haber 
mandado nuestro Salvador: Porque el Señor Jesús, dice, en 
la noche en que era entregado, tomó sel pan, y dando gra- 
cias, lo partió y dijo: Este es mi cuerpo, que por vosotros 
será entregado; haced esto en memoria mía. De la misma 
manera el cáliz después que cenó, diciendo: Este cáliz es el 
Nuevo Testamento en mi sangre; haced esto cuantas veces 
bebiereis en conmemoración mía. Cuantas veces, pues, Co- 
mieneis este pan y bebiereis el cáliz, anunciaréis la mueríe 
del Señor hasta que venga [1 Cor 11,23-26]. Por consiguien- 
te se ofrece el sacrificio para anunciar la muerte del Señor 
y para recordar a aquel que por nosotros dió su vida. Y él 
mismo dijo: Nadie tiene más amor que aquel que da la vida 
por sus amigos [lo 15,13]. 

Así, pues, ya que Cristo murió por nosotros por amor, 
al hacer conmemoración de su muerte en el tiempo del sa- 
crificio, pedimos que se nos conceda la caridad por la ve- 
nida del Espíritu Santo, pidiendo suplicantes esto, a saber, 
que por la misma caridad con la que Cristo se dignó ser 
crucificado por nosotros, también nosotros, recibida la gra- 
cia del Espíritu Santo, podamos tener al mundo crucificado 
y nosotros estar crucificados para el mundo [f. Gal 6,14); 
e imitando la muerte de Nuestro Señor, como Cristo eso que 
murió al pecado, murió una sola vez; mas eso que vive, vive 
para Dios [Rom 6,10], también nosotros caminemos en n0o- 
vedad de vida [ibid., 4], y recibido el don de caridad, mu- 
ramos al pecado y vivamos para Dios ¡ef. ibid., 111, Porque 


impletur in sacrificiis offerendis, quod ipsum Salvatorem nostrum 
praecepisse beatus testatur Apostolus, dicens: Ouoniam Dominus 
Tesus in qua nocte tradebatur, accepit panem, et gratias agens fregit 
et dixit: Hoc est corpus meum quod pro vobis tradetur; hoc facite 
in meam commemorationem. Súmiliter et calicem postquam coenavt, 
dicens: Hic calix novum Testamentum est in meo sanguine; hoc fa- 
cite, quotiescunque bibetis, in meam commemorationem. Quotiescun- 
que enim manducabitis panem hunc, et calicem bibetis, mortem. Do- 
mini annuntiabitis donec veniat. Ideo igitur sacrificium offertur, ut 
mors Domini annuntietur, et ejus fiat commemoratio, qui pro nobis 
posuit animam suam. Ipse autem ait: Maiorem hac dilectionem nemo 
habet, quam ut animam quis ponat pro amicis suis. 

Quoniam ergo Christus pro nobis caritate mortuus est, cum tem- 
pore sacrificii commemorationem mortis eius facimus (al. faciamus), 
caritatem nobis tribui per adventum sancti Spiritus postulamus: hoc 
suppliciter exorantes, ut per ipsam caritatem qua pro nobis Christus 
crucifigi dignatus est, nos quoque gratia sancti Spiritus accepta, 
mundum crucifixum habere, et mundo crucifigi possimus: imitan- 
tesque Domini nostri mortem, sicut Christus quod mortuus est pec- 
cato, mortuus est semel; quod autem vivit, vivit Deo, etiam nos in 
novitate vitae ambulemus; et munere caritatis accepto, moriamur 
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la caridad de Dios ha sido derramada en nuestros corazones 
por el Espiritu Santo que se nos ha dado [Rom 5,5]. 

Pues la misma participación del cuerpo y sangre del Se- 
ñor, cuando comemos su pan y bebemos el cáliz, nos indic» 
que muramos al mundo y tengamos nuestra vida escondida 
con Cristo en Dios [cf. Col 3,3] y crucifiquemos nuestra 
carne con sus vicios y concupiscencias [cf. Gal 5,24], Asi 
resulta que todos los fieles que aman a Dios y al prójimo, 
aunque no beban el cáliz de la pasión: corpórea, beban, sin 
embargo, el cáliz del amor del Señor; embriagados con él, 
mortifiquen sus miembros terrenos [cf. Col 3,5], y vestidos 
de Nuestro Señor Jesucristo [cf. Rom 13,14], no cuiden la 
carne en los apetitos, ni contemplen lo que se ve, sino lo 
que no se ve [cef. 2 Cor 4,18]. 

Pues se bebe el cáliz del Señor cuando se guarda la san- 
ta caridad; sin la cual, si alguno entregase su cuerpo para 
que arda, de nada le aprovecha [cf. 1 Cor 13,3]. Por el don 
de la caridad se nos otorga el que seamos en verdad 
aquello que celebramos misticamente en el sacrificio, Aque- 
llo ciertamente que el Apóstol dice: Porque muchos somos 
un solo pan y un solo cuerpo; por eso añadió: Todos los 
que participamos de un solo pan [1 Cor 10,17]. 

Y para que pidamos esto en el tiempo del sacrificio, te- 
nentos el ejemplo saludabilísimo de nuestro Salvador, que 
quiso que pidiésemos al conmemorar su muerte lo que él 
mismo, verdadero pontífice, próximo a la muerte, pidió para 
nosotros, diciendo entre otras cosas: Padre santo, guarda 


peccato, et vivamus Deo. Caritas enim Dei diffusa est in cordibus 
nostris per Spiritum sancium, quí datus est nobis. 

Nam et ipsa participatio corporis et sanguinis Domini, cum eius 
panem manducamus, et calicem bibimus, hoc utique nobis insinuat, 
ut moriamur mundo, et vitam nostram absconditam habeamus cum 
Christo in Deo, carnemque nostram crucifigamus cum vitiis et con- 
cupiscentiis suis. Sic fit ut omnes fideles, qui Deum et proximum 
diligunt, etiamsi non bibant calicem corporeae passionis, bibant ta- 
men calicem dominicae caritatis: quo inebriati, membra sua quae 
sunt super terram mortificent, et induti Dominum lesum Christum, 
carnis curam non faciant in desideriis; neque contemplentur quae 
videntur, sed quae non videntur. 

Sic enim calix Domini bibitur, dum sancta caritas custoditur; 
sine qua, si corpus suum quisquam tradiderit ut ardeat, nihil ei prod- 
est. Dono autem caritatis hoc nobis confertur, ut hoc in veritate 
simus, quod in sacrificio mystice celebramus. lllud utique quod 
Apostolus ait, Ouoniam unas panis, unum. corpus multi sumus; ideo 
addidit, Omnes quí de uno pane participamess. 

Hoc autem ut tempore sacrificii postulemus, saluberrimum ha- 
bemus nostri Salvatoris exemplum, qui hoc nos in commemoratione 
mortis elus poscere voluit, quod nobis ipse, verus Pontifex, morti 
proximus postulavit, inter alia dicens: Pater sancte, serva eos in 
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en tu nombre «a los que me diste para que sean uno como 
nosotros [lo 17,11]; y poco después: No ruego por éstos so- 
lamente, sino también por aquellos que han de creer en mi 
por su palabra; que todos sean uno; como tú, Padre, en mi 
y yo en ti, que también ellos en nosotros sean uno y el 
mundo crea que tú me enviaste, Y yo les he comunicado 
la gloria que tá me has dado, para que sean uno como nos- 
otros somos uno. Yo en ellos y tú en mí para que sean con- 
sumados en la unidad [ibid., 20-23]. 

Por lo tanto, pedimos para nosotros, al ofrecer el cuerpo 
y sangre ide Cristo, lo mismo que pidió para nosotros Cristo 
cuando se dignó ofrecerse por nosotros. ¡Porque revisa el 
Evangelio, y enconlrarás que nuestro mismo Redentor ter- 
minada esta oración entró en el huerto e inmediatamente 
fué preso por los judios [cf. lo 18,1-12], Mas después de la 
cena, en la que dió a sus discípulos el sacramento de su 
Cuerpo y sangre, recitó el Salvador esa oración por sus fje- 
les; manifestando que lo que ¡debemos pedir principalmen- 
te en el tiempo del sacrificio es aquello que El al establecer 
la regla del sacrificio se dignó pedir como Sumo Pontífice. 

Y lo que pedimos, es decir, que seamos uno en el Padre 
y el Hijo, lo recibimos por la unidad de la gracia espiritual, 
que el bienaventurado Apóstol nos manda guardar solicita- 
mente, diciendo: Sobrellevándoos mutuamente en caridad, 
mostrándoos solícitos por mantener la unidad del espiritu 
con el vínculo de la paz [Eph 4,25]. Pedimos, pues, que ven- 


nomine tuo quos dedisti mihi, art sint unum sicut et nos; et paulo 
post; Non pro his autem rogo tantum, sed et pro eis quí credituri 
sunt per verbum eorum in me; ut omnes unum sint, sicut tu Pater 
tn me, et ego in te, ut et ipsi in nobis unum sint, et mundus credat 


"guía tu me misisti. Et ego claritatem, quam wmihi dedisti, dedi ets, 
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ut sint unum sicut et nos unum sumus. Ego in els, et tu im me, ut 
sint consummati in unun. 

Hoc ergo nobis poscimus, cum corpus ct sanguinem Christi of- 
ferimus, quod nobis poposcit, quando se pro nobis offerre dignatus 
est Christus. Nam recense Fvangelium, et invenies ipsum Redemp- 
torem nostrum ista oratione completa irgressum in hortum, et sta- 
tim Iudacorum manibus comprehensum. Attamen post cocnam in 
qua discipulis sacramentum sui corporis et sanguinis dedit, istam 
pro suis fidclibus orationem Salvator effudit: ostendens, hoc nos 
maxime tempore sacrificii orare debere, quod ipse sacrificandi re- 
gulam constituens, dignatus est summus Pontifex postulare. 

Hoc autem quod petimus, id est ut in Patre ct Filio unum simus, 
per unitatem gratiae spiritalis accipimus, quam a nobis sollicite ser- 
vari beatus Apostolus praecipit, dicens: Supportantes invicem in ca- 
ritate, solliciti servare unitatem spiritus in vinculo pacis. Petimus 
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ga el Espíritu Santo, no según la sustancia de la Divinidad 
inmensa, sino según el don de la caridad indivisible... 

Así también se 'dice venir el Espiritu al ser pedido por 
los fieles cuando se digna dar o acrecentar el don de la ca- 
ridad y unanimidad. En ese don principalmente y, por decirlo 
así, propiamente se conoce el Espíritu Santo. Porque puede 
dar las demás cosas por su omnipotencia y no estar él 
misnio presente por la gracia; mas muestra que él mismo 
está presente por la gracia cuando da la caridad... 

Por tanto, la Iglesia santa, al pedir en el sacrificio del 
cuerpo y sangre de Cristo que se le envíe el ¡Espíritu Santo, 
pide ciertamente el don de la .aridad, con el cual pueda 
guardar la unidad del espiritu con el vinculo de la paz [Eph 
4,3]; y pues que está escrito que el amor es fuerte como la 
muerte [Cant 8,6], pide para la mortificación de los miem- 
bros terrenos [cf. Col 3,5] aquella caridad por la cual re- 
cuerda a su Redentor muerto gratuitamente por ella, 

El Espíritu Santo, por consiguiente, santifica el sacrifi 
cio de la Iglesia católica, y por eso el pueblo cristizno per- 
manece en fe y caridad mientras cada uno de los fieles, 
por el don del Espíritu Santo, come y bebe dignamente el 
cuerpo y sangre del Señor, porque tiene fe recta acerca de 


su Dios y viviendo bien no abandona la unidad del cuerpo 
de la Iglesia. 


ergo ut Spiritus sanctus veniat, non secundum substantiam immen- 
sae divinitatis. sed secundum donum individuae caritatis. 

Sic et Spiritus dicitur venire, dum a fidelibus poscitur, quando 
donum caritatis et “unanimitatis, vel conferre, vel augere dignatur. 
In quo munere praecipue, et, ut ita dicam, proprie cognoscitur Spi- 
ritus sanctus. Potest enim alia quaelibet per omnipotentiam donare, 
et ipse per gratiam non adesse: se autem ipsum demonstrat per 
gratiam praesentem, quando tribuit caritatem. 

Sancta ergo Ecclesia, dum in sacrificio corporis et sanguinis 
Christi, mitti sibi precatur Spiritum sanctum, donum postulat uti- 
que caritatis, quo servare posstt unitatem spiritus in vinculo pacis: 
et quia scriptum est: Valida est sicut mors d.lectio, ad mortifica- 
tionem membrorum quae sunt super terram, illam postulat carita- 
tem, per quam pro se gratis mortuum suum meminit Redemptorem. 

Sanctificat itaque sacrificium Ecclesiae catholicae Spiritus sanc- 
tus: et ideo in fide et caritate populus permanet Christianus, dum 
unusquisque fidelium, per donum sancti Spiritus, ideo digne corpus 
et sangunem Domini manducat et bibit, quia et rectam tenet de 


Deo suo fidem, tt bene vivendo non deserit ecclesiastici corporis 
unitatem. 
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N.29 (ML 65,795 B). 


... Y así el Espíritu Santo, que da y conserva la caridad 
a la Iglesia, santifica por la operación del poder divino el 
sacrificio y el bautismo... 


Sobre la fe, a Pedro 


C.19 n.60 (ML 65,699 A-C; ML 40,772s [aquí es el n.62]). 


Ten firmisimamente y no dudes en modo alguno de que 
el mismo Dios Unigénito, el Verbo hecho carne, se ofreció 
por nosotros «a Dios como sacrificio y víctima en fragancia 
de suavidad [cf. Eph 5,2]; al cual, junto con el Padre y el 
Espiritu Santo, los patriarcas, y los profetas, y los sacerdotes 
sacrificaban animales en el tiempo del Antiguo Testamento; 
y al cual ahora, es decir, en el tiempo del Nuevo Testamen- 
to, junto con el Padre y el Espiritu Santo, con quienes tiene 
él una misma divinidad, la santa Iglesia católica no cesa de 
ofrecer en todo el orbe de la tierra el sacrificio del pan y 
del vino en fe y amor. Ñ 

Pues en aquellas víctimas de animales estaba figurada la 
carne de Cristo, la que él mismo sin pecado había de ofre- 
cer por nuestros pecados, y la sangre, que él había de derra- 
Mar para la remisión de nuestros plecados; mas en este sa- 
crificio hay acción de gracias y conmemoración de la carne 
de Cristo, la que por nosotros ofreció, y de la sangre, que 
el mismo Dios derramó por nosotros. Acerca de lo cual el 
bienavienturado Pablo dice en los Hechos de los Apóstoles: 
Mirad por vosotros y por todo el rebaño sobre el cual el Es- 


Sanctus itaque Spiritus, qui Ecclesiae caritatem et donat et ser- 
vat, et sacrificium et baptisma divinae virtutis operatione sancti- 
ficat. 


Firmissime tene, et nullatenus dubites, ipsum unigenitum Deum 
Verbum carnem factum, se pro nobis obtulisse sacrificium et hos- 
tiam Deo in odorem suavitatis: cui cum Patre et Spiritu sancto a 
patriarchis, et prophetis, et sacerdotibus, tempore Veteris Testamen- 
ti animalia sacrificabantur; et cui nunc, id est tempore Novi Testa- 
menti, cum Patre et Spiritu sancto, cum quibus illi est una divini- 
tas, sacrificium panis et vini, in fide et caritate sancta catholica 
Ecclesia per universum orbem terrace offerre non cessat. 

In illis enim carnalibus victimis, significatio (al. figuratio) fuit 
carnis Christi, quam pro peccatis nostris ipse sine peccato fuerat 
oblaturus, et sanguinis quem erat efíusurus in remissionem pecca- 
torum nostrorum: in isto autem sacrificio, gratiarum actio atque 
commemoratio est carnis Christi, quam pro' nobis obtulit, et sangui- 
nis quem pro nobis idem Deus effudit. De quo beatus Paulus dicit 
in Actibus apostolorum; Attendite vobis et universo gregi, in quo 
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piritu Santo os ha «constituido obispos para apacentar la 
Iglesia de Dios que él adquirió con su sangre [Act 20,28]. 
Por consiguiente, en aquellos sacrificios se representaba 1043 
figuradamente lo que se nos había de conceder; pero en 
este sacrificio se manifiesta con toda claridad lo que ya se 
nos ha dado. ¡En aquellos sacrificios se anunciaba de ante- 
mano al Hijo de Dios que había dde ser muerto por los im- 
pios; en éste se anuncia que ha muerto por los impíos, 'se- 
gún el testimonio del Apóstol: que Cristo, cuando éramos 
todavía impotentes, a su tiempo murió por los impíos [Rom 
5,6]; y que, siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios 
por la muerte de su Hijo ¡ibid., 107. 


EUGIPIO, ABAD 
(Fl. c.509) 


Excertas [tesoro]! de las obras de San Agustín 


Los pasajes eucarísticos contenidos en estas Hxrcertas se hallan em los 1044 
capítulos 125 (ML 62,751ss), 205 (o.c., 8675), 230 (o.c., 894 0), 
276 (0.c., 963s), 306 (0.c., 10208), 309 (o.c., 1026), y responden a 
los pasajes de San Agustín aducidos por posotros más arriba: 
n.196-202.208 y 2105.205.218.375.377. 


PROCOPIO DE GAZA 
(+ c.538) 


Comentarios al Exodo 


(MG 87,565s.) 


Es inmolado [el cordero] el día catorce al caer la tarde 1045 
[Ex 12,6]... ¿Por qué, pues, no es sacrificado el corderito a la 


vos Spiritus sanctus posuit episcopos regere Ecclesiam Dei, quam 
acquisivit sanguine sito, 

In illis ergo sacrificiis quid nobis esset donandum figurate signi- 1043 
ticabatur; in hoc autem sacrificio quid nobis iam donatum sit, evi- 
denter ostenditur. ln illis sacrificiis praenuntiabatur Filius Dei pro 
impiis occidendus: in hoc autem pro impiis annuntiatur occisus, tes- 
tante Apostolo quia Christus, cum adhuc infirna essemus secundum 
tempus, pro impús mortuus est, et quia cum tnimici essemus, recon. 
ciliati sumus Deo per mortem Filis eius. 


Mactatur decimo quarto die instante vespera, etc. Quare igitur 1045 
non caeditur ovicula sexta hora, sed potius vespera instante? Audia- . 


as en la basílica de 


vi (Enciclopedia Italiana 2 tav.125 p.688-689). 


ufrasto con ¡el arca para las reliam 
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Parenzo. 
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hora sexta, sino precisamente al caer la tarde? Oigamos la 
Escritura del Nuevo Testamento y encontraremos que todo 
está de acuerdo, Ya que los que clavaron a Cristo en la cruz 
lo hicieron a la hora sexta; mas nuestro Pontífice Jesús, el 
cordero que había tomado lo sacrificó al atardecer, cuando 
celebraba con sus discípulos el banquete pascual y les dis- 
pensaba los sagrados misterios. Y cuando llega el fin de la 
ley, entonces se establecen los coniienzos del Evangelio. Y el 
que en realidad [interiormente] era sacerdote, mas exterior- 
mente era cordero, se inmoló a si mismo. Si hacemos comen- 
zar el sacrificio de Cristo en la cena, se conservará el nú- 
mero de los tres días y tres noches; durante los cuales, según 
el tipo de Jonás, estuvo dormido en las entrañas de la tierra 
[cf. Mt 12,40]; según esta cuenta se computará también el 
día en que ocurrió la resurrección. 

Tome cada uno un cordero por familia, etc. [Ex 12,3]. 
Pues Cristo tiene cumplidamente en nosotros morada por la 
participación del Espíritu Santo, ni se divide, como enseña 
el divino Apóstol [cf. 1 Cor 1,13], Por lo demás dice: Si fue- 
ren menos de los que basten para comer el cordero, llámese 
a los parientes y vecinos [cf. Ex 12,4], pues los que sean tan 
rudos y débiles que no puedan entender el misterio de Cris- 
to, se robustecerán en el verdadero conocimiento, teniendo 
como compañeros de su misma región [vecinos] que les ayu- 
den. Porque a veces, cuando oímos a otros, entendemos ma- 
yores y más profundas cosas que las que hubiéramos podido 
entender de propia industria. De este modo, el eunuco que 
oia a Felipe disertar sobre el misterio de Cristo, cuando le 


mus Scripturam Novi Testamenti, et omnia congruere reperiemus. 
Nam illi qui Christum cruci affixerunt, id peregerunt hora sexta. At 
pontifex noster Jesus oviculam, quam assumpsit, vespere immolavit, 
cum paschale convivium cum suis discipulis agitaret, lisque dispar- 
tiret sacra mysteria. Quando vero finis affertur legis, Evangelii 
stabiliuntur initia. Et qui intra quidem sacerdos, extrinsecus vero 
vvis erat semetipsum obtulit. Si initrum sacrificii Christi a coena 
exordiamur, conservabitur trium dierum et noctium numerus, qui- 
bus secundum typum lonae, in terrae visceribus sopitus jacuit: at 
secundum hanc computationem computabitur et dies, in quem re- 
surrectio incidit. 

Accipiant singali sibi ovem per familias, etc. Christus enim in 
nobis perfecte domicilium habet participatione Spiritus sancti: nec 
dividitur, ut docet divinus Apostolus. Caeterum inquit: “Si fuerint 
pauciores, quam ut sufficiant oviculae manducandae, accersantur 
propinqui et vicini.” Qui enim rudiores et infirmiores fuerint, quam 
ut capiant mysterium Christi, confirmabuntur in vera agnitione nacti 
eiusdem regionis consortes auxiliarios. Nam si alios interdum aus- 
cultemus, altiora et maiora intelligimus. quam nostro marte assequi 
potuissemus. Sic eunuchus audiens Philippum disserentem de mys- 
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tomó como si fuera un vecino suyo, fué ayudado muchisimo 
por él para entender aquel pasaje de la profecía [cf. Act 8, 
26-36]. Ya que todos somos parientes y vecinos, si atende- 
mos a la sincera religión de la fe. Dice: Según el número de 
las almas [personas], etc., pues el cordero celestial y divino 
suele ser el alimento de las almas. 


Comentarios a Isaías 
C.3 v.1 (MG 87,1893 C - 1896 B). 


Sostén de pan y sostén de agua, dice [el Profeta]. Y no 
dijo sencillamente pan o agua, sino sostén, lo cual otro pro- 
feta lo interpretó, diciendo: He aquí que viene el tiempo, 
dice el Señor, en que yo enviaré hambre sobre la tierra, no 
hambre de pan ni sed de agua, sino de oir la palabra del Se- 
ñor [Am 8,11], de lo cual creen participar los que manejan 
las Sagradas Escrituras y se afanan por estudiarlas sin tener 
el sostén de la palabra nutritiva y de la fuente vivificadora. 
Por pan aquí se entiende aquel del que dijo David: Les dió 
pan del cielo [Ps 77,24]; y por aguas, aquellas de las que dijo 
el profeta: Sacad agua con gozo de las fuentes del Salvador 
[Is 12,3]. 

Y el Salvador: El que bebiere del agua que yo le daré se 
hará [en él] fuente de agua bullidora para vida eterna [lo 
4,14]. Y otra vez: Mi carne es verdadera comida y mi san- 
gre es verdadera bebida [lo 6,55], de las cuales los que ca- 
rezcan no pueden tener el sostén de pan y de agua, y los que 


terio Christi, plurimum in intelligenda prophetiae obscuritate adiutus 
est, cum ¡llum ceu vicinum assumeret. Omnes siquidem propinqui et 
vicini sumus, si spectes fidei sinceram religionem. “Secundum nume- 
rum, inquit, animarum”, etc. Nam caclestis seu divinus agnus ani- 
marum solet esse cibus. 


*"loyúv te prov, pnot, xxl loydv Údatos. Obdx %prov odres Údop 
árdOc, 2AN loxdv 9 87 ToopATAG LAOS hepeñvevoz» elrrov: «ISod hué- 
par Eoyovrat, Aye Kúptos, «ad drootedó Ayóv El Thy yTv, 00 Ayuov 
Gptov, 0d SE dba ÚdaTOG, ¿AMA Anov Tod «uodoar Ayov Kupiov», dy 
vop.iCovol pera da Bdvev ¿y TO dépyeodor tag Delos Doapós, prioxa Astv 
Te TNV TOTO Exuabnoww, odx tyovtes Tr tv Oper Aya loydv, 
xal Tnyhe 7% Eoworrotod. “Aprov Sé rrepi 00 now 6 Aufls, «“Aprov 
odpavod ESwmxev aúrolo. Kal dSkrwv rept dv pnow ó TpopAaas" «dAv- 
TAncate Údop per” cúppocivas dx tTÓv TNYGwv tod ZLornpiov. 
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se alimentan de manjares flojos también ellos son débiles... 
[cf, 1 Cor 3,1; Hebr 5,12]. 

Y es conveniente abrir los ojos para que nos saturemos 
de tal'pan y agua. Abre, pues, tus ojos—dice—y hártate de 
pan [Prov 20,13]. Y se abrieron, dice [la Escritura], los ojos 
de Agar y vió el agua [cf, Gen 20,19]. Y también en otro 
sentido es quitado a los judios el pan vivificador que da vida 
al mundo [cf. lo 6,33] y el agua del santo bautismo...” 


SAN CESAREO DE ARLES, OBISPO 
(C.470-542) a 


Sermones 
e 
Sermón 13 n.3 (G. MORIN, O.S.B., Sancti Caesarit puecgr Arelaten- 
sis Opera omnia v.1. Sermones [Maredsous 1937] 65; ML 39,2238). 


. Siempre que sobrevenga alguna enfermedad, el que 
está enfermo reciba el cuerpo y la sangre de Cristo... * 


Sermón 16 n.2 (MoRrIN, 75s; ML 39,2241). 


. Aquel es buen cristiano que, siempre que llegan las san- 
tas solemnidades, a fin de comulgar con mayor seguridad, 
varios días antes guarda castidad con su propia esposa, para 
atreverse a llegar con libre y segura conciencia al altar del 
Señor con cuerpo casto y corazón limpio...” 


0.6» dá pur éyovzec, odx elyov ioydv ¿prov xxd Údaros. *El dobevóv de 
Tpopó, doVevei ol TpEPÓLEVO!... 

Aest Se todo 670% Mode devoiZaL TÍpÓG TÓ ToLOUTOL ÉUTAnod val prov 
xal ÚdaTOG. «AtávorZoy yde, pnal, TOUG 67006 sou, xxl ¿ur obdn te 
¿ozaw». Kal Sin voly7 0x0, pnol he “Ayap ot d20cdLol, xal dev TÚ 
Údop. Kal Aoc Se row 'loudatewv dorontar O Emorotós Xproc, Óa S- 
Swol TO xó0U0 [orv, xxl TO Údwp rod dylov Bartiouaros. 


Quoties aliqua infirmitas supervenerit, corpus et sanguinem Chris- 
ti ille qui aegrotat accipiat. 


lle bonus christianus est, qui quoties sanctae sollemnitates ve- 
niunt, ut securius communicet, ante plures dies castitatem cum pro- 
pria uxore custodit, ut libera et secura conscientia ad altare Domi- 
ni casto corpore et mundo corde praesumat accedere. 


19 Aparte de otras razones más genéricas, esta contraposición entre el bau- 
tismo (agua) y el pan “que da vida al mundo”, nos ha hecho incluir como 
eucarístico este pasaje del comentario a Isaías de Procopio. 

Tu La misma idea aparece en el sermón 19 n.5 (MORIN, 87; ML no lo 
tiene); sermón 50 n.1 (MORIN, 216; A.Mal, Nova Patrum Bibliotheca 1 [Ro- 
mae 1852] 220s); sermón 52 n.5 (MORIN, 222; ML no lo tiene); sermón 184 
n.5 (más abajo n.1077). 

12 Sobre otros pasajes acerca de esta misma idea en San Cesáreo, de la 
cual aún encontraremos varios ejemplos, y sobre ideas afines, cf. H.G.J.BrEckK, 
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Sermón 33 n.4 (Mor1N, 139s; ML 39,2268). 


Y puesto que deseamos celebrar sozosamente el nacimiento 
de San Juan Bautista, como también cuando se aproximan 
las demás festividades, así en vísperas de esta tan preclara 
solemnidad todos guarden absolutamente varios días antes 
castidad y pureza, a fin de que todos puedan celebrar gozo- 
sos esta festividad y merezcan llegarse al altar del Señor 
con libre y sincera conciencia... Y amonestad también esto, 
hermanos: a saber, que vuestras familias no profieran de 
sus labios canciones torpes o lujuriosas contrarias a la cas- 
tidad y pureza, porque no es cosa justa se profiera una can- 
ción lujuriosa o amatoria de aquella boca en la que entra la 
Eucaristía de Cristo... 


Sermón 44 n.3.5ss (MoB1N, 158-191; ML 39,2298ss). 


Las ideas eucarísticas que dogmáticamente nos interesan se encuen- 
tran repetidas en otros pasajes de San Cesáreo que traducimos, y así 
omitimos este sermón 44, que trata directamente de la castidad con- 
yugal. 


Sermón 73 (Morin, 293-296; ML 39,2276ss). 


1. Os ruego, amadísimos hermanos, y os amonesto con 
piedad paternal a que ninguno se vaya de la iglesia hasta 
que se terminen los divinos misterios, siempre que, bien sea 
en el día del Señor [domingo], bien en otras festividades 
mayores, se celebran misas. Y por más que haya muchos de 
cuya fe y devoción nos gozamos, hay, sin embargo, bastan- 
tes menos atentos a la salud de su alma, quienes, leídas las 


Et quia natale sancti loannis Baptistae cum gaudio cupimus cele- 
brare, sicut et reliquis festivitatibus supervenientibus, ita imminente 
ista tam praeclara sollemnitate ante plures dies castitatem et hones- 
tatem omnes omnino custodiant; ut festivitatem istam possint omnes 
eum gaudio celebrare, et ad altare Domini cum libera et sincera 
conscientia mereantur accedere... Etiam et hoc admonete, fratres, ut 
eantica turpia vel luxuriosa, castitati ct honestati inimica familiae 
vestrae ex ore non proferant: quia non est iustum ut ex illo ore, 
ubi Eucharistia Christi ingreditur, canticum luxuriosum vel amato- 
rium proferatur. 


Rogo vos, fratres carissimi, et paterna pietate commoneo, it, 
quotiens aut in die dominico aut in aliis maioribus festivitatibus 
missae fiunt, nullus de ecclesia discedat, donee divina mysteria 
compleantur. Et quamvis multi sint, de quorum fide et devotione 
gaudeamus, sunt tamen plures minus de salute suac animae cogi- 
tantes, qui lectis divinis lectionibus statim de eeclesia foris exeunt; 


The. Pastoral Care oj Souls in South-East France during the Sixth Century 
(Analecta Gregoriana, 51, Romae 1950) 2348, 
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divinas lecciones, al momento salen fuera de la iglesia; sien- 
do así, con todo, que algunos de ellos, aun mientras se leen 
las mismas lecciones, de tal manera se ocupan en narracio- 
nes ociosas y profanas, que ni ellos mismos las oyen ni dejan 
oír a los otros. A esos tales los culparíamos menos si no 
viniesen a la iglesia, porque dan pruebas de ofender más 
a Dios allí donde podrían merecer la indulgencia de los 
pecados. 


2. Por lo que os ruego, hermanos, que aceptéis la suge- 
rencia de nuestra humildad, no sólo pacientemente, sino 
aun con gusto. Porque si atendierais diligentemente, enten- 
deréis que no se celebran las misas cuando se recitan en la 
iglesia las divinas lecciones, sino cuando se ofrecen los do- 
nes y se consagra el cuerpo y la sangre del Señor, Porque 
las lecciones, ya sean proiéticas, ya apostólicas, ya evangé- 
licas, también en vuestras casas podéis leerlas vosotros mis- 
mos u oírlas leer a otros, mas la consagración del cuerpo 
y la sangre del Señor en ningún otro sitio podréis oírla o 
verla si no es en la casa del Señor. 

Por lo tanto, quien quiere oír misas íntegramente, con 
provecho de su alma, debe aguardar en la iglesia con el 
cuerpo humillado y el corazón compungido hasta que se 
diga la oración dominical y se dé la bendición al pueblo. 
Pues cuando la mayor parte del pueblo, más aún, lo que es 
peor, casi todos, recitadas las lecciones, se salen de la igle- 
sia, ¿a quién ha de decir el sacerdote “Arriba los corazones”? 
O ¿cómo podrán responder que tienen levantados los cora- 


cum tamen etiam, dum ipsae lectiones leguntur, aliqui ex illis ita 
otiosis et saecularibus fabulis occupantur, ut eas nec ipsi audiant, 
nec alios audire permittant. 1Isti tales minus a nobis culparentur, 
si ad ecclesiam non venirent: quia ibi probantur amplius deum 
laedere, ubi peccatorum potuerant indulgentiam promereri, 

2. Unde rogo vos, fratres, ut humilitatis nostrae suggestionem 
non solum patienter, sed etiam libenter accipiatis. Si enim diligenter 
adtenditis, cognoscetis quia non tunc fiunt missae quando divinae 
lectiones in ecclesia recitantur, sed quando munera offeruntur, et 
corpus vel sanguis domini consecratur. Nam lectiones sive prophe- 
ticas, sive apostolicas, sive evangelicas etiam in domibus vestris aut 
ipsi legere, aut alios legentes audire potestis: consecrationem vero 
corporis et sangunis Christi non alibi nisi in domo dei audire vel 
videre poteritis. 

Ideo qui vult missas ad integrum cum lucro suae animae cele- 
rare, usque quo oratio dominica dicatur, et benedictio populo de- 
tur, humiliato corpore et conpuncto corde se debet in ecclesia con- 
tinere. Cum enim maxima pars populi, immo quod peius est, paene 
omnes recitatis lectionibus exeunt de ecclesia, cui dicturus est sacer- 
dos: SURSUM CORDA? Aut quomodo sursum se habere corda respon- 
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zones los que se van abajo, a las plazas, con el cuerpo al 
mismo tiempo que con el corazón? O ¿de qué manera cla- 
marán con temor y juntamente con gozo: “Santo, santo, san- 
to, bendito el que viene en el nombre del Señor”? 

O, cuando se dice la oración dominical, ¿quién es el que 
con humildad y veracidad exclamatá: Perdónanos nuestras 
deudas así como nosotros perdonamos a nuestros deudores? 
[Mt 6,12]. Porque si aun aquellos que permanecen en la igle- 
sia, si no perdonan Jas deudas a sus deudores, profieren con 
la boca la oración dominical, más para su condenación que 
para su remedio, ya que no demuestran cumplirla con la 
obra, e inútilmente dicen: Libranos de mal [ibid., 13], pues 
ellos mismos no dejan de devolver mal por mal, Si, pues, 
peligran también aquellos que están dentro, caso de que no 
quieran cumplir lo que prometen, ¿qué piensan de sí aque- 
llos a los que o una insaciable codicia o el amor de este 
siglo de tal modo tienen enredados que no les permite per- 
manecer en la iglesia ni el pequeño espacio de una hora? 

A los cuales no basta el estar ocupados sin interrupción 
a lo largo de toda la semana por necesidad o quizá, lo que 
es más verdadero, por codicia; todavía sobre esto, después 
de transcurrido el espacio de una o dos horas, en el que 
parece que se reúnen en la iglesia más con el cuerpo que 
con el corazón, dando las espaldas a los sacrificios y a los 
sacerdotes de Dios, vuelven sin demora alguna a abrazar el 
placer de este siglo. Estos tales, no sabiendo qué esperan, 
qué dejan, siguen las tinieblas y abandonan la luz, abrazan 


dere possunt, quando dcorsum in plateis ct corpore simul et corde 
descendunt? Vel qualiter cum tremore simul et gaudio clamabunt. 
SANCTUS, SANCTUS, SANCTUS; BENEDICTUS QUI VENIT IN NOMINE DOMINI1? 

Aut quando oratio dominica dicitur, quis est qui humiliter ct 
veraciter clamct: lMMITMTE NOBIS DEBITA NOSTRA, SICUT ET NOS DIMIT- 
TIMUS DESITORIBUS NOSTRIS? Cum enim etiam illi qui se in ecclesia 
continent, si non dimiserint debita debitoribus, ad iudicium ma- 
gis quam ad remedium orationem dominicam proferunt ex ore, 
quam implere non. probantur in opere, et sine causa dicunt, LIBERA 
NOS A MALO, quando ipsi non desinunt reddere malum pro malo—si 
ergo ctiam illi periclitantur qui intus sunt, si implere noluerint 
quod promittunt, quid de se cogitant illi, quos aut insatiabilis cupi- 
ditas aut amor saeculi istius ita detinct implicatos, ut eos unius 
horae momento stare in ecclesia non permittat? 

Quibus non sufficit quod per totam cbdomadam aut pro neces- 
sitate, aut forte, quod verius est, pro cupiditate iugiter occupantur: 
adhuc insuper post unius aut duarum horarum spatium, quo viden- 
tur magis corpore quam corde ad ecelesiam convenire, mittentes 
dorsa sacrificiis vel sacerdotibus dei, ad amplexandam voluptatem 
saeculi huius sine mora aliqua revertuntur, non agnoscentes quid. 
expeetent, quid relinquant. 'Sequuntur tenebras, et deserunt lucem: 


gran bien se trata al celebrar las misas el que sale aprisa 
de la iglesia. 

poderosa les hubiese invitado a comer, querría saber si se 
atreverían a retirarse antes de que terminase toda la comida; 
aunque la persona no les retuviera, la gula les retendría. 
¿Por qué razón no nos retiramos del convite de un hombre 
hasta que se ha acabado completamente si no es porque 
queremos llenar el vientre, quizá más de lo que conviene, y 
tememos herir al hombre? ¿Por qué nos vamos en seguida 
del convite divino y espiritual? Temo decirlo, no sea que 
algunos se encolericen; pero, a pesar de eso, lo he de decir, 
tanto por mi peligro como por el vuestro: hacemos esto por: 
que no nos importa el alimento del alma ni tememos a Dios 
ni reverenciamos al hombre (cf, Le 18,4], 

Y pues, gracias a Dios, no son todos culpables en esta par- 
te, sino que hay muchos que con gran compunción no st. 
van de la iglesia hasta que se dé la bendición al pueblo, y 
no dejan de orar humildente no sólo por sí, sino también por 
los otros; a ellos, que tan gran compunción les dió Dios para 
que perseveren en la iglesia, les retribuirá lo que merecen; 
pero a aquellos que son negligentes, los condenará con justa 


sentencia. Y por eso, hermanos, amonestad a aquellos que 
no quieren ni decir la oración dominical ni recibir la bexn- 


O > 
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la sombra y desprecian la verdad; dejan la dulzura de Cristo 

y buscau la amargura del mundo; amantes de la vanidad y 

buscadores de la mentira. Ignora verdaderamente de cuán 

3. Sin embargo, si a estos tales el rey u otra persona 


amplectuntur umbram, et despiciunt veritatem: dimittunt dulcedi- 
nem Christi, et requirunt amaritudinem mundi, diligentes vanitatemm 
et quaerentes mendacium. Vere ignorat quantum boni in celebran- 
dis missis agitur, qui de ecclesia festinus egreditur. 

3. Cum tamen ¡stos tales si aut rex aut aliqua potens persona 
vocasset ad prandium, velim scire si praesumerent discedere, nisi 
prius totum prandium compleretur: etiam si persona non tenebat, 
gula teneret. Quare de convivio hominis, nisi perexpeditum fuerit, 
non discedimus, nisi quia et ventrem forte plus quam expcedit imple- 
re volumus, et hominem laedere formidamus? Quare de spiritali et 
divino convivio cito discedimus? Timeo dicere, ne forte aliqui ira- 
scantur, sed tamen tam propter meum quam propter vestrum perl- 
culum dicturus sum: hoc ideo facimus, quia nec de cibo animae 
curamus, nec deum timemus, nec hominem reveremur. 

Et quia deo propitio non sunt toti in hac parte culpabiles, sed 
multi inveniuntur qui cum grande compunctione usquequo benedictio 
super populum detur de ecclesia non discedunt, et humiliter orare 
non solum pro se sed et pro aliis non desistunt, illis quibus tantam 
conpunctionem deus dedit ut in ecclesia perseverent retribuet mer- 
cedem, eos vero qui neglegentes sunt lusto ludicio damnabit. Et ideo, 
iratres, monete eos qui nec orationem dominicam dicere nec bene- 
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dición. Y no dejéis de corregirles, diciéndoles y amenazán- 
doles bien claro que de nada les aprovecha el oír las leccio- 
nes divinas si se marchan antes de que se terminen los di- 
vinos misterios, 

A aquellos, con todo, que están ocupados en obligaciones 
públicas indispensables y a los que no pueden estar más 
tiempo porque se lo impide una enfermedad, ni podemos ni 
debemos imputarles nada. Ellos mismos, sin embargo, vean 
en su conciencia si les retrae la necesidad o la voluntad. 


1060 4. Por lo que una y otra vez os ruego, al mismo tiempo 
que os amonesto, que nadie salga de la iglesia ningún do- 
mingo, y sobre todo en las mayores festividades, hasta que 
se terminen los divinos misterios, a no ser aquellos que 
dijimos arriba, a quienes una grave enfermedad o una pú- 
blica obligación no les permite permanecer por más tiempo. 

1061 Os digo verdaderamente, hermanos, que es bastante duro 
y casi demasiado impío que los cristianos no tengan al do- 
mingo la reverencia que vemos guardan los judíos en sábado. 
Porque siendo así que ellos, infelices, de tal modo observan 
el sábado que no se atreven a hacer en él ninguna obra terre- 
na, ¿cuánto más aquellos que no han sido redimidos con 
oro ni con plata, sino con la preciosa sangre de Cristo [1 Petr 
1,119], deben poner atención a su precio y darse a Dios el 
día de la Resurrección [domingo] y pensar con más aten- 
ción en la salud de su alma? Por último, si dejamos por ne- 
gligencia de insistir durante todo el día del Señor [domingo] 
en la lectura y de suplicar a Dios, no levemente pecamos 


dictionem accipere volunt, et non desinite castigare, dicentes eis et 
definitissime comminantes, quia nihil eis prodest quod lectiones divi- 
nas audiunt, si antequam divina myvsteria compleantur abscedunt. 

Mlis tamen qui in publicis necessitatibus occupantur, et eis quí ali- 
qua infirmitate prohitente expectare non possunt, imputare non pos- 
sumus nec debemus. Ipsi tamen videant in conscientia sua, utrum 
eos necessitas retrahat, an voluntas. 

1060 4. Unde iterum atque iterum rogo pariter et contestor, ut omni 
die dominico, et praecipue in maioribus festivitatibus, donec divina 
mysteria compleantur, nullus de ecclesia abscedat: nisi forte de qui- 
bus supra diximus, quos aut gravis infirmitas aut publica necessitas 
stare diutius non permittit. 

1061 Vere dico, fratres, satis durum et prope nimis impium est, ut 
christiani non habeant reverentiam diei dominico, quam ludaci obser- 
vare videntur in sabbato. Cum enim ipsi infelices ita sabbatum obser- 
vent, ut in eo nihil terreni operis exercere praesumant: quanto 
magis ii, qui NON ARGENTO NEC AURO SED PRETIOSO SANGUINE CHRISTI 
REDEMPTI sunt, debent adtenderc pretium suum, et resurrectionis 
die deo vacare, et de salute animac suae adtentius cogitare? Ad 
extremum, si toto die dominico lectioni insistere et deo supplicare 
neglegimus, non leviter in deo peccamus: quantum mali est, si vel 


A 
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contra Dios; ¿cuán gran mal es si no tenemos paciencia 
para permanecer en la iglesia ni por espacio de una o dos 
horas mientras se celebran los divinos misterios? Pero, lo 
que es peor, de tal modo nos embriaga el amor de este siglo, 
que la sombra de la volátil felicidad y el deleite de las pa- 
siones mundanas nos atraen constantemente a los gozos va- 
nos y falsos, que causan dolores verdaderos. 


5. Por lo que os ruego una y otra vez que ninguno de 1062 
vosotros se vaya de la iglesia a no ser cuando se hayan cele- 
brado del todo los divinos misterios. Y manteneos de tal 
modo en la iglesia que ninguno de vosotros trate de ocuparse 
en charlas ociosas o terrenas. Yo os amonesto humildemente 
y al mismo tiempo os doy testinonio-—lo que a mí nie con- 
viene decir y a vosotros oir—que el que desprecia al prego- 
nero sentirá al juez. Mas aquel que nie haya oido con gusto 
y se esfuerce en cumplir lo que he suplicado, creo de la mi- 
sericordia de Dios que le será recompensado con premios 
gloriosos en este mundo y en el futuro. lero aquel que qui- 
siere despreciar, no se podrá excusar ante el tribunal de 
Cristo diciendo que a él no le impidieron hacer el mal ni 
fué incitado con asidua admonición a las cosas que son santas 
y agradables a Dios. Pero creemos de la misericordia de Dios 
que no habéis de caer en veredicio de desprecio, sino que 
niás bien por una obediencia benigna llegaréis al reino, con- 
cediéndolo nuestro Señor Jesucristo, que vive y reina con 
el Padre y el Espiritu Santo por los siglos de los siglos. 
Amén. 


unius vel duarum horarum spatio, dum divina mysteria celebrantur, 
iu ecclesia standi patientiam non habemus? Sed quod peius est, ita 
nos amor sacculi huius inebriat, ut nos umbrae volaticae ad vana 
et Íalsa gaudia, quae veros dolores pariunt, et voluptas mundialium 
cupiditatum lugiter trahat. 
5. Unde iterum atque iterum rogo, ut nullus ex vobis de 1062 
ecclesia discedat, nisi cum divina mysteria ad integrum fuerint cele- 
| brata; et ita vos in ecclesia continete, ut nullus ex vobis otiosis 
aut terrenis se fabulis studeat occupare. Ego quod et mihi expedit 
dicere et vobis oportet audire, humiliter ammoneo pariter et con- 
testor: qui contempnit praeconem, sentiet iudicem. lle autem qui 
me libenter audierit, et quod supplicavi implere contenderit, credo 
de dei misericordia quod illi et in hoc saeculo ct in futuro repen- 
sabuntur praemia gloriosa. Ile vero qui contempnere voluerit, non 
se poterit ante tribunal Christi excusare, dicendo se nec a malis 
prohibitum, nec ad ea quae sunt sancta et deo placita ammonitione 
assidua provocatum. Sed credimus de dei misericordia, quod non 
de contemptu incursuri estis iudicium; sed magis pro benigna oboe- 
dientia pervenietis ad regnum: praestante domino nostro lesu Chris- 
to qui cum Patre et Spiritu sancto vivit et regnat in saecula saeculo- 
rum. Amen. 
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Sermón 74 (MokIs, 296-299; ML 39,2278s8). 


1. Si quisierais reconocer y considerar diligentemente, 
amadisimos hermanos, cuánto dolor y cuánta amargura haya 
en mi alma cuando os veo que no queréis esperar hasta el 
fin de las misas, podríais tener compasión de vosotros y de 
mí. Porque el que entiende lo que se hace en la iglesia cuando 
se celebran los divinos misterios, conoce cuánto mal hacen 
aquellos que se van de la iglesia aún no acabadas las misas 
sin alguna gran necesidad, Y, por consiguiente, si queréis li- 
brarme a mí de la tribulación de mi alma y quedar absueltos 
vosotros del pecado, no me despreciéis a mí que os ruego; 
temed aquello que dijo el Señor de los sacerdotes: El que a 
vosotros oye, a mi me oye; el que a vosotros desprecia, q mi 
me desprecia [Le 10,16]. Porque el que no teme ni se aver 
giienza de marcharse en seguida de la iglesia, sin esperar a 
que terminen las misas, no dude que peca doblemente por 
abandonar los divinos misterios y por contristar y despre- 
ciar al sacerdote que está solicito por él. 

Si os invitare nuestra humildad a ejecutar algunas obras 
terrenas y costosas, creemos que vuestra caridad nos pres- 
taría obediencia. Pero, pues que no Os movemos a empeños 
terrenos, sino a los celestiales; ni a temporales, sino a los 
que han de aprovechar al alma para siempre; ni solicitamos 
ganancia alguna transitoria, sino que os invitamos a los teso- 
ros celestes, considerad en qué peligro permanezcan los que 
no tratan de prestarnos obediencia. Pero yo, queridísimos 
hermanos, no lo siento tan acerbamente cuando os marcháis 


Si velitis agnoscere et diligenter adtendere, fratres carissimi, 
quantus dolor et quanta amaritudo sit in animo meo, quando vos 
video missas ad integrum perexpeetare non velle, et in vobis et in 
me potcratis habere miserieordiam. Qui enim intellegit quid in 
ecclesia agatur, quando divina mysteria eelebrantur, agnoscit quantum 
male faciunt illi, qui de eeclesia non expletis missis sine aliqua gran- 
di neeessitate diseedunt. Et ideo, si et me de tribulatione animi libe- 
rare, et vos de peccato vultis absolvere, nolite me eontemnere sup- 
plicantem; timentes illud quod de saeerdotibus dominus dixit: Qui 
VOS AUDIP ME AUDIT, ET QUÍI VOS SPERNIT ME SPERNIT. Nam qui de 
ecclesia non perexpectatis missis cito disecdere nec mectuit nec eru- 
beseit, duplieiter se pceeare non dubitet, dum divina mysteria descrit, 
ct saeerdotem pro se sollicitum contristat et despicit. 

Si ad exereenda altiqua terrena et laboriosa opera vos invitaret 
humilitas nostra, credimus quod nobis oboedientiam prestaret cari- 
tas vestra. Cum vero non ad terrena, sed ad caclestia, nce ad tem- 
poralia, sed in aeternum animac profutura vos studia provocamus, 
nec aliqua lucra transitoria requtrimus, sed ad caelestcs vos thesau- 
ros invitamus, considerate in quo, periculo remaneant, qui nobis 
oboedientiam adeommodare dissimulant. Ego vero, fratres carissimi, 
non ideo tantum doleo, quando de eeclesia disceditis, quod mihi 
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de la iglesia porque me hagáis corporalmente algún daño, 
sino porque os veo pecar tan gravemente contra Dios a vos- 
otros, a quienes deseo que seáis perfectos. 


2. Por lo que os ruego una y otra vez que, ya*que, 1065 
cualesquiera que seamos nosotros, aunque menos dignos, so: 
inos invitadores de parte del Señor, y no os invitamos, cuan- 
do os reunís en la iglesia, a un convite terreno, en el que 
se sirve comida de hombres, sino al celestial y espiritual, 
en el que se pone el pan de los ángeles [cf. Ps 77,25], no os 
cause fastidio, no despreciéis el convite de vuestro Señor, 
para que El no os desprecie en la felicidad de su reino. Pues 
debéis temer aquella sentencia evangélica por la cual el mis- 
mo Señor dijo que eran indignos de su convite aquellos que 
habían sido invitados a las bodas y habian tenido en menos 
ei ir, y mandó invitar a otros [cf. Mt 22,2-9]. 

Y no se ha de considerar ociosamente, sino que se ha de 1066 
temer el que hayan sido juzgados indignos por boca del mis- 
mo Señor aquellos que por impedimentos mundanos no qui- 
sieron ir. Y por eso, para que no se pueda decir de nosotros 
también esto, como ya os lo supliqué, tengamos paciencia 
por espacio de una o dos horas, mientras en aquella mesa 
espiritual se pone el alimento de las almas y son consagra- 
dos los sacramentos espirituales. Y puesto que, dicha pri- 
mero la oración dominical, os es dada la bendición no de 
parte de un hombre, sino por medio de un hombre, con 
ánimo agradecido y piadoso, con cuerpo humillado y Cora- 
zón compungido, recibid el rocío de la divina bendición, 


damnum aliquod corporaliter faciatis; sed, quia vos perfectos esse 
desidero, tam graviter in deo peccare cognosco. 

2. Unde iterum atque iterum rogo, ut, quia nos qualescumque 1065 
etsi minus digni invitatores domini sumus, et quando ad ecclesiam 
convenitis, non ad terrenum vos convivium Invitamus, in quo minis- 
tratur cybus hominum. sed ad caeleste ac spiritale, in quo panis 
ponitur angelorum, nolite fastidire, nolite despicere convivium do- 
mini vestri, ut vos ille non despiciat in bcatitudine regni sui, Time- 
re enim debctis illam evangelicam sententiam, per quam ¡llos qui 
ad nuptias invitati fuerant, et venire contempserant, indignos con- 
vivio suo ipse dominus dixit, et alios invitare praecepit. 

Et non otiose considerandum est, sed timendum, quod illi, qui 1066 
propter impedimenta mundi noluerunt venire, ore ipsius domini in- 
digni sunt iudicati. Et ideo, ne etiam et de nobis hoc dici possit, sicut 
iam supplicavi, unius aut duarum horarum spatio patientiam labea- 
mus, donec in illa spiritali mensa animarum cybus adponitur, et 
Sacramenta Spiritalia consccrantur. Et quia pracmissa oratione domi- 
nica benedictio vobis non ab homine sed per hominem datur, grato 
et pio animo, humiliato corpore et corde conpuncto, rorem divinae 
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para que, según la promesa del Señor, se haga en vosotros 
manantial de agua que salta hasta la vida eterna [cf. lo 4,14]. 


3. Pues el que no todos puedan permanecer en la iglesia 
es efecto de ocupaciones diversas y varias. Porque de unos 
se apodera la debilidad del cuerpo, de otros la pública ne- 
cesidad; a otros ata, y como que arrastra cautivos, la codicia. 
¡Pues cuántos ahora, en las plazas y en los atrios de las ba- 
sílicas, litigan o se dedican a sus negocios! ¡Cuántos en los 
pórticos de las basilicas o en las sacristías se ocupan en 
murmuraciones o en conversaciones ociosas, entre los cua- 
les no suele ser tampoco pequeño el número de los clérigos! 
Estos tales, ¿qué provecho podrán sacar de las divinas Es- 
crituras, pues que ni permiten que llegue a sus oídos el 
sonido mismo de la Escritura, sino que se cumple en ellos 
aquello que está escrito: Como de un áspid sordo, que obtura 
sus O0ídos para no oír la voz de las Escrituras que encantan? 
Des 5781. Ñ 

Y por eso vosotros, a quienes se ha dignado Dios dar su 
temor y su amor y que venis a la iglesia con gran compun- 
ción, corregid muy frecuentemente a aquellos que o no qui- 
sieron o quizá no pudieron venir hasta aquí, amonestándo- 
les y dándoles saludable consejo de que teman aquello que 
está escrito: Los obstáculos de este mundo les hicieron mi- 
serables [cf. Prov 14,34 (?2)]. Pues no les decimos que no 
deban andar solícitos por su comida y su vestido, sino que 
les pedimos esto, a saber, que no se vayan de la iglesia en 
el espacio de una o dos horas, mientras se leen las lecciones 


benedictionis accipite, ut secundum promissionem domini fiat in 
vobis FONS AQUAE SALIENTIS IN VITAM AETÉRNAM. 

3. Ut enim se omnes non possiut in ecclesia continere, diversae 
ct variae occupationces faciunt: alios cnim tenet eorporis infirmitas, 
alios publica necessitas, alios ligat et quasi captivos trahit cupiditas. 
Quanti enim nunc in plateis vel in atriis basilicarum aut litibus aut 
negotiis vacant! quanti in porticibus basilicarum vel in secretariis 
detractionibus aut ociosis sermonibus occupantur, inter quos non 
parvus solet etiam esse numerus clericorum! 1sti tales qualem de 
divinis scripturis profectum habere poterunt, qui nec ipsum sonum 
scripturae ad aures suas venire permittunt? Sed impletur in cis illud 
quod scriptum est: SICUT ASPIDES SURDAE OBTURANTES AURES SUAS, UT 
NON EXAUDIANT scripturarum VOCEM INCANTANTIUM. 

Et ideo vos, quibus deus cet timorem et amorem suum conferre 
dignatus est, et cum grandi conpunctionc ad ecclesiam convenitis, 
eos, qui venire huc usque aut noluerunt aut forte non potuerunt, 
frequentissime castigate, monentes eos, et salubre consilium dantes, 
ut illud timeant quod seriptum cst: INPEDIMENTA MUNDI HUIUS FECE- 
RUNT EOS MISEROS. Non enim dicimus ut non debeant esse solliciti 
de victu et vestitu suo; sed hoc rogamus, ut unius aut duarum hora- 
rum spatio, dum lectiones leguntur, vel divina mysteria celebrantur, 


A 
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o se celebran los divinos misterios, y que trabajen tanto por 
su alma cuanto se esfuerzan en trabajar por su cuerpo. Y si 
bien deban mirar mucho más por el alma que por el cuerpo, 
porque es mejor aquélla, que ha sido heclia a imagen de Dios, 
que éste, que ha sido formado del barro de la tierra [cf. Gen 
1,27; 2,7], nosotros, con todo, al presente aconsejamos que 
se esfuercen por proveer a ambos por igual aquello de que 
tienen necesidad: para el cuerpo preparen lo que sea sufi- 
ciente para un poco de tiempo en este mundo, y para el 
alma, lo que sin fin es necesario para la eternidad. 


4. Y por eso os ruego, amadísimos hermanos, que lo 
que en estos sermones recibís de buen grado por inspira- 
ción del Señor, todo lo que oís lo refiráis con mucho interés, 
dondequiera que estéis, a los vecinos o a los que están próxi- 
mos a vosotros, los cuales o no pueden o, lo que es peor, 
acaso no quieren venir juntamente con vosotros a la iglesia, 
y a aquellos que, viniendo, se marchan en seguida. Porque 
así como yo sería reo si no Os hubiere dicho a vosotros 
estas cosas, asi también vosotros, si lo que oísteis no lo re- 
tenéis en la memoria de tal manera que también a otros 
podáis insinuárselo. debéis temer no vaya a ser que hayáis 
de rendir cuentas por ellos, 

Y así, inspirándooslo el Señor, esforzaos por cumplir 
aquello que dice el Apóstol: Sí fuere sorprendido un hombre 
en algún delito, vosotros, que sois espirituales, al tal instruid- 
le con espiritu de mansedumbre (Gal 6,1], y aquello que no 
sólo a los clérigos, sino también a los seglares y a las mu- 


de ecclesia non discedant; et vel tantum laborent pro anima sua, 
quantum pro carne sua laborare contendunt. Et quamvis multum 
amplius animae quam carni debeant providere — quia melior est illa, 
quae ad imaginem dei facta est, quam illa, quae de limo terrae for- 
mata est — nos tamen ad praesens hoc suademus, ut eis vel aequali- 
ter quod opus liabent providere contendant: carni praeparent quod 
parvo tempore sufficiat in hoc mundo, et animae quod sine fine 
opus est in aeternum. 

4. Et ideo rogo vos, fratres carissimi, ut quod in istis praedica- 
tionitus domino inspirante libenter accipitis, ubicumque fueritis, vi- 
cinis vel proximis vestris, qui vobiscum ad ecclesiam convenire aut 
non possunt, aut, quod peius est, forte nec volunt, et illis qui venien- 
tes cito discedunt, totum quod audistis cum grandi studio deferatis. 
Nam sicut ego reus ero, si vobis dicere neglexero, ita et vos, si id 
quod audistis non ita memoriter tenueritis, ut etiam aliis insinuare 
possitis, timere debetis, ne vobis necesse sit pro illis reddere ra- 
tionem, 

Et ideo domino vobis inspirante implere contendite illud, quod 
apostolus ait: SI PRAEOCCUPATUS FUERIT HOMO IN ALIQUO DELICTO, VOS 
QUI SPIRITALES ESTIS, HUIUSMODI INSTRUITE IN SPIRITU LENITATIS; et 
illud quod non solum clericis, sed etiam laicis et feminis idem aposto- 
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jeres predica el mismo Apostol: Corregid a los revoltosos, 
consolad a los pusilánimes, recibid a los débiles 11 Thess 
3,14]. Porque si quisierais reprenderos unos a otros con ca- 
ridad en cualquier pecado, o dificilmente o nunca 0s podrá 
sorprender el enemigo; y si os sorprendiese, al momento 
será enmendado y corregido el mal que hubiese sido obrado, 
y se cumplirá en vosotros lo que está escrito: El hermano 
que ayuda al hermano será ensalzudo [Prov 18,19]; y aque- 
Mo: El que hiciera al pecador que se convirtiera de su ca- 
mino errado salvara su alma de la muerte y cubrirá la mul- 
titud de los pecados [lac 5,20]. Concediéndolo nuestro Se- 
ñor Jesucristo, al cual es el honor y el imperio con el Padre 
y el Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amén. 


Sermón 78 n.2 (Morin, 309s; ML 39,2519). 


Os pregunto, hermanos y hermanas; decidme: ¿qué os pa- 
rece ser miás, la palabra de Dios o el cuerpo de Cristo? Si 
queréis responder la verdad, debéis decir que no es menos 
la palabra de Dios que el cuerpo de Cristo. Y por tanto, el 
mismo cuidade que ponemos cuando se nos administra el 
cuerpo de Cristo para que no se nos caiga de las manos 
nada de él al suelo, ese mismo cuidado hemos de poner para 
que ni por pensar en otras cosas ni por hablar desaparezca 
de nuestro corazón la palabra de Dios que se nos reparte, 
porque no será menos reo aquel que oyere con negligencia 
la palabra de Dios que aquel que permitiera, por su negli- 
gencia, que cayera al suelo el cuerpo de Cristo. 


lus praedicat, dicens: CORRIPITE INQUIETOS, CONSOLAMINI PUSILLANIMES, 
SUSCIPITE INFIRMOS. Si enim in quocumque peccato vos invicem cum 
caritate castigare volueritis, aut difficile aut numquam vobis surri- 
pere poterit inimicus: aut si surrcpserit, cito malum quod factum 
fuerit emendatur atque corrigitur; et impletur in vobis quod scrip- 
tum est: FRATER FRALREM ADIUVANS EXALTABMUR; et illud: QuI CON- 
VERTI FECERIT PECCATOREM AB ERRORE VIAE SUAE, SALVAT ANIMAM EIUS A 
MORTE, ET OPERIT MULTITUDINEM PECCATORUM: praestante domino nos- 
tro Icsu Christo, cui est honor et imperium cum Patre et Spiritu 
sancto in saecula saeculorum. Amcn. 


Interrogo vos, fratres vel sorores, dicite mihi, quid vobis plus 
esse videtur, verbum Dei, an corpus Christi? Si vultis verum re: 
spondere, hoc utique dicere debetis, quod non sit minus verbum Dei 
quam corpus Christi. Et ideo quanta sollicitudine observamus, quan- 
do nobis corpus Christi ministratur, ut nihil ex ipso de nostris 
manibus in terram cadat, tanta sollicitudine observemus, ne verbum 
Dei quod nobis erogatur, dum aliud aut cogitamus aut loquimur, 
de corde nostro depereat: quia non minus reus erit qui verbum Del 
negligenter audierit, quam ille qui corpus Christi in terram cadere 
negligentia sua permiserit, 
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Sermón 107 n.4 (Mor1x, 4279; ML 39,1801). 


Porque entonces podremos beber con segura concien- 
cia de aquella uva (cf. Num 13,24] espiritual, de la cual 
exprimió [Cristo] con el peso de la cruz el vino de alegría, 
cuando ni nos manche la lujuria, ni nos abrase la ira, ni nos 
hinche la soberbia, ni nos ciegue la avaricia, ni nos hiera 
la envidia con su veneno viperino. Pues todas estas cosas 
ha de arrojar de su corazón quien desea y ambiciona llegarse 
al altar del Señor. 

Y pues que está inminente la vendimia espiritual, esto 
es, la solemnidad pascual, festividad en la que aquel racimo 
Fcf. Ex 13,24] del que hablamos más arriba [en este mismo 
sermón] fué exprimido por la injusticia o con el peso de la 
cruz, habiendo de tomar de tan grande y tan excelente uva 
el cáliz de salvación y habiendo de beber el vino de alegría, 
limpiemos la morada de nuestro corazón y de nuestro pecho 
con gran brillo y con toda diligencia, con ayunos, vigilias, 
oraciones, limosnas y principalmente con el brillo de la cas- 
tidad; no guardando odio en el corazón contra nadie y 
amando no sólo a los amigos, sino también a los enemigos 
y a los contrarios, digamos con segura conciencia en la ora- 
ción dominical: Perdónanos nuestras deudas como también 
nosotros perdonamos a nuestros deudores [Mt 6,12 ; conec- 
diéndolo nuestro Señor Jesucristo, a quien es el honor y cel 
imperio con el Padre y el Espíritu Santo por los siglos de 
los siglos. Amén. 


Tunc enim de illa spiritali uva, de qua nobis vinum laetit'ae pon- 
dere crucis expressit, cum. secura conscientia bibere poterimus, si 
nos nec luxuria sordidaverit, nec iracundia combusserit, ncc infla- 
verit superbia, nec avaritia obscuraverit, nec invidia viperco veneno 
pereusscrit: omnia enim ista de corde suo debet expellerc, qui ad 
altare domini desiderat vcl optat accedere, 

Et quia spiritalis vindemia, id est, paschalis- sollemnitas inminet, 
in qua festivitate bctrus ille, de quo superius diximus, per iniuriam 
vel pondere crucis expressus est, de tanta ac tali uva accepturi cali- 
cem salutaris, et vinum laetitiae bibituri, exceptoria cordis vel pec- 
toris nostri cum grandi nitore ac diligentia ieiuniis vigiliis orationibus 
elemosynis et praecipue castitatis nitore mundemus; contra nullum 
hominem odium in corde servantes, et non solum amicos sed etiam 
inimicos et adversarios diligentes, cum secura conscientia in oratione 
dominica dicamus: DIMITTE NOBIS DEBITA NOSTRA, SICUT ET NOS DIMIT- 
TIMUS DEBITORIBUS NOSTRIS: praestante domino nostro Icsu Christo, 
cui est honor +t imperium cum Patre et Spiritu sancto in saccula 
sacculoram. Amen. 
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Sermón 121 n.3 (Morix, 494; ML 39,1825). 


... Dijo, pues, aquella viuda [al profeta Elias]: Precisa- 
mente estoy recogiendo un par de trozos de leña, a fin de 
ir y prepararlo para mí y mi hijo, y comérnoslo y luego 
morir [3 Reg 17,12]. Verdad es, hermanos amadísimos: na- 
die merecerá creer en Cristo crucificado si no muere a este 
mundo, pues todo el que quisiere comer dignamente el cuer- 
po de Cristo es necesario que muera a las cosas pasadas y 
viva para las venideras. 


Sermón 161 n.1 (MorIx, 626; Ib., Studia Cacsariana. Nouvelle série 


Vinédits tiréc du manuscrit 3 d'Epinal: RevBén 23 [1906] 352). 


... Y aquello de que [el samaritano] derramó en él [en 
sus heridas] aceite y vino [Le 10,34], por el aceite se en- 
tiende la misericordia, por el vino la justicia; o con toda 
certeza, por el aceite [se entiende] la unción del crisma, 
por el vino la consagración de la Eucaristía... 


Sermón 170 n.4 (MorIx, 659; ML 39,1925). 


... Enseña [el Señor] [cf. lo 4,135] el único bautismo, 
el cual, después que el hombre entra en la fuente eterna y 
recibe el sacramento de la bebida celestial, no permite que 
ninguno de nosotros tenga sed, Y, por tanto, nosotros, a quie- 
nes sin méritos algunos precedentes ha otorgado tantos be- 
neficios la divina misericordia, trabajemos con su ayuda 
cuanto podamos para que un don gratuito de tanta piedad 
no nos cause condenación, sino provecho. Lo cual dígnese 
concederlo él mismo, a quien es el honor y la gloria por 
los siglos de los siglos, Amén. s 


Dixit ergo vidua illa: COoNLIGO DUO LIGNA, UT FACIAM CIBUM MIH1 
ET FILIO MEO; ET MANDUCABIMUS ET MORIEMUR. Verum est, fratres di- 
lectissimi: nemo in Christum crucifixum credere merebitur, misi 
huic saeculo moriatur; nam quicumque corpus Christi digne man- 
ducare voluerit, necesse est ut moriatur practeritis, et vivat futuris. 

Quod autem INFUDIT IN EUM OLEUM ET VINUM, in oleo misericor- 
dia intellegitur, in vino lustitia; aut certe in oleo chrismatis unctio, 
in vino cucharistiae consecratio. 

Unum baptismum docet, qui post ingressum aeterni fontis et 
caclestis poculi sacramentum, unumquemque nostrum sitire non 
patitur, Et ideo nos quibus tanta beneficia nullis praecedentibus me- 
ritis praestitit divina misericordia, quantum possumus, cum ipsius 
adiutorio laboremus, ut tantae pietatis gratia non nobis iudicium 
pariat, sed profectum. Quod ipse praestare dignetur, cui est honof 
et gloria in saecula saeculorum. Amen. 
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Sermón 184 n.4s (MorIx, 710; ML 39,2273). 


4. ... Suelen también las mujeres persuadirse unas a otras 
de que cuando enferman sus hijos deben emplear para he- 
chizo algo que no diga bien con la fe católica. Y este en- 
gaño viene del diablo. 


5. ¡Cuánto más recto y más saludable era que corrie- 
sen a la iglesia, recibiesen el cuerpo y la sangre de Cristo, 
ungiesen fielmente con óleo bendito a sí mismas y a los 
suyos!... * 


Sermón 187 n.1.4 (MorIx, 723.725; ML 39,197388). 


1. Por el favor de Dios, hermanos queridísimos, está ya 
cercano el día en que deseamos celebrar gozosos el naci- 
miento del Señor [y] Salvador, y por ello os ruego y amo- 
nesto que trabajemos, con la ayuda de Dios, cuanto podamos, 
para que aquel día, con pura y sincera conciencia, con co- 
razón limpio y cuerpo casto, podamos llegarnos al altar del 
Señor y merezcamos recibir su cuerpo y su sangre, no para 
condenación [cf. 1 Cor 11,29], sino para remedio de nues- 
tra alma. 

Pues en el cuerpo de Cristo consiste nuestra vida, como 
el mismo Señor dijo: Si no comiereis la carne del Hijo del 
hombre y bebiereis su sangre, no lemdréis vida en vosotros 
[lo 6,54]. Cambie, por tanto, de vida quien quiere recibir a 
la vida, porque si no cambia de vida, recibirá a la vida para 
condenación, y más queda corrompido por ella que sanado, 
más es muerte que vivificado, Pues así lo dijo el Apóstol: 


Solent etiam muliecres sibi invicem persuadere, ut aegrotantibus 
filiis suis ad fascinum aliquid, quod fidei catholicae non conveniat, 
debeant adhibere. Et ista deceptio de parte diaboli est, 

Quantum rectius et salubrius erat ut ad ecclesiam currerent, cor- 
pus et sanguinem Christi acciperent, oleo benedicto et se et suos 
fideliter perungerent. 

Propitia divinitate, fratres dilectissimi, iam prope est dies, in 
quo natalem domini salvatoris desideramus cum gaudio celebrare; 
et ideo rogo et admoneo, ut quantum possumus, cum Dei adiutorio 
laboremus, ut in illo die cum pura et sincera conscientia, mundo 
corde et casto corpore ad altare domini possimus accedere, et cor- 
pus et sanguinem eius non ad iudicium sed ad remedium animae 
nostrae mereamur accipere. In Christi enim corpore vita nostra 
consistit, sicut ipse dominus dixit: NIS1 MANDUCAVERITIS CARNEM FILII 
HOMINIS, EY BIRERITIS ElUS SANGUINEM, NON IABEBIMIS VITAM IN VOBIS. 
Mutet ergo vitam, qui vult accipere vitam: nam si non mutet vitam, 


ad ludicium accipiet vitam, et magis ex ipsa corrumpitur, quam. 


sanetur; magis occiditur, quam vivificetur. Sic enim dixit apostolus: 


13 Sobre esta jnisma idea véase la nota 11 (más arriba n.1049). 
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El que come el cuerpo del Señor y bebe su sangre indigna- 
mente, come y bebe su propia condenación [1 Cor 11,27]. 


4. ... Porque quien sabe que tiene odio a un: solo hom- 
bre, no sé si podrá llegarse seguro al altar del Señor; sobre 
todo siendo así que el bienaventurado Juan Evangelista te- 
rriblemente clama y dice: Ouien odía a sa hermano, es homi- 
cida [1 lo 3,15]. Ahora bien, juzgad vosotros si el homicida, 
antes de haber hecho penitencia, debe atreverse a recibir 
la Eucaristía. Añade tanibién todavía San Juan y clama di- 
ciendo: Quien odia a su hermano, en las tinieblas está y 
en las tinieblas anda, y no sabe adónde va [ibid., 2,11]... 


Sermón 188 n.2 (MorIN, 7275; ML 39,1976; 57,548 D-849 A). 


... Porque hemos sido invitados a bodas donde nosotros 
mismos, si obramos bien, seremos la esposa. Pensemos a qué 
bodas, consideremos a qué esposo y a qué convite hemos 
sido invitados. Pues hemos sido invitados a la mesa en la 
que no se halla comida de hombres, sino en la que se pone 
el pan de los ángeles [cf. Ps 77,25], Y por eso veamos no 
vaya a suceder que allí dentro, en el alma, donde debería- 
mos estar adornados con las margaritas de las buenas obras, 
aparezcamos envueltos con los paños viejos de los vicios; y 
cuando la castidad tornará resplandecientes, ante los ojos 
de Dios, a aquellos que son buenos, entonces la lujuria vol- 
verá asquerosos a aquellos que son malos. 


QUI MANDUCAT CORPUS DOMINI, ET BIBIT SANGUINEM EIUS INDICNE, TUDI- 
CIUM SIBI MANDUCAT ET BIBIT. 

Nam quí se scit vel unum hominem odio habere, nescio si ad 
altare domini securus possit accedere: praecipue cum beátus Toannes 
evangelista terribiliter clamet et dicat: QUI FRATREM SUUM ODIT, 
HOMICIDA EST. lam vestrum est iudicare, utrum homicida, antequam 
paenitentiam agat, praesumere debeat eucliaristiam accipere. Addit 
etiam adhuc sanctus lohannes, et clamat dicens: QUI FRATREM SUUM 
ODIT, IN TENEBRIS EST, ET IN TENEBRIS AMBULAT, ET NESCIT QUO VADAT. 


Invitati enim sumus ad nuptias, ubi nos ipsi, si bene agimus, spon- 
sa erimus. Cogitemus ad quales nuptias, consideremus ad qualem 
sponsum, vel ad quale conviviúm invitati sumus. Invitati enim sumus 
ad mensam, ubi non invenitur cibus hominum, sed panis ponitur 
angelorum. Et ideo videamus ne forte intus in anima, ubi debere- 
mus bonorum operum margaritis ornari, ibi appareamus vitiorum 
pannis veteribus: involutiz: et quando eos qui boni sunt in oculis 
Dei castitas reddet candidos, tunc eos qui mali sunt, reddet luxuria 
sordidatos. 
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Sermón 199 n.7 (Morin, 764; ML 39,2024). 


. 


. Y aunque creo que por inspiración de Dios guardáis 1082 
la castidad aun con las propias esposas bastantes días antes 
siempre que se acercan las fiestas, sin embargo, por más que 
*s de supererogación, os amonesto, teniendo en cuenta la 
caridad, a lo que creo que tembién hacéis, a saber: que guar- 
dando castidad, con el auxilio de Dios, durante toda la cua- 
resma y hasta el fin de pascua, revestidos con el resplandor 
de la caridad, blanqueados por las limosnas, adornados con 
oraciones, vigilias y ayunos como con celestes y espiritua- 
les margaritas, en paz no sólo con los amigos, sino aun con 
los enemigos, con libre y segura conciencia, acercándoos 
en aquella sacrosanta solemnidad de pascua al altar del Se- 
ñor, podáis recibir su cuerpo y sangre no para condenación 
[cf. 1 Cor 11,29], sino para remedio, l 


Sermón 202 n.2.4 (Morin, 772s; ML 89,2035s). 


2. Está compuesto este número de frases literalmente tomadas de 1083 


San Agustín en la explicación del salmo 83 n.6 (más arriba n.267). 


4. Las ideas son tan parecidas a las que expone el propio San Ce- 
sáreo en las aplicaciones que hace en su sermón 107 n.4 (más arriba 
n.1073), que nos parece mejor no repetirlas aquí. 


Sermón 227 (MorIN, 852-855; ML 39,2166ss). 


1. Siempre que celebramos, amadísimos hermanos, al- 1084 
guna festividad del altar o del templo, si prestamos atención 
fiel y diligentemente a ello y vivimos santa y justamente, 
todo lo que se lleva a cabo en los templos, obra de las ma- 
nos, todo ello con espiritual edificación tiene su cumpli- 
miento en nosotros. Porque no mintió aquel que dijo: Pues 


Et licet credam, quod, Deo inspirante, semper supervenientibus 1082 
festivitatibus, castitatem ante plures dies, etiam. cum propriis uxori- 
bus custodiat caritas vestra, tamen, licet ex superfluo, etiam quod 
vos facere credo, caritatis contemplatione commoneo, ut per totam 
quadragesimam et usque ad finem paschae castitatem, Deo auxilian- 
te, servantes, in illa sacrosancta, sollemnitate paschae, caritatis luce 
vestiti, elemosinis splendidi, orationibus, vigiliis et ieiuniis, velut 
quibusdam caelestibus et spiritualibus margaritis ornati, non solum 
cum amicis, sed etiam cum inimicis pacifici, libera et secura conscien- 
tia, ad altare domini accedentes. corpus et sanguinem eius non ad 
iudicium, sed ad remedium possitis accipere. 


Quotienscumque, fratres carissimi, altaris vel templi festivitatem 1084 
colimus, si fideliter et diligenter adtendimus, et sancte ac ¡uste vivi- 
mus, quicquid in templis manu factis agitur, totum in nobis spiri- 
tali aedificátione completur; non enim mentitus est ille qui dixit: 
TEMPLUM ENIM DEI SANCTUM EST, QUOD ESTIS Vos: et iterum: NEsct- 
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es santo el templo de Dios, el cual sois vosotros [1 Cor 3,171; 
y otra vez: ¿No sabéis que vuestros cuerpos son templo del 
Espiritu Santo? [cf. ibid., 6,15.19], Mas porque sin que pre- 
cediese ningún mérito, sino por la gracia de Dios, mnerecimos 
Megar a ser templo de Dios, trabajemos, en cuanto nos sea 
posible, con su ayuda, no sea que Nuestro Señor, en su tem- 
plo, esto es, en nosotros mismos, halle algo que ofenda a los 
ojos de su majestad; antes al contrario, vaciese de vicios la 
habitación de nuestro corazón y llénese de virtudes; ciérrese 
al diablo y ábrase a Cristo; y obremos de tal modo que 
podamos abrirnos la puerta del reino celestial con las llaves 
de las buenas obras. Pues asi como la puerta de la vida se 
nos cierra con las malas obras como con unos cerrojos y pa- 
sadores, asi, sin duda, se nos abre con las buenas obras. 


1085 2. Y por ello, amadisimos hermanos, examine cada uno 
su conciencia, y cuando se conozca llagado con algún 
crimen, procure antes limpiar su conciencia con oraciones, 
ayunos, limosnas, y asi atrévase a recibir la Eucaristía. Pues 
si reconociendo su culpabilidad se apartare del divino altar, 
pronto llegará la indulgencia de la misericordia divina, por- 
que asi como el que se exalta será humillado, asi, por el con- 
trario, el que se humilla será exaltado [cf. Mt 23,12], Pues 
aquel que, como dije, reconociendo su culpabilidad, se qui- 
siere él mismo apartar humildemente del altar de la iglesia 
por enmendar su vida, no temerá en absoluto ser excomul- 
gado de aquel eterno y celestial convite. 


TIS QUIA CORPORA VESTRA TEMPLUM SUNT SPIRITUS SANCTI QUI IN VOBIS 
Est? Et ideo, fratres carissimi, quia nullis praecedentibus meritis, 
per gratiam dei nieruimus fieri templum dei, quantum possumus 
cum'ipsius adiutorio laboremus, ne dominus noster in templo suo, 
hoc est, in nobis ipsis inventat quod oculos suae maiestatis offendat; 
sed habitaculum cordis nostri evacuetur vitiis, et virtutibus replea- 
tur: claudatur diabolo, et aperiatur Christo; et ita laboremus, ut 
nobis bonorum operum clavibus ianuam regni caelestis aperire pos- 
simus. Sicut enim malis operibus quasi quibusdam seris ac vectibus 
vitae nobis ianua clauditur, ita absque dutio bonis operibus aperitur. 

1085 2. Et ideo, fratres carissimi, unusquisque consideret conscien- 
tiam suam: et quando se aliquo crimine vulneratum esse cognoverit, 
prius orationibus ieiuniis vel elemosinis studeat mundare conscien- 
tiam suam, et sic eucharistiam praesumat accipere. Si enim agnoscens 
rcatum suum ipse se a divino altari subduxerit, cito ad indulgentiam 
divinae misericordiae perveniet: quíia, sictit QU1 SE EXALTAT HUMILIA- 
BITUR, ita e contrario QUI SE HUMILIAT EXALTABMUR. Qui enim, sicut 
dixi, agnoscens reatum suum, ipse se humiliter ab altari ecclesiae 
pro emendatione vitae removere voluerit, ab aeterno ¡llo et caelesti 
convivio excommunicari penitus non timebit. 
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3. Os ruego, henmanos, que atendáis diligentemente: si 
nadie presume acercarse a la mesa de cualquier hombre 
poderoso con los vestidos rasgados y sucios, cuánto más 
debe retirarse con reverencia y humildad del convite del 
rey eterno, es decir, del altar del Señor, todo aquel que se 
halle herido con el veneno de la envidia o del odio, lleno del 
furor de la cólera, por aquello que está escrito: Ve primero 
a reconciliarte con tu hermano, y viniendo entonces ofrece- 
rás tu don [Mt 5,24], y de nuevo: Amigo, ¿cómo entraste 
acá sin llevar vestido nupcial? Pues así lo trae el texto de 
la lección evangélica, a saber: que cierto hombre preparo 
el convite de bodas de su hijo y entró para ver a los comen- 
sales reunidos; y viendo allí un hombre que no tenía ves- 
tido nupcial, le dijo: Amigo, ¿cómo entraste aquí sin llevar 
vestido nupcial? [Mt 22,12]. Y, callando él, dijo a los sir- 
vientes: Atadle de manos y pies y arrojadle en las tinieblas 
exteriores; allí será el llanto y rechinar de dientes [ibid., 13]. 
He ahí la sentencia que mierecerá oir el que se atreve a acer- 
tarse al convite nupcial, es decir, al altar del Señor, o ebrio 
o adúltero o guardando odio en su corazón. 

Aleje Dios de nosotros esto, queridisimos hermanos, y 
nos conceda que o nunca queramos admitir estos males o, 
si ya fueron admitidos, procuremos sanarlos sin tardanza al- 
guna por la penitencia y con la paz, y nos apresuremos a 
lavarlos con limosnas más generosas, no vaya a ser que, si 
llegamos ante el tribunal del eterno juez con las heridas de 


3. Rogo vos, fratres, diligenter adtendite, si ad mensam culuscum- 
que potentis hominis nemo praesumit cum vestibus conscissis et 
inquinatis accedere, quanto magis a convivio aeterni regis, id est, 
ab altari domini debet se -unusquisque invidiae vel odii veneno 
percussus, iracundiae furore repletus, cum reverentia et humilitate 
subtrahere, propter illud quod scriptum est: PRIUS RECONCILIARE FRA- 
TR] TUO, ET TUNC VENIENS OFFER MUNUS TUUM: et iterum: ÁMICE, QUO- 
MODO HUC INTRASTI NON HABENS VESTEM NUPTIALEM? Sic enim habet 
textus evangelicae lectionis, quod quidam fecerit nuptias filio suo, et 
irtraverit ut videret simul recumbentes; et videns ibi hominem non 
habentem vestem nuptialem dixit ad eum: AMICE, QUOMODO HUC IN- 
TRASTI NON HABENS VESTEM NUPTIALEM? Et illo obmutescente dixit 
ministris: LIGATE ILLI MANUS ET PEDES, ET PROICITE EUM IN TENEBRAS 
EXTERIORES: 151 ERIT FLETUS ET STRIDOR DENTIUM. Ecce qualem sen- 
tentiam merebitur audire, qui ad convivium nuptiale, id est, ad 
altare domini aut ebriosus aut adulter aut odium in corde retinens 
praesumit accedere. 

Avertat hoc deus a nobis, fratres carissimi, et concedat, ut mala 
ista aut nunquam velimus admittere, aut, si admissa fuerint, sine 
ulla mora per paenitentiam vel pacem studeamus sanare, et largiori- 
bus elemosinis festinemus abluere; ne forte, si cum peccatorum 
vulneribus ante tribunal aeterni iudicis venerimus, ab illa aeterna 
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los pecados, seamos separados con perpetua excomunión de 


aquella eterna Iglesia y de aquella celestial Jerusalén [cf. 
Hebr 12,22]. 


4. Os ruego, hermanos, que consideréis [esto]: si algu- 
no es arrojado hoy fuera de la reunión de esta iglesia por 
algún crimen, ¿cuánto dolor y tribulación tendrá su alma? 
Y si es insufrible dolor el ser arrojado fuera de esta iglesia, 
de la cual el que es arrojado puede comer y beber y hablar 
con los hombres y tiene esperanza de merecer de nuevo ser 
llamado a la iglesia, ¿pensamos cuán doloroso será el que 
sea uno separado por sus crímenes de aquella iglesia que 
está en los cielos, de la asamblea de los ángeles y de la 
reunión de todos los santos; al cual no le será bastante la 
pena de ser echado fuera, sino que además es encerrado en 
las tinieblas exteriores para ser abrasado con eterno in- 
cendio? 

Pues quien merezca ser excomulgado de aquella celestial 
Jerusalén no sólo tendrá la pena de que no podrá comer ni 
beber, sino que también sufrirá las llamas infernales sin tér- 
mino alguno, donde hay llanto y rechinar de dientes, donde 
hay alarido, lamentación y penitencia” sin remedio algu- 
no; donde está el gusano aquel que no muere y el fuego 
que no se consume [cf. Is 63,24; Mc 9,43.45,48]; donde se 
busca la muerte y no se la encuentra. ¿Por qué en el infier- 


ecclesia et ab illa caelesti Hierusalem perpetua excommunicatione 
separemur. 

4. Considerate, fratres, rogo vos, si hodie aliquis a conventu 
ecclesiae huius pro aliquo crimine foras proiciatur, in quanto dolore 
vel tribulatione erit anima sua? Et si intolerabilis dolor est, de ista 
ecclesia foras proici, ubi ille qui proicitur et manducare et bibere 
et cum hominibus loqui potest, et habet spem ut iterum mereatur 
ad ecclesiam revocari: quantus putamus dolor erit, si aliquis pro 
criminibus suis ab illa ecclesia quae in caelis est, a conventu ange- 
lorum vel sanctorum omnium congregatione fuerit separatus; cul 
nec hoc solum sufficiet ad poenam quod foris proicitur, sed insuper 
in tenebras exteriores aeterno incendio concremandus excluditur? 

Qui enim ab illa caclesti Hierusalem excommunicari meruerit, 
non solum hoc pocnae habebit, quod nec manducare nec bibere 
poterit, sed etiam flammas infernales sustinebit, UBI EST FLETUS ET 
STRIDOR DENTIUM, ubi ululatus lamentatio et paenitentia sine ullo 
remedio; ubi est vermis ille qui non moritur, et ignis qui non extin- 
guitur; ubi mors quaeritur, et non invenitur. Quare ininferno mors 


1 La “penitencia” de que habla San Cesáreo, ha de entenderse, como en 
algunos pasajes de otros Padres y de la misma Sagrada Escritura, no de un 
arrepentimiento de los pecados en cuanto que éstos son malos, sino exclusiva- 
mente por la pena que por ellos se padece. Cf. J.F.SAGuÉs, S.I., De novisst- 
más: SThS 42 (1953) tr.6 n.194. 
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no se busca la muerte y no se la encuentra? Porque a los 
que en este siglo les es ofrecida la vida y no se dignan reci- 
birla, en el infierno buscarán la muerte y no podrán hallarla. 
Allí será noche sin día, amargura sin dulcedumbre, obscu- 
ridad sin luz; allí ni las riquezas, ni los parientes, ni los es- 
posos, ni los hijos, ni los vecinos podrán prestar ayuda; 
donde no hallará nada el pecador si no es aquello que por 
la generosidad en las limosnas haya enviado de este mundo, 
viviendo casta y justamente. 


5. Pensando estas cosas, amadisimos hermanos, procu- 
remos acercarnos a este altar, con el auxilio de Dios, tan 
castos, tan sobrios y tan pacificos que no merezcamos ser 
excluidos de aquel eterno altar. Pues aquel que venga a este 
altar con el cuerpo casto y el corazón puro, con limpia y 
pura conciencia, llegará a aquel altar que está en los cielos 
con dichosa transmigración. En último término, no es pe- 
sado ni laborioso lo que os sugiero: os digo lo que veo que 
hacéis con frecuencia. Todos los varones, cuando van a acer- 
cavse al altar, lavan con agua las manos, y todas las mujeres 
presentan inmaculados los paños donde han de recibir el 
cuerpo de Cristo. No es gravoso lo que digo, hermanos: así 
como los varones lavan con agua sus manos, del mismo 
modo laven con limosnas sus almas. De un modo semejante 
las mujeres: así como presentan un lienzo inmaculado don- 
de recibir el cuerpo de Cristo, así presenten un cuerpo casto 
y un corazón limpio para recibir con buena conciencia los 


quaeritur, et non invenitur? Quia quibus in hoc saeculo vita offertur, 
et nolunt accipere, in inferno quaerent mortem, et non poterunt 
invenire: ubi erit nox sine die, amaritudo sine dulcedine, obscuritas 
sine lumine: ubi nec divitiae nec parentes nec coniuges nec filii nec 
vicini poterunt subvenire: ubi nihil peccator inveniet, nisi quod de 
hoc saeculo caste et ¡uste vivendo per elemosinarum largitatem 
transmiserit. 

5. Haec ergo cogitantes, fratres carissimi, tam casti et tam so- 
bril et tam pacifici ad istud altare deo auxiliante studeamus accede- 
re, ut ab illo aeterno altari non mereamur excludi. Qui enim ad 
istud altare casto corpore et mundo corde cum sincera et munda 
conscientia venerit, ad illud altare quod in caelis est felici transmí- 
gratione perveniet. Ad extremum, fratres carissimi, non est grave 
nec laboriosum quod suggero: hoc dico, quod vos frequenter facere 
aspicio. Omnes viri, quando communicare desiderant, lavant manus 
suas; et omnes mulieres nitida exhibent linteamina, ubi corpus Chris- 
ti accipiant. Non est grave quod dico, fratres: quomodo viri lavant 
aqua manus suas, sic de elemosinis lavent conscientias suas; simi- 
liter et mulieres, quomodo nitidum exhibent linteolum, ubi corpus 
Christi accipiant, sic corpus castum et cor mundum exhibeant, ut 
cum bona conscientia Christi sacramenta suscipiant. Rogo vos, fra- 
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sacramentos de Cristo. 'Os pregunto, hermanos: ¿Acaso hay 
alguien que quiera meter en un arca llena de inmundicias 
su vestido? Y si en un arca llena de inmundicias no se mete 
un vestido precioso, ¿con. qué cara se recibe la Eucaristía 
de Cristo en el alma manchada con las inmundicias de los 
pecados? 

Y porque hemos comenzado a hablar con estos verdade- 
rísimos ejemplos, os insinúo también esto que conocéis bien. 
No creo que haya algún hombre que permita que quede den- 
tro de su arca donde tiene guardados vestidos preciosos un 
carbón encendido o una chispa cualquiera. ¿Por qué esto, 
hermanos? Porque teme que se quemen los vestidos que. se 
pone el día de fiesta. Os pregunto, hermanos: El que uo con- 
siente en encerrar dentro de su arca una chispa de fuego, 
¿por qué no teme encender en' su alma la llama de la cólera? 
Pero sabemos manifiesta y evidentemente por qué se hace 
esto. Pues no metemos fuego en el arca porque amamos nues- 
tro vestido; pero no extinguimos la llama de la ira porque 
no sólo no amamos nuestra alma, sino que la odiamos, según 
lo que está escrito: El que ama la iniquidad odia su alma 
[Ps 10,6]. 


6. Y por eso, amadísimos hermanos, considerando estos 
ejemplos con mucha atención, procuremos, en cuanto poda- 
mos, guardar con más diligencia, con la ayuda de Dios, las 
arquillas interiores, esto es, nuestras conciencias, para que 
cuando llegue el día del juicio aparezcamos en aquella eter- 


tres, numquid est aliquis, qui in arca sordibus plena velit mittere 
vestem suam? Et si in arca sordibus plena vestis non mittitur pre- 
tiosa, qua fronte in anima quae peccatorum sordibus inquinatur 
Christi eucharistia suscipitur? 

Et quia istis verissimis exemplis loqui coepimus, etiam et hoc 
quod bene nostis insinuo. Non puto esse aliquem hominem, qui in 
arca sua, ubi pretiosas vestes habet repositas, adquiescat aut carbo- 
nem vivum aut qualemcumque scintillam includere. Quare hoc, fra- 
tres? Quia timet ne comburantur vestimenta, quibus in festivitate 
induitur. Rogo vos, fratres, qui in arca sua non vult scintillam ignis 
includere, quare in anima sua flammam iracundiae non timet accen- 
dere? Sed quare hoc fiat, manifeste et evidenter agnoscimus: ideo 
enim in arcam ignem non mittimus, quia diligimus vestem nostram; 
flammam vero iracundiae ideo non extinguimus, quia non  solum 
non diligimus sed etiam odio habemus animam nostram, secundum 
illud quod scriptum est: QUI DILIGIT INIQUITATEM, ODIT ANIMAM 
SUAM, : 

6. Et ideo, fratres carissimi, exempla ista adtentius cogitantes, 
arcellas interiores, id est, conscientias nostras quantum possumus 
cum dei adiutorio custodire diligentius studeamus; ut cum dies 
iudicii venerit, in illa aeterna ac beata ecclesia, ubi nunquam habitare 
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na y feliz iglesia, donde nunca podrá habitar el malo y de 
donde el bueno nunca ha de salir; [aparezcamos] no para 
ser excluidos con los paños viejos afuera en las tinieblas ex- 
teriores [cf. Mt 22,13], sino que cubiertos con la estola de 
la inmortalidad, engalanados con las piedras preciosas de 
la castidad y la justicia y vestidos con el resplandor de las 
limosnas, merezcamos wir: Venid, benditos de mi Padre; re- 
cibid el reino que está preparado para vosotros desde el 
principio del mundo [Mt 25,34]; y aquello: Levántate, siervo 
bueno y fiel; entra en el gozo de tu Señor [ibid., 21]. Al cual 
gozo os conduzca, bajo su protección, el Señor que vive y 
reina por los siglos de los siglos. Amén. 


Sermón 229 n.4s (Mor1N, 862ss). 


4. Por tanto, siempre que deseéis celebrar la fiesta del 
nacimiento [dedicación] del templo, debéis venir sobrios y 
pacíficos a la iglesia, y, en consecuencia, guardad castidad 
muchos días antes aun con las propias esposas y dad limosna 
a los pobres conforme a vuestras posibilidades; ofreced obla- 
ciones que sean consagradas en el altar, dad las décimas de 
vuestros frutos, acoged a los peregrinos, procurad la paz 
entre los desavenidos. Si de esta manera venimos al naci- 
miento de la basílica y a las solemnidades de los santos, 
mereceremos obtener de Dios cuanto justamente quisiéremos 
pedirle, 

Ante todo es menester que, así como venis a la iglesia 
con vestidos limpios, así vengáis también con corazones pu- 
ros; pues de nada sirve que aparezcas limpio a los ojos de 
los hombres, si estuvieres manchado a los ojos de los ánge- 


poterit malus, et unde nunquam exiturus est bonus, non cum pannis 
veteribus foras in tenebras exteriores exclusi appareamus; sed stola 
inmortalitatis induti, castitatis vel iustitiae gemmis ornati, elemosy- 
narum luce vestiti, audire mereamur: VENITE, BENEDICT1 PATRIS MEL, 
PERCIPITE REGNUM, et illud: SERVE BONE ET FIDELIS, INTRA IN GAU- 
DIUM DOMINI TUI Ad quod gaudium nos dominus sub sua protectio- 
ne perducat: qui vivit et regnat in saecula saeculorum. Amen. 

4. Ergo quotiens natalem templi cupitis celebrare, sobrii, pacifici 
debetis ad ecclesiam convenire; et ideo ante plures dies castitatem 
etiam cum propriis uxoribus custodite, et secundum vires vestras 
pauperibus elemosinam exhibete: oblationes quae in altario conse- 
crentur offerte, decimas de fructiculis vestris reddite, peregrinos 
excipite, discordes ad concordiam revocate. Si taliter ad natalem 
basilicae et ad sanctorum sollemnitatem veniamus, quicquid ¡uste 
voluerimus a deo petere, totum merebimur obtinere. 

Hoc ante omnia oportet, ut, quomodo ad ecclesiam nitidis vesti- 
bus venitis, ita etiam mundis cordibus veniatis: nihil enim prodest, 
ut nitidus appareas in oculis hominum, si sordidus fueris in oculis 
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les, Ciertamente, hermanos, cuando queremos entrar en la 
islesia y comulgar, Tavauros antes nuestras manos; mas es 
preciso que, como lavamos nuestras manos con el agua, asi 
lavemos nuestras almas con la caridad y la limosna... 

Porque de nada aprovecha el brillo en el cuerpo si no se 
guarda la pureza en el corazón. Si es cosa mal hecha y ver- 
gonzosa acercarse al altar con manos manchadas, ¿cuánlo 
peor cosa es recibir el cuerpo y la sangre de Cristo en un 
alma manchada? Si no quieres meter tus vestidos en un area 
Mena de barro, ¿por qué has osado poner los sacramentos 
de Cristo en un alma llena de pecados? Por cierto, también 
todas las mujeres, al acercarse al altar, sacan lienzos Jim- 
pios para recibir en ellos les sacramentos de Cristo, y hacen 
bien y santamente; pero atiendan y reflexionen para que así 
como presentan paños limpios, así también presenten limpias 
sus almas; no sea que de lo contrario padezcan en ellas in- 
juria los sacramentos de Cristo. 

Y por eso, a fin de que recibamos no para condenación 
[ef. 1 Cor 11,29], sino para remedio, el cuerpo de nuestro 
Señor y su sangre, trabajemos cuanto podamos con su ayuda 
para que no padezcan en nosotros injuria por nuestras ma- 
las obras [los sacramentos de Cristo], pues todo el que obra 
mal, infiere injuria a Cristo. Y así como tú no quieres en tu 
casa padecer injurias, así lampoco quiere padecerlas Dios 
en su casa, esto es, en tu alma... 

Porque todos los cristianos, como he dicho, que son así 


angelorum. Certe, fratres, quando in ecclesiam intrare et communi- 
care volumus, prius manus nostras abluimus::sed opus est, quomodo 
per aquam lavamus manus nostras, sic pcr caritatem ct elemosinam 
abluamus animas nostras... 

Nam nilil prodest nitor in corpore, si puritas non servctur in 
corde. Si malum est et turpe cum sordidis manibus ad altarc accede- 
re, quantum peius est in animam sordidam corpus et sanguinem 
Christi suscipere? Si in arcam-plenam luto vestimenta tua non vis 
mittere, quare in animam plenam peccatis ausus es Christi sacramen- 
ta praesumere? Certe et omnes mulieres, quando ad altare veniunt, 
linteola nitida exhibent, in quibus sacramenta Christi percipiant; ct 
bene et iuste faciunt: sed adtendant ct considerent, ut, quomodo ni- 
tida lintcola exhibent, sic ctiam nitidas animas suas exhibeant; «ne 
forte, si aliter factum fuerit, Christi sacramenta, in cis patiantur 
iniuriam. dE 

Et ideo, ut corpus domini nostriset sanguincm elus non ad iudi- 
cium sed ad remedium mereamur acciperc, quantum possumus cum 
ipsius adiutorio laboremus, ne in nokis per mala opera nostra pa- 
tiantur inluriam: omnis enim; qui- male agit, Christo iniuriam facit. 
Sicut enim tu non vis pati iniuriam in domo tua, ita ct deus non 
vult pati iniuriam iu domo sua, id est, in aniina tua... 

Omnes enim christiani, sicut dixi, qui tales sunt, quamvis ad 
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¡pecadores], por más que vengan a la iglesia y comulguen 
en el altar, por más que se les vea santiguándose con fre- 
cuencia, si no se enmendaren por la penitencia, manifiesto 
es que no sirven a Cristo, sino al diablo... . 


5. Y asi, hermanos, huyamos, con la ayuda de Dios, de 
los pecados mortales, e insistiendo en las diarias limosnas, 
redimamos también con asiduas oraciones los pecados pe- 
queños, sin los que no podemos estar; no sea que, como he 
dicho, hagamos injuria a Cristo, que desea habitar en nos- 
otrcs... Y por eso llenemos nuestra alma con los perfumes 
de la castidad, limpiémosla con las limosnas y adornémosla 
con las varias flores de las virtudes; para que invitemos a 
Cristo nuestro Señor con la fe, le demos de comer ccn la 
esperanza, le demos de beber con la caridad. 

Y siempre que hubiere alguna fiesta, vengamos a la igle- 
sia no sólo con cuerpo casto, sino también cen corazón 
puro. Ante todo, no conservemos rencor en el corazón con- 
tra nadie, pues quien odia aunque sea a un solo hombre, 
oiga a la Escritura. que dice: Quien odía a su hermano es 
homicida '1 lo 3,15]. Y si es homicida el que odia a su 
hermano, ¿con qué cara se alreve a comulgar en el altar del 
Señor? Y asi, el que hizo alguna injuria, pida pronto perdón; 
el que recibió la injuría, perdone pronto, para que con se- 
guridad podamos decir a Dios en la oración dominical: Per- 
dónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a 
nuestros deudores [Mt 6,12]. 


ecclesiam veniant, et ad altare communicent, quamvis se signare fre- 
quentius videantur, si per paenitentiam non emendaverint, non Chris- 
to sed diabolo servire probantur. Tlli vero christiani, qui casti stint, 
humiles, sobrii, benigni, qui ad ecclesiam frequentius veniunt, qui 
elemosinas faciunt, qui pacem et caritatem custodiunt, quí nec falsum 
testimonium dicunt: in istis talibus templum dei integrum custoditur, 
et Christus in illis habitare cognoscitur. 

5. Et ideo, fratres, et crimina capitalia cum dei adiutorio fu- 
giamus, et minuta peccata, sine quibus esse non possumus, cotidianis 
elemosinis insistentes, adsiduis etiam orationibus redimamus; ne, 
sicut dixi, Christo iniuriam faciamus, qui in nobis habitare desiderat... 
Et ideo castitatis aromatibus repleamus animam nostram, elemosinis 
dealbemus, et diversis etiam virtutum floribus adornemus; ut Chris- 
tum dominum nostrum fide invitemus, spe pascamus, caritate potemus. 

Et quotienscumque festivitates fuerint, non solum casto corpore 
sed etiam mundo corde ad ecclesiam veniamus. Ante omnia contra 
nullum hominum odium in corde servemus: qui enim vel unum homi- 
nem odio habet, audiat scripturam dicentem: (QUI FRATREM SUUM 
ODIT, HOMICIDA EST. Et si homicida est qui fratrem suum odit, qua 
fronte ad altare domini communicare praesumit? Et ideo, qui fecit 
iniuriam, cito veniam petat: qui factam pertulit, cito indulgeat; ut 
securi in oratione dominica possimus dicere deo: DIMITTE NOBIS 
DEBITA NOSTRA, SICUT ET NOS DIMITIIMUS DEBITORIBUS NOSTRIS. 
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CONTRA LOS NESTORIANOS L.2 C.5 633 


JUAN MAJENCIO, MONJE 
(Fl. c.520) 


Diálogo contra los nestorianos 


L.2 c.5 (E.SCHWwARTz, Acta Conciliorum oecumenticorum t.4 v.2 [1914] 
30; MG $86,138 D-139 A). 


NESTORIANO. Si es cuerpo de Dios [el de Cristo], mo del 1098 
hombre asumido, ¿por qué mo se dijo: Si no comtereis la 
carne de Dios, sino la carne del Hijo del hombre, no ten- 
dréis vida en vosotros? [lo 6,53]. 

CATÓLICO. Aunque sea la carne del Hijo del hombre, sin 
embargo, la misma carne del Hijo del hombre es la carne 
de Dios. Porque si no es la carne de Dios, ¿cómo puede dar 
la vida eterna a los que creen? 

N. Porque esto le ha sido otorgado por Dios, que está 
unido a ella. 

C. Si la carne está ida a Dios, ¿cómo no es la carne 
de Dios? 

N. Ya que contiendes desvergonzadamente contra la voz 1099 
manifiesta del Evangelio, pregunto: ¿Quién es el que al acer- 
carse a la pasión dice a sus discípulos: Tomad y comed to- 
dos de él, porque éste es mi cuerpo, que será quebrantado 
por vosotros para remisión de los pecados? [Mt 26,26]. 

C. Aquel mismo que dijo: Yo soy el camino, la verdad 
y la vida [lo 14,6]. 


Nest. Si corpus dei est, non assumpti hominis, cur non est dictum: 1098 
Nisi manducaueritis carnem dei, sed carnem fili hominis, non habe- 
bitis uitam in sobis? CArH. Quamuis caro sit filii hominis, ipsa ta- 
men caro filii hominis caro dei est. Nam si caro dei non est, quo- 
modo potest uitam acternam praestare credentibus? Nest. Quia hoc 
illi a deo- sibi unito est praestitum. CATH. 'Si deo unita est caro, quo- 
modo non est caro del? 

NesT. Quia contra manifestam euangelii uocem inuerecunde con- 1099 
tendis, quaero: quis est qui ad passionem properans, dicit discipulis 
suis: Accipite et edite ex hoc omnes; hoc est enim corpus meum! 
quod pro uwobis frangetur in remissionem peccatorum? Cat. lle est 
nimirum qui dixit: Ego sum uta, ueritas et uita. 
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FERRANDO, DIACONO 
(+ 0.546) 


Cartas 


Carta 1 [a Fulgencio] n.4 (ML 65,580 A). 


1100 Us la pregunta de Ferrando, que incluye en su respuesta San Ful- 
gencio; más arriba n.1005, 


Carta 2 [a Fulgencio] n.2 (ML 65,395 O-D). 


1101 Está también incluida literalmente en la contestación de San EFul- 
gencio; más arriba n.1010. 


Compendio de cánones 


C.97.207.213 (G, VornLus et H. TUsTELLUS, Bibliotheca Iuris Canonici 
veteris [París 1661]; ML 67,954 D. 950 A-B). 


1102 97. Que el presbítero que ha inmolado a los idolos y 
luego ha combatido por la fe, no sea privado de su honor, 
pero ni sacrifique ni predique. 

207. Que en cuaresma se ofrezca [el sacrificio] sólo los 


sábados y domingos. 
213. Que en el sacrificio nadie ofrezca sin pan y vino. 


CASIODORO, SENADOR Y MONJE 
(C.490 - c.583) 


Historia eclesiástica tripartita 


L.7 c.11 (ML 69,1077 C-D). 


1103 Es traducción de Teodoreto; más arriba 1.816. 


L.9 e.30 (ML 69,1145 B-C). 


1104 Es traducción ignalmente de Teodorcto; más arriba 1.8163. 


1102 97. Ut presbyter quí immolavit idolis, et postea pro fide confli- 
xit, honore quidem non privetur; tamen nec sacrificet, nec sermo- 
nem faciat. 

207. Ut in Quadragesima sabbato tantum ct dominico offeratur. 
213. Ut in sacrificio absque pane ct vino nullus offerat, 


COMENT. SALTERIO: Ps 15,4; 19,3 635 


Comentarios del Sallerio. 


Ps 15 v4 (ML 70,113 B-C). 


Porque se multiplicaron sus Jdebilidades; después se apre- 
suraron. No congregaré sus reuniones a base de sangres. Ha- 
bla de los santos que por la providencia del Señor, por una 
muy saludable aflicción fueron liberados del engañoso pla- 
cer de este mundo, Pues primeramente por la severidad de 
la ley se les aumentó la debilidad de la carne, para que más 
ansiosamente se llegaran a la gracia liberadora del Nuevo Tes- 
tamento. Á éstos dice que no se ha de congregar con la 
sansre de los animales ni con la costumbre de [inmolar|j 
víctimas, sino por la inmolación de su cuerpo y sangre, la 
cual, celebrada en todo el orbe, salvó al humano linaje. 

dues también eso mismo que dice a base de sangres quie- 
re decir de los animales, [cuya] sangre entonces copiosa- 
mente se derramaba en los sacrificios, rito que después fué 
cambiado cuando vino Cristo el Señor. Y este apelativo a 
base de sangres consta que se ha puesto contra el arte gra- 
matical, según la cual no se da el número plural de esta 
palabra; y por ello ha de ser contado entre los “idiomas”, 
esto es, las cosas propias de la Escritura divina . 


Ps 19 v.3 (ML 70,144 D-145 A). 


Acuérdese de todo tu sacrificio y hágase sustancioso tu 
holocausto. Saerificio de la santa Iglesia ha de entenderse no 
la oblación de animales, sino este rito que ahora se celebra 
con la inmolación solemne del cuerpo y de la sangre, el 


Multiplicatae sent enún infirmitates eorum: postea acceleraverunt. 
Non congregabo conventicula eorum de sanguinibus. De sanctis dicit, 
qui Domino prospiciente, afflictione saluberrima de mundi huius de- 
ceptiosa voluntate liberati sunt. Prius enim multiplicata est illis per 
severitatem legis infirmitas carnalis, ut ad Novi Testamenti libera- 
tricem gratiam desiderabilius pervenirent: quos dicit non sanguine 
pecudum aut victimarum consuetudine congregandos; sed immola- 
tione scilicet corporis et sanguinis sui, quae humanum genus toto 
orbe celebrata salvavit. Nam et ipsum quod dicit, de sanguinibus, 
pecudum designat, qui tunc copiosus in sacrificiis fundebatur; qui 
ritus postea, Christo Domino veniente, mutatus est. Hoc autem no- 
men, de sanguinibus, contra artem positum constat esse grammati- 
cam, apud quam pluralis huius verbi numerus non hrabetur; et ideo 
inter idiomata, id est propria Scripturae divinae numerandum est. 


Memor sit omnis sacrifici tu, et holocaustum tuum pingue fiat. 
Sacrificiem sanctae Ecclesiae, non hostia pecudum, sed iste ritus 
accipiendus est, qui nunc agitur corporis et sanguinis immolatione 
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rito que preveía [el profeta David] que había de venir, no 
aquel rito que había conocido [David] que debía ser dejado 
a un lado. Sigue: y hágase sustancioso tu holocausto. Gon el 
nombre de holocausto continúa con aquella semejanza del 
antiguo sacrificio. Pues holocausto era llamado lo que ente- 
ramente se quemaba; las cuales cosas han de referirse ahora 
a la santísima pureza de nuestra comunión. Pues el holo- 
causto de sí es [algo] abrasado y seco; mas se hace sustan- 
cioso y agradable cuando es asumido por la gracia de la 
Divinidad. 


Ps 22 v.6 (ML 70,169 D -170 B). 


Aparejaste delante de mí una mesa contra mis persegui- 
dores. Se cuenta el séptimo motivo de alegría” cuando 
dice: Aparejaste delante de mí, esto es, predestinaste un al- 
tar santo, al cual contempla toda la Iglesia, al cual rodea el 
pueblo cristiano, Pues mesa ha sido llamada de mes, porque 
en un mismo día [del mes], según el rito de los gentiles, 
tenían lugar los banquetes. Mas la mesa de la Iglesia es di- 
choso convite, feliz banquete, hartura de fe y manjar ce- 
leste. Mas es claro que esa mesa está aparejada contra aque- 
llos que, sumergidos en alguna perversidad, contristan gra- 
vemente con su error a la Iglesia de Dios; de los cuales 
dice el Apóstol: Quien come indigramente, come y bebe su 
propia condenación, por no hacer discernimiento del cuer- 
po del Señor [1 Cor 11,29], a saber, del cuerpo que se dió 
para remisión de los pecados y para que poseyéramos la 


solemni, quem venturum praevidebat, non quem praetermittendum 
esse cognoverat. Sequitur, et holocaustum tum pingue fiat. Holo- 
causti nomine in illa prioris sacrificii similitudine perseverat. Holo- 
caustum enim totum dicebatur incensum; quae nunc referenda sunt 
ad communionis nostrae sanctissimam puritatem. Holocaustum enim 
per se combustum et aridum est: sed pingue fit atque jucundum, 
quando a gratia Divinitatis assumitur. 


.. Parasti in conspectu meo mensam, advuersus eos quí tribulant me. 
Septimae gratulationis numerus adhibetur, cum dicit: Parasti in con- 
spectu meo, id est praedestinasti altare sanctum, quod cuncta videt 
Ecclesia, quod circumdat populus Christianus. Mensa enim a mense 
dicta est, quia eodem die convivia ritu gentium exercebantur. Eccle- 
siae vero mensa est beata convivatio, epulatio felix, saturitas fidei, 
esca caelestis. Verum istam mensam adversus eos paratam esse ma- 
nifestum est, qui in aliqua perversitate demersi, Ecclesiam Dei suo 
graviter errore: contristant: de quibus Apostolus dicit: Oui mandu- 
cat indigne, tudictum sibi manducat et bibit, nom ditudicans corpus 
Domini; datum scilicet ad remissionem peccatorum, et vitam perpe- 

15 Ha ido exponiendo Casiodoro, antes de éste, seis dones de la divina 


largueza para con el hombre que confía sólo en el apoyo divino: El Señor me 
rige y nada me faltará [Ps 22,1]. 


saLMOos 22,6; 64,12; 72 637 


vida eterna. Y acuérdate que mesa se toma en buen sentido 
y en malo; como dice el Apóstol: No podéis tener parte a la 
vez en la mesa del Señor y en la mesa de los demonios 
1 Cor 10,21]. 


Ps 61 v.12 (ML 70,448 C-D). 


.. Pero después que habló de la bebida del río [cf. Ps 
64,12], habló también del manjar espiritual, para que el 
abundantísimo banquete del Señor no dejase a sus amigos 
ayunos en algún aspecto. Dice, pues: Preparaste su manjar 
de ellos. Tal manjar no se mastica con los dientes, sino se 
devora con el ansia del alma; del cual se dijo: Dióles pan 
del cielo; pan de ángeles comió el hombre [Ps 77,25]. Asi 
todo se refiere oportunamente a la sagrada comunión, cuan- 
do bebemos su sangre y nos saciamos con su cuerpo. Y para 
que no pensases que fué cosa hecha casualmente, como pien- 
sa la gentilidad digna de desprecio, añadió: porque así es 
tu preparación. Porque todo aconteció del modo como había 
sido dispuesto por él mismo, como él dice en el evangelio: 
¿No es verdad que cinco pajarillos se venden por dos cuar- 
tos; y, con todo, ni uno de ellos caerá en tierra sin disposi- 
ción de vuestro Padre? [Lc 12,6; Mt 10,29]. 


Ps 72, título (ML 70,515 C-D). > 


... Por tanto cesaron, dice, las alabanzas de David; lo cual 
a no ser que lo investiguenios, es cosa enteramente absurda 
que diga casi a la mitad de la obra del profeta que cesaron 
sus alabanzas. 


tuam possidendam. Memento autem quod mensa et in bono et in 
malo ponitur; sicut dicit Apostolus: Non potestis communicare men- 
sae Domini et mensae daemoniorum. 


Sed postquam de potu fluminis dixit, de cibo spirituali subiecit, ne 
convivium Domini copiosissimum amicos suos relinqueret ex aliqua 
parte leiunos. Dicit enim, parasti cibum ¿llorum. Cibus ille non den- 
tibus manditur, sed animae aviditate devoratur; de quo dictum est: 
Panem caeli dedit eis; panem angelorum manducavit homo. Sic totum 
ad communionem sacram convenienter refertur, quando et eius san- 
guinem bibimus, et de elus corpore saginamur. Et ne aliquid casua- 
liter factum putares, sicut arbitratur irridenda gentilitas, subdidit, 
Quia ita est praeparatio tua. Sic enim omnia contigerunt quemad- 
modum sunt ab ipso disposita, sicut ipse in Evangelio dicit: Nonne 
quinque passeres veneunt dipondio, et unus "ex illis non cadet super 
terram sine voluntate Patris vestri? 


Laudes ergo istius Darid defecisse dicit; quod nisi perscrutemur, 
omnino contrarium est, ut in medio pene opere prophetae dicat 
praeconia defecisse. Sed causam huius dicti ab origine perquiramus. 
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Mas busquemos la causa de este dicho desde el origen. 
Cuando el pueblo de Israel era libertado de la tierra de 
Egipto por medio de milagros patentes a los ojos humanos, 
tributaba alabanzas a Dios por los beneficios recibidos me- 
diante sacrificios de animales y mediante la armonía de los 
instrumentos músicos; estas cosas se hicieron en figura has- 
ta la plenitud del tiempo en el que llegase Cristo el Señor. 
Así, pues, estas alabanzas temporales [pasajeras] que se tri- 
butaban por los beneficios divinos cesaron y fueron cambia- 
das, porque ahora la Iglesia católica realiza la inmolación 
del cuerpo y sangre de Cristo y ejecuta la santa salmodia... 


Ps 77 v.24s (ML 70,562 A-B [aquí son los versos 275]). 


Y les llovió maná para comer: les dió pan del cielo. El 
hombre comió pan de ángeles: les envió recolección de trigo 
en abundancia. El principio de este primer verso depende 
de los anteriores; como había dicho: Abrió las puertas del 
cielo [v.23], prosigue: les llovió maná para comer. Llovió, 
dijo, para mostrar la demasiada abundancia de alimento que, 
como liuvia, descendió del cielo, Y para que no dudases qué 
lluvia fuera aquélla, continúa: maná para comer. Maná se 
interpreta ¿qué es esto? [cf. Ex 16,15], lo cual, convenien- 
temente, lo aplicamos a la santa comunión, porque mientras 
con admiración se inquiere este manjar, se declaran los do- 
nes del cuerpo del Señor... Añadió: dióles pan del cielo. 
¿Quién es este otro pan del cielo sino Cristo el Señor, de 
quien reciben manjar espiritual Jos seres celestes y gozan 
de inestimable deleite? 


Cum Israeliticus populus de terra Aegypti per miracula humanis 
oculis apparentia liberaretur, pro collatis beneficiis Deo laudes per 
sacrificia pecudum, et instrumentorum musicorum consonatione red- 
debat; quae in figuram facta sunt usque ad plenitudinem temporis 
quo Christus Dominus adveniret. Istae ergo laudes temporales, quae 
pro divinis beneficiis reddebantur, defecerunt atque mutatae sunt, 
quia nunc Ecclesia catholica immolationem corporis et sanguinis 
Christi, et sanctam peragit psalmodiam. 


Panem angelorum manducavit homo: frumentaiionem misit els 
in abundantia. Caput primi versus istius de superioribus pendet; 
dixit enim: JZanuas caeli aperuit, et consequitur, pluit illis manna 
manducare. Pluit, dixit, ut ostenderet escae nimiam largitatem, quae 
tanquam pluvia de caelo descendit. Et ne dubitares quae fuerit illa 
pluvia, sequitur, manna manducare. Manna interpretatur quid est 
loc? quod sanctae communioni decenter aptamus: quia dum admi- 
rando cibus iste perquiritur, corporis dominici munera declarantur. 
Addidit, panem caeli dedit eis. Quis est, alter panis caeli, nisi Chris- 
tus Dominus, unde caelestia spiritualem escam capiunt, et delecta- 
tione inaestimabili perfruuntur? 
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Finalmente continúa así: par de dngeles comió el hom- 
bre. Asi, pues, Cristo es llamado bien pan de los ángeles, 
porque en verdad se alimentan con la alabanza de El mismo. 
Pues no se ha de creer que los ángeles comen pan corporal, 
sino [se nutren] con aquella contemplación con la que una 
sublime criatura se alimenta. Pero este pan en el cielo sacia 
a los ángeles, y a nosotros mos sirve de alimento en la tierra: 
a ellos, deleitándoles con su contemplación; a nosotros, res- 
taurándonos con su santa visitación. 

Añadió: envióles recolección de trigo. Todavía insiste en 
lo que ha venido exponiendo, llamando a aquel manda no tri- 
go, sino recolección de trigo, para expresar aquella abun- 
dancia que pudo superar la avidez del pueblo [cf. Ex 16,18]. 
Finalmente sigue asi: en abundancia, pues aquello abunda 
que no puede "ser consumido por avidez alguna. 


Ps 103 v.15 (ML 70,733 C-734 A). 


Y [haces brotar] el vino que recree el corazón del hom- 
bre; de modo que, ungiéridose con óleo, alegre su rostro, y el 
pan conforte el corazón del hombre. Había dicho más arri- 
ba: para que extraiga el pan de la tierra [v.14]; mas para 
que no tuvieras que entender este pan común con el cual 
se restaura nuestra carne, añade estas tres cosas, que han 
de entenderse espiritualmente. Pues que el corazón se tome 
por el entendimiento que razona, frecuentemente lo atesti- 
gua la Escritura; por lo cual el vino recrea el corazón del 
hombre cuando ha sido consagrado en la sangre de Cristo 
el Señor. De aquí nos es lícito embriagarnos, como está *s- 
crito: Y ¡cuán excelente es tu caliz que embriaga! [Ps 22,57. 


Denique sic sequitur, panem angelorum manducavit homo. Panis 
ergo angelorum bene dicitur Christus, quia revera ipsius laude pas 
cuntur. Neque enim corporalem panem angeli manducare credendi 
sunt, sed illa contemplatione Domini, qua sublimis creatura reficitur. 
Verum hic panis in caelo replet angelos, et nos pascit in terris: 
illos contemplatione delectans, nos sancta visitatione reficiens. Ad- 
didit: Frumentationem misit eis in abundantía. Adhuc in superiori- 
bus perseverat, mana illud frumentationem dicens, non frumentum; 
ut illam copiam exprimeret, quae aviditatem populi praevaluit supe- 
rare. Denique sic sequitur, in abundantia; iMlud enim abundat, quod 
non potest aliqua aviditate consumi. 


Et vinum laetificet cor hominis, ut exhilaret facieni im oleo, et 
panis cor hominis confirmet. Dixerat superius, ut educat panem de 
terra; sed nc istum panem communem deberes accipere de quo 
caro nostra reficitur, subiungit hace tria spiritualiter sentienda. Nam 
cor pro rationabil: intellectu poni frequens Seriptura testatur; qua- 
propter vinum laetificat cor hominis, cum sacratum fuerit in sangui- 
ncm Domini Christi. Hinc nos inebriari licet, sicut scriptum est: 
Et poculum tuum inebrians, quam praeclarum est! Ipsum est enim 
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Pues éste es, a la verdad, el vino que alegra la mente, no el 
que conduce al deleite y a los vicios. Embriaguez sobria, 
hartura feliz, que justamente se dice que alegra, porque en 
ella nada culpable se encuentra... 

Del vino dice: alegra el corazón del hombre. Si quieres 
entenderlo del vino terreno, bien claro está que no sólo al 
corazón, mas a todo el cuerpo lo alegra por un rato, y, sin 
embargo, con frecuencia incita a riñas e instiga a algún ex- 
ceso presuntuoso. Pero corazón está puesto en lugar de “men- 
te”, por la que se dice que sabemos y por la que damos a 
conocer que entendemos lo bueno y lo malo... Mas estas pa- 
labras [vino, óleo, pan] más bien han de ser referidas a las 
partes del alma, que hacen perfectos a los cristianos. 


Ps 110 v.5 (ML 70,801 C - 802 A). 


Ha dado alimento a los que le temen; se acordará siem- 
pre de su testamento. Lo que dijo: Ha dado alimento a los 
que le temen, significa ciertamente el alimento espiritual. Pues 
¿quién pensará que les fué dado a los fieles como premio un 
manjar vulgar, que es bien conocido cómo se está dando 
también a cada paso a los pecadores? Pero para que más tu- 
vieras que entender esto de la venida del Señor Salvador, 
prosigue: se acordará siempre de su testamento, Se acorda- 
rá se dice al modo humano, porque entonces se piensa de 
alguno que tuvo algo en la mente cuando ha cumplido lo 
prometido. Siempre significa la eternidad, porque custodia 
las palabras de su testamento con solidísima verdad. Porque 
así como el Señor Salvador fué prometido en el Antiguo 
Testamento, así en el Nuevo se dignó venir, en el cual ha 


revera merum quod laetificat mentem, non quod ad reatum vitiaque 
perducit. Ebrietas sobria, satietas felix, quae merito laetificare dici- 
tur, quia nihil ibi culpabile reperitúr... De vino dicit, laetificat cor 
hominis. Si vinum mundiale velis accipere, non solum cor, sed 
omne corpus ad tempus laetificare cognoscitur, cum tamen frequen- 
ter et ad rixas incitet, et ad excessum aliquem praesumptionis im- 
stiget. Sed cor pro mente positum est, unde sapere dicimur, unde et 
intelligere bona malaque sentimur... Sed haec potius ad animas par- 
tes referenda sunt, quae perfectos efficiunt Christianos. 


Escam dedit timentibus se; memor erit in saeculum testamenti sui, 
Quod dixit, Escam dedit timentibus se, significat utique spiritualem 
cibum. Quis enim escam communem putet fidelibus ad praemium 
datam, quae et peccatoribus passim cognoscitur attributa? Sed ut 
magis hoc de adventu Domini Salvatoris debuisses advertere, Se- 
quitur, memor erit in saeculum testamenti sui. Memor erit, humani- 
tatis consuetudine dicitur, quia tunc quis aliquid in mente habuisse 
putatur, cum promissa compleverit. /n saeculum aeternitatem signifi- 
cat, quia verba téstamenti sui solidissima veritate custodit. Nam 
sicut promissus est in Veteri Testamento Dominus Salvator, ita 
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sido dado alimento a los que le temen, a saber, la comuni- 
cación del sagrado cuerpo y sangre, que es salvación de las 
gentes y remisión de los pecados. 


Ps 118 v.152 (ML 70,890 B-C). 


Desde el comienzo conocí acerca de tus testimonios, por- 
que los has fundado para siempre. Desde el comienzo sig- 
nifica desde los primeros momentos del tiempo, cuando co- 
menzó a existir el nombre de los santos por el justo Abel, 
que, inocente, fué muerto por su malvado hermano [cf. 
Gen 4,4-8] a ejemplo del Señor Salvador. Conoció también 
desde el comienzo, cuando los dones ofrecidos por el sacer- 
dote Melquisedec [cf. Gen 14,18] fueron aceptados en figura 
anticipada del cuerpo del Señor. También conoció desde el 
principio, cuando Abrahán ofreció a su hijo para ser inmo- 
lado [cf. Gen 22,1-12] [en figura del] misterio del Señor 
Salvador, y otras cosas semejantes a éstas que se contienen 
en las lecciones de las sagradas escrituras. 

Estas cosas, sin duda, para siempre han sido fundadas, 
porque la Verdad misma las prueba con su testimonio, Y bien 
dijo: fueron fundadas, como que pertenecian al fundamento 
de Cristo el Señor. Pues El mismo es el fundamento único 
y sólido, como dice el Apóstol: Pues nadie puede poner otro 
fundamento que el que ha sido puesto, el cual es Cristo Je- 
sús [1 Cor 3,11], De donde aparece evidentemente, cosa que 
se ha dicho con frecuencia, que los fieles vieron con la men- 
te en las prefiguraciones del Antiguo Testamento a Cristo 
el Señor y reconocieron su santo advenimiento. 


in Novo advenire dignatus est, in quo esca data est timentibus eum, 
id est communicatio corporis et sanguinis sacri, quae est salus gen- 
tium et remissio peccatorum. 


Ab initio cognovi de testimoniis tus, quíia im aetermum fundasti 
ea. Ab initio significat a rudimentis saeculi, quando a iusto Abel no- 
men coepit esse sanctorum, qui innocens a nefario fratre in exem- 
plum Domini Salvatoris occisus est. Cognovit quoque ab tnitio, 
quando Melchisedech sacerdotis oblata munera in dominici corporis 
praefiguratione suscepta sunt. Cognovit etiam ab iniítio, quando 
Abraham filium suum in mysterium Domini Salvatoris obtulit immo- 
landum, et his similia, quae sacrarum litterarum lectionibus conti- 
nentur. 

Haec sine dubio in aeternum fundata sunt, quoniam veritatis 
ipsius testimonio comprobantur. Et bene dixit, fundata sunt, quippe 
quae ad fundamentum Christi Domini pertinebant. Ipse enim fun- 
damentum singulare ac solidum est, sicut dicit Apostolus, Fundamen- 
tum enim alud nemo potest ponere praeter id quod positum est; 
quod est Christus Tes. Unde evidenter apparet, quod saepe dictum 
est, fideles mente conspexisse Dominum Christum eiusque sanctum 
adventum in praefigurationibus Testamenti Veteris agnovisse. 
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Ps 135 v.26 (ML 70,973 C-D). 


El cual da alimento a toda carne, pues su misericordia 
es para siempre. A toda carne: no solamente quiso que se en- 
tendiese de los hombres, sino también de todo lo que nada, 
de todo lo que vuela, de todo lo que repta, de todo lo que 
anda, pues todos los seres se sacian con su liberalidad. Por- 
que así como es creador de todos los seres animados, asi 
también se prueba que es alimentador de todos ellos. Ali- 
menta también a todos los seres espirituales con el manjar 
incorpóreo de su misericordia. Pues siendo generalmente 
necesitado por todos, don suyo es que todo se vea perma- 
necer y existir. O da alimento a toda carne, tal vez debemos 
entender que [da] solamente a los fieles, a quienes se digna 
saciar con su cuerpo y sangre. 


Ps 137 v.2s (ML 70,980 B). 


Adoraré en tu santo templo y confesaré tu nombre. Por 
ta misericordia y verdad, porque has engrandecido sobre 
nosotros tu santo nombre. El templo santo es la llegada de 
la bienaventurada enearnación del Señor, a quien también 
ahora, cada día, adora la Iglesia, cuando venera su cuerpo 
y su sangre entre los sacramentos del sumo misterio. Pero 
esa adoración es perfecta si la acompaña la dichosa confe- 
sión: pues dice que hay que confesar al Señor por la mise- 
ricordia y la verdad... 


Qui dat escam omni carni, quoniam in saeculum misericordia elus. 
Omni carni, non tantum de hominibus voluit intelligi, sed et quid- 
quid natat, quidquid volat, quidquid  repit, quidquid  graditur: 
quoniam universa cius largitate satiantur. Nam sicut creator est 
omnium, ita et pastor animantium probatur esse cunctorum. Pasctt 
etiam omnia spiritualia incorporeo cibo miscricordiac suae. Nam 
cum generaliter indigeatur ab omnibus, ipsius muncre geritur, ut 
universa continere atque existere comprobentur. Sive omni carni 
dat escam, fidelibus tantum forsitan debemus accipere, quos corpore 
et sanguine suo saginare dignatur. 


Adorabo ad templum sanctum tuum, et confitebor nomini tuo. 
Super misericordiam tuam et veritatem tuam, quoniam magnificasti 
super nos nomen sancium tuum. Templum sanctum est Domini bea- 
tae incarnationis adventus, quem etiam nunc quotidie adorat Eccle- 
sia, dum corpus et sanguinem ipsius inter summi mysteril sacra- 
menta veneratur. Sed adoratio illa perfecta est, quam confessio beata 
comitatur; dicit cnim, Super misericordiam et veritatem Domino 
confitendum, 
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Ps 147 v.3 (ML 70,1039 C-D). ' 


... Mas cómo provenga esa paz, se muestra a continua- 
ción, cuando los fieles se sacian con la contemplación de 
Cristo el Señor, Pues flor de trigo llama a la misma Deidad 
visible, con la cual en tal grado se restaura el sentido de 
los justos, que supera a toda saciedad. El es el verdadero 
pan que descendió del cielo [lo 6,141]. Porque si a nosotros 
aquí nos restaura con la participación de su cuerpo, ¿cómo 
saciará allí a quienes haya henchido con toda la luz de su 
divinidad?... 


Comentarios a las Cartas de San Pablo * 


t Cor 11,20-31 (ML 68,533 B-535 A [aquí bajo el nombre de Prima- 
sio de Hadrumeto]). 


Cuando os reunís, pues, en común, ya no es eso comer la 
cena del Señor. Porque cada uno come allí lo que ha llevado 
para cenar. Y uno pasa hambre y otro se embriaga. ¿No le- 
néis casas para comer y beber? ¿O menosprecidis a la Igle- 
sia de Dios y avergonzáis a los que no tienen? ¿Qué os diré? 
¿Os alabaré? En esto no os alabo [v.20ss]. En algún tiempo, 
como algunos afirman, adquirió fuerza entre los corintios la 
mala costumbre de deshonrar las iglesias frecuentemente con 
convites, en los cuales comían antes de la oblación del Se- 
ñor, cena ésta [la de la oblación del Señor] que ofrecían 
por la noche; y acercándose los ricos ebrios a la Eucaristía, 


Sed quemadmodum pax ista proveniat, consequenter exponitur, 
dum fideles Christi Domini contemplatione saginantur, Adipem quip- 
pe frumenti dicit ipsam contuibilem Deitatem, unde sic iustorum 
sensus reficitur, ut omnem satietatem superare noscatur. Ipse est 
verus panis, quí de caelo descendit. Nam si nos hic corporis sui 
participatione reficit, quemadmodum ibi satiabit, quos toto lumine 
suae deitatis impleverit ? 


Convenientibus pobis in unum, ¡am non est dominicam  coenam 
manducare. Unusquisque enim suam coenam praesumit ad mandu- 
candum. Et alius quidem esurit, alius autem ebrius est. Nunquid 
domos non habetis ad manducandum et bibendum, aut Ecclesiam 
Dei contemmitis, et confunditis eos quí non habent? Quid dicam vo- 
bis? Laudo vos? in hoc non laudo. Apud Corinthios quondam, sicut 
aliqui asserunt, prava invaluerat consuetudo, ecclesias passim deho- 
nestare conviviis, in quibus vescebantur ante dominicam oblationem, 
quam coenam noctibus offerebant: cumque divites ebrii ad Eucharis- 


16 En realidad, esta obra no es un comentario seguido, sino más bien son 
notas exegéticas, “complexiones”; es decir, indicaciones que- abarcan, “complec- 
tuntur”, brevemente diversos puntos que deben ser tocados. Cf. A.AURIGEMMA, 
Casstodoro; EC 3,1007. 
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los pobres padecían hambre. Esa costumbre, como dicen, 
venía de la superstición de los gentiles; de donde también 
en algunos sitios de 'Egipto y de Siria se dice que se reunían 
en la iglesia el sábado por la noche después de la cena. 

1122 Porque yo recibí del Señor lo que también os transmiti «a 
vosotros, y es que el Señor Jesús [v.231. Ya desde ahora, como 
olvidado [de los desórdenes], recuerda qué gran sacramento 
de este misterio hay aquí. La noche en que era entregado, 
lomó el pan [ibid.]. Nos dejó la última memoria o recuerdo de 
sí mismo. Y dando gracias, lo partió y dijo [v.24]. Bendicién- 
dolo, Esle es mi cuerpo, que por vosotros será enlregado. Ha- 
ced eslo en memoria mía, Y de la misma manera el cáliz, 
después de haber cenado, diciendo [v.24s]. El que come mi 
cuerpo, dijo, y bebe mi sangre, permanece en mí y Yo en 
él [cf. To 6,57]. Por tanto, en el bautismo hemos muerto al 
mundo con él, como dice el Apóstol: Habéis muerto con 
Cristo y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. 
Cuando haya aparecido Cristo, que es vuestra vida, entonces 
vosotros apareceréis en la gloria con El [Col 3,3s]. Por eso 
no busquéis aquí, en donde habéis muerto, ninguna gloria 
ni gozo alguno. 

1193 - Este cáliz es el Nuevo Testamento [v.25]. Porque el Anti- 
guo anunciaba éste por medio de la sangre de los animales. 
En mi sangre. Haced esto [ibid.]. El testamento se inaugura 
por sangre, porque no es firme sin la muerte. Cuantas veces 
lo bebiereís, en memoria inía. Pues todas las veces que co- 
miereis este pan y bebiereis este cáliz [v.25s]. Dios Salvador 


tiam venirent, vexabantur inopes fame. Mos vero iste, ut referunt, 
de gentili adhuc superstitione veniebat: unde etiam quibusdam locis 
per Aegypti loca, vel Syriae, die sabbati nocte post coenam dicitur 
ad Ecclesiam conveniri. 4 

1122 Ego enim accepi a Domino, quod: et tradidi vobis: quoniam 
Dominus Tesus. lam hinc quasi oblitus commemorat quam magnum 
insit huius mysterii sacramentum. ln qua nocte tradebatur, accepit 
panem, Ultimam sui nobis commemorationem sive memoriam reliquit. 
Et gratias agens, fregit, et dixit. Benedicens. Hoc est corpus meum, 
quod pro vobis tradetur. Hoc facite in meam commemorationem. Si- 
militer et calicem postquam coenavit, dicens. Qui manducat, inquit, 
corpus meum, et bibit sanguinem meum, in me manet, et ego ín eo. 
Ergo cum ipso in baptismo mortui sumus mundo, sicut dicit Aposto- 
lus. Mortui estis cum Christo, et vita vestra abscondita est cum Chris- 
to in Deo. Cum Christus apparuerit vita vestra, tunc et vos cum 
ipso apparebitis in gloria. Nihil ergo hic quaeratis gloriae et gaudii, 
ubi mortui estis. i 

1123 Hic calir Novum Testamentum est. Quia vetus hoc per sangui- 
nem animalium portendebat. ln meo sanguine. Hoc facite. Testamen- 
tum per sanguinem dedicatur, quia sine morte firmum non est. 
Quotiescunque bibetis, in meam commemorationem. Ouotiescunque 
enim manducabitis panem hunc, et calicem bibetis. Salvator Deus 


COMENT. a 1 cor 11,23-28 645 


dió ejemplo, para que cuantas veces lo hiciéremos, nos acot- 
demos que Cristo ha muerto por todos nosotros. Por ello se 
nos dice: “el cuerpo de Cristo”*”, para que, recordando 
esto, no seamos ingratos a su gracia; como 'si alguno al mo- 
rir dejare alguna prenda a aquel a quien ama, ¿acaso podría 
contener las lágrimas cuantas veces la viere después de su 
¡nnuerte, si le amara perfectamente? Anunciaréis la muerte del 
Señor hasta que venga [v.26]. En vuestros corazones cuan- 
do oís: “el cuerpo de Cristo”. 

De manera que cualquiera que comiere este pan o bebiere 
el cáliz del Señor indignamente [v.27]. Todo el que esté 
limpio comerá la carne [cf. Num 18,11.13]; quien la comiere 
estando impuro será exterminado. Si allí te acordares de que 
tu hermano tiene algo contra ti, deja alli tu ofrenda [Mt 
5,235]. Y Jeremías: ¿Acaso las promesas y la carne [inmio- 
lada] te quitarán tu malicia [cf. ler 11,15]. Antes hay que 
examinar por entero la conciencia, a ver sino nos reprende 
en nada; y después se puede ofrecer o comulgar, Será reo 
del cuerpo y de la sangre del Señor [v.27]. Como si él mismo 
le hubiese matado, porque le desprecia y no estima en nada 
su Cuerpo, como lo hicieron los judíos. 

Por tanto, pruébese el hombre a sí mismo, y así coma de 
aquel pan y beba del cáliz [v.28], Si «en un paño o en un 
vaso manchado no puede ser puesto, y nadie se atreve a 
ello, ¿cuánto menos debe ser recibido con el corazón sucio?; 
esta suciedad es la que Dios aborrece sobre todas las cosas, 


exemplum dedit, ut quotiescunque hoc facimus, in mente habeamus 
quod Christus pro nobis omnitus mortuus est. Ídeo nobis dicitur, 
corpus Christi, ut cum hoc recordati fuerimus, non simus ingrati 
gratiae elus, quentadmodum si quis moriens relinquat el quem diligit 
aliquod pignus, quod ille post mortem eius, quandocunque viderit, 
nunquid potest lacrymis continere, si eum perfecte dilexerit? Afor- 
tem Domini annuntiabitis donec veniat. In cordibus vestris, cum 
auditis, corpus Christi. 

Itaque quicunque manducaverit panem hunc, vel biberit calicem 
Domini indigne. Omnis mundus manducabit carnes, et anima quae 
manducaverit immunda, exterminabitur. Si ibi recordatus fueris quod 
frater tuus habet aliquid alversum te, relinque ibi munus tuum. Et 
Hieremias: Nunquid vota ét carnes auferent a te malitiam tuam? 
Prius perscrutanda est omnis conscientia, si in nullo nos reprehendit, 
et sic aut offerendum est aut communicandum. Reus erit corporis 
et sanguinis Domini. Quasi ipse illum occiderit, quia contemnit illum 
et pro nihilo ducit corpus eius, sicut ludaei fecerunt. 

Probet autem seipsum homo, et sic de pane illo edat, et de calice 
bibat. Si in linteo aut in vase polluto non potest mitti, et unusquis- 
que non audet, quanto magis non debet accipi corde polluto? quam 
immunditiam Deus super omnia exsccratur, et quae sola iniuria cor- 


7 Se refiere a las palabras con las que el sacerdote distribuye a los fieles 
la sagrada comunión. 
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y ella sola es injuria para su cuerpo. Pues también José, 
aquel justo, enterró el cuerpo del Señor envuelto en una sá- 
bana limpia en un sepulero limpio [cf. Mt 27,59s]. 

Porque quien come y bebe indignamente, come y bebe 
sis propia condenación [v.29]. El que se acerca indignamente 
es doblemente reo: de pecado y de usurpación. No haciendo 
el debido discernimiento del cuerpo del Señor [ibid.]. Si lo 
recibe como un manjar ordinario, 

Por esto hay entre vosotros muchos enfermos y sin fuer- 
zas y Mueren muchos [v.30], Las enfermedades corporales 
vienen por tres causas: o por tentación, como en Job 
[ef. Tob 2,12] y Tobías [cf. ibid., 12,13]; o por pecado, 
como en Josafat [?], que es por lo que en el presente caso 
son reprendidos por el Apóstol [los corintios]; o por ne- 
sligsencia o alguna intemperancia, como en Timoteo [cf. 
1 Tim 5,23], y en aquellos a quienes se manda que honren al 
médico [Eccli 38,1]: a esta sola causa puede aprovechar la 
medicina humana; también por esta negligencia o por otro 
accidente pueden morir los hombres, como está escrito: El 
justo por cualquier muerte por la que muera antes de tiempo 
[cf. Sap 4,7]; y en otro lugar: No quieras ser duro, no vaya 
a ser que mueras antes de llegar tu hora [cf. Eccl 7,18]. Lo 
cual, aunque no sucede sin permisión de Dios, no se hace, 
sin embargo, por su mandato, sino por su justo juicio. Lo 
que sucedía entonces era castigo, y también lo que ahora, 
pero no lo entendemos, y creemos que es natural, porque 
les pasa a muchos, lo que es efecto de la culpa. 

Que si nosotros entrásemos en cuentas con nosotros mis- 
mos, Ciertamente no seríamos juzgados [v.31], si reconocié- 
pori eius efficitur. Nam et loseph ille iustus sindone munda invo- 
lutum, in sepulero novo corpus Domini sepelivit. Owi enim man- 
ducat et bibit indigne, indicium sibi manducat et bibit. Dupliciter 
reus est qui indignus accedit, et pro peeeato, et pro usurpationc. 
Non diiudicans corpus. Si aeeipiens quasi communem cibum. 

Ideo inter vos multi infirmi et imbecilles, et dormiunt multi. Tri- 
bus ex causis infirmitates corporales eveniunt: aut ex tentatione: 
ut lob, et Tobiae; aut ex peccato, sicut Tosaphat, qui in praesenti 
arguuntur ab Apostolo; aut ex negligentia, vel aliqua intemperantia, 
ut Timotheo, et qui iubentur medicum honorare, huic solae causae 
potest humana medieina prodesse, ex qua etiam negligentia vel alio 
casu mori homines possunt, sicut scriptum est: lustus quacumque 
morte praeventus fuerit; ct iterum, Noli esse durus, ne moriaris non 
in tuo tempore. Quod quamvis non fit sine Dei permissu, non fit 
tamen eius imperio, sed fit eius iusto iudicio. Erat praesens correp- 
tio, et nunc est, sed non intelligimus, et putamus consuetudinis esse, 
quod culpae est, quia multi hoc patiuntur. 

Quod si nosmetipsos iudicaremus,=non utique diludicaremur, si 
nos agnosceremus, Dum iudicamur autem, a Domino corripimur, ut 


1 cor 11,28-34, cánT, ECL, L.2 C.14 647 


ramos lo que somos. Mas al ser juzgados, somos corregi- 
dos por el Señor, a fin de que no seamos condenados con 
este mundo (v.32]. La corrección es propia de la piedad 
paterna para que hagamos penitencia, a fin de que no nos con- 
denemos para siempre con los que son fieles al mundo. 

Así que, hermanos míos, cuando os reunís para comer, es- 
peraos unos a otros. Si alguro tiene hambre, coma en su 
casa [v.33s]. Porque al que primero hubiese venido, se le 
ofrecía, comia y se iba. A fín de que no os reunáis para con- 
denación [v.34]. Se juntaban en la condenación, no en la 
santificación. Las demás cosas, cuado vaya, las arreglaré 
[v.34]. Acerca de los mismos misterios. 


VERECUNDO DE JUNCA, OBISPO 


(tf 552) 


Comentarios a cánticos eclesiásticos * 


L.2 c.14.18.39 (J.B.PITkRa, O.S.B., Spicilegium Solesmense... 4 [Pari- 
siis 1858] 19b.21b.39a). 


14. ... Y sangre de uva [Deut 32,14]. Sangre de uva es 
la sangre de los mártires o, ciertamente, la sangre derra- 
mada de la pasión misma del Señor, [sangre] con la cual 
cada día nos saciamos en los sagrados altares, la cual em- 
briaga la mente para que prescindamos de las cosas terre- 
nas y usemos las celestiales; por donde dice aquel que se 
había saciado con tal bebida: ¡Qué preclaro es tu cáliz emn- 
briagador! (Ps 22,5]. 


non cum hoc mundo damnemur. Correptio paternae pietatis est, ut 
paenitentiam agamus, ne in aeternum damnemur cum  fidelibus 
mundi. 

Itaque, fratres mei, cum contenitis ad manducandum, invicem 
exspectate. St quis esurit, domi manducet. Quia qui primus venisset, 
offerebatur 1lli, et comedebat et abibat. Ut non in ¡udiciuna conve- 
yiatis. In iudicio conveniebant, non in. sanctificatione. Caetera autem, 
ción venero, disponam. De ipsis mysteriis. 


Et sanguinem uzae. Sanguis uvae martyrum est sanguis, vel cer- 
te ipsius cruor dominicae passionis, quo quotidie de sacris altaribus 
saturamur, inebrians mentem ut terrestribus careamus, caelestibus 
utamur; unde dicit is qui tali fuerat poculo saturatus: “Calix tuus 
inebrians quam praeclarus est!” 


18 Se refiere a mueve cánticos que aparecen en los libros del Antiguo 
Testamento, 
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Fig. 21.—Cáliz de Gourdon. Epoca franca, s. vi (J. PIJOAN, 
Historia del mundo 3 [Barcelona 1930] fig.184 p.168). | 


Fig. 22.—Patena de plata, encontrada en Riha, cerca de Antio- 
quía. S. vi (J. Braun, Das christliche Altargerát [Múmnchen 1932] 
Taf.41 n,146), 
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18. ... £ uos apacienta el Señor [cf. Deut 32,18] con 1129 
manjares no sólo corporales, sino también espirituales; por 
lo cual dice la Iglesia: El Señor me apacienta y nada me 
faltará [Ps 22,1]; sin duda [apacienta] con la palabra de las 
Escrituras, con la ciencia para entenderlas, con los víveres 
del cuerpo de Cristo y con la bebida de su sangre, la cual 
se inmola en los santos altares... 


39. ... También tiene otro sentido [cf. Deut 32,42]. El 1130 

cuerpo del Señor es una espada, con la cual ha sujetado todo 
el mundo a sí; y puesto que él es la cabeza del cuerpo de la 
Iglesia [Col 1,18] y la muchedumbre de los fieles es su cuer- 
po, con verdad se dice que come [el Señor] a los que se 
incorpora y trae a la unidad de sus miembros; mientras Jos 
sujeta a la bandera de la cruz para que, convertidos, coman 
su carne de él, y unidos así los hará miembros de él, unién- 
dolos a su cuerpo. 


L.4 c.11s (Pirra, 59a.b). 


11. ...Mas en la oblación son ofrecidos aquellos que tie- 1131 
nen un solo corazón y una sola alma [Act 4,32]. La obla- 
ción se hace de panes; el pan es amasado de muchos gra- 
nos. Por tanto, el cuerpo de los monjes que resulta de la 
muchedumbre de hermanos y [en el cual] se amasan en un 
espíritu los corazones de muchísimos, dicese que es ofreci- 
do en la oblación... 


12. ... De manera semejante [cf. Dan 3,39], cuando sur- ]132 
gen persecuciones a las iglesias, son destruidos los altares, 


Pascit autem nos Deus non solum corporalibus, sed etiam spiri- 1129 
tualibus cibis; unde dicit Ecclesia: “Dominus pascit me, et nihil 
mihi deerit”, verbo sine dubio GScripturarum, scientia intellectus 
earum, annona corporis Christi, potuque sanguinis eius, qui piis 
altaribus immolatur. 

Aliter quoque intelligentia currit. Corpus Domini gladius erat, 1130 
per quem totum sibi mundum subiecit; et quia ipse est caput corpo- 
ris Ecclesiae, multitudo vero fidelium corpus eius, utique eos quos 
sibi incorporat, et ad unitatem suorum membrorum adducit, come- 
dere dicitur: dum eos vexillo subicit crucis, ut eius carnem conversi 
comedant, membraque sua faciet sibimet sociatos, suo eos corpori 
sociándo. 


In oblatione vero illi offeruntur quibus est cor unum et anima 1131 
una. Oblatio ex panibus fit; panis ex multis granis commassatur. 
Corpus ergo monachorum, quod ex multitudine fraterna consistit, 
et plurimorum corda in uno spiritu commassantur, in oblatione offer- 
ri dicuntur. 


Similiter quoque quum ecclesiis persequutiones nascuntur, altaria 1132 


1133 


1131 


1133 


1134 


650 S.VI. VERECUNDO, PRIMASIO 


se hacen desaparecer los edificios sagrados; no hay lugar 
para sacrificar... 


L.8S c.16 (Prrka, 108b). 


... Mas hay que considerar todavía otra cosa más profun- 
da, pues que no dijo [Jonás]: Pero yo te sacrificaré voz de 
alabanza y de reconocimiento; sino en otro orden, cono 
acabamos de mostrar: Pero yo te sacrificaré con voz de ala- 
banza y de reconocimiento [lon 2,10], para indicar otro sa- 
crificio [además del sacrificio espiritual de alabanza y del 
sacrificio interno del corazón contrito], que debía ser ofre- 
cido con acompañamiento de voz de alabanza y reconoci- 
miento; sin duda el sacrificio que ahora gustamos con el 
cuerpo del Señor y con su sangre, [y] que ha de ser ofrecido 
con himnos y cánticos. 


PRIMASIO DE HADRUMETO, OBISPO 
(t p.552) 


Comentario al Apocalipsis 


L.1 c.2 (ML 68,805ss). 


.. Al que venciere, le daré a comer del árbol de la vida, 
esto es, del fruto de la cruz, que está en el paraiso de mi 
Dios [Apoc 2,7]. El paraíso puede entenderse también de 
la Iglesia, ya que todo fué hecho figurativamente [cf. 1 Cor 
10,11] y ¡precedió Adán, el cual es sombra del venidero 
Tef. Rom 5,14]. Y el árbol, de la vida es la Sabiduría de 
Dios, el Señor Jesucristo [cf. 1 Cor 1,241, el cual estuvo 


destruuntur, aedes sanctae tolluntur; nullus ad sacrificandum est 
locus. 


Est tamen aliquid altius intuendum, quia non dixerit: Ego autem 
in vocem landis et confessionis sacrificabo tibi; sed alio quodam 
ordine, nuper ostenso: Ego autem in voce Icudis et confessionis 
sacrificabo tibi, ut aliud ostenderet sacrificium quod, comitante voce 
laudis et confessionis, deberet offerri: sine dubio sacrificium guod 
nunc et corpore Dominico et sanguine delibamus, cum hymnis ct 
canticis offerendum. 


Qui vincet, dabo ei edere de ligno vitae, id est de fructu crucis, 
quod est, inquit, in paradiso Dei mei. Paradisus etiam Ecclesia intel- 
ligi potest, omnia enim in figura facta sunt, et Adam umbra futurl, 
Apostolo docente, praecessit. Lignum vero vitae, sapientia Dei Do- 


minus lesus Christus, qui in cruce pependit, qui et in Ecclesia ct 
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colgado en la cruz, el cual en la Iglesia y en el paraíso 
espiritual da a los fieles el alimento de vida y el sacramento 
del pan celestial, del que leemos: La Sabiduría es vida para 
quienes la abrazan [cf. Prov 3,18]... 

... El que tenga oídos, oiga qué dice el Espiritu a las igle- 
sias: Al que venciere, le daré de aquel maná escondido [Apoe 
2,171, esto es, del pan invisible que bajó del cielo [cf. lo 6,51], 
que se hizo hombre precisamente para que el hombre co- 
miera pan de ángeles [cf. Ps 77,25]. 

En figura de éste precedió aquel maná en el desierto 
[cf Ex 16], y los que lo comieron asegura el Señor que la 
causa de que murieran fué que permanecieron incrédulos 
Tef. lo 6,49]. No comieron de este maná escondido y singu- 
larmente espiritual, que promete a les creyentes la inmor- 
talidad, del que dice [el Señorl: Si no comiereis la carne 
del Hijo del hombre y bebiereiís su sangre, no tendréis vida 
eterna en vosotros [ibid., 54]. Pues aquellos que pudieron 
alimentarse también entences espiritualmente de aquel man- 
jar, merecieron gozar de la misma inmortalidad, como Moisés 
y los demás. Porque comieron el mismo manjar espiritual, 
como enseña el Apóstol [cf. 1 Cor 10,3], pues no les estorbó 
el maná visible a los que usaban espiritualmente del manjar 
corporal. Como ni tampoco aprovechará a los hombres de 
ahora el maná espiritual * del cuerpo del Señor si lo reci- 
ben indignamente, porque comen y beben su propia con- 
denación [1 Cor 11,297... 


in spirituali paradiso vitale alimentum caelestisque panis praebet 
fidelibus sacramentum, de quo legimus: Sapientia vita est amplec- 
tentibus eam. 

Qui habet aures, audiat quid Spiritus dicat Ecclesiis: Qui vincet, 
dabo ei de manna illo absconso, id est de pane invisibili, qui de 
caelo descendit, qui ideo factus est homo, ut panem angelorum 
manducaret liomo, 

In cuius figura illud in eremo manna praecessit, quod quia man- 
ducaverunt, ideo mortui a Domino perhibentur, quia increduli per- 
manentes. De hoc abscondito et spiritali singulariter manna, quod 
immortalitatem fidelibus pollicetur, non mznducaverunt, cum dicit: 
Nisi manducaveritis carnem Filii hominis et biberitis eius sanguinem, 
non habebitis vitam aeternam in vobis. Nam qui etiam illo tune 
cibo potuerunt spiritaliter pasci, eadem meruerunt immortalitate po- 
tiri, ut Moyses et caeteri. Eumdem enim cibum spiritalem, docente 
Apostolo, manducaverunt, quia non eis obfuit manna visibile spiri- 
taliter utentibus cibo corporeo. Sicut nec hominibus praesentis tem- 
poris proderit spiritalis corporis dominici manna, si illud indigne 
suscipiant, quia iudicium sibi manducant et bibunt. 


19 Aunque “spiritalis” concuerda con “corporis”, creemos que el contexto 
en el que acaba de hablar Primasio de "“spiritali manna” y en el que aquí 
mismo hay contraposición con el “manna visibile”, exige la lectura que propo- 
nemos en la traducción. 
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L.2 e.6 (ML 68,837 B). 5 
1137 ... Así, pues, en el vino y en el aceite [cf. Apoc 6,6] pro- 


hibe que sea violada la eficacia de los sacramentos, a saber, 
la unción y la preciosa sangre. De aquí es que leemos: ¿Qué 
es lo bueno de él y qué es lo hermoso de él sino el trigo de 
los escogidos y el vino que produce virgenes? [Zach 9,17]. 
Y en el salmo: El vino alegra el corazón del hombre y el ros- 
tro se hace brillante por el aceite [Ps 103,15]... 


L.2 e.7 (MEL 68,853 C. 854 A). 


1138 «.. Y si para todos los fieles en general ha de ser reduci- 
da esta gracia [la de los mártires, que blanquean el vestido 
del bautismo con la sangre del Cordero: cf. Apoc 7,14], hay 
que aspirar a lo sumo de esta gracia, pues que para esto es 
uno ayudado si se lava en la fuente de su Señor, come la 
carne del Cordero y se inflama en el fuego espiritual. Porque 
hay quienes, aunque no parecen tener el martirio en un 
acto público, bien claro es que ante Dios lo tienen habitual- 
mente... sirviéndole día y noche [ibid., 15], esto es, en las 
cosas prósperas y en las adversas... 

1139 Sigue: No tendrán hambre ni sed jamás, ni caerá sobre | 
ellos el sol, ni padecerán ardor alguno [ibid., 16]. No ten- 
drán hambre, porque se alimentan con el pan viviente. Yo 
soy, dice, el pan viviente, que he bajado del cielo [lo 6,51]. 
Ni tendrán sed, porque se embriagan con cáliz tan preclaro 
Tef. Ps 22,51, como les dijo la Verdad”: Y el que cree en 
mi no tendrá sed jamás [cf. lo 7,38; 4,13]; y también: El 


1137 In vino itaque et oleo vim sacramentorum prohibet violari, ut 
pote unctionem pretiosumque cruorem. Hinc legimus: Quid bonum 
eius, et quid pulchrum eius, nisi frumentum electorum, et vinum 
germinans virgines? Et in psalmo: Vinum lactificat cor hominis, et 
exhilaratur facies in oleo. 


1138 ... Quod si ad omnes generalitcr fideles haec redigenda est gratia, 
contuendum ad summam, quia et si quis Domini sui fonte mundatur, 
carnc pascitur Agni, igne spirituali succenditur, sic juvatur. Sunt 
cnim qui etsi martyrium habere publico non videntur in actu, co- 
ram Deo tamen habere probantur in habitu... serviens ei die ac noc- 
te, hoc est, et in prosperis et in adversis. 

1139 Sequitur: Non esurient, neque sitient uinquam, ncque sol super 
eos cadet, nec ullum aestum paticntur. Non esurient, quia pane vivo 
vescuntur. Ego sum, inquit, panis vivus qui de caelo descendi. Neque 
sitient, quia tam pracclaro calice ebriantur, ut els si quod Veritas 
dixit: Et quí credit.in me, non sitiet unquam; itemque: Qui biberit 


2 Tal vez falten o sobren algunas palabras en el texto de ML, 
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que bebiere del agua que yo le daré, se hará en él una fuente 
de agua bullidora para vida eterna [cf. lo"4,13s]... 


L.3 c.1 (ML 68,856 C). 


... De otro modo: Y tomó el ángel el incensario y lo llenó 
del fuego del.altar de Dios y lo echó a la tierra [Apoc 8,5]. 
Y tomó el Señor su cuerpo, esto es, la Iglesia; y cumpliendo 
la voluntad del Padre llenó a la Iglesia del fuego del altar, 
esto es, del poder de soltar y de atar, poder que consiste en 
los 'sacrificios y en la propiciación de Dios. De aquí que se 
dice también: El cual hace sus mensajeros [ángeles] a los 
vientos, al fuego ardiente sus ministros [Ps 103,4]. Porque 
con esto ha recibido la lglesia toda potestad en el cielo y 
en la tierra [cf. Mt 28,16] mientras ha realizado el sacri- 
ficio de Dios, ofreciéndose el Señor a si mismo principal- 
mente y presentando los santos sus cuerpos, como víctima 
viviente, santa [cf. Rom 12,1]... 


L.3 c.11 (ML 68,870 A-B. 871 D-872 A). 


... A la mitad de la semana dice que faltará la oblación 
y el sacrificio [cf. Dan 9,27], [sacrificio] que ahora se in- 
mola solemnemente en la Iglesia, porque prevalecerá enton- 
ces la crueldad del Anticristo [cf. Apoc 11,7-12]... 

Y [el Verbo encarnádo es el arca de la alianza, que tenía] 
una urna de oro con el maná [cf, Hebr 9,4]; porque enten- 
demos que [Cristo] dentro de un cuerpo hermoso, por cl 
fulgor de la sabiduría, contiene el alimento espiritual. que 
ha de ser suministrado a otros, Porque es el pan de Dios, 
que desciende del cielo y da vida al mundo [lo 6,33]... 


ex aqua quam ego dedero ei, fiet in [eo] fons aquae salientis in 
vitam aeternam. : 


Aliter: Et accepit angelus thuribulum, et implevit ¿lud ex igne 
arae Dei, et misit in terram. Et accepit Dominus corpus suum, id 
est Ecclesiam; et perficiendo Patris voluntatem, implevit illam ex 
ligne arae, id est ex potestate solvendi atque ligandi, quae consistit in 
sacrificiis et propitiatione Dei. Hinc dicitur etiam: Qui facit angelos 
suos spiritus, et ministros suos ignem ardentem. In his enim accepit 
Ecclesia omnem potestatem in caelo et in terra, dum Dei sacrifi- 
cium perfecit, 'offerente Domino se principaliter, et exhibentibus 
sanctis sua corpora hostiam vivam, sanctam. 


«. medio hebdomadis hostiam dicit sacrificiumque deficere, quod 
in Ecclesia nunc sollemniter immolatur, Antichristi scilicet tunc 
saevitia praevalente. 

Et unam auream habentem manna: quia spirituale pabulum intra 
corpus sapientiae fulgore decorum gerit intellectum aliis praero- 
gandum. Panis enim Dei est, qui de caclo descendit... 
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L.3 e,12 (ML 68,874 B-C). 


. Pues todas estas cosas, dice el Apóstol, fueron figuras 
referentes a nosotros [1 Cor 10,6], y como a ellos [al pueblo 
de Israel] los alimentó [Dios] con el maná visible [cf. 
Ex 16], así ahora alimenta a la Iglesia con el pan celestial... 
Porque el mismo es el lugar de refugio para los peregrinos 
y alimento restaurador para los siervos hambrientos, que 
es prometido como prenmiio para los que han de reinar... 


FACUNDO DE ERMIANA, OBISPO 
(t c.570) 


En defeusa de los tres capítulos 


1.9 c.5 (ML 67,762 C-763 A). 


Si se probase que los antiguos doctores de la Iglesia 
dijeron también que Cristo había recibido la filiación adop- 
tiva, ni ellos ni la Ielesia toda que tales doctores tuvo, de- 
bería ser juzgada herética ? 

Porque Cristo se dignó recibir el sacramento de la adop- 
ción cuando fué circuncidado y cuando fué bautizado, y 
el sacramento de la adopción, bien puede llamarse adop- 
ción; como al sacramento de su cuerpo y sangre, sacramen- 


Omnia enim haec, inquit Apostolus, in figura mostri facta sunt, 
et sicut illos manna visibili, sic nunc Ecclesiam pascit pane caelesti... 
Idem namque et refugii locus est peregrinis, et refectionis cibus esu- 
rientibus servis, qui merces. promittitur regnaturis. 


Adoptionem quoque filiorum suscepisse Christum, si antiqui doc- 
tores Ecclesiae dixisse monstrarentur, nec ipsi, nec omnis Ecclesia 
unac tales doctores habuit, iudicari deberet haeretica. 

Nam sacramentum adoptionis suscipere dignatus est Christus, et 
quando circumcisus est, ct quando baptizatus est; et potest sacra- 
mentum adoptionis adoptio nuncupart: sicut sacramentum corporis 
et sanguinis eius, quod est in pane et poculo consecrato, corpus 


21 Insiste Facundo en todo este capítulo quinto en cue los dichos oscuros 
7 dudosos de los Padres y doctores han de ser interpretados por otros claros de 
los mismos autores, y que no: se ha de tachar ligeramente de herejía a quienes 
han vivido en la Iglesia y enseñado en ella. 

Concretamente trata de defender aquí algunas expresiones que favorecian 
la teoría de que Cristo, en cuanto hombre, era hijo adoptivo de Dios por la 
gracia, de modo semejante a como lo somos nosotros. Esta teoría, en sí con- 
denable y condenada, fué la que defenderá más tarde Elipando de Toledo 
con los adopcionistas españoles del siglo VIII: véase nuestro tratado De Verbo 
incarnato: SThS 32 (Madrid 1953) n.1497. Expresiones de ese estilo eran las 
que se reprobaban en los escritos de Teodoro Mopsuesteno, cuya causa defiende 
aquí Facundo. 


Fig. 23.—Mosaico denominado “La filoxenia de Abrahán” en San Vidal de 
Rávena. S. vi (DACLI, 7,2,15618). 


Fig. 24.—Trozo de un sarcófago con la representación de la multiplicación de 
los panes. Museo de las termas en Roma (F. 1. Dórcer, IXQYC 4 ([Múns- 
ter 1927] fig.258). 
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to que está en el pan y en el cáliz consagrado, llamamos su 
cuerpo y sangre: no que propiamente el pan sea su cuerpo 
y el cáliz su sangre, sino que contienen en sí el misterio de 
su cuerpo y sangre. Por eso también el Señor mismo llamó 
cuerpo y sangre suyos al pan bendecido y al cáliz que en- 
tregó a sus discípulos [cf. Mt 26,26ss] ?. . 

Por lo cual, como los fieles de Cristo que reciben el sa- 
cramento de su cuerpo y sangre con razón se dice que re- 
ciben el cuerpo y la sangre de Cristo, así también el mismo 
Cristo, habiendo recibido el sacramento de la filiación adop- 
tiva, se pudo con razón decir que recibió la filiación adop- 
tae 


L.12 c.1 (ML 67,830 B-831 B). 


... Y si alguien desea conocer también en los mismos 
discípulos que Cristo tuvo cuando vivía aquí en carne mor- 
tal cuánta diferencia haya entre el espíritu impaciente de 


eius et sanguinem dicimus: non quod proprie corpus elus sit panis, 
et poculum sanguis; sed quod in se mysterium corporis eius san- 
guinisque contineant. Hinc et ipse Dominus benedictum panem et 
calicem quem discipulis tradidit, corpus et sanguinem suum vocavit. 

Quocirca sicut Christi fideles sacramentum corporis et sanguinis 
ejus accipientes, corpus et sanguinem Christi recte dicuntur accipere, 
sic et ipse Christus, sacramentum adoptionis filiorum cum suscepisset, 
potuit recte dici adoptionem filiorum suscepisse. 


Si quis autem et in ipsis Christi discipulis, quos habuit cum hic 
coriversaretur in carne mortali, quaerat cognoscere, quantum differat 
inter rationis patientem, vel auctoritati contumacem spiritum quo 


2 Facundo, obispo africano, es conocedor y admirador entusiasta de San 
Agustín, a quien unas líneas más abajo cita largamente llamándole “principal 
predicador de la fe católica” (ML 67,764 C). Para San Agustín, el “sacra- 
mento” tiene un papel de primera importancia en cuanto “signo”, no un puro 
signo convencional, como nos inclinariamos a decir hoy conforme a nuestra 
mentalidad, sino que el sacramento es lo que significa, Véase más arriba n.186, 
y compárese este pasaje de Facundo con el de la carta 98 n.9 de San Agus- 
tín (más arriba n.205). 

El “sacramento de la adopción”, que en la circuncisión y en el bautismo 
hace al hombre miembro del puebio escogido e hijo de Dios, no es esa misma 
“fliación adoptiva”, pero es lo que la causa y lo que la sigmíáca como 
realmente existente en el circuncidado y en el bautizado. El “sacramento del 
cuerpo y sangre de Cristo” no es en todo rigor “proprie” el cuerpo mismo 
visible de Cristo, porque es precisamente “sacramento”, “pan consagrado”, 
pero este pan “contiene en sí el misterio del cuerpo de Cristo”: en la con- 
cepclón de estos autores no se puede estabiecer identidad perfecta “proprie” entre 
el “signo” y “la cosa”, por más que el signo lleve consigo la realidad de la 
cosa significada. En favor de esta explicación realista, y no de puro signo, 
podrían aducirse también las palabras que presentamos más abajo n.1146, en 
las que tan sencilla y espontáneamente habla de “la fe de tu cuerpo y sangre”. 

Tampoco quiere esto decir que el “pan consagrado” permanezca pan y 
sólo contenga el cuerpo de Cristo. Facundo dice que “contlene el misterio del 
cuerpo de Cristo”; es decir, que es “sacramento” del cuerpo de Cristo. 
Cf. G.MOSQUERA, O. F. M, De praesentia reali et transsubstantiatione eucha- 
ristica in traditione africana post Augustinum (Pontlficium Athenaeum Antonla- 
num. Quito 1943) 37-40. 
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razón* o contumaz contra la autoridad, por el cual son 
llevados los herejes, más prontos para escandalizarse y mar- 
charse que para aprender, y entre el entendimiento menos 
capaz de los buenos, que aguardan mansamente la oportu- 
nidad de ser instruidos y que conservan la unídad del es- 
pirita con el vinculo de la paz [Eph 4,3], lo hallará todo 
junto en un solo capítulo de Juan Evangelista, en donde 
dijo el Señor: Yo soy el pan viviente, que he bajado del 
cielo; si alguíen comiere de este pan, vivirá eternamente 
[lo 6,515]. Y: El que come mi carne y bebe mi sangre, per- 
manece en mí y yo en él [ibid., 57]. Como me envió el Pa- 
dre viviente y yo vivo por el Padre, así el que me come a 
mi, también él vivirá por mí [ibid., 58]. Y peleándose los 
judios y diciéndose unos a otros: ¿Cómo puede éste darnos 
a comer su carne? [ibid., 531, también muchos de los dis- 
cípulos del Señor que lo oyeron dijeron: Duro es este len- 
guaje; ¿quién puede oírlo? [ibid., 61]; por lo cual, como 


refiere [San Juan] en lo que sigue: Muchos «de sus discipu-- 


los volvieron atrás y no atdaban ya en su compañía [ibid., 
67]. Aquí está el espíritu impaciente de razón y contumaz 
contra la autoridad, por el cual son llevados los herejes, inás 
prontos a escandalizarse y a marcharse que a aprender. 
Mas la ignorancia de los buenos, que mansamente aguar- 
dan la oportunidad de aprender, que mantienen la unidad 
del espíritu con el vinculo de lu paz [Eph 4,43], se muestra 
así en lo que sigue. Porque continúa allí el evangelista con- 


aguntur haeretici, qui scandalizari et separare semetipsos magis sunt 
prompti, quam discere; et inter minus capacem intellectum piorum, 
mansuete opportunitatem praestolantium disciplinae, et servantium 
unitatem spiritus in vinculo pacis; in uno capitulo loannis evan- 
gelistae similiter inveniet, ubi Dominus dixit: Ego sum panis vivus, 
quí de caelo descendi: si quis manducaverit ex hoc pane, vivel tn 
aeternum. Et: Oui manducat meam carnem, et bibit meum sanguinem, 
in me manet, et ego in illo. Sicut mistt me vivens Pater, et ego vivo 
propter Patrem, et qui manducat me, et ipse vivet propter me. Et 
litigantibus ludaeis, et dicentibus ad invicem: Quomodo potest hic 
nobis carnem suam dare ad manducandum? multi etiam ex discipulis 
elus audientes dixerunt: Durus est hic sermo, quis potest eum 
audire? propter quod, sicut in consequentibus narrat: Multi disct- 
pulorum esus abierunt retro, et ¡am non cum tllo ambulabant. Ecce 
est ille spiritus rationis impatiens, et auctoritati contumax quo agin- 
tur haeretici, qui scandalizari et separare semetipsos magis sunt 
prompti quam discere. 

lgnorantia vero piorum mansuete opportunitatem praestolantium 
disciplinae, servantium unitatem spiritus in vinculo pacis, ita in 
consequentibus aperitur. Adiungit enim illic evangelista sic referens: 

23 Unas líneas más abajo, y repitiendo este mismo pasaje, se lee: “rationis 


impatiens” (ML 67,830 D). Creemos que también en nuestro pasaje es esa 
la verdadera lectura. 
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tando: Dijo, pues, Jesús a los doce: ¿Acaso también vos- 
otros queréis marcharos? [ibid., 68], lo cual de ningún modo 
se hubiera dicho sino a quienes igualmente no entendían el 
misterio, mas que no eran igualmente impacientes y con- 
tumaces contra la autoridad. ¿Por qué habrían de ser inte- 
rrogados a ver si también ellos querían marcharse, si es 
que hubieran entendido lo que había sido dicho mística- 
mente?; pues conociendo el misterio, no podrían escanda- 
lizarse y marcharse, Mas fueron interrogados para que res- 
pondiesen a ver si, aun no entendiendo lo que se les dijo, 
podía con ellos la autoridad del buen maestro; y [fueron 
interrogados] para que se nos diese en ellos el ejemplo sa- 
ludable de esta piedad y mansedumbre, de suerte que, si en 
alguna parte no entendemos, cedamos a la autoridad. 

Finalmente, de tal modo respondió también Pedro allí 
al Señor que preguntaba, que no dijo no querer marcharse 
por haber entendido el misterio, sino porque aquello [mis- 
mo] que era dicho por tal maestro tendría sin duda rela- 
ción con la vida eterna, Pues dijo: Señor, ¿a quién iremos? 
Tú lienes palabras de vida eterna, y nosótros hemos creído 
y conocido que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo [ibid., 
69s]. Que, si hubiera entendido el misterio, más bien hu- 
biera dicho: Señor, no hay por qué nos marchemos, sien- 
do así que creemos que por la fe de tu cuerpo y sangre he- 
mos de ser salvos... 


L.12 c.5 (ML 67,849 D-850 A). 


... ¿Y por qué el sacerdote, de quien es propio cargar 
con los pecados del pueblo, no ha de mirar por su carga, 


Dixit ergo Tesus duodecim: nunquid et vos vultis abiwe? quod nisi 
aeque mysterium non intelligentibus, sed non aeque immitibus et 
auctoritati contumacibus, minime diceretur. Cur interrogarentur 
utrum et ipsi abire vellent, si quod mystice dictum fuerat cognovis- 
sent? nam mysterium cognoscentes scandalizari et abire non possent. 
Sed interrogati sunt ut responderent, utrum eos, quamvis non intel- 
ligentes quod dictum est, boni tamen magistri teneret' auctoritas; et 
nobis pietatis et mansuetudinis huius salubre in eis praeberetur 
exemplum, ut sicubi non intelligimus, auctoritati cedamus. 

Denique sic 1bi interroganti Domino respondit et Petrus, ut non 
ideo se diceret nolle abire, quod mysterium intellexerit, sed quia illud 
ipsum quod a tali magistro diceretur, ad vitam aeternam procul 
dubio pertineret. Ait enim: Domine, ad quem ibimus? verba vitae 
aecternae habes: et nos credidimus, et cognovímus quía tu es Christus 
Filius Dei vivi, Quod si mysterium intellexisset, haec potius dixisset : 
Domine, cur abeamus non est, cum credamus nos corporis et san- 
guinis tui fide salvandos. 


Cur autem sacerdos, culus est populi peccata portare, oneri suo 
non consulat, ut omnem pro cuius peccatis offert sacrificium pro- 


DEFENSA L.12 C.1.5. CARTA DE LA FE 659 


apartando del pecado a todo aquel por cuyos pecados ofre- 
ce [el sacerdote] sacrificio?... Por lo cual, si los principes 
no son ajenos al pueblo de Dios y también por ellos se ofre- 
ce el sacrificio, es también menester que los sacerdotes car- 
guen con los pecados de los príncipes... 


Carta de la fe católica en defensa «le los tres capitulos 


(ML 67,874 C-873 A.) 


... Y acerca de lo que dicen [los herejes], que celebra: 
con el mismo rito las solemnidades de la lectura [de la Sa- 
grada Escritura] o el orden del sacrificio, podríamos breve- 
mente responder que a los que, como hemos mostrado, están 
cortados de la unidad católica, nada les aprovecha la invo- 
cación del nombre de Dios hecha con palabras fingidas ni 
las celebraciones usurpadas y arrebatadas a la lglesia. Tam- 
bién el diablo para tentar al Señor adujo testimonios de 
las Escrituras, mas con esos testimonios quedó destruido, 
no defendido [ef. Le 4,3-13]; y las mismas Escrituras sarn- 
tas valen no leidas, sino entendidas, y los varios herejes 
aquello que habían recibido bien y saludablemente en la 
Iglesia católica, una vez cortados [de ella], lo han retenido 
para ruina y muerte. 

Podríamos también decir acerca del sacrificio lo que en 
el principio del mundo dijo el Señor a Caín: Si ofreces rec- 
tamente, mas no divides rectamente, has pecado [Gen 4,7 
según los LXX]. Y también aquello que el mismo Señor dice 
por el profeta a los sacerdotes prevaricadores y profanado- 
res del pacto de Dios: Cuando hayáis multiplicado vuestras 


hibeat a peccato?... Quapropter, si principes non alieni sunt a populo 
Dei, et pro ipsis quoque offertur sacrificium, sacerdotes etiam 
ipsorum peccata portent necesse est. 


lam porro de hoc quod dicunt eodem ritu lectionum solemnia, vel 
sacrificii ordinem celebrare, possemus breviter respondere, quoniam 
praecisis, sicut docuimus, ab unitate catholica nihil prosit divini no- 
minis verbis fictis facta invocatio, nec usurpata et ab Ecclesia tracta 
celebratio; cum et diabolus Dominum tentans Scripturarum protu- 
lerit testimonia, sed unde destrueretur, non unde muniretur : ipsaeque 
sanctae Scripturae non in legendo, sed in intelligendo consistant, 
et diversi haeretici quod bene et salubriter in catholica acceperant, 
praecisi iam perniciose et lethaliter retinuerunt. 

Possemus et illud de sacrificio dicere quod initio mundi Dominus 
ad Cain dixit: Si recte offeras, recte autem non dividas, peccasti. 
Sed et illud quod praevaricatoribus, pactumque Dei violantibus, 
sacerdotibus idem Dominus per prophetam dicit: Cum multiplica- 
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preces, apartaré de vosotros mi rostro. Y cuando me hayáis 
ofrecido sacrificio, no lo recibiré de vuestras manos ni me 
aplacaré con vosotros, pues son inicuas vuestras reuniones 
[cf. Is 1,13.15; Mal 1,10]; y otros muchos testimonios pa- 
recidos que sería largo aducir. Pero hemos creído oportuno 
presentar también uno o dos testimonios que en una causa 
semejante escribió contra ellos [estos herejes] el gloriosí- 
simo mártir y obispo. Cipriano; porque, considerando y exa- 
minando diligentemente con los ojos del corazón estos tes- 
timonios, todo el que es indiferente echará de ver si debe 
seguir apeteciendo los sacrificios de los nuevos lierejes... 


SAN MARTIN DE BRAGA, OBISPO 
(C.515-580) 


Capitulos * 


C.55 (CL.W.BArLOW, Martini cpiscopi Bracarensis opera omnia [Pa- 
pers and Monographs of the American Academy in Rome, 12] 
[Newhaven 1950] 137; H.T.BruwNs, Canones Apostolorum ct Con- 
ciliorum sace, IV -IEIÓN [Berolini 1893] 2,54; ML 84,582 B). 


No conviene que se ofrezcan otras cosas en el santuario 
sino pan, vino y agua, las cuales se bendicen en tipo [en 
figura] de Cristo, porque cuando pendía en la cruz, de su 
cuerpo manó sangre y agua [cf. lo 19,341]. Estas tres cosas 
son uno en Cristo Jesús, éstas [son] hostia y oblación de 
Dios [a Dios] en olor de suavidad”, 


veritis preces vestras, avertam faciem meam a vobis. Et cum obtu- 
leritis sacrificium mihi, non suscipiam illud de manibus vestris, nec 
placabor vobis, quoniam iniqui sunt coetus vestri; multaque similia 
quae commemorare longum est. Sed opportunum iudicavimus etiam 
gloriosissimi martyris et episcopi Cypriani, vel unum aut duo contra 
eos pro simili causa scripta proferre testimonia; quia diligenter cor- 
dis oculis considerata atque perspecta animadvertet quisquis corde 
intelligens est, si ultra novorum haereticorum sacrificia appetere de- 
beat. 


Non oportet aliquid aliud in sanctuario offerri praeter panem et 
vinam et aquam, quae in typo Christi benedicuntur, quia dum in 
cruce penderet de corpore elus sanguis effluxit et aqua. Haec tria 
unum sunt in Christo lesu, haec hostia et oblatio, dei in odorem 
suavitatis. 


»m Estos Capítulos son una colección ordenada hecha por San Martín de 
disposiciones de concilios anteriores, principalmente orientales, en la que pro- 
cura el autor mayor fidelidad al original y mayor claridad y sencillez, 

25 BRUNS, l.c., da como fuente de este capítuio el canon 24 del concílio 
tercero de Cartago (cf. BRUNS, 0.c. 1,126). Pero el capítulo de San Martín 
añade, precisamente, lo que es de Interés teológico. : 
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SAN GREGORIO DE TOURS, OBISPO 
(C.538-594) 


Historia de los francos 


E.3 c.31 (W.Arnbr-BrR.KRBUSCH, Gregorii Turonensis opera: MGh, 
Seript. Merov. 1,1,135 [citamos la primera edición por no disponer 
de la segunda (1937-1942).]; ML 71,264 B). 


... Vivían bajo la secta arriana [la esposa y la hija del 1151 
rey Teodorico], y pues que tienen por costumbre que,. lle- 
gándose al altar, comulguen de un cáliz los reyes y de otro 
el pueblo menor, puso [la hija] veneno en el cáliz del cual 
su madre había de comulgar. Habiéndolo ésta bebido, al 
punto murió, Porque no hay duda de que tal maleficio viene 
del demonio. ¿Qué responderán contra esto los miseros he- 
rejes, de que en la Santa [en la Eucaristía] de ellos tiene 
parte el enemigo?”... 


L.4 e.31 (Arwbr-KruscH, 168; ML 71,293 A). 


... Entonces murió también el presbitero Catón. Pues, a 1152 
pesar de que muchos huían de esta peste, él, sin embargo, 
nunca se apartó de aquel lugar, enterrando al pueblo y di- 
ciendo misas a cada uno... 


L.6 c.10 (ARNDT-KRUSCH, 279; ML 71,406 B-C). 


... Asi, pues, habiendo llegado este legado [del rey de Es- 1153 
paña Leovigildo] a Tours el dia santo de Pascua, le pregun- 
tamos si era de nuestra religión. Respondió que creía lo que 


Erant autem sub Arriana secta viventes, et quia consuetudo eorum 1151 
est, ut ad altarium venientes de alio calice reges accedant et ex alio 
populus minor, veninum in calice illo posuit, de quo mater cum- 
monicatura erat. Quod illa hausto, protinus mortua est. Non enim 
dubium est, tale maleficium esse de parte diakuli. Quid contra haec 


miseri heretici respondebunt, ut in sanctam eorum locum habeat 
inimicus? 


Tunc et Cato presbiter mortuos est. Nam cum de hac lue multi 1152 
fugissent, ¡lle tamen populum sepeliens et missas virilitim dicens, 
numquam ab eo loco discessit. 


o Ígitur cum die sancto paschae hic legatus Toronus advenisset, 1153 
sciscitati sumus, utrum nostrae religionis esset. Respondit ipse, se 


286 Es sabido cómo San Gregorio en esta obra no ejercita la crítica al ad- 
mitir milagros y narraciones de virtudes. 
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creen los católicos. Poco después, yendo con nosotros a la 
iglesia, asistió a las solemnidades de las misas. Pero ni dió 
la paz a los nuestros ni comulgó de los sacrificios sagrados. 
Y [así] se conoció que era mentira lo que había dicho de 
que era católico. Sin embargo, asistió invitado al convite. 
Y como solícito le preguntara yo qué creía, respondió: “Creo 
que el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo tienen un mismo 
poder”. Yo le respondi: “Si crees esto, como lo afirmas, 
¿qué razón pudo impedir el que dejases de comulgar de los 
sacrificios que ofrecemos a Dios?” Y él: “Porque, dijo, no 
decís bien el Gloria”... 


L.10 c.8 (ArNor-Kruscn, 414; ML 71,535 B-C). 


Pero no sabiendo nadie quién hubiese hecho aquello 
[el parricidio], al fin se le achaca al hijo [Eulalio] el pa- 
rricidio. Al enterarse de esto Cautino, obispo de la ciudad 
de Arverna, le privó de la comunión. Mas reuniéndose los 
vecinos con el sacerdote para la festividad del bienaventu- 
rado mártir Julián, se arroja aquel Eulalio a los pies del 
obispo, quejándose de haber sido alejado de la comunión 
sin haber sido oído. Entonces el obispo le permitió contem- 
plar con los demás las solemnidades de las misas. Pero 
cuando llegó la comunión y Eulalio se acercó al altar, dijo 
el obispo: “El rumor popular te proclama parricida. Aho- 
ra bien, yo ignoro si perpetraste o no este crimen. Por lo 
tanto, dejo esto al juicio de Dios y del bienaventurado mimár- 
tir Julián. Y tú, si eres digno, como lo afirnias, acércate más 


hoe eredere quod catholicae credunt. Exinde procedens nobiscum 
ad ecclesia, missarum solemnia tenuit; sed neque pacem cum nostris 
fecit neque de saecrificiis sacris communicavit. Cognitumquc est, 
mendum esse, quod dixcrat se esse eatholieum. Nihilhominus ad 
convivium invitatus adfuit. Cumque ego solicitus requirirem, quid 
crederit, respondit: “Credo Patrem et Filium et Spiritum sanctum 
unius esse virtutes”. Cui ego respondi: “Si hace, ut adseris, credis, 
quae obstetit causa, ut de saerificiis, quae Deco offerimus, commu-= 
nicare deferris?” Et ille: “Quia”, imquid, “gloriam non recte rcs- 
pondetis”. 


Sed nescientibus eunctis, quis haec fecisset, crimen tamen parri- 
eidii refertur ad filium. Haec cum Cautinus episcopus Arvernae urbis 
conperisset, eum a communione submovet. Convenientibus autem 
civibus cum sacerdote ad festivitatem beati martiris luliani, ad 
pedes episcopi Eulalius ille prosternitur, quaerens se inauditum a 
communione remotum. Tunc episcopus permisit eum cum ceteris mis- 
sarum expectare sollemnia. Verum ubi ad communicandum ventum 


est, et Eulalius ad altarium aceessit, ait episcopus: “Rumor populi 


parricidam te proclamant esse. Ego vero utrum perpetraveris hoc 
scelus an non, ignoro; idcirco in Dei hoc et beati martiris fuliani 
statuo iudicium. Tu vero, si idoneus es, ut adseris, aceede propius. 
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y toma para ti una partícula de la Eucaristía y ponla en 
tu boca. Porque será Dios el testigo de tu conciencia.” Y él, 
recibida la Eucaristía, se apartó después de haber comul- 
gado... 


Ocho libros de milagros * 


L.1 [sobre :a gloria de los mártires] c.9 (B.KruscH, Georgii Florentii 
Gregorii episcopi Turonensis libri octo miraculorum: MGh, Seript. 
Merov. 1,2 [1885] 494; el mismo KkruscH, en el apéndice al “Con- 
spectus codicum hagiographicorum” de MGh, Seript. Merov. 7,2, 
727, propone muchas variantes, que hemos tenido en cuenta para 
la traducción; ML 71,714 B-715 B [aquí es c.10]). 


Asi, pues, no callaré lo que sucedió en Oriente en con- 
firmación de la fe católica, El hijo de cierto judio vidriero, 
como acudiese a ejercitarse en los estudios de letras con los 
niños cristianos, cierto dia, mientras se celebraban las fies- 
tas de las misas en la basílica de Santa María, acudió con 
los otros niños el niño judío a la comunión del glorioso 
cuerpo y sangre del Señor. Recibida la Eucaristía [lo San- 
to], gozoso se vuelve a la casa de su padre; y con gozo, en- 
tre abrazos y besos, le cuenta a él, que estaba trabajando, lo 
que había recibido. Pero él, contrario a Cristo el Señor y a 
sus leyes, exclama: “Si comulgaste con estos niños, yo, ol- 
vidado de la piedad paterna, para vengar la injuria de la 
ley mosaica, seré para ti duro parricida.” Y, habiendo cogi- 
do al niño, lo arrojó en la boca del horno ardiente y, aña- 
diendo leña para que se abrasara con más vehemencia, es- 
pera. 

Pero no faltó aquella misericordia que en otro tienpo 


et sume tibi eucharistiae particulam atque inpone ore tuo. Erit enim 
Deus respector conscientiae tuae”. At ille, accepta eucharistia, com- 
municans abscessit. 


Quid igitur in Oriente actum fuerit, ad conroborandam fidem 
catholicam non silebo. ludaei cuiusdam yvitrarii filius, cum apud 
christianos pueros ad studia litterarum exerceretur, quadam die, 
dum missarum festa in basilica beatae Mariae celebrarentur, ad par- 
ticipationem gloriosi corporis et sanguinis dominici cum aliis infan- 
tibus infans ludaeus accessit. Quod sanctum adsumptum, gaudens ad 
domum patris revertitur; illoque operante, inter amplexos et oscula 
quae acceperat cum gaudio refert. At ¡lle Christo domino ac suis 
legibus inimicus ait: “Si cum his infantibus communicasti, oblitus 
paterna pietate, ad ulciscendam Moysaicae legis iniuriam' parricida 
in te durus exsistam”. Et adprehensum puerum in os fornacis arden- 
tis proiecit, adiectaque ligna. quo vehementius exureretur, insistit. 

Sed non defuit illa misericordia, quae tres quondam Hebraeos 

2 En esta obra destaca aún más la credulidad de San Gregorio. Cf. AL- 


TANER, 428, Acerca del primer milagro que presentamos, véase cómo relata la 
misma maravilla Evagrio Escolástico (más abajo n.11655). 
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había refrescado con una nube de rocío a los niños hebreos 
arrojados al horno caldeo [cf. Dan 3,50]. Porque esa mis- 
ma misericordia no permite en absoluto que llegue a con- 
sumirse también éste que yace en medio de las llamas y las 
brasas hacinadas, Y cuando oyó la madre que el padre in- 
tentaba abrasar al hijo de entrambos, corrió a librarlo. Pero 
cuando vió desde la boca abierta del horno extenderse por 
aquí y por allá dominándolo todo la llama, arrojó por tie- 
rra el ornato de la cabeza y, esparcida la cabellera, llamán- 
dose a gritos miserable, llena con sus voces la ciudad. 

En cuanto los cristianos supieron lo que había sucedi- 
do, corrieron todos a tan inicuo espectáculo, y, apartado el 
fuego de la boca del horno, encuentran al niño echado como 
sobre blandísimas plumas. Habiéndolo sacado, contemplan 
todos admirados al ileso; se llena aquel lugar con clamores, 
y asi el pueblo todo bendice al Señor. Piden también a gri- 
tos que sea arrojado a las mismas llamas el autor de este 
crimen. Y, arrojado, hasta tal punto lo absorbió totalmente 
el fuego que ni de sus huesos quedó el míás ligero vestigio. 

Y preguntando los cristianos al niño cuál había sido su 
sombra protectora en medio de las llamas, dijo: “La mujer 
que en aquella basílica donde recibí el pan de la mesa, sen- 
tada en un trono, lleva en el seno un niño pequeño, ésa es 
la que me cubrió con 'su manto para que no me devorase el 
fuego.” Por lo que quedó fuera de duda que se le había apa- 
recido Santa María. Aceptada, pues, por el niño la fe cató- 
lica, creyó en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo, y, lavado con las aguas de la salud juntamente con 


pueros Chaldaico in camino proiectos nube rorolenta resperserat. 
Ipsa enim et hunc inter medios ignes, prunarum moles iacentem 
prorsus consumi non patitur. Licet cum audisset mater, quod scilicet 
filium communem pater deliberasset exurere, cucurrit ad liberandum 
eum. Sed cum vidisset incendia ab ore fornacis patulo, huc sive illuc, 
flamma dominante, respergi, ornatum capitis ad terram proiecit, dif- 
fusaque caesarie, se miseram clamitans; civitatem vocibus impletur. 

Quod cum christiani, quid actum fuerat, didicissent, concurrunt 
omnes ad tam iniquum spectaculum, retractisque ignibus ab ore 
fornacis, inveniunt_puerum quasi super plumas mollissimas decum- 
bentem. Quo extracto, admirantur omnes inlaesum; clamoribus locus 
ille repletur, et sic Deum omnis populus benedicit. Conclamant etiam, 
ut auctorem huius sceleris in ipsas proicerent flammas. Proiectum 
autem ita totum ignis absorbuit, ut vix de ossibus eius parvum 
quodammodo relinqueretur indicium. 

Interrogantes autem infantulum christiani, quale ei inter ignes 
fuisset umbraculum, ait: “Mulier, quae in basilicam illam, ubi panem 
de mensa accepi, in cathedra resedens, parvulum in sinu gestat infan- 
tem, haec me pallio suo, ne ignis voraret, operuit”. Unde indubita- 
tum est, beatam el Mariam apparuise. Agnitam ergo infans fidem 
catholicam, credidit in nomine Patris et Filii et Spiritus sancti, ac 
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su madre, nacieron de nuevo para el Señor. Muchos judíos 
en aquella ciudad se salvaron por este ejemplo... 


L,1 c.74 (Kruscn, 527; ML 71,771 B [aquí es c.15]). 


... Y que ha sido [el rey Segismundo] admitido a la coni- 
pañia de los santos lo manifiestan los hechos que suceden. 
Porque los febricitantes que celebran [mandan celebrar] de- 
votamente misas en su honor y ofrecen la oblación [el sa- 
erificio] a Dios por su descanso de él”, al punto, domi- 
nado el teniblor y extinguida la fiebre, vuelven de nuevo a 
su primera salud. 


L.1 c.85s (KBUSCcH, 545s; MIL 71,781 C-782 D [aquí es c.86s]). 


S5. Así, pues, lloramos nuestros crimenes y nos lamen- 
tamos sin saber si estamos limpios; y estando actualmente 
manchados, acercándonos al altar mismo del Señor, audaz- 
mente tomamos su santo cuerpo y saugre, más para conde- 
nación ¡cf. 1 Cor 11,29] que para alcanzar perdón. Pues re- 
cuerdo un suceso que oi en mi adolescencia. Era el día de 
la pasión del gran mártir Policarpo, y en la aldea de Rico- 
mage [Rigomage], de la vecindad de Arvernia, se celebraba 
su solemnidad. Leida, pues, la pasión [del mártir] con las 
demás lecciones que ha introducido el canon sacerdotal, 
Megó el tiempo de ofrecer el sacrificio. El diácono cogió la 
torre” en la que se guardaba el misterio del cuerpo del 
Señor y comenzó a llevarla hacia la puerta; y entrando en 


salutaribus aquis ablutos una cum genetrice sua denuo sunt renati. 
Multi ludaeorum exemplo hoc in urbe illa salvati sunt. 


Quem in consortio sanctorum adscitum ipsa res quae geritur ma- 
nifestat. Nam, si qui nunc frigoritici in elus honore missas devote 
celebrant eiusque pro requie Deo offerunt oblationem, statim, con- 
pressis tremoribus, restinctis febribus, sanitati praestinae restaurantur. 


85. Deflemus enim scelera nostra et plangimus, cum nos mun- 
dos esse nescimus, et ad ipsum altare Domini accedentes, audienter 
sanctum corpus elus et sanguinem, cum simus actu polluti, potius ad 
judicium sumimus, quam ut veniam consequamur. Nam recolo, quae 
in adolescentia mea gestum audivi. Dies passionis erat Policarpi 
martyris magni et in Ricomagensi vico civitatis Arvernae eius so- 
lemnia celebrabantur. Lecta igitur passione cum reliquis lectionibus, 
quas canon sacerdotalis invexit, tempus ad sacrificiaum offerendum 
advenit. Accepta quoque turre diaconus, in qua mysterium dominici 
corporis habebatur, ferre coepit ad ostium, ingressusque templum, 
ut eam altari superponeret, elapsa de manu eius ferebatur in aera, 


3 Parece ser el sentido: en acción de gracias por su descanso, es decir, 
por su eterna felicidad. Cf. ML lc. nota f. 

2 Así se llamaba el tabernáculo por la forma circular que presentaba. 
Cí. H.LECLERCQ, Tabernacie: DACL 15,19463. 
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el templo para ponerla sobre el altar, se le resbaló de la mano 
y era llevada por los aires, y llegando así a la misma ara, 
nunca la mano del diácono pudo alcanzarla; lo cual no cree- 
mos que sucedió por otra razón sino porque tenía la con- 
ciencia manchada... Solamente a un presbítero y a tres mu- 
jeres, una de las cuales era mi madre, les fué permitido ver 
esto; los demás no lo vieron. Confieso que también yo es- 
taba entonces presente a esta fiesta, pero no merecí ver 
esto. Ñ 


86. Asi también el presbitero Epaquio, mientras presu- 
mía temerariamente llevar a cabo aquello para lo cual era 
indigno, cayó arrojado, al suelo por juicio de Dios. Así, pues, 
habiéndose éste dirigido a la iglesia para celebrar la vigilia 
de Navidad, salía del templo de ¡Dios a cada momento... Y 
no duda el miserable, empapado en vino, tomar entre las 
manos aquello que uno, estando en ayunas, con temblor de 
conciencia no sin miedo puede celebrar. Pero cuando, ter- 
minadas las palabras sagradas, partido el sacramento del 
cuerpo del Señor, tomó él y lo distribuyó a los demás para 
que lo comiesen, lanzando en seguida un grito a modo de re- 
lincho de caballo, cae por tierra, y arrojando espumarajos 
por la boca juntamente con la misma partícula del misterio 
sagrado que no pudo quebrantar con los dientes, es sacado 
de la iglesia en manos de los suyos... 


Libro sobre las virtudes de San Martín, 1.1 e.12 (Kruscn, 596; 
ML 71,926 A). 


Sin embargo, habiendo pasado [la reina Ultrogota] 
en vigilias, oraciones y abundantes lágrimas una noche [en 


et sic ad ipsam aram accedens, nunquam cam manus diaconi potuit 
adsequi; quod non alia credimus actum de causa, nisi quia pollutus 
erat in conscientia. Saepius enim ab eodem adulteria fercbantur 
admissa. Uni tantum presbitero et tribus mulieribus, ex quibus una 
mater mea erat, quibus haec videre licitum fuit, ceteri non viderunt. 
Aderam, fateor, et ego tunc temporis huic festivitati, sed haec vi- 
dere non merui. 

86. Sic et Epachius presbiter, dum temere quae indignus erat 
agere praesumpsit, divino iudicio solo proiectus occubuit. Hic enim 
dum dominici natalis vigilias celebrare eclesiam expetisset, per sin- 
gula horarum momenta egrediebatur de templo Dei... Nec dubitat 
miser vino madefaectus appetere, quod ieiunus quisque non sine metu 
potest terrente conscientia explicare. Verum ubi, explicitis verbis 
sacris, confracto corporis dominici sacramento, et ipse sumpsit et 
aliis distribuit ad acdendum, mox equini hinniti ad modum vocem 
emittens, ad terram ruit, ac spumas cum ipsa mysterii sacri particu- 
la, quam dentibus comminuere non valuit, ab ore proiciens, inter 
manus suorum ab cclesia deportatur. 


Tamen deductam vigiliis et orationibus ac profluis lacrimis unam 
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la basilica de San Martín], a la mañana ofreció muchos do- 
nes y pidió que fueran celebradas misas en honor del bien- 
aventurado confesor [San Martín]. Mientras se celebraban 
estas misas, de repente tres ciegos que estaban sentados ha- 
cía mucho tiempo a los pies del bienaventurado privados de 
la luz, fueron rodeados de un excesivo fulgor y recibieron la 
luz que hacía tiempo habían perdido ?... 


Libro sobre la gloria de los confesores c.61 (KruscH, T7185s; ML 
711,875 B-C). 


Se dice que hubo dos en esta ciudad, marido y mujer, 
gente poderosa de familia senatorial, los cuales, fallecidos 
sin hijos, dejaron por heredera a la Iglesia. Pero muriendo 
primero el varón fué sepultado en la basílica de Santa Ma- 
ría. Y la mujer, asistiendo durante un año entero a este tem- 
plo, se daba asiduamente a la oración, celebrando todos los 
días las solemnidades de las misas y ofreciendo la obla- 
ción [el sacrificio] por la memoria de su marido, sin des- 
confiar de la misericordia de Dios que tendría el difunto 
descanso el día que ofreciese al Señor la oblación por su 
alma... E 


noctem, mane oblatis multis muneribus, in honore beati confessoris 
missas expetiit revocari. Quae dum celebrarentur, subito tres caeci, 
qui ad pedes beati antestitis longo tempore privati lumine resedebant, 
fulgore nimio circumdati, lumen, quod olim perdiderant, receperunt. 


Duos in hac urbe fuisse ferunt, virum scilicet et coniugem eius, 
senatoria ex gente pollentes, qui absque liberis functi, heredem 
ecclesiam dereliquerunt. 'Sed vir prius obiens, in basilicam sanctae 
Mariae sepultus est. Mulier vero per annum integrum ad hoc tem- 
plum degens, assiduae orationi vacabat, celebrans cotidie missarum 
solemnia et offerens oblationem pro memoria viri, non diffisa de 
Domini misericordia, quod haberet defunctus requiem in die qua 
Domino oblationem pro eius anima delibasset. 


20 Basten los ejemplos aducidos de milagros que tienen lugar durante la 
celebración de la santa misa. Es éste un fenómeno repetidas veces notado por 
San Gregorio en su Obra. 
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ESIQUIO, ABAD? 


(S.vi O vi) 


Sobre la templanza y la virtud 


Centuria 1 n.100 (MG 93,1512 A-B). 


1164 Cuando nosotros, indignos, somos admitidos, no sin te- 
mor y espanto, a los divinos e incontaminados misterios de 
Cristo Dios y rey nuestro, entonces principalmente debemos 
mostrar la templanza y la perfecta guarda de la mente, para 
que el fuego divino, es decir, el cuerpo de Nuestro Señor 
Jesucristo, consuma nuestros pecados y tanto las grandes 
como las pequeñas suciedades, Porque El, tan pronto como 
entra en nosotros, arroja del corazón los malvados espiritus 
de la maldad y nos perdona los pecados cometidos, y se | 
queda el alma libre de las perturbaciones de malos pensa- j 
mientos; y si después conservamos con diligencia la mente 
y vigilamos a las puertas de nuestro corazón, cuando de 
nuevo seamos admitidos [a los misterios], el cuerpo divino 
lléna la mente más y más de esplendor y la hace semejante 
a una estrella. 


y%hkov BacidéWc Aubv pofepod perro dErod es ol dvkErol, TOTE LAA 
Aov TF vipiv xald TNv Therotv Tod vode xal dxpifera mberócyueda, tva 
XATAVAAMOY TO TAG Áuapriac, xl Td urxpd al TA ueydha fumáaara, | 
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Yap elospyópievov Ev TuLy, TÁ Trovnpa rveduaro Tc rovnplas eu0de du The 
xapdlas dredabvel, xal Tág duapriac Tc tpoyevouévas hulv ovyxopet, | 
xa xoro Auraveror ó vodg ywpla dy Añcewv rovrnegv Ayo dv xot ebirep | 
pera tabra expida roy voy TNPFÁTopEv, xad dv TeÓdy xapdlac Yu dv oTá- 

pev, Óte má araliodóuer, uo Er al uóédlov Auurpúver TÓV 
vody, xad dotepoc:9% adrtov To Oetov cópa drepydleras. 


1164 — “Om róv delo xal dypdvrov uuornpelov Xprozod rod Oecoú xal e- | 


35 La obra que presentamos no es del conocidísimo exegeta del siglo IV 
Esiquio de Jerusalén, sino de otro Esiquio, abad, de un monasterio de la pen- 
ínsula del Sinaí, que debió vivir en el-siglo VI o VII. Cf. BARDENHEWER, 4,261; 
F.CAYRÉ. A. A., Précis de Patrologie 2 (1930) 100 nota 9. 


Fig. 25.—El Señor distribuye el pan consagrado a los Apóstoles. Miniatura del 
códice Rossanensis del s. vi (K, KiÚNsTLE, Ikonographic der christlichen Kunst 
[Freiburg í. Br. 1928] fig.199 p.418). 


Fig. 26.—El Señor distribuye el vino consagrado a los Apóstoles. Miniatura 
citada (o.c., fig.200 p.418). 
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SIGLO 


EVAGRIO ESCOLASTICO 
(t c.600) 


* 


Historia eclesiástica 


L.4 c.36 (MG 86,2769 A-C). 


Es costumbre antigua en Constantinopla que cuando so- 
bra gran cantidad de las sagradas partes [especies] del cuer- 
po inmaculado de Cristo Dios nuestro, llaman a los niños 
impúberes, de los que frecuentan las escuelas de los gramá- 
ticos, para que ellos las coman, 

En una de estas ocasiones fué llamado juntamente con 
los [otros] niños un hijo de un vidriero de la secta judía. 
Este niño, preguntado por sus padres la causa de su tar- 
danza, manifestó lo que había sucedido y qué había co- 
mido con los otros niños. El padre, inflamado de ira, tomó 


“al niño y lo arrojó al horno ardiente en el que solía cocer 


el vidrio. La madre, buscando al niño, como no pudiese en- 
contrarle, recorría la ciudad llorando y dando gritos. 

El tercer día, estando a la puerta de la oficina de su ma- 
rido llorando y golpeándose a sí misma, comenzó a llamar 
a su hijo por el nombre. Entonces el niño, conocida la voz 
de la madre, le, contestó desde el horno. ¡Ella, rota las puer- 
tas y entrando dentro, ve al hijo de pie entre las brasas, sin 


“Edoc mada Bodderoar dvk Try Bacrdedouca, 67” Ly TOA TL ypNuo 
TÓv «yiwv pepidwv Tod kyxodvrov amuaros Xororod rod Ozod nubv éva- 
ropelvot, rotdas dp0ópove perarréurerooo ylyveodar mapd Tv Eq yauaLdt- 
SacxdAou poLTOvTOY, xal tabra xareobieiv. “Orep ¿meidr yéyovev, 
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óreo mOpaYdw abv ¿Ador ratolv ein. “O 82 púnac, Ouuaodets xai prpvt- 
0xaG, Ey TÓ muyel tv dvdpw ¿vda ray dadov ¿uópoon, tOv TASA Y Uh 
no Enrodoa, edpsiv odx Togue, mavrax% The Tóleos Yet TOoTMOpÉVN, 
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vende tov roda, tolg Oprvotg ormaparrouéwn. “O 8£, This pquvñs Th 
ynpd6 ouveic, dx tod auyéos dvramenpivero. “H Sé, tac Oúpas diare- 
podod, elow te yevop.évn, ÓpA Tóv raida rv AvDpdrwv éso Et ra, TOD 
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que el fuego lo hubiera tocado. Preguntado de qué modo ha- 
bía quedado ileso, respondió que una mujer con un vestido 
de púrpura había venido con frecuencia a él, le había dado 
agua, había extinguido las brasas que estaban junto a él y 
le había dado de comer. Cuando llegaron estas nuevas a co- 
nocimiento de Justiniano, habiendo sido el niño y la madre 
iluminados por el baño de la regeneración [cf. Tit 3,5], los 
inscribió entre el clero*?, Mas al padre, que rehusaba ser 
contado en el número de los cristianos, mandó crucificarlo 
en [el arrabal de] Sicas como matador de su hijo. Esto es 
verídico”, 


SAN GREGORIO 1 MAGNO 
(C.540-604) 


Morales o exposición de Job 


L.22 c.13 n.26 (ML 76,228 B-C). 


Sí no dijeron los varones de mi tienda: ¿quién nos dará 
de sus carnes para que comamos? [lob 31,31]. 

Esta sentencia, por cierto, también se puede entender 
conmioo dicha misteriosamente, poniéndola en boca del Re- 
dentor. Porque los varones de su tienda desearon saciarse 
de sus carnes, bien sea los judíos, que le perseguían, bien 
sea los gentiles creyentes; porque aquéllos tramaron extin- 
guir su cuerpo como consumiéndole, y éstos desean saciar 


u0Ós adrov 1h moockavros. “Oc dveperouevos ros «raDdrc ueueví- 
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yéyove. 


St non dixrerunt viri tabernaculi mei: Quis det de carnibus eius, 
ut saturemur? 

Quae nimirum sententia potest quoque per mysterium ex voce 
Redemptoris intelligi. Viri quippe eius tabernaculi de carnibus illius 
saturari cupierunt; vel Iudaei scilicet persequentes, vel gentiles cre- 
dentes, quia et illi moliti sunt corpus illius, quasi consumendo 


1 Es decir, hizo que quedaran inscritos el niño como lector y la madre 
como diaconisa. Cf. ML, l.c., nota 91. 

2 “En lo que narra es [Evagrio] hombre amante de la verdad y sin pa- 
siones partidistas; sin embargo es a la vez crédulo y no está libre de afición 
desmedida a cosas milagrosas” (ALTANER, 205). 
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el espíritu hambriento con sus carnes mediante el diario sa- 
crificio de inmolación... 


Cuarenta homilias sobre los Evangelios 
Hom.14 n.1 (ML 76,1127 C-D). 


Oísteis, hermanos carísimos, en la lección evangélica vues- 
tra enscñanza, y también oísteis nuestro peligro. Mirad que 
el que no es bueno por un don accidental, sino por esencia, 
dice: Yo soy el buen pastor [lo 10,11]. Y añade la forma 
en que hemos de imitar nosotros su bondad, diciendo: El 
buen pastor da su alma [vida] por sus ovejas [ibid.]. Hizo 
lo que recomendó, puso de manifiesto lo que mandó. Buen 
pastor, dió su vida por sus «ovejas hasta poner su cuerpo y 
sangre en nuestro sacramento y saciar con el alimento de su 
carne a las ovejas que había redimido. 

Nos ha sido mostrado el camino que hemos de seguir del 
desprecio de la muerte: ha sido puesta a nuestro alcance 
la forma a la que debemos conformarnos. Para nosotros lo 
primero es dar misericordiosamente a 'sus ovejas todas nues- 
tras cosas exteriores; mas lo último, si fuese necesario, aun 
ofrecer nuestra muerte por las mismas ovejas. Y de esto mí- 
nimo primero se llega a lo último mayor. Pero como sea in- 
comparablemente mucho mejor el alma por la cual vivimos 
que los bienes terrenos que exteriormente poseemos, el que 
no da sus bienes por las ovejas, ¿cuando dará por ellas su 
alma [vida]?... 


exstinguere, et isti esurientem mentem suam desiderant per quoti- 
dianum immolationis sacrificium de eius carnibus satiare. 


Audistis, fratres charissimi, ex lectione evangelica eruditionem 
vestram, audistis et periculum nostrum. Ecce enim is qui non ex 
aceidenti dono, sed essentialiter bonus est, dieit: Ego sum pastor 
bonus. Atque eiusdem bonitatis formam quam nos imitemur, adiungit, 
dicens: Bonus pastor animam suam ponit pro ovibus suis. Fecit 
quod monuit, ostendit quod iussit. Bonus pastor pro ovibús suis 
animam suam posuit, ut in sacramento nostro corpus suum et san- 
guinem verteret, et oves quas redemerat, carnis suae alimento sa- 
tiaret. 

Ostensa nobis cst de contemptu mortis via quam sequamur, 
apposita est forma cul imprimamur. Primum nobis est cxteriora 
nostra miserieorditer ovibus cius impenderc; postremum vero, si 
necesse sit, etiam mortem nostram pro eisdem ovibus ministrare, Á 
primo autem hoc minimo pervenitur ad postremum maius. Sed 
cum incomparabiliter longe sit melior anima qua vivimus terrena 
substantia quam exterius possidemus, qui non dat pro ovibus sub- 
stantiam suam, quando pro his daturus est animam suam? 
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Hom. 22 n.ís (ML 76,1177 D-1179 B). 


7. Veamos qué es lo que dice [San Pablo] sobre la esti- 
ma [de la pascua]. Pues dice: Porque Cristo, nuestra pascua, 
ha sido inmolado [1 Cor 5,7]. Luego si Cristo es pascua, 
debemos ponderar qué dice acerca de la pascua la ley para 
que averigiiemos con más precisión si quizá se diga de Cris- 
to. Porque Moisés dice: Tomarán de la sangre del cordero y 
la pondrán sobre entrambas jambas y sobre el dintel de las 
casas en que lo han de comer; y aquella noche comerán las 
carnes asadas al fuego y panes ácimos con lechugas silves- 
tres. No comeréis de él nada crudo: ni cocido en agua, sino 
solamente asado al fuego. Devoraréis la cabeza con sus pies 
e intestinos y no quedará de élsnada para la mañana, Si 
quedase algo, lo quemaréis al fuego. [Ex 12,7-10]. Donde 
también se añade: Y así lo comeréis: Ceñiréis vuestros lo- 
mos y tendréis calzados en vuestros pies, sosteniendo los 
bastones ery las manos, y comeréis con prisa [ibid., 11]. To- 
das estas cosas nos producen gran edificación, si fueren 
desmenuzadas con interpretación mística. 

Pues que habéis aprendido cuál es la sangre del cordero 
no ya oyendo, sino bebiendo. Esta sangre se pone sobre am- 
bas jambas cuando no sólo se bebe con la boca del cuerpo, 
sino también con la del corazón. Pues en ambas jambas está 
puesta la sangre del cordero cuando se toma con la boca 
el sacramento de su pasión en orden a obtener la redención 
y se considera atentamente con la mente en worden a su imi- 
tación. Porque el que de tal manera toma la sangre de su Re- 


Videamus quid de eius aestimatione denuntiet. Ait enim: Etenim 
pascha nostrum immolatus est Christus. Si ergo pascha Christus, 
pensandum nobis est quid de pascha lex loquitur, ut indagemus 
subtilius an de Christo dicta videantur. Moyses quippe ait: Sument 
de sanguine agni, ac ponent super utrumque postem, et in superl- 
minaribus domorum in quibus comedent i¡llum; et edent carnes nocte 
illa assas 1gni, et azymos panes cum lactucis agrestibus. Non come- 
detis ex eo crudum quid, nec coctum aqua, sed assum tantum igni. 
Caput cum pedibus elus et intestinis vorabitis, nec remanebit ex eo 
quidquam usque mane. Si quid residuum fuerit, igne comburetis. Ubi 
et additur: Sic autem comedetis illum. Renes vestros accingetis, 
et calceamenta habebitis im pedibus vestris, tenentes baculos im ma- 
mibus, et comedetis festinantes. Quae videlicet cuncta magnam nobis 
aedificationem pariunt, si fuerint mystica interpretatione discussa. 

Quis namque sit sanguis agni, hon iam audiendo, sed bibendo 
didicistis. Qui sanguis super utrumque postem ponitur, quando non 
solum ore corporis, sed etiam ore cordis hauritur. In utroque etenim 
poste sanguis agni est positus, quando sacramentum passionis illius 
cum ore ad Redemptionem sumitur, ad imitationem quoque intenta 
mente cogitatur. Nam qui sic Redemptoris sui sanguinem accipit ut 
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dentor que no quiere. todavía imitar su pasión, sólo en una 
jamba puso la sangre, la cual, además, debe ponerse sobre el 
dintel de las casas. 

Pues ¿qué entendemos espiritualmente por casas sino nues- 
tras mentes, en las cuales habitamos por el pensamiento? El 
dintel de esta casa es la intención misma, que tiene la pre- 
eminencia sobre la acción. Luego el que dirige la intención 
de su pensamiento a la imitación de la pasión del Señor pone 
la sangre del cordero en el dintel de la casa, O, con seguri- 
dad, nuestras casas son los mismos cuerpos en los que habi- 
tamos mientras vivimos. Y en el dintel de la casa ponemos 
la sangre del cordero porque llevamos en la frente la cruz 
de su pasión. 

Acerca del cual cordero aún se agrega: Y comerán las 
carnes aquella noche asadas al fuego [Ex 12,8]. Porque co- 
memos en la noche el cordero, ya que ahora tomamos el 
cuerpo del Señor en el sacramento, cuando aún no nos vemos 
unos a otros las conciencias. Estas carnes, sin embargo, han 
de ser asadas, porque deshace el fuego las carnes que había 
cocido con agua, pero endurece las que cuece el fuego sin 
agua. Así, pues, asó el fuego las carnes de nuestro Cordero, 
porque la misma fuerza de su pasión le volvió más fuerte 
para la resurrección y le fortaleció en orden a la incorrup- 
ción, Pues él, de resultas de la “muerte, adquirió fuerzas; es 
decir, se endurecieron sus carnes por efecto del fuego. Por 
lo que dice también por el Salmista: Se secó como una teja 
mi fortaleza [Ps 21,16]. Porque ¿qué es la teja antes de ir 
al fuego sino barro blando? Pero se le trata con fuego para 


imitari passionem illius necdum velit, in uno poste sanguinem posuit, 

qui etiam insuper liminaribus domorum ponendus est. 
Quid enim spiritaliter domos nisi mentes nostras accipimus, in | 

quibus per cogitationem inhabitamus? Cuius domus superliminare 

est ipsa intentio, quae praecminet actioni. Qui ergo intentionem 

cogitationis suae ad imitationem dominicae passionis dirigit, in 

superliminari domus agni sanguinem ponit. Vel certe domus nostrae 

ipsa sunt corpora, in quibus, quousque vivimus, habitamus. Et in 

superliminari domus agni sanguinem ponimus, quia crucem passionis 

illius in fronte portamus. o 
De quo adhuc agno subditur: Et edent carnes nocte illa assas ' 

igni. In nocte quippe agnum comedimus, quia in sacramento modo 

dominicum corpus accipimus, quando adhuc ad invicem nostras con- 

scientias non videmus. Quae tamen carnes igni assandae sunt, quia 

nimirum dissolvit ignis carnes, quas aqua coxerit; quas vero ignis 

sine aqua excoquit, roborat. Carnes itaque Agni nostri ignis excoxit, 

quia eum ipsa vis passionis illius ad resurrectionem valentiorem nodo 

didit, atque ad incorruptionem roboravit. Qui enim ex morte conva-* 

luit, “videlicet carnes illius ab igne duruerunt. Unde etiam per Psal- 

mistam dicit: Exaruit velut testa virtus mea. Quid namque est testa, 

ante ignem, nisi molle lutum? Sed ei ex igne agitur ut solidetur. 
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que se consolide, La fortaleza de su humanidad, por consi- 
guiente, como teja se secó, porque creció por el fuego de la 
pasión para la fortaleza de la incorrupción. 


S. Pero sólo el haber recibido los sacramentos de nues- 
tro Redentor no basta para la verdadera solemnidad del es- 
píritu, a no ser que se unan a ellos también las buenas obras. 
Porque ¿qué aprovecha recibir con la boca su cuerpo y san- 
gre y «oponernos a El con perversas costumbres? Por lo que 
bien se añade aún para la comida: Y panes ácimos con le- 
chugos silvestres [Ex 12,8]. Come, por cierto, panes sin le- 
vadura el que ejecuta cbras rectas sin la corrupción de la 
vanagloria, el que pone por obra los mandamientos de la 
misericordia sin mezcla de pecado, no sea que con perver- 
sidad destroce lo que parece que administra con rectitud. 

Habían mezclado también este fermento de pecado a su 
buena acción aquellos a los que decía el Señor, ,increpándo- 
los por voz del profeta: Venid a Betel y obrad impiamente 
[Am 4,4]. Y poco después: Y ofreced en sacrificio de lo fer- 
mentado, alabanza [ibid., 5]. Pues de lo fermentado ofrece 
sacrificio de alabanza el que de lo robado prepara a Dios un 
sacrificio, 

Y las lechugas silvestres son muy amargas. Las carnes 
del cordero deben comerse, por consiguiente, con lechugas 
silvestres, para que cuando tomamos el cuerpo del Redentor 
nos aflijamos con lágrimas por nuestros pecados, con objeto 
de que la misma amargura de la penitencia seque del estó- 
mago de la mente el humor de la vida perversa... 

Vda A E me 2 A ú 
Virtus ergo as eius velut testa exaruit, quia ab igne pas- 
sionis ad virtutem incorruptionis crevit. 

Sed sola Redemptoris nostri percepta sacramenta ad veram solem- 
nitatem mentis non sufficiunt, nisi eis quoque et bona opera iungan- 
tur. Quid enim prodest corpus et sanguinem illius ore percipere, et 
el perversis moribus contraire? Unde bene adhuc ad comedendum 
subditur: Et aszymos panes cum lactucis agrestibus. Panes quippe 
sine fermento comedit, qui recta opera sine corruptione vanae gloriae 
exercet, qui mandata misericordiae sine admistione peccati exhibet, 
ne perverse diripiat quod quasi recte dispensat, 

Hoc quoque peccati fermentum bonae suae actioni muiscuerant, 
quibus prophetae voce per increpationem Dominus dicebat: Venite 
ad Bethel, et impie agite. Atque post pauca: Et sacrificate de fer- 
mentato laudem. De fermentato namque laudem immolat, qui Deo 
sacrifícium de rapina parat. 

Lactucae vero agrestes valde amarae sunt. Carnes ergo Agni 
cum lactucis agrestibus sunt edendae, ut cum corpus Redemptoris 
accipimus, nos pro peccátis nostris in fletibus affligamus, quatenus 


ipsa amaritudo paenitentiae abstergat a mentis stomacho perversae 
humorem vitae. 
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Hom.37 n.7-10 (ML 76,1274 D-1275 A. 1278 D-1279 C. 1281 B-D). 


En aquel tiempo dijo Jesús a las turbas: Si alguno viene 
a mí y no odía a su padre y a su madre, a su mujer y a sus 
hijos, y a sus hermanos y a sus hermanas, y hasta su pro- 
pía vida, no puede ser mi discípulo. Y quien no carga con 
su cruz y se viene en pos de mí, no puede ser mi discipulo... 
¿O qué rey, si marcha para entrar en guerra con otro rey, 
no se sienta primero a deliberar si tiene fuerzas para hacer 
frente con diez mil al que viene sobre él con veinte nil? 
De lo contrario, mientras él está lejos todavia, despacha una 
embajada para negociar la paz. Asi, pues, todo aquel entre 
vosotros que no renuncia a todos sus bienes, no puede ser 
mi discípulo [Le 14,26-33]. 


7. ... «Así, pues, ¿qué otra cosa vamos a hacer, herma- 
nos, sino, ya que vemos que no podemos bastarnos con un 
simple ejército contra otro que nos dobla, enviar ¡una em- 
bajada, mientras aún está lejos, y pedir las condiciones de 
paz? Pues se dice que está lejos el que todavía no aparece 
a la vista presente para juzgar. Enviemos a él como emba- 
jada nuestras lágrimas, enviemos obras de misericordia, sa- 
crifiquernnos en su altar hostias de propiciación, reconozca- 
mos que nosotros no podemos contender con él en juicio 
[ef. lob 9,3]; sopesemnos el valor de su fortaleza, pidamos las 
condiciones de paz. Esta es nuestra embajada que aplaca al 
rey que se acerca. 

Considerad cuán lleno de misericordia esté el que tarde 
en venir Aquel que a su llegada puede aniquilar. Enviémosle, 


In illo tempore, dixit Tesus turbis: Si quis vent ad me, et non 
odit patrem suum et matrem, et uxrorem et filios, et fratres et soro- 
res, adhuc autem et antmam suam, non potest meus esse discipulus... 
Aut quis rex iturus commuttere bellum adversus alum regem, non 
sedens prius cogitat si possit cum decem millibus occurrere ei qui 
cum viginti millibus vent ad se? Alioquin adhuc illo longe agente, 
legationem inittens, rogat ea quae pacis sunt. Sic ergo ommis ex 
vobis quí non renuntiat omnibus quae possidet non potest meus esse 
discipulus, 


Quid ergo agendum est, fratres, nisi ut dum nos cum simplo 
exercitu contra duplum illius sufficere non posse conspicimus, dum 
adhuc longe est, legationem mittamus, et rogemus ea quae pacis 
sunt? Longe enim esse dicitur, qui adhuc praesens per iudicium non 
videtur. Mittamus ad hunc legationem lacrymas nostras, mittamus 
misericordiae opera, mactemus in ara elus hostias placationis, cognos- 
camus nos cum eo in iudicio non posse contendere, pensemus virtu- 
tem eius fortitudinis, rogemus ea quae pacis sunt. Haec est nostra 
legatio, quae regem venientem placat. i 

Pensate, fratres, quam benignum sit quod is qui suo adventu 
valet opprimere tardat venire. Mittamus ad hunc, ut diximus, lega- 
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como dijimos, nuestra embajada llorando, dando [limos- 
nas], ofreciendo hostias sagradas. Pues la hostia del sagra- 
do altar, ofrecida con lágrimas y mente piadosa en orden 2 
nuestra absolución, nos sirve de apoyo de un modo singu- 
lar; porque Aquel que al resucitar en su persona de entre los 
muertos ya no muere [cf. Rom 6,9, aún padece de nuevo 
por nosotros en su misterio mediante esta hostia. Porque 
cuantas veces le ofrecemos la hostia de su pasión, tantas re- 
hacemos su pasión en nuestro provecho en orden a nuestra 
absolución. 


8. ¡Sin duda que muchos de vosotros, queridísimos her- 
manos, conocéis esto que quiero recordar, narrándolo, para 
ayuda de vuestra memoria. No lejos de nuestro tiempo se 
dice sucedió que, cogido uno prisionero por los enemigos, 
fué conducido a lejanas tierras; y como fuese largo tiempo 
retenido en cadenas, su mujer, como no le recobrara de este 
su cautiverio, le dió por muerto. Y todas las semanas pro- 
curaba ofrecer hostias por él ya como por un difunto. Cuan- 
tas veces eran ofrecidas por su esposa hostias por la abso- 
lución de su alma, otras tantas se le soltaban las cadenas eu 
el cautiverio. Porque, volviendo después de mucho tiempo 
muy admirado, le indicó a su esposa que cada semana, en 
días fijos, se le soltaban sus cadenas. Calculando entonces su 
mujer aquellos dias y horas, vino a la conclusión de que 
entonces se hallaba él suelto cuando recordaba ella haber 
ofrecido por él el sacrificio. 

De aquí, pues, queridísimos hermanos, de aquí deducid 
a ciencia cierta cuán poderosa sea para soltar en nosotros 


tionem nostram, flendo, tribuendo, sacras hostias offerendo. Sin- 
gulariter namque ad absolutionem nostram oblata cum. lacrymis et 
benignitate mentis sacri altaris hostia suffragatur, quia is qui in 
se resurgens a mortuis lam non moritur, adhuc per hanc in suo 
mysterio pro nobis iterum patitur. Nam quoties ei hostiam suae 
passionis offerimus, toties nobis ad absolutionem nostram passionem 
ilus reparamus. 

Multos, ut arbitror, vestrum, fratres charissimi, contigit nosse 
hoc quod volo ad memoriam vestram narrando revocare. Non longe 
a nostris fertur temporibus factum quod quidam ab hostibus captus 
longe transductus est; cumque diu teneretur in vinculis, eum uxor 
sua cum ex eadem captivitate non reciperet, exstinctum putavit. Pro 
quo lam velut mortuo hostias hebdomadibus singulis curabat offerre. 
Cuius toties vincula solvebantur in captivitate, quoties ab eius con- 
juge oblatae fuissent hostiae pro animae eius absolutione. Nam 


longa post tempora reversus, admirans valde suae indicavit uxori. 


quod diebus certis, hebdomadibus singulis, eius vincula solvebantur. 
Quos videlicet dies eius uxor atque horas discutiens, tunc eum re- 
cognovit absolutum, cum pro eo sacrificium meminerat oblatum. 
Hinc ergo, fratres charissimi, hinc certa consideratione colligite, 
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las ligaduras del corazón la hostia sagrada ofrecida por nos- 
otros mismos, si ofrecida por otro pudo en otro soltar las 
cadenas del cuerpo. 


1180 '9. Muchos de vosotros, queridísimos hermanos, conocie- 
+ ron a Casio, obispo de la ciudad de Narbona, el cual tenía 
por costumbre ofrecer hostias a Dios cada día, hasta el pun- 
to de que no se le pasase casi ningún día de su vida en el 
que no inmolase al Dios todopoderoso hostia de propiciación. 
Su vida en gran manera concordaba con el sacrificio. Porque 
dando todo lo que tenía en limosnas, cuando llegaba la hora 
de ofrecer el sacrificio, como derritiéndose todo en lágrimas, 

se inmolaba a sí mismo con gran contrición de corazón... 


1181 10. Mirad, las hostias de cada día, aquella embajada en- 
viada con limosnas y lágrimas, cuán graciosa paz negoció 
con el Rey que venía. Deje, pues, todas las cosas el que pue- 
da. Mas el que no pueda dejarlo todo, cuando aún está el 
Rey lejos, envíe una embajada, ofrezca regalos de lágrimas, 
de limosnas, de hostias. Porque quiere ser aplacado con ora- 
ciones el que sabe que, encolerizado,,no puede ser sopor- 
tado. El que aún tarda en venir es que está aguardando la 
embajada de paz. Porque si hubiese querido, hubiera ya ve- 
nido y despedazado a todos sus enemigos. Pero avisa cuán 
terrible vendrá, y, sin embargo, tarda en venir, porque no 
quiere encontrar a quienes tenga que castigar, 

1182 Nos anuncia el reato del desprecio que hacemos, dicien- 
do: Así, pues, todo aquel de entre vosotros que no renuncia 
a todas las cosas que posee, no puede ser mi discípulo [Le 


oblata a nobis hostia sacra quantum in nobis solvére valeat ligatu- 
ram cordis, si oblata ab altero potuit in altero solvere vincula cor- 
oris. : 

1180 — Multi vestrum, fratres charissimi, Cassium Narniensis urbis 
episcopum noverunt, cui mos erat quotidianas Deo hosttas offerre, 
ita ut pene nullus dies vitae eius abscederet quo non omnipotenti 
Deo hostiam placationis immolaret. Cui cum sacrificio valde etiam 
concordabat vita. Nam cuncta quae habebat in eleemosynis tribuens, 
cum ad horam offerendi sacrificii venisset, velut totus in lacrymis de- 
fluens, semetipsum cum magna cordis contritione mactabat. 

1181 Ecce quotidianae hostiae illa cum eleemosynis et lacrymis missa 

- legatio quantam cum Rege veniente gratiae pacem fecit. Relinquat 
ergo omnia qui potest. Oui autem relinquere omnia non potest, 
cum adhuc longe est Rex, legationem mittat lacrymarum, eleemosy- 
mnarum, hostiarum munera offerat. Vult enim placari precibus, qui 
scit quia portari non possit iratus. Quod adhuc moram facit venire, - 
legationem pacis sustinet. Venisset iam namque si vellet, et cunctos 
suos adversarios trucidassct. Sed et quam terribilis veniet indicat, 
et tamen ad veniendum tardat, quía non vult invenire quos puniat. 

1182 Reatum nobis contemptus nostri denuntiat, dicens: Sic ergo 
omnis ex vobis qui non renuntiat omnibus quae possidet, non potest 


—— 


11,33]; y, sin embargo, da el remedio de la salud que se 
debe esperar, porque el que por ira no puede ser soportado, 
quiere ser aplacado por la embajada que solicita la paz, La- 
vad, pues, hermanos queridisimos, con lágrimas las manchas 
de los pecados, empujadlas con limosnas, expiadlas con sa- 
sradas hostias. Renunciad a poseer con el deseo lo que aún 
no habéis dejado en modo alguno en realidad. Clavad la es- 
peranza en solo el Redentor; pasad con la mente a la eter- 
na patria. Porque si ya no poseéis nada en este mundo cor 
el amor, aun poseyéndolo, lo dejasteis todo. 

Aquel nos conceda los gozos. deseados que nos dió los 
auxilios de la paz eterna, Jesucristo Nuestro Señor, que vive 
y reina con el Padre en unidad del Espíritu Santo, Dios por 
todos los siglos de los siglos. Amén, 
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PeEbro.—Por tanto, ¿qué podrá ser lo que sirva para apro- 1183 
vechar a las almas de los muertos? 

GREGORIO.—Si después de la muerte las culpas no son im- 
perdonables, es decir, sí no muere uno en pecado mortal, 
suele ayudar mucho a las almas también después de la muer- 
te la sagrada oblación de la. hostia saludable; de tal modo 
que algunas veces aun las mismas almas de los difuntos 
parece que la solicitan. Pues el obispo Félix, antes mencio- 
nado, afirma que se enteró por un presbítero de vida venc- 


meus esse discipulus; et tamen sperandae salutis remedium confert, 
quia qui per iram non potest ferri, per postulatae pacis vult legatio- 
nem placari. Lavate ergo, fratres charissimi, lacrvmis maculas pec- 
catorum, eleemosynis tergite, sacris hostiis expiate. Nolite possidere 
per desiderium quae adhuc per usum minime reliquistis. Spem in 
solo Redemptore figite, ad aeternar patriam mente transite. Si enim 
nil in hoc mundo iam amando possidetis, etiam possidendo cuncta 
reliquistis. 

Ipse nobis gaudia desiderata concedat, qui nobis aeternae pacis 
remedia contulit, lesus Christus Dominus noster, qui vivit et regnat 
cum Patre in unitate Spiritus sancti Deus, per omnia saecula saecu- 
lorum. Amen. 


Perrus. Quidnam ergo esse poterit, quod mortuorum valeat 1183 
animabus prodesse? 

GREGOR. Si culpae post mortem insolubiles non sunt, multum solet 
animas etiam post mortem sacra oblatio hostiae salutaris adiuvare; 
ita ut hanc nonnunquam ipsae defunctorum animae expetere vi- 
deantur. Nam praedictus Felix episcopus a quodam vitae venerabilis 
presbytero, qui usque ante biennium vixit... cognovisse se asserit quod 


Fig. 27 —Sarcófago cristiano de la Vía Tiburtina (F. I. DóLcer, IXOYC 4 
[Múnster 1927] fig.249). 


Fig. 28.—Fragmento de sarcófago de mármol. El bautismo y el ágape cristianos 
Museo de Letrán (F. I, DóLcer, IXQYC 3 [Múnster 1922] fig. 62,2). 
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rable, que vivió hasta hace dos años..., que este mismo pres- 
bitero acostumbraba a lavarse [bañarse], cuantas veces lo 
exigía la necesidad del cuerpo, en aquel mismo lugar donde 
las aguas calientes despiden muchos vapores. 

Habiendo entrado cierto día, encontró a un varón des- 
conocido preparado para su servicio a quitarle el calzado 
de los pies, a tomar los vestidos y ofrecerle un paño cuando 
saliera del agua caliente y a ejercer todo servicio con gran 
obsequiosidad. Y sucediendo esto muchas veces, este pres- 
bitero, que iba cierto día al baño, se dijo pensando dentro 
de si: “No debo aparecer ingrato a aquel varón que tan 
devotisimamente me obsequia para lavarme, sino que tengo 
que llevarle algo como obsequio.” Entonces le llevó consigo 
dos panes redondos de los que se ofrecian en el sacrificio. 

Tan pronto como llegó al lugar, encontró al hombre y, 
según su costumbre, le ayudó en todas las cosas. Se lavó, 
pues, y ya vestido, cuando quiso salir, le ofreció como ben- 
dición al varón que tan obsequioso se mostraba con él lo que 
habia llevado consigo, pidiéndole que recibiese benignamen- 
te lo que le ofrecia como prueba de afecto. A lo que res- 
pondió él, entristeciéndose y afligido: ¿Por qué me das ésto, 
padre? Este pan es santo, yo no lo puedo comer. Porque yo, 
a quien ves, fuí en otro tiempo dueño de este lugar, pero 
he sido enviado aquí después de mi muerte por mis culpas. 
Si, pues, quieres ayudarme, ofrece este pan por mí a Dios 
omnipotente, para que intercedas por mis pecados. Y co- 
noce que entonces has sido oido cuando viniendo aquí a la- 


idem presbyter in eodem loco in quo aquae calidae vapores nimios 
faciunt, quoties corporis necessitas exigebat, lavari consueverat. 

Ubi dum die quadam fuisset ingressus, invenit quemdam inco- 
gnitum virum ad suum obsequium praeparatum, qui sibi de pedibus 
calceamenta abstraheret, vestimenta susciperet, et exeunti de calo- 
ribus sabana praeberet, atque omne ministerium cum magno famu- 
latu perageret. Cumque hoc saepius fieret, idem presbyter die 
quadam ad balnea iturus, intra semetipsum «cogitans, dixit: Viro 
li qui mihi solet tam devotissime ad lavandum obsequi ingratus 
apparere non debeo, sed aliquid me necesse est ei pro munere por- 
tare. Tunc duas secum oblationum coronas detulit. 

Qui mox ut pervenit ad locum, hominem invenit, atque ex more 
ejus obsequio ir omnibus usus est. Lavit itaque, et cum iam ves- 
titus voluisset egredi, hoc quod secum detulerat, obsequenti sibi 
viro pro benedictione obtulit, petens ut benigne susciperet quod 
el gratia charitatis offerret. Cui ¡lle moerens afflictusque respondit : 
Mihi ista quare das, Pater? Iste panis sanctus est, ego hunc man- 
ducare non possum. Ego etenim quem vides, huius loci dominus 
aliquando fui, sed pro culpis meis hic post mortem deputatus sum. 
Si autem mihi praestare vis, omnipotenti Deo pro me offer hunc 
panem, ut pro peccatis meis intervenias. Et tunc exauditum te esse 
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varte no me encuentres a mí. Con estas palabras desapare- 
ció, y el que parecía ser hombre, se dió a conocer que era 
espiritu, pues se hacía invisible,  * 

El presbítero, durante una semana seguida, se afligió con 
lágrimas por él, ofreció diariamente la hostia saludable, y, 
volviendo después al baño, ya no volvió a encontrarle. 

Con lo cual se demuestra cuánto aprovecha a las almas 
la inmolación de la sagrada oblación, cuando los mismos 
espiritus de los muertos la piden a los vivos y les dan se- 
ñales que muestran haber sido absueltos por ella. 


L.4 e.55 (ML 77,421 A-C). 


... Habiendo pasado treinta días después de su muerte [del 
monje Justo], empezó mi alma a compadecerse del hermano 
difunto, y a ponderar sus penas con gran dolor, y a buscar 
algún remedio de librarle, si es que lo hubiese. Llamando 
entonces a aquel mismo prepósito de nuestro monasterio, 
Precioso, le dije entristecido: Hace mucho tiempo que aquel 
hermano que murió es atormentado por el fuego; debemos 
dedicarle algo por caridad y ayudarle cuanto podamos para 


que sea libre. Por tanto ve y, desde hoy, procura ofrecer 


1188 


1186 


1187 


1188 


por él un sacrificio durante treinta días seguidos, de modo 
que no pase en absoluto ningún día sin que se inmole una 
hostia de salvación por su absolución. El prepósito se retiró 
al punto y obedeció a mis palabras. 

Estando, pues, nosotros con otros cuidados y no contan- 


cognosce, cum huc ad lavandum veneris, et me minime repereris. In 
quibus verbis disparuit, et is qui homo esse videbatur, evanescendo 
innotuit quia spiritus fuit. 

Idem vero presbyter hebdomada continua se pro eo in lacrymis 
affílixit, salutarem hostiam quotidie obtulit, et reversus post ad 
balneum, eum iam minime invenit. , 

Qua ex re quantum prosit animabus immolatio sacrac oblationis 
ostenditur, quando panc et ipsi mortuorum spiritus a viventibus 
petunt, et signa indicant quibus per eam absoluti videantur. 


Cum vero post mortem eius triginta iam essent dies evoluti, 
coepit animus meus defuncto fratri compati, eiusque cum dolore 
gravi supplicia pensare, et si quod esset ereptionis eius remedium 
quaerere. Tunc evocato ad me eodem Pretioso'monasterii nostri 
praeposito, tristis dixi: Diu est quod frater ille qui defunctus est 
in igne cruciatur, debemus ei aliquid charitatis impendere, et eum 
in quantum possumus, ut eripiatur, adiuvare. Vade itaque, et ab 
hodierna die diebus triginta continuis offerre pro eo sacrificium 
stude, ut nullus omnino practermittatur dics quo pro absolutione 
illius hostia salutaris non immoletur. Qui protinus abscessit, et. dictis 
paruit, 

Nobis autem alia curantibus, atque dies evolutos non numeran- 
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do los días pasados, el mismo hermano difunto se apareció 
cierta noche en visión a un hermano carnal suyo llamado 
Copioso. Y habiéndole visto, le preguntó diciendo: ¿Qué hay, 
hermano, cómo estás? A lo que respondió: Hasta hoy he es- 
tado mal, pero desde este momento estoy bien, porque hoy he 
alcanzado la unión con Dios [en el cielo]? Lo cual con- 
tó el mismo Copioso dirigiéndose inmediatamente a los her- 
manos del monasterio. Los hermanos contaron los días solí- 
citamente, y estaban en el mismo día en que se había cumplido 
la trigésima oblación por él. Y no sabiendo Copioso lo que 
los hermanos hacían por aquél e ignorando los hermanos lo 
que Copioso había visto, en el mismo instante en que ésle 
“conoció lo que aquéllos habían hecho y aquéllos conocie- 
ron lo que éste había visto, poniendo de acuerdo al mismo 
tiempo la visión y el sacrificio, apareció claramente que el 
hermano difunto había salido del suplicio por la hostia de 
salvación *, 


L.4 e.57 (ML 77,424 A - 425 B). 


También hemos oído que hubo cierto hombre caído en 
cautividad en manos de sus enemigos, y que estaba atado 
con cadenas, por el que acostumbraba «ofrecer su mujer el 
sacrificio en determinados días; el cual, tornando a su mujer 
después de mucho tiempo, le dió a conocer qué días se sol- 


tibus, idem frater qui defunctus fuerat, nocte quadam fratri suo 
germano Copioso per visionem apparuit. Quem ille cum vidisset, 
inquisivit, dicens: Quid est, frater, quomodo es? Cui respondit: 
Nunc usque male fui, sed iam modo bene sum, quia hodie commu- 
nionem recepi. Quod idem Copiosus pergens protinus indicavit fra- 
tribus in monasterio. Fratres vero sollicite computaverunt dies, cet 
ipse dies exstiterat quo pro eo tricesima oblatio fuerat impleta. 
Cumque Copiosus nesciret quid pro eo fratres agerent, et fratres 
ignorassent quid de illo Copiosus vidisset, uno eodemque tempore 
dum cognoscit ille quid isti egerant, atque isti cognoscunt quid ille 
viderat, concordante simul visione et sácrificio, res aperte claruit 
quia frater qui defunctus fuerat, per salutarem hostiam evasit sup- 
plicium. 


Hoc quoque audivimus, quemdam apud hostes in captivitate 
positum, et in vinculis religatum fuisse, pro quo sua coniux diebus 
certis sacrificium offerre consueverat: qui longo post tempore ad 
coniugem reversus, quibus diebus eius vincula solverentur innotuit, 


3 Este sentido damos a la frase latina “hodie communionem recepi”. 
Cf. L.EISENHOFER, Handbuch der Katholischen Liturgik (Freiburg i. Br. 1933) 
2,19. 

4 Por la manera de referir el hecho San Gregorio, parece que era cosa 
usual en su tiempo el ofrecer por los difuntos treinta misas seguidas. Con 
todo, las preferencias de los fieles en la Edad Media por esta clase de su- 
fragio tienen su origen en este relato de San Gregorio y en la autoridad de 
este gran Papa. Cf. EISENHOFER, 4bÍd. 
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taban sus cadenas, y su mujer reconoció que eran los mis- 
mos en que ella ofrecía sacrificio por él; y se ha confirmado 
con toda certeza por otra historia ocurrida hace siete años. 

Pues Agatón, obispo de Palermo, como me han asegura- 
do y me aseguran muchos fieles y varones religiosos, habién- 
dosele mandado venir a Roma en tiempo de mi antecesor, de 
feliz recordación, soporió la furia de una fuerte tempestad, 
tan grande, que llegó a desconfiar de poder salir de tan gran 
peligro de las olas. Y un navegante de ella, llamado Baraca, 
que ahora ejerce el oficio clerical en la misma iglesia, que 
gobernaba una canoa de mimbres cubierta de cuero detrás 
de la nave, habiéndosele roto la maroma, desapareció de re- 
penie entre las olas con la misma canoa que gobernaba. En 
-cambio, la nave que presidía el obispo, finalmente, después 
de muchos peligros, llegó maltratada por las olas a la isla 
de Ustica. y 

Y habiendo pasado tres días sin que el obispo viera apa- 
recer en ninguna parte del mar al navegante que había sido 
arrebatado en la canoa de juncos, afligido 'vehementemente, 
lo creyó muerto; y por obsequio de caridad hizo lo que de- 
bía por el muerto, a saber, mandó ofrecer el sacrificio de la 
víctima de salvación a Dios omnipotente por la absolución 
de su alma. Ofrecido el cual y restaurada la nave, marchó a 
lialia. Y habiendo llegado al puerto de Roma, encontró allí 
al navegante que creía muerto. 

Entonces se alegró con gozo inopinado y le preguntó cómo 
había podido vivir tantos dias en aquel tan gran peligro del 


einsque coniux illos fuisse dies in quibus pro eo sacrificium offere- 
bat recognovit, et ex alia nobis re quae ante annos septem gesta 
est certissime confirmatur. 


1190 Agatho enim Panormitanus episcopus, sicut fideles mihi ac reli- 


1191 


giosi viri multi testati sunt atque testantur, cum bcatae memoriae 
antecessoris mei tempore iussus esset ut Romam veniret, vim nimiac 
tempestatis pertulit, ita ut se cx tanto undarum periculo evadere 
posse diffideret. Nauta vero illius, Baraca nominc, qui nunc eiusdem 
Ecclesiae clericatus officio fungitur, post navem carabum regebat, 
ruptoque fune cum eodem carabo quem regebat inter undarum 
cumulos repente disparuit. Navis autem cui episcopus praeerat, tan- 
dem post multa pericula ad Usticam insulam fluctibus quassata 
pervenit. 

Cumque die tertio episcopus náutam qui ab eo abreptus in carabo 
fuerat in nulla maris parte videret apparere, vehementer afflictus 
mortuum credidit, sed, per obsequium charitatis, unum quod mortuo 
debebat impendit, ut omnipotenti Deo pro absolutione eius animae 
offerre sacrificiam victimae salutaris ¡ubcret. Quo oblato, restaurata 
nave, perrexit ad Italiam. Cumque ad Romanum portum venisset, 
illic nautam reperit quem mortuum putabat. 


1192 Tunc inopinata exsultatione gavisus est, et eum «aualitcr tot 


diebus in illo tanto maris periculo vivere potuisset inquisivit. Qui 
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mar. El cual le contó cuántas veces se había hallado envuel- 
to en las olas de aquella tempestad junto con la canoa que 
sobernaba, cómo había navegado con ella llena de agua y 
cuántas veces se había sentado sobre la quilla de la canoa, 
vuelta hacia abajo la parte superior, y añadió que, habiendo 
hecho esto incesantemente dia y noche y habiendo ya de- 
caido su fuerza, fatigado juntamente por el hambre y el 
trabajo, de esta manera lo había guardado la divina mise- 
Ticordia. Lo cual, aun hoy día, todavía lo atestigua diciendo: 
Trabajando contra las olas y decayendo mis fuerzas, de re- 
pente me sobrevino una pesadez del entendimiento, de tal 
modo que me parecia que ni estaba despierto ni estaba aba- 
tido por el sueño; v he aquí que, estando yo en medio del 
mar, se me apareció alguien que me trajo pan para comer. 
Tan pronto como le comí, recuperé las fuerzas; no mucho 
después pasó una nave, que me sacó de aquel peligro de las 
olas y me trajo a tierra, 

Oido lo cual por el obispo, le preguntó el día, y halló 
ser el mismo día en el que un presbítero inmoló por él en 
la isla de Ustícula la hostia de la sagrada oblación a Dios 
omnipotente. 

PEpRo.—Lo que narras, yo también lo supe estando en 
Sicilia. 

GREGOR10.—Por eso creo que esto acaece tan descubier- 
tamente con los vivos y que están ignorantes de ello, para 
que se muestre a todos los que hacen estas cosas y las cono- 
cen* que, si las culpas no fueren mortales, la víctima de la 


videlicet indicavit quoties in illius tempestatis fluctibus cum eodem 
quem regebat fuisset carabo versatus, qualiter cum illo undis pleno 
nataverat, et quoties eo a superiori parte deorsum verso ipse carinae 
elus supersederat; adiungens cum diebus ac noctibus hoc incessanter 
faceret, iamque eius virtus funditus ex fame simul et labore cecidis- 
set, quo eum ordine divina misericordia servaverit indicavit. Etenim 
quod etiam nunc usque testatur, dicens: Laborans in fluctibus atque 
deficiens, subito mentis pondere sum gravatus, ita ut neque vigilare 
me crederem, neque depressus somno essem; et ecce in eodem medio 
mari me posito, quidam apparuit, qui mihi panem ad refectionem 
detulit. Quer mox ut comedi, vires recepi, nec longe post navis 
transiens adfuit, quae me ab illo undarum periculo suscepit, atque ad 
terram deduxit. Quod scilicet episcopus audiens requisivit diem 
atque illum fuisse diem reperit quo pro eo presbyter in Usticula 
insula Deo omnipotenti hostiam sacrae oblationis immolavit, 

Perr. Ea quae narras, ipse quoque in Sicilia positus agnovi. 

GREGOR. Idcirco credo, quia hoc tam apertée cum viventibus ac ne- 
scientibus agitur, ut cunctis haec agentibus ac nescientibus ostenda- 
tur quia si insolubiles culpae non fuerint, ad -absolutionem prodesse 


5 Aceptamos la variante “ac scientibus”. Cf. ML, ES 
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oblación sagrada puede aprovechar también a los muertos. 
Pero hay que saber que las víctimas sagradas aprovechan a 
aquellos muertos que viviendo aquí obtuvieron el que les 
ayuden también después de la muerte las obras buenas que 
hacen aqui otros por ellos. 


L.4 0.58 (ML 77,425 C-428 A). 


1194 Entre estas cosas hay que ponderar que es más seguro 
el camino de que el bien que cada uno espera que han de 
hacer por él otros después de su muerte, lo haga por sí 
mismo mientras vive. Porque es más saludable salir libre 
que buscar la libertad después de perderla. Así, pues, de- 
bemos despreciar con toda el alma el siglo presente, aun- 
que no sea más que porque vemos que ya ha pasado, e in- 
molar a Dios cotidianos sacrificios de lágrimas y las coti- 
dianas hostias de su carne y sangre. 

1195 — Porque sola esta víctima salva de la muerte eterna al 
alma, pues nos vuelve a realizar por medio del misterio la 
muerte del Unigénito, quien, aunque, resucitado de entre los 
/nuertos, ya no muere ni la muerte le dominará em adelante 
[Rom 6,9], sin embargo, viviendo inmortal e incorruptible 
en sí mismo, de nuevo se inmola por nosotros en este mis- 
terio de la oblación sagrada. Pues alli se toma su cuerpo, 
se distribuye su carne para salvación del pueblo, se derra- 
ma su sangre no ya en manos de los incrédulos, sino en 
la boca de los creyentes. 

1196 Pues ponderemos de aquí cuál sea para nosotros esle 


etiam mortuis victima sacrae oblationis possit. Sed sciendum est quia 
illis sacrae victimae mortuis prosint, qui hic vivendo obtinuerunt ut 
eos etiam post mortem bona adiuvent, quae hic pro ipsis ab aliis 
fiunt. 


1194 Inter haec autem pensandum est quod tutior sit via ut bonum 
quod quisque post mortem suam sperat agi per alios, agat ipse dum 
vivit per se. Beatius quippe cst liberum exire, quam post vincula 
libertatem quaerere. Debemus itaque praesens saeculum vel quia iam 
conspicimus defluxisse, tota mente contemnere, quotidiana Deo la- 
crymarum sacrificia, quotidianas carnis elus et sanguinis hostias 
immolare. 

1195 — Haec namque singulariter victima ab acterno interitu animam 
salvat, quae illam nobis mortem Unigeniti per mysterium reparaf, 
quí licet resurgens a mortuis ¡am non moritur, et mors ei ultra 
non dominabitur, tamen in scmetipso immortalitcr atgue incorrup- 
tibiliter vivens, pro nobis iterum in hoc mysterio sacrac oblationis 
imnitolatur. Eius quippe ibi corpus sumitur, eius caro in populi salu- 
tem partitur, eius sanguis non lam in manus infidelium, sed in 
ora fidelium funditur. 

1198 — Hinc ergo pensemus quale sit pro nobis hoc sacrificium, -quod 
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sacrificio, que para nuestro perdón imita siempre la pasión 
del Hijo Unigénito. Porque ¿quién de los creyentes puede 
dudar de que en la misma hora del sacrificio se abren los 
cielos a la voz del sacerdote, de que los coros de los ángeles 
están presentes en aquel misterio de Jesucristo, de que se 
asocia lo de abajo a lo de arriba, de que las cosas de la 
tierra se unen con las del cielo y de que se hace una sola 
cosa de las visibles y de las invisibles? 


L.4 c.59 (ML 77,428 A-B). 


Pero es necesario que cuando hagamos esto [el sacri- 
ficio eucarístico] nos inmolemos a nosotros mismos a Dios 
en contrición de corazón, porque los que celebramos los 
misterios de la pasión del Señor debemos imitar lo que ha- 
cemos, Pues entonces en verdad será para nosotros la obla- 
ción [hecha] a Dios, cuando nos hiciéremos a nosotros mis- 
mos oblación. 

Y nos tenemos que esforzar para que después de los tiem- 
pos de oración, cuanto podamos, con la ayuda de Dios, guar- 
demos el alma en su misma fuerza y vigor, no sea que des- 
pués un pensamiento inconstante los disuelva; ni se entrometa 
la vana alegría en la mente, y pierda el alma el provecho 
de la compunción por el descuido del pensamiento incons- 
tante. Así, en efecto, mereció Ana obtener lo que pidió, por- 
que después de las lágrimas permaneció en el mismo vigor 
de la mente. Acerca de la cual está escrito: Y sus miradas 
ya no se volvieron más de aquí para allá [1 Res 1,18]. Que, 
pues, no se olvidó de lo que pidió, no se vió privada del 
don que solicitó. 


pro absolutione nostra passionem unigeniti Filii semper imitatur. 
Quis enim fidelium habere dubium possit, in ipsa immolationis hora 
ad sacerdotis vocem caelos aperiri, in illo lesu Christi mysterio 
angelorum choros adesse, summis ima sociari, terrena caelestibus 
iungi, unumque ex visibilibus atque invisibilibus fieri? 


Sed necesse est ut cum haec agimus, nosmetipsos Deo in cordis 
contritione mactemus, quia qui passionis dominicae mysteria cele- 
bramus, debemus imitari quod agimus. Tunc ergo vere pro nobis 
hostia erit Deo, cum nos ipsos hostiam fecerimus. Sed studendum 
nobis est ut etiam post orationis tempora, in quantum Deo largiente 
possumus, in ipso animum suo pondere et vigore servemus; ne post 
cogitatio fluxa dissolvat, ne vana menti laetitia subrepat, et lucrum 
compunctionis anima per incuriam fluxae cogitationis perdat. Sic 
quippe quod poposcerat Anna obtinere meruit, quia post lacrymas 
in eodem mentis vigore permansit. De qua nimirum scriptum est: 
Vultusque etus non sunt amplius in diversa mutati. Quae igitur non 
est oblita quod petiit, non est privata munere quod poposcit. 
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L.4 c,60 (ML 77,428 B-429 A). 


A todo esto hay que saber que aquel pide rectamente el 
perdón de su culpa, que primero perdona lo que se ha fal- 
tado contra él mismo, Porque el don no se recibe si prime- 
ro no se expulsa la enemistad del alma, diciendo la Verdad: 
Si al tiempo de presentar tu ofrenda en el altar, allí te acuer- 
das que tu hermano tiene algo contra ti, deja allí mismo la 
ofrenda delante del altar y ve primero a reconciliarte con 
tu hermano, y después volverás a presentar tu ofrerda [Mt 
5,235]. En lo cual se ha de ponderar que, perdonándose toda 
culpa por la ofrenda, cuán grave es la culpa de la enemis- 
tad, por la cual no se recibe la ofrenda. 

Debemos, pues, acudir al prójimo con la mente aunque 
esté lejos y muy separado, y someterle nuestro ánimo, y 
aplacarle con humildad y benevolencia, para que nuestro 
Hacedor, que recibe por la culpa la ofrenda, mientras mira 
tal obsequio de nuestro espíritu, perdone nuestro pecado. 

Y por testimonio de la voz de la Verdad hemos aprendido 
que aquel siervo que debía diez mil talentos, haciendo pe- 
nitencia, obtuvo del Señor el perdón de su deuda; pero por- 
que no le perdonó la deuda a su consiervo, que le debía 
cien denarios, se le exigió lo que ya se le había perdonado 
cf. Mt 18,23-34]. Por estas palabras consta que, si no per- 
donamos de corazón lo que se falta contra nosotros, se nos 
exigirá de nuevo aun aquello de que nos alegrábamos que 
había sido perdonado por la penitencia”. 


Sed inter haec sciendum est quia ille recte sui delicti veniam 
postulat, qui prius hoc quod in ipso delinquitur relaxat, Munus enim 
non accipitur, nisi ante discordia ab animo repellatur, dicente Ve- 
ritate: Si offers munus tuum ante altare, et 1bi recordatus fueris 
guia frater tuus habet aliguid adversum te, relinque munus tuum 
ante altare, et vade prius reconciliari fratri tuo, et tunc veniens of- 
feres munus tuum. Qua in re pensandum est, cum omnis culpa mu- 
nere solvatur, quam gravis est culpa discordiae, pro qua nec munus 
accipitur. 

Debemus itaque ad proximum quamvis longe positum, longeque 
disiunctum, mente jre, eique animum stubdere, lumilitate illum ac 
benevolentia placare, ut scilicet Conditor noster dum tale placitum 
nostrae mentis aspexerit, a peccato nos solvat, qui munus pro cul- 
pa sumit. 

Veritatis autem voce attestante, didicimus quia servus qui decem 
millia talenta debebat, cun: paenitentiam ageret, absolutionem debiti 
a Domino accepit; sed quia conservo suo centum sibi denarios 
debenti debitum non dimisit, et hoc est iussus exigi quod ei fuerat 
lam dimissum. Ex quibus videlicet dictis constat quia si hoc quod 
in nos delinquitur, ex corde non dimittimus, et illud rursus a nobis 
cxigitur quod nobis jam per paenitentiam dimissum fuisse gaudebamus. 


$ Aunque algunos autores antiguos y aun Santos Padres tienen frases que 
parecen indicar erróneamente que en el caso de no querer perdonar al prójimo 
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Por tanto, mientras se nos permite durante el tiempo 
del perdón, mientras el juez aguarda, mientras espera nues- 
tra conversión el que examina las culpas, cubramos con lá- 
grimas la dureza de la mente, pongamos en los prójimos la 
gracia de la benignidad. Y me atrevo a decir con confianza 
que, si antes de la muerte fuéremos nosotros mismos hostia 
para Dios, no necesitaremos de la hostia salvadora después 
de nuestra muertc. 


Cartas 


L.9 c.26 (L.M.HARTMANN, Gregorii I Papue registrum epistolarum 
2: e Epist, -t.2 [1899] 59s; ML 77,956 C - 957 A [aquí 
es c.12]). 


... La oración dominical la decimos inmediatamente des- 
pués de las preces [el canon apostólico]” [es decir,'no des- 
pués de la fracción]? porque fué costumbre de los apósto- 
les consagrar la hostia de la oblación con sola esa oración 
[el canonj?, y me ha parecido muy inconveniente el que 
dijéramos sobre la oblación [el cuerpo y sangre del Señor] * 
la oración compuesta por un hombre erudito y que no dijé- 
ramos sobre su cuerpo y sangre la tradición [oración] com- 
puesta por nuestro Redentor *. Y además la oración domi- 
nical la dice todo el pueblo entre los griegos, pero enitre 
nosotros sólo el sacerdote. 


Igitur dum per indulti temporis spatium licet, dum iudex sustinet, 
dum conversionem nostram is qui culpas examinat exspectat, con- 
flemus in lacrymis duritiam mentis, formemus in proximis gratiam 
benignitatis. Et fidenter dico quia salutari hostia post mortem non 
indigebimus, si ante mortem Deo ipsi hostia fuerimus. 


Orationem vero Dominicam idcirco mox post precem dicimus, 
quia mos apostolorum fuit, ut ad ipsam solum modo orationem 
oblationis hostiam consecrarent, et valde mihi inconveniens visum 
est, ut precem quam scolasticus composuerat super oblationem dice- 
remus et ipsam traditionem quam redemptor noster composuit super 
ejus corpus et sanguinem non diceremus. Sed et Dominica oratio 
apud Graecos ah omni populo dicitur, apud nos vero a solo sacerdote. 


vuelven los pecados que Dios había ya perdonado, la parábola del Señor no 
enseña esto, sino que insiste en la necesidad de perdonar a nuestros herma- 
nos lo poco que nos adeudan, ya que Dios nos ha perdonado lo muchísimo 


1200 


1201 


1200 


1201 


que a El le adeudábamos. Cf. I.KNABENBAUER, S. I., Commentarius in Evan- - 


gelium secundum Matthaeum ? (Parisiis 1922) 141ss. 

1 Que “prex” equivale a “canon” aparece claro por el comienzo de esta 
carta, en donde el reproche a las disposiciones de San Gregorio se enuncia 
así: “quia orationem Dominicam mox post canonem dici statuistis”. 

8 Cf. GEISELMANN, Die Abendmahlislehre an der Wende... 210. 

9 Cf. GEISELMANN, 0.C., 215. h 

lo Esta identificación se deduce de lo que en seguida añade San Gregorio. 
Cf. GEISELMANN, 0.C., 214. 

áM El pensamiento de San Gregorio parece ser, aunque es éste un punto 
bastante discutido, que la consagración se hace con las palabras del canon 
apostólico, es decir, del canon que tiene su origen en los apóstoles. En ese 
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Fig. 29,—Cáliz de plata del diácono Urso. $. vi (DACI, 2 2,1633). 
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SAN EULOGIO DE ALEJANDRIA, OBISPO 
(+ 607) 


Contra los novacianos 


L.3, fragmento (MG 86,2959 D - 2962 A). 


Lo que dice el Apóstol: Porque si deliberadamente pe- 1202 
camos después de haber vecibiriío el conocimiento de la ver- 
dad, no queda ya sacrificio por los pecados [Hebr 10,26], 
no quiere decir que todo sacrificio haya sido suprimido, 
sino sólo aquel que se realiza según el rito de la ley. Y no 
solamente prohibe esta clase de sacrificios, sino que se con- 
mina con la última condenación a aquellos que, después de 
haber conocido la verdad y de haber alcanzado el místico 
sacrificio, vuelven al sacrificio legal que se hace por la in- 
molación de toros y cabritos, 

Y habla San Pablo tanto de estas cosas con la intención 
de apartar de las observancias legales a los judios que ya 
habían llegado a Cristo. Por eso, de la misma manera que 
les prohibe los lavatorios [bautismos] legales, así también 
les prohibe por estas "palabras los sacrificios cruentos. Por- 
que los judios que eran reos de algún pecado, primeramen- 
te eran expiados y después se lavaban con agua y se baña- 
ban, y, por último, hacian sacrificios con hostias cruentas, 
de las cuales les aparta el Apóstol añadiendo también terri- 


bles amenazas. 
ee 


Quod ait Apostolus, Voluntarie peccantibus nobis post acceptam 1202 
notitiam veritatis, tam non relinguitur pro peccato hostia, non eo 
spectat tanquam sacrificium omnino sublatum velit: sed illud dunta- 
xat, quod legis ritu peragitur. Nec modo id genus sacrificii vetat, 
sed et supremum judicium iis interminatur, qui post agnitam verita- 
tem, ac cum mysticum sacrificium nacti sint, ad legale, quod tauro- 
rum ac hircorum immolatione praestatur, sacrificium redeunt. 

Haecque adeo Paulus eo animo loquitur, ut Tudaeos, qui ad 
Christum iam accesserant revocet ab observatione legalium. Quemad- 
modum igitur legalibus baptismatis, sic et cruentis sacrificiis, lis inter- 
dicit. ludaei namque quos peccati reatus astringeret, primum quidem 
expiabantur, tumque aqua abluebantur ac intingebantur; ac postre- 
mo lam cruentis hostiis faciebant, a quibus eos avocans Apostolus 
terribiles quoque minas adiicit. 
canon van incluidas las palabras de la institución de la Eucaristia: Este es 
mi cuerpo, etc.; pero no precisa San Gregorio cuál es dentro del canon la 
fórmula misma de la consagración, sino que lo concibe como un todo. El 
que se añada algo después de la consagración no lo reprueba San Gregorio, 
pero prefiere que se afiada el Padre Nuestro y no otra oración compuesta por 
hombres. Cf. GEISELMANN, 0.C,, 209-217, 
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1203 Ciertamente convenía que, una vez ofrecida la verdadera 
hostia por los pecados en la consumación del siglo (es de- 
cir, ofrecido el cordero de Dios que quita el pecado del 
mundo [cf. lo 1,29)), no quedasen ya, sino que cesasen de 
ofrecerse aquellos 1eúltiples sacrificios legales figurativos 
[típicos] por los pecados. Porque, como dice el mismo Após- 
tol, es imposible que, una vez inmolado el cordero de Dios, 
se borren ya más los pecados con sangre de toros y machos 
cabríos [cf, Hebr 10,4]. Porque, dice, con una sola oblación 
ha consumado para siempre a los que han de ser santifica- 
dos [ibid., 14]. 

1204 — Y del mismo inodo que dijo ser imposible que se bo- 
rrasen los pecados con sangre de toros y machos cabrios 
[cf. ibid., 4], así también dice: Porque si deliberadamente 
pecamos [ibid., 26]. Pues tampoco el tremendo sacrificio 
del cuerpo del Señor que celebramos es la oblación de otras 
hostias, sino la conmemoración de aquella que fué ofrecida 
una sola vez. Haced esto, dijo, en memoria de mí [Lc 22,19]. 
Y: Siempre que haceinos esto, anunciamos la muerte del Se- 
ñor [cf. 1 Cor 11,26]. 


1203 Quippe oportebat vera semel hostia in consummatione saeculi 
pro peccatis oblata (Agno scilicet Dei qui tollit peccatum mundi, 
immolato) non amplius restare, sed cessare offerri, multas illas 
legales ac typicas hostias pro peccatis. Teste enim eodem Apostolo, 
impossibile est, Agno Dei semel immolato, tolli rursus peccata tau- 
rorum sanguine ac hircorum. Una enim, inquit, oblatione, consum- 
mavit in perpetuum sanctificandos. 

1204 — Quem igitur ad modum impossibile dixit sanguine taurorum atque 
hircorum auferri peccata, ad eumdem et sequentia dicit: Voluntarie 
peccantibus nobis, etc. Nam et quod nobis tremendum Dominici cor- 
poris sacrificium agitur, non aliarumque hostiarum oblatio est, sed 
eius commemoratio quae semel oblata est. Hoc facite, inquit, in meam 
commemorationem, Et: Ouotiescunque facimus, mortem Domini 
annuntiamas. 


C. NOVACIANOS L.3 PRADO ESPIRIT. C.29 693 


JUAN MOSCO 
(í 619) 
Prado espiritual Y 
C.29 (MG $7,3,2876 C -2877 A). 


A unas treinta millas de Ja villa de Egea, en Cilicia, ha- 1205 
bía dos estilitas, separados entre sí seis millas, Uno de ellos 
estaba en comunión con la santa lelesia católica y apostó- 
lica; el otro, que había vivido más tiempo en la columna, 
cerca de la posesión llamada Casidora, pertenecía a la he- 
rejía de Severo. Este hereje acusaba de varias maneras al 
católico, empeñado en arrastrarle a su herejía. El católico, 
como inspirado por Dios, pidió al hereje le enviase una 
parte de su comunión. Lleno de gozo, como si ya le hubie- 
ra seducido, se la envía en seguida sin: titubear lo más mí- 
nimo. 

Recibida por el católico la parte enviada por el hereje 
de la secta de Severo, Ja echó a una olla que hizo hervir 
delante del hereje, y en seguida se deshizo la partícula con 
el hervor de la olla. Tomando entonces también la santa co- 
munión de la Iglesia ortodoxa, la echó a la misma olla, y 
ésta inmediatamente, a pesar de que estaba hirviendo, se 
enfrió, penmaneciendo íntegra y sin mojarse la santa co- 
munión, El católico la sigue guardando y nos la mostró a 
nosotros cuando fuimos a visitarle. 


“Oe áro zoránovta ul Alo Alyóv The mródeos Kidixiac, ozu Alza, Su 1205 
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Y Sobre el valor critico de las narraciones contenidas en esta obra escribe 

BARDENHEWER (4.133): “El autor se documentó sobre todo en lo que él mismo 


había visto y recordaba. pero ha utilizado también noticias de testigos que 
parecían dignos de crédito y ha empleado además escritos que ya existían”. 
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C.30 (MG 87,3,2877 B-2880 A), 


Dade es un mercado en Chipre. Hay allí un monasterio 
que es llamado Filoxene. Habiendo llegado, pues, a él, en- 
contramos allí a un monje oriundo de Melitena, por nombre 
Isidoro. Vimos a éste sin intermisión alguna Horando con 
gemidos. 

Y como todos le rogasen' que descansase alsún tanto y 
mitigara el llanto, a ninguno hacía caso, diciendo a todos: 
“Soy un gran pecador, como no lo ha habido desde Adán 
hasta hoy”. Y como le dijésemos: “Ninguno, ciertamente, 
señor abad, está sin pecado, sino sólo Dios”, respondía: 
“Creedme, hermanos, no he encontrado entre los hombres 
pecado que yo no haya cometido, trátese de lo que está es- 
crito o de lo que no lo está. Y si creéis que me condeno a 
mí mismo, oíd mi pecado, para que también vosotros ro- 
guéis por mí. 

Cuando estaba en el mundo tuve una esposa. Y éramos 
ambos del dogma [herejía] de Severo. Habiendo, pues, lle- 
gado cierto día a casa, no encontré a mi esposa, mas oí que 
había ido a casa de una vecina a comulgar; esta vecina 
pertenecía a la comunión de la santa Iglesia católica. Corrí 
en seguida para impedir que lo 'hiciera [mi mujer]. Lle- 
gado a la casa, hallé que mi mujer acababa de tomar la san- 
ta partícula y de comulgar. 

Habiendo, pues, asido su garganta, la e vomitar la 
santa partícula. Y cogiéndola yo [la partícula], la arrojaba 
de una parte a otra, hasta que cayó en el barro. Al momento 
vi algo brillante que en el mismo lugar tomaba la santa co- 
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PRADO ESPIRIT, C.30 ETIMOLOGÍAS L.6 c.19 695 
munión. Y dos días después veo a un etíope [a un negrillo; 
cubierto de harapos y que me dice: “Tú y yo hemos sido 
juntamente condenados a un mismo suplicio”, Y le digo: “¿Tú 
quién eres?” Y el etíope que se me habia aparecido me res- 
pondió: “Yo soy aquel que golpeó la mejilla al Creador de 
todas las cosas, a nuestro Señor Jesucristo, en el tiempo de 
la pasión”. “Y así, por esta causa, no puedo cesar de llo- 
rar”, dijo el monje *. 


SAN ISIDORO DE SEVILLA, OBISPO 
(C.560-636) 


Bibliografía: J. R. GEISELMANN, Die Abendmahlslehre an 
der Wende der christlichen Spátantike zum Friúhmittelalter. 
Isidor von Sevilla und das Sakrament der Eucharistie (Mún- 
chen 1933), 


Etimologías 


L.6 c.19 n.4,38-42 (W.M.LixpsaY, Isidori Hispalensis cpiscopi etymo- 


logiarum sive originum libri XX [Oxford 1911] [sin paginación] ; 


ML. 82,252 B. 255 B-256 A). 


4. La misa, en el tiempo del sacrificio, es cuando los 
catecúmenos son echados fuera, clamando el levita: “Si que- 
da algún catecúmeno, salga fuera”; y de aquí “misa”, porque 
no pueden asistir a los sacramentos del altar los que aún no 
han sido regenerados. 


38. Se llama sacrificio, como algo hecho sagrado, por- 
que se consagra con preces místicas en memoria para nos- 
otros de la pasión del Señor; de donde por mandato suyo 
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. Missa tempore sacrificii est, quando catechumeni foris mittuntur, 
clamante levita: “Si quis catechumenus remansit, exeat foras”; et 
inde missa, quia sacramentis altaris interesse non possunt qui non- 
dum regenerati noscuntur. 

Sacrificium dictum quasi sacrum factum, quia prece mystica con- 
secratur in memoriam pro nobis Dominicae passionis; unde hoc eo 

13 No creemos que sea de especial utilidad para el fin principalmente dog- 


mático que nos proponemos en nuestra obra el presentar los otros capítulos 
del Prado espiritual que aluden a la Eucaristía. 
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llaniamos a esto cuerpo y 'sangre de Cristo. Siendo esto de 
los frutos de la tierra, se santifica y se hace sacramento, 
obrando invisiblemente el Espiritu de Dios; a este sacra- 
mento del pan y del cáliz los griegos llaman ¡Eucaristía, que 
en latín se interpreta “buena gracia”. Y ¿qué cosa mejor 
que la sangre y el cuerpo de Cristo? > 


39. El sacramento consiste en una celebración, en la 
que la cosa hecha se hace de tal forma que se entienda que 
significa algo que ha de ser recibido santamente. Y sacra- 


mentos 'son el bautismo y el crisma, el cuerpo y la sangre 
[del Señor]. 


40. Las cuales cosas por eso se llaman sacraniento, por- 
que bajo el velo de las cosas corporales la virtud divina obra 
más secretamente la salud [propia] de los mismos sacra- 
mentos; de donde se llaman sacramentos por las virtudes 
“secretas” o por las cosas “sagradas”. 


41. Y estos sacramentos se hacen con fruto en la Igle- 
sia, porque el Espíritu Santo, que está en ella, obra oculta- 
mente el mismo efecto de los sacramentos. 


42. De donde, aunque sean administrados dentro de la 
Iglesia de Dios por buenos o malos ministros, sin embargo, 
puesto que los vivifica el Espíritu Santo misticamente, el 
cual en tiempo de los apóstoles se manifestaba por obras 
visibles, ni se aumentan estos dones por los méritos de los 
buenos dispensadores ni se disminuyen por los de los ma- 
los, porque ni el que planta es algo ni el que riega, sino el 


iubente corpus Christi et sanguinem dicimus. Quod dum sit ex 
fructibus terrae, sanctificatur et fit sacramentum, operante invisibili- 
ter Spiritu Dei; cuius panis et calicis' sacramentum Graeci Eucharis- 
tiam dicunt, quod Latine bona gratia interpretatur. Et quid melins 
sanguine et corpore Christi? 

Sacramentum est in aliqua celebratione, cum res gesta ita fit ut 
aliquid significare intellegatur, quod sancte accipiendum est. Sunt 
autem sacramenta baptismum et chrisma, corpus et sanguis [Do- 
mini]. A 

Onae ob id sacramenta dicuntur, quia sub tegumento corporalium 
rerum virtus divina secretius salutem eorundem sacramentorum 
operatur; unde et a secretis virtutibus vel a sacris sacramenta di- 
cuntur. 

Quac idco fructuose penes Ecclesiam fiunt, quia sanctus ip ea 
manens Spiritus eundem sacramentorum latenter operatur effectum. 

Unde, seu per bonos seu per malos ministros intra Dei ecclesiam 
dispensentur, tamen quia sanctus Spiritus mystice illa vivificat, qui 
quondam Apostolico in tempore visibilibus apparebat operibus, nec 
bonorum mcritis dispensatorum amplificantur haec dona, nec malo- 
rum adtenuantur, quia: “neque qui plantat est aliquid, neque qui 


ETIMOLOGÍAS L.6 C.19; 1.8 C.5. DIFER. L.2 697 


que obra el crecimiento, que es Dios [1 Cor 3,7]. Por ello 
en griego se dice también “misterio”, por tener una mane- 
ra de ser secreta y escondida. 


L.S c.5 n.225.38 (LixbsaY; ML 82,300 A). . 


22. Artotiritas, llamados así por la oblación. Pues ofre- 
cen pan y queso diciendo que la oblación había sido cele- 
brada por los ¡primeros hombres con los frutos de la tierra 
y de las ovejas. 


23. Acuarios, llamados así porque sólo ofrecen agua en 
el cáliz del sacramento. 


38. Los aeríanos, llamados así por cierto Aerio; éstos 
desprecian el ofrecer sacrificio por los difuntos *, 


Sobre las diferencias 
L.2 e.33 n125 (ML 83,89 C-D). 


Allí [en la ley antigua], inmolados los animales, eran 
ofrecidas hostias de carne y sangre; aquí [en el evangelio] 
se ofrece el sacrificio de la carne y sangre de Cristo, [sa- 
erificio] que era figurado por aquellos animales; allí con 
la carne del cordero se celebra la Pascua, aquí nuestra Pas- 
cua ha sido inmolado Cristo [cf. 1 Cor 5,7], que es el ver- 
dadero Cordero inmaculado... 


rigat, sed qui incrementum dat, Deus”; unde et Graece mysterium 
dicitur, quod secretam et reconditam habeat dispositioncm. 


Artotyritae ab oblatione vocati. Panem enim et caseum offerunt, 
dicentes primis hominibus oblationem a fructibus terrae et a fructibus 
ovium fuisse celebratam. 

Aquarii appellati, eo quod aquam solam offerunt in calice sacra- 
menti. 

Aeriani ab Aerio quodam nuncupati sunt. Hi offerre sacrificium 
pro defunctis spernunt. 


Tllic, pecoribus immolatis, carnis et sanguinis hostiae offereban- 
tur, hic sacrificium carnis et sanguinis Christi offertur, quod per 
illa animalia figurabatur; illic ex carne Agni Pascha celebratur, hic 
Pascha nostrum immolatus est Christus, qui est verus Agnus im- 
maculatus. 


1 A. todos éstos los inciuye San Isidoro entre los herejes; de solos éstos 
trata en este capítulo. 
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Algunas alegorías de la Sagrada Escritura 


N.19 (ML 83,104 A). 


1216 Melquisedec, que ofreció sacrificio de los frutos de la 
tierra al Señor [cf. Gen 14,18], figuró el reino de Cristo, que 
es verdadero rey de justicia, y su sacerdocio; y el sacra- 
mento de su cuerpo y de su sangre, esto es, la oblación del 
pan y del vino, se ofrece en todo el orbe de la tierra. 


Sobre la fe católica contra los judios 


1217 Cómo fué prefigurado el sacramento de la Eucaristía. 

“1. Y no callan los testimonios de las Escrituras que el 
sacramento del pan y del cáliz seria agradable a Dios en el 
holocausto, Pues la figura de este sacrificio fué antes repre- 
sentada en el sacerdocio de Melquisedec. Porque este sacer- 
dote del Dios excelso, al bendecir a Abrahán, ofreció al Se- 
ñor en sacrificio pan y vino [cf. Gen 14,18s] en razón del 
misterio del futuro holocausto. Pues por primera vez expre- 
só él esto en figura [tipo] dcl Hijo de Dios, a quien el sal- 
-mista en persona del Padre habla así: Antes del lucero te 
engendré. Tú eres sacerdote para siempre según el orden 
de Melquisedec [Ps 109,3]. Esto es, según el rito del tal sa- 
crificio, sacrificio que Cristo plenamente verificó consumán- 
dolo en su pasión, y sacrificio que mandó también a sus 
apóstoles que se hiciese en conmemoración suya [cf. Le 
22,19]. 


1218 2. Por consiguiente, ya no ofrecen los creyentes aque- 
llas víctimas judaicas, como las que ofreció el sacerdote Aa- 


L.2 c.27 (ML 83,535 B - 536 C). | 
' 


1216 Mclchisedech, qui de.fructibus terrae sacrificium Domino obtulit, 
regnum Christi, qui est verus rex ¡ustitiae, et sacerdotium figuravit, 
culus corporis et sanguinis sacramentum, id est, oblatio panis et 
vini in toto orbe terrarum: offertur. 


1217 1. Et quia panis et calicis sacramentum Dco placitum esset in 
holocausto, Seripturarum testimoniis non tacctur. Huius enim sacri- 
ficii praefiguratio in sacerdotio Melchisedech antea.fuit expressa. 
Iste enim sacerdos Dei excelsi, cum benediccret Abrahae, ob mys- 
terium futuri holocausti panem et vinum in sacrificio Domino obtulit. 
Hoc enim ille primum in typo Filii Dei expressit: ad quem Psalmista 
ex persona Patris sic dicit: Ante luciferu. : genu te. Tu es sacerdos 
in acternum secundum ordinem Melchisedech. Hoc est iuxta ritum 
huiusmodi sacrificii, quod et in passionc sua perficiens Christus im- 
plevit, quodque etiam apostolis in commemorationem suam fieri jussit. 

1218 2. Non ergo iam victimas ludaicas, quales sacerdos Aaron obtu- 
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rón, sino como las que el mismo Melquisedec, rey de Salén, 
inmoló, a saber, el pan y el vino, que es verdaderísimo sa- 
cramento del cuerpo y de la sangre del Señor. Del cual el 
mismo Señor dice: Quien come mi carne y bebe mi sangre, 
permanece en mi, y yo en él [lo 6,57]. El sacramento de 
este mismo sacrificio también ciertamente se muestra en Sa- 
lomón por la inmolación del pan y del vino de este modo: 
La sabiduría se fabricó una casa, labró siete columnas, in- 
moló sus víctimas, mezcló su vino, preparó su mesa, envió 
sus criados, diciermio: Onien sea párvulo, venga a mi. Y a 
los que no tienen juicio lcs habla: Venid, comed mi pan y 
bebed el vino que os he mezcludo: dejad la necedad y vivi- 
réis, y caminad por las sendas de la prudencia [Prov 9,1-6]. 


3. Por tanto, la sabiduría de Dios, Cristo, se hizo para 
sí una casa, a saber: la sacrosanta Islesia, en la cual sacri- 
ficó las hostias de su cuerpo, en la cual mezcló el vino de su 
sangre en el cáliz del sacramento divino y preparó la mesa, 
esto es, el altar del Señor, enviando a sus siervos los após- 
toles y los doctores a los necios, es decir, a todas las gentes 
que ignoraban al verdadero Dios, diciéndoles: Venid, co- 
med mi pan y bebed el virmo que os he mezclado; o sea, to- 
mad el manjar del santo cuerpo y bebed el vino que os lie 
mezclado, es decir, recibid la copa de la sagrada sangre. 


4. Y que esta gracia la reciben los gentiles y los judíos 
no la merecieron, lo declara el profeta Isaías diciendo: Esto 


lit, credentes offerunt; sed quales idem Melchisedech rex Salem 
immolavit, id est, panem et vinum, quod est corporis et sanguinis 
Domini verissimum sacramentum. De quo idem Dominus dicit: 
Qui manducaverit carnem meam, et biberit sanguinem meum, in me 
manet, et ego :n eo. Cuius quidem sacrificii sacramentum et in Sa- 


lomone per immolationem panis ac viui ita monstratur: “Sapientia, 


aedificavit sibi domum, excidit columnas septem, immolavit victimas 
suas, imiscuit vinum suum, proposuit mensam suam, misit servos 
suos, dicens: Si quis est parvulus, veniat ad me; et insipientibus 
loquitur: Venite, comedite panem meum, et bibite vinum quod mis- 
cui vobis; derclinquite insipientiam, et vivetis, et ambulate per 
vias prudentiae”. 

3. Dei ergo sapientia Christus constituit sibi domum sacro- 
sanctam Ecclesiam, in qua mactavit sui corporis hostias, in qua 
miscuit vinum sui sanguinis in calice sacramenti divini, et praepara- 
vit mensam, hoc est, altare Domini, mittens servos suos apostolos 
atque doctores ad insipientes, id est, ad omnes gentes verum Deum 
ignorantes, dicens eis: Venite, comedite panem meum, et bibite ai- 
num quod miscui vobis; id est, sancti corporis escam sumite; et 
bibite vinum quod miscui vobis, id est, poculum sanguinis sacri per- 
cipite. 

4. Cuius quidem gratiam quia gentes sumunt, et Judaci non 
meruerunt, declarat hoc propheta Isaias dicens: “Haec dicit Dominus 
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dice el Señor Dios: He aquí que mis siervos comerán, y 
vosotros padeceréis hambre; he uquí que mis siervos bebe- 
rán, y vosotros nadeceréis sed; he aquí que mis siervos se 
regocijarán, y vosotros estaréis avergonzados. He aquí que 
mis siervos se regocijarán por el júbilo de su corazón, y vos- 
otros clamaréis por el dolor del corazón, y aullaréis por la 
aflicción del alma y dejaréis vuestro nombre como: maldi- 
ción para mis escogidos, y el Señor Dios acabará contigo; 
y a [mis] siervos, esto es, a los cristianos, los llamará con otro 
nombre, en el cual quien es beridecido sobre la tierra, ben- 
dito será de Dios. Amén [Is 65,13-16]. 


1221 5. Es, pues, muerto Israel [y] le sucede un pueblo de 
entre los gentiles. Se les quita a ellos el Viejo Testamento, 
a nosotros se nos da el Nuevo; se nos concede a nosotros la 
gracia del saludable manjar y la copa de la sangre de Cris- 
to, mientras ellos se secan de hambre y sed. Se da al nuevo 
pueblo otro nombre distinto, a saber, Cristiano; y todas las 
cosas que se llevan a cabo proclaman la novedad de la gracia. 1 


Tres libros de sentencias 
L.1 c.22 n.7 (ML 83,589 B-590 A). 


1999 Aquellos que viven mal en la Iglesia y no dejan la comu- 
nión, creyendo que con tal comunión quedan purificados, 
sepa que no les vale de nada para su purificación, pues 
dice el profeta: ¿Qué es eso que mi amado en mi casa ha 
cometido muchas maldades? ¿Acaso las carnes saritas apar- 
tarán de ti tu maldad? [ler 11,15]; y el Apóstol: Pruébese, 


Deus: Ecce servi mei comedent, et yos esurietis; ecce servi mel 
Libent, et vos sitietis; ecce servi mei laetabuntur, et vos confunde- 

ua mini. Ecce servi mci laetabuntur prae exsultatione cordis, et vos 
clamabitis prae dolore cordis, et prae contritione spiritus ululabitis, 
et dimittetis nomén vestrum in iuramentum electis meis, et interficiet 
tc Dominus Deus, et servos”, id est, christianos, “vocabit nomine 
alio, in quo qui bcnedictus est super terram benedicetur in Deo, 
Amen”. 

IB21 5. Interficitur enim Israel, succedit ex gentibus populus. Tollitur 
illis Vctus Testamentum, redditur nobis Novum; conecditur nobis 
salutaris cibi gratia, et poculum sanguinis Christi, illis fame et siti 
arentibus. Mutatur ct novo populo nomen aliud, scilicet Christianum; 
ct omnia quae sunt gesta novitatem gratiae resonant. 

1222 Qui scelerate vivunt in Ecclesia, et communicare non desinunt, 
putantes se tali communione mundari, discant nihil ad emundatio- 
nem proficere sibi, dicente propheta: Ouid est quod dilectus meus 
in domo mea fecit scelera multa? Nunquid carnes sanctae auferent 
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dice, el hombre a sí mismo, y así coma de aquel pan y beba 
«del cáliz [1 Cor 11,28], 


Sobre los oficios eclesiásticos 


L.1 c.15 (ML 83,752 A -753 C). 


1. El orden, pues, de la misa y de las oraciones, con 
las cuales se consagran los sacrificios ofrecidos a Dios, por 
primera vez fué establecido por San Pedro, y esta celebra- 
ción la realiza todo el orbe de una misma manera. La pri- 
mera de estas oraciones es de admonición para el pueblo, 
para que se mueva a suplicar a Dios. La segunda es de in- 
vocación a Dios, para que benignamente reciba las preces 
de los fieles y sus oblaciones. La tercera se dice ¡por los que 
ofrecen o por los fieles difuntos, para que por el mismo sa- 
crificio consigan el perdón, 


2. La cuarta después de éstas se introduce para el ósculo 
de la paz, a fin de que, reconciliados por la caridad, todos 
mutuamente se asocien dignamente con el sacramento del 
cuerpo y sangre del Señor, porque no consiente el cuérpo 
indivisible de Cristo disensiones de nadie. La quinta se 
pone consiguientemente para la santificación de la oblación, 
en la cual se incita también a la alabanza de Dios a todo el 
conjunto de criaturas terrestres y virtudes celestiales, y se 
canta el Hosanra in excelsis, porque naciendo el Salvador 
del linaje de David, hasta lo más excelso ha llegado la sal- 
vación al mundo. 


a te malitias tuas? Et Apostolus: Probet, imquit, se homo, et sic de 
pane illo edat et de calice bibat. 


1. Ordo autem missae, et orationum, quibus oblata Deo. sacri- 
ficia consecrantur, primum a sancto Petro est institutus, cuius cele- 
brationem uno eodemque modo tniversus peragit orbis. Prima earum- 
dem oratio admonitionis est erga populum, ut excitentur ad exoran- 
dum Deum. Secunda invocationis ad Deum est, ut clementer susci- 
piat preces fidelium oblationesque eorum. Tertia autem effunditur 
pro offerentibus, sive pro defunetis fidelibus, ut per idem sacrificium 
veniam consequantur. - 

2. Quarta post haec infertur pro osculo pacis, ut charitate Te- 
conciliati omnes invicem digne sacramento "corporis et sanguinis 
Christi consocientur, quia non recipit dissensionem culusquam Chris- 
ti indivisibile corpus. Ouinta deinde infertur iHatio in sanctificatione 
oblationis, in qua etiam et ad Dei laudem terrestrium creaturarum 
virtutumque caelestium universitas provocatur, et Hosanna in excel- 
sis cantatur, quod Salvatore de genere David nascente salus mundo 
usque ad excelsa pervenerit. 
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1223 
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El Señor dando la comu- 
S. vi1, aproximadamente (DACL, 


de procedencia siríaca. 
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.—Patena de Stuma, 
nión a los Apóstoles bajo las 


Fig. 30 


24055). 


2 


13 


OFICIOS ECLESIÁSTICOS L.1 C.15 N.3s 703 


3. A partir de aquí viene la sexta, la conformación del 
sacramento, para que la oblación que se ofrece a Dios, san- 
tificada por el Espíritu Santo, se conforme” al cuerpo y a 
la sangre de Cristo. La última de las oraciones es aquella 
con la cual nuestro Señor enseñó a orar a sus discípulos, 
diciendo: Padre nuestro, que estás en los cielos [Mt 6,9]. 
En esta oración, como escribieron los Santos Padres, se con- 
tienen siete peticiones; pero en las tres primeras se piden 
cosas eternas; en las cuatro siguientes, temporales, las cua- 
les se piden, sin embargo, para alcanzar las eternas, 


4. Porque cuando decimos: Santificado sea el tu nom- 
bre, Venga tu reino, Hágase tu voluntad así en la tierra como 
en el cielo [ibid., 9s], aquí [en la tierra], ciertamente, se 
inician estas tres cosas; pero se esperan en aquella vida, 
donde la santificación de Dios y su voluntad y su reino ¡per- 
manecerán en sus santos para siempre. Ahora bien, se pide 
aquí el pan cotidiano, el que se da al alma y el que se da 
al cuerpo; aquí también, después del subsidio del alimento, 
se pide perdón a ejemplo del perdón [concedido] al her- 
mano [cf, ibid., 12]; aquí pedimos que no caigamos en la 
tentación del pecado [ibid., 13]. Aquí, finalmente, implora- 
mos el auxilio de Dios para vernos libres de los males [ibid.]. 
Allí, en cambio [en la otra vida], nada hay de estas cosas. 


3. Porro sexta exhinc succedit conformatio sacramenti, ut obla- 
tio, quae Deo offertur sanctificata per Spiritum sanctum, Christi cor- 
pori ac sanguini conformetur. Harum ultima est oratio, qua Domi- 
nus noster discipulos suos orare instituit, dicens: Pater noster, qui 
es in caelis. In qua oratione, ut sancti Patres scripserunt, septem 
petitiones continentur; sed in tribus primis aeterna poscuntur: in 
scquentibus quatuor temporalia, quae tamen propter aeterna adipis- 
cenda petuntur. y 

4. Nam cum dicimus: Sanctificetur nomen tuum. Adveniat reg- 
num tuum, Fiat voluntas tua, sicut in caelo, et in terra; hic quidem 
ista tria inchoantur; sed in illa vita sperantur, ubi sanctificatio Dei, 
et voluntas, et regnum in sanctis suis immortaliter permanebit. lam 
vero panis quotidianus, qui vel animae, vel carni tribuitur, hic expos- 
citur; hic etiam post subsidium cibi venia de exemplo fraternae 
indulgentiae postulatur; hic, ne in peccati tentationem incidamus, 
exposcimus. Hic, post omnia, ut a malis liberemur, Dei auxilium im- 
ploramus. Illic autem nihil istorum est. 


15 Llevado de su doctrina sacramental, concibe San Isidoro la consagra- 
ción eucarística como un hacerse el pan y el vino “sacramento verdaderísi- 
mo” (véase más arriba n.1218) del cuerpo y sangre de Cristo; sacramento 
que con toda verdad contiene el cuerpo del Señor. El pan y el vino son he- 
chos portadores sacramentales del verdadero cuerpo y de la verdadera sangre 
del Señor. La elevación de los elementos a esta función es la “conformación”, 
o sea, el ser adaptados para significar y contener el cuerpo y la sangre del 
Ad en esto, sin duda, gran influencia agustiniana. Cf. GEISELMANN, 
0.C., b 
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5. Asi, pues, el Salvador enseñó esta oración, en la cual 
se contiene la esperanza de los fieles y la confesión de los 
pecados, hablando de la cual predice el profeta: Y suce- 
derá que cualquiera que invocare el nombre del Señor serd 
salvo [Ioel 2,32]. 

Y éstas son las siete oraciones del sacrificio encomenda- 
das por la doctrina evangélica y apostólica, la razón de 
cuyo número parece haber sido establecida o por la univer- 
salidad septenaria de la santa Iglesia o por el septiforme 
Espiritu de gracia, por cuyo don son santificadas las cosas 
que se llevan [al altar]. 


E£.1 c.18 (ML 83,754 B-757 B). 


1. El sacrificio, pues, que ofrecen a Dios los cristianos, 
por primera vez lo instituyó Cristo, nuestro Señor y maes- 
tro, cuando encomendó a los apóstoles su cuérpo y su san- 
gre antes de ser entregado, como se lee en el Evangelio: 
Tomó, dice, Jesús el pan y el cáliz, y bendiciéndolo se lo 
dió [Mt 26,26]. Y Melquisedec, rey de Salén, fué el primero 
que ¡ofreció este sacramento de manera figurada como tipo 
del cuerpo y sangre de Cristo, y el primero que en imagen 
expresó el misterio de tan gran sacrificio, ostentando la se- 
mejanza del Señor y Salvador nuestro, Jesucristo, sacerdote 
eterno, a quien se dice: Tú eres sacerdote para siempre se- 
gún el orden de Melquisedec [Ps 109,4]. 


2. ¡Este sacrificio, pues, se ordenó celebrar a los cristia- 
nos, abandonadas y acabadas las victimas judaicas, que fue- 


5. Hanc itaque orationem Salvator docuit, in qua et spes con- 
tinetur fidelium, et confessio peccatorum; de qua propheta pracdi- 
cens, ait: Et erit, omnis qui invocaverit nomen Domini saluns exit. 

Hae sunt autem septem sacrificii orationes commendatae evange- 
lica apostolicaque doctrina, cuius numeri ratio instituta videtur vel 
propter septenariam sanctae Ecclesiae universitatem, vel propter 
septiformem gratiac Spiritum, cuius dono ea quae inferuntur sanc- 
tificantur. 


1. Sacrificium autem, quod a Christianis Deo offertur, primum 
Christus Dominus noster, et magister instituit, quando commendavit 
apostolis corpus et sanguinem suum, priusquam traderetur; sicut le- 
gitur in Evangelio: Accepit, inquit, lesus panem, et calicem, et bene- 
dicens dedit eis. Quod quidem sacramentum Melchisedech rex Salem 
figuraliter in typum corporis et sanguinis Christi, primus obtulit, pri- 
musque mysterium tanti sacrificii imaginarie idem expressit, praefe- 
rens similitudinem Domini et Salvatoris nostri lesu Christi, sacer- 
dotis aeterni, ad quem dicitur: Tu es sacerdos in aeternmum secun- 
dum ordinem Melchisedech. 

2. Hoc ergo sácrificium Christianis celebrare praeceptum est, 
relictis ac finitis Iudaicis victimis, quae in servitute veteris populi 


OFICIOS ECLESIÁSTICOS L.1 c.15 N.3; c.18 N.1ss 705 
O AOS A 


ron mandadas celebrar durante la esclavitud del pueblo vie- 
jo. Y así nosotros hacemos aquello que el mismo Señor hizo 
en favor nuestro, lo cual ofreció no a la mañana, sino des- 
pués de la cena, al atardecer. Pues de este modo convenía 
que Cristo cumpliese [las figuras] hacia el atardecer del 
día, para que la hora misma del sacrificio señalase el atar- 
decer del mundo. Y por eso no comulgaron ayunos los após- 
toles, porque era necesario que aquella pascua típica tuviera 
lugar antes, y sólo así pasasen al verdadero sacramento de 
la pascua. 


3. Porque tuvo misterio el que la primera vez que los 
apóstoles recibieron el cuerpo y la sangre del Señor no los 
recibieran ayunos. Mas por toda la Iglesia ahora siempre 
son recibidos en ayunas. Pues asi plugo al Espíritu Santo 
por medio de los apóstoles que en honor de tan gran sa- 
cramento entrase en la boca del cristiano antes el cuerpo 
del Señor que los demás manjares, y por esto por todo el 
orbe se guarda esta costumbre. Porque el pan que partimos 
es el cuerpo de Cristo [cf. 1 Cor 10,16], el cual dijo: Yo 
soy el pan vivo, que he bajado del cielo [lo 6,51]. Y el vino 
es su sangre, y esto es lo que está escrito: Yo soy la verda- 
dera vid [lo 15,1]; pero el pan, porque robustece el cuerpo, 
por eso es llamado cuerpo de Cristo, y el vino, porque pro- 
duce la sangre en la carne, por eso se refiere a la sangre de 
Cristo *, 


celebrari imperata sunt. Hoc itaque fit a nobis, quod pro nobis Do- 
minus ipse fecit, quod non mane, sed post coenam in vesperum 
obtulit. Sic enim Christum oportebat adimplere circa vesperam diei, 
ut hora ipsa sacrificiP ostenderet vesperam mundi. Proinde autem 
non communicaverunt ieiuni apostoli, quia* necesse erat ut pascha 
illud typicum antea impleretur, et sic denuo ad verum paschae sa- 
cramentum transirent. 

3. Hoc enim in mysterio tunc factum est quod primum discipuli 
corpus et sanguinem Domini non acceperunt ieiuni. Ab universa 
autem Ecclesia nunc a ieiunis semper accipitur. Sic enim placuit 
Spiritui sancto per apostolos, ut in honorem tanti sacramenti in os 
Christiani prius dominicum corpus intraret, quam caeteri cibi, ct 
ideo per universum orbem mos iste servatur. Panis enim quem fran- 
gimus corpus Christi est, qui dixit: Ego sum panis vicus, qui de 
caclo descendi. Vinum autem sanguis eius est, et hoc est, quod 
scriptum est: Ego sum vitis vera; sed panis quia corpus confirmat, 
ideo corpus Christi nuncupatur, vinum autem, quia sanguinem opera- 
tur in carne, ideo ad sanguinem Christi refertur. 


15 San Isidoro ve la razón de por qué escogió ei Señor precisamente el 
pan y el vino, y no otros elementos, para la Eucaristía, en que el pan for- 
tifica el cuerpo, y así ha podido ser elegido para “sacramento verdaderísimo” 
(véase más arriba n.1218) del cuerpo de Cristo, y el vino produce la sangre 
—según las consideraciones de aquel tiempo—, y así ha podido el Señor en- 
contrar en el vino una relación especial con su sangre, relación por la que 
lo ba elegido para sacramento de ella. 
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4. Estas cosas, pues, aunque son visibles, santificadas, 
sin embargo, por el Espíritu Santo, pasan a ser el sacramen- 
to del cuerpo divino. Y, por tanto, como dice el santísimo 
Cipriano: (véase nuestro tomo 1 n.222). 


7. Dicen algunos que, si no lo impide algún pecado, ha 
de recibirse la Eucaristía diariamente, pues por mandato 
del Señor pedimos que se nos dé este pan cada día, cuando 
decimos: El pan nuestro de cada día dánosle hoy [Mt 6,11]. 
Lo cual, en verdad, justamente lo afirman si lo reciben con 
reverencia, devoción y humildad, y no lo hacen confiando 
en su justicia [santidad] con presunción de soberbia. Por 
lo demás, si hay tales pecados que a uno, como muerto, le 
aparten del altar, hay que hacer antes penitencia, y sólo así 
se ha de recibir entonces este saludable medicamento. Pues 
quien comiere indignamente, se come y bebe su condenación 
(1. Cor 11,29]. Y esto es recibir indignamente, si alguien re- 
cibe en aquel tiempo en que debe hacer penitencia, 


8. Por lo demás, si no hay tan grandes pecados que uno 
sea juzgado merecedor de ser apartado de la comunión, no 
se debe alejar de la medicina del cuerpo del Señor, no sea 
que, si se le prohibe y ha de abstenerse largo tiempo, se se- 
pare del cuerpo de Cristo. Pues es cosa manifiesta que aque- 
llos viven que se llegan a su cuerpo. De ahí que también se 
ha de temer no sea que, mientras uno es separado por largo 
tiempo del cuerpo de Cristo, permanezca ajeno a la salva- 
ción, pues dice El mismo: Si no comiereis la carne del Hijo 
del hombre y bebiereis su sangre, no tendréis vida en vos- 


4. Hace autem dum sunt visibilia, sanctificata tamen per Spiritum 
sanctum in saeramentum-divini eorporis transeunt. Proinde, ut sane- 
tissimus Cyprianus ait: 

7. Dieunt aliqui, nist aliquo intereedente peecato, Eueharistiam 
quotidie aeceipiendam; hune enim panem dari quotidie nobis, iubente 
Domino, postulamus, dieentes: Panem nostrum quotidianum da nobis 
hodie. Quod quidem bene dicunt, si hoe eum religione et devotione 
et humilitate suscipiunt, nee, confidendo de iustitia, superbiae prae- 
sumptione id faciant. Caeterum si talia sunt peeeata, quae quasi mor- 
tuum ab altari removeant, prius agenda paenitentia est, ae sie deinde 
hoe salutiferum medieamentum tune suseipiendum. Qui enim man- 
ducaverit indigne, iudieium sibi manducat et bibit. Hoe est enim 
indigne aceipere, si eo tempore quis aceipiat quo debct agere paeni- 
tentiam. 

8. Caeterum si non sunt tanta peceata, ut exeommunicandus 
quisque iudiectur, non se debet a medicina dominici eorporis separa- 
re, ne, dum forte diu abstinendus prohibetur, a Christi eorpore sepa- 
retur. Manifestum est enim, eos vivere, qui eorpus eius attingunt. 
Unde etiam timendum est ne dum diu quisque scparatur a Christi 
eorpore, alienus remaneat a salute, ipso dicente: Nisi comederitis 
carnem filii hominis, et biberitis eius sanguinem, non habebitis vitam 
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otros [lo 6,54]. Pues quien cesó ya de pecar, no deje de co- 
mulgar. 


9. Pero los que están casados se han de abstener ae: 
matrimonio y por muchos días deben entregarse a la ora- 
ción, y asi, luego, acercarse al cuerpo de Cristo. Repasemos 
los libros de los Reyes y hallaremos que el sacerdote Abime- 
lec no quiso dar primero a David y a su gente de los panes 
de la proposición sin que antes les preguntase si su gente se 
había guardado de mujer, no ciertamente de mujeres ajenas, 
sino de sus propias cónyuges, y si no hubiera oído [Abime- 
lec] que desde ayer y anteayer se habian guardado de ellas, 
de ninguna manera les hubiera concedido los panes que an- 
tes había negado [:cf, 1 Reg 21,3-7]. 


10. Tanta distancia hay entre los panes de la proposi- 
ción y el cuerpo de Cristo, cuanta existe entre la sombra y 
el cuerpo, entre la imagen y la verdad, entre las figuras de 
las cosas futuras y las cosas niismas que por las figuras se 
prefiguraban. Por lo cual se han de elegir algunos días en 
los que el hombre viva en toda continencia para que pueda 
acercarse dignamente a tan gran sacramento. 


11. El ofrecer el sacrificio por el descanso de los fieles 
difuntos o el orar por ellos, pues que esto se guarda en todo 
el orbe, creemos que ha sido enseñado por los mismos após- 
toles. Porque esto lo mantiene en todas partes la Iglesia ca- 
tolica, la cual, si no creyera que les son perdonados a los 
difuntos sus pecados, no haria limosna por sus almas ni ofre- 
cería el sacrificio a Dios. 


in vobis. Qui enúm ¿am peccare quievit, communicare non desinat. 

9. Coniugatis autem abstinendum est coitu, plurimisque diebus 
orationi detent vacare, et sic deinde ad Christi corpus accedere. Re- 
legamus Regum libros, et inveniemus sacerdotem Abimelech de pa- 
nibus propositionis noluisse prius dare David, et pueris eius, misi ante 
interrogaret utrum mundi'essent pueri a mulieribus, non utique ab 
alienis, sed a coniugibus propriis, et nisi eos audisset ab heri et nudius 
tertius vacasse ab opere coniugali, nequaquam pánes quos prius 
negaverat concessisset. 

10. Tantum interest inter. propositionis panes et corpus Christi, 
quantum inter umbram et corpus, inter imaginem et veritatem, inter 
exemplaria futurorum et ea ipsa quae per exemplaria praefiguraban- 
tur. Quapropter eligendi sunt aliquot dies, quibus prius homo con- 
tinentius vivat, quo ad tantum sacramentum dignus accedere possit. 

11. Sacrificium pro defunctorim fidelium requie offerre, vel 
pro eis orare, quia per totum hoc orbem custoditur, credimus quod 
ab ipsis apostolis traditum sit. Hoc enim ubique catholica tenet 
Ecclesia, quae nisi crederet fidelibus defunctis dimitti peccata, non 


pro eorum spiritibus vel eleemosynam faceret, vel sacrificium Deo 
ofterret. 


1224 


1235 


1236 


1234 


1235 


1236 


708 S.V1I, S. SOFRONIO 


1237 12. Pues también cuando el Señor dice: Quien pecare 
contra el Espiritu Santo, no se le perdonará ni en este mun- 
do ni en el venidero ¡Mt 12,32], da a entender que a algunos 
les han de ser perdonados allí pecados y que han de ser puri- 
ficados con algún fuego de purgación. Por lo cual, en cierto 
lugar, dijo el santisimo Agustín: (véase más arriba n.372s). 


SAN SOFRONIO DE JERUSALEN, OBISPO 
(y 639) 


Milagros de los santos mártires Ciro y Juan" 


C.31 (MG 87,3,3520 D-3524 C). 


1238 El joven Teodoro, protagonista de la presente narración, 
será causa de gran utilidad a quien la escuchare con atención. 
Viniendo éste a la basílica de los santos, después de la par- 
ticipación en los vivificantes misterios de Cristo, movido mo 
sabemos por qué—tal vez le incitó alguno o, tal vez, se movió 
espontáneamente—, ardiendo en un arrebato de locura e hir- 
viéndole la sangre en el corazón, el infeliz no sólo injurió a 
la divinidad profiriendo blasfemias y ultrajes como contra 
un consiervo, sino que emitió por las narices un sonido es- 
trepitoso, semejante a un lnueno, que sobrecogió a todos los 
presentes que le veían y que le oían contra su voluntad, Esto 
es lo que hacen muchos cristianos, pensando, según creo, 
que blasfeman, pero en realidad no sabiendo en absoluto 


1237 12. Nam et cum Dominus dicit: Qui peccaverit in Spiritum sanc- 
tim, non remittetur el, nec in hoc saeculo, nec futuro, demonstrat 
quibusdam illic dimittenda peccata et quodam purgatorio igne pur- 
ganda. Ergo in quodam loco dictum est a sanctissimo Augustino 


1238 — “0 veaviac Ocódopos Ó T%c Trapodors Tyuly SinyAozws artos, ey Anc 
opedelag ylveto tpóbevos tols 0d Tapépyos TOY AYyouévoy AKOUOVOL. 
Oros yap elg TO Tú dylov yevóuevos TÉMEVOG, ETA TH TO C[oworoLóv 
XpoLorod uoraplay ETA AN PL, ¿0ey, oÚx oyes, XIVOÚLEVOS, ele tivos 
abTov Tp0c Ouydv TApoTpúvovTOG, avia peyioTy pheyópevos, dal Céev 77 
xrosL tod mepl xapdtav xayhilovroc aluatoc, od Aóyotg pLÓVOLG TO 
Oztov ó Seidanos Úlpios, Sucpniudv ó TpoaDdtos, xd e ara cuvdovAov 
mivOc TAG Aotdoplac trotobuevos, LAA Xad TA OA flv dv fool Tod 
TIVEÚMATOG ATÚTOY ÁTToTE AG Bpovrí pofzpk Tapar AYotov, TOY polTTELY 
edbde dvayxdlovra távtaG TOUG TapóvtTaG xal Bhérovtac, xal tol Holy 
«xouotos dxovovrac. Tlokdkol 32 todo XprotiavWv SLampkTTOYTAL, 
Bdacpruetv, 5 ola, vopilovteg, dyvoobvteg di mayte TÓ TpATTÓ- 


16 Dos mártires alejandrinos que padecieron bajo el imperio de Diocleciano. 


Fig. 31.—Cofre celta para levar la Eucaristía en los viajes, 
con inscripciones rúnicas. S. vil aproximadamente (M. BriL- 
LANT, Eucharistia [París 1934] 575). 
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lo que hacen, pues si lo supieran, no lo harían aun a poder 
de mil tormentos. 

1239 Quizás no sea inútil explanar este mal; tal vez algunos, 
conocida su naturaleza y que es invención de los gentiles, se 
guarden de semejante locura, Cuenta Porfirio que los gen- 
tiles, al ofrecer sus inmundos sacrificios a los idolos, emiten 
con todas sus fuerzas estrepitosos sonidos de nariz, y hacen 
así un, himno religioso, de manera que los que ofrecen los 
sacrificios rivalizan con gran emulación para vencer a los 
demás en el estrépito de nariz, a fin de que el que mejor lo 
haga sea oído el primero, y de este modo sea gratísimo a los 
demonios. Esta es la propiedad de estos sonidos: haber sido 
inventados para aplacar a los demonios y obligar a quienes 
los emiten a alabar ocultamente a los impuros demonios, Por 
tanto, os exihhortamos a los que hacéis esto a que, cayendo en 
la cuenta de lo malo y perjudicial que es, os apartéis de ello 
como de rabia corruptora de las almas. Pues ¿qué comunica- 
ción hay de la luz con las tinieblas?, etc. [cf, 2 Cor 6,14]. 

1240 Teodoro, habiendo tomado parte en este estrépito torpe y 
grato a los ídolos, después de haber comido la incontaminada 
comunión, quedó en seguida privado de la vista, encontrando 
así el castigo correspondiente a la blasfemia. 

Sucedido esto tal como hemos dicho, el temblor se apoderó 
de todos los presentes y un miedo extraordinario los consu- 
mía. temiendo caer en la misma desgracia, ya que habían 
cometido frecuentemente el mismo pecado que él y, por la ' 
costumbre, no tenían por pecado tal acción. Y así, todos los 


pevov órep dxprBa el Eyivocoxos, oda dy adro pera puplas Bacdvos 
ElpydGayTo. 

1239 Kal ráya Stacapelv tó xaxov odx dvóveTov' low yáp TiveS pavbd- 
voyTEG AUTOD ThV ToLÓTNTO, «al 6 “Eddnvixic tor. Suoosfelac Ermálioy 
eUpnuo, TRE ToaUTNG Émutoda ppevoBdafetag pukéawrto. Tods “Eld- 
Anvac, prnotv 6 Ilopoúpros, tas ¿vayets Buctiac rola eidWmdots mpospépov- 
Tag pivoxturely ¿vtovotara, 07 Prato xal Suvduet TOD TVEÚUATOG TOY 
totóvde «TÓTOY Tpopépovtac, Úuvov rousiodal ozBdoutov, Wa ¿vreUDev 
ro Adry Eyetv tobc Odovrac údetav, «al mv dudday Endody [xa TATA, 
tic pivoxeturcia vimvosl toy ¿zepoy, lv Ó BélricrOG TpÚÓTOG ÁKHOÑOLTO, «0d 
daluociy Úrápyor y Avxútatos. At tó totÓvSs. ATÚTOY Y TOLÓTAG 
xadESTN EV Tipos Deparrelay Saquóvoy dmápiaca, xod Soluovas Exodo Tous 
Uuvely Acldndótos TOdG TmooeuévouE adTAV Ava yudbovoa, “Obdev toc 
TAÚTY Jeep évove TPOTPÉTOLLEY, uabóvras autic TO Blarmminov xal ódé- 
Opuov, 06 poxopbópon. Atras dpioracdar. «Tic y%p xotvovia pork pos 

A OXÓTOG ;» 1) ud ¿ENS. 

1240 Todo TO xtÚTO Ocósopos TH BSsdopó xal prdsióWAw pera TI 
=%c ¿xpdvtov xorvavias Bpbdaty yen oóuevos, edboe Eotepeiro tó Édeov, 
xal tóv óuudrov Exnpeeve, ouvipouoy TÍ Sucpnuia Tv Tuoplay ebpd- 

" pevog: xl rourov ouuBdyros 05 ÉEpnuev, TpóuOG ÚTmavTaG toda Tmapóv 

Tac éAuBavev, xd póBos odx Ó tuyo érevéuero, uy xal aútol tota 
Guololc Éurréowol tolabra ouxvOc duaprávovrec" xal Su ¿dos Try Tpdim 
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presentes derramaban muchas lágrimas, tratando de aplacar 
a Cristo y a los mártires e impetrando gracia para el que 
había sufrido [tal castigo], a fin de que Dios, movido a mise- 
ricordia, recibiese al penitente y, por medio de los santos, 
le concediera la devolución de la vista. 

Apareciéndose, pues, los mártires, en sueños al que ha- 
bía perdido la vista, “¿Quién, le dicen, te indujo, ¡oh desgra- 
ciado!, a acción tan detestable, de la cual, como gentílica que 
es y grata a los demonios, deberian todos apartarse todos los 
días de su vida; aunque la mayor parte la practican por ig- 
norancia; pero especialmente deberían aborrecerla cuando 
reciben los misterios de Cristo? Mas ahora, si al tercer día, 
cuando pase cerca el ecónomo * con el incensario en las ma- 
nos e incensando el templo, lograres ver las brasas del in- 
censario y el humo que asciende a lo alto, quedarás perfec- 
tamente libre del castigo y volverás a ver como antes; pero 
si después de esos tres días no logras ver nada, sábete que 
tendrás una ceguera definitiva y no volverás a ver ya nunca 
jamás”, Todo esto le predijeron en sueños. 

Vuelto en sí después de esta visión, se lamentaba grande- 
mente pensando en la brevedad del plazo concedido. Y así 
oraba constantemente y derramaba incontenibles ríos de lá- 
grimas suplicando'a Dios y a los mártires hasta el término 
del día fijado. Todos los que estaban en el templo rogaban 


097 AUxpTia Tiro duevor" TO AL TE TOV TAPÓVIOV ÉXAOTOSZ ES ys dxxpua, 
Xotozóv Úrig Exuzod xxl zodg US TU9xG Lao róusvo,, yal 00 mezodó- 
=0G Y AOL Seóuevor, óros 05 Oz0s5 oluzzlpxc ToOv ROALOY pETAVIODYTA 
Tpocd37 Tal, xxl Óx =óÓv Sricov AMV 70 BlérElV yaplon at. 

"ExtpavévseC 00v 2420 Úrvous ol xoTupsa 76 Tv Ógaciv dico Adoxavrt, 
Tis oz, qxclv ¿oyarao, O G0de, zocxúsnc puoxgks cloyicazo rexheas ; 
Ts ÉS3l maga mara per Arata TOw Bioy irméysodan, 05 "EdAgurís xxl 
olAr,s zolo Sxluociw' xxl el dy hyvolx motobvtal adm ol mAsloveg, ux- 
Moza 03 220715 Tf zotgoty ¿del uuoxrrec0ar Ó me Xotoz0D ww Uuozr,- 
Sia ¿oxrzovrat. Kxai-vóv el 7 <plrn iuépa rmapróviog od olxovóuo», 
Hal perx yelgxac 0 Ouuraiprov Eyovzos xxl Ouulmvtos TÓ réuevos, ido1 
od OvuzTtrnplou Tous LvOpaxac, xl Tod Duduatos xxarmvov dvadeWmoxor- 
a, Arpodrozl sellos 7% Uko=yos, xxl tag Overa Zeta dóówutvas e 
T9óre epow sl 823 uds do donuev =proxloc ¡Sor org Ouuacty, l09. Sin vs- 
47, regóxvac 7» =yPAwOtY, xxl Uni sv Opxróv = Deamuevoc. Kal 
zan ox piv Óvxp amó) pocsodÉyyovro. 

“O 33 o7px0clg Uerx mv Ópxorv, pelóvos Eamióv 2r0S92-O, =0 LS 
=po0zoLixc OTEVOV AoyiCóevos” Gdev ouvzovia rom =AG defozto Avé- 
TEUTE, 4AL DAADÓONV 6727006 0% SEO AÍv0 UG xxazipepe, Ozóv 2v1B0 Ay 
xal 2006 papa ES séya =%e =05 As0óvoc xaupod cuur Arcos slyz 
di ral mávzac 2Ú7O 7005 dv =Ó vzÓ omumprodedovrxG, xxl =%c Únip ALA 

17 En varias iglesias orientales aparece el “ecónomo” como una dignidad 
en la Iglesia; primeramente fué elegido de entre los presbíteros, y sólo en la 
época de la decadencia griega fué tomado del orden de los diáconos. Cf. Du 


Er: Glossarium ad scriptores mediae et infimae graecitatis (Lugduni 1688), 
1,1032. 
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con él, haciendo rogativas por él con lágrimas y cumpliendo 
el fraternal precepio que manda orar unos por otros para ser 
salvos [cf. Tac 5,16], Siendo, pues, oída la oración común, 
Teodoro recobró la vista y desterró de sí el miedo de la ce- 
guera. 

1243 “¡Porque sucedió que al tercer día, Cristodoro (pues éste era 
el económo), incensando el tugar de los mártires y pasando 
por donde estaba sentado el ciego Teodoro, al llegar al lugar 
donde estaba el baptisterio, vió [Teodoro] al punto las brasas 
y el humo de suave olor que subía a lo alto. Entonces, lan- 
zando una penetrante voz de acción de gracias a Cristo y a 
los mártires, suscitó en todos el temor y la alegría: la alegría 
por haber recobrado la vista inesperadamente; el temor, por- 
que parecía que estaban presentes los mártires, como venga- 
dores de todo delito. Al amontonarse todos para ver a Teodo- 
ro y al suscitarse tan gran griterío y alboroto, Cristodoro 
quedó estupefacto, pues ignoraba totalmente lo sucedido. 
Pero enterado de la grandeza del milagro realizado, junta- 
mente con Teodoro, que había recobrado la vista, y con todos 
los demás allí presentes glorificó a Cristo en alta voz y a los 
santos que glorificaban a Cristo con los milagros. 

Nosotros, pues, ahora, como si hubiéramos estado. presen- 
tes entonces y hubiéramos contemplado el milagro, entonemos 
himnos a quienes lo hicieron, pues vamos a pasar a otro 
prodigio más admirable, 
rod MTAG TOLOULÉVONE oy SAAPUOLY, xl Tr ANpobytxc eLAxds Apov roó0Ta- 
Ely, TÚ esoo úrEp LAN AV óTOG la«07 te. Kai dey0eions TAS Tdv- 

tov deñozcoc, 6 Ozódopos To Bhérey ámelinpe, xxl o Stoc dréfimde 
TN TUPÁMOEWNG. 

1243 . Xpuorodupov ydp Outros 17 Tpity TÓ TÓv dylo poaprópiov (otxo- 
vóuOc yáp obTOG ETtOYyavev), al mapróvros Ev0x TupAoc 0 Ceódpos Exx- 
OéleTO, (a LóvOY AUTOU TOV TÓTOV TO potoriprov év0a Tv xatédoaBe, TObG 
dvOpaxac iOpóms Eoxómaoz, 1al TOv EdMOn xmvov dvaBalvovra" Hal pu- 
viy deoslg Stampúctoy SoZokAoyodoxv Xpuotóv xxl Toc udprupac, AvOLG 
ÁTTAVTOAG TPOG póBov xal Jody SiavécTNoE" yapa uév ÓTt ropasóos Avé- 
Bhebe, póBoy de ómt TAPÓNTAG ¿SÓxonv TodG AD TULA, xoLl TUOLV ExduoDy- 
TAG TAGÁT TOO, Kad TrávTov Apo cover ¡Sely TOV Ozó8agoy, xal Boñc 
YEvoLévT)S Bapeioc xal usilovos, ó Xproród opos ELETmTANTTETO. "Hyvóe: 
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molc Oadpoaot ueyoadóvovrag. “llueta Se vóv 6 tóte mapóvtec xxl TO 
Dabuo Oecmevor, rol Sedparón: TÁ Únvodlag mpocokzavteg ém' UAAO Té- 
pag ¿ufprDeorepov ÁmiLev. 
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... Pero los mártires [San Ciro y San Juan, dice, oídas 
sus peticiones [las de los espíritus celestiales que intercedían 
por Teodoro] y reprimiendo un tanto la ira, mandaron reti- 
rar a los que se habían apoderado de él [Teodoro] y soltarlo 
de nuevo si prometía entrar en comunión con la santa lglc- 
sia*, Habiéndole, pues, presentado los que lo retenían, le 
preguntaron [los mártires] si conocía la causa de tales ame- 
nazas; él respondió que sí la conocía, Ellos le preguntaron 
otra vez cuál era; él declaró que el no querer acercarse a la 
Iulesia"católica y a los misterios de Cristo que en ella se ce- 
lebran. “¿Pues qué? ¿Te acercarás, le dijeron, si dejamos esta 
indignación que tenemos contra ti?” Como respondiese que sí, 
le dejaron en libertad. Vuelto en sí del sueño, asustado aún y 
temeroso, pensaba «en lo sucedido durante el sueño, No se 
acababa de persuadir, sino que estaba dudoso, dando vueltas 
a sus pensamientos de una parte para otra. 

Pero mientras consideraba todo esto, antes de sopesar qué 
sería más útil y de determinar qué es lo que debía hacer, se 
durmió otra vez, y de nuevo vió a los mártires, en figura y as- 
pecto del diácono Julián, que+«en aquella ocasión estaba en- 
cargado en el templo de los oficios litúrgicos. Los vió que 
estaban presentes y que decian: “¡Ea!, vayamos a hacer ora- 
ción ante la tumba de los santós.” Y esto se lo proponían a 
él, por ver si había cambiado y les había ovbedecido después 
de la visión anterior. A continuación se acercaron a su tum- 
ba sagrada [la de los mártires], haciendo que les siguiera 
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18 Ha indicado antes San Sofronio que Teodoro se contaba entre los segui- 


dores del hereje Juliano de Halicarnaso, defensor de la “incorruptibilidad” o 
“incorrupción” del cuerpo de Cristo antes de la resurrección. 
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Teodoro. Llegados delante del baptisterio, en donde están los 
misterios vivificadores de Cristo *”, le exhortaban a que entra- 
ra allí y comulgara. “Entra con nosotros, le decian, y recibe 
los santos misterios de Cristo.” A lo que él respondió: “No, 
no entraré, pues soy de otra creencia [fe] y no admito lo que 
enseña la Iglesia; hoy espero a mi madre, que me traerá los 
dones de la comunión [herética]. Entretanto, déjame, decia 
al mismo diácono, para que, pues las cancelas del sepulero 
están abiertas, entre y coja aceite de la lámpara.” 

1246 Pues esto es lo que hacen muchos de los que no comul- 
gan, En lugar de recibir el cuerpo y sangre de Cristo Señor 
y Dios de todos nosotros, toman del aceite que arde en la lám- 
para de los santos; sin saber, según creo, lo que hacen y sin 
caer en la cuenta de la magnitud de la ofensa, En verdad, 
también yo digo que el aceite de la lámpara de los santos ha 
sido santificado; pero ¿qué es esto en comparación de aquel 
que santifica a los mismos santos? Y añado también que el 
aceite tiene poder contra las enfermedades; pero ¿qué es eso 
comparado con Cristo, que es la sabiduría y el poder de Dios 
[cf. 1 Cor 1,24], el que distribuye a los mismos mártires el 
carisma de los milagros? Y confieso ser digno de honor por 
arder sobre el sepulcro; pero ¿qué es con respecto al que 'se 
sienta sobre los querubines? [cf. v.c, Ps 79,2], ¿Y qué es el 
aceite de la lámpara de los santos o los santos mismos que 
santifican ese aceite? 


Try tulo doyópevol, «al cuy atole xo kloudoDvra róv Ocósapov Eyov- 
Teg, TÍpó Tod poriornplos yevóp.evol, Evdo Eeorrond XpLotod «AELTAL UUOTI 
pua, stos A0ety aúTov xal pera a fBetv TPOETPÉTOYTO, EtozA0e, Aéyovtec, 
dv ul xad TO yl Xpuorod Puoraplav peradaBe. 0 de, 05, pr 
oly, oUx slotoyopar: Étépas yap yo Sólnc xabiorn xa, xal od rod TR 
"Exodnolas ANPÚYLATOG" TpocdoxGÓ SE ONUEPOY TV YEVWNOACAV, TÁ TNG 
yeta Abe po Sopa xopilovoav. >AAMN daoóv e téc, Trpdg To aú- 
Toy Sidxovov ¿deyev, órios dv do 7% TOD uynaros ivémarol «dvxs Ao, 

1246 elockWov tó 7% xav8ndas ¿dao Séfoalt. Tlodaol yap robro Tév o 
xo darpáttovtal, dv TA TÓvV dylov xav8nAg uatópevov Édaloy, 
ávti omuaros dylov xal aluaros Xootod Tod TÁVTOV Nubv Oeod xal 
Zuthpos deyóuevos: und” Ó TPATTOUOLY, (0G OÍLAL, YLVOOMOVTEG, NTE TÓ 
e, BA%Brc ÉTTLO TÁLEVOL uéyedoc, 

“HyudcÓr pue yo, MAYO SY Ó, [ro] —%s Tv dyicov u1avdr das Edatoy, 
EA Tí rodro TpÓs Toy TodG d«yloug aAuTOdG dyiabovra ; Kad Súvaprv 
AÓTO «ATA VOONUATOV Eye tibéuedo, «AA TÍ TPOG XpLo Tv rod Oz05 
copia Uvta xal Súvaply, TV «al pdpruotv AUTOS yaplouata Suv mv 
vépovra; Atyw Se tuo déLov de Erava Ts Oc xaópevor, LAR vb 
TUpOc Tov Emi Tú Xepovfly uaDelópevov; und Ti TO The «avaro EdaLov 
Tv dylov mapapepóuevor, Y TOUG Áylouc aúroda tods [10] rc «avr As 

19 Aunque los baptisterios más antiguos parecen haber servido exclusiva- 
mente para el bautismo, pronto se juzgó conveniente completar allí mismo la 
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Porque todo lo que se encuentra en el número de las cria- 
turas, no sólo terrenas, sino celestiales, sean tronos, prin- 
cipados, potestades, dominaciones, virtudes angélicas y cua- 
lesquiera otras; sean los mismos querubines y serafines, los 
animales de muchos ojos y seis alas, los cuales, por ser más 
excelentes que muchas criaturas son los que llevan a Dios 
sobre si [cf. Is 6,2; Ez 1,1-28]; sea también cualquier otra 
criatura espiritual, conocida por Dios, su Creador, e invisible 
para nosotros los hombres; todas, digo, juzgan por cosa ama- 
ble y desean llevar el yugo de esta esclavitud y ser, en rea- 
lidad—y que así se les llame—esclavas del cuerpo del Señor 
Jesucristo, nuestro Dios. Pero de ninguna manera criatura 
alguna de ésas se compara con él [el cuerpo de Cristo], ni desea 
atribuirse, aun en lo más mínimo, algún grado de igualdad 
con él. Es más, aungue hubiera alguien que se lo ofreciera, 
ninguna de esas criaturas consentiría en admitirlo, 

Este fué el pensamiento del enemigo antiguo, el cual juz- 
gando una presa arrebatada el ser igual a Dios [cf. Phil 2,6] 
e intentando sentarse sobre las nubes, él, que era antes lucero, 
cayó de la bóveda celeste [cf. 1s 14,12.14] y engañando a 
nuestros primeros padres en el paraiso los hizo caer en co- 
rrupción [cf. Gen 3]. Todo esto decimos no con deseo de 
corregir los errores de los mencionados (¿qué tengo yo que 
juzgar a los extraños, como dice el Apóstol? [cf. 1 Cor 5,12]), 
sino para fortalecer a nuestros hermanos, mo sea que viéndo- 
les hacer esto con tanta frecuencia obren a una con ellos im- 
piíamente. Pero vengamos ya a lo que nos resta de nuestra 
narración. 

Oyendo, pues, los mártires, que se aparecieron al enfermo 
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en figura de Juliano, cómo quería coger el aceite de sus lám- 
paras, se colocaron'a la entrada que hay ante las cancelas del 
sepulcro, impidiéndole la entrada puestos de frente y saliendo 
al encuentro del que intentaba pasar. Así, yendo ora hacia la 
derecha, ora hacia la izquierda, obstruían la entrada. Mas 
como tras muchas idas y venidas no le persuadieran a ir al 
baptisterio y a recibir el misterio de Cristo, le permitieron 
el ¡paso ¡hacia 'su propio sepulero de ellos [de los mártires]. 
Y habiendo atravesado la entrada Teodoro y penetrado en el 
vestíbulo, antes de que llegara a las cancelas y cogiera el acei- 
te, le agarraron de sus vestidos por la espalda y le obligaron 
a volverse hacia ellos. Entonces empezaron a exhortarle de 
nuevo a que les escuchara y obedeciera más a ellos que a los 
jefes de su herejía. Pero como ni aun asi le vieran obediente, 
le dejaron avanzar hasta el sepulcro. El, habiéndose vuelto, 
encontró cerradas las cancelas de la tumba, y no hallando 
además modo de coger aceite de la lámpara, conienzó a reti- 
rarse triste y apesadumbrado, Los bondadosos mártires, sin 
decaer nada, mas perseverando constantes ante el baptisterio, 
le suplicaban y exhortaban de nuevo con enseñanzas y avi- 
sos mientras ya se iba retirando del sepulcro. Pero viéndole 
tan obstinado, sin ánimo de obedecer, le despidieron con este 
tremendo juramento: “Por el Hijo de Dios Padre, Señor y 
Dios de todas las cosas, que reina en el ejército de los már- 
tires y n0s concede a nosotros la gracia de las curaciones, 
si no nos obedeces y si no te allegas con pura y santa con- 
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ciencia a su única Iglesia católica y a los sagrados misterios 
que en ella se celebran, saldrás de aquí con las mismas enfer- 
medades que trajiste, sin conseguir nada de nosotros.” Todo 
esto le fué dicho y le sucedió en sueños. 

A la mañana siguiente, al acercarse a orar ante la tumba de 
los santos, vió ante ella a un tal Pascasio de nombre, poseso 
del espíritu maligno, quien al ver a Teodoro, en voz muy alta, 
mirándole torvamente, rechinando los dientes y como usando 
las mismas palabras de los santos, le dijo: “Vete rápidamente 
e ilumina tu alma; pues te aseguro, porla virtud que habita 
aquí, que saldrás de aquí como llegaste, sin haber conseguido 
la salud e impedido por la misma enfermedad de la podagra. 
Esto me mandan decirte los santos mártires.” 

Oyendo cuanto le decía el poseso del demonio, sobrecogido 
de temor, evocando también el aviso recibido en sueños por 
su semejanza en palabras y amenazas, entró inmediatamente 
en el iluminatorio [baptisterio” y recibió los misterios de 
Cristo e iluminó su alma con la recepción de Jos misterios. 
Pero, después de la comunión, por obra del diablo, cayó en 
un terrible desaliento, y habiéndose echado en su lecho, se 
durmió en: seguida por la tristeza. 

De nuevo ve a los mártires, transfigurados en la persona 
de Juliano, el diácono, que le preguntan la causa de su triste- 
za. A lo que respondió: “Estoy triste porque los santos me 
obligaron a comulgar.” Y ellos le contestaron: “¿Y esto debía 
entristecerte y atormentarte de ese modo? ¿No debías, más 
bien, alegrarte y saltar de gozo pensando en el provecho de 
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tu alma y en la esperada curación de tu enfermedad? Por lo 
demás, ésta es realmente la voluntad de Dios, sin la cual los 
santos nada pueden hacer.” Habiéndole consolado con estas 
palabras, se retiraron los mártires. Y él, vuelto en sí, estaba 
preocupado por la venida de su madre, y sobre todo porque 
iba a traerle las reliquias de la [comunión de la] propia le- 
rejía. Llegó ella al poco rato sin traer nada de aquello por lo 
que había hecho aquel viaje, olvidada de ello, evidentemente, 
por la'intervención de los mártires. Al saberlo él, primero se 
alegró, y luego contó a su madre cuanto en él habían: obrado 
los mártires y cómo le habían obligado a correr a la iglesia. 
Y de este modo corrió a la iglesia... 


C.37 (MG 87,3,3961 C-3564 A). 


...La visita de los santos [San Ciro y San Juan] ocurrió 
de esta manera: Estaba durmiendo Juan [ciego] en su lecho, 
y dormido como estaba, se vió a sí mismo de pie ante el se- 
pulcro de los santos pidiendo le curaran la vista; y mientras 
hacía esto, creía ver a los santos sentados ante su mismo se- 
pulcro en forma y continente de presbiteros, quienes, levantán- 
dose de los asientos y cogiendo a Juan de la mano, le llevaron 
ante el sagrado altar y, acercándolo a él, le dieron el pan 
santo, hecho cuerpo vivificante de Cristo; y después de esta 
comunión, tomando de la misma mistica mesa el cáliz lleno 
de leche divina, le dieron a beber de él, del cual tal vez tam- 
bién el apóstol Pablo escribe que dió a beber a los que 
todavía eran párvulos en Cristo [cf, 1 Cor 3,15], Tras esto 
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dejaron a Juan, diciéndole estas palabras para protección 
suya: “Joven, date cuenta que has aprendido el camino de la 
verdadera vida. Por tanto, en adelante recibe aquí los miste- 
rios de Cristo.” Es de advertir que este Juan era de la secta 
de Teodosio y Severo, y en la secta de éstos había recibido 
el orden de subdiácono. 

Viendo estas cosas en sueños el que entonces era ciego, se 
despertó del sueño, pero se reafinmó en la iniciación que 
había tenido durante él, juzgándola como divina y capaz de 
concederle la gracia de recobrar la vista de los ojos corpora- 
les si llegara a su consumación. Por lo que, levantándose, 
comulgó en seguida de los misterios en donde se le había or- 
denado, rechazó sus primeras doctrinas y aceptó la provecho- 
sa predicación de la Iglesia. Y habiendo puesto en práctica 
todo esto tal como se le había mandado, al tercer día vió la 
luz con sus ojos, siguiéndose de cerca esta iluminación a la 
iluminación del alma, y quedó como había nacido, y sus .0j05 
quedaron: como si nunca hubieran estado enfermos... 


C.38 (MG 87,3,3565 C-3568 B. 3569 B-C). 


Después de este Juan venga Esteban y siga en este escrito 
el Niciota al Cinopolita [Esteban, natural de Nicio, a Juan, 
natural de Cino], aumentando la alabanza de los santos, aña- 
diendo algo a su buena fama. También éste, que pertenecía 
a la secta del anterior, tenía como él cataratas en los ojos. 
El cual, sufriendo la privación de la dulcísima luz, puso todo 
cuidado y anduvo de una a otra parte deseando encontrar 
lo que antes había perdido. Oigamos, pues, de qué manera 
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los bondadosos mártires le curaron. Más aún, admiremos su 
celo por la verdadera fe y alabemos el poder de curar que 
les ha sido concedido. 

Primero, durante cuatro meses no atendieron a Esteban, 
ablandando por este medio su inmutable dureza de juicio, 
haciéndole en alguna manera más suave para recibir dones 
mejores, Después del tiempo dicho, visítanle y hácenle digno 
de la salud, bastándoles una sola visita para una enfermedad 
tan grande. 

Se le aparecieron del siguiente modo, mientras dormía: 
Se habían puesto en el presbiterio del templo vestidos de há- 
bito monástico, e invitaban con señas a Esteban, que se halla- 
ba fuera, para que viniera; y cuando se acercó a aquel sa- 
grado lugar, le dieron la bendición (la cual consistía en pan 
inmaculado que tenía grabada una cruz). El, habiendo reci- 
bido la bendición que le dieron, la dejó caer al suelo involun- 
tariamente, la cual, tomándola en seguida Ciro, que era el 
que se la había dado, se la pone de nuevo en las manos, de 
cuyas palmas volvió a caer en seguida. Habiéndosele caido 
de nuevo, la recogió también por segunda y por tercera vez 
y se la dió gimiendo en cierto modo y hablando al enfermo 
con estas palabras: “En verdad, hermano, he deseado ar- 
dientemente que te adhieras al templo y oírte pronunciar 
aquel: Amén, amén, Señor.” Entendiendo él entonces que ha- 
blaba de la recepción de los misterios de Cristo (pues en ese 
momento de la recepción es cuando damos esta respuesta a 
los sacerdotes que distribuyen el vivificante y salutífero cuer- 
po y sangre de Jesucristo Dios, testimoniando con palabras 
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propias que lo que ellos distribuyen es realmente y se dice 
con verdad para nuestro alimento espiritual y para la remi- 
sión de los pecados); pues bien, entendiendo él esto, cada 
domingo prometía recibir este alimento inmortal. Pero el san- 
to, haciendo más patente para el que escuchaba lo que le de- 
cia, añadió: “Realmente, ni una sola vez de las que has venido 
has comulgado. Y si no lo haces, nosotros no podremos ayu- 
darte en nada de lo que necesitas.” 

Esteban, levantándose del sueño, corrió en busca de la 
comunión de la Iglesia católica, y encontró en sus misterios, 
como consecuencia, el volver a recobrar la vista... 

... De nuevo se le aparecieron en sueños [los santos már- 
tires], colocados junto al altar de Cristo y ofreciendo el sa- 
crificio incruento, del cual también le hicieron a él partícipe 
después de haberlo ellos ofrecido. Después que hubo comul- 
gado, le mostraron también a la Iglesia, la esposa del Salva- 
dor, la cual aparecia refulgente, con espléndidos vestidos, 
adornada con celestial encanto y de una belleza sin par, cual 
no la puede expresar la palabra humana. Se llegó ella [la Igle- 
sia] al venerando altar, y habiendo tomado de los misterios de 
Cristo allí propuestos, dió, a su vez, a participar de ellos 
a Esteban; y al decirle los santos: “Basta para la perfecta 
iniciación lo que ha sido ya dado”, respondió con estas pa- 
labras: “Quiero que él [Esteban] tenga en abundancia los 
dones celestiales, y deseo que, además de lo que se le ha 
dado, se lleve esto [una cruz de oro con piedras preciosas]; 
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porque yo lo he recibido al ser él ahora iluminado, y desde 
este momento se llamará hijo mío...” 


C.39 (MG 87,3,3572 D - 3576 B). 


1258 ... Porque presentándosele [a Pedro, paralítico] los fer- 
ventísimos mártires [San Ciro y San Juan], mientras dormía, 
disputan con él suave y dulcemente: “¿Quieres, decían, go- 
zar de buena y completa salud y salir de esta enfermedad, 
que es la peor de todas?” El, inmediatamente aceptando la 
proposición, dijo que sí con los labios, e indicó esto mismo 
con la cabeza, mientras, moviendo las manos como podía, ex- 
presaba en alguna manera sus súplicas. Viendo, pues, los 
mártires su ardiente deseo de la salud, como dándole opción, 
dicen: “Si quieres librarte de la enfermedad, levántate y en- 
tra en el precioso Jordán (con este nombre designaban los 
alejandrinos la piscina del sagrado bautismo, por el hecho 
de que Nuestro Señor Jesucristo fué bautizado en el río Jor- 
dán [cf. Mt 3,13-17] para nuestra purificación), y lavándote 
allí las manos recibe los misterios de Cristo que allí hay”, 
mostrando con la posición de las manos la recepción vivífica | 
y feliz del cuerpo y sangre de Cristo, Oído esto, dijo [Pedro] 
que era ésta una proposición perversa y maldijo al sínodo | 
calcedonense, aunque claramente conocía quiénes eram los 
que lo formaron. Pues los egipcios tienen gran odio contra 
este santo concilio por un sentimiento irracional e increíble, 
de la misma manera que en otro tiempo sus padres y proge- 
nitores lo tuvieron contra el pueblo de Israel. Por lo cual, 
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Pedro dijo que no quería obtener la salud ni ajustar su fe 
al sínodo que se había reunido en Calcedonia. Y aquellos es- 
clarecidos mártires, al oírle decir esto, le amenazaron y, 
asegurándole que de ningún otro modo se salvaría, se mar- 
charon, renovándole los dolores que antes le habían calmado... 

Así, pues, Pedro, atormentado por los excesivos dolores 
y no pudiendo sobrellevar más la intensidad de los sufrimien- 
tos, obedeciendo, por fin, de este modo a los mandatos de 
los santos, los llamó por última vez en su ayuda, para que 
compadecidos de él vinieran, le calmaran los dolores y le 
dieran la salud, prometiéndoles cumplir con prontitud de áni- 
mo cuanto quisieran y le manifestaran. Los compasivos y bon- 
dadosos mártires, aun entonces acudieron a sus ruegos, le 
mandaron hacer lo mismo que antes y le juraron: que le 
tendrían por participante de la misma fe si les obedecía y 
cumplía lo que le mandaban. Y como todavía dudase sobre 
la recepción de los misterios, le dijeron: “¿No te basta, Pe- 
dro, creer como nosotros creemos y ser contado entre nos- 
otros en lo referente a la fe?” Pero él se atrevió a responderles: 
“¿Acaso también vosotros, ¡oh grandes siervos de Cristo!, te- 
néis la misma fe que el sínodo de Calcedonia?” Ellos confe- 
saron tener los mismos sentimientos que aquella multitud de 
sacerdotes, y que creían lo mismo que creía el concilio de 
Calcedonia, y aseguraban que la verdadera fe y predicación 
inspirada por Dios era la que había definido dicho concilio. 

Habiendo dicho y jurado estas cosas, los egregios mártires, 


topec" ó0ey 6 Tlézpos use ruysiv tonos Bovicodar pószcs, ur Se =% 
cuvódov ysvécOas Tc dv XadxrSóv: ouvay0etonc 6 óSoo oc. Ol Se Ozo- 
TeÉctor Taba AEYOVTt rpoor rel o%, xal M0 0Ux ¿ws Sodioeza 
PhOxvTeG Aveydpn ae, TÁ dAyaSóvac adró Siurvicavrec, e ox abrol 
ALTEUVAGOAVTEG. 

Tlézpoc Si Tc óSuvac ÚrepBoAY Tiucopoúpevos, xxl péperv Er Tóv 
Bacdveov ody olós ze dv Try Spuúre ta, óloc Si al out retobelo role 
TÓV dylov UE SÓLA, . ES TO tedeutatoy éxddeozy, Lva Td Ay olxu- 
relaves Do, yal TAG ÓdUvVAG 801, xal TT fot Jagicwvrar 
xxl TAVTÓS oÚ se div ¿Dédwol Te xml Alímotv, TOUTOU TANROTTY éau oy 
óptico ¿xovciov. Ot 8S¿ ouurabeis Svrec xal prklvdomror de tupes, xa 
Tóte «xa oDvToG ÁpLxovTO, «al Tk aura molsiy detdTTOYTO, KOL _OLVCOVOV 
atrov Eyetv TT riores, el metoDetn xml roufozt, Simuvovzo. Toro Yap 
¿n So raboy rs mepi Y TÓvV LOTA ler portado, Óvx ápuel motedsty, 
¿p0óyZavzo, 6 hueste, í llé-pe, TLOTEÑO LE, yal Falo Ev 70 repl TÍO TEcG 
AO GUyYT árrecdar ; “O Se TOÓG adrobg TA AY Adyety ¿só hunosv" Ti ydo 
xol Úuelc, O Tod Xotozod oyó hol OepárovTec, bs % év Xa den Só. Trt- 

=evere oúvodoc ; Ol 83 ara TAbTnY ogovsiy NY TOv lepiv Oct lr 
Ovy So yy ca" xal oUtw mioredely 05 Y dv Xodensów TETÍOTEVAE 
cúvodoc" Hal TAÍTAV Eheyov mioriv ópOry val Osórueuo=oy ATOUYUa, Tv Y, 
AMey0eioa cúvodos dpLoS. 
Tabra Aéavres ol Ozoméciol, xal Si Ópxcov aura PBeñardorvrec, rol 


1259 


1259 


1260 


1261 


1260 


1261 


724 S.VII, S. SOFRONIO 


después de hacer creyente a Pedro a fuerza de tormentos, al 
parecer se alejaron de su templo de ellos sin que fueran re- 
chazados [por Pedro], Y él, a la mañana, cumplió el mandato 
feliz, obtuvo la salud como premio de su piedad, perseveró 
observando la fe que le dieran los mártires... 

Y Menas, notario de Cristodoro, el ecónomo de los san- 
tos”, siendo alejandrino y de la misma herejía [de Pedro], 
comulgó después de haber sido abiertamente azotado, Pues 
estando dormido vió a los santos que iban hacia el venerable 
presbiterio y hacia la mística y celestial mesa, como quienes 
iban a tomar los sagrados misterios. Se volvieron [los santos] 
y, al no ver a Menas siguiéndoles, se vuelven hacia él con 
varas en las manos y le azotan ardorosa y vigorosamente, 
mientras le manifiestan la causa del castigo. “Pues ¿por 
qué, decían, viéndonos ir a comulgar, no has venido 
con nosotros? Si quieres permanecer en nuestra casa, sigue 
nuestras prescripciones, y de donde nosotros gustamos el 
alimento del Señor, de allí recibelo tú también”, indicándo- 
le con los dedos extendidos la sagrada mesa... 


Composiciones anacreónticas 
8 (MG 87,3,3772 A-3776 A). 
A la cena mística y divina del Dios y Salvador Jesucristo 


1, Llévame, ¡oh lira divina!, a la cena ahora divina, para 
que participe con el Señor de la mística mesa. 
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5. Pues ahora es permitido celebrar la fortaleza divina 
de Cristo y el final de la ley típica, escrita por Moisés. 


9. ¡Estando el Hijo de Dios en el fecundo monte de los 
obscuros olivos [cf, Mt 24,3], dijo a sus santos discípulos, 
prediciendo, como Señor, lo futuro: 


13. Retened este precepto que os enseño con toda clari- 
dad: Después de dos días es la Pascua de la ley [cf. Mt 
26,1]. - 


17. Apresuraos todos, con puros corazones, a la cena 
del divino cordero. Mas en cuanto a mi, movidos por cruel 
envidia, cogiéndome como a Hijo del hombre, los sacerdotes, 
la plebe, los ciudadanos, me cubrirán de terribles azotes. 


23. Con palabras envidiosas me herirán, ensuciarán mi 
rostro con saliva y, enfureciéndose juntamente con Pilatos, me 
matarán en el patíbulo afrentoso. 


27. Pero yo, después de tres días, quebrando los antros 
de la muerte y sus puertas, habiendo tomado a Adán, resuci- 
taré de entre los muertos. 


31. Cristo presenta el convite sagrado, habiendo abrogado 
la cena de los corderos mosaicos. 
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“Yo Mosoéos ypapévros. 
Tovipo yóvos Oeoto 
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*Tegoic ¿on adn tate 
TlpoA£ywy dvad To ué£Aov. 
Aldaya xparelte tobro 
“Orep Eupavos diddoxw, 
"Ou Sevrepov el” Fuap 
Tíverar vóuoo To Háoya. 
Actrrvov Eq OUVOPÓNOV OTEÑOMTE TAVTEG 
Muotipópote xpadtars «apre Geoto. 
"Eye Se pqbóvo xaxtorw 
Tlótiv dvépos Axfóvres 
“lepeto, Ao, moros 
repeat vipovo. Búpoxat. 
Zoxótore Badoño: uúDolo, 
Tlrvédo Ppéxovotv Úbto, 
Tlidáro $e ouuuavévres 
"Lxepioo arevodot obre. 
Oavárov $' ¿yv dy ñas 
“Ayo xol TÚ deso, 
Tóov *Añóu Axfov tpbTatos 
"Aro veptépwv vilo. 
Ethorrivny dylav Xpotos ómaLen 
Mucoxtx0v TpoPérwv Jabra TESNOAG. 
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Para cumplir, pues, la ley, que yo misimo en otro tiempo 
di, ve ahora, Pedro, a la ciudad con el hijo de Salomé [San 
Juan). 


37. Al acercaros a la ciudad, os saldrá al encuentro un 
muchacho, llevando sobre sus hombros un cántaro dleno de 
dulce agua. . o 


41, ¡Siguiendo las huellas de sus vigorosos pies, corred el 
mismo camino adonde él fuere. 


45. Y diréis al dueño de la casa lo que os he dicho: 
¿Cuál es la casa donde he de comer la pascua con mis dis- 
cípulos? 

49. De la divina cena de Cristo, arrojad en seguida al 
execrable y traidor Judas. 

Entendiendo él mi voluntad, mostrará en seguida un ce- 
náculo, donde prepararéis inmediatamente la cena sagrada 
[ef. Mt 22,8-12]. 


55. En oyendo esto los discípulos, corrieron hacia la 
ciudad; encontraron cuanto Cristo dijo; hicieron cuanto Cris- 
to les mandó. 


59. Después, Dios, con los discípulos, en el momento 


“Iva 87 vópov TtEeAéoco, 
“Ov ¿yo rálv rapécyov, : 
Tlé-rpe, vov 101 Trpóg áoTu 
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Kar Try módmv yeyGot 
Néoc evbda dvmaCel 
Képayov otpuv mr uv 
Tdmxepod yéuovta fetdpov. 
Arrapóv modo de TOUTOV 
Kadov Uxvtov Tra TODVTEG, 
"Erl róv Spóuov Spastods 
“O0. xelvoc adtos EA0ot. 
Meydpwv T Épelte TOTO 
“Or Eqny: tic doxev olxos 
“O0. por Lodo0dvn Toyo 
Yvv duotg páyo pLabntate ; 
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Tóv éubv, táytora Setéel 
"Avoyarov, Ev0a Darrow 
*lepóv rotetre Setrivov. 
Ziuvióvtec ol puabn tal 
Apdpov óltwg Ea UoTo, 
“Ocx Xproros elrmev edpor, 
“Oc% Xptotós elrrev ¿olov. 
“O Oeós SE odv abr tate 
Kara Thy rmpérovoav (pa 
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oportuno, llegó a la ilustre casa para poner término a la Ley. 


63. Y al comer él—que era Cordero de Dios Padre—al 
cordero de Moisés, se puso en lugar del cordero de la Ley 
antigua a sí mismo; prodigio de los prodigios. 


67. El que entre los hombres ame a Cristo sumamente, 
que coma con ellos de aquella cena sinceramente. El mismo 
dió al género humano el cordero redentor, presentando en la 
mística mesa el tipo de su propia inmolación. 


73. Coronada la cena, se levantó el Señor y echó agua en 
un barreño, habiéndose quitado sus santos vestidos. 


77. Lavó con sus divinas manos los delicados pies de 
sus discípulos y los secú después con el lienzo que tenía. 


81. Habiendo dado ejemplo de humildad a los mortales, 
en contra de la soberbia, de nuevo volvió a la mesa, habién- 
dose puesto sus vestidos [ef. lo 13,45.12-17]. 


85. También a mí, que estoy en la maldad, Cristo, me 
purificarás lavándolo todo con tus divinas manos. 


87. La Luz [cf. lo 8,12], tomando el pan, lo dió a los 


"Exl qatdgóv %A0ev olxov, 
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iniciados, diciendo: “Comed mi cuerpo, para perdón de los 
pecados”. 


91. Y habiendo mezclado el agradable cáliz, se lo dió, di- 
ciendo estas palabras: “Bebed mi sangre, que quita los peca- 
dos” (cf. Mt 26,26ss]. 


95. Y elevando su clamor al Padre, alabaron a Dios con 
himnos, y cantando se dirigieron al monte de los Olivos [ef. 
Mt 26,30]. 


99. ¡Oh amor, oh caridad, por la que Cristo dió a los 
hombres su propia carne como comida! 


SAN MAXIMO, CONFESOR 
(530-662) 


Escolios a la obra: “Sobre la Jerarquía eclesiástica”, de Dio- 
nisio Areopagita*” 


C.3,E (MG 4,136 A). 


... Su consumación (más arriba, n.919). Porque es imposi- 
ble que [los dones celestiales] sean llevados a su perfección 
sin la comunión... 


To 8' ¿uby pxyolte cÓpa 
"Es duaprádwv xLAUTTONY. 
Xaplev Séras xepácoas 
Táde toto. dóxe Aiac" 
To 3 éudy riorode ala. 
To duapriac oxvAcdov. 
Wóov ¿q toxfa dóvtes 
Oeov ¿v Aóyotoy Úpvoy, 
"Enml try varas ¿hotóv 
“Aya TG pava por doy. 
“OQ mádoc, Y otAa, Y dix Xprotós 
Zapxa fporols idtny macs data. 


«“H ztedelwog ¿1 tóvo» “Om dsuvatoy tEeAe0%vo0L Ólya Tc UETA- 


Arpews. *. 


21 San Máximo no es el único autor de esta obra, que lleva su nombre. 
Una gran parte de los Escolios se deben a Juan de Escitópolis (s.VI). Repro- 
ducimos sólo los pasajes que tienen interés propiamente dogmático y no pura- 
mente litúrgico. 

La numeración de los capítulos y párrafos es la de la obra Sobre la jerar- 
quía eclesiástica del Pseudo-Dionisio: véase más arriba, n.916-947. Las palabras 
que van al comienzo en cursiva son las del Pseudo-Dionisio, comentadas ahora 
en el respectivo escolio. 


lles (Fran- 


Eloy, en Che 


cia). S. vir (DACI, 2,2,1625). - 


Fig. 32.—Cáliz dorado de San 
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C.3,11 (MG 4,136 D-137 A). 


1269 ... Y muestra (más arriba, n.923). Es decir, indica clara- 
mente cosas que han sido objeto de alabanza, como: “Esto 
y esto de Cristo; y esto de Cristo” *%. Y descubre los divinos 
dones que hay en aquellas cosas, como “para perdón: de 
pecados y para vida eterna” y otras cosas místicas seme- 
jantes... 


3,111 $ 1 (MG 4,137 A-C). : 


1270 Las imágenes con orden (más arriba, n.924). Llamó imá- 
genes de las cosas verdaderas a las que ahora tienen lugar 
en la sinaxis. 

No... de los signos exteriores [simbolos] (más arriba, 
n.924). Porque estas cosas son símbolos y no la verdad ”. 

1271 ... El recuerdo (más arriba, n.924). A saber, que después 
de la cena, tomando el pan, etc. [cf. Mi 26,26ss; Le 22,20], y 
que su muerte de él es anunciada hasta que venga, segúm el 
Apóstol [cf. 1 Cor 11,26] y según el mismo Señor, que dice: 
Haced esto en memoria de mi [Le 22,19] (y advierte que a Ja 
mistica cena del Señor llamó [Dionisio, más arriba, n.924i 
arquetipo de los divinos misterios de ahora), y que al que 
indignamente participa del pan y del cáliz, de nada le apro- 
vecha tal participación, sino que más bien la recibirá para 
su propia condenación, según el Apóstol [cf. 1 Cor 11,29], Y 


1269 — «Kai ún” Gdiv yet.» Tovrécm oxaprviler Tx Únvodueva: olov, ÓmL 
ród< nal róde Xprorod: ual róde Xprorod. “Yirodelxavuot Si xxl md Emil 
roúrolo Oetas Swpexg, olov, Óti ele Leo auap ió, al ele Cory aivoy, 
xal Ó0 TOLADTA LUOTLAA. 


1270 «Tác eixóvac ev ratero Elxóvas tx decos tóv Ando ta viv tekod- 
peva Ey Tf ouvdÉel. 

«Os oús¿ tó ovuóldov.» “Ort ouuBoda tabra, «al ovn LAnDzia. 

1271 «Elis yyiunv.» “Ori era To Selrevoy Adv prov, «al Td ¿fc uxl 

ót Ó Oávaros aútod xarayytdderal, dyerg 00 EA y, «ara tov * Árócto Ao 

xal a0róv tóv Kópiov pácxovta: «Tobto roreite sig TNV ÉUNV AYALA OLD, 

xal Ta ¿E%c. Kal onuelwoa! 6. dpyroúpBoAoy Eon To puorinóv rod Kv- 

plov Seírvov, tv viv Delwv puornplav 0 Oro zov dvallos peta hau ld- 

vovta Tod prov xal Tod rornplov, oudev Y perdAn bis dpedet, uh Adov 

pév odv xal slc pla adrod Añderxl, ura row 'Arróotodov. 'Ex 83 Tú 


22 indica de manera velada que los panes consagrados ya—"esto y esto"”-— 
son el cuerpo de Cristo, y que el cáliz—“y esto”—<es la sangre de Cristo. 

23 Conforme a la explícita declaración de estos Escolios (véase los nú- 
meros siguientes, más abajo, n.1273.1275; cf. Mistagogia, más «abajo, n.1281) 
el sentido es que lo verdadero es lo celestial, y así todas las cosas terrenas 
—aun los sacramentos—son signos o símbolos de aquella realidad. Esta idea 
la hemos hecho notar también a propósito de Teodoro de Mopsuestia (véase 
más arriba, n.141 nota 51), 
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por lo que“sigue sería razonable decir que Cristo dió el mis- 
terio [sacramento] a los discípulos después de salir Judas 
de la cena. 

No participa en el sagrado banquete con santidad (más 
arriba, n.924). Se refiere a Judas, Y advierte que también a 
él le hizo participante [Cristo] del pan místico y del cáliz; 
mas los misterios [los dió] a sus discípulos después que Ju- 
das salió de la cena, como indigno que era de estos miste- 
rios %, 

Que... según la disposición interior (más arriba, n.924). 
En estas palabras manifiesta que “según la disposición inte- 
rior” es: conforme a un auténtico] caer en la cuenta, 25 
decir, a estar penetrado intimamente de tales sentimientos y 
no acercarse ¡a los misterios] sólo con el cuerpo, sino con 
el espiritu, mediante la fe y el sentimiento espiritual. 


€.3,MII $ 2 (MG 4,137 C-D). 


Partiendo de los efectos (más arriba, n.925). Es decir, 
“partiendo] de las cosas que se realizan visiblemente [para 
llegar] a las invisibles y místicas, las cuales son causantes y 
arquetipos de las sensibles. Y se dicen causantes las cosas 
a las que les viene de fuera el ser de alguna manera la causa, 
o cuando de los efectos [se sube] a las cosas que causal, 
esto es, de los simbolos sensibles a lo inteligible y espiritual o 
de lo menos perfecto a lo más perfecto, como de los tipos 


¿ET e seño Y OS Xy Te oxtr,, Om. pera =0 ¿he A0etv zov "loúSav du cod Selrivov 
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=olc 1x0, maig uezá o ¿22 A0ztv =00 Seírmvon zów "Londxv, de 2uaztov 2av- 
Twv ÓVTOG 20700. 

«Oc 7, 120" fiv. Kx0" Edy ey coúcolg 20 427” griyuwor 87, hol, 
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TUEVUA TAS. 

«Ao 0 almacóv.» Touzéo7: 70 dro =0v Ógazów se douuévav, Emi 
2% dógxacx xxl puotiex, Ímep cow dy alodros. almid slo val 2oyétrura. 
Alix Sd AtyovzaL 2% ErégoMDev 70 Órmoo0Dy slval =v xtctav Eyovza: TY, 
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3 Parece afirmar claramente el autor que Judas comulgó, pero dice a 
lá vez que no recibió “los misterios”. ¿Se referirá con esta palabra a cuanto 
narra San Juan que dijo Jesús en la cema después de haber salido Judas? 
[cf. lo 13,31-17,26]. ¿Aludirá a que Judas no recibió el poder de consagrar, 
poder del que ha hecho mención en el párrafo anterior del Escolio? (véase 
más arriba, n.1271). ¿Tendrá presente también que Judas no recibió "los 
divinos dones” del perdón de los pecados y de lo referente a la vida eterna, 
distinción que ha formulado expresamente unas líneas más arriba? (véase 
1.1269). S 
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[sombras] a la imagen, y de ésta a la verdad. Pues sombra 
son las cosas del Antiguo Testamento, imagen las del Nuevo 


Testamento, y verdad, el estado de las cosas futuras [que han 
de venir], 


C.3,111 $ 3 (MG 4,140 A). 
1274 De la [primera] imagen (más arriba, n.926). Llama imá- 
genes a las imágenes de las cosas invisibles y místicas, es de- 
cir, las que se realizan simbólicamente, y la primera de éstas 
llamó al misterio [Sacramento] de la sinaxis (véase más arri- 
ba, n.921, epígrafe), que promete presentar desnudo lo inte- 
ligible, o sea lo que es mostrado en la contemplación. 


C.3MIT $ 12 (MG 4,149 B-C). 


1275 Y habiendo [el pontífice] alabado (más arriba, n.941), 
Esto es, bendiciendo el pan y el cáliz de los santos dones. 
Y advierte que en todas partes llama simbólica a la divina 
liturgia, y a los santos dones [los llama] símbolos de los 
celestiales y más verdaderos. 


C.3, HI $ 141 (MG 4,152 C). 
1276 Porque [los iniciados] en la sagrada [iniciación] (más 
arriba, n.947). Advierte qué es lo de Gustad y ved [Ps 33,9]. 


Cuestiones y dudas 
Pregunta 41 (MG 90,820 A). 


1277 ¿Por qué causa en la proposición del precioso cuerpo y 
sangre del Señor acostumbra la Iglesia presentar en número 
impar los panes y cálices? 


Lux yap va ríe ledario: elxcv de ma 7% Néxc AtaOnnc' kAnBelo dE 
Y TOv pe AAÓVTOV AATÁCTADLG. 

1274 — «Tóv d¿yaduárov.» *AydAuara pév ono Trac elxóvas tó Lopdraw 
xal uuotixów, Fyovy TÁ cuyos redoUpevar prov de TOUTOV «TÚ 
Th OUVÁZEWG UUOTAPLOYD Eme xdAccev” ODTIVOG TÓ VONTOV, Y YOVV TÓ KXTO 
Dewplav SnAoúp.evov, drroyuvody Ema yyédAETOL. 

1275 — «Yuvioas SE xal.» Touvtéom rov dprov xal To roríprov euloyów 
tó «yicowv Sópov. Enueiocar SE Ót ravrayod ouuBo Any Ayer TT]V 
Ostav ¡epovpylav, xald Ta dy Spa oúpBola có ve al LANOIOTÉP OY. 


1276 «Th ydp lepñ.» Enueluoar ti tom ró: «Tedoxode xal ideo.» 


127 Tívos ydpw dv + meoBécs: rob rusos omaros «al aluaros tod Kv- 
plov, toda Íptova xal + rorhpra dvlooug mpotiziv ¿dos y *ExxáAgota ; 
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Respuesta.—Todas aquellas cosas que se llevan a cabo en 
la Iglesia tienen una sublime razón [de ser]. Y como princi- 
palmente estos símbolos son misterios e imágenes de la sus- 
tancia divina, la cual es simple, siendo así que toda criatura 
es compuesta, y sólo ella, como he dicho, es simple y sin 
composición; por esto, pues, la Iglesia propone en número 
impar los panes y cálices, significando en ellos a la Di- 
vinidad. 


Mistagogía 


C.21 (MG 91,697 A). 


... Después de la cual *, como consumación de todo, llega 
la participación del misterio, Esta [participación] transfor- 
ma en sí misma y hace, por gracia y participación, seme- 
jantes al bien causal a los que dignamente comulgan, de tal 
modo, que nada les falta, según lo que puede ser alcanzado 
y es posible a los hombres. De manera que pueden ser y lla- 
marse dioses por adopción, según la gracia, porque Dios, todo 
entero, los llenó completamente y no dejó vacía de su presen- 
cia parte alguna de ellos. 


C.24 (MG 91,701 D-705 A. 712 A-B. 713 A) *%, 


De qué misterios es obradora y realizadora por medio de 
los ritos que se llevan a cabo en la santa sinaxis la gracia 


'Aróxg. 


Tlévra úrepoor, Ayov Eyovo: Tú dy 77 "Ex ota redhoúueva, 'Execidr, 
de mar tixigezoy 7% cúBolx rabia Tc Oelac odolas slol puoriprae ext 
drerxoviouara: ¿ou de x07n dovwezoc: ox de Milo oúvOsTOG Éort* 
u.óvr, de, de sipnzas, Y yla Toro «mA uxl doúvdezoc: Six zobro obv 
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ámox reoribr oy + 'Exxdrotix rodo Xerova nal Tk mOTRex, =0 Oetov év 
TOÚTOLG «apar Tr pilouoz. 
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Me0' Tv, 6 zédoc mávio0w, + 700 puorrplov perádoctg ylveral" pue- 
zarotoDox mpos éxurr, uHxl óuoloos 7 427 alriay yal Xara ytply nal 
uébz zi dropxivousx soda dólwc pera dhaubdvovracs, Ev ten devi abrod Aet- 
TOULÉVOUG, ALTA TO Eolo dvbgoror val Evdeyónevos. “(ore xxl x0- 

5d : ; S a A : SE 
=odc dúvacdar elval =e xal yx etob0x Déce, 127% Try ydptv Deode, O by 
adrzode Ólows TALE A Dhov Ozóv, xxl un div adri =%e adrob TApou- 
OÍxG HEVÓY ALTA LATA. 


Tivovy dozlv ivegrr ter =e val roce Mor, puorrpia, dia <v rekOU- 


% Se refiere -a la “confesión” que tiene lugar al cantar el himno final: 
“Un solo Santo, un solo Señor”, etc. 

2 Con sumo gusto presentamos íntegro el comienzo del c.24, en que de 
algún modo resume San Máximo su admirable exposición mística de la li- 
turgia eucarística. Sobre esta obra puede verse H.URS VON BALTHASAR, Kos- 
mische Liturgie. Maximus der Bekenner: Hóhe und Krise des griechischen 
Weltbilds (Freiburg i.Br. 1941), especialmente lo referente a Die geistlicnen 
Synthesen. 4. Die Synthese der drei Kulte, p.320-336. (Existe la traducción 
francesa: Liturgie cosmique, por L.LHAUMET y H._A.PRENTOUT [París 1947]; 
lo -citado está en las páginas 242-253). 
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permanente del Espíritu Santo en los fieles que se congregan 
también con fe. 

Así, pues, juzgaba el bienaventurado anciano [Dionisio 
Areopagita] que convenía, y no cesaba de exhortar a todo 
cristiano a que frecuentase la santa Iglesia de Dios y a que 
nunca se apartase de la sagrada sinaxis que se realiza en ella, 
ya por causa de los santos ángeles que asisten a ella y apun- 
tan siempre a cada uno de los que entran y dan de ello cuen- 
ta a Dios y hacen, finalmente, por ellos oración; ya también 
por causa de la gracia del Espíritu Santo, que de un modo 
invisible está siempre ciertamente presente, pero muy parti- 
cularmente y sobre todo durante el tiempo de la sagrada si- 
naxis, mudando y transformando a cada uno de los que se ha- 
llan presentes, modelándolo verdaderamente según lo más 
divino, de modo proporcionado a cada uno, y conduciéndolo 
a lo que se manifiesta por los misterios que se están: celebran- 
do, aunque él no lo sienta si es todavía de aquellos que son 
párvulos en Cristo [cf, 1 Cor 3,1], y no es capaz de contem- 
plar la profundidad de las cosas que se realizan ni la gracia 
misma de la salvación que obra en él, gracia que se manifiesta 
por cada uno de los divinos símbolos que se realizan y que va 
seguida y ordenadamente desde las cosas más cercanas hasta 
el fin de todo. 

En la primera entrada [del sacerdote oficiante] [tenemos] 
la expulsión de la infidelidad, el aumento de la fe, el amino- 
ramiento del mal, el progreso de la virtud, la: desaparición 
de la ignorancia, el desarrollo de la ciencia [gnosis]. En la 
audición de la palabra divina, firmes y tenaces hábitos y 
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disposiciones de estas cosas ya dichas, esto es, de la fe, de 
la virtud y de la ciencia. En los divinos cánticos que siguen, 
la espontánea sumisión del alma a las virtudes y el placer 
espiritual y el gozo que de ellas nace. En la sagrada lectura 
del santo evangelio, el acabarse la manera de pensar terrena, 
propia de un mundo sensible. En el cerrar de las puertas, que 
viene después, el traslado y transposición del alma, en cuan- 
to a su manera de sentir, de este mundo corruptible al mundo 
de lo inteligible; por la cual [transposición], habiendo ce- 
rrado las sensaciones como si fueran unas puertas, las hace 
puras de los fantasmas del pecado, En la entrada de los san- 
tos misterios, una enseñanza y ciencia más perfecta, más 
mistica y nueva acerca del gobierno de Dios para con nos- 
otros. En el ósculo divino, la identidad de todos con todos, 
y primero de cada uno consigo mismo y con Dios, en los wis- 
mos pensamientos y pareceres y amor. En la profesión del 
símbolo de la fe, la debida acción de gracias por los increíbles 
modos por los que se ha obtenido nuestra salvación, En el 
trisagio, la unión e igualdad en dignidad con los ángeles y la. 
entonación concorde y perpetua de la santificadora dbxología 
de Dios. En la oración por la cual somos dignos de llamar 
a Dios Padre [cf. Mt 6,9], la verdaderísima filiación adoptiva 
en la gracia del Espiritu Santo. En aquel “uno solo es el san- 
to”, etc., la gracia y la familiaridad que nos une con el mismo 
Dios. En la santa participación de los inmaculados y vivificos 
misterios, la comunión e identidad con él, recibida partici- 
padamente por semejanza, por la cual [comunión e identi- 
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dad] el hombre es juzgado digno de venir a ser, de hombre, 
Dios. 

Porque los dones del Espíritu Santo, de los que aquí, en la 
presente vida, creemos participar por la gracia en la fe, de 
estos mismos creemos que hemos de participar en el siglo ve- 
nidero, verdaderamente y en su misma realidad, según la 
esperanza indeficiente de nuestra fe y la promesa anunciada, 
inconmutable y cierta, con tal que guardemos nosotros, con- 
forme a nuestras fuerzas, los mandamientos; pasando así de 
la gracia que hay en la fe, a la gracia según la visión; cuando 
nos transformará, ciertamente, en sí mismo el Dios y Salva- 
dor nuestro Jesucristo, quitando de nosotros las señales de la 
corrupción que hay en nosotros y concediéndonos graciosa- 
mente los misterios arquetipos [originales] que nos fueron 
mostrados [prefigurados] por medio de los símbolos sensi- 
bles de aquí [abajo]... 

No nos alejemos, pues, de la santa Iglesia de Dios, la cual, 
en el santo orden de los divinos símbolos que en ella se ce- 
Jlebran, abarca tan grandes misterios de nuestra salvación, por 
medio de los que, formando [la Iglesia], según Cristo, a cada 
uno de nosotros, que nos conducimos lo mejor que podemos, 
conforme a nuestra capacidad, hace patente en una vida se- 
gún Cristo aquella gracia de la filiación adoptiva que [nos] 
fué dada por el santo bautismo en el Espíritu Santo. Mas 
nosotros, con todas nuestras fuerzas y diligencia, hagámo- 
nos dignos de los dones divinos, agradando a Dios por medio 
de obras buenas... 

La prueba clara de esta gracia es la espontánea disposl- 
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ción de buena voluntad hacia el prójimo; efecto de tal dis- 
posición es que cualquier hombre que en algo necesita de 
nuestra ayuda, nos resulte familiar como Dios [mismo], y 
que mo lo dejemos abandonado y descuidado, sino que, con 
la diligencia adecuada, le mostremos, en la medida de nues- 
tras fuerzas, la disposición que vive en nosotros hacia Dios y 
hacia el prójimo... 


Sy súvolec Exovotos auvitíbcore: Re Eoyov toriv, (es Oedv, olxctododal 
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Fig. 33—Altar con la mesa del altar en forma de sigma en la 
iglesia del monasterío de San Macario, en el desierto de Escitia 
(F. 1 DóLcer, IXQYC 4 [Múnster 1927] fig.274), 


SIGLO VibEl 


SAN ANASTASIO SINAITA, ABAD 
(f p.700) 


Guía del camino 
C.13 (MG 89,208 D-209 A). 


Es impío, portanto, Timoteo [hereje monofisita] cuando 
dice: “En Cristo, aun después de la encarnación, no hay 
más naturaleza que la divina.” Pues si Cristo es sólo la divi- 
nidad, y la divinidad no se puede ver, ni tocar, ni sacrificar, 
ni tiene miembros, ni se puede comer, es evidente que Ti- 
moteo, como los judíos, niega el sacrificio y la comunión de 
los sagrados misterios, y no cree ni confiesa en realidad que 
el cuerpo y la sangre de Cristo son algo visible, creado y te- 
rrestre que el oferente entrega al pueblo con estas palabras: 
“Cuerpo y sangre del Señor y Dios y Salvador nuestro, Jesu- 
cristo”. 

Porque si afirma que la naturaleza de Cristo es sola la 
divinidad, y que repugna a la naturaleza divina el ser cogi- 
da, partida, dividida, reducida a migajas, derramada, redu- 
cida ala nada, cambiada, triturada con los dientes, entonces 
Timoteo necesariamente cae en uno de estos dos abismos: o 
afirma una divinidad pasible y mutable, o niega el cuerpo y 
la sangre de Cristo, que ofrece, que come en la mística mesa 
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y que distribuye al pueblo con estas palabras: “Cuerpo y san- 
gre de nuestro Señor Jesucristo.” Pues debería decir al que 
lo recibe: “Sola la divinidad de nuestro Señor Jesucristo.” 
Por lo demás, para Timoteo la encarnación es una fábula... 


C.23 (MG 89,297 A-D). 


1286 .»» Ortodoxo.—Has respondido según los normas de la ver- 
dad y de la piedad. Por lo demás, dime, te ruego: tú que afir- 
mas que el cuerpo de Cristo, desde el instante de su unión, es 
inmortal bajo todos los aspectos, como lo es la divinidad, ¿la 
comunión del sacratísimo cuerpo y sangre de Cristo, que ofre- 
ces y recibes, es el verdadero cuerpo y sangre de Cristo, Hijo 
de Dios, o más bien es puro pan, como el que se vende por las 
casas y un antitipo [figura] del cuerpo de Cristo, como lo 
es el sacrificio del cordero que ofrecen los judios? 

Gayanita [hereje].—Lejos de nosotros el decir que la sa- 
grada comunión es solamente antitipo del cuerpo de Cristo o 
pan ordinario, sino que recibimos realmente el mismo cuer- 
po y sangre de Cristo, Hijo de Dios encarnado y nacido de 
la santísima Madre de Dios y siempre Virgen María, 

1287 Ortodoxo.—Así lo creemos y lo confesamos, como lo dijo 
Cristo a sus discípulos en la mística cena al darles el pan vi- 
vificador: Tomad, comed, éste es mi cuerpo [Mt 26,26]. Del 
mismo modo les dió el cáliz, diciendo: Esta es mi sangre 
[cf. Mt 26,275]. No dijo: Esto es el antitipo de mi cuerpo y 
de mi sangre. Y en muchos otros lugares dijo Cristo: El que 


«Zópa nal ala tod Kuplov ruóv *Incod Xprorob». *Expñv ydp adróy 
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AÓYOG. 
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come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna [lo 6,54 
Pues si el mismo Cristo afirma que lo que recibinios los fie- 
les es verdaderamente su cuerpo y su sangre, tráenos de la 
comunión de vuestra iglesia, que, según dices, es ortodoxa más 
que todas las demás. Nosotros colocaremos con todo honor y 
reverencia ese santo cuerpo y sangre de Cristo en un vaso, y si 
dentro de pocos días nose corrompe ni sufre ningún cam- 
bio ni alteración, entonces se verá claramente que vosotros 
afirmáis con toda razón la incorruptibilidad absoluta del 
cuerpo de Cristo desde el instante de su encarnación; pero si 
se corrompe o se altera, tendréis que conceder necesariamen- 
te una de dos cosas: o que esto que recibís no es el verda- 
dero cuerpo de Cristo, sino sólo un antitipo y puro pan, o 
que por vuestra fe pervertida no descendió sobre ellos el Es- 
píritu Santo, o que el cuerpo de Cristo es corruptible antes 
de la resurrección, como cuerpo [que fué] inmolado, muerto, 
herido, dividido y comido. Pues naturaleza incorruptible ni es 
partida, ni es herida en el costado y eu las manos, ni es di- 
vidida, ni muere, ni es comida ni, en modo alguno, es cogida 
o tocada, como es la naturaleza incorruptible de los ángeles y 
de las almas... 


Cuestiones? 
Cuestión 7 (MG 89,385 C - 389 D). 


¿Es mejor comulgar continuamente o dejando transcurrir 
algún tiempo? 


vv pLov TÓ ala, Eyes Conv aiaviov.» .Aotróv ayrod Tod XpLoroÚ pap- 
Tupodytoc, Ót: cÓa aúrod doriv Ande, «al alua, óreo ol ritoTol Trpoo- 
AYovteg peradaubávoyev: dyaye Tulv ¿nm Tc xotvwvias TRG ÚuEeTEpac 
'Exxdxolac, de ópdodoZov oñonc, Me Ayetv, Úrcip máoav dns *Exx dr 
ctav. Kai drordoduev Ev ráoy Tu] TO totodro áytov oópoa Xptorod 
xl aio elo oxedos Eudóloc, xal évtOs OAMyov Tuepów, ¿dv ud odapr, 
7 apar, 7 ¿Mota y, rgó8r, Ao, ÓTt LOS xr púrrere TOV XoLGoTÓV, 40TA 
mcávta Tpórov Sra és adrás dpas OS Ev ¿pdapola. El Sé q0ap, 
y ¿Aotw07, dviyxn máca Tudo ¿v uh tóv órotipov sirmeiv: Y, Óti odn 
Eotiw, pera daupávere, oa AnOivoy Xprorod, ¿AM dvtiturov, xd LAO, 
Y, Óti did Tr xoamortiotiav Tuów, odx Erepolrrnos elc dro ro Ilvedua ro 
diyiov: * óTL pda próv tor TO oa Xptorob TEpÓ —í6 ÁVAOTÁDEOG, Os 
Ouópevov, Axl ¡VEXPOÚLLEVOY, xal Te TPWOXÓLEVOY, xal ¡e AC ÓpLEvOD, xl 
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Aoc xcarelta, Y pniapáras ola doriv A KpUxoroc TOY dyyédwv xal 
Tv YuyóÓv prats. 
EPQTHZIZ Z” 
Kahóv ¿omtv %pa TO xotvwvely ouveyOc, Y dx diadeluuaros ; 

1 Es sabido cómo bastantes de estas cuestiones son apócrifas, aunque un 

gran número de ellas tenga realmente por autor a San Anastasio. La discri- 


minación entre las auténticas y las espúreas está llena de incertidumbres. 
Cf. G.BARDY, Anastase le Sinaite: DSpir 1,546s. 
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Respuesta.—Dice el Apóstol: Pruébese a sí mismo el honi- 
bre, y así, coma del pan y beba del cáliz. Porque quien lo 
come y bebe indignamente, come y bebe su propia condena- 
ción, no haciendo discernimiento del cuerpo y de la sangre 
del Señor, Y por eso hay entre vosotros muchos enfermos y 
achacosos y mueren bastantes. Que si nos examinásemos «u 
nosotros mismos, no seríamos juzgados [por Dios]. Mas al ser 
juzgados, somos corregidos por el Señor, a fin de que no 
seamos coridenados con el mundo [1 Cor 11,28-32]. Es, pues, 
manifiesto que conviene antes purificarse y limpiarse de toda 
mala acción, y de este modo acercarse a los divinos misterios, 
para que no dañen al alma y al cuerpo. Porque dice Dios por 
Moisés al pueblo de Israel: Todo hombre de vuestra estirpe 
que teniendo sobre sí una impureza se acerque a las cosas 
santas que consagran los hijos de Israel al Señor, aquella alma 
será exterminada de delante de mi [Lev 22,3]. Y también: 
Enseñaréis, pues, a los hijos de Israel que se guarden de sus 
impurezas, no seta que mueran en esta su impureza al conta- 
minar mi tabernáculo que está en medio de ellos [Lev 15,31]. 
Y de ahí que diga también el Apóstol a los que comulgan 
indignamente: Por eso hay entre vosotros muchos enfermos. y 
achacosos y mueren muchos [1 Cor 11,30]; es decir, enfer- 
man y mueren. Por lo cual, cuando el profeta David y los que 
con él estaban iban a comer los panes de la proposición, que 
eran figura del cuerpo de Cristo, el sumo sacerdote inmediata- 


AMNORPIZIZ. 


Toú 'Arooródov Atyovros' «Aoxaléro Gvdporos davtóv, xal ob- 
Tuc dx tod prov ¿obiéro, xal du tod mormplov mivéro. “O yAdp dva- 
£los ¿odiov, xa tivo, epipoa éauro ¿obier mal river, y S.axplveo TÓ 
cóa xad ofua rod Kupiov. Kal Six roúto dv Uutv moAhkol doDevelo, «al 
G¿bóworol, xl xoydbvrar ixavol. El ydp éautode Explvo.ev, odx dy Expl- 
veda. Kpvóuevos Se ro Kuptov raidevóuedo, tve pr odv TO xó0uw 
xatanmplíuew» dsp do, óti ypn reomyviler, al reoxadalpery éavrode 
ÁTÓ Tons évavrias Tpdhews, xal obdrwc trpociévaL TA Beta uuotayoryia, 
tva uy sic BAcOpov ux%c, xxl omuaros yévy tal pnol yap 6 Oeds Ola 
Mooéws rpós tóv "lopaña: «Iláús Gvdpwros, Es Lv TpocEAOy dro TAVTÓS 
orépuaros Uv mods 7% dy Doa dy dyidEwotv ol viol 'Iopank Tó Kv- 
plo, xxl y dxabapcía ayrod Er adria, ¿o A00peubrceraL $ Ybux» Exetvn 
ar” guod.o» Kalradv «EdiaBeío rovoxare tods vlods "lopanA dro To 
dnadapotóy adró, xxl oda drodavobvtal Si aras dueapdapotay adrov, 
dy TO utolvery adTOLG TNV OxNVAV pLov Try Ev aúrolc.» *"Evbev ydp xal ó 
"Arcóotokoc Ayer mobs tods dvaóios xovovodvras, 6 elantra: «“OrL 
Si% rodro dv úuTv mokhol dodeveíe, xad Hfóworol, xd xoyuiral buavol,» 
rourtéctiv, dodevodo, «al tedevtóot. Ad Sy «al 6 Betos ÁAautó, Óre 
éueddev dobierw, xal ol adv adráy rodea Áprouc Toda Te rpobécems: olTi- 
vec ÚrTpyov TpotúrowotE tod oMuaros rod Xpuorod, toto edbdS NAT 
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mente le preguntó si todos estaban limpios de contacto con 
mujer, y entonces les dió los panes [cf, 1 Reg 21,2-7]. 


Aduce aquí San Anastasio—aunque fragmentariamente—los pasajes de San 
Juan Crisóstomo y de San Basilio que pueden verse; en nuestro tomo 1 n.9l4ss. 


940-944.617. 


Cuestión 22 (MG 89,536 C-D). 


¿Qué pecados se perdonan después de la muerte por me- 
dio de las celebraciones litúrgicas, de las oraciones y de las 
limosnas que se hacen en favor de los que han muerto? 

Respuesta.—Acerca de esto también dice el gran Dioni- 
sio* que si sor leves y de poca monta los pecados del difun- 
to, recibe alguna utilidad de aquellas cosas que se hacen por 
él; pero si son grandes y graves, Dios le excluye de sí. Por 
lo demás, debemos mirar por nuestras propias almas y no 
esperar a después de la muerte para ser perdonados por las 
oblaciones de otros... 


Cuestión 98 [cuestión fuera de orden] (MG 89,752 A-C). 


¿Es conveniente, acaso, que quien ha estado con su propia 
esposa o quien ha tenido ilusiones nocturnas se lave con 
agua y entre en la iglesia? 

Respuesta.—El verdadero lavatorio de Cristo son las lá- 


cev Ó dpytepeds 7 Áxuuta, el xx0apol clotv «rro xobTr Sc yuvatxós ; aut tóte 
Sédwxev autos tods prtouc. 


EPOQTH2IZ KB”. « 


Tlotx duxpriuxte cuyYxopobvral era Dávarov Sid tóv Aetroupyióv, xl 
edxOv, xxl dhdenuocuvov tv yivouévo Úreo TÓv xoyurndévro" ; 


ATHOKPIZIZ. 


Kai regi toúroo méd ó uéyac Atovúotos Ayen, Ómt, el ev LAA tiva 
xxl edteldT, TUYXAVOVOL TA Úxorhuata Tod =edeutríoxvtoc, reockauBá- 
veral mia WMpéleiav Ex tó Úr adrod émtredouuévev el Se rpayén xa 
xa derzá elow, drméxdetos ó Dedo xa adrod. Ilkdiy Sel ius ppovrilery 
O iSicw huyó, xxl uh ¿mile pera Bávaro 3: dAdoTpicav Tpogpo- 
pOv cuyxapstodas. 

EPOTAXI2. 


1289 


1290 


1291 


1290 


El £px xadov róv dro xoirrc Tis iStas yuvarxós lóvea, Y mrádev rro évurta 1291 


vixouod AovaxodxL Údazt, xal sig Thv tx Anota slodpyeodas ; 


ATOKPIXI. 
To uév ¿Andes rod Xpromiavod Aourpóv, 70 Sáxguov adrod tom Sn 
2 Pseudo-Dionisio Areopagita: Sobre la jerarquía ecleslástica, e.7 86y 47 


Vuelve San Anastasio a aducir este testimonio del Pseudo-Dionisio en su cues- 
tion 100 (MG 89,753 D-756 A). 
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grimas. Porque dos corrientes manan del cuerpo: una que 
santifica y otra que mancha; es decir, el flujo carnal y las 
lágrimas. Y así como todo otro pecado que hiciere el hombre 
queda fuera de su cuerpo [cf. 1 Cor 6,18], mas el que fornica 
ofrece un sacrificio al diablo cual |tomándolo] tde su pro- 
pia carne, +a saber, lo que de su cuerpo fluye, así también 
cuantos bienes hiciere el hombre quedan fuera del cuerpo; 
mas las lágrimas son un sacrificio que se ofrece a Dios de 
nuestra misma sustancia, algo así como la sangre de los már- 
tires. Por consiguiente, como ya dije, el lavatorio espiritual 
son las lágrimas; sin embargo, también el agua ha sido hecha 
para purificar el cuerpo. Por lo tanto, los que se muestran ne- 
gligentes en purificar el alma con el lavatorio espiritual, lavan 
su carne aunque sea con agua, y así participan de los miste- 
rios divinos, para no proceder con un absoluto desprecio 
[de los misterios]. 

1292 Cuestión.—q Conviene que reciba los divinos misterios 
quien ha padecido alguna ilusión: nocturna? 

Respuesta.—A lo que yo creo, los que viven en medio del 

mundo no tienen por esto motivo de ser condenados, con tal 
que observen también las demás cosas. 


Cuestión 100 (MG 89,753 B-D). 


1293 El que lavándose la boca o en el baño bebe agua sin que- 
rer, ¿puede comulgar o no? 


yap slot púseio dvurróstarol du Tod omuaros, pla dyrilovax, xxl uta ppo- 
AÚvovaa, TOUTÉCTLV Y OTOPA, xal TO dixpuov. Hai Horep máca aapria, 
fv Av TroLYoGoL dvdawros, éxtoc Tod omuarós ¿ori Ó Se mropvebdav, 06 
Gv Ex The olxelas compro mpocryor Ovctav TO SiBólo Trv Exurod aro- 
pdv: outro xal oa dv dyaDa moros: ó dvlpwroc, Extoc TOD aWmuaróc 
dor. To Se Súxpuov E£ adri TAc odotas Au rpoogdyetal Ouola 16 
Oe6, xabarep xal To tó poprúpo ala.  Árd (6 TpoglTov, TÓ TVEVLA- 
Tuxdv Aoutpbv TO Sixpuóv ¿orty, Óuo al ta data Tipos TO xabaloery To 
opa yeyóvaotv. Ol yobv drropobvres 3 Tod rvevuartod Aoutpod Try 
buxyy xabdapilew, dromridvovol Tr a%pxa xv tolg Údaci, xal el” odtos 
Tów uuoraplev peradaufbdvovat, lva pr elg mavreA7 xatappóveow E) 


Owatv. 
EPQTHS3I2 
1292 El ¿pa mpérce: tóv EvurmaCópevos peradauBavev tó Below uuornpgioy ; 
ATORPIZIZ. 


“Qé ÚroAau dv, ol dv uéoo xócuo olxobvreg 0d xatanplvovtal Ex 
TOUTOV, Elye xxl 7% Aotrá puAdEovaty. 


EPQOTHZIZ P”. 


5 


1293 'Edv tic virmrópevos TÓ oTÓUO, Y TMv dy Badaveio xaramet Udo, pr 
O£kov, ópeidel xotvowioal, Y ob; 
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Respuesta.—Si. Porque si el diablo encuentra ocasión de 
apartarle de la comunión, hará que continuamente le pase lo 
mismo [a saber: beber involuntariamente]. Por esta misma 
razón, los Padres no prohiben el comulgar ni al que ha sufri- 
do ilusiones nocturnas. Con todo, al acercarnos a los divinos 
misterios hagámoslo con temor, como se acercó a Cristo la 
hemorroísa [ecf. Le 8,47]. 

Cuestión. —¿Es mejor comulgar todos los días o con inter- 
valos o solamente los domingos? 

Respuesta.—A esta cuestión se responde de varias mane- 
ras. Pues hay algunos a quienes conviene la comunión diaria; 
hay otros a quienes esto no les conviene, y hay a quienes la 
comunión no conviene de ninguna manera. 

Cuestión. —Dudan algunos y dicen que los difuntos no re- 
ciben provecho de las sinaxis que por ellos se hacen, 

Respuesta.—Sobre esto te diré no mi parecer, sino el del 
Padre apostólico Dionisio el Areopagita [véase más arri- 
ba n.1290, nota 2]. 


ATIOKPIZTZ. 


Nat. *Erel eópov Ó ZLaravác dpopurv Tod xwmAvetv aútdv TÍG X40L- 
vauvlac, trovet adróv ouxvOc TO auTó. Ark toUrov yap tóv Tpórov xad oí 
Tllatépec ovx droxórrtovotv, ovdz tóv ¿vuruiacUivta ¡era fdvelv. 
("Oucocs mpocepyópevor tolc puornpiore, Ev póbeo rpociAayev, 6 5 
aluoójoodoa 7 Xporó rpocí dev.) 


EPOTAZ2IZ. 


“Apo «adv Td xomaveiv x00” huépav, Y dx Siadetuudrov, Y aro Ku- 
proxy xd póvov ; 


ATOKPIZIZ. 
Todro tó épmamnua odx Exe lav erróxprorw. Elol yáp tivec, ole mpé- 


Tel TÓ 100 huépav, xal slolv Exepor, olg ody ápuóler rodro, xl Ador, 
olé 0d mpére: Ólws xolvovely. 


EPOTH XI. 


, : a 2 
AypiBd oval tives Ayovres Ómi odx dhpedodvrar ol vexgol dx róv yi- 
vop.évo y ouvaeay Único ar. 


ATIOKPIZIE 


Tlept todrov ¿pú co Aóyov, odx éudv, ¿AM rod 'ArrocroAxod Tra- 
, E 
Tp0g Atovuciov rod *Apeoraylrou 


1294 


1295 


1294 


1295 
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Cuestión 113 (MG 89,765 A-B). 


1296 ¿Está bien llevar en el copón? la santa comunión, cuando 
va uno de camino, o es mejor comulgar dondequiera que 
encontramos la comunión? 

Respuesta.—No es injuriado el santísimo Cuerpo de Cris- 
to por ser conducido asi y llevado de una parte para otra. 
Porque el mismo Cristo [en su vida mortal] era llevado a 
todos y, como dije, no recibe injuria alguna de ello, sino 
solamente del corazón impuro, Mas que no conviene co- 
mulgar fuera de la Iglesia católica, nos lo enseña el mismo 
Apóstol, diciendo: Un Señor, esto es, el verdadero Señor; 
una fe [cf. Eph 4,5], esto es, la [fe] piadosa, porque las 
otras no son fe, sino muerte. Pues así como si, alejándonos de 
la propia esposa, nos unimos con otra, eso no es matrimonio, 
sino fornicación, mucho más debemos guardar nuestra tem- 
planza para no separarnos de nuestra santa e inmaculada es- 
posa la Iglesia de Cristo. 


Sermón de la santa sinaxis 


(MG 89,829 A - 836 A. 836 C- 840 C, 841 A-C. 848 B-C.) 


1297 ... Grande es nuestra ceguera, grande nuestra ligereza, 
grande nuestro descuido... y si el que ofrece el sacrificio in- 
cruento se alarga ¡un poco, nos desanimamos y nos ponemos 

% 


EPOTH21I2 PI”, 


1296 Kadov 7d Pacrálemw xowvuwviav dyiav y oxevopopío, dmepyópevóv Tia 
¿ml Etunc, Y xotvovelv, órcoo d' dv xml eUppev xOtvviay ; 


ATIORPIZIY, 


TO péy rovkéytov cóupa tod Xprotod od xabuBpllerar dro Touro Tre” 
prayóuevov «al reptpepóuevov” AUTOG yAp Tv Ó XpLuoTOG TIPÓG TÁVTAG TE” 
prpepópevos, xal 6 elrrov, od xa0oBpilerar Erro todrov, Y dh ÁTO pura” 
pús xapstac: Útt Se 0d Sel xotvwvety rmravti ¿xróc 7% 00 xs *ExxAn- 
aloc, ó Ostos 'Arróorodos fuds Sisddroxer Ayov Elg Kuúptos, tovtéctiV ó 
d4AnO0ñc Kúptos, ula riotig, tovtéotiw, Y edoziñc” al ya Aorrmad ode elol 
Treloteto, ¿AMO Bynosio: dorep od d¿rodnuobvres Tic iótas yaperío, tv 
cvyyevóueda ¿Ady, ode Lori yduoc, Ada ropveta. Tlo11G6 ph Akov pu- 
Adéop.ev ThV ooppocuvny huóv, xal Tic dylas nudv durdvrov cu[uyov 
od Xptorod "ExxAgotas uy xoprodó Ev. 


1297 — TlokAAr yde y tTúpAoote huydv: TokAr % faboula: rmoAAh % Auédeto..* 
xal ó Thy dáveluaxrov Ouotav roocpépwv, dav Tmpos Bpaxd Bpaduvy, don- 
dtóuev otuyváCovtes, «al yacyuapevol, «al ha amo Straoraplov, odroE 
y F 


3 Traducimos asi con E.A.SOPHOCLES (Greek lexicon of the roman and by- 
zantine periods [New York 1900] 993) el término oxevopópLov. Era este objeto 
un vaso especial pequeño del que usaban los fieles para conservar y llevar el 
pan consagrado. Cf. BArDY: DSpir 1,547. 


LÍÓ€ OQRKRÉÁ A A A 


Fig. 34.—Cáliz del duque Tasilo (anterior al año 788), con- 
servado en la abadía de Kremsminster (DACI, 2, 2, 1631), 
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de mal humor y bostezamos, y nos esforzamos por terminar 
con la oración con la misma brevedad que si estuviéramos 
ante un tribunal, y el diablo nos impele a que volvamos a las 
acciones vanas y a los desórdenes. 

, Grande es nuestra miseria, carísimos. Porque debiéramos 
tener el espiritu encendido y atento en la oración y la súpli- 
ca, principalmente en la sagrada celebración de los inmacula- 
dos misterios, y estar llenos de temor y temblor en la presen- 
cia del Señor en tal sinaxis, Sin embargo, ni siquiera le 
ofrecemos ésta con pura conciencia*, con espíritu contrito y 
humillado [cf. Ps 50,19], sino que durante tales sinaxis ter- 
minamos nuestros asuntos públicos y la administración de 
muchos vanos negocios. 

Y hay muchos que no se preocupan en pensar con qué 
pureza y con qué dolor de sus pecados se han de acercar a la 
sagrada inesa, sino qué vestidos se han de poner. Otros vie- 
nen, pero no se dignan permanecer hasta el fin, sino que pre- 
guntan a los otros en qué va ya la sinaxis y si llega ya el tiem- 
Pa de la comunión, y entonces rápidamente, como los perros, 
saltan y, arrebatando el místico pan, se marchan. Otros, pre- 
sentes en el templo de Dios, no están quietos ni un momento, 
sino que, entablando conversación entre sí, prestan más alen- 
ción a las habladurías que a la oración. Otros, dejados los 
sagrados oficios litúrgicos, se entregan a los placeres de la 
carne. Otros no se preocupan absolutamente nada de su con- 
ciencia, ni de linipiar las manchas de sus pecados por medio 


cuvróLOS TÍ Tpocsuys árroozTvoL orovdrlouev: xxl él ro tala a- 
malolo Tpdisol xal dowmrtiog rmépyeodar Úro tod SiaBólov xareretyópe- 
da" TOA YAp Y Nuerépa Ttadaurapía, dyerntot. Kal ydp ev roy mpo- 
cevy 7 xxl Senos: Oepudbo xxl ouvróvog ópetdovrec duxrideadar, ¿Lalpé- 
ToG de ly 77 Bela lepouvpyla Tv Aypdvtov uuorapiov, toBro molelv ypew- 
otobvres tó pera pófos xa tpópoo rapioracdar rá Azcormóry tv TÍ rot- 
adty Euviéei 00d tadrrv mpoopépoyes map” adrá dv elduxplvel Seroen, 
x0l UOUVTETOLLLÉVO HAL UATATETPLULLEVO PpOVNATI" AA TA ÓALOTT- 
pta huówv, xal TÁ dotxfoete TÓvV TO AA xxl paralov hudv Teayudtaov, 
év tale totaútala Buvázsol émre AoDuev. 

Kal ol uv 00 eppovzilovonl, ola xaDípoz. xxl peravola Tf lepa Tpa- 
Tél y TpoccMciw «AAA Trotota iuxrioic aAAwriodmotv. Ol Se ¿A06v- 
TEG, 00 pÉypl T%e cur pozos raploracdon ztoDorv AAA de Etépawv 
¿poráol, tí tedeiror dv 7% Buváler, mal el ó xaugds The peta bss TAp- 
gor: «al tóre elormrdówvteg Spoatos WM xÚUVEC, «0 TOV KpTOV TÓV LU- 
oTux0v áprCovtes ¿Etpyovrat. "Aldhol de mrapxryevópevol év TÓ va Tod 
Oz05, obte uloav pa npsuodor, Ayodecyobvteg Tipos HAANAOUE, xocl 
pAvaplato Li Adov, % Tpoczuxalis ouyxporoduevos. “Erepol S¿ Tr uuora- 
yoylav T%c Ozloag Actroupylas xorodeljavres, mode TáG THC oaApxbe Ydo- 
vác daurtods ¿xdidóamcty. “Adol 0d oxod%Covol xxl mpocéxoval TÁ dau- 
Tóv auverdórt, xadolpovtes Tod gúroo TáÓv Auaprrnudrov di Tc Emuyvo- 
cz0c, ¿AAA mAslova Auaprrudrov popria Exutolg CUYLYOVTEG, TÁ ALAAN 


' Aceptamos en la traducción la lectura propuesta en MG 89,829 nota 4. 
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de la penitencia, sino que van acumulando pecados sobre pe- 
cados, mientras se dan a contemplar la hermosura y formas 
de las mujeres, y así, a causa de sus desenfrenados deseos, 
hacen de la casa de Dios un lupanar. Otros confieren acerca 
de negocios y posesiones, haciendo del lugar y de aquella 
hora terribilísima mercado y plaza. Otros se ocupan durante 
la sinaxis:en hablar mal de los demás, aun de los mismos sa- 
cerdotes que ofrecen el sacrificio... 

Pues ¿qué cosa hay más horrible que esa manera de pro- 
ceder: que estando llenos de rapiñas, de maldad y de toda 
clase de crímenes, nos lavemos las manos con un poco de 
agua, y así, inmundos y sucios, recibamos aquel santo cuerpo 
y la sangre divina derramada por la salvación del mundo? 

¿No ves cómo Judas, al recibir indigna y taimadamente el 
cuerpo de Cristo, inmediatamente fué condenado y dió lugar 
en su alma al diablo? Porque dice: Y habiendo tomado el bo- 
cado, en seguida entró en él Satanás [lo 13,27], no porque el 
diablo despreciase aquel pan, sino para probar al que lo ha- 
bía comido que lo había tomado para su condenación [cf. 1 
Cor 11,29], Pues dime tú: ¿con qué conciencia, con qué estado 
de alma, ton qué pensamientos te acercas a estos misterios, si 
en tu corazón te está acusando esa misma conciencia? Dime, 
te ruego: si tuvieras las manos manchadas de estiércol, ¿te 
atreverías a tocar con ellas las vestiduras del rey? ¿Pero qué 
digo? Ni siquiera tocarías tus vestidos con.las manos man- 
chadas, sino que antes te las lavarías y enjugarías cuidadosa- 
mente, y entonces los tocarías. Pues ¿por qué no das a Dios ese 


xo TAG UOPPAG TÓV YUVALIDY ataciorodo., mopvetov Try tod Oz08 ¿x- 
xArotav Sk Tic 4Aoyov adróv ériduulac ¿pyalómevos. “Erepot repi 
TRAY LATOV xl ATNUATOV OULPOVOD OL, Eurcóptov, xal AyOpdG, TÓMTOY TFV 
pplemdeoraras Exelvnv pa rrotoduevol. “Alddol elg amadas ÁAA- 
Ao, T xal adróv tóv lepécv Tr Buciav mpocpepóvtToY dv 7 Euvilel 
Árao o A0dvTaL. j 

Ti yap Sztvótepov Tod TotoúTOL TPÓTOL, Ótav, «prado x0l rownplas 
zold mAnOn duoprnuarov dv daurois Eyovrec, Udatt upú Tág yelpas rro 
VUTITÓLEVOL,. OUT TO dyiov ¿xetvo cua, xal To Getov alua To Úrip Tí 
To) 60.00 pedoav ooTrplac, dxd0apror al Eopurrapévor dvres dautols 
TPOTAYOULEV ; e 

Ovx óp%c, rs "lovdxc dvaliwa xal Sodi rod ouaros pera fico 
tod Seororixo0, eúdeos xarexpldn, xal yapa mdetova Sédwxs Tó Trovn- 
p6; Ornol yadpr «Kxl df To boytov, eúbiws cioñAev elec adróv ó 
Zoaravic'» 0d TOD dpTOV xATAPPOVÓY Ó SidBodog, ¿AA ¿xelvoy tóv e- 
madaBóveo ¿deyyow, óti elg xaráxpiua taurod perédafev. Tlotw yde 
cuveidórt, elrré ol, mpocépy y vols uuoraelore ; tota buy, molw Aoytoó, 
¿yo lv8ov TÓ cdv auyaid0c xarnyopov; Elré por, dpa el xómpov pépwv 
ty tata yepoly ¿róAen coc dv dbacdar tv luaricov tóv Bac Mxóv ; xal ví 
AA TodTO, 0UdE Tv cv ipariov Fo Burapas ras yelpas Ex, AA 
TpóTEPOY ÁToOTAUVÁLEVOG «xl éxudiao adrág, róre Ly Tv cv iuarlwv 
filo. Tiodv 0082 5 juariore eúreddor xl bvSúuaor mpocdyeia TO Oeó 
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mismo honor que concedes a unos viles vestidos? ¿Y qué per- 
dón podrás conseguir?, te pregunto. Porque el entrar en la 
iglesia y honrar las imágenes sagradas y las venerandas cruces 
no basta por sí solo para agradar a Dios, ni tampoco el lavarse 
las manos para la completa purificación, sino que lo que es 
verdaderamente grato a Dios es que el hombre huya del pe- 
cado y limpie sus manchas por la confesión y las lágrimas y 
que rompa las cadenas de sus pecados con la humildad de 
corazón y así se acerque a los inmaculados misterios. 

Mas dirá alguno: “No me es grato el llorar y el lamentar- 
me.” ¿Por qué? Porque no trabajas, porque no sientes, por- 
que no ponderas el terrible día del juicio. Con todo, si no 
puedes llorar, al menos gime y ponte triste como ante graves 
trabajos y corta la risa; al menos echa lejos de ti el orgullo 
y con temor estáte ante el Señor con los ojos vueltos hacia la 
tierra, y haciendo a él [al Señor] tu confesión con espíritu 
contrito. ¿No ves cómo los que están ante un rey terreno, y 
que muchas veces es un impío, están ante él con toda reve- 
rencia?... 

Estáte, pues, ante Dios con paz y compunción; confiesa tus 
pecados a Dios por medio de los sacerdotes. Condena tú tus 
propias acciones y no te avergiiences; porque hay una ver- 
gúenza que conduce al pecado y una vergúenza que es honor 
y gracia [Eccli 4,25; en el original, v.21]. Condénate a ti 
mismo delante de los hombres, para que el juez te declare 
justo delante de los ángeles y delante de todo el mundo. 

Pide misericordia, pide perdón, pide la remisión de las cul- 
pas pasadas y el verte libre de las futuras, para que puedas 
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acercarte dignamente a tan grandes misterios, para participar 
con pura conciencia del cuerpo y sangre, para que te sirvan 
de purificación y no de condenación. Oye a San Pablo, que 
dice: Pruébese a sí mismo el hombre, y así coma «de aquel 
pan y beba de aquel cáliz. Porque quien lo come y bebe indig- 
namente, come y bebe su propia condenación, no haciendo 
el discernimiento del cuerpo del Señor. Por eso hay entre 
vosotros muchos enfermOs y achacosos y mueren bastantes 
[1 Cor 11,28ss], ¿Comprendes ahora cómo la enfermedad y 
la muerte provienen, como con la máxima frecuencia, de 
acercarse indignamente a los divinos misterios? 

Pero, tal vez, dirás: “pues ¿quién es digno?” También caigo 
yo en la cuenta de esto. Y, sin embargo, serás digno con tal 
de que quieras. Reconócete pecador; apártate del pecado, 
huye del pecado, de la maldad y de la ira. Practica obras de 
penitencia. Revistete de templanza, de mansedumbre y de lon- 
ganimidad. De los frutos de la justicia saca compasión y en- 
trañas de misericordia para los necesitados, y te has hecho 
digno... 

Pues como el sacerdote sea mediador entre Dios y los 
hombres y aplaque a Dios por los pecados del pueblo, mira 
cómo confirma a todos y los exhorta hablando al pueblo más 
o menos de esta manera: Ya que me habéis constituído, ¡oh 
hombres!, mediador entre vosotros y Dios en esta mística 
mesa, Os ruego, una y otra vez, que también vosotros seáis 
diligentes juntamente conmigo. Apartad de vosotros todos los 
pensamientos de esta vida. Abandonad todo cuidado corporal, 
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porque éste no es tiempo de vanas ocupaciones, sino de aten- 
ta e intensa oración. Oíd lo que os dice el diácono: “Guar- 
demos compostura, tengamos temor.” Atendamos a la santa 
oblación, inclinemos las cabezas, cerremos los pensamientos, 
cerremos la lengua, llenemos nuestra mente, elevémonos al 
cielo. Tengamos arriba el alma y el corazón, levantemos a Dios 
los ojos del alma, pasemos el cielo, pasemos los ángeles, pa- 
semos los querubines y lleguemos al trono mismo del Señor, 
abracemos los pies inmaculados de Cristo, lloremos y hagamos 
fuerza a su misericordia. Confesémonos ante su altar santo, 
celestial e inteligible. » 

1305 ¡Estas cosas os testifica el sacerdote al decir: “Tengamos 
arriba los corazones”. ¿Pues qué respondemos a esto? “Los 
tenemos hacia el Señor.” ¿Qué dices? ¿Qué haces? Está la 
mente entretenida en lo corruptible y pasajero; está ocupada 
en apariencias, riquezas, placeres y pleitos; ¿y dices: La tengo 
hacia el Señor? Ten cuidado, por favor, no vaya a ser que no 
tengas la mente arriba, hacia el Señor, sino abajo, hacia el 
diablo. 

1306 ¿Qué haces, oh hombre? El sacerdote está ofreciendo por 

“ti el sacrificio incruenlo, ¿y tú lo desprecias? El sacerdote 
lucha por ti asistiendo al altar como a un tribunal riguroso; 
urge e insta para que te venga de lo alto la gracia del Espíri:- 
tu Santo, ¿y tú mo te preocupas nada de tu propia salvación? 
Te aconsejo que no procedas asi. Echa fuera de ti esta mala 
y vana costumbre; une tu clamor al del sacerdote que está 
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luchando por ti, une tu trabajo al del sacerdote que ora por 
ti. Entrégate a ti mismo por tu salvación, porque: Mucha 
fuerza tiene la Oración del justo hecha con fervor [lac 3,16. 
Y tiene eficacia si tú juntas tu esfuerzo con el sacerdote y 
muestras los frutos de la penitencia, porque el uno edifica 
y destruye el otro; ¿qué otro provecho queda sino la fatiga? 
[Eccli 34,28; en el original, v.23]. ¿Pues cuánta no es la 
terribilidad de esta destrucción, por la que no sólo se miente 
a Cristo en aquella hora temible de la divina sinaxis, sino que 
se guarda resentimiento hacia los propios hermanos, por más 
que se diga en la oración aquello de: Y perdónanos nuestras 
deudas así como nosotros perdonamos a nuestros deudores? 
[Mt 6,12]. 

¿Qué dices, oh hombre? ¿Por qué te rebelas temerariamen- 
te contra Dios? Guardas resentimiento contra tu hermano, afi- 
lando contra él el cuchillo, armándole engaños, llevando en 
tu corazón el veneno maligno, y clamas a Dios: “Perdóname 
mis deudas como yo también he perdonado a mi deudor”? 
¿Has venido a orar en la iglesia de Dios o a mentir? ¿A al- 
canzar gracia o a atraerte ira? ¿A conseguirte perdón de pe- 
cados o aumento de castigos? ¿A obtener salvación o tormen- 
to? ¿No ves que por esto nos damos el ósculo en aquella hora 
temible a fin de que, apartado todo lazo inicuo [cf. Is 58,6] y 
todo endurecimiento de corazón, nos lleguemos al Señor con 
corazón puro? 

¿Qué haces, oh hombre? Mientras los ángeles de seis alas 
[ef. Is 6,2] sirven en los oficios litúrgicos cubriendo la mesa 
mística; mientras los querubines asisten alrededor de ella y 
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cantan con voz clara el himno del trisagio; mientras los 
serafines se inclinan con gran reverencia; mientras el pontí- 
fice te alcanza misericordia por medio de su oración; mien- 
tras todos están en estos momentos sobrecogidos de temor y 
temblor; mientras es sacrificado el Cordero de Dios; mientras 
desciende de lo alto el Espiritu Santo; mientras los ángeles 
rodean invisiblemente a todo el pueblo y marcan con una 
señal e inscriben las almas de los fieles, ¿tú mo te horrorizas 
de despreciar y de dar a tu hermano el beso de Judas y de 
tener escondido en lo más intimo del corazón el recuerdo 
constante de las injurias y el veneno mortal de la serpiente 
contra tu hermano?... 

1309 Hablemos asi y digamos cada día esto [habiendo perdona- 
do a nuestros hermanos] en los momentos en que asistimos a 
la veneranda y tremenda sinaxis; el sacerdote, conociendo 
esto, después de la consagración del sacrificio incruento ele- 
va el pan de la vida y lo muestra a todos. Después, el diáco- 
no, elevando la voz, dice: “Atendamos”, es decir, atended a 
vosotros mismos, hermanos; pues hace un momento habéis 
dicho unánimemente :“Tenemos nuestros corazones eleva- 
dos al Señor.” Y además, confesando a Dios vuestra pureza 
y vuestro perdón de las injurias, dijisteis: Pendónanos, así 
como nosotros perdonamos a nuestros deudores [cf. Mt 6,12], 
y por eso os disteis unos a otros el ósculo de paz. Pero como 
yo también soy hombre, e ignoro vuestros pensamientos, me 
abstengo de todo juicio, pues no sé quién es digno o indigno 
de recibir estos misterios; por eso levanto la voz y os digo 
que atendáis a vosotros mismos y consideréis a qué estáis 
asistiendo, 
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Añade a continuación el sacerdote: “Las cosas santas, para 1310 
los santos.” ¿Qué es lo que quiere decir? Ved, carísimos, 
cómo os acercáis a la recepción de los divinos misterios, no 
sea que alguno de vosotros, al acercarse a comulgar, oiga estas 
palabras: “No me toques, apártate de mí tú que fomentas el 
rencor y obras la maldad. Vete lejos tú que no te dignas per- 
donar a tu hermano; y entonces ven y ofrece tu don [cf. Mt 
5,24], y serás digno de la comunión. Arroja de ti toda inmun- 
dicia de maldad, y entonces acércate y recibe el carbón pu- 
rificador” [cf. Is 6,6s]. Dile: “He conocido, ¡oh Señor!, que 
soy deudor de muchos pecados y deudas, pero por tu manda- 
to he perdonado a mis hermanos, para que yo también pueda 
conseguir de ti el perdón, ¡oh Señor!” Tanto como esto nos 
quiere decir el sacerdote con aquella breve exclamación... 

Por lo cual os exhorto a que no juzguéis a nadie, y me- 1311 
nos al sacerdote de Dios, sino acércate a los divinos misterios 
con: fe, con arrepentimiento eficaz y con pura conciencia, y 
asi encontrarás la santificación de todos. Y aunque sea un 
angel el que ofrece el sacrificio incruento, de ningún modo 
te limpiará el ángel de los pecados si tú te acercas indigna 
mente. El mismo Judas es testigo de esta verdad; pues, a pe- 
sar de haber recibido de las mismas manos inmaculadas del 
Señor el divino pan, al instante entró en él Satanás [cf. lo 
13,27] por haberlo recibido indignamente... 
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Yig. 35.—La última Cena. Escultura en madera A la iplesia de 
San Sergio, junto a El Cairo. S. VIII (Dólger, IXOYC 4, fig. 273). 
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SAN GERMAN DE CONSTANTINOPLA, OBISPO 
(t 733) 


Oración [sermón] en honor del ceñidor de Santa María * 
(MG 98,381 O). 


...Mas ¡oh vasija de la cual los abrasados por los males he- 1312 
mos bebido el maná refrigerador! ¡Oh mesa por medio de la 
cual los hambrientos hemos sido sobreabundantemente re- 
pletos con el pan de la vida! [cf. lo 6,48]...* 


SAN ANDRES DE CRETA, OBISPO 
(C.660-740) 


Canones 


Triodion de Semana: Santa (MG 97,1416 A. D. 1417 B-1420 C). 


Una sala superior provista de mesas y divanes [Lc 22,12] 1313 
recibió a ti, el Creador, y a tus comensales, y allí celebrasie 
la pascua y realizaste los misterios; porque allí, enviados aho- 


ra dos de tus discípulos, te fué preparada la pascua [cf. Me 
14,13-16]. A 
ld a casa de Fulano [Mt 26,18], dice de antemano a los 
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ovas" xxl aúurod ro lláoya trerédecac: «al adrod elpydow TA puoTí- 
pla” AuTOD yap Tóv So oradéyrov vóv pabntóv sou, To lldoya RTo!- 
LkoOn gol. 

«Y máyere moho róv Selva,» Ó mávra slds mpodAéyeL tolg árrooTó AO" 


5 Se conservaba esta reliquia de la Santisima Virgen en la iglesia de 
Nuestra Señora de Calcopratea, en Constantinopla. Cf. BARDENHEWER, 5,50. 

$ El encontrar juntas la idea del maná con Ja particularidad de que sirva 
de bebida y la idea de la mesa que proporciona ese "pan de la vida” que sacia 
por completo al hombre, ños ha hecho creer que se refiere el autor a la 
Virgen en cuanto ella nos proporciona la Eucaristía. 

Con tanto más cuidado recogemos esta alusión, cuanto que la obra atri- 
buída a San Germán, Historia eclesiástica y contemplación mística, que es 
una explicación de la liturgia, generalmente se considera como espúrea. Cf. 
BARDENHEWER, 5,51. Es verdad que ALTANER (p.473) se contenta con decir 
que esta obra “no es seguro que sea auténtica”, mas ya en MG (98,3835) se 
presentaba como “dudosa” y recientemente no la incluye entre la producción 
literaria de San Germán I.ORTIZ DX URBINA: EC 6,180. 
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apóstoles el que todo lo sabe; y feliz es aquel que puede 
recibir con fe al Señor; te has preparado como sala superior 
el corazón y como cena la piedad... 

1314 Comiendo, ¡oh Señor!, con tus discípulos, mostraste mis- 
ticamente tu santa muerte, por medio de la cual hemos sido 
redimidos de la id los que honramos tu veneranda 
pasión, 

Cumpliendo el mandato legal, aquel que escribió las tablas 
de la ley en el Sinaí [cf. Ex 32,16] comió, por una parte, aqué- 
Jla pascua anligua y que tenía valor de sombra, y por otra par- 
te, se hizo pascua y mística hostia viviente... 

1315 Habiendo recibido el discípulo [Judas] el bocado [ef. lo 
13,26], se aleja contra el pan [Cristo], mediante la venta; 
corre a los judíos, dice a los criminales: ¿Qué me dais, y yo 
os lo entregaré [Mt 26,157... 

1316 ¡Oh amador de los hombres!, reclinado en la cena junta- 
mente con tus discípulos, les descubriste el gran misterio de 
tu encarnación, diciendo: Comed el pan que da vida; bebed 
con fe la sangre [cf. Mt 26,26.28], que ha sido vaciada de la 
herida del costado de Dios [cf. lo 19,34] 7. 

1317 La sala superior [cf. Lc 22,12], allí donde Cristo celebró 
la pascua, se convirtió en tabernáculo celeste; el banquete fué 
incruenlo y el culto racional; la mesa de los misterios que 
allí se celebraron, altar inteligible, 

Cristo es la pascua, la [pascua] grande y santa; comido 
como pan y sacrificado como cordero, El ha sido ofrecido 


xa poarmiprós ¿om de SúvaetaL motos drodccacdoar toy Kúptov: Avóysov 
uév Tv x4apltay mpostoluacacs col, xl Selirvov TF edocBelay. 


1314 Euveodiw, Atorora, tots pabyrale con, puorixs ¿SF Amo TAV ay 
dylev tedeuthv" 8 Tc, pdopáús ¿droOnuer, ol TÁ GETTÁ 00 TULÓVTEG 
TAO NUuara. 


Thy voutdy ExmArpedoss TPÓCTACIV, Ó TALAOG TÁG VOL Ypdag Ev 
Ziva, Epaye pév tó Ildoyo tó mádos uml oxdeg" yéyove SE TAG, A «Al 
puotixr Eoobuota. 

1315 “O pabntasc tóv bopdv dSefduevos, 40TÁ TOD APTOL [MpEl, TPACLY LE- 
Aetów tpéyel mpds 'lovdatove: Atyer zolc rrapavóporo: «Ti raproyn té 
pLoL, xdeYós adróv reodó0w » 

1316 Tú péyo Luo TRPLOY T%c os bvadporíczos, emi rod Setrvov auvave- 
AEULÉVOL OU, TOLG LÚoTaLC, pudor, devora Mp tone: Dáyere do- 
toy tOV Ecomiuóv: rote miete =Ó ala xevadey T%c Veo Aeúpov opayís. 

1317 Xxyvr érovpáóvios ¿SctyOn tó dvayeov, Evo tó Tléoya Xproroc éme- 
tédeos" TO Selrvov AYALUAUTOY, xal Aoyixh Aerpela: Y toármela Se tó 
txel tedeobévtov puornploy, vor rov Ouotaohplov. 

Tó Toyo Xptotós ÉorTt, TÓ péyo. xYal celbacurov .Pecobeis 06 Hp TOS, 
Tudela Se ds Tpófarov. Abc yop dvfvextal Úrip Fucv Ouala: aurod 


: 1 Parece aludir San Andrés al hecho de que era aquélla la única vangre 
que quedaba ya en el costado del Señor. 
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como víctima por mosotros; todos recibimos místicamente, con 
piedad, su cuerpo y su sangre. 

Habiendo bendecido el pan, ¡oh tú, pan celestial!; habien- 
do dado gracias al Padre engendrador; habiendo tomado tam- 
bién el cáliz, lo diste a los discipulos, exclamando: Tomad, 
comed: éste es mi cuerpo y la sangre de la vida incorrup- 
tible [cf. Mt 26,26ss]. 

Diciendo amén [cf. Mc 14,25], dijo la vid a los sarmientos, 
Cristo, la Verdad, a los apóstoles: “Desde este momento ya no 
bebo más la bebida de la vid hasta que la beba nueva en 
la sloria de mi Padre con vosotros, mis herederos [cf. Mt 
26,29; Mc 14,25]. 

¿Vendes en treinta monedas de plata al Señor, y no caes 
en la cuenta, Judas inicuo, de la iniciación [enseñanza] de la 
cena ni del barreño venerable? [cf, lo 13,5]. ¡Oh, cómo pa- 
raste al fini en cadáver, habiendo resbalado de la luz, habién- 
dote abrazado a una cuerda para ahorcarte! [cf. Mt 27,5]. 

Extendiste las manos, en las que habias recibido el pan 
de la incorruptibilidad, para recibir las monedas de plata 
[ef. Mt 26,15], habiendo engañosamente ofrecido al beso tu 
boca [cf. Mt 26,49], con la cual recibiste el cuerpo y la san- 
gre de Cristo. Pero, ¡ay de ti!, como lo dijo Cristo [cf. mt 
26,24]. 

Cristo, el pan celeste y divino, dió un banquete al mun- 
do; ea, pues, amadores de Cristo, recibamos con fe en bocas 
de barro, pero en corazones puros, al que inmola la pascua 
sacrificándose [ahora] entre nosotros... 


70 COÓUa evo BO, xal adrod TO alua TÁvTES, LuorimÓs usta yu Bávopev. 
Tóv LoToy euA6YngaS, Ó lpzoc Ó OULAÁVOG, EVFAPLOTNOXG Daspi TÓ 
Tevvrzopr* Maa xxl TOTÍPLOV, ros abr sale ¿didous, «AdBere, páye- 
TE, Body" TodTÓ pod dont TÓ CÓUA,» ral To «lux TT ¿pbprov Coño. 
"Auro Ayo, 0708, Tots xAfuactw % duredog tole ÁTOGT ShoL6 Xpt- 
oróc Y "AhíPeta: "Ar pri 0d y Tiw ¿1 7%e durrédos rópo, Ec dv ro 
AUTO KALVOV, Ev TY són Tod 'llarpós 10D, yel” quo TO AXTp ovÍL O pLOV. 
Tlirpdoxers TALÁMOV TO, doyuploLe ÓY Kúguoy, xal 0d Jn, "Ioúda 
mepdvop.e, ob Sstrvou hy Ur ot, Y, TOV OTTO Ur TAPA ; O ros eto 
Téloc, Tod Pu7Ós ódcdcac, rra Tec, Tr dy óvny dora oduevod! 
Túc yelpac Eféselvas ev ale moy él do TOV DaBes 75 2odapaías, Axfetv 
Tx doyúpta” TO aTÓLaA TPOc DlAN La poca yayo Sokiwc, du 4 TO cOpa Tod 
Xetozoú xal zo alga úredóóo. AAN odx Got, (6 qrotv Ó Xptotós. 
Xoplozoc eloriácaro zov xócuov, Ó oUedvios xa Ostos £proc" Sedre odv, 
orA6yprozoL Ten kivoto dv otÓLxICL, dyvate de malo xapdíare Úrrodejopeda 
TioTOc, tOv Duópevov 70 ldoya dy Tulv lepoupyoupevoy. 
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Canon para [la fiesta) en medio de Pentecostés (MG 97,1425 C, 
1429 A-B). 


1321 ... ¡Oh Madre de Dios!, tu vientre se hizo mesa santa que 
contiene el pan celeste, del cual quienquiera que come no 
'muere, como lo dijo el que alimenta a todo [cf. lo 6,501]... 

1322 Con cinco panes saciaste a millares de hambrientos [cf, Mt 
14,17-21], y lo sobrante [cf ibid., 20] has hecho que abunda- 
ra para [saciar a] otras miríadas [grupos de diez mil], ma- 
nifestando tu gloria a los sagrados discípulos, . 

'El que come tu pan vivirá para siempre, y el que bebe tu 
sangre permanece en ti, Salvador mío, y tú permaneces en él 
y lo resucitarás en el último momento crítico [cf. lo 6,54.56. 


SAN JUAN DAMASCENO, MONJE 
(ft 749) 


Sobre la fe Ortodoxa* 


L.a4 c.13 (MG 94,1136 B-1153 C). 


Sobre los santos e inmaculados misterios del Señor. 
Y -] e 
1323 — ¿El Dios bueno, enteramente 'bueno, sobrebueno, el que 
es todo bondad, no toleró, por la sobreabundante riqueza de su 
bondad, que sólo existiese lo bueno, es decir, su propia natu- 
raleza, sin que nadie participara de ello; y precisamente por 
eso creó primero los poderes espirituales y celestiales; des- 


1321  Téyovev % xot Aa cov «yla tpárela, lyovoa Tov odpdviov Eprow, é£ 0 
TráG Ó ToMywv 0d Ovioxes, Oe Epnoev O ravtóc, MeoyewvHtop, TPOPEÚS. 
1322 — Ilévre dpror EésOpedas xr Mddac metvovrov xal ToÚ xópov TX Actipa- 
va, elc ¿ac pupas Emeplocevoas, Senmvbe TV Sóñav cov tolc lepols 
u.a0n rate. 
“O ¿oblcov tóy £oroy con, Enosrar alwvivc: xal ó mivwv Tó alud d0u, 
év col péver, Dórtéo pon, xal od dv aúro pévelo, «ol dvaothocig «dto, 
dy Tp toxdry for?. 


Tepl róv áyicov xal dypavrov rod Kuptov puornplav. 


1323 *Ayabos, nal ravayoadoc, xxl brepdyados Oede, 6 Bhos y ¿yadórec» 
81% Tov ÚrepfBdAdovta TA0ÓTOV TÍC aUTOD yadóro Toc, odx Nvésxero LLó- 
voy Elva To dyadoy, Aro. Thy ¿avrod púctv, ÚrTO ydevos eteyóp evo, Ad 
xal Toúrtov xdpry Erolnos, Te TOV ev TÁ vOEpAG Xal odpavioua SuvdueLc* 

3 San Juan Damasceno tituló la obra entera Fuente de conocimiento, y 
a esta parte, que es la tercera: Capítulos teológicos. 
Para la traducción tenemos también presente la de D. STIEFENHOFER, Des 


hetligen Johannes von Damaskus genaue Darlegung des orthodoxen Glaubens: 
BKV (1923). 


Fig. 36.—Cáliz de San Crodegango, obispo de Séez. 
S. VII (DACL 2, 2, 1634). 
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pués, el mundo visible y sensible; después, al hombre [creán- 
dolo] de lo espiritual y lo sensible; todo lo creado por él 
participa, en cuanto al ser, de su bondad (de la de Dios]. 
Porque él mismo es para todos el ser, ya que en él son todas 
las cosas [cf. Act 17,28], no solamente porque él las 'ha lleva- 
do del no ser al ser, sino porque su actividad de él conserva 
y mantiene todo lo que él ha hecho, Más abundantemente 
[tienen ser en él] los vivientes, pues que participan del bien 
en cuanto al ser y en cuanto a tener parte en la vida. Y aún 
más los seres racionales, tanto con respecto a lo que acaba- 
mos de decir como con respecto a la razón; pues son, en 
cierto modo, más familiares [íntimos] a él, por más que él 
está por encima enteramente, sin comparación alguna. 

Y el hombre, por ser racional y dueño de si, habia recibi- 
do el poder de unirse incesantemente con Dios mediante la 
propia elección, supuesto que permaneciese en el bien, esto es, 
en la obediencia hacia su Criador. Pero como pasó por enci- 
ma del precepto de su Hacedor y cayó en la muerte y en la 
corrupción, el Hacedor y Creador de nuestro linaje se hizo 
por las entrañas de su misericordia [cf. Le 1,78] asemejado 
[Hebr 2,17] a nosotros, hecho en todo, menos en el pecado, 
hombre, y se unió con nuestra naturaleza, Pues como nos habia 
comunicado su propia imagen y su propio espíritu y nos- 
otros no los habiamos guardado, toma él mismo nuestra po- 
bre y débil naturaleza, para purificarnos y hacernos inco- 
rruptibles y de nuevo partícipes de su divinidad. 

Mis convenía que no sólo las primicias de nuestra natura- 
leza [Adán] llegasen a la participación del mejor bien, sino 
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de mos elor rpós aúrov, el al mrvres o0Toc ÚrrEp eta dovyxrpitas. 
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Stquévy tv 16 dyado, tout Ty rod Krioxvroc Úraxop. *Exei8y 
rolvuv ty mapafidoe: Tc Tod rrerrornxóros auto tvroA%c yÉéyove, nal Da- 
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Gv0owrocs yoplo «duapriac, xl un Tp nuerépa puse, *Enctón yde 
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que todo hombre que lo quisiera maciese con un segundo 
nacimiento y fuese alimentado con un alimento nuevo y co- 
rrespondiente a tal nacimiento, y así obtuviese la medida de 
la perfección. Por medio, pues, de su nacimiento o encarna- 
ción, de su bautismo, de su pasión y de su resurrección, liber- 
tó él [el Creador] a la naturaleza del pecado del primer pa- 
dre, de la muerte y de la corrupción, y se hizo primicias 
de la resurrección y se puso a sí mismo como camino y mo- 
delo y ejemplo, a fin de que mosotros, siguiendo sus pisadas 
[cf. 1 Petr 2,21], lleguemos a ser, por adopción, lo que él es 
por naturaleza, [a saber] hijos y herederos de Dios y cohere- 
deros con él [cf. Rom 8,17]. Nos ha dado, pues, como he dicho, 
un segundo nacimiento, para que del mismo modo que, na- 
cidos de Adán, nos hicimos asemejados a él, heredando la 
mialdición y la corrupción, así también, nacidos de él, nos ha- 
gamos asemejados a él y heredemos su incorruptibilidad y su 
bendición y su gloria. 

Por otra parte, puesto que este Adán es espiritual, conwie- 
ne que también el nacimiento sea espiritual, e igualmente el 
alimento, Mas pues somos seres de doble naturaleza y com- 

puestos, conviene que también el nacimiento sea doble y el 
alimento asimismo compuesto. Y así, el nacimiento se nos 
ha concedido mediante el agua y el espíritu [cf. lo 3,5], es 
decir, mediante el santo bautismo; y el manjar es el mismo 
dan de vida, nuestro Señor Jesucristo, que bajó del cielo 
[cf. lo 6,481. Pues estando para recibir por nosotros la muer- 
te voluntariamente, en la noche en la cual se entregaba [cf. 1 
Cor 11,23], estableció un testamento nuevo para sus santos 
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T%c AdTOD yevviosiwc ÁTOL cAPxMoz wc, xal rob Bareriouatoc, xxl Tod re- 
Douc, xxl TRc ávacráceas, hAeudipwos Thv púcv TA duapriac Tod Tpo- 
Tátopoc, Tod Davérou xl Tic pdopác, «al TÍ Ávacrácewa ATmapyh yé- 
yovz, xal ódov xxl tórov éxautóv xal Úroypauuov téDenxev, iva xl huele 
vote abro dxodoudcavres lyveor, yevbueda Oécel, Órrep adróc dom pú- 
ost, viol xal xAmpovóo: Ozob, xal «drod cuyxAngovópon: ESwxev obv 
Fulv, dc Eonv, yévwnoly Sevrégas, lv horep yevwndévtes dx rob "Ada, 
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discípulos y apóstoles, y por medio de ellos para todos los 
que creen en El. Así, pues, en: el cenáculo de la santa y fa- 
mosa Sión, comiendo la pascua antigua con los discípulos, 
habiendo dado cumplimiento al Antiguo Testamento, lava los 
pies de sus discípulos [cf. lo 13,2-11], ofreciendo un símbolo 
del santo bautismo. Después, partiendo el pan, se lo dió a 
ellos, diciendo: Tomad y comed; éste es mi cuerpo, que es 
partido por vosotros para remisión de pecados [cf, Mt 26, 
26.28; 1 Cor 11,24]. De la misma manera, tomando el cáliz 
con vino y agua, se lo dió a ellos, diciendo: Bebed todos de el. 
Esta es mi sangre del Nuevo Testamento, que es derramaau 
por vosotros para remisión de pecados. Haced esto en memo- 
ría ide mi, Pues todas las veces que comiereis este pan y be- 
biereis este cáliz, anuncidis la muerte del Señor y confesáis 
su resurrección hasta que venga [cf. Mt 26,275; 1 Cor 11,258] ?, 

1327 Así, pues, si la palabra de Dios es viva y eficaz [Hebr 
4,12] y el Señor hizo cuarto quiso [Ps 134,6], dijo: Hágase 
la luz [Gen 1,3), y la luz fué hecha; Hágase el firmamento 
[Gen 1,6], y el firmamento fué hecho; si por la palabra del 
Señor se fundaron los cielos, y por el espíritu de su boca toda 
su fuerza de ellos [Ps 32,6]; si el cielo y la tierra, el agua y 
el fuego, y el aire, y todo el orden de ellos, y aun el hombre, 
ser vivo nobilísimo, fueron hechos por la palabra: de Dios; 
si el mismo Dios, el Verbo, por su propia voluntad se hizo 
hombre, y tomó carne de la sangre purísima e incontaminada 


xal árocrtólolc, xal Si adróv máot tota ele adróv miotedouaty. "Ev Tú 
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1327 El rotvwuv «ó Aóyoc tod Oeod [óv ¿ort, «al Evepyns, xal mávta Oca 
B£dnoev 6 Kúpros, émoinoev» el slre: «Devndrto pócs, xal Eyévero" 
Tevr0hto orepémua, xal eyéveror» el «tá Aya Kupiou ol odpavol 
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% San Juan Damasceno cita las palabras de la institución de la sagrada 
Eucaristía tal como se contienen en la anáfora de la liturgia griega de San- 
tiago. Cf. STIEFENHOFER, 0.C., 210 nota 1. 
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de la siempre Virgen, sin intervención de varón, ¿no podrá 
hacer al pan cuerpo suyo y al vino y al agua sangre? 

Dijo en el principio: Produzca la tierra hierba verde 
[Gen 1,11], y hasta ahora, gracias a la lluvia, que no falta, 
sigue produciendo los propios retoños, impulsada y siendo 
capaz de ello en virtud del mandato divino, 

Dijo Dios: Estees mi cuerpo; y: Esta es mi sangre; y: Ha- 1328 
ced esto en memoria mía; y en virtud de este mandato suyo om- 
nipotente se realiza esto hasta que él venga; pues asi lo dijo 
[San Pablo]: Hasta que venga; y sobreviene la lluvia para 
esta nueva cosecha mediante la epiclesis, [lluvia que es] la 
fuerza fecundadora del Espíritu Santo, Pues asi como todo 
cuanto hizo Dios lo hizo por la operación del Espíritu Santo, 
así también ahora la operación del Espiritu Santo obra cosas 
que sobrepasan la naturaleza y que no puede comprenderlas 
sino únicamente la fe. ¿Cómo ha de ser eso, decía la Virgen 
Santísima, pues yo no conozco varón? [Lc 1,31]. Responde el 
arcángel Gabriel: El Espíritu Santo descenderá sobre ti, y la 
virtud del Altísimo te cubrirá con su sombra [(ibid., 35]. 
Y ahora preguntas cómo el pan se hace cuerpo de Cristo, y el 
vino y el agua sangre de Cristo. También yo te digo: “Viene 
el Espíritu Santo y hace esto que está sobre toda palabra y 
pensamiento.” 

Y se emplean pan y vino, porque conoce muy bien Dios 1329 
la debilidad humana, que rechaza, indignada, ordinariamente 
lo que no le es familiar por la costumbre; por lo cual, usan- 
do de su acostumbrada condescendencia, realiza las cosas 
que están sobre la naturaleza por medio de las ordinarias 
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en la naturaleza. Y como en el bautismo, ya que los hombres 
suelen lavarse con agua y ungirse con aceite, unió al aceite y 
al agua la gracia del Espíritu e hizo de ello el baño de la re- 
generación [Tit 3,5], así también, ya que los hombres sue- 
len comer pan y beber agua y vino, unió a ellos su Divini- 
dad”, e hizo a estas cosas su cuerpo y su sangre para que 
por medio de las cosas ordinarias y maturales lleguemos a las 
que están sobre la naturaleza. 

El cuerpo está verdaderamente unido a la Divinidad, el 
cuerpo aquel que nació de la Virgen santa, no porque el cuer- 
po que ascendió [a los cielos] baje del cielo, sino porque el 
mismo pan y vino se cambian en el cuerpo y sangre de Dios. 
Si preguntas la manera como se realiza esto, conténtate con 
oír que [se realiza] por medio del Espíritu Santo; del mismo 
modo que el Señor, por medio del Espíritu Santo, tomó carne 
para sí y een sí de la santa Madre de Dios; y no podemos 
saber nada más, sino que la palabra de Dios es verdadera 
y eficaz [ Hebr 4,12] y omnipotente, pero la manera de rea- 
lizarse no es posible conocerla. No es, sin embargo, peor decir 
esto, a saber: que como naturalmente el pan por la mandu- 
cación, y el vino y el agua por la bebida, se convierten en 
cuerpo y sangre del que come y bebe, y no resulta un cuerpo 
distinto del primer cuerpo, así el pan de la oblación y el vino 
y el agua, por medio de la epiclesis y de la venida del Espíri- 
tu Santo, se cambian de modo sobrenatural en el cuerpo y la 
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10 Si alguna sombra de duda quedase, por el párrafo que sigue inmedla- 
tamente a estas palabras se excluye el que San Juan Damasceno quiera decir 
aquí que el pan consagrado no se convierte en el cuerpo de Cristo, sino que 
sólo lo contiene. 
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F g. 37.—-Mesa de altar egipcia de mármol blanco. S. VIII (DACL 1, 2, 31818). 
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sangre de Cristo, y no son dos [cuerpos], sino uno [un cuer- 
po] y el mismo [cuerpo de Cristo] *. 

Así, pues, a los que lo reciben dignamente con fe, les 
aprovecha para perdón de los pecados [cf. Mt 26,28], para 
vida eterna [cf. lo 6,54] y para defensa del alma y del cuer- 
po; pero a los que lo reciben indignamente y sin fe, les es 
para castigo y suplicio; de la misma manera que la muerte 
de Cristo es, para los que creen, vida e incorrupción para la 
obtención de la felicidad eterna; y para los incrédulos y para 
los matadores del Señor es para pena y castigo eterno. 

No son el pan y el vino figura [tipo] del cuerpo y sangre 
de Cristo (lejos de nosotros tal cosa), sino el mismo cuerpo 
divinizado del Señor; pues dijo el mismo Señor: Este es, no 
figura [tipo] de mi cuerpo, sino mi cuerpo, ni figura [tipo] 
de mi sangre, sino mi sangre [cf. Mt 26,26.28]. Y antes de esto 
[había dicho] a los judios: Si no comiereis la carne del Hijo 
del hombre y no bebiereis su sangre, no tenéis vida en vos- 
otros. Porque mi carne es verdadera comida y mi sangre es 
verdadera bebida [lo 6,53.55]. Y de nuevo: Quien me come 
vivirá [cf. ibid., 57]. 

Por lo cual, con todo lemor, con pura conciencia y fe 
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31 Nótese cómo San Juan Damasceno propone esta comparación del ali- 


mento como una explicación suya “no peor”. Sería desfigurar su alcance in- 
terpretarla en el sentido de que también el cuerpo real de Cristo aumenta 
con las varias consagraciones eucaristicas, o en el sentido de que en la 
Eucaristía permanecen los elementos del pan como permanecen en nosotros 
por la nutrición. El tercio de la comparáción está precisamente en la analogía 
existente entre la conversión eucarística, en la cual el pan se convierte en el 
cuerpo de Cristo, y la nutrición, en la que el pan se convierte en el cuerpo 
del que come, de modo que el resultado de la conversión es en ambos casos 
el mismo cuerpo que existia antes y sólo él; en el primer caso, el cuerpo de 
Cristo; en el segundo, el cuerpo del que come. El Santo quería explicar cómo, 
sin bajar del cielo el cuerpo de Cristo, puede en la Eucaristía hacerse el pan ' 
ese mismo cuerpo de Cristo. Las otras consideraciones están fuera del alcance 
de la atención de San Juan Damasceno. 
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firme acerquémonos a este cuerpo, y enteramente será |suce- 
derá] para nosotros como creemos, sin que dudemos. Honré- 
moslo [al cuerpo de Cristo] con: toda pureza espiritual y cor- 
poral, pues él es [también] doble *. Lleguémonos a él con ar- 
diente deseo y, poniendo las palmas de las manos en forma 
de cruz, recibamos el cuerpo del Crucificado. Y presentando 
ojos, labios y frente, recibamos la brasa divina, para que el 
fuego del amor impaciente que hay en nosotros, tomando el 
calor de este carbón encendido, queme nuestros pecados e 
ilumine nuestros corazones y ardamos y nos deifiquemos con 
el contacto del fuego divino. Isaías vió una brasa [ef. Is 6,6s], 
y la brasa no es madera simplemente, sino madera unida al 
fuego; así también el pan de la comunión no es simplemente 
pan, sino pan unido a la Divinidad. Mas el cuerpo unido a la 
Divinidad no es una sola naturaleza, sino que una es la del 
cuerpo y otra la de la Divinidad unida con el mismo; de 
suerte que lo que resulta de la unión de ambos no es una 
sola naturaleza, sino dos [naturalezas]. 

Melquisedec, el sacerdote del Dios Altisimo [Gen 14,18; 
Hebr 7,1], recibió con pan y vino a Abrahán, que volvía de la 
derrota de los extranjeros [cf. Gen 14,175]; aquella mesa pre- 
figuraba esta mesa mística, de la misma manera que aquel 
sacerdote era tipo e imagen del verdadero sumo sacerdote, 
Cristo. Pues dice la Escritura: Tú eres sacerdote sempiterno 
según el orden de Melquisedec [Ps 109,4; Hebr 7,17]. Los pa- 
nes de la proposición prefiguraban este pan [cf. Ex 25,30; 
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1 Parece referirse el Santo a que el cuerpo de Cristo tiene también 
alma, y por eso es menester que nos acerquemos a él con pureza de cuerpo 
y de alma. 
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Este es el sacrificio puro y claramente también incruento, que 
dijo el Señor, por el profeta, que se le ofrecería desde levante 
hasta poniente [cf. Mal 1,11], 

El cuerpo y la sangre de Cristo es lo que viene para sos- 
tén de nuestro cuerpo y alma; cuerpo de Cristo, que no se 
consume ni se corrompe ni va a parar a lugar inmundo [¡lejos 
tal cosa!], sino que entra en nuestra sustancia y sirve para 
nuestra conservación, para rechazar todo el mal y para puri- 
ficar toda inmundicia, y si encontrare el oro adulterado, lo 
purifica por medio de las llamas de un juicio riguroso para 
que no seamos juzgados y condenados con este mundo en el 
futuro [cf. 1 Cor 11,32], Purifica, pues [Cristo], por las en- 
fermedades y por toda clase de calamidades, como dice el di- 
vino Apóstol: Que sí nos exantinásemos bien a nosotros mis- 
mos, no seríamos juzgados. Mas al ser juzgados somos corregi- 
dos por el Señor, a fin de que no seamos condenados con el 
mundo [1 Cor 11,315], Y esto es lo que dice [al expresarse 
asi]: Y así quien participa indignamente del cuerpo y de la 
sangre del Señor, su propia condenación come y bebe [cf. 
ibid., 29], Purificados por él (Cristo], mos unimos al cuerpo 
de Cristo y a isu ¡Espíritu y nos hacemos cuerpo de Cristo. 

Este pan es las primicias del pan que ha de venir, el cual 
es el epiusios [cf. Mt 6,11]; pues la palabra epiusios significa 
o el que ha de venir, es decir, el del siglo venidero, o el toma- 
do para conservación de nuestra esencia. Por lo cuál, de cual- 
quiera de los dos modos que se tome, se aplicará al cuerpo 
del Señor con toda propiedad. Pues la carne del Señor es es- 
píritu vivificante [cf. lo 6,63], ya que fué concebida del Es- 
píritu vivificador: pues lo engendrado del Espiritu, espiri- 
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tu es [lo 3,6]. Y digo esto no para suprimir la naturaleza del 
cuerpo [de Cristo], sino queriendo mostrar lo vivificante y 
divino de él, 

Y si algunos llamaron al pan y al vino figuras [antitipos] 
del cuerpo y de la sangre del Señor, como dice Basilio, el 
portador de Dios [Teoforo], los llamaron asi no después de 
consagrados, sino antes de la consagración, dando este nom- 
bre a la oblación misma. 

Se llama [la oblación eucaristica] participación, porque 
por medio de ella participamos de la Divinidad de Jesús. Se 
dice comunión, y lo es realmente, porque por ella comulga- 
mos nosotros con Cristo y recibimos su carne y su Divini- 
dad, y por medio de ella nos unimos y comulgamos unos coi 
otros, ya que, por participar de un: mismo pan [cf. 1 Cor 
10,17], todos somos un mismo cuerpo de Cristo, y una misma 
sangre, y venimos a ser miembros unos de los otros, puesto 
«que somos concorpóreos de Cristo. 

Por lo tanto, debemos guardarnos con todo esfuerzo de 
recibir la comunión de los herejes o dársela, ya que dice 
el Señor: No déis a los perros las cosas santas ni echéis 
vuestras margaritas a los cerdos [Mt 7,6], para que no seamos 
parlicipantes de sus errores y de su misma condenación. 
Pues si la unión con Cristo y de unos con otros es absoluta. 
nos unimos también, en cuanto a las voluntades, con todos los 
que juntamente con nosotros comulgan. Pues esta unión vie- 
ne a realizarse por voluntad y no sin nuestro consentimiento: 
Porque todos somos un solo cuerpo, porque participamos de 
ur. mismo pan, como dice San Pablo [cef. 1 Cor 10,17]. 
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TAVTOG Éviooio ÉoTi Tipda Xplotov, «al Tpdo AAAMAOOS, TÁVTOSG HAL TÁOL 
zolc cutusti la Bdvovotv Nulv «ara mpoxmipeorv évovucda, 'Ex rpomtpé- 
cz0c yáp Y ¿vooic abr yiveral, 0d yopie TÍ Juóv yvournc.  «Ilévres 
ydp «Ev coyud fouev, Ómi En rod évos ÁpTov era lavouev», «abs pr 
gw 0 Getos *Arróctoloc. 
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Y se los llama imágenes lantitipos| de las cosas futuras 
no porque no sean realmente cuerpo y sangre de Cristo, 
sino porque ahora participamos, por medio de ellos, de la Di- 
vinidad de Cristo, y entonces participaremos con el entendi- 
miento por medio de sola la visión. 


Sermones sobre las imágenes 
Sermón 3 n.26 (MG 94,1348 A-B). 


... No han participado los ángeles ni han sido hechos con- 
sortes de la naturaleza divina, mas los hombres participan 
y son hechos consortes de la naturaleza divina, a saber, to- 
dos aquellos que reciben el santo cuerpo de Cristo y beben 
su sangre, pues que [cuerpo y sangre] están unidos hipostá- 
ticamente a la Divinidad, y dos naturalezas están hipostática- 
mente unidas, sin separación, en el cuerpo de Cristo, que 
nosotros recibimos Y. Y de las dos naturalezas participamos: 
del cuerpo, corporalmente, y de la Divinidad, espiritualmen- 
te; mejor dicho, de ambas [participamos] de las dos maneras; 
no porque nos hagamos uno según la hipóstasis (pues primero 
subsistimos ya y luego nos unimos), sino según la mezcla 
[con la Divinidad, por participar] del cuerpo y sangre [de 
Cristo]. ¿Y cómo no han de ser superiores a los ángeles aque- 
llos [hombres] que, por la guarda de los mandamientos, con- 
servan pura esta unión [con la Divinidad]? Ciertamente que 
muestra naturaleza es algo inferior a los ángeles [ef. Ps 8,6; 
Hebr 2,7] por la muerte y por la mole del cuerpo, mas por la 
benevolencia y por la unión de Dios se ha hecho superior a 
los ángeles... 


«Aytítumma» Se móv pedhóvrov Ayovzal, odx O y Bvta Ande 
cía xal alua Xprarob, «AM ti vdv pev de adri peréyouev 770 Xpl- 
orod OeórToG, tóte Je vortóc dia póvoc Tc Déxc. 

Ob peréoyov diyyehol, odd€ tyévovro Betas xotveol oñasoc, LAN Évep- 
yetac xol yáprroc, Ívdporor Se peróyovoL, xxl xomeovnoi Delag púczws yt- 
vovrat, col ueradauldvoual TO ca TOD XploTod TO dytov, xml tivoval 
To alua: Deóryti yp xab' Úrootactv Fveorat, xo. duo púasic dv TO pera 
AxuBavonévo vn” hudv cue Tod XptaTod, hvopévol 4x0” Urootaciv 
elotv ádtacráores. Kal row 800 pdozov UETÉYOMEV, TOD COMATOG Gw- 
paris, Tc Oeóry TOC mvevparinóc: uóédlov de duoolv xar' ÚLpo” 0% 
120" Úrróotaciv tautilóuevos: ÚplotaMedo yap mobrov, xxl tóre évodue- 
Da: GAAL »0TA OUVAVAAPACIV TOD omparos xal aluaroc. Kal rós 0d 
uclloves dyyédov, ol pukkttovTEG ÍA TAC THPÑOTOG TÓV ÉVTOALY THU 
eidixpoiv” gvoctv; “H piv púote hudbv Bpaxó m rap” yyéhoue NAXTTO- 
uéwn Sid tov Oávarov xal rv Tod amparos maybrara, GAN cúdoxig xxl 
ouvapecia sob, yéyovev kyyédov peilav. 

13 Porque el cuerpo de Cristo, según acaba de decir San Juan Damasceno, 
y por tanto la naturaleza humana, está unido hipostáticamente, con la Di- 
vinidad. 


Fig. 38.—Tabernáculo de la antigua Alianza, 


la Casa de Alba. S. XV, T. 1 p. 


¿jes E 
A et Y 


> 


sacrificio pascual, etc. Biblia de 
256 (Madrid 1920). 
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Comentario a San Mateo (fragmentos) 


C.26 v.27 (MG 96,1409 C-D). 
1342 Y habiendo tomado el cáliz y habiendo dado gracias, se lO 
dió, diciendo: Bebed todos de él. 


A continuación repite casi literalmente lo dicho en el libro Sobre la fe orto- 
doxa e.13 (más arriba, n.1335.13378). 


Comentario a la primera Carta a los Corintios 


C.10 v.1-4 (MG 95,645 A-B). 
1343 Transcribe literalmente a San Juan Crisóstomo (véase muestro t.1 n.856). 


C.10 v.16 (MG 95,648 C-D). 


Transcribe O resume literalmente a San Juan Crisóstomo (véase nuestro t.1 
n.85983). 


C.10 v.17 (MG 95,619 A-D). 
1345 Véase nuestro t.1 n.562, 


C.11 v.20ss (MG 95,660 B-D). 
1346 


Véase nuestro t.1 n.876ss. 


C.11 v.23-27 (MG 95,660 D-661 B). 
1347 Véase nuestro t. 1 n,s79 882.854. 


C.11 v.285s8 (MG 95.661 B-C). 


1348 Véase nuestro t.1 n.892-894. 


Plegarias eucaristicas * 


Primera plegaria (MG 96,816 C-817 A). 
1319 Señor Jesucristo, Dios nuestro, el único que tienes poder 
para perdonar los pecados a los hombres, no tomes en cuenta, 
como bueno y amador de los hombres que eres, ninguno de 


1349 Aéorota Kúoe 'Inood Xprori, ó Ozdc huóv, ó óvos Exwv ¿dovolav 
, e ' > E 
¿vOproro 2prévar áuapriac, e ¿yabos xxl prrkvdpwTros, TÁPLOS LOU TAY- 
14 Incluídas entre las obras poéticas del Santo como “oraclones de pre- 
paración a la comunión, muy bellas” por F.CAYRÉ, A.A., Précts de Patrologie 
2 (1930) 329. 
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mis deslices conscientes o inconscientes, y hazme digno de re- 
cibir sin condenación tus divinos, gloriosos, inmaculados y 
vivificos misterios, no para castigo, no para aumento de pe- 
cados, sino para purificación y santificación y arras de la 
vida y del reino futuro, para muralla y socorro contra los 
enemigos y para destrucción de éstos; para borrar mis mu- 
chos delitos. Porque tú eres Dios de misericordia, de compa- 
sión y de amor a los hombres; y a ti entonamos la gloria con 
el Padre y con el Espiritu Santo ahora y siempre y por los 
siglos de los siglos. Amén. 


Segunda plegaria (MG 96,817 A-B), 


Ante las puertas de tu iglesia estoy y no me libro de los 
malos pensamientos. Pero tú, ¡oh Cristo Dios!, que justificas- 
te al publicano [cf. Mt 9,9-13], y te compadeciste de la cana- 
nea [cf. Mt 15,22-28], y abriste al ladrón las puertas del parai- 
so [cf. Le 23,40-43], ábreme las entrañas de tu bondad, y va 
que ime acerco y te toco, recibeme como a la pecadora [cf. 
Le 7,37-50] y a la hemorroisa [cf. Lc 8,43-48]. Pues ésta, ha- 
biendo tocado tu franja [del manto], fácilmente recobró la 
salud; y aquélla, habiendo abrazado tus pies inmaculados, 
obtuvo el perdón de sus pecados. Pero yo, miserable, que me 
atrevo a recibir todo tu cuerpo, no sea arrojado al fuezo, sino 
recibeme como a ellas e ilumíname los sentidos del alma, con- 
sumiendo los reatos de mis pecados. Por los ruegos de la que 
te engendró virgen y de las potestades celestiales; porque 
eres bendito por los siglos de los siglos. Amén, 


Ta Tú ey yvooet xal dyvola rralouara, xal dflwoóv ye dxararpltwc ue 
TokxBetv tóv Delwv, xml Ev8ólwv, xl dypdvtaov, xal Eomorrotóv go uu- 
oTrÍpicv, 17 elo 04001, 7 ele mood ns durprióv, ¿AA eig «ado ptajuóv, 
xal dyiaouov, xl dfpafióva Tis ueddovons Coro xxl Baotdelas, elo Tel- 
106, xad BorUetav, xxl varporiv tó dvavriwv, elo ¿Ed debi Tú TOA AG 
uov TANUueAnudTov. Dv yáp el Oebc ¿Atove, ral oluripuév, «ad pr 
Axwdpriac: xal gol ray Sólav dvaréuroues ody tó Tlorpt, xad 7ó yl 
Tlvsúpocte, vbv, xa del, eel elo tode alóvas Tóv alv. Aur. 

Tlpó róv dupóv tod vaod g0n rTxpéornrex, xad Tóv Seivóy A0Ytouóv 
odx «plorauat. *Adik o, Xproré ó Osos, Ó teka Sixadoac, xxl Xa- 
vavatay Edenoac, xl TóÓ Ayori mapadeloov mó» dvoléac, dvonEóv pLov 
TA OTARY Va Tc prhavdporiac 00, xal Sédot pov Tpeocspyópevov, xl 
ATTÓLEVOV 00U, M6 TRY TÓpvnY xxl Tv aluóegonv. “H utv ydp Tod xpa- 
orédov gov dpauévn, edxepós Try laciv Edafev: Y SE toda code xpáv- 
TOUG TÓDAG XGATNOADA, THV AdOtY TÓV Auaprrauetov ¿xouloaro. 'Eyo 
de 0 €dcetvóc, ÚloY gov To cp rodó Séjaodal, y «rap dey0etry, 
¿Mo Sélol ye Morse txcivac, «al oVriaóv pon Ta Tc duxe atodn pre, 
ALTAPAÉY OY LOV TÁ T7c ánaptias yxAmuara. IlpeoBelate Tic dorópos 
zexovons 0, xl óv ¿moupavico SuvWuev: óti eddloynroc el ele rode 
elóvag tóv aluvov. *Ayry, 
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Tercera plegaria (MG 96,817 B-C). 


Tengo herido el corazón; me ha derretido el ardor por 
ti, me ha transformado el amor a ti, ¡oh Señor!; estoy enca- 
denado a tu amor. Quede yo lleno con tu carne; quede yo 
saciado con tu vivífica y divinizadora sangre; goce yo de 
tus bienes; sumérjame yo en las delicias de tu Divinidad; sea 
yo hecho digno de que cuando vengas glorioso salga a tu en- 
cuentro, arrebatado [yo] sobre nubes al aire [cf. 1 Thess 4,17] 
con todos lus escogidos, para que te alabe, y te adore, y te 
glorifique, dándote gracias y confesándote juntamente con tu 
Padre, que no tiene principio, y con tu santísimo y bueno y 
vivificante Espíritu, ahora y siempre y por los siglos de los 
siglos. Amén. 


es 


h Terpoyévos xp dtay etul ey: ¿im más ye ó EñAóe 00u, YAML wOÉ Le 
Y «yárer 000, Ácorora: Séojuós chu TO loori vou. 'Eurinodelgy co 
TO capróv: xopeoDetiv rod Cospod xal Ozororod aluarós cov: dro Aó- 
cout yadov xxtarpuoroayt Tic 07 Oeóre toc: Gétoc yevobuny 
toyopévo pera dóhnc ÚrmaveRoal 00, évaépros áprrayelo Ev vepédato oUy 
Tor Tol txhexrtolg 000, de Ay ÚvÓ, «al Tpocxuvó, xxl SogdEw os ed- 
yaploros ev ¿Zoo doyRosl, ody TÓ dvipyo c0n llarpl xal T mavaeylo, 
xal yabós, mal Eooroió c0v Tlveduari, vóv, xa del, mul elo toda alió e 
tó aiovov. App. 


1748 (The 


pascua judía, según Bodenschatz, 


Jewish Encyclopedia 9, 551). 


Fig. 39 —Preparativos de la 


EP E TNFDAIAC E 


INFARTOS "Y PESPUREOS 


ACTAS DE MARTIRES PERSAS" 


2. Mar Simón [obispo] y compañeros, n.32. (Hacemos la traduc- 
ción sobre el texto alemán de O.BRAUN, Ausgewáhlte Alten per- 
sischer Múrtyrer: BKY [1915] 41s). 


Después que acabó su exhortación [Mar Simón], dijo: 1352 
“Levantáos, venid, alabemos al Señor, cantemos alabanzas a 
nuestro Dios, el Redentor, que ha rescatado de la muerte a su 
siervo Guhaschtazad? y le ha librado del “scheol” [infier- 
no]. Vayamos ante el acatamiento de Dios a darle gracias, 
pues vino rápido en su ayuda con su gracia, le libró del po- 
der del error, le salvó de la mano del demonio y de las tinie- 
blas y oscuridades de Satanás, le condujo a la luz que de 
él [Dios] procede, al reino de su Hijo Jesús, de donde estaba 
desterrado, de modo que fué juzgado digno de la parte que 
corresponde a los santos en el lugar de la luz. Venid, cele- 
bremos alegres su ¡imemoria, mezclemos su pascua con la pas- 
cua de Cristo y regocijeémonos con el cuerpo y la sangre del 
cordero de Dios, que quita los pecados del mundo [cf. lo 
1,29]. El nos lo ha mostrado en misterio para enseñarnos que 
el misterio de la oblación de su cuerpo no ha de ser ofreci- 
do por los judíos, sino por sus santos servidores en las 
iglesias”. 

Se levantaron en oración y ofrecieron los misterios sobre 1353 
sus manos de ellos* en la prisión, pues no se les había podi- 
do dlevar adentro los vasos sagrados por temor de los per- 
seguidores. Así, mezclaron pascua con pascua y memoria con 
memoria. El santo Simón dijo: “Este misterio del cuerpo del 
Señor, queridos, sea nuestro compañero hasta el día en que 
recibamos su revelación, cuando venga sobre las nubes del 
cielo con el ejército de sus santos ángeles y vuelva de nuevo 


1 


Se trata de mártires persas del tiempo de la persecución bajo Sapor 11 
(339-379). Las actas fueron escritas en siríaco y coleccionadas posteriormente 
por un desconocido, que algunos han tratado de identificar o con Marutas 
(véase más arriba, n.457) o con Acai (que fué patriarca hacia el 415). 
Cf. BARDENHEWER, 4,380s5; ALTANER, 186 n.18. 

2 Es éste un militar, compañero de Mar Simón, del que acababa de lle- 
gar la noticia de que había muerto mártir. 

1 Se refiere a log demás obispos, sacerdotes y diáconos que acompañaban 
á Mar Simón, que era el primero de los obispos, y d2 los cuales había ha- 
blado el autor de las Actas unas lineas antes. 
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nuestras almas a sis cuerpos, resucitándolos del polvo, y nos 
eleve consigo a los cielos y nos alegremos en 'su deseada vista 
y participemos de su magnificencia y nos bendiga en el reino 
de los cielos por eternidad de eternidades. Amén.” Todos los 
santos que con él estaban dijeron: “Amén”, 


PSEUDO CRISOSTOMO 


Carta al monje Cesáreo * 
(MG 52,758.) 


. Propter quod et Deus et homo Christus. Deus propter impas- 
sibilitatem, homo propter passionem. Unus Filius, unus Dominus, 
idem ipse procul dubio unitarum naturarum unam dominationem, 
unam potestatem possidens, etiamsi non consubstantiales exsistunt, 
et unaquaeque incommiuam  proprietatis conservat agnitionem, 
propter hoc quod incontusa sunt duo. Sicut enim antequam sancti- 
ficetur panis, panem nominamus: divina autem ¿llum sanctificante 
gratia, mediante sacerdote, liberatus est quidem ab appellatione pa- 
nis; dignus autem habitus dominici corporis appellatione, etiamsi 
natura panis in ipso permansit, et non duo corpora, sed unum cor- 
pus Filii praedicamus. 

Sic et hic divina évidpuodorc, id est insidente corpori natura, 
unum Filium, unam personam utraque haec fecerunt. Agnoscendum 
tamen inconfusam et indivisibilem rationem, non in una solum na- 
tura, sed in duabus perfectis... 


Homilía sobre Melquisedec 


N.3 (MG 56,260ss) *. 


Hoc etiam nobis obiiciunt Melchisedecitae: Quid sibi vult ergo 
id quod dicit ei Pater, Tu es sacerdos án acternum secundum ordi- 
nem Melchisedec? Quibus respondemus, Melchisedecum virum fuis- 


*Aytidéyovol de xal rodro iuiv ol Medyrocdexital Ayovreg" Ti odv 
gor Ó Aye mpos aro 6 llarip: «Lo tepeds elg TV algu «aTA TT 
Táliv Medyazcdix ;p Tlpdc ode Atyouev, Gti odrog Ó Medytosdin dvip 


4 Esta carta sólo se ha conservado íntegra en la traducción latina. Dió 
mucho que hablar por su doctrina, al menos aparente, de la permanencia 
dei pan en la Eucaristía. Hoy se reconoce que esta carta no es de San Juan 
Crisóstomo, sino posterior a la aparición de Nestorio y aun tal vez poste- 
rior al concilio de Caicedonia (a.451); cf. BARDENHEWER, 3,350. 

5 "Espúrea, una compilación posterior de sermones auténticos y espúreos 
de San Crisóstomo” (BARDENHEWER, 3,342). De las “seiectas” y de los "forl- 
legios” compilados en época posterior a base de obras más o menos autén- 
ticas de San Juan Crisóstomo, preferimos no transcribir nada. Cf. MG 63,557- 
562. Por curiosidad damos algunas referencias: Homiiia 9, sobre que no ha 
de ser menospreciada la Igiesia de Dios: MG 63.625-632; Homília 31. sobre 
iz muerte: MG 63,808; Homiila 45, sobre que no han de ser lloraos los 
niwvertos con tal vehemencia: MG 63,8885.892; Homilía 47, sobre que na ha 
de acercarse nadie indignamente a los divinos misterios: MG 63,895-900. 
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se lustum, et vere imaginem tulisse Christi. lle itaque prophetico 
spiritu motus, futuram oblationem pro gentibus proferendam intel- 
ligens, pane et vino Deum coluit, Christum venturum imitatus. Quo- 
niam igitur Iudaeorum synagoga secundum ordinem Aaronis hos- 
tiam offerebat Deo, non panem et vinum, sed vitulos et agnos, 
et cruentis sacrificiis gloriam Deo referebat, Deus ad eum qui ex 
Virgine Maria nasciturus erat, lesum Christum Filium Dei, cla- 
mat et dicit: Tu es sacerdos in aetermum secundum ordinem Mel- 
chisedec; non secundum ordinem Aaronis, qui vitulis et agnis Deo 
cultum referebat; sed, Tu es sacerdos in aeternum secundum ordi- 
nem Melchisedec, pane et vino afferentium eorum perpetua munera 
Deo offerens. Per quem Patri gloria cum sanctissimo Spiritu, nunc 
et semper, et in saecula saeculorum. Amen. 


Sixxtoc rEJOvE, xal «Andie eluóva Epsps 70d Xp ozob. Illpoor ix rol” 
VUV TVTÓUATL ALVOBAEVOS, Ty UA OUOzy TPOIPOPAY brip TO ¿Duiv TpoG” 
xouilzada vor sas, dl dsTw xxl o zo Ozbv dyégarpe » UNAOÓLLEVOS Tow UE» 
2ovrx Xotozóv. "Eres 87, odv al "TovSalww uo, tv táfer To "Azgóv 
Buotxy =pocópes TO O<5, 00% korow. xal olvoy, 2hAZ LLÓ0/006 xal 
davonc, xl Buolars 3» autos ¿80% ls =bv Ozóv, ó Ozóg gos TOV u¿)ov- 
Te yewicoda E Ex Te maodivov Magias *Inoobv rov Xpgtazow, row Yióv rob 
0O:05, poz xat Meyer «EN lepeda sic mov alóya ara iv Tólmo Medyt- 
cdi» 00 4x2Tz A "Axgov, Tod ev uóogog xxl Lovact Aarpeúnviec" 
3 A A pS Ur a FA y 
AAA, «20 tepeds sic tov alía xa <n Taly Meodyrczdexn, XT xxl 
olvw Trv 7Ov roooxouslóviww Tpoopopír sic 70 Sinvexic Tmeookyow, An 
od 76 llxzpl + Sólx oñv 7 mavayiw Ilveúuari, viv xal del, mal sic moda 
algwvxc tov alvvwov. *Apry. 


Siete sermones sobre la Pascua * 
Sermón 6 (MG 59,735-743). 


1. Sacrae Christi lucis radii iam splendent, et pura puri Spiri- 
tus luminaria oriuntur, caelestis autem et regiae divinitatis gloriae 
thesauros aperiunt. Nox multa et obscura absorpta est et ingrata 
mors obscurata; vita universis aperta est, et luce perenni omnia 
plena sunt, atque orientes orientium universum obtinent; et ¡lle ante 
luciferum genitus, immortalis, et magnus splendet Christus univer- 


“epa uiv 787, Pw7ós úr=pauyoda. Xstozob dxtivec, mal xHaDagol xa 
dapob Ived1zros AvaTEAAO Not pois odpáL or dz yal Bacidetar Sózat 
Bzó7970c dvewyact Bnoxogoúc. Nvz rOAAr nat hLauph xateró0, yal 0 
os Oévazos gu aobels” Lor 016 Ódotg tor, FAGO, yat parc 
Avon 7% Odo yénet, «xl varo Axl AVaTO Adv ÉTEÉJYOUVOL TO XV, MAL Ó dy 
Ewopópov yewnBelc, dbxvxzoc, xal modúc uéyas Erabel Xoto bc TOLG 


s El autor del sermón séptimo sobre la Pascua es uno del Asia Menor 
(cí. BARDENHEWER, 3,341); según MONTFAUCON (MG 59,745s) también los pre- 
cedentes son del mismo autor que el séptimo. Sobre la época no podemos 
precisar nada. 

Si bien las alusiones eucarísticas tampoco faltan en los otros seis sermones 
de este grupo, hemos preferido ceñirnos a éste, en el cual son más abun- 
dantes; por lo demás una de las características del autor de estos sermones 
es tvepetir hasta la eaciedad las mismas ideas. 
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sis plus quam sol. Ideoque longa et aeterma nobis credentibus in 1pso 
dies adest candida, Pascha mysticum, figurate quidem per legem 
celebratum; Pascha, mirabile divinae virtutis et potestatis opus; vere 
festam et memoriale legitimum sempiternum: ex passione impassi- 
bilitas, ex morte immortalitas, ex iuventute vita, ex plaga medela, 
ex lapsu erectio, ex descensu ascensus. Sic Deus magna operatur; 
sic ex impossibilibus stupenda creat, ut ostendatur ipsum solum vo- 
lentem omnia posse. Has figuras lex annuntiet, imagincs veritatis 
prius interpretetur angelus, magnum magni Regis adventum praedi- 
cans: ubi Aegyptius primogenitoram populus mortuus est, et Israel 
mystico sanguine servabatur. Haec omnia sunt futurorum umbra; 
apud nos autem sunt imaginum formae, et typorum complementa, 
atque umbrac loco exacta ct firma veritas. lllic agnus e grege, hic 
agnus de caclis: illic sanguinis signum, quod in re minori totum 
conservet, hic verbum, poculum plenum divino sanguine et spiritu: 
illic agnus cx gregc, hic ipse pastor pro agno. Nam Sicut ovis ad 
occisionem ductus est (Is 53,7)... 

1357 2. Hi sunt sacrae solemnitatis cibi nostri, haec mensa apiritua- 
lis, haec immortalis esca et deliciae. Hoc pasti pane, qui de caelis 
venit; hoc potati laetitiae calice ferventi et ignito, sanguine desu- 
per veniente, per spiritum ardentem figurato, verbis restumamus; 
primo quidem quae sit lex et quae legis oeconomia; sic enim com- 
paratione cognoscemus quid sit verbum, et quae verbi libertas... 

1958 Lex per Moysem data, futurae gratiae symbolicum et aenigmati- 
cum compendium, imaginibus annuntians perfectionem futurae veri- 
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tatis, sacrificiis sacram victimani, sanguine sanguinem, agno agnum, 
columba caelestem columbam, aris summum sacerdotem, templo di- 
vinitatis diversorium, igne circum altare posito totum supernum 
mundi lumen. Sic nobis lex mystice praedefinita sit. 

Sanguis vero in signum signaculi Christi, meum est mysterium. 
Signum autem non tunc veritas erat, sed futurae veritatis signum. 
Quotquot enim habent signum sanguinis in animabus, ut a lege in 
domibus imprimi et ungi .iussum erat, hos omnes exitiosa plaga 
praeteribit. In quibus, inquit, domibus sanguinem videbo, tegam vos, 
et non erit in vobis plaga quae vos atterat, cum percutiam in terra 
Aegypti. Sanguis ergo ut signum ad custodiam: in domibus autem, 
ut in animabus. Anima enim ex divino Spiritu et ex fide sacrum fit 
habitaculum. Hoc teguntur li, qui credunt. Pascha per universum 
mandum tale mysterium est. 

3. ... Ego vero his dictis non difficile crediderim, sed opinor, 
imo vero credo, per paschae spiritualem solemnitatem principium, 
caput ac quasi ducem omnis temporis intelligi, et hunc esse Paschae 
mensem, in quo magnum illud consummatur et celebratur myste- 
rium; ut sicut Dominus omnium intelligibilium et invisibilium pri- 
mogenitus est ab initio; sic et hic mensis, qui sacra honoratur initia- 
tione, primus esset in anno, et omnia saeculi principium. Annus 
autem hic est, quem divina Scriptura clamat: Praedicare annum Do- 
mini acceptabilem. Agnus est victima sacra. lpse enim, inquit, Sicut 
ovis ad occisionem ductus est... 

Sanguis autem supra limen est, quasi supra Ecclesiam; et super 
duos postes, ut super duos populos. Non enim satis habet Serva- 
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tor, o Israel, quod ad te primum missus sit: Non enim missus sum, 
inquit, ad vos, sed ad oves quae perierunt domus Israel. Ego vero 
ut catellus ad alienam mensam assidebam, cum nondum panem co- 
medere possem, sed cadentes micas parasitus colligerem. Quia vero 
tu manna de caelo non cognovisti, in me panis per fidem transla- 
tus est, et canis loco filius effectus, carnes comedo. Occidit enim 
lux mundi in magno corpore Christi. Accipite, comedite, hoc est 
corpus meuwm. Carnes coctas igni. lgneum enim est rationabile cor- 
pus Christi. Ignem veni mittere in terram et quid volo sí iam ac- 
census sit? 

Azyma cum herbis amaris comedite. Ámara enim tibi, et amaro- 
rum operum sunt mysteria. Terra vestra deserta, civitates vestrae 
succensae ignt, terram vestram alient coram vobis comedunt, et del 
serta est subversa a populis extraneis. Comedetis Pascha cum festi- 
natione. Vigilem quippe et excitatum oportet illum esse, qui ad tan- 
tum illud corpus est accessurus... 

Hoc Pascha, Pascha Domini, clamavit Spiritus: quia hoc Pascha, 
non typus, non historia est, non umbra, sed vere Pascha Dominm. 
Sanguis autem in signum est, signum futurae veritatis, veri Spiritus 
prima impressio; imitatio magnae unctionis. Et videbo sanguinem, 
et tegam vos. Vere texisti, o lesu, a multa pernicie, et manus ex- 
tendisti paternas; abscondisti nos intra alas tuas paternas: sangui- 
nem divinum in terra effudisti, in pactis tuis cruentis et benignitate 
plenis, et iras minasque a nobis repulisti, primam nobis superne re- 
conciliationem reddidisti. 1li ergo azyma comedant septem diebus, 
septenariam in mundo meditantes periodum, et terrenam legalem 
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in terra comedentes escam: Pascha vero nostrum immolatus est 
Christus, et novam massam sacrae illius mixtionis accepimus, toti 
meliore virtute fermentati et in massam redacti per eius Spiritum. 
Ego namque ipsum regnum caelorum mixto fermento fermentavi, 
referendo ad tres mensuras similae. Ideo hinc Pascha dicitur Alte- 
nigena non comedet. Non enim prolicio margaritas ante porcos, non 
do sanctum canibus. Qui vero peccatis olim serviebat, corde circum- 
cidetur, et ab acerba servitute liberatus, sic cum nobilitate ad mys- 
terium accedet; et tunc cum libertate Pascha comedet. Christus enim 
nos liberavit de servitute et maledicto, factus pro nobis maledictum. 

4. In una domo comedetur, et extra carnem non feretis. Una 1364 
quippe est synagoga, una domus, hoc est, una Ecclesia, in qua sa- 
crum Christi corpus comeditur; ideoque extra unam domum Eccle- 
siam carnes non eiicientur. Qui autem alibi comedit, ut impius et 
fur plectetur... 

5. Hoc erat Pascha, quod desideravit lesus pati pro nobis. Per 1365 
passionem a passione liberavit, et morte mortem vicit, ac per visi- 
bilem escam immortalem vitam suam largitus est. Hoc est salutare 
“lesu desiderium, hic amor omnino spiritualis, ut ostendat figuras 
quasi figuras, et sacrum corpus det discipulis suis: Accipite, co- 
medite: hoc est corpus meum. Accipite, bibite: hic est sanguis meus 
in novo testamento, qui pro multis effundetur in remissionem pec- 
catorum. 1deo mon tantum comedere, quantum pati desiderat, ut nos 
a passione per comestionem promerita liberet; ideoque lignum con- 
tra lignum plantavit, et illam olim malam manum affigens, totam 
vitam vere in se pendentem ostendit. 
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Tu quidem, o Israel, non potuisti manducare: nos vero cum 
cognitione insolubili spiritualiter manducavimus, et post cibum sump- 
tum non morimur, Hoc mihi lignum est in salutem aeternam; hoc 
mutrior, hoc convivor; sub huius radicibus radices pono, ramos ex- 
tendo; a spiritu autem ceu a vento cum voluptate excolor. Sub huius 
umbra tabernaculum posui, et multum aestum devitans, rore ple- 
num habeo diversorium: cum huius floribus floreo, eius fructibus 
summe delector, fructus vero ab initio mihi reservatos decerpo. Hoc 
mihi esurienti delicatus cibus est, sitienti fons, nudo tegumentum, 
cuius folia spiritus vitae sunt. Non ultra mihi folia ficus. Haec 
mihi Deum timenti tutela est, nutanti fulcrum, certanti bravium, 
victori tropaeum; haec mihi arcta semita, angusta via; haec scala 
lacobi, angelorum ascensus et descensus, in cuius culmine stat Do- 
minus. - 

Haec arbor a terra usque ad caelum assurgit, immortalis plan- 
ta, quae firma erigitur in medio caeli et terrae, fulcrum universi, 
firmamentum orbis, complexio mundi, mortalem variam substantiam 
continens, invisibilibus spiritus clavis confixa, ut rei divinae con- 
gruens non ultra solvatur, summos caelos contingens, pedibus vero 
terram firmans, multumque intermedium aeris spiritum undique im- 
mensis manibus complectens. 

Totus erat ubique in omnibus, et per se solum contra aerias 
potestates nudus congressus est: et ad breve quidem tempus clamat 
ut calix transeat, ut ostendat se vere hominem esse; memor autem 
qua de causa missus esset, ut impleret oeconomiam ad quam missus 
erat, rursum clamat: Non mea voluntas, sed tua fiat; spiritus enim 
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prombptus est, caro autem infirma. Utpote qui pro anima in certa- 
mine curreret ad victoriam, primo sacrum caput spinis coronatur, 
totam veterem terrae maledictionem de medio tollens, quod per 
peccatum ubique spinosum erat, per sacrum caput suum lenius red- 
dens; ubi autem acerbum et acutum fel «Jraconis ebibit, universos 
nobis dulcedinis fontes per se ipsum attemperavit. Cum enim mu- 
lieris opus solvere vellet, et “eam quae ex latere primum orta et 
mortifera erat, continere, sacrum suum latus aperiri voluit, ex quo 
sanguis sacer et aqua manavit, perfecta et sacra signa muptiarum spi- 
ritualium et mysticarum, necnon adoptionis et regenerationis. lpse 
enim vos baptizabit in Spiritu sancto et igni. Aqua ut in Spiritu, 
sanguis ut in igne... 
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Sermones 


Sermón 5 (MG 86,344 B-C). 


Multi e sacerdotibus peccatores offerunt dona, neque aversatur 
Deus, sed per Spiritum sanctum illa sanctificat, Et panis fit corpus, 
calirque fit sanguis Domini nostri Tesu Christi Et quidem multi 
sunt qui, recte se agere existimantes, sacerdoti communicare recu- 
sant eo quod peccati alicuius ab ipso admissi corscii sint, neque 
sentiunt se ipsos*graviter peccare, dum virtutem exercere volunt. 
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Barrios: ev Iveguarte deyico xl mupt» To uév Usop 5 dv Tlvedpato, To Se 
alux m6 dy rupt. 


TloAol rpeofúrepol duaprw dol dvteg rpnopépova: 74 dópa, xa on 
drcootpéperar ó eds, ¿Ae zo Iveópaei TO yl dyiále Ta mpoxelueva 
Súópa: «Kai ó pév Goroc yivetal cópa, uald To ormprov yiveras ala tod 
Kuptov iuóv 'Inood Xpeiorod.» Kal cloty tiveg ol ÚrtolAquBdvovtes eb- 
Aoyóv Ti rrouelv, 00 xo odo Tol TpsOfBuTÉPOLE, (06 OUVELSÓTEG TL AX- 
nov TO Trpsofurépor xal odx oldxatv Óri mhtov duaprávovotw, BédovTEG 
xv Totelv, 


? Probablemente es un personaje ficticio bajo el cual se encubre el sacer- 
dote alejandrino Juan (MG 86,1297-1310), quien publicó bajo aquel nombre 
sus proplos Sermones. Cf. E.PETERSON, Eusebio d'Alessandria: EC 5,841. Ta- 
les sermones parecen haber sido compuestos a fines del 8.V. Cf. BARDEN- 
HEWER, 4,90. 
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Quis es enim tu, quí iudicas presbyterum? Quis es tu qui judi- 
cas praesidem tuum? Et rursus: Tu quis es, quí iudicas aliensam 
servum? Domino suo stat, aut cadit; stabit autem; potens est enúm 
Deus statuere illum. Tu, a Paulo edoctus et ad pietatem informa- 
tus, non habes potestatem ¡llum iudicandi aut arguendi. Nonne audis- 
ti 'Anastolum dicentem: Principi populi tui non maledices? Et ali- 
bi dixit: Nolite ante tempus iudicare, donec Dominus veniat, quí 
cordium cogitationes revelabit, et tunc erit laus a Deo. 


PSEUDO BASILIO 


Penas [contra los monjes] * 


31.42 (MG 31,1309 C. 1312 B). 


31. Si quis in die oblationis removerit se a communione praeter 
sententiam archimandritae, expers sit benedictionis. 

42. Si quis post communionem egreditur de ministerio, quous- 
que omnes acceperint benedictionem, citra humanam necessitatem, 
solus seorsum comedat. z 


Tis ydp el 6d, O xplvov tóv rpsoBúrepov; Tic el ó xplvwv tov £pxov. 
T« c0v; Kal rmádw «Ev tig el ó xplvov «AMÓ TpLOV OlxMÉTT,V; TO YA 
¡Sic Kupio slorixel «al mimies orabíiosta E udAkoy: Suvartos yáp ortv 
6 eds otñca. auróv.». 20 6 xo Tladdov SidaoxóuevOG, «al xELpayo- 
yoúuevos odx Exec ¿fovolav xuplveiy Y Edyyeiw aúrtóv. Obx Nx0LoxG 
ToU 'Aroctók»ov Atyovtoc; «“Apxyovta TOU AxoU oOUx Elo NxO0LG 4AKODG.» 
Kad rmádv elrrev: «Mv pb xapod xpiveade, ¿ms EméA0y 6 Kuúpios, Oc xad 
pavepas: TG BovAdo tó xapdóv, «al tóte Ó Emoalvos yevñostal dro 
rod (Weo5. 


El tic dv iuépa mpocpopía AmAdEl ÉXuTÓV TE KOLVOVÍAC TAPA YVOJLNY 
Tod dp xuav8pÍroL, yeviodo ATEVAOYÍAG. 

El mig era TRY HO0LYOvÍaY SEpyeras Te Úmnpeaias, Em mávtes Ad- 
Bust edo yla, ¿xroc ¿vporivns dviyanc, 100” davrov ¿obiéro. 


3 Estas Penas, que se hallan entre las obras de San Basilo a continua- 
ción de las Reglas, “nan de ser rechazadas como espúreas y han de ser mi- 
radas como producto de una época notablemente posterior” (BARDENHEWER, 
3.1425). 
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PSEUDO AGUSTIN 


Fragmentos. Acerca de la unidad del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo?, 


(Comienzos del s.VI) 


(ML 125,607 D-609 A. 609 D - 610 D). 


“... Non ergo se in oratione praetermisit, sed in Patris unitate 
coniunxit, Sicut ergo, cum Patri offers, in oblatione Filil corpus 
associas, sic et in Dominica oratione, mutuata mysterii vice, cum 
Patrem rogas, Filii quoque nomen imploras. Et ut adhuc apertius 
intelligas, quia in Patre et se tunc orari jussit, diligenter sequentia 
perscrutare. In ipsius enim orationis principio Patrem tantum in- 
vocari praecepit, et inferius dicit, Adveniat regnum tiumwm, cum uti- 
que non Patris sed Filii exspectetur adventus, sicut etiam de Filio 
tradita ab apostolis Symboli confessio tenet dicentis, Sedet ad dex- 
teram Patris, inde venturus iudicare vivos et mortuos. Vides ergo 
quomodo per hanc orationem se et Patrem in una substantia et in 
una deitate coniungit. Ecce ille futuri iudicii dies, qui venire per 
Fili adventum promittitur, de Patris praesentia praestolatus, sit 
lam indubitatae unitatis testimonium, sic ut de Filii adventu loqui- 
tur promissus, de Patris praesentia doceatur impletus.” 

» Et aliquanto superius: “Si ergo maiorem Patrem et minorem 
Filium dicis, gradum facis, et unitatem tollis, et cum offers in obla- 
tione, non potes dicere, Offero tibi, Deus, sed, Offero vobis, dii; 
quod est absurdum et inauditum: aut certe, si vicibus et singilla- 
tim offeras, et semel offeras Patri, semel offeras Filio, cum Patri 
offers, Filium praetermittis, et cum Filio offers. Patrem a munere 
offerentis excludis. Si autem Filio sine Patre offers, iam non pot- 
eris per orationem Dominicam mysterii sacramenta complere, ut di- 
cas ad plenitudinem perfecti holocausti orationem Dominicam, id 


“est, Pater noster qui es in caelis, quia Patrem, cui non offers, nec 


orabis. 

Si iterum Patri incorporeo offers, et Filium praetermittis, oblati 
panis mysterium non poterit in corporis sacramenta transire. neque 
in consecratione holocausti commemorationem Dominicae coenae fa- 
cere poteris, quia quod Filius corporeus suo corpori deputavit, et 
ad passionis suae memoriam pertinere iussit, Patri incorporeo et a 
passione alieno. si a Filio separatus fuerit, non poterit deputari. 
Si ergo offers Patri et Filio, in unitate Deitatis offers ei. Tunc 
mysterium corporis etiam Patris sacramenta suscipient, vel tunc 
oratio Dominica recte in filii oblatione dicitur. Separatus autem 
Pater a Filio offerentibus sibi sacramentum corporis non poterit 
exhibere quod non habet: et divisus a Patre Filius in oblatione sua 
per orationem Dominicam, quod in ipso non est incongrue Patris 
nomen accipiet. 


9 Estos fragmentos citados bajo el nombre de San Agustín, pertenecen 
no tanto a un sermón cuanto a un tratado que parece haber sido compuesto 
más bien en Africa a principios del s.vI. Cf. G.MORIN, O.SB., Une particu- 
tarité du "Qui pridie” en usage en Afrique au Ve-Vie siécie: RevBén 41 (1929) 709. 
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Confiteamur ergo Patrem et Filium unum esse Deum, et unius 
esse substantiae, et Patris paternitas cum Filii deitate se iungat, et 
consecrata Filii caro eum Patris semper deitate se misceat, et tune 
lam qui potest sic in unum connexas mysticas formas a deitatis 
unitate dissolvat, cum in uno sacrificio, et Pater in se totam Filii 
earnem suscepit, et Filius in se totum Patris nomen assumit.” 

Et item ibi: “Unus quidem carnem portat, sed caro indivisae 
deitatis mysterio consecratur. Et ideo earo in Patris et Filii saera- 
mento transmigrat, et consecratio vel communicatio corporis hunc 
honorem Patri confert quem praestat et Filio: et sieut offertur 
Filio, sic offertur et Patri, et offerenti vel communicanti ad altare, 
in una eademque oblatione, quod praestat Filius, hoc praestat et Pa- 
ter. Nam si Filium a Patre separas, ergo Patri incorporeo neque 
offers, neque communicas, quia omnis oblatio in corporis sacramen- 
ta transmigrat. Cum enim dicitur, Hoc est corpus meum, Pater qui 
incorporeus est si separetur a Filio, extra saeramenta Patris omnis 
separatur oblatio. Nam quomodo dicis, cum Patri offers, Hoc est 
corpus meum, si Patris deitas incorporea non habet in Filii eorpo- 
re societatem? Si autem Patris incorporea deitas cum Filii corpo- 
rea deitate miseetur, sicut est veritas mysterii, Patrem et Filium 
sub indiscreta deitate unum Deum esse testaris, quia cum offers 
oblationem non dicis, Offero vobis, sed, offero tibi, et sic omnis 
oblatio Patri quidem et Filio offertur, sed sub utriusque nomine 
uni Deo monstratur oblata ” 

Et item ibi: “Adiuro te per haec ipsa quae angariatus ostendi 
tibi, per Patrem et Filium et Spiritum sanctum, in deitate Trini- 
tatis unum Deum, ut sicut per designatam Evangelii formam in una 
via per aequalia trium millium spatia, non tria itinera, sed unum 
iter ostendi, sic et tu secutus hunc Evangelicum tramitem, non tres 
deos, sed unum semper Deum in Trinitate deitatis intelligas, ut cum 
oblationem mysterio Trinitatis offers, non tribus diis, sed uni Deo 
offeras: quia ubieumque in Scripturis divinis audis Patrem Deum, 
Filium Deum, Spiritum sanctum Deum, et tamen nusquam tres deos, 
sed semper unum Deum legis, et semper tibi unus Deus annun- 
tiatur. A 

Retine ergo semper haec signa, quae tibi demonstravi, quia nee 
Patri possis offerre sine Filio, neque Filio sine Patre: quia si tan- 
tum Patri incorporeo oblationem offers, oblationem in corporis sa- 
cramenta non redigis, non potes dicere, Pridie quam pateretur for- 
mam sacrifieli instituit, nec potes dicere: Hoc est corpus meum, 
quia Pater neque corpus habuit, neque passus est: et iterum, si Filio 
sine Patre offeras, orationem Dominicam ad complementum per- 
fecti holocausti dicere non potes, quia in oratione Filii separati a 
Patre Patris nomen non potes invoeare. 

Vide ergo quam adeo inexpugnabilia sunt, et derelinquens tam 
haeretieum errorem, catholicam sequere veritatem. Alioquin qui tibi 
aliud quam a me demonstratur iter ostendit, dicat tibi quomodo 
praetermissis his solemnibus inter mysteria loquaris. Sin autem in 
designata a me claritate luminis caligo defeeit erroris, pertinacia 
simul deficiat, ne dum in errore vinci erubeseitis, promissionem 
aeternae vitae de Christi veritate perdatis. 

Si quis tibi ergo dixerit, Pater maior Deus, Filius minor Deus, 
Spiritus sanctus tertius Deus, et in his tribus non est una substan- 
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tia, sed separatim in trium deorum numero sine deitatis unitate con- 
sistunt: responde illis, primo illam rationem quae tibi exposita est, 
quia separatae a se Trinitati offerri non potest, quia neque Pater 
corporeus est, neque passus est, ct oblationem in corporis sui sa- 
cramenta redigere non potest, neque testem passionis suae, qui non 
est passus, illam Dominicam coenam facere potest, neque in con- 
secratione mysterii dicere potest, Qui formam sacrificii perennis 
institult. Quod enim Pater non instituit, sed Filius, qui et corpus 
habuit et passus est, et formam instituit sacrificii, si de Patre a 
Filio separato dicatur, mendacium est, ut quod Pater non dixit Pa- 
trem dixisse confingant. 

Qui ergo Patri a Filio separato offerre vult, relictam ¡am nobis 
sacrificii formam, relictam etiam Ecclesiam a Christo, et ab aposto- 
lis fundatam, ad Synagogam et ad templa ad vitulos et ad arietum 
victimas sedeat, quia separat a Filio Patrem in Patris oblatione sa- 
crificiorum a Filio instituta, non iuns't. Si autem Patri et Filio si- 
mul offert, Patrem et Filium a deitatis unitate non separet. Si di- 
xerit ergo duos deos, licet ad verecundiam ipsius sufficere debeat 
reddita sacrificii ratio: tamen commemora illum quia Apostolus 
dixit... 


Sermones 


Sermón 37. En el día de Pascua ”, n.1 (4.Ma1, Nova Patrum Bibliothe- 
ca 1 [Romae 1852] 778). 


Post custodias saevas et vincula dura, post inlusiones et ver- 
bera, post aceti et fellis pocula mixta, post supplicia crucis et vul- 
nera, postremo post ipsam mertem et inferos, surrexit de suo fu- 
nere caro nova recidiva foenicis, quam ultimus sol et cinnamae co- 
xerant pietatis: redit ab occiduo latens vita, et in morte salus ser- 
vata resurgit, pulchrior reditura post funus. Quid caenam illam li- 
beram commemorem, ubi tingebat discipulus mendax digitum, ede- 
bat cum pane caedem, et sorbebat cum sanguine potionem? O cru- 
dele proditoris convivium! Rogo, quibus oculis aspiciebat, quem sub 
dente premebat, parricida pariter et conviva? Vendidit argento Do- 
minum, fecit de magistro ferale conmercium, accepit aurum, et per- 
didit Deum. Ipse autem ludas inter epulas carnifex, inter nectareos 
cibos amarus vipeream cruentat animam, et caecum alit sub pectore 
vulnus. Accepit mox a Christo bucellam, quam male sibi conscia 
mens ferre non potuit: cucurrit ad ludaeos, pensat in pretio mor- 
tem suam, et dum alienum sanguinem vendit, proprio laqueo dis- 
periit. Ecce traditur Christus, ecce ducitur, ecce flagellatur, ecce 
suspenditur. Quid tibi profuit, o luda, ut mortem alienam tuo san- 
guine mercareris? Christus redivit ab inferis, et tu in poena tor- 
queris: 1lli nihil nocuisti, tu vero pretium simul et animam perdi- 
disti. Cur ludaea ferox, quem occideres comparasti? Servares tibi 
quod emeras, non perderes quod habebas! Tollis de innocente con- 
silium, ducis sicut ovem ad gladium, cruentas membra, dividis ves- 
timenta. 

10 Parece ser de un autor africano y antiguo. Cf. G.MORIN, O.S.B., Mis- 


cellanea Agostiniana. V.1. Sancti Augustini sermones post maurinos reperti... 
(Romae 1930) 758. 
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Sermón 81. De la pasión del Señor* n.2 (Mar 160; ML 95,1330 D- 
1331 A). 


Quid dictura est ludaea adversus dominum Christum, quem na- 
tum stella flammigera demonstravit, et passum solis. caecitas de- 
claravit? lam perdidit aestimationem suam humana perfidia, quia 
natum Dominum audivit, passum vidit. Expavit populus post resur- 
rectionem videndo novum, post inferos sanum, et post clavos et mor- 
tem iterum ad Patrem vehiculo lucis usque ad caelos elevatum. 
Populus supinis vultibus adorabat. Et ne totus abiret, per sacramen- 
tum corporis in nostris corporibus sese divisit, dum eum intra con- 
scientiam nostram per fidem portamus. Martyria per sanguinem, 
virginitas per pudorem, totiusque populi virtus adorabát, non flen- 
tes sed gaudentes; quíia ostendit nobis iter ad caelos dominus lesus 
Christus, qui vivit et regnat in saecula saeculorum. Amen. 


Sermón 372 c.2 n.2 (ML 39,1662) *. 


Ad has tales nuptias Christi, Pater sponsi primum invitavit po- 
pulum ludacorum. Sed quid ait Evangelium? Ou invitati erant, non 
fuerunt digni. Invitata est postea universarum Gentium multitudo, 
losa implevit Ecclesiam, ipsa accepit de mensa dominica non viles 
epulas, aut ignobiles potus, sed ipsius pastoris, ipsius occisi Christi 
carnem praelibavit et sanguinem. Occisus est ad nuptias suas ipse 
innocens agnus, occisus est ad nuptias; et quoscumque invitavit, de 
carne sua pavit. Occisus epulas praeparavit: resurgens nuptias ce- 
lebravit. Occisus voluntariam pertulit passionem: resurgens dispo- 
sitam duxit uxorem. In utero virginis humanam carnem velut arrham 
accepit: in cruce pretiosissimam dotem suum sanguinem fudit: in 
resurrectione atque ascensione sua aeterni matrimonii foedera ro- 
boravit. Ascendit enim in altum, captivam duxtt captivitatem, dedit 
dona hominibus. Quae dona? Spiritum sanctum, per quem diffusa 
humanis mentibus charitate, inseparabiliter Christo tanquam viro suo 
adhaesit Ecclesia. Processit ergo hodie tanquam sponsus de sacro 
thalamo suo, et sicut exsequitur Psalmus, Exsultavit ut gigas ad 
currendam viam. Processit ut sponsus, exsultavit ut gigas. Pulcher 
et fortis: pulcher, ut sponsus; fortis, ut gigas. Pulcher, ut ametur; 
fortis, ut timeatur: pulcher, ut placeret; fortis, ut vinceret... 


11 Aunque no es auténtico de San Agustín, es de un autor antiguo y, se- 
gún parece, africano. Cf. MORIN, 0.c., 764; MOSQUERA, De praesentia reall... 
in traditione africana... 433 nota 200. 

El sermón 14 sobre la pascua a los neófitos (que es el sermón 34 en la 
edición de A.B.CAILLEAU, Sancti Augustini... opera omnia t.23 [Parisils 1842] 
19455) no nos parece que deba ser incluído, pues los indicios son de que su 
autor es posterior al período que abarca nuestra obra. Cf. MOSQUERA, 0.c., 44s. 

12 Véase ML 39,1661 nota (b). Parece por lo allí expuesto que es poste- 
rior a San Agustín. 
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EA, 


(2) SAN EUTIQUIO DE CONSTANTINOPLA, 
OBISPO 


(c.512-582) 


Sermón sobre la pascua y sobre la sacrosanta Eucaristía * 


N.25.5.785 (MG 86,2,2393 A -2396 B. 2396 D - 2402 B). 


2. In hac ergo prima Bethaniae celebrata coena delectus victimae 1386 
factus est, et deinde eius conservatio: tum et discipuli aiunt: Ubi 
vis paremus? et buccellam intinctam porrigit proditori, in quem 
, exinde intravit Satanas, id est prodendi Domini cupiditas; qui illico 
id patraturus exiit: quangquam Dominus re provisa huic inter coe- 
nandum praedixerat: Unus vestrum me tradet: et post biduum pas- 
cha fiet, mysticum scilicet ac desiderabile, non illud legale; alterum 
hoc enim satis noverant discipuli, et supervacanea praedictio fuisset. 
Nam post tertiam et quartam, omissis interiectis Dominus ait: 
“Post biduum, id est, post tertiam et quartam.” Et haec quidem in 
Bethaniae coena evenerunt, in qua+etiam testamentum Domini fuit. 

Post hanc, praetermissis lohannes rebus in tertia coena actis, 1387 
illa, inquam, in Sione celebrata et mystica, ad locum proditionis 
devenit. Haec est, inguam, mystica illa. de qua apud Lucam dicit 
Dominus: “Desiderio desideravi hoc Pascha manducare vobiscum 
antequam patiar.” Igitur ante passionem Pascha manducavit, mysti- 
cum scilicet: nam Pascha absque passione non fuisset appellatum. 
Mystice ergo selipsum immolavit, cum suis manibus postquam coena- 
verat panem accipiens, gratias agens, ostendit ac fregit, antitypo se- 


"Ev toúro tolvuv TÁ dzimvw, T%s TobTAG Muépas 76 ¿y Brodavta, Y 1386 
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70 detrvAcos Af tóv Gprov, edyaproTioxc, ávederós unl Luhacev, «ép- 


13  BARDENHEWER (5,131) dice que “tal vez” pertenezca este sermón a San 
Eutiquio. Sin embargo, en su reciente nota sobre el Santo no menciona esta 
obra I.ORTIZ DE URBINA, Hutichio, santo: EC 5,871s. 
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metipsum immiscens. Similiter et genimen vitis temperans, gratias- 
que agens, ostendensque Deo Patri, dixit: “Accipite, manducate; ac- 
cipite, bibite: hoc est corpus meum, et hic est sanguis meus.” 

Totum itaque sanctum corpus, pretiosumque Domini sanguinem 
unusquisque sumit, etiamsi partem specierum harum tantummodo 
sumpserit: dividitur enim indivise in omnibus, quia intus ipse im- 
mistus est. Sicut etiam sigillum unum cuncta ectypa et formas ac- 
cipientibus impertitur, et tamen unum sigillum manet post diribitio- 
nem haud deminutum neque immutatum erga participantes, etiamsi 
li plures numero sint. Vel etiam sicut una vox ab aliquo emissa, 
et in acrem effusa, nihilominus in emittente tota manet: et quan- 
quam in aere ipsa sit, tota ad omnium aures advolat, nemine plus 
vel minus excipiente, sed tota et indivisa est et integra apud omnes, 
ctsi forte innumeri sint qui audiunt; corpus licet ea sit; nihil enim 
est aliud vox nisi pulsus aer. 


3. Nemo ergo suspicetur, post mysticum sacrificium sanctamque 
resurrectionem, incorruptibile, immortale, sanctum atque vivificum 
corpus ac sanguinem Domini, in antitypis per sacram operationem 
collocatum, minus quam praedicta exempla suas expromere vires, 
sed utrumque totum in cunctis antitypis exstare putet. In ipso enim 
Dominico corpore plenitudo habitat divinitatis Verbi Dei corpora- 
liter, id est substantialiter. Fractio quidem venerandi panis necem 
significat: quare et Pascha desiderabile appellatum fuit, ceu quod 
salutem, immortalitatem, perfectamque Dei notitiam nobis suppedi- 
tat. Et sicut tunc post epulas hymno dicto exierunt in montem Olea- 
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rum, sic et nos post sancti corporis sanguinisque sumptionem, gra- 
tias agimus, et unusquisque in propriam domum revertimur. 

Idcirco post sanctarum rerum participationem, in quinta magna 1390 
feria, vinum et oleum gustari ab illis, qui tribus antea diebus non 
gustaverunt, haud est laudabile: propterea quod ¡lle dixerit: “Non 
bibam amodo de genimine vitis, donec ipse vobiscum novum bibam 
in regno Patris mei”, id est in sancta resurrectione. Unde et in ca- 
nonibus edicitur, ne hac die ieiunium solvamus, atque ita praeteri- 
tas simul dies pessumdemus. Haec est ergo tertia coena, nempe illa 
in Sione peracta. Quare post mysticum Pascha a Domino in urbe 
Sione actum, incipiente iam quarta decima die, illud quod a Iudaeis 
die crastina, cui nomen Parasceve, expleta iam quarta decima fit, 
iam non est Pascha. Nam legalia finem acceperunt, unde iam re- 
probantur. 

4. Neque lam cum ludaeis festum agit, sextam decimam lunae 1391 
-observans. Sicut autem a mortuis resurgens, seque pro nobis Patri 
offerens, manipuli typo finem imposuit; sic agni loco, quarta de- 
cima incipiente die, semet mystice et in antecessum immolans, atque 
antitypis insertus apparet. Ergo res mystica, inchoatio est et arrha 
rel pragmaticae: res vero pragmatica complementum nanciscitur iux- 
ta illud dictum: Non comedam illud, donec adimpleatur in regno 
Patris mei; quod reapse per sanctam eius resurrectionem accidit: 
tale enim est regnum Dei. Quamobrem haud iam amplius mori potest, 
postquam semel est mortuus. 

S. Quia vero res ita se habet, ecce et nos mystice morimur in 1392 
sancto baptismate: deinde in martyrio, vel etiam sine martyrio per 
operum praxim: neque differt mors nostra mystica ab illa pragma- 
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tica. Namque et aliam, praeter primam, mystici generis habemus vi- 
tam, inchoationem veluti resurrectionis, peccatorum remissionem, 
adoptionem in filios, et sanctificationem, ita ut cohaeredes Christi 
efficiamur. Haud ergo excluduntur a mysticis res pragmaticae, imo 
ilae in his perficiuntur. ds 

Ecclesia igitur quartae decimae quoque diei commemorationem 
facit in magna feria quinta; sicuti tunc mysticum a Dominó pascha 
peractum fuit, cum semet immolayit quarta decima incipiente die. 
“Sive ergo in primam paschalis hebdomadae diem, id est Dominicam, 
sive in secundam aut etiam quartam feriam inciderit dies quarta 
decima (id enim requiritur), quinta in feria celebrat Ecclesia Pas- 
chae mystici festum: qua feria Dóminus quoque seipsum mystice 
immolavit. Perfectionem vero mystici festi ad plenitudinem in sanc- 
ta resurrectione consummat, quae incipiente sexta decima die, et Do- 
minica lam intrante, contigit. 

6. Ita illi etiam se gerunt, qui solam aquam adhibent posito 
super altari vasculo, cum de vitis genimine miscere deberent, se- 
cundum Domini traditionem: quo facto ignoranter semet a Do- 
minico corpore ac sanguine separant. Namque unum altero comple- 
tur. Qui ergo alterutro caret, is ne illud quidem, quod se putat ha- 
bere, habet. Sunt autem hi a sancta Christi Ecclesia manifeste alie- 
ni. Nos vero quartae etiam decimae diei festum agimus, quinta 
magnae hebdomadae feria, sicut a Domino traditum fuit, etiamsi 
forte 1d festum in priores dies incurriset. Et sanctam resurrectio- 
nem, quae sexta decima die, degente in terris Servatore, accidit, 
celebramus die Dominica, post vernum aequinoctium. Tum et aquam, 
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ita tamen ut genimine vitis non careat, offerimus, cum ea scilicet 
misto iuxta Domini traditionem. 

7. Porro quod bibimus, id salutarem doctrinam significat, quam 1395 
bibit nobiscum Servator, nostra semper participans post resurrec- 
tionem: atque hoc regnum caelorum dicitur. Novum autem est, quod 
alicui nuper proponitur ad cognoscendum: gaudentque erudiens si- 
mul atque eruditus ob discentium docentiumque salutem; quod Gre- 
gorio quoque theologo haud secus videtur. Calix quidem quem man- 
davit Dominus discipulis ut inter se dividerent, coenae erat, non 
communionis mysteriorum. Mox pergit dicere Lucas, Dominum ip- 
sum distribuisse apostolis panem et calicem. Quod si etiam super 
coenae calice gratias egit, nil mirum est; et nos enim gratias agi- 
mus tum super profana comestione, tum super mystica. Caeteroqui 
diversa est gratiarum actio a benedictione: namque et mos agendi 
gratias in sumendo cibo ex Evangelii quodam loco ad nos mana- 
vit. Benedixit nimirum Dominus quinque panibus, atque ita turbis 
discipulorum ministerio distribuit. Rursusque dictum est: “Post coe- 
nam hymno dicto in montem Olearum exierunt.” 

“8. Quamobrem stulte agunt, qui cum panis oblationis, et calix 1396 
recenter temperatus, ad sanctum altare pompa liturgica ac proces- 

su deferendi sunt, psalmicum hymnum rei agendae ut putant ac- 
commodatum populo ad canendum tradentes, regem gloriae se de- 
ferre aiunt, nominatimque etiam ea quae deferuntur sic appellant, 
quanqguam nondum per pontificalem invocationem splendentemque 

in ipsis sanctificationem consecrata. Nisi forte alius nescio quis illo- 

rum hymnologiae sensus inest. Atqui magnus Athanasius in suo ad 
nuper .baptizatos sermone haec ait... (Véase nuestro t.1, n.313.) 
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PSEUDO VIGILIO DE TAPSO 


Diálogo contra los arrianos * 


L.2 c.13 (ML 62,177 A). 


Tantae enim potestatis vel creationis Spiritus sanctus osten- 
ditur, ut ipso cooperante corpus Domini Jesu Christi, quod nobis 
in sacramento fidel datum est, in utero Virginis. formaretur, evan- 
gelista, dicente: Ne timeas accipere Mariam contugem tuam: quod 
enim in ea natum est, de Spiritu sancto est.. 


VIDAS DE LOS PADRES * 
(S.VD 


L.8 c.9 (ML 73 D). 


Viris enim magnis [se refiere a los monjes] mos est, nihil 
carnis admittere, priusquam spirituale alimentum animae tradiderint; 
haec autem est Christi communio. Cum elus ergo fuissent participes, 
et egissent gratias, hortatus est [el abad Or] ad mensam... 


PSEUDO AMBROSIO 


Sermón en la dominica de la resurrección " 


(C.LamBOr, Sermon pseudoumbrosien attribuable d S.Gregoire le Grand: 
RevBén 54 [1942] 14; ML 17,672 C-D). 


Et sicut ludaei, quando pascha celebrabant septem dies azyma 
comedebant; ita omnis christianus, qui veri agni, id est, Christi, 
carnem comedit, per omne tempus vitae suae, quod per septem vol- 
vitur dies, simpliciter et innocenter debet conversari. Videte, fra- 
tres, videte ne fermentum vetus sit apud vos, sicut monet apostolus 
dicens: Expurgate vetus fermentum, id est, veteris hominis con- 
versationem. Tunc cnim eritis veri christiani; si omne malum de- 
clinaveritis, quod designatur per vetus fermentum, et quod in bap- 
tismo promisistis, fideliter custodieritis, quod ipse vobis concedat 
qui vivit et regnat per infinita saecula saeculorum. .Ámen. 


14 Este Diálogo es de época posterior. Cf. CPL 812. 
15 Son diez libros de leyendas latinas dei s.vI sobre santos. Cf. ALTA- 
NER, 190 n.5. 

Aducimos este texto como ejempio de otros muchos parecidos, que no cree- 
mos necesario transcribir. 

16 Aunque de origen incierto (cf. CPL 1721), cree que puede atribuirse 
a San Gregorio 1 Magno LAMBOT en ei artículo que citamos a continuación. 
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PSEUDO GREGORIO MAGNO 


Exposiciones al libro primero de los Reyes” 


L.2 c.1 n.14 (ML 79,83 C-84 A). 


Quod tamen contra negligentes sacri altaris ministros atque auda- 1400 
ces dominici corporis susceptores dici non inconvenienter potest. Re- 
pleti vero prius sunt, vitiorumque cibo saturati, qui pro pane se 
locant, quia corpus ad susceptionem Eucharistiae praeparent. Qui ni- 
mirum comedunt, et saturari non possunt, quia etsi sacramentum 
ore percipiunt, virtute sacramenti nequaquam replentur. A virtute 
ergo illa sacramenti ideo leiunant, quia prius repleti fuerant. Salu- 
tis quippe fructum non percipiunt in comestione salutaris hostiae, 
qui ea quibus se repleverant flagitia portant in mente. Non satu- 
rantur ergo, nisi famelici, quia a vitiis perfecte jeiunantes divina 
sacramenta percipiunt in plenitudine virtutis. 

Et quia sine peccato electi etiam viri esse non possunt, quid re- 1401 
stat, nisi ut a peccatis quibus eos humana fragilitas maculare non 
desinit evacuari quotidie conentur? Nam qui quotidie non exhaurit 
quod delinquit, etsi minima sunt peccata quae congerit, paulatim 
anima repletur, atque ei merito auferunt fructum internae saturita- 
tis. Hac repletione nos evacuare Paulus insinuans. ait: Probel seip- 
sum homo, et sic de panegillo edat et de calice bibat. Quid enim est 
hoc loco probare, nisi, evacuata peccatorum nequitia, se probatum 
ad dominicam mensam, et purum exhibere? De repletis etiam sub- 
dit: Qui enim manducat et bibit indigne, tudicium sibi manducat et 
bibit. 

Qui ergo quotidie delinquimus, quotidie ad paenitentiae lamenta 
curramus, quia ipsa sola virtus est quae evacuat quod in ventre 
animae culpa coadunat. Et tunc vere famelici saturantur, quia quo 
studiosius mundamur lamento paenitentiae, eo uberiorem divinae 
gratiae fructum recipimus in spiritali refectione. 


L.3 c.4 n.31 (ML 79,200 C-201 A), 


Bethsamitae quidem sunt: quia per sacrae oblationis officium 1409 
conversantur in domo Dei; sed tanto sunt acriori damnatione per- 
cutiendi, quanto non solum videre audent sacra mysteria, sed con- 
trectare, quanto non lam veteris Testamenti arcam respiciunt. sed, 
quod omnia superat, indigne se corpori et sanguini ingerunt Re- 
demptoris: quos percussos insinuat Paulus, dicens: Qui manducal 
et bibit indigne. iudictum sibi manducat et bibit. 

Veri etenim fideles dicunt: Quis poterit stare in conspectu Do- 1403 
mini Dei sancti huius? Altitudinem quippe tantae administrationis 
considerant, et tanti sacramenti d'gnitatem formidant. Sed dum tan- 
tae rei subire officium metuunt, qui id exhibere valeant, d'gniores 
quaerunt. Unde et sequitur: Et ad quem ascendet a nobis? Quasi 


ergo sacra mysteria humiliter fugientes, dicant: Quia nos infirma 
00 


11 Parece que esta obra lleva el sello gregoriano, pero que ha intervenido! 
también otra mano. Cf. CPL 1719. 
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conversatione percutimur, ministri ex altiori vita quaerendi sunt, 
quos dum in altissimam virtutum sanctificationem conversatio su- 
blimis erigit, assistere Deo per officium tantae oblationis possint, 


L.5 c3 n.10 (ML 79,452 A). 


Si enim interesse sacrificantibus non audent, nisi sanctificati, 
quid de sacrificantibus censendum? Sanctificare enim purgare est, 
Quantum ergo puros decet esse pontifices, ubi invitatae ad sacri- 
ficium nonnisi sanctificatae admittendae sunt plebes? Sanctificatio 
quippe corporis pudicitia est, sanctificatio mentis charitas et humi- 
litas. Sanctificetur ergo ad sacrificium invitatus, sed magis ille co- 
gitur, a quo invitatur. Notent sacerdotes, quae invitatis dicant: Ve- 
nite mecum. Secum quippe sanctificati veniunt, si cum mundis ple- 
bibus ad Dei obsequia mundi sacerdotes accedunt. Secum quippe ire, 
est mundos cum mundis accedere. Nam si mundae sunt plebes, non 
mundi sacerdotes, secum non veniunt: quia aequali puritatis ordine 
non accedunt. 


(?) PEDRO DE LAODICEA * 


Comentario a los cuatro Evangelios 


M6 21, 26-29 (C.Fr.G.HEINRICI, Des Petrus von Laodizea Erklárung 
des Matthiiusevangeliums: Beitrige zur Geschichte und Erklárung 
des Neuen Testamen'es 5 [Leipnmg 1908] ; MG 86,2,3323 B - 3326 C). 


Car. 21, 26. Coenantibus autem els. — INTERPRETATIO, Postquam 
recessisset Judas, tradidit undecim sacramentum Dominus, iam modo 
passurus. Quidam autem dicunt ludae etiam ¡llum impertiisse sacra- 
menta, neque sic eum mutasse sententiam. Accipiens porro panem 
et gratias agens, discipulos docet gratias agere propter ea quae per 
passionem suam donavit, propter quam et symbola proponuntur cor- 
poris et sanguinis eius memoriam habentia; ideoque illa discipulis 
tradens passioni proximus erat. Qui enim pani communicat, corpus 
Domini participat; non enim rerum sensibilium quae proponuntur 
naturam attendimus, sed ad ipsum Verbi corpus, per fidem, animam 


«Ecbióvtov Se adróv».— Epunveta. Merd tó ¿fe A0etv tóv "Toúday, 
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cóuatoc tod Kuptlov peradauBave: 0d ydp mpocéyoev TA púasl Tv 
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18 A este autor, por lo demás desconocido, aparecen atribuídos en manus- 
critos tardíos comentarios a los evangelios. Se trata de catenae en las que 
faltan log lemas o indicaciones de autor. Hasta es dudoso de si se ha de 
considerar al dicho Pedro de Laodicea como autor de catenae sobre los evan- 


gelios. Cf. ALTANER, 467 n.10. Por criterios internos puede señalarse como 
limite último para su composición los 3.vI al vil. Cf. BARDENHEWER, 5,108, 
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attollimus; non enim dixit, Hoe est symbolum, sed, panem indigi- 
tando, Hoc est corpus, ne forte quis figuram esse tantum, quae visu 
percipiebantur, autumaret. Dicendo autem, Accipite, manducale, cau- 
sam passionis indicat, se videlicet ideo passum esse ut solveret pec- 
catum mundi. 

Et calicem accipiens.—INTERPRETATIO. Similiter et calicem acci- 
piens passionis suae meminit, rursusque monet, cum gratiarum ac- 
tione peragendum esse saeramentum. In tempore autem Paschae 
diseipulis impertit sacramenta, ut significet, antigua umbram fuisse 
tantum, hoc autem esse veritatem: quamobrem et vespere, id est in 
extremis temporibus, celebratum est, cum iam oporteret finem ac- 
eipere saeramenta legis; ideoque dicit, Hoc facite, nos videlicet a 
lege revocans. Testamentum autem et sanguinem memorans, se mox 
moriturum innuit; novum enim testamentum sanguinem suum esse 
deelarat, vetus vero, sanguinem victimarum, siquidem illa sacrificia 
propter novi testamenti sacrifieia instituta sunt. 

Gustato autem calice valedicit terrestri potui; novumque quod- 
dam laetitiae genus discipulis pollicetur, quam, post resurrectionem, 
manifestavit, comedens et bibens, non lam propter necessitatem, ve- 
rum ut veritatem carnis suae assereret (regnum enim Dei resurrec- 
tionem vocat; novum autem vocat calicem propter supernaturalem 
eius dignitatem, quippe cum ineorruptibile iam habiturus sit ventu- 
ri saeculi mysterium), qua sancti fruentur, cuiusque se ipsum af- 
Tirmat esse participem: etenim suum esse cibum salutem nostram 
declarat. Igitur, postquam divina saeramenta diseipulis tradidit, ete. 


Me 11,22s8 (MG $6,2,3325 C- 3328 O). 


Me 14,22. Et manducantibus illis. — INTERPRETATIO. Per haec 
verba docuit discipulos, quomodo deceret novi testamenti saeramen- 
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tum peragere. Ideo enim benedixit, verbaque opportuna, dum sacra- 
mentum illis traderet, pronuntiavit, ut illi, a benedictione et gratia- 
rum actione, intelligerent, vere magna esse quae per Christi passio- 
nem dispensata sunt, quorumque symbolum, haec mysteria ipsis ce- 
lebranda tradidit. Dicens autem: Hoc est corpus meum, et, Hic est 
sanguis meus, declarat discipulos deberc, postquam panem proposi- 
tum benedixerint, huius panis communionem pro communione cor- 
poris sui accipere, itemque calicem pro sanguine ipsius habere, in 
quibus, carne videlicet et sanguine suo, passionis mysterium con- 
summavit, propter communem hominum salutem et remissionem pec- 
catorum: fides enim haec suscipiens, impletorum mysteriorum con- 
fessionem habet, credentesque peccatorum remissionis participat. 

Docet praeterea non propositorum naturam attendere, sed cre- 
dere quod, per gratiarum actionem super ¡llis factam, corpus et 
sanguis Christi facta sunt: Vivificans enim Dei Verbum, seipsum 
propriae carni uniens modo quem ipse novit ipsam vivificantem esse 
declaravit, Panis, inquiens, quem ego dabo, caro mea est quam ego 
dabo pro mundi vita; et iterum: Nisi manducaveritis carnem Filis 
hominis et biberitis etus sanguinem, non habebitis vitam aeternam. 
Hoc igitur facientes vitam in nobis habemus. Dixit enim: Qui man- 
ducat meam carnem, et bibit meum sanguinem, in me manet et ego 
in illo. 

Oportebat enim illum quidem in nobis per sanctum Spiritum 
modo divinitate digno habitare, corporibus vero nostris per sanctam 
ipsius carnem et pretiosum sanguinem commisceri: quod et conces- 
sum habemus, per benedictionem vivificam, sub specie panis et vini, 
ne forte hebesceret pietas nostra, dum carnem et sanguinem pro- 
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posita videmus in ecclesiarum altaribus. Condescendens enim, ut 
Deum decet, infirmitatibus nostris, pani oblato virtutem vitae im- 
mittit, et in suam carnem transmutat, ut in communionem vivificam 
illum habeamus, et quasi germen vitae fiat nobis corpus vitae. 
Cum autem dicit sanguinem suum pro multis effusum, pro omnibus 
effusum esse significat: Unus enim, inquit Paulus, pro omnibus mor- 
tusus est, ut tam non sibi vivant, sed illi qui pro +psis mortuus est 
et resurrextt. 

Porro notandum est, quod ludas, etiam post mysteriorum parti- 
cipationem, iuxta Lucae narrationem, idem remansit, neque tremen- 
da fruitus mensa, mutatus est: Post haec enim, inquit evangelista, 
introivit in eum Satanas, ipsius scilicet corpus nihili faciens. Chris- 
tus autem, proditoris impudentiam irridens, non cohibuit eum, quam- 
vis omnia sciens, sed probavit se nihil eorum quae ad correctio- 
nem eius facere poterant, negligere. Secundum autem loannis narra- 
tionem, ludas ante exierat: non enim decebat, Christi occisionis mi- 
nistrum, salutaris communionis receptione consecrari: quanquam 
enim Christus omnia alia opprobria sustinuit, hoc tamen illi infligi 
non permissum est. 


Le 22,193 (MG 86,2,3327 C-3330 B). 


Lc 22, 19. Et accepto pane gratias egit. — INTERPRETATIO. Ego 
sum pants vives, quí de caelo descendit, et vitam praestat mundo, 
dicit alicubi Salvator: si quis manducaverit ex hoc pane, vivet in 
aeternum, etc. Manducantes igitur carnem Salvatoris nostri lesu 
Christi, et bibentes eius sanguinem vitam habemus in nobismet ip- 
sis, etc. Porro necesse erat genus humanum, morti obnoxium, non 
alio modo ad incorruptionem pervenire: non enim hoc possibile fuis- 
set, nisi unigenitum Dei Verbum, corpus nostrum suum faciens, ex 
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muliere secundum carncm natus fuissct, seque ipsum nobis insevis- 
set, unam massam per unionem indivulsam ecfficiens: Verbum enim, 
qui Deus et vita est, unita sibi ipsi carne mortali, ipsam a mortuis 
1esuscitatam mortis et corruptionis victricem reddidit, eiusque ab- 
sorbens corruptionem, incorruptibilem illam et vivificam praestitit. 
Quia igitur oportebat Verbum Dei, modo divinitate digno, per 'Spi- 
ritum sanctum in nobis habitare, et quasi corporibus nostris, per 
sanctam ipsius carnem et pretiosum sanguinem, commisceri, etc. Di- 
cendo autem: Hoc facite in meam commemorationem, eos a ludaicis 
ritibus avertit; quasi diceret: Quemadmodum caeremonias agni pas- 
chalis peragebatis in commemorationem miraculorum in Aegypto pa- 
tratorum, sic et hoc nunc facite in meam commemorationem, donec 
veniam. 

1413  Similiter et calicem accepit, calicis cum pane coniunctionem ex- 
Primens, ut videlicet, de eo etiam nunc loqui intelligas, de quo modo 
locutus est, neque aliud esse ab illo quod primum consecravit, illud 
esse opineris ad cuius participationem invitat post communionem pa- 
nis, quoque accepto dixit: Hic calix est novum testamentum in san- 
guine meo, quí pro vobis effundetur. Quidam vero hoc alunt secun- 
da vice factum fuisse, iuxta quos primo calicem accepit, actisque 
gratiis, dixit: Accipite et distribuite inter vos; secundo post conse- 
crationem panis, coenaque lam facta dixit: Hic calix, etc. 


lo (MG 86,2,3329 B - 3330 O). 


1414 In argumento ad Toannis Evangelium.—Solus, inter evangelistas, 
non ipsis verbis describit sacramenti traditionem, etc. Non tamen 
hgc mysterium tractare omisit; sed haec Salvatorem in expositio- 
nis formam dixisse refert: Ego sum pants vitae; et iterum: St quis 
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manducaverit de hoc pane, vivet in aeternum; panis autem quem 
ego dabo, caro mea est, quam ego dabo pro mundi vita; et iterum: 
Caro mea vere est cibus, et sanguis meus vere est potus. 

Deinde in commentario: Carnem suam panem vocat quia in mys- 
teriis manducatur, etc. Non igitur carnalibus oculis, sed intellectua- 
libus, cibum quem ego impertio considerate: caro enim Verbi omne 
verbum omnemque intellectum superat. 


Exposición sobre la oración dominical 


(HEINRICE; MG 86,2,8333 A -3334 B). 


Panem nostrum quotidianum da nobis hodie 


Panem vero ¿moúciov, vel eum intelligit quo nostrum corpus 
sustentatur, id est, quotidianum: vel ériovta, hoc est, futurum (hac 
autem velut óvouaztorotix seu nominis confictione, derivatur tó ém- 
ovatov, sive id cuius eadem cum aliquo essentiae ratio est) vel rap 
TO imiéval: hoc est, ab eo quod adventurus est, ut sit sensus: 
Tu panem, non praesenti saeculo congruum, sed eum qui sanct's 
in futurum saeculum repositus est, da nobis hodie. Vel: Quando- 
quidem ovaix, hoc est essentia, proprie et firma et stabilis est, 
quippe quae sit animi nostri natura quae imaginem invisibilis Dei 
prae se ferat; idcirco panis énmtoúctos is dici potest qui cum vera 
versatur essentia; nimirum Deus Verbum, pants vivus. 
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CRONICON PASCUAL * 


(Primera mitad del s.VIT) 


(MG 92,175 D-178 A. 177 C-178 C). 


1417 Traiecit ergo Abraham lordanem fluvium cum suis, et egressus 
est Melchisedec in occursum illius, a Spiritu sancto adductus, ha- 
bens in manibus suis panem gratiarum actionis, et calicem benedic- 
tionis. Non vidit Abraham Melchisedec nisi postquam transivit lor- 
danem, id est symbolum baptismatis. Videns vero Abraham Melchi- 
sedec venientem in occursum sui, habentem panem gratiarum actio- 
nis, et calicem benedictionis, Abraham in faciem humi procumbens, 
adoravit, quoniam vidit diem Domini, et laetatus est. Huic autem 
occurrens Melchisedec rex 'Salem, pontifex Dei altissimi, benedixit 
Abraham, et dixit: Benedictus Abraham Deo altissimo, quí condidit 
caelum et terram: benedictus Deus altissimus quí tradidit imimicos 
tuos in manus tuas, ac tibi subdidit. Et dedit illi Abraham decimam 
ex omnibus. 


Inscriptio 
a = 
1418. Hic est magnus ille Melchisedec, sacerdos Dei altissimi, qui a 
sacerdotibus secundum legem Moysis, decimas accepit. Hic est rex 
pacis et lustitiae, simul et pontifex Dei altissimi, similis factus Filio 
Dei, qui sacerdotium neque ex aliorum sacerdotum successione ac- 


1417 "Enépacev Se 'ABoadáj róv "Topdívny roraubv uerd Tc Suvápeos ad- 
rob: yal ¿5%A0ev Medyiocdin clic irmávryow abrob Úro rod dylov Ilved- 
poros pepónevos, Exov Ey yeoolv aúrod Motoy eúyapiorias «al ToThpuov 
evdoylac. Obdx el8ev 82 'Afparu róv Medyrocdin, el uy mobrov Stéfn 
mov 'lop8ddvwny, toutécTiY omuetov rod Barticuaros. 'IScv Si *ABpan 
toy Medyuocdin toyóuevov elo drrávenory aúrá Eyovta tóv lorov TMg ed- 
yaproriac xal Td rorhprov Tha eÚlOylac, meo *ABpars, ¿rel reóowmroy 
avrod emi Thv y7v Toocckúwnoev, Gr el8ev Thv huépav Kuplov, xxl txdon. 
'Arravrñcac de adró Medytocdtxn ó Bactheds “lepouox Ah, tepede dv rob 
Ocoú ro% Úblorov, yvlAbyyoz ro 'ABonds xxl elrev: «Edioynroc *ABpad 
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1w Abarca desde Adán hasta el año 629. Ducange le ha dado el nombre 
de Cronicón pascual por estar el cómputo de la pascua en el centro del im- 
terés de esta obra. Fué compuesta seguramente en Constantinopla. Cf. AL- 
TANER, 210. 


CRONICÓN PASCUAL. PS, DAMASCENO 809 


= 


cepit, neque ad alios sacerdotes transmisit. Hic est qui non secun- 
dum legem Moysis sacrificia percgit, sed aliis melioribus symbolis 
sacrificavit. Hic est qui patriarcham Abraham benedixit, sine patre, 
sine matre et sine genealogia: solus pontifex et rex, similis factus 
Filio Dei, et ipse dignatus esse tantorum bonorum nuntius. 
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Sobre los fieles que han muerto” 


N.15 (MG 95,261 B-262 D). 


Nam hoc misericordem Dominum impensius oblectat et laetificat, 1419 
cum quisque proximo prodesse studet. Hoc, inquam, misericors ille 
vult et gratum habet, ut sive superstites in vivis simus, sive post 
mortem, alii ab aliis mutuo iuvemur. Nunguam enim alioqui hanc 
nobis occasionem dedisset, ut defunctorum in incruento sacrificio 
meminissemus: rursus catholica et apostolica Ecclesia, religiosissi- 
musque populus Deo duce collectus, in eorum memoriam tertio, no- 
noque, et quadragesimo die, ac demum vertente anno ad aram fa- 
ceret, nec ista inconcussa et inviolata retineret et observaret, nisi id 
eius oculis acceptum esset. Non enim dubium est, quin si 1d riden- 
dum ac spernendum foret, nulliusque fructus et utilitatis, cum multi 
sancti viri, prophetae et doctores divino afflati numine exstiterint, 
hoc in cuiuspiam eorum animum iniecisset, ut errorem compesceret. 
Atqui ipsorum nemo unquam morem hunc convellendum putavit: imo 
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por tobró more Sedoxlaxe, Lo Aov ev ody xal xexdguxs: xl donuépos 


20  ALTANER (p.476) coloca decididamente este escrito entre los espúreos de 
San Juan Damasceno. Otros autores no ven la cosa con tanta claridad. Cf. 
BARDENHEWER, 5,59; M.GORDILLo, Giovanni Damasceno, santo: EC 6,550. 
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quilibet confirmavit, ita ut in dies augeatur, novasque subinde ac- 
cessiones accipiat. 


Sobre los ázimos [sexta herejía de los armenios] * 
N.1 (MG 95,389 B-394 A). 


1. Azyma panis, ut ita loquar, perfectus et completus non sunt, 
nec omnibus numeris absoluta, sed deficientia et semiplena quaedam, 
fermenti plenitudine indigentia: panis vero perfectus, numeris suis 
absolutus est, et plenissimus, ut qui totum in semetipso habeat. Azy- 
mum porro vocatur tortula, qualem Elias olim a Sunamitide petit, 
vel collyrida, quam pueri apud nos cullicium vulgo vocitant. Pleni- 
tudo itaque fermenti ludaicorum azymorum Christus est, qui ad- 
ventu suo, quod deficiens et imperfectum erat in lege, illud im- 
plevit, et ad perfectionem perducendo cessare fecit. 

Quod quia ludaei nesciunt, invidenti animo azyma adhuc contra 
praescriptum legis manducant. Quamobrem Armenii et lacobitae, qui 
illos imitantur et ludaica mente aguntur, horum insipienter partici- 
pes sunt, veluti pessimae haeresis Apollinarii consortes et socii. Hic 
enim corpus solum sine anima et mente a Christo acceptum dixit, 
quod idem est atque mortuum. Qui igitur azyma comedunt in anti- 
typo corporis Christi, hi mortuam carnem edunt, non vivam, nec 
anima et mente praeditam. Nam fermentum massae est loco animae: 
sal vero mentis instar. Quae cum non habeat panis azymus, mor- 
tuum quid et stolidum est. Quo fit ut qui edunt azyma, in caligine 
legis ambulent. 
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2 Además de las indicaciones en contra de la autenticidad presentadas 
por LEQUIEN (cf. MG 95,385-386), apoyadas en argumentos extrinsecos e in- 
trinsecos, pone también seriamente en duda tal autenticidad BARDENHEWER 
(5,588), y no nombra siquiera esta obra GORDILLO (EC 6,54888) al enumerar 
los escritos del Damasceno. 
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Quomodo autem societatem habuerint cum Christo, qui in luce 
gratiae eius non versantur? Nam qui in gratiae eius lumine gra- 
diuntur, hi panem manducant, Christi nempe corpus, eiusque san- 
guinem intaminatum bibunt: atque hoc pacto mutuam inter se et 
cum Christo Deoque nostro societatem habent, mundati cum sint 
ab omni peccato. Nam in azymis nulla prorsus vivida virtus est; 
quippe quae mortua sunt. Verum in pane, sive Christi corpore, tria 
vivida sunt, vitamque praebentia; spiritus, aqua et sanguis. 

Quod et loannes suo testimonio confirmat: “Tres sunt, inquit, 
quí testimonium dant, spiritus, aqua et sanguis: et hi tres ad unum 
sunt”; hoc est ad corpus Christi. Quod et tempore quo cruci affi- 
xum fuit, manifestum exstitit, quando aqua et sanguis ex latere 
eius effluxit, carne ipsius lanceae ictu puncta. Hic porro vivax 
erat, sanctusque Spiritus sanctae illius coniunctus carni manserat, 
quam cum nos transmutato per Spiritum in Christi carnem pane 
edimus, in ipso vivimus, quatenus vivam deificatamque carnem man- 
ducamus, consimilique modo vividum et sanguinem ipsius et calen- 
tissimum. Quoniam ex carne Spiritu vivida, calentissimus quoque 
Christi cruor et aqua scaturierunt: id quod in illis qui azyma co- 
medunt, nequaquam fieri contingit. 

Proh absurditatem! Gloriantur, cum mortuum fermentum edunt, 
nobisque dicunt: non nos sale, fermento et aqua farinam depsimus, 
ut oblationem fermentatam faciamus; sed aqua solum et farina azy- 
mum igne paramus, et tribus istis hostiam mundam conficimus. 
Quapropter tria haec, aqua, farina, et ignis, ad quid assumuntur, 
et cuiusnam figuras ea esse arbitramini? Plane corporis Domini. 
At vero ille quem Christus diligebat, non dixit: “Tres sunt, qui 
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testimonium dant”, aqua, farina et ignis; sed “spiritus, aqua et san- 
guis, et hi tres ad unum sunt”; utique ad Christi corpus, ut antehac 
dictum fuit. 

1425 Nam si locum hunc de increata et incorporea natura accipitis, 
omnino caditis ruentes in haeresim Theopaschitarum, qui deitatem 
cum Verbi carne passam dicunt. Haudquaquam enim deitas incar- 
nata est, Pater scilicet et Filius et Spiritus sanctus, ut tribus istis, 
aqua, ut aitis, farina et igne, eam significari intelligatis, adeoque 
azymum dumtaxat figuram illius habeatis, et in sacrificium offera- 
tis. Sed unus de Trinitate Filius Verbúumque Dei assumpta carne ex 
mundis carnibus sanctae Virginis, factus homo est, patratisque om- 
nibus quae ad dispensationem spectabant, crucifixus est carne, neu- 
tiquam patiente divinitate. Quapropter crucifixus cum sit carne, car- 
nem proinde suam, Spiritu sancto vivam, edendam per panem de- 
dit, verba haec adhibens: “Accipite, comedite; hoc est corpus meum. 
quod pro vobis frangitur in remissionem peccatorum.” 


Sobre el cuerpo y la sangre del Señor [carta del santisimo 
Pedro Mansur a Zacarías, obispo de los doaros] ? 


(MG 95,401 A -404 B). 


1426  Etsi corporibus separamur, nihilominus animo tenus spiritu con- 
iunctissimi sumus. Tuam igitur bonitatem qua Deum ipsum aemula- 
ris, amplectimur et salutamus; ac de Dominico corpore, culus par- 
ticipes sumus, hoc dilectioni tuae significamus, duo Christi corpo- 
ra nos dicere nequaquam posse, sed unum esse ipsius corpus. Sicut 
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Z2 Sobre la autenticidad de esta carta vale lo mismo que hemos indicado 
acerca del escrito Sobre los ázimos (más arriba n. 1420 nota 22). Las indica- 
clones de LEQUIEN contra la autenticidad pueden verse en MG 95,397-402. Enu- 
mera esta obra con interrogación entre las de San Juan Damasceno B.STEID- 
LE, O.S.B., Patrologia (Friburgl Br. 1937) 220. 
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infans ex muliere natus perfectus est; edens autem et bibens na- 
turali facultate augescit: at quamlibet augescat, non duo tamen cor- 
pora efficiuntur, sed unum manet: multo magis per operationem 
Spiritus sancti panis et vinum in accretionem corporis Christi unum 
corpus fiunt, et non duo. 

ltemque sicut corpus Domini quod ex sancta Dei Genitrice na- 
tum est, corruptioni obnoxium erat usque ad resurrectionem, atque 
adeo clavis et lancea sectum funit: ita quoque corpus illud cuius 
participes sumus. universam hanc admittit oeconomiam. lacet panis 
in sacra mensa tanquam in utero Virginis: Spiritus sanctus super- 
venit, velut sciscitanti Virgini: “Quomodo fiet istud, quoniam virum 
non cognosco?” dictum est ab angelo: “Spiritus sanctus superve- 
niet in te”; sic etiam in mensa Spiritus sanctus supervenit, et fit 
corpus Christi. 

Deinde per manus sacerdotis elevatur tanquam in cruce, atque 
in nobis sepelitur, et oeconomia perficitur: nos quippe simul incor- 
ruptos reddit. Enimvero quoad usque a nobis edatur, corruptibile 
illud dicimus. Quomodo enim, si corrumpi nequit, frangatur et co- 
medatur. Post sumptionem autem iam incorruptibile est, ad consis- 
tentiam et in substantiam animae nostrae transiens: incorruptibile, 
inquam, destructionisque nescium; ut nos ab omni corruptela vin- 
dicet. Ita sentimus, ita quoque credimus. Interim ora pro nobis, sanc- 
tissime. ! 
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Homilía sobre el cuerpo y la sangre de Cristo” 


“(MG 95,405 A-412 A). A 


1. Corpus Domini Deique nostri quod participamus, fratres, cor- 
pus ipsum est quod de nostra substantia accepit, quod ex impolluta 
Deipara assumpsit. Neque enim duo corpora Christo tribuerimus: 
quia unum ipsius est corpus, et unam hostiam pro nobis obtulit Deo 
et Patri. Nam quamvis mysticum hoc incruentumque sacrificium sae- 
pius peragamus (eo quod omni loco et tempore quilibet fidelis divi- 
num corpus et sanguinem participet), eadem tamen hostia est. Idem 
enim corpus offerimus, eumdemque Agnum Dei qui tollit peccata 
mundi. 

Nam alioqui, si aliud hoc, aliud illud esset, iam multae hostiae 
pro nobis, et non una oblata fuisset: quemadmodum divinus Aposto- 
lus in Epistola ad Hebraeos multifarie ait: “Talis enim decebat, ut 
nobis esset Pontifex, sanctus, innocens, impollutus, segregatus a pec- 
catoribus, et excelsior caelis factus; qui mon habet necessitatem 
quotidie, quemadmodum pontifices, prius pro suis delictis hostias 
offerre, deinde pro populi. Hoc enim fecit semel se offerendo.” Et 
post alia: “Christus autem assistens Pontifex futurorum bonorum 
per amplius et perfectius tabernaculum non manu factum, id est, 
non huius creationis, neque per sanguinem hircorum et vitulorum; 
sed per proprium sanguinem, introivit semel in sancta, aeterna re- 
demptione inventa.” 
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mv Ouolas dvapéper, Emerro tó rod Aod, Tobro ydp trolnozv tpd- 
mal, duvrtóv dvevéyxac.o Kal ye0' Érepar «Xporóc de Trapayevópevos 
doyuepeds TÓv ueldóvro dyabiy Sk Tic usidovos xxl TedeT tor: 
oxnyic, 0d yetpororátoo, TtoutécTiY, 0d 72077, c TRc xTioz0c, 048: de 
aluaros Ttodycv x0l póozom, Bu S¿ tod islov aluxroc elo Adev 

m2 Esta homilía suele ir junta con la carta precedente a Zacarías, y los 
motivos contra su autenticidad son los mismos. 

Respecto a la Segunda homilia sobre la Anunciación, en la que se contiene 
una bella alusión a la Virgen, gracias a la cual participamos de la Eucaris- 
tía (MG 96,656 D-657 A), preferimos no incluirla aquí. La razón es que no 
sólo la suelen presentar los autores como de dudosa autoridad, sino que po- 
s:tivamente la sitúa ya en época posterior BARDENHEWER (5,61). 
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Et paucis interiectis: “Non enim in manufacta sancta lesus in- 
troivit, excmplaria verorum; sed in ipsum caelum, ut appareat nunc 
vultui Dei pro nobis. Neque ut saepe offerat semetipsum, quemad- 
modum pontifex intrat in sancta per singulos annos in sanguine 
alieno: alioqui oportebat eum frequenter pati ab origine mundi. Nunc 
autem semel in consummatione saeculorum ad destitutionem pec- 
cati per hostiam suam apparuit. Et quemadmodum statutum est ho- 
minibus semel mori, post hoc autem, judicium; sic et Christus semel 
oblatus ad multorum tollenda peccata: secundo sine peccato appare- 
bit exspectantibus se in salutem.” 

Et rursus: “Et omnis quidem pontifex praesto est quotidie mi- 
nistrans, et easdem saepe offerens hostias, quae numquam possunt 
auferre peccata. Hic autem unam pro peccatis offerens hostiam, in 
sempiternum sedet in dextera Patris, de caetero exspectans donec 
ponantur inimici eius scabellum pedum eius. Una enim oblatione 
consummavit in sempiternum sanctificatos. Contestatur autem mobis 
et Spiritus sanctus. Postquam enim praedixit: Testamentum, quod 
testabor ad illos, dicit Dominus: Dando leges meas in cordibus eorum 
et in mentibus corum superscribam eas, et iniquitatum eorum lam' 
non recordabor amplius. Ubi autem horum remissio, iam non est 
oblatio .pro peccato.” 

2. Sicut igitur infans ex muliere natus, perfectus homo est; 
edendo autem et bibendo augescit quidem, sed non aliud corpus 
assumit: meque duo aut plura ipsius corpora dicimus, sed unum, 
quod natum est ex matre: atque incrementum istud secundum in- 
ditam sibi oeconomiam natura perficit: sic et in eo quod tractamus 


¿paralelo te dyra, lviav Aúrpwmaty edprevos.» Kal yuer óAMya: «Ob 
yap elo yemporrolnta dyta siomAdev Ó Xploróc dvtiturma tóv «Anbivóv, 
AA el drow tov oUpavov, viv EupartadivaL TÁ TpocóTa Tod Oeod Úrip 
huóv 008' tve mokAAdxtc mpocptpy dautóv, orep Ó dpytepeds eloépyerar 
ela Tú óyio ear” emauróv Ev alar ¿Adorplw Exmel Eder adrov mo Ada 
TaDety dro xa tao xóouov. Nóv di áral émd ouvre Asta tó alo, 
sic «¿Dermoiw duaprias, Si Tc Ouclas adrod repavépiwrar un 1a0ócos 
ATóxerTO!L TOlG avOprora Ámal d«rodavetv, pero de todro xototc, out 
xl Ó Xprotos dal moocevexybele To mov dveveyuciv órapriac, Ex Sev- 
tépov xoplc auaprias ópOncetar Tola aro drexdeyouévoto ele owTr- 
plav.» Kal add: «Kal más uev dpyiepedo lornxe x00' nuépav Aettoup- 
yÓv, ral Toc adTAG TOAA%LG Tpocpipwv Bucias, alriveg ouSerote Súvoav- 
Tot repiedelv dapriac. Obroc Sé plav Único dpapridv mpogevéyxag Ou- 
alo, sig TO Sinvenio ¿xabozv dv Seli rod lloarpbc, ro Aouróv tudeyóue- 
vos, Eto redGoww ol ¿xBpol adrod ÚrrormóSiov rá TroSdv adrod: pg yap 
TIpOSpopG retedelmxev sig TO Sinvexio roda deytalouévouc. Maprupet Se 
fuiv tó Ilveipa Tó áytov. Mera ydp To mpostonxévar: aura y Saben, 
Ay StaBhooyar Toba adrodg ero Ta huépas éxelvac, Ayer Kúptoc, St- 
Soda vópove Lou él apdtac adráv, xl Ed tv Siavoró adróv imtypdiw 
aurtodc, xl tv uapridóv aut xd Tv vo adróv od uh vob 
tm. “Orov Si fpeotg TOUTOY, OA ET TpoOcpopA Trepl drop Tlac.» 

B”. “Qorep odv To tx yuvatxos Bpépos yevvauevoy tédetós domi dv- 
Opos: ¿ablov Sé xal rivov adédver puév, «ad ody Erepov Tipos A Bave Tal 
cua, «al 0% Sd0 Y TOA adTod Adyopev opa ra, LAA Ev, TÓ yrEvvbLEvOv 
¿gx untebc, xald $ oúois Thy avEnoiw Ste Tic puc olxovoylas toydEe- 
zo” odToO xal viv Emeidy xepady hudbv domiv ó Xptoroc, xl yeyóvauev 


1431 


1432 


1433 


1431 


1432 


1433 


1434 


316 INCIERTOS Y ESPÚREOS 


argumento, quandoquidem Christus caput nostrum est, mosque elus- 
dem cum ipso corporis, ipsius proinde sumus corpus quod semper 
augescit. Porro eiusdem cum eo corporis sumus, participatione car- 
nis et sanguinis ipsius: “Accipiens enim panem et calicem ex vino 
et aqua temperatum, gratias egit et benedixit, et ait: Hoc est cor- 
pus meum.” Atque naturalis rationis operandi loco panis et vinum 
cum aqua per sermonem ipsius facta sunt corpus et sanguis illius. 

Sicut corpus ipsius ante resurrectionem corruptióni subiectum 
erat; utpote fractum, manducatum et potatum; non ita tamen ut 
omni modo admitteret corruptionem... Enimvero quaenam alia cau- 
sa fuerit, cur non post resurrectionem id fecerit, sed ante resurrec- 
tionem, nisi quia corpus ante resurrectionem non est incorruptibile, 
nec frangitur, nec editur, nec bibitur: quin nec sanguinem habet 
corpus immortale: imo ne caro quidem iure appellanda sit, ait Gre- 
gorius cognomento Theologus in Oratione de baptismo: “Crede, 
inquit, Christum Dei Filium qui denuo venturus est cum gloria 
iudicare vivos et mortuos; non qui lam amplius exsistat caro: ne- 
que tamen absque corpore, sed cuius corpus divinius sit, ea quam 
ipse novit ratione: ut et videatur ab lis qui ipsum pupugerunt, et 
maneat Deus omnis crassitiei expers.” 


1435 Hoc igitur quod participamus corpus sanguisque Dei nostri, cor- 
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rumpi potest; quippe quod frangatur, effundatur, edatur, et bibatur: 
ac quemadmodum accretione corporis nostri impletur oeconomia na- 
turalis, quam a prima procuratione sua corpus nostrum accepit; sic 
sanctorum celebratio mysteriorum omnem perficit spiritualem, na- 
turaque maiorem oeconomiam incarnationis Dei Verbi. 

3. Nam in nobis semen patris principium quoddam est ad cor- 
pus infantis procreandum, suppeditato autem illi ex materno san- 
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guine alimento fit subiecti materialis mutatio in corpus organicum 
secundum vim naturae inditam ab ipsomet naturae facultatumque 
eius Opifice, atque ita caro, sanguis, ossa, et reliqua membrorum, 
ope facultatum attrahendi, et retinendique ac immutandi sive nu- 
triendi et augendi constituitur: consimiliter, quod corpori ex ali- 
mentis accedit, per facultatem nutriendi, attrahendi, retinendi, et im- 
mutandi, corporis accretioni confert. 

Quapropter etiam in Dominici corporis accretione animo con- 
templari oportebat divinam oeconomiam incarnationis ipsius, cruci- 
fixionis, sepulturae, resurrectionis, et incorruptionis. Non enim sta- 
tim ab initio Domini corpus a corruptione liberum factum fuit, sed 
corruptibile potius, et quod pati posset usque ad resurrectionem. A 
sepultura autem omnis corruptionis expers evasit, quando per divi- 
nam potentiam suam resurrexit ex mortuis, nobisque incorruptio- 
nem impertivit. 

4. Qua vero tandem ratione id factum fuit? Illic sancta Virgo 
mensae loco erat, materiam corporis habens. Deinde secundum an- 
geli vocem Spiritus sanctus supervenit in eam: tum virtus Altissi- 
mi obumbravit illi; divinum, inquam, Verbum, divina persona, as- 
sumsitque carnem ex ea. Sic etiam in mensa illa mystica, haud se- 
cus atque in utero Virginis lacet materia, panis nempe, atque vini 
et aquae temperatura. Nam et mater ex istis quoque nutriebatur, 
ac fetui corporis materiam suppeditabat. Sacerdos ad instar angeli 
alt: “Ut Spiritus sanctus superveniens sanctificet; et faciat, panem 
quidem illum sanctum Christi corpus, calicem istum sanguinem Chris- 
ti pretiosum”; efficiturque non naturali, sed natura sublimiore oeco- 


nomia, unum corpus, non duo, ad incrementum Dominici corporis 
et sanguinis. 
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olxovoptav Tc AÚTOD CAPADOEwG, Kal OTALLÑOEwG, xxl rap%e, xl dva- 
orácsws, xxl ¿pdapolas. Od yadp EE ¿px Te To rod Kuplov súa ¿pdap roy 
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énfAev em aura. Tóre % Sóvapto rod “Yiblorov a077 treoxlacev, Ó 
Ostos Abyoc, $ Dela Úróotacic, «al mpocchkBero ¿E arc cápro” Hal 
de xstral, 6 dv yaotol 776 Tlxplévos, dy 7% trearrély Tf vor, ÚAn 
ó Gproc xal To dE olvou xal Údatoc «púa. Kal yxp 7 tmp dx todTov 
Erpépero, xal To Bptper Exopryer Tv tod oóaroc Úlqv. Drnolv ó 
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1439 5. Dein elevatur in manibus sacerdotis, tanquam in cruce, et 
fractum distribuitur, cumque in nobis est, nos simul incorruptos red- 
dit. Is enim finis est oeconomiae. Non penitus corrumpitur in no- 
bis, uti nec Domini corpus in sepulcro corruptionem omnimodam 
admisit. Verum donec a nobis sumatur, omnia quae corruptionis 
sunt, sustinet. A nobis quippe frangitur cum reverentia et fide: et 
iniquiorum manibus, necnon a muribus et vermibus saepe in decore 
habetur et prolicitur: sed nequaquam destruitur, neque eo devenit 
ut esse desinat. Coalescit enim insensibili quodam modo in unum 
corpus. Nam et Dominus circumcisus fuit, et in cruce ex pedibus 
manibusque et latere sanguinem effudit: qui tamen in unum idem- 
que corpus coaluit; resurrexit enim totum corpus et integrum. Di- 
xit Christus: “Hoc facite in meam commemorationem. Quotiescun- 
que enim manducabitis panem hunc, et calicem bibetis, mortem 
Filii hominis annuntiabitis.” Mortis autem memoria corruptio est. 
Mors enim est corruptio, etsi non omnigena destructio... 


DE LAS XLIIl MANSIONES DE LOS HIJOS 
DE ISRAEL”* 


X (ML 17,20 B-C). 


1440 Quare sciscitanti Prophetae, quis habitaturus in Dei tabernaculo, 
et quis in monte sancto eius requieturus esset, respondetur quod 
sedulus observator legis, dum dicitur: Oui ingreditur sine macula, 


1439 — €. Elra úbobral ev taie yepol rob lepéws he érel oraupod, xxl Sta- 
diSorar xAmpevov, «al odros Ev yutv Dérrezal, «old ouvepdaprifel hubo. 
Tobro yde ¿om To répas The olxovoplas. O StapBelperar dv Apto, 
od Siepbxpr ro rod Kuplov cúpa ev TóÓ rápo. “Eoc Si 7%e huov pera- 
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mo ” v 
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mo rd A 
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mo mo ra A 

Oévarov tod Yiod rod dvdpórov xatayyéddere.» Oavárov Se uvnun 
p0o0pd ¿ort. DOopa yp Odvaros, 2AN 00 Siuxpdopd... 

2 Este tratado pseudo-ambrosiano no aparece en CPL ni siquiera entre 
log espúreos de San Ambrosio, y tampoco lo hemos encontrado en SCHANZ. 
Los Maurinos muestran grandes reservas por no poseer más que el texto de 
la edición romana, muy poco de fiar (ML 17,9). Lo ponemos al fin de la 
época patristica. Por una alusión de BARDY parecería ser todavía posterior. 
pues este autor cita a nuestro tratado después de citar mw Alvaro de Cór- 


doba (8.IX): cf. G.BARDY, Le souvenir de Joseph chez les Peres: RevHistEccl 
43 (1948) 1865. 

En cambio no recogemos aquí la devotísima oración de preparación a la 
misa (cf. ML 17,751 B-755 A)' por caer fuera de la época patrística. Su autor 
parece ser Ambrosio Autperto, monje benedictino del 3.vIn, francés de na- 
ción: cf. G.MORIN, O.S.B.: RevBén 27 (1910) 2108ss. Los Bolandos han con- 
servado los documentos que llaman “Santo” a Ambrosio Autperto: ef. Acta 
Sanctorum JTulit, v.4 (día 19) p.646-651; su nombre no aparece, sin embargo, 
en nuestro Martirologio Romano. 
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“l operatur tustitiam: qui loguwitur veritatem in corde suo, etc. Et 
idem carne et manna caelesti pascitur, hoc est, pretioso Domini 
nostri lesu Christi corpore. Cuius corpus est vera caro, dicente 
loanne apostolo: Caro mea vere est cibus, et verum est manna, non 
in typo, sed in veritate: Ego sum, inquit, panis vivus qui de caelo 
descendi. Est vera caro propter veram humanitatem: est panis vivus 
propter divinitatem. Cum igitur Christi corpus manducamus, divi- 
nitatem et humanitatem participamus, ut Apostolus ad Corinthios 
seribit. 

Merito autem beneficia haec potiora in hoc loco praestantur: 
Nam Halus interpretatur labor; laboranti autem congruum est ut 
Domini appareat gloria, quo praemii visione alacrius labores susti- 
neat. Congruum est etiam ut subministretur cibus, quo refectus in- 
choatum fortius prosequatur iter. 
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Complemento indispensable de éste es el índice escritu- 
rístico, pues en principio no recogemos aquí las ideas que 
son repetición material o mero comentario de los textos de 
la Sagrada Escritura, 

Hemos preferido dar algunas referencias dudosas a dejar 
de indicar las que convendría no omitir, 

No incluímos los apéndices por la razón que ya apuntá- 
bamos en el prólogo del primer tomo. 

Incluímos entre paréntesis los números que no expresan 
tan directa o literalmente la idea a que se refieren, pero que 
la contienen en realidad. 
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CATIA rr 
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XVI e. La Eucaristia y la unidad católica. 


XVI. —Eucaristía y Escatología ..........oo.oooommoom..o 
XVIII.—Eucaristía y Bautismo ......oooocccccnononccnocnos 


FIGURAS EUGAIESTICAS 


Para completar lo referente a las figuras del sacrificio, véase 


Sacrificio verdadero VII c. 
la. 


Por la Eucaristía Cristo ilumina 
las antiguas figuras 141. (356). 

Los sacramentos de la Iglesia son 
más antiguos que los de la si- 
nagoga 5744s. 


Tb. Figuras anteriores 


El Cordero, fin de los tipos 368. 

Abel 355 369. 

El arco iris 349, 

La oblación de Melquisedec 1007 ; 
II 83 90 116 124 335 370 391, 
424 867 1116 1216: 1228 1334. 

El pan y vino que ofreció Mel- 
quisedec para descanso de los 
que, volvían de la guerra Il 488, 

El pan y vino dado por Melqui- 
sedec como alimento santificado 
en figura de la Eucaristía 158. 

El sacrificio de Melquisedec re- 
presentaba el misterio de la 
cristiandad 507; TI (124) 965. 

La gracia de bendición con pan 
y vino que Melquisedec ofre- 
ció a Abrahán 445; 11 574. 


Le. 


Moisés en el Sinaí 398, 

El cordero pascual 245 280 292sx 
304 319-332 314 351 353-356 359 
361-372 374 376. 419 512 530 
681 709 899 922.» 953, 1014 1016 
1020 1022; 11 11 25-37 55. 69 
82, 645 695, 711 724 796 838 


Sacrificio: 


Afirmaciones generales 


Los sacramentos de la Iglesia 
son más excelentes que los de 
la sinagoga 577ss 


a la legislación mosaica 


Nuestro sacramento fué ya pre- 
sentado por Melquisedec 576. 

Melquisedec inmoló el sacrificio 
de aquel sacramento que nues- 
tro Redentor consagró en su 
cuerpo y sangre Il 847. 

Los dones ofrecidos por Melqui- 
sedec a Abrahán prefiguraban 
el misterio 750 753 (1058). 

El cordero de Abrahán [Isaacl 
368. 

El sacrificio de Isaac 729. 

El trigo y vino de la bendición 
de Isaac a Jacob 445. 

La tierra gruesa [fértil] de las 
bendiciones de Jacob era la 
carne eucarística de nuestro 
Señor 162. 


Figuras del Antiguo Testamento 


1045, 1170-1175 1229 1261 1263 
1265 1314, 

El pan ázimo 358. 

El primogénito inmolado 371. 

El maná 182 234 298 326 335 340 
346 358 449 456 516 540 551 
553 592 596 814 828 907 956; 


FIGURAS. PROMESa. I a-1I b 831 


II 9 13 53 227. 579. 619 622 
624 656 713 778. 864.. 948. 
Los sacramentos de la Iglesia son 
más excelentes que el maná 

574 577. (596). 

El pan de los ángeles [el maná] 
577, 956; II 6205. 

La Eucaristía prefigurada en el 
maná y el agua brotada mila- 
grosamente de la peña 41 49 
578 588 740ss 752 855-858 924 
956; II (134) 354 779. 

La carne de Cristo es la tierra 
anunciada que manaría leche 
y miel 173. 

La profecía de Balaam anuncia 
alegóricamente que el pueblo 
cristiano beberá la sangre de 
Cristo 183. 

La unción de Aarón 337. 

Los panes de la proposición 176 
181 278 472; 11 87 103 674 966, 
1235 1288 1334, 

David y sus compañeros que, sin 
ser sacerdotes, comieron de los 
panes de la proposición 11 675. 

Los doce panes de las doce tri- 
bus de Israel como “conmemo- 


ración ante el Señor” son ima- | 


gen de la Eucaristía 181. 


Sacrificios pacíficos 11 966. 

El cordero añal del holocausto 
diario 11 70xs. 

El ternero que se sacrificaba 530. 

La pureza legal era tipo de la 
pureza exigida en el Nuevo 
Testamento 622, 

Las penas del Antiguo Testamen- 
to para los que se acercaban 
manchados a las cosas sagra- 
das 621. 

El pan de Elías 358; II 81. 

El altar y el ascua vistos por 
Isaías 764; II 180. 

El carbón que purificó los labios 
de Isaías 346 (350) 380; II 793. 

La tenaza que vió Isaías 347; 11 
793. 

El vino y manteca designados 
por Isaías 659. 

Daniel, alimentado milagrosamen- 
te en el lago de los leones 11 
3as. 

El pan y el vino anunciados en 
el libro de la Sabiduría 445. 
La invitación a comer y a em- 
briagarse hecha en el Cantar 

de los Cantares 640. 

La invitación del libro de los 

Proverbios 11 45: 64. 


Id. Figuras del Nuevo Testamento 


Multiplicación de los panes por 
Jesús II 10 18. 
La Eucaristía representada en la 


sangre que manó del costado 
de Cristo muerto 166... 


PROMESA DE LA EUCARISTÍA 


le, 


Jesús promete la Eucaristía 5-16. 

La promesa eucarística prepara- 
da psicológicamente por dos 
milagros 5 105. 


ITb. 


La fe, disposición fundamental 
para comprender la realidad 
eucarística 7 12. 

La fe nos ha de guiar en la in- 
terpretación de la promesa eu- 


El hecho y su preparación 


El milagro de: los panes debiera 
haber bastado para que los dis- 
cípulos dieran crédito ahora a 
la promesa eucarística 819. 


Interpretación de la promesa 


carística 458; 11 245, 248 2527 
637a. > 
En la promesa eucarística Cristo 
dice que se ha de dar fe a sus 
palabras, de modo que estén se- 
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guros de que no habla en enig- | En su promesa eucarística pare- 


ma y con parábolas, sino que ce el Señor estar fuera de sí; 

es menester Pe su fuerpo pero eso les parece sólo a los 

en realidad 826. ++ 821! necios y a los ignorantes II 
na vez que se “io la 271. 

cuestión “cómo”, entra junta- | El escándalo de los judios pro- 

mente la incredulidad 818; II cedía de su necedad, no de la 

6316. obscuridad de las palabras 815 
Los judíos retrocedieron ante la (838). 

promesa eucarística por creer | El volver los discípulos la espal- 

que se iba a tratar de sarco- da a Jesús fué por la insensa- 

fagia 471 (572). tez de ellos 818. 


INSTIPUCION"DEWDAPE OCA RUSIA 


N. B.—Dada la mayor facilidad de encontrar mediante el Índice escritu- 
rístico los textos que se refieren a la última cena, no pocos de los textos 
que hubiéramos de citar aquí los incluímos bajo otros epígrafes, en los cuales 
se presenta así una visión más completa de la respectiva materia. 


lla. La institución eucarística, obra de amor 


La Eucaristía, obra del amor de propia carne como comida! 11 
Dios 3, 664; 11 47 1323-1326. 1267 (1316). 

Para la Eucaristía invocamos al ¡ Nuestro Señor es bueno, porque 
Dios amador de los hombres se ha hecho oveja de nuestro 
483. banquete 512. 

La eterna misericordia del Se- | Bondad del Señor 764. 
ñor es la causa de la Eucaris- Sacrificio de amor del Hijo de 
tía 452. Dios II 879, 


La Eucaristía, prueba del vehe- | En la última cena, cuando se le- 
mente amor «que Cristo nos 


; : a vantó nuestro Señor como un 
tiene 820 861 871 1014 1035; héroe para instituir la Euca- 


TI (44) 55. La 
La Eucaristía, obra del amor ex- | — ristía, las fuerzas de su volun- 
tremo de Jesús 26 30. | tad ardían como hornos ar- 
¡Oh amor, oh caridad, por la que dientes, y sus pensamientos 
Cristo dió a los hombres su . quemaban como lámparas 1033. 


IIDb. La institución eucarística, deseada por Cristo 


La institución de la Eucaristía, la sed del Verbo por la salva- 


o lo 1 ción de todos 281. ) 
deseada por" elcalvagor EE La Eucaristía que el Señor ins- 


1036. tituía era para todos, y por eso 
La institución de la Eucaristía y le era deseable al Verbo 281. 


IlIc. Circunstancias externas de la institución eucarística 


Elogios del día de la última cena to celebró la última cena 350 
1045. 372 ] 

En el día de la última cena fué | Noche sagrada y santísima de la 
hecha la comunicación nupcial última cena 11 803. á 
TI 792. El Señor resucitó a la misma 


Elogios de la tarde en que Cris- hora en que había dado su 


OBRA DE AMOR. CUERPO Y SANGRE. Ill a-Il e 


cuerpo y sangre a los discí- 
pulos 324, 

Elogios del lugar del cenáculo 
373-378, 

Elogios del maravilloso banquete 
en el que comían juntos Jesús, 
el Océano, con sencillos pes- 
cadores; la serpiente y su des- 
tructor; el topo cop el águila 
1024-1029. 


833 


La mesa del cenáculo es tal que 
ni en casa de los reyes ni en 
el tabernáculo ni en el Sancta 
Sanctorum ha sido preparada 
una mesa semejante 378, 

En la última cena fué consagra- 
da la cena por la Eucaristía 
350 


TI d. Modo de la institución 


En la última cena realiza Jesús 
lo figurado por Melquisedec 
276. 

Para hacer la Eucaristía, nuestro 
Señor se puso de pie 1033 1035 
1038. 

Jesús se levantó e hizo la Euca- 
ristía 357 359. 

En la última cena pronunció Je- 
sús la bendición antes de dar 
a comer su cuerpo 27. (291) 
324 346. 

Jesús signó y santificó el pan en 
el nombre del Padre y en el 
nombre del Espíritu Santo 346, 

Jesús santificó el pan con su 
diestra 346, 


Jesús signó y santificó el cáliz 


En la última cena bendijo el Se- 
for el cáliz antes de darlo a 
los discípulos 218 (324) 348. 

Jesús miró al cielo a Ti, Pádre 
Santo, Dios tódopoderoso y 
eterno, antes de dar gracias 


MT e. 


En la última cena dió Cristo sus 
tremendos misterios 876. 
Jesús da su verdadero cuerpo y 


sangre a los apóstoles en la. 


última cena 17-22 27-31 51 92 
103 113 116 291 324 1035-1044. 


El cuerpo eucarístico en la últi- * 


ma cena es el cuerpo que Ju- 
das había vendido por treinta 
monedas, y la sangre es aque- 


TEXTOS EUCAB. 2 


sobre el pan y sobre el cáliz 
en la última cena 548. 

En la última cena Jesús dió gra- 
cias antes de dar a comer su 
cuerpo 29 31 51 92 113 171 787. 

Dar gracias el Señor en la cena 
fué hablar a Dios Padre en 
forma de oración, declarando 
con eso que el Padre tenía 
parte y aprobaba énteramente 
la bendición vivificadora que 
nos iba a dar entonces; porque 
todo don viene del Padre por 
el Hijo en el Espíritu Santo 
11 601 609. 

En la última cena Jesús dió gra- 
cias antes de dar a beber su 
sangre 27. 31 92 291 474 787. 

E! Señor dió gracias antes y des- 
pués de haber dado su cuerpo 
a los apóstoles, para que tam- 
bién nosotros lo hagamos 794, 

Cristo empleó en la última cena 
no agua sola en el cáliz, sino 
vino mezclado con agua 210 
225. 


Cuerpo y sangre de Cristo 


lla sobre la que había pactado 
con los fariseos 704 710. 

El cuerpo del Señor, entregado 
a los apóstoles en la última 
cena, contrapuesto al alma del 
Señor 656. 

En la última cena al vino llamó 
el Señor sangre 218. 

Jesús hizo al pan su cuerpo des- 
pués de haberlo distribuido a 
los discípulos 143. 


27 
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TIIf. Conversión del pan y del vino 


Jesús convierte el pan y el vino en su cuerpo y sangre en la 


última cena 23 27. 31 Sil. 


SACRIFICIO 


Tllg. La última cena y la pascua 


En la última cena celebra Jesús 
la Pascua 193 281 294 318 343, 
3545 359 377 455 (656) 1014 1023 | 
1025 1036; 11 69 120 339 607. 
1018 1045 1263. 1313. 1316 
1326. 

Jesús deseó con deseo comer 
aquella pascua antes de pade- 
cer 29 (722); II 82. 

En la última cena cumplió. Jesús 
por la Eucaristía la figura de 
la pascua 324 353-357 359 787; 
II 608 803 850. 

En la cena pascual anhelaba Cris- 
to realizar la figura de su san- 
gre salvadora 142. 

La Eucaristía en la última cena 
es el arquetipo del tipo 11 803 
(838). 

Con grandes ansias había desea- 
do Jesús comer la pascua co- 
mo suya 143 281... 

En la última cena nos entregó 
Cristo la pascua espiritual 704, 


Nuestro Señor comió en la últi- 
ma cena la pascua pequeña y 
se hizo para sí pascua grande 
372: 

Abolió la pascua de los judios e 
instituyó la pascua de los pue- 

los 345. 

No comulgaron ayunos los após- 
toles porque era necesario que 
aquella pascua típica tuviera lu- 
gar antes, y sólo así pasasen 
al verdadero sacramento de la 
pascua 11 1229, 

El Salvador comió su propia pas- 
cua un día antes que los ju- 
díos comiesen su pascua de 
ellos 281-284, 

El Salvador comió la pascua con 
sus discípulos en la noche sa- 
grada del día 14 de Nisán 324 
SSL 

La última cena tuvo lugar la 
víspera de la pascua judía 350. 


III h. Afirmación expresa del sacrificio 


El sacrificio de la última cena 
cumple todas las figuras del 
Antiguo Testamento que se re- 
ferían al sacrificio eucarístico 
1016 1034 (1046). 

En la última cena ofreció Cristo 
sacrificio 223 225 1014,. 1022 
1034; II 55 475 1045 1229 1265. 

En la última cena Jesús ofrece 
el sacrificio de su cuerpo y 
sangre 24 274 31 51. 

Nuestro Señor afiló el cuchillo 
sacrifical de la Ley para inmo- 
lar con él su propio cuerpo co- 
mo cordero pascual 1016. 

El cuerpo del Señor dado a co- 
mer a los apóstoles era el cuer- ' 


po de la víctima inmolada y 
muerta de modo inefable 656. 

El cuerpo del Señor ofrecido en 
la última cena en sacrificio 
por los pecados de los hom- 
bres 656. 

Como el Antiguo Testamento tu- 
vo ovejas y novillos, el Nuevo 
tiene la sangre del Señor [en 
la última cena] 788. 

Nuestro Señor prensó [en la úl- 
tima cena] su sangre que otor- 
ga vida 1035 (1048). 

Hemos visto y oído al Príncipe 
de los sacerdotes cómo ofrecía 
su sangre por nosotros [en sa- 
crificio] 511, 


SACRIFICIO, 


Nuestro Salvador se invitó a si 
mismo a su inmolación [en la 
última cena] 1014. 

Primeramente se sacrificó El co- 
mo sacerdote a sí mismo, para 
que aquellos extraños no tuvie- 
ran que ejercer por si mismos 
el oficio sacerdotal 1015. 

La diestra de nuestro Señor fué 
un sagrado altar; sus pensa- 
mientos eran como diáconos y 
su Omnipotencia oficiaba el ver- 
dadero sacerdocio; sacrificó y 
se mató a Sí mismo 1035. 

Cristo se ofreció a sí mismo a 
Dios por todos los hombres, y 
dió comienzo a su sacerdocio 


en la última cena 11 788 (1045). | 


El Señor se adelantó a inmolar- 
se a Sí mismo en la cena de 
los apóstoles 11 751. 

En la última cena el mismo Je- 


TIT 1. 


En la última cena el Señor fué 
hecho altar verdadero y sacer- 
dote 376. 

El cenáculo fué iglesia; la mesa, 
el altar; los sacerdotes, los 
apóstoles; cabeza de todos, el 
mismo Jesús 343 (347). 

La mesa fué altar 343 347. 

La mesa fué el primer altar 378. 

La mesa fué altar para los após- 
toles 350. 

En la última cena dió Jesús a 
comer su cuerpo, que era en- 
tregado 29. 

En la última cena dió Jesús a 
comer su cuerpo, que era [da- 
do] por los apóstoles 31. 

En la última cena dió Cristo a 
comer su cuerpo, que era par- 
tido 7874. 

En la última cena Jesús da a 
los apóstoles a beber su san- 
gre de la alianza 27.. 

En la última cena da Jesús a los 
apóstoles a beber su sangre de 
la alianza derramada por mu- 
chos 28 218. 

En la última cena da Jesús a los 
apóstoles a beber su sangre de 
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sús fué oblación y oferente 343 
351 (656). 

En la última cena Jesús se hizo 
Sacerdote y Sacrificador prín- 
cipe 351. 

El Señor se ofreció en la últi- 
ma cena a Dios, haciendo de 
Sumo Sacerdote 656. 

Cristo Jesús, Sumo Sacerdote de 
Dios Padre, se ofreció a sí 
mismo como sacrificio al Pa- 
dre en la última cena 223. 

En la mesa se vió la primera de 
todas las oblaciones 378. 

Si hacemos comenzar el sacrifi- 
cio de Cristo en la cena, te- 
nemos exacto el número de los 
tres días y noches anunciados 
en el tipo de Jonás 11 1045. 

Significado de la hora del atar- 
decer en la que Cristo ofreció 
su sacrificio en la cena 225. 


Términos equivalentes 


la alianza, derramada por mu- 
chos para remisión de los pe- 
cados 27 (324) 789. 

En la última cena había consa- 
grado Cristo la sangre de su 
cuerpo, que había de ser de- 
rramada en remisión de los pe- 
cados 456. 

La sangre eucarística había re- 
dimido los delitos del pueblo 

Me 

| La sangre del Señor en la cena 

comparada con la sangre de los 
animales en el Antiguo Testa- 
mento 788 (1039). 

En la última cena el Señor ase- 
guró que el cáliz era su pro- 
pia sangre que fué derramada 
117. 

Cristo declaró que el cáliz era su 
sangre que había de ser derra- 
mada 348. 

En la última cena dió Jesús el 
cáliz, que era derramado por 
los apóstoles 29. 

Con la institución eucarística en 
la última cena cerraba nuestro 
Señor la ley y abría el nuevo 
pacto de la reconciliación 1023. 
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Jesús sancionó otro pacto [nu*- 
vo] 345 (349). 

Llama Cristo sangre del Nuevo 
Testamento, esto es, de la pro- 
mesa, del anuncio, de la nue- 
va ley 788. 

Cristo, en la conmemoración del 
cáliz, constituyó el testamento 
sellado con su sangre 143. 

En la última cena dió Jesús el 
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cáliz que era la nueva alianza 
en su sangre 29 31 51 (1039) 
(1048). 

Por medio de los misterios re- 
cuerda el Señor de nuevo a los 
apóstoles su muerte y la cruz, 

; prediciéndola una vez más 7836. 

Sentido de los dos cálices de la 
última cena a que se refiere 


San Lucas 11 1010-1024. 


Tl1I k. Comunión 


Cristo- comulgó en la última ce- 
na (145) (191). 

Primeramente gustó El de sí 
mismo, después nos hizo a to- 


dos nosotros comensales del sa- 


crificio de su pasión 11 877. 

Para que no se turbaran los após- 
toles, el Señor fué el primero 
en participar de los misterios 
790. 

Jesucristo bebió el vino cucarís- 
tico en la última cena 212. 
En la última cena, Jesús da a 
los apóstoles a comer su cuer- 

po 27as 31 92 324, 

En la última cena, Jesús dijo a 
los apóstoles que les daba a 
comer fermento, y que des- 
echasen el ácimo 344. 

Bondad acogedora de Jesús en 
la distribución de su cuerpo en 
la última cena 346. 

Jesús distribuyó su cuerpo a los 
apóstoles uno a uno 346. 

El Señor, con sus propias ma- 


nos, dió a comer su cuerpo a |' 


los apóstoles 324 347. 
En la última cena Jesús da a ¡os 


apóstoles a beber su sangre 27ss 


1014. 


En la última cena comulgaron 


los apóstoles 27.4 31 51 143 193 


343 353 etc. 
Cristo dió el cáliz consagrado a 


Pedro antes que a los demás, 


y después al discípulo que es- 
taba cerca 348. , 
El bocado eucarístico sirvió a 


los apóstoles para la salvación 
194. 

El Señor prometió que cuantos 
en la última cena bebían de 
aquel fruto de la vid habrían 
de beber con él más tarde [en 
el reino] 455. 

En la última cena comulgaron 
solos los apóstoles 92. 

Comulgaron los once apóstoles 
325 348 357. 

En la última cena, habiendo los 
apóstoles recibido de la dies- 
tra de Jesús el cáliz, se acer- 
caron y bebieron de él uno 
tras otro todos en común 349. 

En la última cena tomaron los 
apóstoles por sí mismos la Eu- 
caristía 147. 

Jesús dió su cuerpo y sangre es- 
tando comiendo con los após- 
toles 27. 147 (598). 

Jesús dió su sangre a los após- 
toles después de haber cenado 
29 31 51 (353.) (357) (359); 11 
201, 12292. 

Jesús enseñó a los discípulos en 
la cena pascual a decir un him- 
no al Padre por haber recibi- 
do ellos la Eucaristía 193. 

Cristo recitó un himno después 
de haber dado su cuerpo a los 
apóstoles, para que también 
nosotros lo hagamos 794. 

Jesús enseñó a sus discípulos, 
después de haber ellos comul- 
gado en la cena pascual, a pa- 
sar de lo alto a lo alto 193. 


COMUNIÓN. MANDATO. JUDAS. HI k-II[ mm 


11 1. 


En la última cena ordena Jesús 
que hagan los apóstoles la Eu- 


III m. 


Comulgó (191) 194 840 876; II 
292 374 746 749 804 830 1319. 

Cristo daba a Judas su sangre 
eucarística en remisión de los 
pecados de éste, si él hubiera 
querido 704 710. 

Judas estaba presente a la insti- 
tución de la Eucaristía y par- 
ticipó de la sagrada mesa 704 
710 786. 

¿Por qué desconfías, ¡oh Judas!, 
de la bondad de aquel que no 
te apartó de la comunión de su 
cuerpo y sangre? II 849, 

Entró el demonio en Judas al re- 
cibir el trozo de pan del Se- 
fior; no porque recibiese algo 
malo, sino porque él, malo, re- 
cibió mal el bien 11 225 (437,). 

La comunión le sirvió para con- 
denación, de modo que después 
del bocado entró en él Satanás 
194 705 711 786 (927); II 1300 
1311. 

El pecado de Judas fué mayor, 
por haberse acercado indigna- 
mente a los misterios y por no 
haber mejorado con ellos 786. 

Judas tuvo la audacia de pedir 
la comunión mientras estaba 
realizando la traición 11 496. 

Comulgó, pero no recibió los mis- 
terios 11 1272. : 

No comulgó 302; II 1264, 

Judas se marchó antes de que 
nuestro Salvador diera la co- 
munión a los apóstoles 324, ; II 
600. 

Despreciando la cena, se fué, y 
porque había abandonado la vi- 
da se ahorcó 302. 


Mandato eucarístico 


caristía en memoria del Señor 


25 29 31 46 51 349, 104... 


Judas 


Cuando se separó del rebaño de 
los doce el lobo oculto y sa- 
lió, el Cordero verdadero par- 
tió su cuerpo a sus ovejas 357. 

Judas no había sido digno de la 
comunión de los sacramentos 
eternos; sin él se realiza la 
pascua 455. 

No podía beber con el Señor 
[Judas] quien no había de be- 
ber en el reino 455. ' 

Judas no comió pan consagrado 
ni vió ni bebió el cáliz consa- 
grado 348. 

Judas se acercó para comulgar 
el pan consagrado, mas Jesús 
mojó el pan en agua y le qui- 
tó la consagración 348, 

Al verse Judas privado del pan 
consagrado, conoció que no ha- 
bía sido hallado digno de la 
vida, y furioso se pasó a los 
que habían de crucificar a Je- 
sús 348. 

Nuestro Señor mojó el pan con 
el agua, quitó al pan: su bendi- 
ción, y Judas fué hacia la puer- 
ta y salió, dejando tranquilo al 
cenáculo. El aguila le lanzó 
fuera de su nido, y al punto 
la serpiente maldita le aprisio- 
nó. Entonces instituyó nuestro 
Señor la Eucaristía 1030-1033. 

Satanás se apresuró a separar a 
Judas de sus condiscípulos pa- 
ra que no participase con ellos 
del sacramento vivo y vivifi- 
cador 348, 

Grandeza de la maldad de Ju- 
das por entregar al Maestro, 
comensal de la divina mesa 
191. 
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DESIGN ACTONES DEMDAREDC ARIS TIA 


_— N. B.—Los términos que designan directamente la presencia real, el sacri- 
ficio, la comunión, véanse en sus respectivos lugares: V, VIII r, IX g. 


NE 


Acción de gracias 68 79 139 263. 
Véase Eucaristía IV f. 

Alimento 7 15 92 182 277 300 309 
376 387 415 451 515 526 533 
572 577 587, 657; 11 59 132 139 
146 155 165 198 216 233... 253 
267 301 334 348 352 355 553 
649 746 776 1109 1111 1168, 
Véase; Comida IV d. 

Alimento celestial 238 (239) 296 
387 447; 11 7 468 738 845 1108. 

Alimento completo para bien del 
mundo, para acallar su hambre 
1038. 

Alimento cotidiano 11 290, 

Alimento de Cristo 514 524 527; 
DEE a. 

Alimento de Dios 446 1061. 

Alimento de inmortalidad II 168. 

Alimento de salvación 249; II 
450. 

Alimento de vida 11 493 1134, 

Alimento del alma I1 1058. 

Alimento del alma y verdadero 
sabor II 2. 


Alimento del cuerpo del Señor | 


514, 

Alimento del cuerpo santo 11 
1219. 

Alimento del misterio sagrado Il 
180 


Alimento del pan celestial 234. 

Alimento del sacramento de in- 
mortalidad II 144. 

Alimento del Señor 457; 11 1260. 

Alimento de la mesa celestial 
525, 

Alimento de la vida 150 296; 11 
55 


Alimento de las almas II 1046 
066. 

Alimento de los fieles 11 73. 

Alimento de los misterios sagra- 
dos 11 145 164. 

Alimento de los santos 519. 

Alimento divino II 164 816. 

Alimento, dulce como la miel, 


Acción de gracias y alimento 


del Salvador de los santos 125. 
Alimento espiritual 80 191 350 
521 588 706 712 808 814 913 
931; II 19 129 131 146 173 177 
289 749 845 1109 1115 1129. 


Alimento espiritual e inmortal 11 
1 


espiritual en signos y 
II 145. 

eterno 452; II (490). 
incorrupto 452. 
inmortal 445; II 156 


Alimento 
figuras 
Alimento 
Alimento 
Alimento 
1255. 
Alimento 
164. 
Alimento 
II 458. 
Alimento 


inmortal y santo Il 
más dulce que la miel 


más sólido 525. 

Alimento mistico 277. 

Alimento místico, terrible y ce- 
lestial II 758, 

Alimento místico y divino 11798. 

Alimento que como en figura 
nos nutre de la gracia del Es- 
píritu Santo II 141. 

Alimento que da a los que mue- 
ren las insignias de la eterna 
inmortalidad 445. 

Alimento que da la salud y la 
vida 445. 

Alimento que el que lo comiere 
no tendrá hambre 515. 

Alimento que encarrila a los des- 
caminados 445 

Alimento que entrega al hombre 
a Dios y lo devuelve a El 445. 

Alimento que fortalece a los dé- 
biles 445. 

Alimento que levanta a los caí- 
dos 445 


| Alimento que permanece hasta 


la vida eterna 7 12. 
Alimento restaurador para los 
siervos hambrientos II 1142. 
Alimento sacramental 11 177. 
Alimento sagrado de los miste- 
rios II 147. 


ACCIÓN DE GRACIAS. BENDICIÓN. IV a-IV ) 


Alimento saludable 447; 11 302 
466. 
Alimento santificado por la pa- 
labra de Dios y la oración 190. 
Alimento santísimo 1I 828. 
Alimento santo 263; II 555 557. 
Alimento seco y liquido 99. 
Alimento suave II 458. 
Alimento verdadero que conser- | 
va al alma 826. | 
Alimento vivificante 11 490 566. | 
Alimento y bebida demasiado ele- | 
vados para la palabra II 178. 
Alimentos celestiales 296; 11 749 
863. 
Alimentos de la fe II 1. 
Alimentos místicos II 9. 
Alimentos sacrosantos II 471. 
Alimentos sagrados 11 561. 
Alimentos salutíferos 11 491. 
Alimentos santos II 16. 
Alimentos santos y vivificadores 
II 561. 
Amor de Cristo 11 883. 
Ambrosía sustanciosa 11 53. 
Antídoto para no morir 71. 
Antídoto para vivir por siempre 
en Cristo Jesús 71. 
Arbol de la vida 53 56, 60. 
Arma de defensa 952. 
Arquetipo de las solemnidades | 
sacramentales 1I 924. 


| Bebida 
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Arquetipo de los divinos miste- 
rios de ahora II 1271. 

Ascua 347 380 1062; II 1333. 
Véase: Carbón IV c. 

Ascua divina 1I 1333. 

Banquete 11 303 305. 

Banquete abundantísimo del Se- 
ñor II 1109. 

Banquete celestial 952; 11 462. 
Banquete celestial, honesto, pu- 
ro, saludable, perpetuo 443. 

Banquete cotidiano II 366. 

Banquete de Cristo 447. 

Banquete del altar del vivifica- 
dor cuerpo y sangre de Cristo 
II 762. 

Banquete del sacramento 514. 

Banquete de la mesa del Señor 
606. 

Bebida 15 64 73 80 515 531 571 
587.; II 59 166 216 233,. 301 
334 493 553 650 776 1129. 

Bebida celestial 350. 


| Bebida de inmortalidad 160; II 


50. 
Bebida dulce II 458, 
Bebida espiritual 521; II 749, 
Bebida maravillosa 740. 
Bebida más fuerte 525. 
saludable que embriaga 
sobriamente 11 785. 
Bebida vivificadora 1061. 


IV b. Bendición 


Bendición 851; II 555 561 615 
OS ZO: 

Bendición de Cristo 11 557 (560) 
(574) 616 (656). 

Bendición espiritual 11 545 601. 

Bendición mística 11 530 573 580, 
587. 591 606 608 639 649 677 
682 (684) 691 697, 713 723 
(731). 

Bendición vivificadora 11 546 
601. 609 722. 

Beneficios divinos 447. 

El bien 618,; 11 225. 


El único bien en la vida presen- 


te IT 62. 


Bienes 997; 11 175 803 857. 

Bienes nuestros II 793. 

Bienes sublimes II 174. 

Boda espiritual 891. 

Bodas de Cristo y la Iglesia 221. 
(426) 562. 

Bodas del espiritu [Cristo] cor 
el alma 562. 

Bodas del espíritu [Cristo] con 
la carne 562. 

Bodas en las que seremos la us- 
posa II 1081. 

Bondad insondable 11 47. 
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IV ce. 


Cáliz 51 217, 243; 11 344 362 371 
410 649 1009. 
Cáliz adorable para los ángeles 
721. 


Cáliz amable para el Señor 721. 

Cáliz con el que se embriaga el 
afecto de los fieles 514, 

Cáliz consagrado 348. 

Cáliz de Cristo 232 254 445. 

Cáliz de Dios II 527. 

Cáliz de salvación 472. 

Cáliz de «vida 999, 

Cáliz del Nuevo Testamento 187. 

Cáliz del sacramento 11 64, 

Cáliz del Señor 50 189 194 201, 
206 210 214-218 220 222. 226 
228 781; II 41 87 108 344 438. 

Cáliz de la acción de gracias 193. 

Cáliz de la bendición 50 616 859,. 

Cáliz de la creación 117. 

Cáliz de la Eucaristía 96 117. 

Cáliz de la llama 1039, 

Cáliz de la salud 349 375. 397 
(1061). 

Cáliz de la sangre de Cristo 191 
208 (348). 

Cáliz de la vida 344 348. 

Cáliz de la vida eterna 554. 

Cáliz en el que está escondido el 
carbón de Tamar 1040, 

Cáliz en el que están escondidos 
misericordia y juicio, vida y 
muerte 1041. 

Cáliz espiritual, cáliz inmacula- 
do de la sangre del Señor 721. 


TV d. 


Cena 11 298. 

Cena con Jesús 55 59, 

La misma cena consagrada para 
los discípulos por las manos 
del Señor 1I 298. 

Cena de Dios 129. 

Cena del divino Cordero 11 1262. 

Cena del Señor 51 191 615. 876; 

11 203. 297 1010. 

Cena de los santos pura e in- 
maculada 302. 

Cena divina 302; 11 1261. 

Cena divina de Cristo 11 1264, 


Cáliz 


Cáliz inmortal 447. 

Cáliz místico 1I 410 500. 

Cáliz místico de la sangre 599. 

Cáliz ofrecido en memoria kAel 
Señor 211. 

Cáliz para la unión con la san- 
gre de N. $. Jesucristo 72. 

a precioso para los hombres 


Cáliz que consoló al primer Adán 
de sus trabajos 1039, 

Cáliz que embriaga a los márti- 
res para conseguir el cielo [1 
438. 

Cáliz que miraba afuera desde 
el cáliz en que José adivinaba 
1040 


Cáliz sagrado 11 43. 

Cáliz temeroso y formidable en 
sumo grado 859 

os terrible para los demonios 

1. 

Cáliz tremendo, lleno de virtud, 
y más precioso que una y otra 
creación 692. 

Un solo cáliz 72 98 1046; 11 924, 

Cáliz vivificador 11 47. 

Carbón 1I 522. Véase: 
IV bh, 

Carbón purificador 11 1310. 

C:usa de tantos bienes 893. 

Causa de vida 167. 

Celebración del rito festivo 206. 

Celebración sagrada de los mis- 
terios 606. 


Ascua 


Cena 


Cena espiritual 736. 
Cena mística 679 711; II 44 55 
1287. 


Cena mística del Señor II 1271. 

Cena sagrada II 1264. 

Cenas místicas 873, 

Cenas sagradas 887. 

Cielo 920. 

Comida 11 166 956. Véase: Ali- 
mento IV a. 

Comida buena 512. 

Comida nuestra 512, 


Completar la solemnidad de la 
Pascua 294. 
Condescendencia 

1 47. 
Consumación de los demás sím- 


bolos jerárquicos II 919 1268. ' 


Convite 394 414; II 109 1081. 
Véase: Comida IV d. 

Convite celestial 561 573. 

Convite celestial y espiritual 11 
1065. 


Convite con el que se saciaron | 


también los mártires II 255. 
Convite de Dios II 294. 
Convite del Esposo 415. 
Convite del Rey eterno II 1086. 
Convite del santo altar 11 737. 
Convite del Señor 136; II (1065). 
Convite de la Iglesia 509, (565). 
Convite dichoso y feliz 11 1108. 


TV e. 


Cosa divina II 953. 

Cosa santa II 1151. 

Cosas dignas de alabanza 11 923 
1269. 


Ccsas dignas de la divina mag- 
nificencia II 655. 

Cosas divinisimas 11 923 933 940 
942 947. 

Cosas divinas 11 827 924 931 941. 

Cosas eternas 520. 

Cosas grandes II 453. 

Cosas grandes y que superan con 
mucho vuestra capacidad II 
129. 

Las cosas más necesarias 697. 

Cosas místicas 11 569 (571) 827. 

Cosas muy celestiales II 755. 

Cosas 
827. 

Cosas nuevas 789, 

Cosas por las que se huye de la 
corrupción 11 556. 

Cosas sacratísimas 11 930. 

Cosas sacrosantas 972. 

Cosas sagradas 624; 11 933 1272. 

Cosas sagradas del Señor II 525. 

Cosas santas 
614, 622 629 744 942 908 1053 | 
1071; 11 (101) 118 558 561, 564 | 
755 918 1310. 


CÁLIZ. CENA. COSA DIVINA, IV c-IV e 


incomprensible | 


no conocidas por todos II 


188 264 495 612 | 
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Convite divinísimo 11 924, 
Convite espiritual 746; II 69. 
Convite espiritual y divino II 
| 1058. 

Convite nupcial 1014;. 11 1086. 

Convite que parezca digno del 
banquete celestial 565. 

Convite sagrado II 902 1263. 

Convite saludable 11 467. 

Convites regios 760. 

Copa de salud 220. 

Copa de la sangre de Cristo II 
1221. 

| Copa de la sangre sagrada II 
1219. 

Copas del rey 945. 

Corona de cada uno de los me- 
dios de santificación y de to- 
das las iniciaciones 11 919 
(934) (1268) 


Cosa divina 


Cosas santas del Señor 11 77. 

Cosas santas de la Iglesia 188. 

Cosas santas entre las santas 
264; 11 (754) (757). 

Cosas santísimas 624. 

Cosas tremendas 671. 

Culto de la pasión del Señor II 
118. 


Culto místico y elevador 623. 

Defensa de la fe 504. 

Defensa de la saciedad del Se- 
for 206. 

Defensa para la resurrección de 
la vida eterna 309. 

a del cuerpo del Señor 
150. 

' Don 858 894 1063; 11 170 (182) 
724 806 833 862. 

Don consagrado 180. 

Don de Dios 65 74 (699). 

Don de inmortalidad 11 57.. 

Don del Espíritu 327, 

Don del Hijo de Dios 11 452. 

Don del Señor II 238. 

Don divino 576; 11 177 818. 

Don divino de los misterios con- 
sumativos II 919. 

Don extraordinario, y tal que por 
su misma grandeza se hace in- 
creíble a los menos capaces II 

656 3 
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Don grande 11 173.. 

Don hereditario de su Nuevo 
Testamento II 33. 

Don inefable 860. 

Don inenarrable de Cristo 11 33. 

Don infinito 11 185. 

Don perfecto 11 609. 

Dones 11 151 167 (182) 746. 

Dones celestiales 11 107. 

Dones del Señor que superan to- 
da ponderación II 44. 

Dones de la santa Iglesia 170. 

Dones de la vida 11 749, 


Dones de las obras divinas Il ! 


923. 


| 
| 
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Dones divinos 11 47 495. 
Dones divinos de la bondad de 
Dios II 55. 


Mi divinos y perfectivos II 


unos eternos II 655, 
Dones sagrados 448. 
Dones santos II 1275. 


| Dones santos del Salvador 1068. 


Doxologías místicas 11 672. 
Economía inefable 11 47. 


| Los enigmas de los misterios 
1 


La esperanza 873. 
| Esperanza de la resurrección 504. 


IVf. Eucaristía 


Eucaristía 72 74, 79 92 (99) 115 
118, 135 150 156 158, 172 175 
186 194 196 201. 206, 209 235 
243 251 256. 259 261, 289, 501 
629 631 777 861 881 906; 11 76, 
99, 102 115 201 289, 3399, (404,) 
450 508 515 865 895 912 - 917 
987ss 1075 1080 1085 1121 1154 
1209 1232, 

Eucaristía consecrativa para lo 
más santo II 916. 

Eucaristía de Cristo 249; 11 117 
1051 1090. 

Eucaristía de Dios 70. 

La Eucaristía del pan y del cá- 
liz 99, 

Eucaristía del Señor 600; II 106. 

Eucaristía de la sangre y del 
cuerpo de Cristo 118. 

Eucaristía divinísima 11 919. 

Eucaristía sacratísima 11 916. 

Eucaristía santa 1065. 

Explicación de los misterios 350. 

Fermento 344. 

Fermento perfecto 344, 

Fiesta 372. 

Fiesta eterna del Cordero in- 
maculado II 69. 

Figuras sacramentales 1I 150, 
154 160 (174). 

Figuras y símbolos de los bienes 
futuros 1I 156... 

La Eucaristía como fracción del 
pan Dio SO Lio 81 
117 291 346 352 354 375 378 383 
421, 429, 455 548; II 43 293 


320, 323.. Para los demás 
textos baste remitir al índice 
escriturístico. 


Fruto, cuyo goce había Adán de- 
seado para llegar a ser Dios 
1037. 

Fruto de aquella vid verdadera 
19 


Fruto del árbol de la vida 402. 
Fruto del paraíso [de la Iglesia] 
433. 
Fruto de la sumisión 11 48,. 
Fruto dulce de María 385 (400..)... 
Fruto que dió a luz la Virgen 
María 402. 
Fruto que fortifica a los que lo 
comen 400. 
Fruto que vivifica a todos 433. 
Fuego 1017. 
Fuego divino II 1164 1333. 
Fuego espiritual 764, 
_Fuente de la que cuanto más se 
bebe, más sed se tiene de ella 
II 490. 
| Fuente de luz que despide rayos 
de verdad 822. 
Fuente espiritual 943 956. 
Fuente que tiene su origen en el 
cielo, de la que corren ríos es- 
pirituales 822, 
Fuente saludable que reparte vi- 
da 957; 11 (495). 
Fundamento de la confianza 873. 
Gavilla 381. 
Gracia 11 355 609 616 1220, 
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Buena gracia II 1209. 

Gracia de Cristo II 869. 

Gracia del alimento saludable 11 
467 1221. o 

Gracia del don místico y vivifi- 
cador 11 609. 

Gracia del Señor II 19. 

Gracia de la reconciliación 605. 

Gracia divina 11 616. 

Gracia divina y celestial 11 617. 

Laudable y preclara gracia 159. 

Gracia salvadora 244. 

Gracia tan grande 11 255 474. 

Hartura de fe II 1108. 

Haz de las espigas del Salvador 
1014. 


Iluminación de las tinieblas 350. 

Lo inefable 11 637. 

Iniciación de las iniciaciones II 
918 (934). 

Iniciación divina de la sinaxis II 
927. 

Iniciación divinísima y sagrada 
II 925. 

Iniciación santísima 11 920. 

Iniciaciones divinas II 930. 

Leche divina 11 1252, 

Levadura salida del manto de 
María para hacer fermentar la 
masa de nuestro cuerpo 1020. 

Lo que es más precioso que el 
oro y que las piedras preciosas 


497. 


IV g. Maná y mesa 


Maná 578; 11 220.. 

Maná celestial 596; II 472. 

Maná divino y verdaderamente 
vivificante II 580. 

Maná escondido 54 58. 

Maná espiritual 11 579. 

Maná espiritual del cuerpo del 
Señor 11 1136. 

Maná refrigerador II 1312. 

Maná vuestro II 354. 

Manjar. Véase: Alimento IV a. 

Manjar de Cristo 234; 11 (472). 

Manjar de los sanos 186. 

Margaritas 258 342. 

Margaritas espirituales 11 561. 

Masa y levadura distintas [de la 
de nuestra carne muerta] 863. 


Medicina 409 555 570 627 64, | 


706. 
Medicina celestial 11 465. 
Medicina de inmortalidad 62 71. 
Medicina de la naturaleza 11 52. 
Medicina de vida 360 384 433. 
Medicina de vida que a todos vi- 
vifica 340. 
Medicina del cuerpo del Señor 11 
196 1233. 
Medicina del 
II 467. 

Medicina del remedio saludable 
¡EVA 

Dulce medicina de la eterna se- 
guridad 11 34. 

Medicina espiritual 598, 


remedio celestial 


Medicina para el furioso 11 777. 

Preciosa medicina de vida 365. 

Medicina saludable II 1232. 

Medicina saludable para nuestras 
heridas 697. 

Medicina tan esclarecida y noble 
II 334, 

Medicinas tales II 196. 

Memorial del Señor 395. 

Memorial sublime del Señor en 
la Iglesia 1045. 

Mesa 414 628 673 680 708 711 
740. 746 778, 863 879 885 896 
900 9352; II 298 344 393, 801 
1081. 

Mesa celestial 515. 

La Mesa eucarística, contraria a 
la de los demonios 474. 

Mesa de Cristo 708 889 (1004); 
II 303 462. 

Mesa de Dios 697 1061. 

Mesa de Jesús [del Salvador] II 
313. 

Mesa del cuerpo de Cristo 191. 

La mesa del pesebre de Jesús II 
603. 

Mesa del poderoso II 254,. 

Mesa del rey grande y admira- 
ble 920. 

Mesa del Señor 50 (150) 202 451 
781 952; II 41 306 327 329 334 
342 359 363 371 438 527 800. 
970 


l Mesa de la fe 11 855, 
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Mesa de la Iglesia 11 1108. 

Mesa de la misericordia 1035. 

Mesa de la paz 706 712. 

Mesa de la Sabiduria 11 785. 

Mesa de los sacramentos del Se- 

ñor 395. 

Mesa divina 766; II 859. 

Mesa divina y mística 1004. 

Mesa en la que es comido Cris- 

to inmolado II 349, 

Mesa espiritual 191 759 807 941; 
II 1066. 

Mesa espiritual del Señor 395. 

Mesa espiritual que supera toda 
la creación visible e invisible 
702. 

Mesa eterna II 18, 

Mesa fuente de vida y de alegría 
SOS 

Mesa grande II 286. 

Mesa inmaculada 695, 

La misma mesa en que está el 
Cordero 717. 

Una misma mesa para el rico y 
para el pobre, para el empera- 
dor y el mendigo 723. 


Mesa mística 520 695 709 1004; 
_11 47 1261 1265 1304 1308 1334. 

Mesa mística y celestial 11 1260. 

Mesa mística y espiritual 474. 

Mesa nueva 907 

Mesa 'que derrama la vida 893. 

Mesa real 891 917 941 945,. 

Mesa sagrada 674 735 742 760 854 
956; II 854 859 902 1260. 

Mesa sagrada espiritual II 889. 

Mesa santa 655 1070 

Mesa santa de Cristo II 569. 

Mesa temible y mística 695, 

Mesa terribilísima 7864. 

Mesa tremenda y divina 697. 

Mesa venerable 520 629 761. 

Mesa veneranda y llena de Es- 
píritu 728 

El milagro de los misterios 819. 

EOS divinos y místicos 

Misa 593 1011; II 456 843 1208 
1223. 

Misas II 1053,.. 1057 1063 1152- 
1154 1159 1162,. 

El mismo Cristo 466. 


IVh. Misterio 


Misterio 457 583 585 600, 616 
630, 654 750, 787 873 883 1053: 
II 39 62 92 129, (185) 202 452 
638 698 709 721. 755 850 868 
(1178) (1195) 1213. 


Misterio augusto y grande II 909.. 


Misterio bello II 660. 

Misterio celestial 591. 

Misterio de Cristo II 529, 534 
546. 586 1196. 

Misterio de Dios 40 48; II 758. 

Misterio del cuerpo del Señor II 
1160. 

Misterio del cuerpo y de la san- 
gre II 69 . 

Misterio del cuerpo y de la san- 
gre de Cristo II 859. 

Misterio del Nuevo Testamento 
de Cristo 269 (980). 

Misterio del pan y del cáliz del 
Señor 1I 1012. 

Misterio del pan y del vino II 
28 761. 

Misterio del sacramento del 'Se- 
ñor II 460. 


Misterio del Salvador 11 97. 

Misterio del santísimo cuerpo del 

Mesías 420. 

Misterio del Señor 11 755 800. 

Misterio del Unigénito II 695. 

Misterio de la Eucaristía 598. 

Misterio de la paz y unión nues- 

tras II 329, 

Misterio de la sinaxis o comu- 
nión 11 921 1274. 

Misterio de la unidad 11 362. 

Misterio de los sacramentos 459 
500. 

Misterio divino 11 710. 

Misterio espiritual II 658. 

Misterio nuestro II 61 610. 

Nuevo misterio del Nuevo Testa- 

mento del Salvador 281. 

Misterio por el que todos los 

hombres habían de celebrar 

fiesta 281. 

Misterio sacratísimo de la cena 
del Señor 11 1013, 

Misterio sagrado II 1161. 


MESA. 


Misterio sagrado y que nos lle- 
va al cielo 628. 

Misterio saludable 11 600 803. 

El misterio saludable del Nuevo 
Testamento 281. 

Misterio santo 11 177. 

Misterio sunremo y eterno 660. 

Misterio tal y tan grande 621. 

Misterio tremendo 665; II 47. 

Tremendo santo misterio II 895. 
fisterios 306 423 505 537 563 
573 631 670 674 720 751 753 765 
775 786 815 825 846 848 879 892 
897 1053-1060; II 38 90, 104 134 
136,, 144, 147 174, 182 (183) 185 
645 751 754 781. 804 808 825 
953 968 1127 1249. 1253 1291 
1300 1302 1313 1317. 

Misterios celestiales 11 522. 

Misterios confiados por Dios II 


Misterios de absoluta firmeza 


II 959 

Misterios de Cristo (63); II 20 
473 533 545 754 757 1241 1244 
1249, 1252 1255 (1257) 1258. 

Misterios de nuestro Salvador II 
581. 

Misterios del Cordero verdadero 
2830 (284). 

Misterios del cuerpo y sangre II 
970. 

Misterios del Nuevo Testamento 
281. 


Misterios del Nuevo Testamento 


de nuestro Salvador 277. 
Misterios del sagrado convite 
53. 


Misterios del Señor 508; II 20. 

Misterios de la gracia del Nuevo 
Testamento 1065. 

Misterios de la Iglesia 181 822. 

Misterios de la Iglesia católica 
II 1256 

Misterios de la pasión del Señor 
TIT 31. 


Misterios de la Verdad II 66 
1005. 

Misterios de la vida eterna II 

Misterios dignos de alabanza, 


previstos por Isaías 315. 
Misterios divinóos 180 455 468 699 
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724 901 967; 11 481 496-499 632 
797 805 809 820 827. 832 951 
1053 1059-1063 1292 1302 1310. 

Misterios divinos e incontamina- 
dos de Cristo 1I 1164. 

Misterios divinos, gloriosos, in- 
maculados y vivíficos del Se- 
for Jesucristo II 1349, 

Misterios e imágenes de la subs- 
tancia divina II 1277, 

Misterios espirituales 706 855 971. 

Misterios eternos 590. 

Misterios gloriosos II 986. 

Misterios inefables 849 899 905; 
II 54 (174). 

Misterios inmaculados 1070; 11 
505 1297 1300. 

Misterios inmaculados y vivifi- 
cantes II 1280. 

Misterios inmortales 663. 

Misterios más perfectos 589.. 

Misterios más secretos de Dios 
1012. 

Misterios nuevos del reciente y 
Nuevo Testamento 266, 

Misterios previstos por David 
563. 

pppionos que perfeccionan II 

17. 

MS sacrosantos 11 466 470 

474. 


Misterios sacrosantos de la Igle- 
sia II 475. 

Misterios sagrados 671 674; II 
177 797 799 802 1045. 

o sagrados y espirituales 
99. 


Misterios santos 967 1000:; II 
154 179, 183 545 698 882. 1260 
1280 1284 

Misterios santos de Cristo 1I 
1245. 

Misterios santos e inmaculados 
del Señor 11 1323. 

Misterios tan grandes 498, 

Misterios temibles de Cristo 700 
(876). 

Misterios terribles, tremendos y 
de gran profundidad 922. 

Misterios tremendos 757 777 859 
901 908 925 941, 

Misterios vivificantes 11 44. 

Misterios vivificantes de Cristo 
II 1238 1245. 
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Nervios de nuestra alma 873, 
Oblaciones de la Eucaristía 178. 


IV i. 


Pan 14, 50, 160 193 299 301 358 
3752 386 567 861; II 79 130 193 
214 231 205. 309 315 355 362 
410 560 737 746.. 877 948 1009 
1048 1232 1300 1334. 

Pan bendecido 1061. 

Pan bendito del 'Señor 409. 

Pan celestial 150 249 346 450 452 
472 516 783; II 24 81 86 91 94 
226 450 (547) 560 (718) 778 796 
1142 1321. 

Pan celestial en Cristo Jesús 174. 

Pan consagrado 348. 

Pan cotidiano 249 568.; 11 107 
288-291 450 736-739 1232. 

Pan de Cristo 254 445. 

Pan de Dios 64 73 516. 

Pan de vida eterna que sostiene 
la substancia de nuestra alma 
568. 

Pan del cielo 449 596; 11 566 603 
620 655. 877. 

Pan del cielo y vivificador II 536. 

Pan del cuerpo del Señor 11 24. 

Pan de la bendición 187 193; 1I 
87. 

Pan de la comunión 11 1333. 

Pan de la concordia 11 230. 

Pan de la creación 117. 

Pan de la Divinidad 1037. 

El ran de la Eucaristía 95: 188 
616. 


Pan de la gracia 1017. 

Pan de la incorruptibilidad 11 
1319. 

Pan de la perfecta felicidad 11 
739. » 

Pan de la proposición 1I 495. 

El pan de las primicias 378. 

Pan del que cuanto más se co- 
me, más hambre se tiene Il 
490. 

Pan del Salvador 412; 11 (1322). 

Pan del Señor (51) 189. 194 
(201,) 232 (519) (1035); II 43 
67 877 970. 

Pan de la vida 7 13, 278 318 355 
358 381, 387 397 408 569 812 
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Pacto grande y que llenó la tie- 
Trama: 


Pan 


888 1014; 11 50 515 624 675 
1309 1312. 

Pan de los ángeles 11 13 121 267 
356 620 785 865 1065 1081 1112 
1135. 

Pan divino 299 446; II 1311. 

Pan egregio 1I 88. 

El pan en el que han sido dadas 
las gracias 114. 

Pan epiusios 310 491 569; 11 80 
88 (107) 1336. 

Pan espiritual 346 475,; 11 24. 

Pan inmortal 11 875. 

Pan místico 420; 11 410 453 485 
(968) 1298. 

Pan necesario para esta vida 1 

e 


Nuestro verdadero pan ázimo 


Pan nuevo 444. 

Pan nuevo y santo 348. 

Pan peculiar o principal II 80 
(88). 

Pan perenne II 7309. 

Pan permanente 1l 874. 

Pan pingie 519. 

Pan por el que se evita el azote 
de una muerte desgraciada 447. 

Pan preparado para todos 11 876. 

Pan que amasó y coció el Espí- 
ritu Santo 344. 

Pan que bajó del cielo 11 96 225. 

Pan que conforta el corazón del 
hombre II 83. 

Pan que da vida 5 12 181 516. 

Pan que purifica la antigua 
amargura 11 52, 

Pan que renueva nuestra natu- 
raleza II 52. 

Pan que se reparte de balde 1018. 
an que todo lo renueva 366. 

Pan que todo lo vivifica 354. 

que viene del cielo 6 12-15. 

sacramental II 152. 

sagrado 11 509. 

santo 491 1061; 11 517 969. 

sobre todas las substancias 

107. 

substancial 491. 


PAN. PASCUA. SACRAMENTO. IV i-1V 1 


La Eucaristía un solo pan 42 50 
597; 11 361 489 924 1007. 
verdadero II 658 866. 
verdadero del cielo 516. 
vivificante 11 1287. 


Pan vivo 5 14 279 300 347 354 
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Pan y vino precioso que de sus 
+ manjares y de su mesa da el 
Padre de familias 443. 

Panes 195. 

Panes de Cristo II 561. 

Panes de Dios II 565. 

Partes II 355. 


393 397 404 450.. 577; 11 (80) | Participación de la incorruptibi- 


532 536 608. | 


lidad 164, 


IVKk. Pascua 


Pascua 29 187 283 293-2906 324 
(327) 372 681 683 923 1045; II 
26 366 956 1314 1320. 

Pascua del Señor II 39. 

Pascua de los pueblos 345, 

Pascua deseadisima y providen- 
tisima , 

Pascua espiritual 704 (709) (789) ; 
II (26) 796. 

Pascua grande 372. 

Pascua limpia y pura 344. 

Nuestra pascua 280; II 11. 

Pascua nueva 280 343,; II 850. 

Pascua que no pasa 372. 

Pascua que nunca tuvo semejan- 
te 377. 

Pascua sagrada 685. 

Pascua saludable 11 37. 

Pascua verdadera 350. 

Pasión verdadera 11 11. 

Pasto celestial 446. 

Pastos buenos 513. 

Paz 201 206,. 

Pecho del cáliz espiritual 802. 

Lo perfecto 5%. 

Pozo de salud 956. 

Precio [de nuestra redención] 11 
279 284 301 333. 

Prenda de la presencia de Cris- 
to II 33. 


IvL 


Sacramento 222 225 318 348 456 
507 541 553 572 576 582,; 11 16 
21 31 104 147 154 160 174., 194 
201 205 209 213 225 227 252 293 
328 342 3532. 442 (445) 446 512 
784 866. 883 887 889 892 899 
903. 906 1173 1214 1228. 

Sacramento anhelado 11 887. 

Sacramento augusto II 910. 


La prenda de la salvación eter- 
na 504. 

La prenda de la vida eterna 161; 
11 (37). 

Celestial presente de hospitali- 
dad y viático de vida II 574. 
Primicias del pan futuro en el 

cielo 310. 

Protección de la sangre y del 
cuerpo de Cristo 206. 

Recuerdos 11 169. 

Refección 11 462. 

Remedio espiritual 11 465. 

Remedios de la eterna paz II 
1182, 

Renovación de la Iglesia 308. 

Río hirviente más que fuego, que 
no quema sino lava cuanto en- 
cuentra a su paso 822. 

Riqueza 954 1035; II 656. 

Riqueza de la Iglesia de los gen- 
tiles 350. 

Riquezas inestimables del Señor 
II 873a. 

Riquezas que nunca se agotan y 
que nos dan el reino de los 
cielos 697. 

Roca espiritual 956. 


Sacramento 


Sacramento augusto y santo II 
7 


Sacramento celestial 1I 521. 

Sacramento celestial y venerable 
569. 

Sacramento con el que ha sido 
sometido el mundo II 19. 

Sacramento cotidiano del sacri- 
ficio de Cristo II 390, 


. 
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Sacramento de cosa tan grande | 
IAZSS* 


Sacramento de Cristo II 116. 

Sacramento de Dios II 369. 

Sacramento de misericordia II 
229, 

Sacramento de nuestro Cordero 
363. 

Sacramento de nuestro precio II 
191, 

Sacramento de una gran cosa II 
325. 


Sacramento del altar II 291 388. 
neto del cáliz 221 243; 11 
1025, 


Sacramento del Cordero 365. 

Sacramento del cuerpo de Cris- 
to II 205 213 398, 443 508 736 
1008 (1161). | 

Sacramento del cuerpo divino II 
1231 


Sacramento del cuerpo santísimo 


Sacramento del cuerpo y sangre 
de Cristo 11 235 744 850 (861) 
953 1009 1036 1143 1216 1224. 

Sacramento del cuerpo y sangre 
del Señor 11 30 (427) 1018. 

Sacramento del manjar santo 453. 

Sacramento del pan celestial 453; 

1 11394, 

Sacramento del pan y del cáliz 
144; 11 1002 1209 1217. 

Sacramento del recuerdo II 418. 

Sacramento del sacrificio del Se- | 
ñor 213, 

ee Eo del Señor 11 192 437 


Sacramento de la bebida celestial 
II 1076. 

Sacramento de la carne y de la 
sangre 461; II (292). | 


Sacramento de la carme y de la 
sangre que nos ha comunicado 
459, 

Sacramento de la cruz 252, 

Sacramento de la Eucaristía 147. 

Sacramento de la mesa del Se- 
ñor 11 314, 361 444, 

Sacramento de la santa mesa del 
Señor II 440, 

Sacramento de la pasión del Se- 
fior Jesús 512; 11 (1171). 

Sacramento de la religión 11 410. 


Sacramento de la renovación 366. 


Sacramento de la sangre de Cris- 
to II 205, 

Sacramento de la unidad 1I 361. 

Sacramento de la unidad del 
cuerpo y de la sangre de Cris- 
to II 232, 

Sacramento de los fieles II 301. 

Sacramento de los sacramentos 
IT 918. 

Sacramento divinísimo y sagra- 
do 11 925. 

Sacramento divino II 1219. 

Sacramento divino de la sinaxis 
II 927. 

Sacramento divino de los fieles 
589, 

Sacramento en que nos había de 
comunicar el Verbo su carne 
457... : 

Sacramento espiritual y celestial 
222. 


Sacramento glorioso 367. 

Gran sacramento 347 (553); II 
887. 

Sacramento nuestro 1l 1168. 

Sacramento nuevo 358. 

Sacramento que lo renueva todo 
358. 

Sacramento salubérrimo II 1%. 

Sacramento santísimo 954,; II 
920. 

Sacramento santo 11 883 888-891 
893 897 900 902 905 907. 

Sacramento santo del cuerpo y la 
sangre de Cristo 11 883. 

Sacramento santo del Señor II 
893. 

Sacramento santo y grande 1l 
891. 

Sacramento suyo II 90. 

Sacramento tan grande 11 196 
202 209 427 1230, 

Sacramento tan grande y divino 


IT 334. 


| Sacramento temible II 175, 


Sacramento tremendo 11 887 893. 

Sacramento tremendo y augusto 
II 894 896. 

Sacramento venerando y grande 
11 887 (893). 


| Sacramento verdaderísimo del 


cuerpo y de la sangre del Se- 
ñor II 1218, 
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Sacramento verdadero de la pas- 
¡cua II 83 1229. 

Sacramento vivo y vivificador 
348. 

Sacramentos 305 529 540 563 567. 
585 588; II 22 (78) 156, 173 
208 252 271 327 367 428 469 
848.2. 870 950 (1024) 1210ss. 

Sacramentos admirables 561. 

Sacramentos celestialés 506 520 
546 561 564,; II 473, 743 846. 

Sacramentos celestiales del altar 
II 873a. 

Sacramentos de Cristo 522 562; 
II 37 235 1090 1094, 

Sacramentos de Jesús [del Sal- 
vador] II 313. 

Sacramentos de nuestro Reden- 
tor 11 1174. 

Sacramentos del altar 11 1208. 

Sacramentos del santo altar 557. 

Sacramentos del cuerpo y de la 
sangre del Señor 11 256. 

Sacramentos del Señor 395. 
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Sacramentos del sumo misterio 
II 1119. 


Sacramentos de la comunión Il 
8453. 

Sacramentos de la fe II 311. 

Sacramentos de la Iglesia 574 
577. 

Sacramentos de la muerte del 
Señor 536. 


Sacramentos divinos 504 513; II 
21 523 930. 


Sacramentos espirituales II 862 
1066. 

Sacramentos eternos 453. 

Sacramentos perfectos de salva- 


ción 454, 

Sacramentos, poquísimos en nú- 
mero, facilísimos de guardar, 
riquísimos en significado II 
194 


Sacramentos sacratísimos II 930, 

Tantos y tan eximios sacramen- 
tos 186. 

Sacramentos y signos II 168. 


IV m. La salvación 


La salvación 873. 

Lo santificado por la palabra de 
Dios y la oración 190 

Lo Santísimo 1037. 

o. 130 244 261; II 522 (1151) 
11155 

Santo del Señor 240 244, 258. 

Sello del pacto antiguo 350. 

Sello de la doctrina de Cristo 
350. 

Signos, pocos en número, facilí- 
simos de ser hechos y augus- 
tísimos II 217. 

Signos demasiado elevados para 
el discurso II 174. 

Símbolo de unidad II 229, 

Simbolo místico II 835. 

Símbolo y figura [del alimento 
inmortal del cielo] 11 141' 

Simbolos de la economía divina 
277 


Símbolos de los dones celestia- 

les y más verdaderos 11 1275. 
Simbolos místicos 11 831 (1274). 
Símbolos y signos II 169. 
Sinaxis 311 620 680 695 777 875; 
- 11 918 921 1270 12935 1297.. 


Sinaxis divina 11 1306. 

Nuestra sagrada sinaxis Il 925. 

Sinaxis santa 11 1279. 

Sinaxis veneranda y tremenda 
II 1309. 

Socorro de la fe 589. 

Suma de la herencia recibida II 
960. 

Lo supremo en la jerarquía II 
929 


Substancia de la Majestad del 
Señor 447, 

Tesoro 954. 

Tesoro de la vida 381. 

Tesoro de nuestra verdadera vi- 
da II 516. 

Tesoro real 11 897. 

Tesoros divinos II 547. 

Tipos de mi salvación 628. 

Transformadora de la décima- 
cuarta luna en el día del sol 
nuevo 350. 

Trozo de pan del Señor II 225 
(437). 

Unción de la verdad 337, 

Ungúento oloroso 

Lo que es útil 190. 
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Uva espiritual de la cual expri- 
mió Cristo con el peso de la 
eruz el vino de alegría II 1072,. 

Uva prensada en el paraiso [en 
la Iglesia] 433. 

Viático de pan 11 736. 

Viático de nuestro viaje en este 
camino de la vida 11 33, 

Viático extremo y necesarísimo 
289 (606). 

Viátieo hermoso 11 546. 

Viático para la inmortalidad 11 


Viático tan admirable para co- 
mida 11 742. 

Vida 873 1017; 11 130 443,. 

Vida saludable y que sostiene 
nuestras almas 926. 

Vinculo de earidad 1I 229. 


| Vínculo de la mente 873. 

Vino de la uva que cuando era 
tierna había huído [a Egipto] 
381. 

Vino divino II 484, 

Vino espiritual 475; 11 791. 

paros fulgor de inmortalidad II 
e 

| Vino mezclado con fuego y es- 

| piritu 344, 

| Vino mezclado por Cristo 163. 

Vino místico 277. 

Vino nuevo 397; 11 121. 

Vino purísimo del Señor 409. 

Vino que restaña el dolor de las 
llagas 11 52, 

Vino santo 1I 509 970. 

Víveres del euerpo de Cristo 11 

1129. 


PRESENCIA READ 


WE 


Estos sacramentos han venido del 
cielo 540. 

El Señor Jesús es el autor de 
estos sacramentos 540; 
(227). 

Del costado de Cristo tienen su 
origen los misterios 848, 

Del costado de Cristo clavado en 
la cruz manó el sacramento del 
cáliz 11 1025. 

Nuestro pan y cáliz no son cual- 
quiera 1[ 410. 

N. B. — Para completar expresiones 


como ésta y las que aqui añadimos 

inmediatamente, véase: Conversión 

VI 

No atendamos rastreramente al 
pan y al eáliz propuesto 11 859. 

No tengas al pan y vino eucarís- 
tieos por mero pan y mero vi- 
no 473. 

Plenamente asegurados de que 

“lo que aparece pan no es pan 
y que lo que aparece vino no 
es vino 476 (6%). 

Lo que hay sobre el altar no es 
simple pan y vino ordinario 11 
481 895 (1286). 

No es lo que produjo la natura- 
leza 580, 


M |] 


Afirmaciones generales 


No es bebida ordinaria 92, 

No es pan ordinario 92 115 (491) 
(541); 11 (453) 485 515 866 1113. 

Es pan antes de las palabras sa- 
cramentales 541 (543) 550 568 
655. 

No juzguemos pan al pan con- 
sagrado 346. 

Antes de las palabras de Cristo 
es cáliz lleno de vino y agua 
550. 

Antes de la consagración está 
allí la substancia del pan y del 
vino, mas después de las pala- 
bras es el cuerpo y la sangre 
de Cristo 11 873. 

No miremos ya como pan y Cco- 
mo eáliz lo que se nos presen- 
ta 11150: 

No es carne cruda y sangre cru- 
da; no es algo vulgar y terre- 
nó. Creamos a quien hemos 
ereído. La verdad desconoce la 
mentira II 31. 

No dudes que esto es verdad, 
porque dice él claramente: 
“Este es mi cuerpo” y “Esta 
es mi sangre”; acepta más bien 

tú estas palabras del Salvador 
| por fe. Porque siendo la ver- 
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dad, no miente II 602 614. 
Véase Liturgia: Partes de la 
celebración litúrgica : Amén. 
DO: 

Si damos fe a los que cjercen 
las artes mecánicás, cuando 
nos dicen que van a hacer una 
cosa maravillosa, cuyo modo de 
realizarse se nos escapa, ¿có- 
mo no hemos de dar fe a Dios, 
artífice supremo? 11 634. 


831 


Fuera toda vacilación de incre- 
dulidad, pues el que es autor 
del regalo, él mismo es tam- 
bién testigo de la verdad II 
862. 

No cmpleemos en las cosas que 
Dios hace aquel “cómo”, que 
es palabra judia II 632.. 


' z 
' La verdad eucarística se emplea 


El combate de la fe está preci- | 


samente en persuadirse que lo 
que el Señor dice es verdad, 
aunque se oponga la naturale- 
za 608. 

Nadie duda de la palabra del 
Señor; pues el que no cree que 
es veraz en lo que dijo [en la 
última cena], pierde la gracia 
y la salvación 1052. 


V b. 


para refutar a los herejes en 
otros puntos doctrinales 105, 
114-118 138. 141 - 145 421 - 430 
457-461 790, 795; TI 40-43 59, 
701-722 821-839 845 1284-1287. 

A los herejes gnósticos no les 
puede constar la verdad euca- 
rística 114-118. 


' La verdad eucarística concuerda 


| 


Si algunos llamaron al pan y vi- | 


no figuras del cuerpo y de la 
sangre del 'Señor, los llamaron 
así sólo antes de la consagra- 
ción 11 1337. 

No son el pan y el vino 
del cuerpo y sangre de 
(¡lejos de nosotros tal 
II 1332. 

Dijo el Señor: “Este es” no fi- 
gura de mi cuerpo, sino “mi 
cuerpo”, 
gre, sino “mi sangre” II 1332. 

No dijo: Esto es el símbolo de 
mi cuerpo. sino “Esto es mi 
cuerpo”. Y lo nismo de la san- 
gre II 128. 

Cristo no los llamó tipo y figu- 
ra, sino: En verdad, éste es mi 
cuerpo y ésta es mi sangre 11 
457 602. 

No dijo: Esto es la figura de 
mi cuerpo, ni: Esta es la figu- 
ra de mi sangre II 148. 

mn es figura del cuerpo ni figu- 
ra de la sangre, sino que es de 
verdad cuerpo y sangre de 
Cristo, ya que el cuerpo es de 
la tierra y de la tierra son el 
pan y el vino IT 452,. 


figura 
Cristo 
cosa!) 


ni figura de mi san- | 


con otras doctrinas cristianas 
115 462. 


¿Figura o realidad ? 


La carne de nada aprovecha 16. 

Las palabras de Jesús son espí- 
ritu 16. 

La carne la daba el Señor como 
manjar espiritual 309. 

La memoria del cuerpo y de la 
sangre de Cristo 349. 

Celebramos todos los días la me- 
moria de su cuerpo y de su 
sangre 267. 

El cáliz del Señor relacionado 
con el cáliz del martirio 206. 

Jesús bebió primero el cáliz [de 
la pasión] con el que da de be- 
ber a los creyentes 216. 

El vino se muestra la sangre del 
cáliz del Señor, como el vino 
es la sangre de la uva 215. 

La sangre del Señor se entiende 
cn el vino 216. 

La muchedumbre es también 
cuerpo de Cristo 806 862. Véa- 
se: Cuerpo eucarístico y cuer- 
po místico IX e 26. 

Nos hizo su cuerpo y nos dió su 
cuerpo 912. Véase: Cuerpo eu- 
carístico y cuerpo místico 
IX e 26. ; 

La interpretación eucarística es 
para los más sencillos, confor- 


852 
me al parecer más común 194. 
Las locuciones de la Escritura | 
que parecen mandar un crimen, 
son figuradas. Así aquélla: “Si 
no comiereis la carne del Hijo 

del hombre...” II 218 (426). 

No habéis de comer este cuerpo 
que veis, ni habéis de beber es- 
ta sangre que han de derramar | 
los que me crucifiquen 11 282, 

No que propiamente el pan sea 
su cuerpo y el cáliz su sangre, 
sino que contienen en sí el 
misterio de su cuerpo y San- 
gre [de Cristo] II 1143. 

No llamaba el Dios Verbo su 
cuerpo a aquel pan visible que 
tenía en las manos, sino a la 
palabra en cuyo misterio debía 
ser partido aquel pan 192, 

No llamaba el Dios Verbo su 
sangre a aquella bebida visible, 
sino a la palabra en cuyo mis- 
terio debía ser derramada 192, 

Doble sangre del Señor en rela- 
ción con la Eucaristía 155 159. | 

Las comunidades de los apósta- 
tas no tienen la verdadera san- 
_gre de Cristo, pues no creen en 
el cuerpo de Jesús 424. 

En el cuerpo de Jesús se come 
al Espíritu Santo 346. 

En la Eucaristía recibimos al Es- 
píritu 327. 

alvirtopol TÁ puorápla TOD TE aw- 
paros xol tod aluaros 276. 

áwvtitura 1058; 11 832 1337 1340. 

ávtiturcos 496 627, 11 133 1286. 

áropalve 990. 

dextrurroy hc sluóvos 11 832. 

dpxégrurov rod tóxmov II 803. 

dr 277; 11 159, 832 835 1270 

Un 


Ve. 


No seas incrédulo a las palabras 
acerca de carne 634, 

La carne eucarística relacionada 
con la que Cristo dió por el 
mundo II 442. 

Carne celestial 11 743. 

Carne de Cristo 245 460 541 820; 
11 73 (130) 222 (228) 355 6474 
674 686 690 (712) 1267 1338. 
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7d puorépta Tod omuaros...2/6. 

uuorixGs 831. 

voouu.evoy 278. 

rveipa 16 

rvevua mid 832. 

rovevuatinóc 309 471 831 838 856. 

cu BoAa 277 286 757 790; 11 789 
804 810 820 831 834 937, 1270 
1275 1277 1281. 

cúpBola ual eluóvos 267. 

cúBoAo puotird 11 831 835. 

cvuBolxó 11 1274. 

cv BoAov 196 268 277 794 936; 11 
826 829. 

TÓ puotixóy aupBoAoy TI 835. 

cup Bolóv te ul tóroc 11 828. 

mumtxdy «al ou Boy aúpo 190. 

muros 41 49 158 470 628 939; II 
141 143-152 154-158 160, 168, 
174 452 602 698 814. 

Aenigma 182, 

Allegoria 183, 

Antitypus 173 175. 

Appellatur corpus 568. 

Exemplum 173. 

Exprimitur II 28, 

Figura 141a, 212 215 245 294 548; 
IT 28 218. 

Imago 181 212 530; 11 954. 

Imago et similitudo corporis... 11* 
953 (954). 

Adimplevit veritatem praefigura- 
tae imaginis 213 

Intelligitur 216. 

Mysterium 420 601. 

Nuncupatur sanguis 584. 

Ostenditur 211 215 222; 11 43. 

Significatur corpus 584, 

Signum II 408. 

Similitudo 173 547 571. 

Spiritale 294. 

Spiritualis caro 1I 85, 

Typus 176 212 214; II 67. 


Carne 


La carne de Cristo que comemos 
es la carne preparada en la pa- 
sión II 779. 

Cristo dió su carne en la Euca- 
ristía con la que se alimentan 
los que creen 173, 

La carne que da Cristo en la Eu- 
caristía es la que subió como 
un ave al cielo 11 662. 


La carne de Cristo, a la cual 
adoramos hoy en los misterios, 
y a la cual los apóstoles ado- 
raron en el Señor Jesús 537. 

De la carne de María tomó car- 
ne; y en esa misma carne an- 
duvo aquí abajo, y esa misma 
carne nos dió a comer para la 
salvación, y ninguno come esa 
carne sin que antes la adore 
II 281. 

No nos vivifica la carne de Pa- 
blo ni la de Pedro ni la de 
cualquier otro, sino la carne de 
Cristo nuestro Salvador II 664.. 

Cristo nos dejó su propia carne 
y se la llevó consigo al subir 
al cielo 684. 

Verdadera era ciertamente la 
carne de Cristo que fué cruci- 
ficada, que fué sepultada; por 
consiguiente, verdaderamente 
es de aquella carne el Sacra- 
mento 583. 

La carne de Cristo es ciertamen- 
te el cuerpo que da la vida 578. 

La carne de Cristo en el Sacra- 
mento referida a nuestra pro- 
pia carne 460. 

Carne de Dios II 1098. 

Carne de Dios, carne preciosa, 
venerada y vivificadora 11 485. 

En la Eucaristía se come la car- 
ne de Jesús 15 829 833. 

¿Su carne no es carne? Sí lo es 
por cierto 833. 

La Eucaristía, carne de nuestro 
Salvador Jesucristo 65-68 74. 
Los docetas negaban ser la Eu- 
caristía la carne de nuestro 

Salvador Jesucristo 74. 

La Eucaristía, carne de nuestro 
Señor 162. 

Carne de nuestro Señor Jesu- 
cristo 11 648, 

Carne del buen Pastor II 1168. 

Carne del Cordero de Dios II 39 
(1138). 

La ene del cuerpo de Cristo 
457. 

Carne del Dios hecho visible, re- 
lacionada con la carne que to- 
mó en la encarnación y con 
nuestra propia carne 653. 


¿FIGURA? CARNE, Y b-Y c 
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| Carne del Dios justo e inmortal, 
con cuya recepción se da la vi- 
da a aquella carne que nace 
con pena de muerte II 1026. 

La carne del Hijo está entre nos- 
otros 434. 

La carne que adoramos en los 
misterios, identificada con la 
carne que tomó de María el 
Hijo de Dios 537. 

En la Eucaristía se come la car- 
ne del Hijo del hombre 15; 11 
442 1098. 

Carne del que por nosotros se 
hizo y se llamó Hijo del hom- 
bre II 732. 

Carne del Salvador 11 639 683. 

Si el Salvador con sólo el con-* 
tacto de su santa carné resu- 
citó a los muertos en su vida 
pública, ¿cómo no conseguire- 
mos más abundante vivifica- 
ción cuando hasta comemos 
aquella su carne? 11 642, 

Comer la carne del mismo Sal- 
vador, que decía: Tomad, co- 
med 294, 

Carne del Señor 310 519 702; II 
133 224 231 238 242 282 683 
752s 1130 1336. 

Se da en la Eucaristía la misma 
carne que el Señor llevaba y 
que él dió por la salvación del 
mundo 309. 

No quiso el Señor ser conocido 
por los de Emaús sino en la 
fracción del pan; por nosotros, 
que no le habríamos de ver en 
la carne, y, sin embargo, ha- 
bríamos de comer su carne Il 
3216 

Carne propia del Señor, la cual 
era de la misma naturaleza que 
nuestra carne, pero carecía de 
pecado y estaba rebosante de 
vida 863, 

La carne es la que el Señor to- 
mó de la Virgen en la tierra 
72 

Este maná está sobre el cielo, es 
del Señor de los cielos 578. 

Tú, que recibes la carne, parti- 
cipas en ese alimento de la di- 


354 


vina substancia del Señor nues- | 
tro Jesucristo 572. 

La carne del Señor, relacionada 
con nuestra lengua 785. 

Carne del Unigénito 11 133 679, 
1195. 

Carne del Verbo 457. 

La carne eucarística es la carne 
tomada por el Verbo en la en- 
carnación 457. 

Carne del Verbo de Dios 182; 11 
699 701s. 721 726, 729 7315. 

En el sacramento permanece la 
carne en la que nació el Ver- 
bo eterno, que es el Hijo de 
Dios 456. 

Carne de la Vida 1l 339 679, | 
699. 

Carne mística 11 65. 


V d. 


Cuerpo II 22 201 835. 838 981. | 
El cuerpo eucarístico es el cuer- | 
po aquel en el que Dios se en- | 
carnó 646. 

este cuerpo atravesado con 
clavos, herido con azotes, no 
lo llevó la muerte; hasta el sol, 
al ver este cuerpo crucificado, 
desvió sus rayos; éste es aquel 
cuerpo que fué ensangrentado. 

herido por la lanza... 869 871. 

Cuerpo divino 696; 11 482 1164 
1231. 

Nuestra lengua está en contacto 
con el divino cuerpo 934, 

El cuerpo, dotado por Dios de 
inmortalidad, es metido en 
nuestro cuerpo y está presen- 
te en el que lo ha recibido 645. 

Este cuerpo 912 (1063). 

Cuerpo grande y sobregrandisi- 
mo 1063. 

Para conocer el poder del cuer- 
po que recibimos, pregunta a la 
hemorroísa; pregunta al mar; 
que lo llevó en sus espaldas; 
pregunta al diablo mismo, que | 
por este cuerpo fué cautivado ' 
870. 

Cuerpo precioso 772. 

El cuerpo que se manifestó más 


A 
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La Eucaristía es la carne a la 
que resucitó el Padre 67 74. 
La Eucaristía es la carne que pa- 
> por nuestros pecados 67 

Carne santa II 687. 

Carne vivificadora 11 427. 

Carnes de Cristo 871. 

Tocas con la lengua las carnes 
de Cristo 889. 

Carnes del Cordero II 96 114. 

Carnes del Redentor 11 1167. 

Carnes del Salvador Il 94. 

Carnes eternas e incorruptibles 
en absoluto II 484. 

Estas carnes nuestras, las más 
dichosas que se pueden pensar 
II 483. 

Carnes vivificadoras del pan +1- 
vo 279. 


Cuerpo 


poderoso que la muerte y que 
fué el principio de nuestra vida 
645. - 


| Cuerpo real 11 170. 


Cuerpo sagrado y santo 656 
(765). 

Cuerpo santo 11 506, 1219, 

El cuerpo santo de la Eucaristía 
relacionado con el cuerpo del 
Señor depositado en la sábana 
kmpia y en el sepulcro nuevo 
654. 

Dió su cuerpo a nuestra boca ra- 
biosa para que dejase de mor- 
der 3809. 

Cuerpo típico y simbólico [sa- 
cramental] 190. 

Un cierto cuerpo santo y santi- 
ficador 195. 

Cuerpo único y el mismo 930 939. 

El cuerpo en la Eucaristía es 
aquel único cuerpo en el que 
Dios se encarnó, distribuido 
constantemente entre tantos 
millares de fieles por toda la 
tierra 646. 

Un solo cuerpo se da a los fie- 
les y al sacerdote 908. 

Es cuerpo verdaderamente unido 
a la divinidad, el cuerpo.aquel 
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que nació de la Virgen santa 
11 1330. 

Cuerpo vivo 340 361 394 419 
1051; 11 519. 

Cuerpo vivo y vivificante 418. 

El cuerpo vivo y vivificante que 
se come en la Eucaristía com- 


Ve. 


Cuerpo de aquel anunciado por 
Gabriel a dla Virgen 11 754. 
El cuerpo de aquel a quien Isaías 

le llama Santo Señor, y que 
habita en las alturas, es decir, 
en el seno del Padre 11 754, 
La Eucaristía, cuerpo de Cristo 
118 133 143 175 249 268 290 
338 (340) 348 359 390 497. 511 
541 543 546. 550 552 563 577 
580 621 655 659 679 (826) 854 


$862 881 914. 929 999 1066; 11 ' 


13 30 35, 42 79 87 95 103, 107: 
110, 117 (164) 171 182 213 229 
300 318 320 327 340 349 J61 
398, 403 423 443 4483: 471 487 
515 555 626 656 697 707, 716 
734, 743 750 848 883 894 897 
1008 1022 1071 1074 1079 (1120) 
1233 1235 1288. 

Pues que Cristo dice: “Este es 
mi cuerpo”, creamos y veámos- 
lo con los ojos espirituales 799. 

El cuerpo de Cristo hecho del 
pan es cuerpo verdadero 143. 

Tan de verdad hizo Cristo al pan 
cuerpo suyo, que si Cristo no 
hubiera tenido verdadero cuer- 
po—sino sólo fantástico—hubie- 
ra sido crucificado el pan 143, 

El cuerpo de Cristo, que es el 
autor del cielo, superior al ma- 
ná del cielo 551. 

No vayas a tocar, sacerdote, con 
mano febril el cuerpo'de Cris- 
to 532. 

En el altar habita el cuerpo de 
Cristo 505. 

El altar es la forma del cuerpo 
de Cristo 561. 

No es menos la palabra de Dios 


que el cuerpo de Cristo IT | 


1071. 


parado con el niño que fué de- 
vorado en Samaria 418. 

Lo que ven los ángeles con tem- 
blor, y por'el resplandor que 
despide, no se atreven a mirar 
de frente, con eso nos alimen- 
tamos nosotros 801. 

Miembros celestiales 467, 


Cuerpo de Cristo 


El pan que partimos es comu- 
nión con el cuerpo de Cristo 
42 50. 

La lengua confiesa con el “amén” 
que es verdad que recibes el 
cuerpo de Cristo; sosténgalo 
eso mismo el afecto 552. 

Allí [después de esta vida] esta- 
remos con Cristo, cuyo cuerpo 

| recibimos 11 291. 

| El cuerpo de Cristo relacionado 
con la carne que tomó en la 
encarnación 539. 

A. este cuerpo, aun recostado en 
el pescbre, lo adoraron los ma- 
gos 872. 

Oigan los cristianos que cada día 
tocan el cuerpo de Cristo qué 
remedio pueden sacar del cuer- 
pe mismo, cuando la hemorroí- 
sa arrebató de sola la franja 
de Cristo toda la salud 11 734, 

El cuerpo [eucarístico] de Cris- 
to es el nacido de la Virgen 
583. 

Lo perfecto es el cuerpo nacido 
de la Virgen; el que comiere 
este pan, vivirá para siempre 
596. 

El cuerpo eucarístico de Cristo 
es corruptible, pues es el cuer- 
po inmolado, muerto, herido, 
dividido y comido; sólo des- 
pués de la resurrección es el 
cuerpo de Cristo incorruptible 
11 1287. 

Una vez pusieron sus manos en 
Cristo los judíos; los artífices 
de ídolos ultrajan su cuerpo 
cada día 148. 

Los judíos desgarraron el cuer- 
po de Cristo en la cruz con los 

i clavos; tú, viviendo en peca- 
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dos, con tu lengua y mente im- 
puras al recibirlo indignamen- 
te 7314. OR 

El cuerpo de Cristo eucarístico 
es el que fué desgarrado por 
los. clavos 824, 

El cuerpo de Cristo relacionado 
con el cuerpo del Señor en- 
vuelto en una sábana y con- 
fiado por José de Arimatea al 
sepulcro II 495. 

El cuerpo eucarístico relacionado 
con el cuerpo del Señor que 
estuvo en el sepulcro 717. 

El cuerpo que da Cristo en la 
Eucaristía es el que vieron los 
discípulos subir al cielo 11 661. 

Cuerpo inmortal e incorruptible, 
que está en el cielo, y que a 
título de Señor y de Rey re- 
cibe honor de todo el mundo 
11 167. 

El cuerpo de Cristo en la Euca- 
ristía relacionado con nuestros 
propios miembros 497; 11 365. 

Nos dió manos para recibir su 
cuerpo 423, 

El cuerpo eucarístico purifica los 
cuerpos de los que lo reciben 
315. 

El mismo cuerpo de Cristo 138 
525. 

Con el pan hace [Cristo] presen- 
te su mismo cuerpo 138, 

Cuerpo santísimo de Cristo 420; 
II 1296. 

Cuerpo santo [de Cristo] 497 
501; II 723 966.. 

Cuerpo santo de Cristo 261 617 
1065; II 615 649 674 684 890 
906 (966). 

Cuerpo de Cristo santo y vivi- 
ficante 11 1252. : 
Recibimos todo el cuerpo de Cris- 

to Dios 11 1350. 

Cuerpo inmaculado de Cristo 
Dios nuestro II 1165. 

El alimento es espiritual, porque 
el cuerpo de Cristo es cuerpo 
de Espíritu divino, ya que 
Cristo, según leemos, es Espi- 
ritu 588, 


Los altares sostienen los votos 


del pueblo y los miembros de 
Cristo 504. 

Cuerpo del Cordero de la verdad 
357 359, 


| El Cordero de la verdad se hizo 


sacerdote y sacrificador prín- 
cipe para su cuerpo 351. 

Cuerpo del Cordero inmaculado 
TI 193. 


_ Cuerpo del Creador 579, 


El cuerpo del crucificado 11 1333. 

Cuerpo de Dios 11 59 (74) 771 
858. 

Alimento espiritual, porque el 
cuerpo de Dios es cuerpo es- 
piritual 588. 

El altar sostiene el cuerpo de 
Dios 11 771. 

El cuerpo de Dios, que fué te- 
rreno, conduce a la vida a los 
que lo comen II 453, 

El cuerpo inmaculado y puro del 
Dios del universo, que vivió 
con aquella naturaleza divina, 
por el cual cuerpo existimos y 
vivimos, por el cual fueron ro- 
tas las puertas de la muerte y 
abiertas las bóvedas del cielo 
868. 

Cuerpo invisible de Dios 11 515. 

Cuerpo vivificante del Dios Ver- 
bo II 513, 

Cuerpo vivo del Dios que justi- 
VA 

Cuerpo de Jesús 335. 

No se ha de dudar un punto de 
que es el cuerpo de Jesús 346. 

El que Jesús llamó cuerpo suyo 
lo es en verdad 346. 

Es verdaderamente cuerpo de 
Jesús 346. 

¿Quizás alguno de vosotros hu- 
biera querido estar con las san- 
tas mujeres y abrazarse a los 
pies de Jesús? Pues podéis 
ahora abrazar no sólo los pies 
y las manos, sino también 
aquella sagrada cabeza, parti- 
cipando de los misterios con 
pura conciencia 807. 

Vengan al cuerpo de Jesús las 
águilas 508, 

Cuerpo vivo de Jesús M6. 


CUERPO DE CRISTO. CUERPO DEL SEÑOR. V e-V f 


Cuerpo de nuestro Redentor II 
517 (1175). | 

Cuerpo del Esposo 398. 

Cuerpo vivo del Esposo 398. 

Recibimos los miembros del Es- 
poso, los besamos y abrazamos 
y con los ojos los ponemos so- 
bre el corazón II 790 792. 

El Hijo llamó al pan y lo hizo 
realmente su cuerpo h 

Cuerpo del Hijo de Dios 396; II 
878 981. 

Quien no reconoce en el sacra- 
mento el cuerpo del Hijo de 
Dios está sin esperanza de sal- 
vación, separado de la fe cris- 
tiana II 89. l 


Vf. Cuerpo 


Cuerpo de nuestro Señor Jesu- 
cristo 313; 11 1164. 

La Eucaristía, cuerpo del Señor 
134 141 148 150 180 209 222 
232 240 242 291 324 326 379 
404 514 584 601, 622 672 685 
699 760 780 786 812 856 907 
912 1016 1035 1044 1058; II 24 
99 101 (149) 188 196 202 238 
258 282. 357 408 459 508 (509) 
682 733 765 773 783 804 810 865 
872 882 885 897 904 968 1111 
1116 1124 1136 1161 1173 1204 
1230 1233 1300 1336. 

¿Quién se atreverá en adelante 
a dudar, habiendo dicho el Se- 
for: “Este es mi cuerpo”? 468, 

Según asegura el Señor, el pan 
es su cuerpo, con el cual in- 
crementa nuestros cuerpos 117. 

El cuerpo del Señor es el mis- 
mo de Belén, pero aquí está 
no envuelto en pañales, sino 
revestido totalmente por el Es- 
píritu Santo 673. 

El cuerpo eucarístico es el que 
tocó la hemorroísa y conoció la 
hija de la Cananea, al que se 
acercó la pecadora, el que aga- 
rró Tomás 1062. 

El cuerpo de la Eucaristía es el 
cuerpo del Señor que Jeremías 
profetizó había de ser puesto 
en la cruz 141 143, ' 
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El cuerpo del sacrificio eucaris- 
tico relacionado con el cuerpo 
que el Hijo de Dios ofreció 
para redimirnos II 997. 

Cuerpo del verdadero pai que 
bajó del cielo 11 490. 

Cuerpo del Rey 1017; II 170. 

Cuerpo del Salvador 280; II 43. 

El cuerpo del Salvador es fruto 
para los que comen 382. 

Cuerpo del Salvador, Señor nues- 
tro 276. 

Cuerpo propio del Salvador 277. 

Cuerpo santificado de la misma 
Pascua salvadora 284. 

Cuerpo de la Sabiduría subsis- 
tente de Dios Padre II 47. 


del Señor 


Participamos de aquel cuerpo 
que en nada se diferencia del 
cuerpo del Señor, pues gusta- 
mos de aquel que está sentado 
en el cielo, que es adorado por 
los ángeles, que está cercano 
al poder incorruptible 912. 

El cuerpo eucarístico de nuestro 
Señor es aquel en que no pue- 
den fijar la mirada los ángeles 
por su resplandor de él 1037. 

Todas las criaturas, aun las es- 
pirituales y celestiales, desean 
ser y que se las llame esclavas 
del cuerpo del Señor Jesucris- 
to, nuestro Dios II 1247. 

El cuerpo del Señor relacionado 
con el Señor mismo 209. 

El pan que partimos es partici- 
pación del cuerpo del Señor 
117. 

En la comunión, el fiel lame las 
heridas del Señor al recibir su 
cuerpo y lamerlo con su len- 
gua 316 (334). 

El cuerpo del Señor que recibi- 
mos en la cómunión y el cuer- 
po que enterró José en el se- 
pulcro 11 1125. 

La mano puede llevar fácilmente 
el cuerpo del Señor II 773. 
El cuerpo del Señor sufre escán- 

dalo en las manos de los artí- 


fices de ídolos 148, 
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El cuerpo del Señor dado a los 
apóstoles en la cena es el cuer- 
po muerto y resucitado 656. 

El cuerpo del Señor en la Euca- 
ristía relacionado con los cuer- 
pos humanos 148. 

Los ángeles ruegan por los hom- 
bres al Señcr durante el sacri- | 
ficio, presentando en vez de ra- 
mos de olivos el cuerpo mismo 
del Señor 672. 


Cuerpo del Señor Salvador II 
119. 

Cuerpo consagrado del Señor 
463, 


El cuerpo de humildad del Señor | 
II 256. 

El cuerpo mismo divinizado del 
Señor II 1332. 

Cuerpo santísimo del Señor II 
805 815 81l6a. 

Cuerpo santo del Señor 201. 


V g. 


Sangre 498 546 578 599 886 (912) | 
(1063); II 11 193 368 506 569 | 
779 848 981. 

Verdadera naturaleza de sangre 
7 | 

La sangre no es sino de un cuer- | 
po de carne 143. 

A los párvulos se les da a beber 
la sangre de una carne seme- 
jante a la del pecado, que fué 
derramada para perdón de los 
pecados II 451. 

La sangre de la Eucaristía con- | 
firma la verdad del cuerpo de 
Cristo 143. 

La sangre de los misterios rela- 
cionada con la muerte y la cruz | 
JA | 

Marcos, hereje gnóstico, fingía 
hacer destilar la sangre de la ; 
Caris en los cálices eucaristi- | 


V h. Sangre 


La sangre del Cordero 280; II 
1171. 

Sangre del Cordero inmolado por 
nosotros 283. 

La Eucaristía es la sangre de 


El Señor partió su cuerpo 357 
359 373. 

Cuerpo verdadero del Señor 11 
831, 864, 

Sobre el altar se ponen los miem- 
bros de la muerte del Señor 11 
460. 

Cuerpo del Verbo 313; II 694 
703 718. 727 729. 

Ei cuerpo eucarístico es el cuer- 
po procedente de mujer que el 
Verbo hizo suyo II 719 722. 

Los discípulos habían comido en 
la cena pascual el cuerpo del 
Verbo 193. 

El cuerpo del Verbo de Dios en 
la Eucaristía relacionado con 
el cuerpo que tomó el Verbo 
y con nuestros cuerpos 650-653. 

Cuerpo de la que es Vida por sí 
misma II 60. 

Cuerpo de la Vida II 603 614. 


Sangre 


zados por él o por sus secua- 
ces 102 112. 

La sangre eucarística imitada 
por los catafrigas con sangre 
de un niño II 405. 

Sangre del cuerpo del Señor 513. 

La sangre que manó del costa- 
do de Cristo 1063. 

La sangre que se nos dió en el 
sacramento es la que se derra- 
mó II 446, 

Sangre preciosa 547; 11 8162 
1137. 

Sangre preciosa del alimento de 
la vida 295. 

rió que borra los pecados 1I 
19. 

Sangre sagrada 166; 11 14 1219. 

Sangre santa Il 856. 

Sangre santa e inmortal 1063. 

La sangre joven y que todo lo 
vivifica 337; 11 507. 


de Cristo 


Cristo 206 211 216 220 222 224 
242 301 306 348. 360 379 390 
498 592 999 (1064); 11 36 (60) 
86 121 134 154 868. 


Tal vez digas: ¿Cómo es verda- 


SANGRE, SANGRE DE CRISTO, V g-Y h 


dera la sangre de Cristo? Por- 
que veo la semejanza, no la 
verdad de la sangre 571. 

Cristo consagró su sangre en el 
vino 143. 

Consagró Cristo la sangre de su 
cuerpo que había de ser derra- 
mada en remisión de los peca- 
dos 456. 

Cristo consagró cl vino en me- 
moria de su sangre 145. 

Los cálices portadores de la san- 
gre de Cristo 505. 

El cáliz de la bendición [euca- 
rística] es comunión con la 
sangre de Cristo 42 50. 

Elogios de la sangre de Cristo 
que recibimos 821,s. 

Como una mujer alimenta con 
su propia sangre y leche a su 
hijo, así Cristo a aquellos a 
quienes engendró alimenta 
constantemente con su propia 
sangre 955. 

La sangre de Cristo en el sacri- 
ficio eucarístico es la que nos 
ha redimido II 1022. 

La sangre que está en el cáliz es 
la sangre con la que hemos si- 
do redimidos y vivificados 211 
(719). 

La sangre eucarística de Cristo 
es la sangre que lavaba los pe- 
cados en las figuras de ella del 
Antiguo Testamento, la sangre 
que salva al mundo 821 823. 

Esta sangre derramada lavó to- 
do el mundo 821. 

La sangre eucarística es el pre- 
cio con que hemos sido com- 
prados 175. 

La sangre eucarística expía la 
sangre de Cristo y de los pro- 
fetas derramada por los judíos 
So: 

En el cáliz por las palabras de 
Cristo se hace la sangre que 
redimió al pueblo 550. 

La sangre eucarística relaciona- 
da con la sangre del Señor que 
redimió nuestra sangre 599. 

El pueblo cristiano bebe la san- 
gre de Cristo, que fué herido 
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por los hombres, com el rito 
de los sacramentos 183. 

La sangre de Cristo eucarística 
es la derramada por los judíos 
11 353. 

La sangre eucarística relaciona- 
da con la que fué derramada 
por Cristo por todos los cre- 
yentes en él 173 684 719. 

Podemos beber la sangre de 
Cristo en la Eucaristía porque 
Cristo fué primero pisado en 
la pasión 216. 

La sangre eucarística relaciona- 
da con la que manó del costa- 
do de Cristo en la cruz 166, 
696 954. 

Esto que hay en el cáliz es aque- 
llo que manó del costado y de 
ello participamos 860. 

Nos alimentamos con aquella 
sangre que salió del costado 
de Cristo 739. 

La sangre se derrama del cos- 
tado inmaculado al cáliz para 
tu purificación 695, 

El cáliz eucarístico manó de la 
piedra espiritual 721. 

La sangre de Cristo en el altar 
relacionada con la sangre de 
los mártires II 460. 

Tanto más dulcemente se bebe 
alli la sangre de Cristo, cuanto 
con mayor saña se derramó allí 
por Cristo la sangre de San 
Cipriano II 333. 

La sangre de Cristo relaciona- 
da «con la que han de derra- 
mar los cristianos en las lu- 
chas de las persecuciones san- 
grientas 206 208 224. 

La sangre de Cristo relacionada 
con la sangre vertida en los 
espectáculos públicos de los ro- 
manos 131. 

Cristo derramó este cáliz de ben- 
dición para que no permane- 
ciéramos en el error y nos lo 
distribuyó a todos nosotros 
860. 

Para nosotros mana de 
sangre 578. 

La sangre de la Eucaristía rela- 
cionada con la sangre que vie- 


Cristo 
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ne de “venas y de carne...”, 
con la cual el Verbo de Dios 
nos redimió 108 117. 

La sangre de Cristo relacionada 

sn nuestra propia sangre 821; 
JUL: 

La sangre de Cristo que recibi- 
mos relacionada con nuestros 
sentidos corporales 498 952,. 

La sangre de Cristo con que se 
'consagran los altares, opuesta 
a la sangre de animales 185 
(860) (882). 

La sangre de Cristo relacionada 
con el Señor, que es la vid 
verdadera 211. 

Sangre adorable y preciosa de 
Cristo 11 575. 

Sangre preciosa de Cristo 11 650. 


Los altares se consagran con la | 


sangre preciosa de Cristo 185. 
La sangre preciosa de Cristo re- 

lacionada con la que fué de- 

rramada por los judíos 680.. 


Sangre de Cristo, preciosa sobre | 


todas las cosas 424, 

¿Qué pastor apacienta a sus ove- 
jas con sus propios miembros? 
Cristo nos alimenta con su pro- 
pia sangre 801. 

Sangre salvadora de Cristo. 268 
(740). 

Sangre santísima de Cristo 744. 

Sangre de Dios Jl 59, 

o 

Sangre de nuestro Señor Jesu- 
cristo 313. 

Por el cáliz eucarístico nos uni- 
mos con la sangre de nuestro 
Señor Jesucristo 72. 

Sangre preciosa de nuestro Se- 
ñor Jesucristo 292 (664) (760) 
(773). 

Sangre del Señor 216 220 232 
324 529 584 601 721 (856) 1035 
1039,. 1044 1046; 11 67 75, (121) 
(219) 824 868. 


z 


¿Quién podrá jamás dudar y de- 


cir que no es sangre del Se- 
ñor? 468, 

En la Eucaristía la sangre de 
aquella carne del Señor, dada 


Sangre 


Sangre de Dios Santo 387. 

En la Eucaristía se bebe la san- 
gre de Jesús 15 348 833. 

La Iglesia, heredera de la sangre 
de Jesús 350. 

La sangre de Jesús del Nuevo 
Testamento es ciertamente be- 
bida por los discípulos 193. 
angre de nuestro Redentor II 
858 1027 (1171). 

En la Eucaristía, la sangre del 
crucificado 11 971. 

Cáliz de la sangre del Esposo 
398. 

Sangre del Esposo 398, 

Sangre vivífica del Esposo 398. 

¡Oh judíos!, bautizaos y bebed 
la sangre que derramásteis del 
Hijo de Dios 11 777. 

El Hijo de Dios da a gustar esta 
sangre [del sacrificio reden- 
tor] a griegos y bárbaros 899. 

La carne del Hijo de Dios en- 
sangrentada con la sangre eu- 
carística es la carne que El su- 
bió a los cielos para colocarla 
a la diestra del Padre 899, 

En la Eucaristía se bebe la san- 
gre del Hijo del hombre 15. 

Sangre del :'Salvador 1014; 11 
(1322). 

Sangre salvadora del Salvador, 
Señor nuestro 276. 


del Señor 


por él para la salvación del 
mundo 309. 

La sangre con la que hemos sido 
comprados, redimidos e ilumi- 
nados 1063. 

El cáliz de la Eucaristía es par- 
ticipación de la sangre del Se- 
ñor 117. 

Sangre del Señor, la que brotó 
de su costado 1058. 

La sangre eucarística del Señor 
relacionada con la sangre del 
mártir 529, 

Sangre por cuya consideración 
exigirá Dios el pago de la san- 
gre de sus amados a aquellos 
que la han derramado 1041, 
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La sangre del Señor relacionada | 


con la vida y la sangre propias 
806. 

Según asegura el Señor, el cáliz 
es su propia sangre, con la cual 
impregna nuestra sangre 108 


117. 


Con los dientes del amor tritu- | 


rad mis huesos y con la len- 
gua corporal bebed mi sangre 
caliente a sorbos 1036. 


Sangre del Señor que se derra- 


ma continuamente en remisión 


. de los pecados 555, 
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En los sacramentos divinos se 
coge la rosa, esto es, la 3an- 
gre del cuerpo del Señor 513. 

Sangre derramada de la pasión 
misma del Señor II 1128, 

Sangre del Señor Cristo 11 1113. 

Sangre preciosa de la misma 
Pascua salvadora 284. 

| Sangre vivificadora de la Sabi- 

duría subsistente de Dios Pa- 

dre II 49, 

Sangre de la vida incorruptible 

| II 1318. 


Vk. Carne y sangre 


Carne y sangre II 128 964. 
Verdaderamente es carne y ver- 
daderamente es sangre 458. 
En la cruz está clavada la car- 
ne de que me alimento; de la 
cruz fluye la sangre que bebo 

II 493. 

La carne y la sangre eucarísti- 
cas comparadas con la carne y 
sangre humanas 11 426. 

Comemos y bebemos la carne y 
la sangre que fueron ofrecidas 
por nosotros [en la muerte del 
Señor] 599, 

La carne y sangre eucarísticas 
relacionadas con la carne y 
sangre que tuvo nuestro Salva- 
dor 92 143,. 

Oyes carne, oyes sangre, conoces 
los sacramentos de la muerte 
del Señor 536. 

Comemos la carne y la sangre 
que nos regeneró 759. 

Carne santa y sangre preciosa 11 
S/T 

Carne y sangre de Cristo 572 782 
800 (848); II 216 248 252 292 
306 493 557 572 582 679 1215. 

La carne y la sangre de Cristo 
que nos da, son la carne y la 
sangre por medio de las cua- 
les se hizo pariente nuestro en 
la encarnación 820. 

Verdaderámente es la carne de 
Cristo y verdaderamente es la 
sangre de Cristo II 91. 

No se ha “dejado lugar a dudas 


sobre la verdad de la carne y 
de la sangre de Cristo 458, 

Carne y sangre preciosa de Cris- 
to, Salvador de todos nosotros 
II 612. 

Carne santa y sangre preciosa de 
Cristo 11 602 (614) (615). 

Carne santa y sangre preciosa de 
Cristo, el Salvador de todos 
nosotros 11 731. 

Carne santa y sangre salvadora 
de Cristo II 578. 

Cams de Dios y sangre de Dios 
515. 

Carne y sangre de Dios 11 1194. 

La Eucaristía, carne y sangre de 
Jesucristo 7 64 73. 

Como Jesucristo es Hijo de Dios 
verdadero y no por gracia, así 
también es su verdadera carne 
la que comemos y su verdade- 
ra sangre es bebida 571. 

Carne y sangre de Jesús II 66 
240. 


La Eucaristía carne y sangre de 
Jesús, nuestro Salvador encar- 
nado 84 92, 

Carne y preciosa sangre de nues- 
tro Salvador Cristo 11 651. 
La Eucaristía carne y sangre de 
muestro Señor Jesucristo 72; 

10 22óL 
' Carne y sangre del Cordero II 
28 78. 

Carne y sangre preciosa del Dios 
de Dios 431. 

Carne y sangre del Hijo 461. 
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La carne y la sangre eucarísticas 
del Hijo del hombre muestran 
que el Verbo tomó la carne 
nacida de la Virgen 462. 

La earne y sangre eucarísticas 
son de la naturaleza humana 
del Hijo, pues la naturaleza di- 
vina es espiritual, y el espíritu 
no tiene carne y huesos 536. 

Carne y sangre del Hijo del 
hombre 15; II 215 454. 

El Hijo habló de su carne y san- 
gre en cuanto Hijo del hom- 
bre 5355. 

Carne y sangre del Mediador en- 
tre 
hombre Cristo Jesús 11 426. 

La carne y sangre del que siem- 
pre existe referidas a nuestra 
carne y a la sangre sensible 
639. 

Carne y sangre del sacrificio del 
Nuevo Testamento II 418 
(420). 


aL 


Cuerpo y sangre 11 180 766 825 
827 855 857 970 981 986 1107 
1302. 

Es cuerpo y sangre verdadera- 
mente II 754, 

Preciosos cuerpo y sangre 627. 

Cuerpo y sangre: los mismos pa- 


ra el rico que para el pobre | 


Aquel santo cuerpo y la sangre 
divina derramada por la salva- 
ción del mundo 1I 1299, 

Cuerpo de aquel pan celestial y 
sangre de aquella sagrada Vid 
DAL 


V m. 


La Euearistía cuerpo y sangre de 
Cristo 146 161 176 191 267 349 
483 532 705 711 (990); II (31) 
35 (90) 123 150 166 254 276 310 
325 (336) 346 359 449 (507) 602 
(762) (789) 834 859 873 950 
1002 1036 1039 1054 1110 1143 
1209 1219 1225 (1228) 1287 1328 
1330, 


Dios y los hombres, del | 


Carne y sangre del Salvador 11 
93 109 453 546 776. 

Carne y sangre del Señor 654; 
II 62 231 252 267 275 (303) 
1005 (1351). 

La boca que nos dió es para su 
carne y su cáliz 423. 

Su carne y su sangre dió el Se- 
flor al cuerpo 423. 

Carne y sangre vivificantes del 
Señor Jesús II 513, 

La carne y sangre del Verbo, ob- 
jeto de deseo y de amor 639, 

La carne del Verbo y la sangre 
que hay en esta carne 639, 

| Carne y sangre del Verbo de 

Dios II 485 (706). 

Sangre y earne de Cristo espiri- 
tual, contradistinta [en cuanto 
al aspecto] de la que fué de- 

| rramada en la cruz y crucifi- 

cada II 85. 


Cuerpo y sangre 


| Cuerpo y sangre del Autor de 

la vida y Señor de los difun- 
tos II 520. 

Cuerpo y sangre del buen Pastor 
IT 1168. 

Preeiosos euerpo y sangre del 
Cordero de Dios II 859. 

La Eucaristía cuerpo y sangre 
míos [Jesús] 17-22 27,. 31 51. 

Cuerpo y sangre místicos 720. 

Cuerpo y sangre sagrados 
1115. 

No rompamos aquel su solidísi- 
mo hueso: “Este es mi euer- 
po, ésta es mi sangre” 1I 32. 
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Cuerpo y sangre de Cristo 


Recibimos el euerpo y la sangre 
de Cristo 161 263 (264) 314. 
327 (339) 469 477 496 525 605 
609 613 617 (684) (697) (742) 
743 (755) 800 (841) 857 (1000) 
1061 (1072); II 40,5 59 (164) 
168 211 232 235 285. 302 338 
347 362 397, 401 412 427 453 
457 (678) 730 (803) 811 83M 881 
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883 888 953 1009 1049 1077 1094 
1129 1210 1224 1230 1285 1317 
1319 1335 (1341). 

No dijo Cristo: Esto es el anti- 
tipo de mi cuerpo y sangre; si- 
no que es verdadero cuerpo y 
sangre de Cristo 1I 1287. 

Lejos de nosotros el decir que 
la sagrada comunión es antiti- 
po del cuerpo de Cristo, sino 
que recibimos realmente el 
mismo cuerpo y sangre de 
Cristo, Hijo de Dios, y naci- 
do de la Virgen II 1286. 

Verdaderamente son cuerpo y 
sangre de Cristo 11 1340. 

En la Iglesia de Dios está en la 
boca de todos con tal unani- 
midad la verdad del cuerpo y 
sangre de Cristo en el sacra- 
mento, que ni las lenguas de 
los niños la callan 11 845. 

Comulgad de manera que no du- 
déis en absoluto de la verdad 
del cuerpo y sangre de Cris- 
to 11 854, 

Plenamente asegurados de que 
lo que aparece pan y vino no 
lo es, sino que es el cuerpo y 
la sangre de Cristo 476. 

Cree, según la fe, con firmeza, 
sin ninguna duda. que has si- | 
do hecho digno del cuerpo y 
sangre de Cristo 473. 

Con plena seguridad participa- 
mos de la Eucaristía como de 
cuerpo y sangre de Cristo 470. 

El pan y el vino eucarísticos son 
cuerpo y sangre de Cristo se- 
gún la aseveración del Señor 
473. 

La fe debe convencernos de que 
el pan y el vino eucarísticos 
son cuerpo y sangre de Cristo 
473. 

El cuerpo y la sangre de Cristo 
designados en paralelismo con 
nuestros propios cuerpo y san- | 
gre II 1230. 

Con el cuerpo y la sangre de 
Cristo la substancia de nuestra 
carne se aumenta y se va cons- 
tituyendo 108 118. 

El cuerpo y la sangre de Cristo 
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refertdos a nuestros propios 
miembros 470. 

Cuerpo y sangre místicos e in- 
contaminados de Cristo Dios 1I 
486. 

Cuerpo y sangre preciosos e in- 
maculados de Cristo, Dios de 
todas las cosas 11 481. 

Santísimos cuerpo y sangre de 
Cristo 11 1286. 

Cuerpo santo y sangre de Cris- 
to, Dios y Salvador de todos 
nosotros 11 1246. 

Los misterios son. cuerpo y san- 
gre de Cristo visibles, creados 
y terrestres 11 1284. 

Cuerpo y sangre vivificantes y 
salvadores de Cristo Dios II 
1255. 

Reconoced en el pan lo que es- 
tuvo colgado de la cruz, reco- 
noced en el cáliz lo que manó 
del costado II 336. 

El altar es la sedc del cuerpo y 
sangre de Cristo 505. 

Habita en el altar durante deter- 
minados momentos el cuerpo y 
la sangre de Cristo 505. 

Así como a su modo peculiar el 
sacramento del cuerpo de Cris- 
to es el cuerpo de Cristo, el 
sacramento de la sangre de 
Cristo es la sangre de Cristo, 
así también el sacramento de 
la fe es la fe II 205. 

Cuerpo y sangre de Dios 344; II 
771 1329.. 

Y porque el cuerpo asumido iba 
a ser apartado de nuestros ojos 
y llevado al cielo, era necesa- 
rio que nos consagrase el sa- 
cramento de su cuerpo y san- 
gre II 861, 

Sin escrúpulos ni dudas come el 
cuerpo, bebe la sangre [de 
Dios] 63H. 

Santo cuerpo y sangre de Dios 
342, 

Dios de Dios nos santifica por 
medio de su cuerpo y de su 
sangre 431. 


| Cuerpo sagrado y sangre de tu 


Dios 11 863, 


864 IND, 


SISTEM. PRESENCIA REAL 


Cuerpo y sangre de Jesús 187; 
II 83 507. 


Donde está el verdadero cuerpo 


[de Jesús] está también la ver- 
dadera sangre 424. 

Cuerpo y sangre de nuestro Re- 
dentor 11 847 1174 1201. 

Cuerpo y sangre del Cordero, 
Hijo de nuestro Dios 350, 

Cuerpo del Esposo y cáliz de su 
sangre 415, 

Cuerpo y sangre del Hijo de 
Dios 396; IT (236) 452 512 891. 

Cuerpo y sangre del Hijo del 
hombre TI 441. 


Vn. Cuerpo y 

Cuerpo y sangre de nuestro Se- 
fior Jesucristo 5484; II 194 234 
267 1285. 

El cuerpo y la sangre de nuestro 
Señor Jesucristo relacionados 
con el Jesucristo histórico des- 
de que tomó carne de la Vir- 
gen María hasta su segunda 
venida para juzgar a los vivos 
y muertos II 326. 

Santísimos y vivificadores cuer- 
po y sangre de nuestro Señor 
Jesucristo 11 909. 

La Eucaristía es el cuerpo y la 
sangre del Señor 43 (114) 115 
118 239 241 260 600, 611 621 
656 659 757 (964); II 108 118 
120 122 (147.) (165) (169) (178) 


196 201 203 217 231243 248 256 ' 


266 282 302 314 366 441 444 513 
518 746 793 828 831 849 862 898 
1018 1033 1039 1054 1078 1082 
(1095) 1105 1109 1118, 1133 1143 
(1160) 1218 1230 (1277) 1337. 

El mismo Señor Jesús nos da 
testimonio de que recibimos su 
cuerpo y su sangre; ¿debemos 
dudar de su fidelidad y de su 
testimonio? 550, 

La carne es alimentada con el 
cuerpo y sangre del 'Señor 118, 

El cuerpo del Señor se ha mez- 
clado en nuestros cuerpos y su 
sangre se ha difundido por 
nuestras venas 408. 

Yl sacramento del pan y del cá- 
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Cuerpo y sangre del Maestro ve- 
raz, del divino Redentor, del 
Salvador humano II 301. 

Cuerpo y sangre del mismo 
Sacerdote II 335,. 

sangre del mismo 

Sacerdote, Mediador del Núe- 

vo Testamento II 394. 


| Cuerpo y sangre del que dió su 


vida por nosotros II 255. 
Cuerpo y sangre del Salvador 
325 329 1061; II (69) 124 453. 
Cuerpo y sangre de la Sabiduría 
de Dios TI 1019, 


sangre del Señor 


liz prueban la verdad del cuer- 
po y de la sangre del Señor 
contra el fantasma de Marción 
144. 

Nos nutrimos con el cuerpo del 
'Señor, bebemos la sangre del 
costado 752. 6 

El cuerpo y la sangre del Scñor 
relacionadós con la muerte. del 
Señor 600. 

El cuerpo y la sangre del Señor 
relacionados con la crucifixión 
de Jesús 730, 

Por medio del pan y del cáliz 
santificados por la palabra de 
Dios, quiso el Señor Jesucris- 
to encomendarnos su cuerpo y 
su sangre, que derramó por 
mosotros para perdón de los 
pecados II 314. 

El Señor dió a comer su carne 
y a beber su sangre antes del 
prendimiento, y por eso desde 
entonces es contado ya entre: 
los muertos y desde entonces 
se cuentan los tres días y tres 
noches que estuvo entre los 
muertos 324,, 

Era imposible que hablase a sus 
jueces — aunque podía hacer- 
lo — quien era reputado por 
muerto por haber dado ya su 
cuerpo y sangre cn la última 
cena 324, 


| Si nunca vieran el pan y el vino 


los niños más que en el altar. 
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y se les dijera por una perso- 
na de grandísima autoridad de 
quién es el cuerpo y la sangre 
que hay sobre el altar, creerían 
que el Señor se había mostra- 
do en esa forma a los ojos de 
los mortales y que de tal cos- 
tado herido brotó ese licor 11 
428. 

No porque uno no recibe el sa- 
cramento del Señor para su 
bien, no recibe nada; que no 
por eso el cuerpo y la sangre 
del Señor dejaba de serlo tam- 
bién para aquellos a quienes 
decía el Apóstol que comían y 
bebían indignamente 11 437. 


| 


Teniendo como espada la pala- 
bra, corta el celebrante con 
sección incruenta el cuerpo y 
la sangre del Señor 635. 

Cuerpo y sangre gloriosos del 
Señor 11 1155, a 

Cuerpo y sangre del Señor Jesús 
11 61 (427) (749). 

Cuerpo y sangre del Señor y Dios 
y Salvador muestro, Jesucristo 
II 1284, 

Cuerpo del Señor y sangre de 
la vida 1068. 

Cuerpo y sangre del Unigénito 
TI 1195. 

Cuerpo y sangre del Verbo Il 
342 (700) (721) 1327. 
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Marcos, hereje gnóstico, sacríle- 
gamente pretendía que también 
sobre quienes gustaban de los 
cálices eucaristizados por él y 
que contenían la sangre de la 
Caris, llovía la Caris invocada 
por él 112. 

Comer las águas, esto es, al Se- 
fior que es agua y que es pan 
bajado del cielo 11 63. 

“El amén” cena corr el que oye 
a voz, y éste cena con El 55 

“El amén” entra en el que oye 
su voz 55 59, 

El “árbol de vida” se da en ali- 
mento 60. 

El árbol de la vida siguió a los 
que comieron el fruto de la 
ciencia, a fin de que éstos co- 
miesen en su propio lugar de 
ellos al árbol de la vida 400. 

El fruto del árbol de la vida, 
que dió a luz la Virgen María 
402. 

Al llamar San Juan Bautista a 
Jesús Cordero, había insinua- 
do los misterios eucarísticos 
817. 

Rogamos al Cordero allí presen- 
te que quita el pecado del mun- 


do 901. 
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El Cordero de Dios 


En la comunión se come al Cor- 
dero 327; 1I 29. 

El Cordero enseñó a los que le 
comían a él 363. 

Por eso hay un cordero también 
en la mesa mística, para que 
seamos santificados con su san- 
gre 709 (717). 

El Señor es el pastor y el cor- 
dero 736. 

El Cordero celeste fué para sí 
víctima y sacerdote 352 (370). 

El Cordero de Dios es inmola- 
do 695; 11 44 (593) 1308. 

El Cordero de Dios está inmo- 
lado por ti 695. 

Sobre aquella sagrada mesa yace 
el Cordero de Dios, sacrifica- 
do incruentamente por los 
sacerdotes 11 859. 

Al comer el Cordero de Dios 
Padre al cordero de Moisés, 
se puso en lugar del cordero 
a Sí mismo; prodigio de los 
prodigios 11 1265. 

El Cordero del Señor está inmo- 
lado 917. 

Acercarse al Cordero divino 296. 
El Cordero espiritual en lugar 
del cordero irracional 907. 
Conocen los fieles al Cordero in- 
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maculado del que se alimentan 
TT 348. 

Nuestro Cordero inmaculado es 
sacerdote y víctima, que con- 
firma en su mesa que el pan 
santificado, su sacramento, es 
el cuerpo II 780. 

Cristo dió al género humano el 
Cordero redentor II 1265. 

Los apóstoles comieron el cor- 


V p. 


El Cristo de la Eucaristía rela- | 


cionado con el que está en el 
cielo 11 355. 
La Eucaristía es el mismo Cris- 


to, en quien se llegaron a po- | 
ner las manos por parte de los | 


profanadores 466. 

Cristo es designado directamen- 
te como sacramento y sacrifi- 
cla TULL, 

Creemos que el mismo Jesucris- 
to nuestro Señor está en sus 
sacramentos 11 37. 

En aquel sacramento está Cris- 
to, porque es el cuerpo de 
Cristo 588, 

La presencia de Cristo en la Eu- 
caristía relacionada con el 
Cristo que con su manto curó 
a la hemorroísa y que se dejó 
bañar los pies con las lágri- 
mas de la pecadora 627. 

En la celebración eucarística es- 
tá presente Cristo 700. 

Se llevaba Cristo en sus manos, 
cuando, recomendando su mis- 
mo cuerpo, dijo: “Este es mi 
cuerpo”. Pues llevaba aquel 
cuerpo en sus propias manos 
11 274 276. 

El mismo Cristo 11 1296. 

La substancia de Cristo II 862. 

En los misterios sagrados se 
muestra Cristo 671. 

Se abren los cielos y Cristo des- 
ciende y llega al altar 11 893, 

En el altar está el mismo Cristo, 
sabiduría y poder de Dios 11 
1246. 

Sobre el altar es honrado Cris- 
to, el médico de todos 627, 
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dero pascual y el Cordero ver- 
dadero 353. Ñ 

El Cordero verdadero se inmola 
a Sí mismo 1I 55. 

Comida del Cordero verdadero 
e inmaculado 11 956. 

El verdadero Cordero pascual 


habla a los comensales que lo 
habían de comer 1014 (1020). 


Cristo 


Con razón los mártires son co- 
locados bajo el ara, porque so- 
bre el ara se pone a Cristo II 
459 (493). 

Abandonamos a Cristo en el al- 
tar para correr a las diversio- 
nes de los teatros y circos II 
526. 

Sabemos con verdadera fe que 
Cristo mora en los altares, que 
nos acercamos a El, que le 
contemplamos, que le tocamos, 
le besamos, le tomamos y re- 
cibimos en muestro interior II 
895. 

Por el Sacramento la iglesia es 
el cielo, el altar del Sacramen- 
to es el trono de la Majestad, 
Cristo desciende y es colocado 
sobre el akar y se nos da con- 


tinuamente 11 896. 

Los herejes han imitado a los 
judíos: éstos pusieron sus ma- 
nos sobre Cristo en la cruz, los 
hcrejes lo han herido en el al- 
tar 505. 

En la celebración eucarística se 
presenta a todos nosotros Cris- 
to invisible y visiblemente, co- 
mo Dios y en el cuerpo; y per- 
mite que toquemos su santa 
carne 11 697. 

Veréis allí con confianza al mis- 
mo Cristo 921. 

No se altera Cristo ni se cam- 
bia su santo cuerpo II 723. 

Nos acercamos a Cristo nuestro 


Señor II 167 169. 


Nos alimentamos de Cristo 304; 
11 (348). e 
En el sacramento de la Eucaris- 


DESIGN, PERSON.: CRISTO. V p. 861 


tía dice el alma o la Iglesia: 
béseme Cristo 561. 

Besamos a Cristo con el ósculo 
de la comunión 595. 

Comer a Cristo 419 923; II 319 
(557). 

Cristo es comido 1004; II 66 
(237) 356. 738 (786). 

Sea comido Cristo: vive comido, 
porque resucitó habiendo sido 
muerto II 355. 

Los judíos comieron el maná, 
nosotros a Cristo; los judíos, 
las carnes de las aves, pero 
nosotros el cuerpo de Dios; los 
judios, el rocío del cielo, mas 
nosotros al Dios del cielo II 
528. 

No sólo permite Cristo a los que 
le aman verle, sino también to- 
carle y comerle y clavar los 
dientes en su carne y estre- 
charse con El y saciar todas 
las ansias del amor 820. 

Cristo es para mi comida, Cris- 
to es para mí bebida: la car- 
ne de Dios es manjar para 
mí y la sangre de Dios es be- 
bida para mí 515. 


Si buscas comida, Cristo es ali- 


mento 533; II (44). 

Cristo mismo es nuestra comida 
y alimento 933 (1004). 

Cristo es él mismo y por sí mis- 
mo el maná divino y vivifica- 
dor II 580. 

Cristo se pone a sí mismo como 
pan del cielo, alimento vivifi- 
cador II 566. 

Cristo está presente como pan II 


Pedimos que se nos dé nuestro 
pan, esto es, Cristo 249. 

El pan eucarístico es Cristo Je- 
sús, designado con una perífra- 
sis de San Pablo 181. 

Cristo sacia porque es pan II 455. 

Cristo se mos dió a Sí mismo 
como hermoso viático II 546. 

Cristo en la comunión nos llama 
hacia Sí 700. 

Comulgamos con Cristo 626. 

Es distribuído [Cristo] 11 786. 


Cristo está en nosotros II 653 
678 686. 

¿Acaso no es verdad que por la 
comunión estamos nosotros en 
Cristo y Cristo está en noS- 
otros? Sólo lo negarán los que 
no crean que Cristo es Dios 
458. 

Cristo nuestro Señor viene a 
nosotros dividiéndose a sí mis- 
mo, pero está entero en cada 
parte y cerca de todos nos- 
otros; se entrega a cada uno, 
a fin de que le tomemos y le 
abracemos y mostremos nues- 
tro amor hacia El II 169. 

Está en nosotros Cristo por el 
misterio de los sacramentos 
459. 

Está en nosotros Cristo por la 
carne 458. 

No desearías encontrarte con un 
amigo cuando estás bebido, ¿y 
teniendo a Cristo dentro de ti 
te lanzas a la embriaguez? 891. 

El templo de nosotros mismos 
ábrase para Cristo II 1084 
(1096). 

El mismo Cristo entra en la pe- 
queña morada del corazón pu- 
mo 10L ies 

Purifica tus labios que fueron 
vestibulo de la entrada de 
Cristo 889. 

Cristo habita en nosotros 463 
948. 

Por la comunión de su santa car- 
ne habita Cristo en nosotros 
corporalmente 11 677. 

Cristo se ha mezclado con mos- 
otros corporal y espiritualmen- 
te II 544 (614) (691as). 

Participar de Cristo 864; II 570 
572 575 577 (616) 617 622 654. 

El hombre se hace partícipe de 
Cristo cuando come este pan 
II 875. 

Los pastos de los fieles son Cris- 
to 513, 

Recibimos en las manos a Cris- 
to II 697. 

Cristo se me sirve 515. 

El sacerdote sirve a Cristo 332, 
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En el convite de la Iglesia Cris- 
. to sirve y es servido 509. 

Tocamos a Cristo en la comu- 
nión 11 698. 

Tocar el cáliz es tocar a Cristo, 
que es la roca anunciada por 
Moisés 559. 


Tocamos a Cristo Dios, como la 


pecadora y la hemorroisa II | 


1350. 

Somos hechos portadores de 
Cristo, al distribuirse por nues- 
tros miembros su cuerpo y san- 
gre 470. 

Recibimos a Cristo por la comu- 
nión 11 904, 

Concorpóreos con Cristo II 573. 

Mira a quién contemplas, a quién 
besas y a quién introduces en 
tu corazón, a saber, a Cristo 
II 897. 

Por la carne y sangre de Cris- 
to recibidas en la comunión, 
quedamos hechos como una so- 
la cosa con él, permaneciendo 
en él y teniéndole a él en nos- 
otros II 612 651.. 

Cristo se une a nosotros y nos- 
otros nos unimos a El por la 
comunión de su cuerpo y san- 
gre 11 678 (708) (717). 

Cristo nos junta consigo como 
hombre, y nos junta con Dios 
por su divina naturaleza 11 692. 

Al ser mezclada el agua con el 
vino, el pueblo se junta a Cris- 
to, en quien dicho pueblo ha 
creído 222. 

Puesto que Cristo resucitado ha- 
bía de volver en su propia car- 
ne al Padre, a fin de que tu- 
viésemos la presencia del Sal- 
vador (porque sin la presencia 
de Cristo era imposible que el 
hombre se salvase no estando 
con nosotros la Vida), nos dió 
su propio cuerpo y sangre IL 


Cristo, por medio de su santa 
carne, está en nosotros como 
vida II 645 648. 

Cristo nos infunde por sí mismo 
la vida en la comunión 11 626. 

Tenemos en nuestros cuerpos a 
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Cristo, que es uno € indivisi- 
ble II 684. 

El sacerdote que da la Eucaris- 
tía a los pecadores entrega a 
Cristo a los impíos 11 897. 

Se inmola Cristo 150 394 530 706 
709 712 718 853 861 917 937 
939; II 28 109 158 205 349 571 
608 786 1320. 

Inmolamos a Cristo, el Salvador 
del universo II 594. 

En el sacrificio ofrecemos a 
Cristo 486. 

Es ofrecido el mismo Cristo, 
porque se ofrece el cuerpo de 
Cristo 511. 

Cristo es la hostia sobre el altar 
594, 

Cristo es comido como pan y sa- 
crificado como cordero, El ha 
sido ofrecido como víctima por 
nosotros 11 1317. 

Cristo es, a la vez, sacerdote y 
víctima, oferente y ofrecido 11 
60 (71.) (455). 

El que piense que este cuerpo es 
menos que aquel [el de la obla- 
ción de la última cena], igno- 
ra que Cristo está presente 
también ahora y que también 
ahora obra 936. 

Cristo dejó el sacrificio eucaris- 
tico como prenda de su pre- 
sencia la noche en da que era 
entregado para ser crucificado 
¡UN 

Tenemos en nosotros por la co- 
munión al dador de la inmor- 
talidad II 652. 

Está presente Dios durante la ce- 
lebración eucarística 919; II 
(57). 

Colocada a los pies de Dios que 
está en el altar II 15. 

Acercarse a la Eucaristía es acer- 
carse a Dios 264a. 

La Mesa eucarística tiene comu- 
nión con Dios 474. 

Mesa de Dios es nuestra boca 
cuando está llena de la Euca- 
ristía 906. 

La boca de los fieles que comul- 
gan es la puerta del templo 
vivo de Dios 953. 
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Como tú no quieres en tu casa 
padecer injurias, así tampoco 
quiere padecerlas Dios en su 
casa, esto es, en tu alma lí 
1095, 

Somos templo de Dios por la co- 
munión II 1084,. 

Empaparse de Dios en sus más 
íntimos senos 11 1. 

Dios hecho visible se siembra a 
sí mismo por la carne [euca- 
rística] en todos los creyen- 
tes, fundido con los cuerpos de 
los creyentes 653. 

Dios nos visita II 2. 

Dios habita entre los hombres 
[en el templo] 11 770. 

Al edificar el templo, edificamos 
una! casa para Dios II 770. 
En la Eucaristía Dios se hace 

victima por todos 344, 

Cuántos dicen ahora: “Quisiera 
ver su forma, su figura, sus 
vestidos, su calzado”. Pues he 
ahí que a El ves, a El tocas, a 
El comes 799. 

¿Deseáis ver su figura? No sólo 
podemos verle, sino también 
hacernos semejantes a El 785. 


Toquemos también nosotros la 


franja de su manto; más aún, 


si queremos, a todo El tene- | 


mos; no sólo el manto, sino 
también el cuerpo 785. 


Un día se dió El como pan cn 


la sala superior, y siempre des- 
de entonces se da ahora como 
pan en las iglesias sobre el san- 
to altar 11 877, 

A los que engendró, alimenta con 
El mismo y no se los da a otro 
802. 

Los que le reciben ahora digna- 
mente saldrán entonces al en- 
cuentro del que baja del cielo 
867. 

El que escribió las tablas de la 
ley en el Sinaí se hizo pascua 
y mística hostia viviente II 
1314, 

El que está sentado en el cielo 
con el Padre en la hora del 
sacrificio eucarístico es tenido 
en las manos de todos y se da 


a Sí mismo a todos los que 
quieren para que lo estrechen 
y lo abracen 664. 

Está aquí el que se sienta a la 
diestra del Padre 937. 

En el altar está el que se sienta 
sobre los querubines 11 1246. 
Los ángeles, en el acto del sa- 
crificio, asisten al sacerdote; 
las potestades celestiales llenar 
el santuario, cercan el altar sa- 
grado para honra del que allí 

yace 669. 

En los misterios vemos, como 
cordero inmolado, al que fué 
clavado en la cruz 717. 

El cuerpo y sangre de Cristo 
equivalente al mismo que san- 
tifica a los santos 11 1246, 

Se nos ida como alimento el que 
siempre existe, para que, recl- 
biéndole a El, nos transforme- 
mos en El 639. 

Es necesario ser sobrio antes y 
después de la comunión, pero 
sobre todo después de haber 
recibido al Esposo 888, 

Por la recepción de los miem- 
bros del Esposo y por la be- 
bida de su sangre alcanzamos 
la comunión nupcial del Espo- 
so II 790 792. 

El esposo se ha hecho alimento 
y bebida para la Iglesia)y sus 
hijos II 521. 

El templo es habitación nupcial 
para Cristo el esposo II 766. 
El Esposo inmolado en su con- 

vite 415. 

Mezcló en nosotros su fuego les 
decir, a sí mismo como fuego] 
380. 

Confiarse a la Eucaristía en un 
naufragio, es confiarse a su 
Guía o Gobernador 590, 

El Hacedor se da a gozar a la 
obra de sus manos, la misma 
Vida se da a comer y beber a 
los mortales 11 47. 

No sabíais que esta Eucaristía 
es el Hijo 11 339. 

El que desprecia el cuerpo de 
Jesús, injuria al Hijo que hi- 
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zo al pan realmente su cuer- | 
po 346. 

Comemos a El [al Hijo] 11 236. 

Comemos al Hijo, flor del cam- 
po y lirio de los valles, naci- 
do de la tierra de Santa Ma- 
ría y hecho fruto II 89. 

Dos en nosotros al Hijo Il 

0. 

Participación del Hijo II 236 619. 

Tenemos en nosotros al Hijo por 
una participación relativa II 
613. 

Está en nosotros el Hijo corpo- 
ralmente por la comunión II 
69lss. | 

Por la comunión estamos unidos 
al Hijo corporal e insepara- 
blemente 461; II 691. 

Recibimos corporal y espiritual- 
mente al que es Hijo por na- 
turaleza y en verdad II 693. 

El Hijo permanece según la car- 
ne en nosotros por la comu- 
nión 461, 

Dios te llama a su mesa y te 
presenta allí a su Hijo 697. 
Dios no sólo dió por nosotros, 
sus enemigos, al Hijo unigéni- 
to, sino que después de darlo 
nos lo pone en la mesa como 

alimento 778. 

Las bocas que comieron al Hijo 
de Dios cantarán sus alaban- 
zas en el cielo 306. | 

Holla al Hijo de Dios quien pe- | 
ca al participar de El en sus 
misterios 948. 

Recibes no al hijo de un rey hu- 
mano, sino al Unigénito Hijo 
de Dios 874, 

Está presente el Hijo de Dios 
en la celebración eucarística 
849, 

El Hijo de Dios, sacerdote y | 
hostia 388. 

Se inmola el Hijo de Dios II 
979. 

El que le come como a Hijo del 
hombre, vive a su vez por el 
Hijo del hombre 536. 

En la comunión besan los labios 
al Hijo del Rey 317. 

Por la boca que recibe el cuer- | 
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po y sangre de Cristo, entra 
el Hijo del Rey 314. 

El Hijo del Rey habita en el que 
comulga 317. 

El alimento eucarístico es Jesu- 
eristo (122-125) (154) (160). 
Jesús llenó al pan de Sí mismo 

y del Espíritu 346. 

La Eucaristía es Jesús que, acer- 
cado por: el pan, santifica 347. 

Que nos toque también a nos- 
otros Jesús, o más bien togué- 
mosle nosotros a El por la Eu- 
caristía para que nos sane Il 
606. 

En ES Eucaristía se come a Jesús 
lle 

Recibir a Jesús por la comunión 
II 639, 

El templo, casa para Jesús Il 
769. 

El mismo Jesús fué en la cena 
oblación y oferente 343, 

Jesús es la gran víctima [euca- 
rística], en la cual están in- 
cluídos los vivos y los muer- 
tos II 968. 

En la Eucaristía está lo que es 
más que el templo 614 621. 
Recibimos con fiel corazón y bo- 
ca al mediador entre Dios y 
los hombres, al hombre Cristo 
Jesús, que nos da su carne pa- 
ra comer y su sangre para be- 

ber II 426. 

El cáliz eucarístico y la Majes- 
tad divina 243, 

Me introduzco por la carne uni- 
da a mí en los que me comen 
DUFALS: 

Cómeme, bébeme. Me mezclo y 
abrazo contigo. Soy comido, 
soy dividido en pequeños pe- 
dazos 935, 

El que come este pan, esto es, a 
mí o a mi carne, vivirá II 624, 

Venid, recibidme, comedme; pat- 
tidme en pedazos y gustadme 
velado bajo las especies. Yo 
me he hecho comida 1036-1038 
(1046). 

Yo quiero colocarme en vuestras 
manos [de los apóstoles]. Yo 
estoy en pie aquí con entera 
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verdad; pero, a la vez, masti- 
cadme también con entera ver- 
dad 1038 1043. 

Y ¿qué os servimos: el pan de 
El o el pan mismo? Quienquie- 
ra que hubiera ajustado a un 
obrero para su viña, le podría 
dar pan, no a sí mismo. Cristo 


se da a sí mismo a sus obre- | 


ros; a sí mismo se da en el 
pan, a sí mismo se guarda en 
el premio 1I 364. 

Se hizo pan de vida para que la 
Iglesia lo comiera 408. 

Por la Eucaristía nos hacemos 
partícipes del pan que bajó del 
cielo y del Verbo que se ano- 
nadó y se abrevió 278. 

¡Ol. pan vivificador !, los sacerdo- 
tes de la Iglesia te cogieron en 
sus manos 403. 

Comemos al pan vivo 450%; 11 
(50). 

Comemos al pan vivo y sus car- 
nes vivificadoras 279. 

El mismo pastor se ha hecho ali- 
mento 339. 

El buen Pastor se hace alimen- 
to 657. 

Nuestro Pastor y víctima pre- 
figuró en Abel su inmolación 
369. 

El alimento eucarístico es el pez 
del manantial, grandísimo, puro 
12z 

En la Eucaristía tenemos al pez 
[Jesucristo] en las manos 125. 

Este gran Pontífice está sobre la 
santa mesa ofreciendo el sacri- 
ficio 763. 

Piensa quién es el que 
esta mesa 900 

Si conocieras quién es el que se 
te propone [en la Eucaristía], 
y, siendo quien es, a quién se 
da, andarías con cuidado en tu 


viene a 


| 
| 


preparación para comulgar 894. | 


Sabes lo que comes y lo que he- 
bes; mejor, a quién comes y a 
quién bebes 11 284, 

Fué estrujado en el cáliz de la 
salud el racimo nacido de Ma- 
ría 375. 

El Redentor nos dejó todo lo 


| 
| 
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que por nosotros tomó. Otros 
dan a sus herederos sus cosas; 
él a sí mismo, esto es, la carne 
y la sangre de su cuerpo II 960. 

Los ángeles rodeando el altar, 
como soldados en pie ante el 
rey presente 670. 

Nadie se engañe: en el templo 
mora el Rey; vayamos a con- 
templarlo 11 765. 

El Rey celestial no ha venido al 
templo por causa de las pare- 
des, sino de las almas II 501. 

En la iglesia estamos ante el 
Rey celestial 696 (850) (947). 

En la celebración eucarística está 
presente el Rey y contempla el 
ejército de los ángeles allí pre- 
sentes 851 (900) (917). 

En la sagrada mesa está presente 
también el Rey del universo, 
pues lo está realmente viendo 
con qué conciencia nos acerca- 
mos 770, 

En la comunión recibimos al Rey 
678 693 (695). 

Recibimos al Rey celestial 11 891. 

Vayamos con modestia a comul- 
gar, como yendo al encuentro 
del Rey de los cielos 698 (064). 

En la comunión, la mano izquier- 
da formc trono para la dere- 
cha, como para recibir a un 
rey, y recibe así el cuerpo de 
Cristo 497, 

No querrías besar al rey con 
boca maloliente, ¿y besas al 
Rey del cielo con el alma mal- 
oliente y fétida? 915. 

Por la boca del que comulga en- 
tra el Rey 314, 

Los que participan de esta san- 
gre están vestidos de la misma 
vestidura real de Cristo; nada 
grande he dicho: vestidos están 
del mismo Rey 823. 

Nuestro Sacrificador se hizo víc- 
tima 351. 

El que recibe los misterios de 
Cristo se ve que recibe al mis- 
mo Salvador 11 20. 

El cuerpo llega por la comunión 
a la participación y fusión con 


el Salvador 6444, 
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En la Eucaristía tocamos real- 
mente a El la nuestro Salva- 
dor] 430. 
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El Salvador habita en la iglesia 
312. 
Es inmolado el Salvador II 109. 


V q. El Señor 


Se llevó el Señor Jesús en sus 
manos, cuando llevando con sus 
manos su cuerpo en el pan san- 
tificado, dijo: “liste es mi 
cuerpo” IT 782. 

Fl Señor Jesús. él mismo es con- 
vidado y convite, él mismo es 
el que come [en la última 
cena] y el que es comido II 121. 

En la celebración eucarística está 
presente el Señor II 802 1297. 

Hoy hemos visto a nuestro Señor 
Jesucristo sobre el altar 1062. 

Si acudiésemos con fe, absoluta- 
mente le veríamos al Señor re- 
clinado en el pesebre, ya que 
esta mesa hace las veces de 
pesebre 673, 

Estemos delante del Señor con 


respeto, mucho más que los | 


que están ante un rey terreno 
IT 1301,. 

Es gran honor para los mártires 
el que sean nombrados en la 
celebración eucarística estando 
presente el Señor 849.. 

La iglesia es un cielo en la tie- 
rra, pues en ella mora el Se- 
ñor del cielo II 763. 

Te es lícito ver aquí el cuerpo 
del Rey: te muestro no los cie- 
los de los cielos, sino al Señor 
de todo eso. Y no sólo lo ves, 
sino que lo tocas y lo comes 
874. 

Si eres cristiano, consuélete la 
fracción del pan: la ausencia 
del Señor no es ausencia; ten 
fe, y está contigo aquel a quien 
no ves II 321. 

Está presente en medio de los 
fieles el Señor Jesucristo, y 
aunque esté sentado a la dies- 
tra de Dios Padre, no falta este 
Sumo Pontífice a la reunión de 
sus pontífices II 847. 

A ti, Señor, te comemos, a ti te 
bebemos 432. 


Pides, fariseo, comer con el Se- 
for; cree, sé cristiano, y co- 
mes de El. Se dió para ser co- 
mido aquel a quien se le pedía 
dispensara la confianza de co- 
mer con El IT 741a. 

. Aprended dónde habéis de buscar 
al Señor, dónde le tenéis, dón- 
de le habéis de conocer, cuan- 
do le coméis II 323. 

Recibir por la comunión al Se- 
ñior bueno que habite en nos- 
otros II 809. 

Somos templo del Señor II 243. 

Comulgamos del Señor mismo, 
por su cuerpo y sangre 11 799. 

Invitó el Señor a los siervos y 
les preparó como comida a sí 
mismo. ¿Quién se atreverá a 
comer a su Señor? II 355. 

Tu Señor se entregó a Sí mismo 
por ti 879. 

Debemos juzgar que en la comu- 
nión nos acercamos al Señor 
601. 

Por la comunión nos llegamos al 
Señor II 1307. 

Permaneciendo en nosotros el Se- 
fior por la comunión mucho 
mejor podrá curarnos, él que 
curó al pasar a la mujer es- 
condida II 733. 

Recibimos al Señor II 1313. 

Tenemos igual dignidad que los 
ángeles, ya que recibimos al 
Señor llenos de confianza como 
alimento II 765. 

Tomar al Señor como suave co- 
mida y dulce bebida II 458 
(853). 

El Señor es el alimento 376. 

Nuestro Señor es la comida o el 
alimento de los que comen 512. 

El Señor se nos da a Sí mismo 
en alimento y convite espiri- 
tual 777; II 760. 

Es claro que no sólo se trata de 
un pan del cielo, sino del mis- 
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mo Señor de todas las cosas 
11 877. 

En la cena espiritual nos senta- 
mos a la mesa con el Señor; 
El es el alimentador y el ali- 
mento 736. 

Abrazamos al Señor cada día 395. 
En la comunión la lengua lame 
las heridas de su Señor 317. 
Tocar el cuerpo y la sangre de 
Cristo es tocarle a El, en con- 
traposición con el caso de la 
hemorroísa, que sólo tocó el 

manto del Señor 264. 

El sacerdote es quien toca con 
sus manos al Señor del uni- 
verso 669. 

El Señor mora en su £asa que 
es la iglesia, como mora en el 
cielo 11 763, 773. 

La Iglesia recibió al Señor, le 
llevó en sus brazos y le estre- 
chó contra su pecho 11 774, 

El Señor en la última cena fué 
hecho altar verdadero, sacerdo- 
te, pan y cáliz de la salud 376. 

El Señor se ofreció a Sí mismo 
como oblación y victima por 
nosotros 636; 11 (788). 

Cuando ves al Señor sacrificado 
y al sacerdote que está orando 
sobre la víctima y a todos te- 
ñiidos de aquella preciosa san- 
gre ¿crees hallarte todavía en- 
tre los hombres? 664. 

Avergonzarse de beber la sangre 
de Cristo es avergonzarse del 
Señor 224. 

Por recibir mal la Eucaristía el 
apóstata, a veces se aparta el 
Señor 244. 

Haciendo violencia al cuerpo y 
sangre del Señor se peca con- 
tra el Señor 241. 

Quien no comulga bien, lo hace 
indignamente del Señor 190. 
Nuestro Señor en la última cena 
se llevó a Sí mismo por amor; 
se llevó a Sí mismo sin can- 
sarse; desde su pan miraba 

hacia fuera su cuerpo vivo y 
desde su vino su sangre santa; 
consagró y bendijo a Sí mis- 

mo 1033. 


La verdadera levadura es nues- 
tro Señor; con ella amasó nues- 
tro cuerpo 1019,. 

El alimento es el mismo pan de 
la vida, muestro Señor Jesu- 
cristo, que bajó del cielo II 
1326. 

Nuestro Señor Jesucristo perma- 
nece en nosotros y se introduce 
en nuestros cuerpos aun por su 
carne Il 714. 

Inmolamos a nuestro Señor Je- 
sucristo, a aquel verdadero 
cordero 292. 

Por la comunión habita en nos- 
otros el mismo Señor de los 
querubines 757. 

Nuestro Señor Jesucristo se ha 
hecho oveja de nuestro ban- 
quete 512. 

Nuestro Señor y Salvador se 
ofrece en el sacrificio del al- 
tar 184. 

Sustancia de la Majestad del Se- 
ñor 447. 

Tú eres nuestra comida y nues- 
tro pan II 10. 

El Unigénito está en todos los 
que comulgan su cuerpo II 695,. 

El Verbo es comido Il 728. 

El Verbo se hizo para nosotros 
bendición vivificadora II 722. 
Recibimos en nosotros al Verbo 
de Dios Padre, hecho hombre 
por nosotros, el cual es vida y 

vivificador 11 609. 

Comemos al Verbo del Padre 
293. 

Dios da al Verbo como alimento 
a los santos 297. 

Tomamos verdaderamente en el 
alimento del Señor al Verbo 
hecho carne 457. 

El mismo Verbo de Dios es pan 
y es la bebida del fruto de la 
vid, y él mismo come y bebe 
con nosotros ese pan y esa be- 
bida, pues está en cada uno de 

| nosotros 193 (295). 

Somos hechos partícipes del Ver- 
bo 296; 11 715. 

Permanece en nosotros el Verbo 

| 11 706. 

El 


Verbo por la comunión per- 
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manece en nosotros no por 
mera concordia de voluntad, 
sino por la verdad de la na- 
turaleza 457-461. 

Cristo es vid y nosotros sar- 
mientos por la unión según la 
carne en la Eucaristía 11 676- 
681. 

Comedme, a mí, la vida; comed 
la vida indeficiente 11 50. 

Muchas veces los padres entre- 


mn 


gan los hijos a otros para que 
los alimenten; Yo, dice, no 
así: os alimento con mi propia 
carne, a mí mismo me presen- 
to por manjar 820. 

Yo mismo, alimento y convida- 
do II 74, 

Yo mismo me he preparado para 
ser alimento; Yo mismo me 
he mezclado para los que me 
desean II 48. 


CONVERSION 


Vla. 


Nada sensible nos dió Cristo, sino 
que por medio de cosas sen- 
sibles nos dió cosas espiritua- 
les 799. Véase: Elemento sen- 
sible VII a. 

Cristo nada visible nos ha dado 
en la Eucaristía, sino algo es- 
piritual 1I 895, 

No es alimento corporal, sino es- 
piritual 588, Véase: Elemento 
sensible VIT b. 

El pan consagrado no es el pan 
que va al cuerpo 568. 


VIb. 


La Eucaristía, constituida por 
dos elementos, terreno y celes- 
tial 115. 

Con el pan comemos el cuerpo 


Jesús llenó el pan de Sí mismo 
y del Espíritu 346. 

Por el pan se come el cuerpo de 
Cristo 348, 

Se da Cristo a sí mismo en el 
pan 11 364, 

Nuestro Señor pone su morada 
en el pan 422. 

Tu omnipotencia viva mora en el 
pan 11 773. 

Se ha vestido con el pan 425. 

El pan junto con el cuerpo del 
Señor 11 515 517. 

No ayuda la materia del pan al 
que lo come, sino la palabra 
dicha sobre el pan 190. 

Llevaba el Señor con sus ma- 


No son pan y vino 


No miremos más a la naturaleza 
del pan y del cáliz 11 148. Véa- 
se: Presencia real V a, 

No se ha de atender a la natu- 
raleza de lo que se ve 11 827, 

A los que gustan de la Eucaris- 
tía no se les ordena gustar el 
pan y el vino, sino el antiti- 
po... 496. 

odx fipros totiv 476 (695). 

odx olvos ¿oriv 476 (695). 


oUx prov xal olvov yevw 496. 


¿Permanecen el pan y el vino? 


nos su cuerpo en el pan santi- 
ficado 11 782, 

Cristo dió su sangre santificado- 
ra en el vino 420. 

Mezcló en bebida su sangre 349 
(350). 

La bebida santificada en la san- 
gre del Señor 243. 

La mezcla de la bebida y del 
Verbo se llama Eucaristía 155 
159, 

La única superior virtud que hay 
en el pan y en el cáliz 194, 

Desde su pan miraba hacia fue- 
ra su cuerpo vivo y desde su 
vino su sangre santa 1035. 

Dios unió al pan. vino y agua su 
divinidad II 1329, 

Esto se convierte en vosotros, 
cuando lo coméis y bebéis II 
338. 

La Eucaristía, nuestro pan cuo- 
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tidiano, no sólo restaure las 
fuerzas del cuerpo, sino tam- 
bién las del alma II 289. 

Los símbolos místicos después 
de la consagración permanecen 
en su anterior sustancia, pero 
se les adora como lo que se 
cree que son II 827 835. 

El elemento visible de la Euca- 
ristía parecen ser las especies 
o apariencias y no la sustan- 
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cia del pan, según Rabulas de 
Edesa II 517. 

El pan y el vino portadores sa- 
cramentales del cuerpo y de la 
sangre II 1225. 

El pan de la comunión no es sim- 
plemente pan, sino pan unido a 
la divinidad [no formando dos 
naturalezas] 11 1333. 

Texto controvertido de San Juan 
Crisóstomo 696. 


Cambio 


Hay que creer lo que dice el Se- | 


ñor, aunque se oponga la na- 
turaleza 608. 

¿A qué buscamos aquí el orden 
de la naturaleza en el cuerpo 
de Cristo? 583. 

La manera de la conversión euca- 
rística no es posible conocerla 
II 1330. 

Recibimos el pan simplemente 
como cuerpo [de Dios] II 515. 

Toma el sacerdote: pan, da el 
cuerpo; recibe vino y distri- 
buye sangre 11 766. 

Cuando el misterio consagra el 
pan ordinario, se hace éste 
cuerpo de Cristo 655. 

No taja del cielo el cuerpo que 
subió a él, sino que el pan 
y el vino se cambian en el 
cuerpo y sangre de Dios II 
1330. 

La conversión instantánea confir- 
mada por las palabras del Se- 
ñior en la cena 651. 

Es mayor la fuerza de la bendi- 
ción consecratoria que la de la 
naturaleza, pues por la bendi- 
ción se cambia hasta la natu- 
raleza misma 580 (582). 

La palabra del Señor Jesús hizo 
comenzar a ser lo que antes no 
existía; ¿cuánto más eficaz será 
para que sean las cosas que ya 
existían y se cambien en otra 
cosa? 542 (543) (582); 11 873. 

La potencia creadora es la mis- 
ma que ahora obra en los sa- 
cramentos espirituales 11 862, 

El mismo Creador y Señor de 


las naturalezas que de la tie- 
rra produce pan, también del 
pan hace su propio cuerpo; y 
el que del agua hizo vino, del 
vino hace también su sangre 
II 28. 

La palabra de Cristo suele cam- 
biar cualquiera criatura, y mu- 
da, cuando quiere, las leyes de 


la naturaleza 544 (550) (572). 

Como por la palabra de Dios en 
el principio, sigue la tierra, 
gracias a la lluvia, producien- 
do la hierba. así en virtud del 
mandato omnipotente : “Este es 
mi cuerpo” v “Esta es mi san- 
gre”, v “Haced esto en memo- 
ria mía”, se realiza esto hasta 
que él venga 11 1327.. 

Varios ejemplos del poder de 
Cristo, que muestran cómo no 
le ha de ser difícil cambiar la 
sustancia del pan y del vino en 
su cuerpo y sangre Il 873. 

Si el Verbo hizo todas las co- 
sas, y aun al hombre y él mis- 
mo se hizo hombre de una ma- 
dre virgen, ¿no podrá hacer al 
pan cuerpo suyo. v al vino y 
al agua sangre? 1I 1327. 

Contra las leyes de la naturaleza 
ha nacido Cristo hombre de 
una virgen 544 583. 

El doble cambio de la serpiente 
y de la vara de Moisés, ejem- 
plo para probar que es más 
fuerte la bendición que la na- 
turaleza 581. 

Los ríos de Egipto llenos de san- 
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gre, y de nuevo llenos de agua ' 


581. 


El mar que se abre tocado por ' 


la vara de Moisés, prueba del 
poder del mandato celeste que 
cambia las leyes naturales y 


hace del pan cuerpo de Cristo 


545. 581. 


Así como en el maná una cosa | 


era lo que se tomaba y otra a 


lo que sabía, así sucede con el | 


sacrificio del cuerpo verdadero 
del Señor 11 864, 


El cambio del agua amarga en 


dulce por medio del madero, | 


ejemplo del poder de la pala- 
bra de Cristo para cambiar al 
pan en su cuerpo 545 581. 

El agua que brotó de la peña por 
haberla tocado Moisés 581. 

El Jordán, retrocediendo contra 
la naturaleza, torna a la fuen- 
te donde tiene él su origen 581. 

Si tanto pudo la palabra de Elías 
que hizo bajar fuego del cie- 
lo, ¿no podrá la palabra de 
Cristo cambiar la naturaleza de 
los elementos? 582. 

El hierro que sobrenada contra 
su naturaleza mediante el palo 
de Eliseo, ejemplo del poder 
de la palabra de Cristo para 
cambiar al pan en su cuerpo 
545 581. 

Si pudo tanto la bendición de un 
hombre que llegó a cambiar la 
naturaleza, ¿qué diremos de la 
consagración divina misma? 
582. 

¿No hemos de creer a Cristo 
cuando convierte el vino en 
sangre, pues que convirtió el 
agua en vino en Caná? 469. 


VI d. 
dnialeros 651; 1I 1309 1337 


N. B.—Para completar los textos ci- 
tados, véase Sacrificio. Santificación 
o consagración VIII k. 

zo dytalópevov 190. 

To dyioCópevov Bea 190. 

dyialópevos Gpros 650. 


La Eucaristía relacionada con 
las transformaciones que tienen 
lugar en el pan y en el vino y 
en nuestro cuerpo alimentado 
con la Eucaristía y corrompi- 
do en la tierra y resucitado 
109 118. 

Comparación con los recién bau- 
tizados, que, siendo los mis- 
mos hombres que eran, son 
ahora nuevos: viejos son por 
la apariencia del cuerpo, nue- 
vos son por la gracia de la 
santidad 11 359. 

Como sin cambio en lo exterior, 
todo ha cambiado en lo inte- 
rior por lo que hace al bautiza- 
do, así no debe parecernos nue- 
vo el que las cosas terrenas se 
cambien en la substancia de 
Cristo 11 862, (873). 

Tú existías, pero eras vieja cria- 
tura; por el bautismo [consa- 
gración] empezaste a ser nue- 
va criatura 543, 

La conversión eucarística confir- 
mada por el hecho de que el 
hombre mismo llega a ser cuer- 
po de Cristo por una maravi- 
llosa disposición de Dios Il 
872. 

La conversión eucarística expli- 
cada por la comparación del 
alimento convertido en cuerpo 
humano 650,; 11 1330. 

El Hijo del Hacedor del mundo 
emplea los elementos materia- 
les para hacerlos cuerpo y san- 
gre suyos 106 114. 

Marcos, hereje gnóstico, imitaba 
sacrilegamente la conversión 
eucarística del cáliz 102 112 168. 


Términos técnicos 


áyidiw tov iprov Te rTpodécewa 
II 495. 

Fin.iacuévos pros ul olvog 11 488 
(840). 


fiylaorar 483. 
avaderéra 616. 
áropalvw 990. 


TÉRMINOS TÉCNICOS. VI d 


j pira uetafBoAr du Tic xdpl- 
I 827. 


vos 1 
ybyveroar 118 195 313 705 711; 11 
1252 1328. 
tort 23 27.4 3151 73,86 92 (117) 


118 468 1052; 11 453 481 485 ' 
799 


| Commutari 541. 


(799). 
edAoy7uévos pros 1061. 
eúxagroraOeiox reopr 86 (91) 92 
(93) (112) (154) (157) (173). 
lepovpyéo [tóov ¿prov] 655. 
N. B.—Para completar esta idea, véa- 


se Sacrificio, 
sagración VIII k. 


éxdkeos cÓpOo róv Gprov, «al ala 
To xpóua 11 825. 

Aéyetal te xald yiverar cúoa Xp 
orod 655. 

uediornowy aura [6 Oz0s] TpÓS 
Evépyeras tic ¿aurod Cw% II 
602 (614). 

uerafBdAdeodor sig o%pxa xal ala 
IT 128 


ueraBddlero val ÉErcpo ylveras 
1 834. 


yerafiAkw Ketov 1061. 

yeraBdAdw olvoy sig alua 469. 

uerapeB Antas 483. 

oU T7V puoLy uerafdo Adv, AAA TT 
79 +% púcel TPoGT, e0etxcog Y 
827. 


ueram ao 0 ra fulv sic edkoylav 

NV) TE ULA TAR IT 601. 

yerarorsioda. elg cba «ul alua 
Xprorod xxara ro «Andés 11 602 
(1330). 

yetarotetodal elc cóya rod Oeoó 
Aóyov 650,. 

[ro abux] LLE TATIOLO ÚLEVOV TVELULA- 
Tus érrl tó Luornploy IT 134. 

yEeTtarotoduevos pos To cúa 651. 

yerapóuduiteiy 705 711. 

ueraoxrsuádo 802. 

U.ETACTOLLELÓM TÓV PALVOLÉVOY TRV 
púotv 653. 

rolel 483; II 1327 1329. 

rrotelodar Thy elxóvo rod idtou aWm- 
paros 277. 

Tuyxáver 473; 11.453. 

Appellat [Dominus] 232. 

Panem appellat [Dominus] cor- 
pus suum 141. 

Appellatur corpus 568. 


Santificación o con- | 
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Censetur corpus [Christi] in paz 
me 133 

Commutantur terrena et morta- 
lia in Christi substantiam' pl 
862. 

Commutare in melius II 873. 


Conficere carnes agni 11 114.1 

Conficere corpus Christi 11 87 
108. 

Conficere Eucharistiam 1I 102. 

Confici corpus et sanguinem 
Christi 11 123. 

Conformatio sacramenti 11 1225. 

Consecrare 519 580. 

N. B.—Véase Sacrificio: 
o consagración V111 


Cosecrari 548 550; II 1054 1066 
9 E Y 


Santificación 
k. : 


Consecratum corpus 463. 

Consecratum munus 180: + ', 

Consecratus panis 11 31. ., 

Panis et poculus consecratus 11 
1143. 

Consecravit [Christus] 143 145 
456. 


Convertere 550; II 873. 


Convertere naturam 582. 

Convertit visibiles creaturas in 
substantiam corporis et ba 
nis sui II 862. po Y 

Dicere 218 584; 11 1209. a 

Panem effecit corpus suum 346. 

De pane efficit propia corpus 
TI 28. 

Effici 550. 

Est 103 113. (115) 116 133 143 193 
211 218. 222 (224) (291) 294 346 
348., 420 543 550; .II 28 314 
325 359 (780) 873 1230. j 

Panem fecit corpus suum [Chris- 
tus] 143. y 

De vino fecit pai suun 


TI 28. 
Fit 384 541 546; II 320 “342 346, 
410, j 
Mutare creaturam omnem 5447 
Mutare éa quae sunt in id quod 
non erant 582. 
Mutare et convertere- genera in- 
stituta naturae 572. 
Mutare instituta naturae 544, LS 
Mutare naturam 580,. ' E 
Mutare naturas 582, - E 
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Mutare species elementorum 582. 
Non desinit esse substantia vel 
natura panis et vini II 953. 

Novum est hoc II 359. 

Operari 546 550. 

Pro pane, corpus; pro vino, san- 
guis TI 855. 

Repracsentat [pane] corpus suum 
[Christus] 138. 

Vinum sacrari in sanguinem Do- 
mini Christi 11 1113. 
Sanctificare calicem 291. 

se: Consacrare. 

Sanctificare calicem dominicum 
210 (222). 

Sanctificare encharistiam 11 404. 

Sanctificare panem 259 346, 

Sanctificari II 43 208 314 422,756 
1225 1227 1231. 

Sanctificari et fieri sacramentum 
II 1209. 

Sanctificari in sanguine Domini 
243. 

Sanctificatio 1I 209, 

Sanctificatus panis II 314 780 
782. 

Transeunt in divinam substan- 
tiam, permanentes tamen in 
suae proprietate naturae II 
954. 

Transeunt in sacramentum divini 
corporis 11 1231, 


Véa- 


IND, SISTEM. ELEMENTO SENSIBLE 


Transfigurari 536 539. 

Transit [Christus] in illud et 
fecit illud suum corpus et san- 
guinem II 31. 

Primarias creaturas in Dominici 
corporis transire naturam 1l 
872. 

Vocare 232 346; 11 1143. 

Es II 148. 

El Espíritu cambia el vino en la 
sangre II 981. 

Es cambiado en cuerpo y sangre 
II 180. 

Pan y vino se convierten en el 
cuerpo y en la sangre II 986. 

Hacer estos dones II 182, 

Se hace el cuerpo II 981. 

El pan y el vino se hacen de 
modo misterioso carne y san- 
gre II 964, 

Llamó al nan “cuerpo” y al cá- 
liz “sangre” II 147 (771. 

Lo que se ha presentado llega a 
ser el cuerpo y la sangre de 
Cristo II 166 171. 

Santificar el cuerpo 421, 

Transforma II 150, 

Recibe [el pan] una tal trans- 
formación 1I 164. 

Transformado el pan en el cuer- 


po de Cristo 11 164, 


ELEMENTO SENSIBLE [ESPECIES] 


Si0l a, 


Estas cosas llámanse sacramen- 
tos, porque una cosa es la que 
en iellos se ve y otra es la que 
se entiende; lo que se ve, tie- 
me apariencia corporal 11 3274. 
Véase: Conversión VI a. 

Los cinco sentidos son levanta- 
dos por el Espíritu, para que 
no sospechemos en cosas tan 
celestiales nada que tenga que 
ver con consideraciones apo- 
cadas 101 ¡o 

No te parezca vil, porque ves; | 
lo que ves, pasa; mas lo invi- | 
sible que es significado no pa- 
sa, sino que permanece JI 318, ' 


Las apariciencias 


Se ven las cosas externas, no 
las invisibles 574. 

No miremos la naturaleza de lo 
que aparece presente 1I 128. 
No mires lo que aparece II 171. 
Transforma Dios en su cuerpo 
la naturaleza de las apariencias 

653. 

Otra cosa es la que veo, ¿cómo 
me aseguras que recibo el 
cuerpo de Cristo? 580. 

No miremos en los misterios só: 
lo a lo que tenemos delante, 
pues nuestro sentido es muy fa- 
lible 799, ' 

La Eucaristía no es pan ordinas 


APARIENCIAS. CORRUPCIÓN. Vil a-VIl <. 


rio, cual lo manifiesta el pa- 
recer de los ojos 11 515. 

Vemos que el pan no es igual 
ni semejante a la imagen de 
carne, ni a la divinidad invi- 
sible ni a las formas de los 
miembros 1052. 

Su sangre está bien expresada 
en la forma de vino II 28. 
Los sentidos sugieren que el pan 
y vino eucarísticos son mero 

pan y mero vino 473. 

Ese pan que veis en el altar, san- 
tificado por la palabra de Dios, 
es el cuerpo de Cristo 11 314. 

Lo que veis es pan y cáliz: esto 
es lo que también os denun- 
cian vuestros ojos; pero aque- 
llo sobre lo que pide vuestra 
te ser instruida, el pan es el 
cuerpo de Cristo y el cáliz la 
sangre de Cristo II 325. 

Lo que veis sobre el altar de 
Dios contiene el sacramento de 
una gran cosa 1l 325. 

Tenemos la carne y sangre co- 
mo en pan y vino para que no 
nos quedemos embotados vien- 
do carne y sangre en los al- 
tares II 602 614. 

En figura de pan se nos da el 
cuerpo y en figura de vino se 
nos da la sangre 470. 


A A E 
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No se ve la apariencia de san- 
gre, pero sí la semejanza [el 
vino] 547 (571). 

En la comunión no se ha de 
gustar con el gusto corporal 
496. 

No juzguemos según el gusto 
473. 

El vino consagrado por Cristo le 
supo a Cristo a vino en la úl- 
tima cena 145. 

El pan es gustado por el pala- 
dar 11 517. 

En la Eucaristía el gusto quiere 
que haya pan y vino 476. 
Gustadme velado bajo las espe- 

cies 1038. 

El sabor del vino hacía exha- 
lar olor a la sangre de Cristo 
224, 

El cuerpo del Señor es visible, 
mas el fuego [la divinidad] 
está oculto II 765. 

El elemento visible parecen ser 
las especies o apariencias de 
pan, según Rabulas de Edesa 
¡IVA 

Los “sacramentos” se transfigu- 
ran en carne y sangre 536. 

El Señor, tomando cl <imnolo, 
dijo: “Esto es mi cuerpo” 11 
829, 


VII b. Corrupción 


El pan santo no va al vientre 
ni se arroja a un lugar inmun- 
do 491 (6%); 11 (88). Véase: 
Conversión VIa. 

El cuerpo de Cristo no se co- 
rrompe ni va a parar a lugar 
inmundo (¡lejos tal cosa!), si- 
no que entra en nuestra subs- 
tancia 11 1335. > 

La Eucaristía no llena el vacio 
del vientre 11 10. 


VI c. 


ópxta sort xxl ármra, ola exi mpó- 
zepov %v 11 835. 

ópóueva cúuBola 11 827. 

ovuBolx rpoxeiueva 11 923 942. 


Es consumido, pero no se con- 
sume el cuerpo de Cristo 11 
318. Véase: Comunión IX b. 

El cuerpo eucarístico, al cabo de 
pocos días, se corrompe y al- 
tera II 1287. 

Corrupción de las especies 190. 

Las especies sacramentales des- 
aparecen en la comunión junto 
con el cuerpo de Cristo 696. 


Términos técnicos 


oyíua 11 835. 
ty zúro Gptou 470. 
év túza olivouv 470. 


7% quivóueva 653, II 602, 


380 


IND. SISTEM, 


SACRIFICIÓ 


7 púoic tÓv BAerouévov 11 827. 

Confringere sacramentum domi- 
nici corporis 11 1161. 

Sapor vini 145 224. 

Species 584; 11 861. 

Species corporalis 11 327. 

Species duplex 11 868. 

Species elementorum 582. 

Species ipsarum rerum II 359. 


Species visibilis 11 427. 

Species visibilis panis 11 329. 

Tegumentum rerum corporalium 
II 1211. 

Hoc ipsum videatur quod videba- 
tur II 359. 

Quae videntur 11 756. 

Visibilia 11 1231. 

Visus est ipse, sed non ipsa vir- 


Species panis ac vini II 35. tus II 359. 
Species rerum II 428, Lo visible del sacramento 11 227 
Species vini 11 28. (318) 
SACRIFICIO 
Vllla. Generalidades 


Sacrificio verdadero es todo 
“aquello que se practica a fin de 
unirnos santamente con Dios, 
, refiriéndolo precisamente a 
aquel sumo bien con el que 
en verdad podamos ser felices 
II 385-388. 

El sacrificio se ordena a que nos 
unamos con Dios y dirijamos 
al prójimo también al mismo 
fin II 380. 

Aquello que por todos es llama- 
do sacrificio, es la señal del 
verdadero sacrificio, que es el 
interior de amar a Dios y al 
prójimo II 384. 

El sacrificio visible es un sacra- 
mento, esto es, una señal sa- 
grada del sacrificio invisible 11 
380ss. 

Los sacrificios no se ofrecen a 
Dios porque Dios tenga nece- 
sidad de algo, sino que toda 
la utilidad es para el hombre 
II 380 383, 


VIllb. Mandato de Jesús. 


El sacrificio eucarístico se hace 
por mandato de Jesús 95 97 99 
103 113 223 267 (268) 270. 285 
288 (600) (682) 989.; 11 276 475 
961 1209 1217 1228,. Véase: 
Liturgia. Consideraciones ge- 
nerales Xa. La Eucaristía y la 
Iglesia XVI b. 


Los antiguos celebraban las fi- 
guras de la realidad venidera, 
cuando todavía el sacrificio 
verdadero se anunciaba de an- 
temano en figuras 11 277. 

Jesucristo nos da más completo 
y consumado el mayor miste- 
rio que acerca de El estaba 
anunciado en la Ley [el sacri- 
ficio eucarístico] 507. 

Nueva oblación del Nuevo Tes- 
tamento 113. 

Con la Eucaristía significamos 
haber alcanzado el Nuevo Tes- 
tamento 599, 

Es costumbre llamar a los sa- 
crificios del Nuevo Testamen- 
to Eucaristias 661. 

El sacrificio interior, prepara- 
ción para el sacrificio litúrgi- 
co 625. 

Es necesario, como todos saben, 
ofrecer a Dios el sacrificio eu- 
carístico 448. 


Relación con la última cena 


Jesucristo es el autor y maestro 
del sacrificio eucarístico 210. 

Todos los sacrificios que Jesús 
ordenó que se hicieran consis- 
ten en la Eucaristía del pan y 
del cáliz 99, 

El sacrificio del pan eucarística 
se hace por mandato de Jesu- 


VERDADERO SACRIFICIO. VIII a-VIII e 


cristo en recuerdo de haberse 
El encarnado por los que creen 
en El, por los cuales también 
se hizo pasible 89 97. 

Manda a sus fieles discípulos, a 
quienes constituyó también pri- 
meros sacerdotes de su Igle- 
sia, que celebraran perpetua- 
mente estos misterios 11 34. 

El sacrificio eucarístico-lo ha re- 
cibido de los apóstoles la Igle- 
sia 113. 

Nuestra Eucaristía, continuación 
de la de la última cena 113 117 
187 193 210 2184». 

El mismo Cristo, que preparó la 
mesa de la última cena, está 
presente y prepara también és- 
ta ahora 705 (711) (880) (936). 

Nuestra cena es la misma que 
con sus manos consagró el Se- 
for para sus discípulos 11 298. 


Vic. 


La Eucaristía designada como 
sacrificio por paralelismo con 
los sacrificios del Antiguo Tes- 
tamento 42 50 104 253 277 285 


351 351 398 507 620 661 864 | 


882 915; 11 61 90 127 157 219 
266 276 335 337 350 380 394 
396 412 418 420.. 436 592 992- 
996 1020 1041.s 11055s 1110 1202 
1215 1218 1229. 

Ahora, cesando la variedad de 
los sacrificios carnales, sola la 
oblación de tu cuerpo y san- 
gre sustituye plenamente a to- 
das las diversidades de las víc- 
timas II 852. 

Como hay un solo sacrificio por 
todas las víctimas, así hay un 
solo reino de todas las nacio- 
nes II 852, 

La oblación eucarística, relacio- 
nada con los dones de Abel 
554. 

Los sacrificios de Noé, figura de 
la sangre eucarística 4165. 

El sacrificio de Melquisedec, fi- 
gura del sacrificio eucarístico 
1, 213 276 557. 


La oblación eucarística relacio- 
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Esta es la misma mesa que la 
de la última cena. Porque no 
es que Cristo preparara aqué- 
lla y el hombre ésta, sino en- 
trambas Cristo 803 880. 

Cristo da comienzo a su sacer- 
docio cuando en la última ce- 

¡| na dijo: “Este es mi cuerpo, 
ésta es mi sangre” 11 787. 

Y ésta es aquella cena [última 
de Jesús] 883. 

La Iglesia miró a su Señor, y 
como él lo hizo, así lo realiza 
ella todos los días 11 968. 

Por deber hacer la Eucaristía en 
conmemoración del Señor, he- 
mos de hacerla como la hizo 
el Señor en la última cena 219 
223 

Los apóstoles, fundadores de los 
misterios 1060, 


Verdadero sacrificio 


nada con el sacrificio que ofre- 
ció a Dios el sumo sacerdote 
Melquisedec 554; II 116. 

La oblación eucarística relacio- 
nada con el sacrificio de Abra- 
hán -554, 

La Eucaristía, sacrificio superior 
y “verdad” en oposición a los 
sacrificios antiguos, símbolos e 


| imágenes 267. 


Malaquías profetiza el sacrificio 
eucarístico 3s. 

La Eucaristía se ofrece en todo 
el mundo 266 269,. 276 285 
288 294 361; 11 127 157, 266 
334 370 392 424 1105 1216. 

La Eucaristía, sacrificio agrada- 
ble a Dios 3, 98s. 

La Eucaristía, oblación pura 3s 
81 98 113; II 334. 

El pueblo judío cesa de ofrecer 
sacrificios a Dios 113 321 333 
Pes 398 440 643; II 127 350, 

| 395. 

El cuerpo eucarístico abolió los 
ázimos y al mismo pueblo ju- 
dío “359. 

Los gentiles, según Malaquías, 
habian de ofrecer oblaciones 
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en lugar de Israel 333; 11 396. | 

La Eucaristía designada como sa- 
crificio por paralelismo con la | 
pascua judía. Véase: Eucaris- 
tía: El cordero pascual I c. 

La oblación de la harina de tri- 
go en agradecimiento por que- | 
dar curado de la lepra, figura 
del pan de la Eucaristía 88 95. 

La Eucaristía designada como sa- 
crificio por paralelismo con el 
sacrificio judío de la expiación 
(Kippurim) 47. 

La Eucaristía designada como sa- | 
crificio por paralelismo con el 
holocausto diario 11 70ss. 

La ofrenda de los príncipes en 
el libro de los Números II 
Sleo: 

El altar eucarístico relacionado 
con el altar del incienso en el 
templo de Jerusalén 523. 

La Eucaristía sacrificio por re- 
lación al sacrificio de Elías 
665. A 

El sacrificio eucaristico será qui- 
tado después de la venida del 
anticristo, según Daniel 165, 


IND. SISTEM, 


SACRIFICIO 


.> 


Oblaciones de los Macabeos por 
los soldados difuntos, figuras 
de las santas oblaciones que 
hacen los sacerdotes del Hijo 
por los muertos 435. 

El sacrificio eucarístico relacio- 
nado con el sacrificio diario 
que ofrecía Job 569 902, 

Los sacrificios de Judas Maca- 
beo II 376 978. 

La Eucaristía designada como sa- 
crificio por paralelismo con los 
sacrificios paganos 42 50 129 
229 239. 285 288 503 642 728 
859ss 8642; II 418ss 527 1102 
1239... 

El ofrecer a los ídolos, gravísi- 
mo delito por respeto al sa- 
crificio eucarístico 202. 

El sacrificio eucarístico relacio- 
nado con la oblación del már- 
TIAS: 

¿Qué sacrificio podría ahora pa- 
rangonarse con este cuerpo? 11 
967. 

La Eucaristía designada como 
sacrificio por paralelismo con 
los sacrificios de los herejes 


104; 11 73 1003. 


VIllId. Sacrificio relativo 


La Eucaristía relacionada con el 
cordero purificador del mundo 
mediante su sacrificio puro 
267. 

Todos los sacerdotes de la nue- 
va Alianza ofrecen el mismo 
sacrificio, porque es único el 
sacrificio de Cristo, que fué 
ofrecido por todos 11 157. 

La Eucaristía recuerdo del sa- 
crificio admirable de Cristo, | 
ofrecido al Padre por la sal- 
vación de todos 267s. 

La Eucaristía relacionada con la 
encarnación y la pasión de 
Cristo 97. 

Relación entre el sacrificio euca- 
rístico, el sacrificio de la cruz, 
la encarnación y la adoración a | 
Dios extendida a una vida en- 
tera consagrada al Verbo 271. 

La Eucaristía relacionada con la 


cruz 9 27ss 31 46, 117 252 311 
415 417 1058; II 85 314 779 
1074. 

La Eucaristía, renovación del sa- 
crificio de la cruz 46 51. 

Ofrecemos aquella misma hostia 
que entonces fué ofrecida por 
Cristo nuestro Pontífice [en la 
cruz] 939, 

En la Eucaristía inmolamos a 
nuestro Señor Jesucristo que 
se inmoló [en la cruz] 292. 

El vino de su sangre es estru- 
jado en el lagar de la cruz, y 
fermenta por virtud propia en 
las amplias vasijas de los que 
lo toman con fiel corazón Il 
36. 

Uva espiritual de la cual expri- 
mió Cristo, con el peso de la 
cruz, el vino de alegría II 


1072s. 


SACRIFICIO RELATIVO. VIII d 


Lo que no padeció Cristo en la 
cruz lo padece por ti en la 
oblación, y sufre el ser divi- 
dido para saciar a todos 861. 

La Eucaristía relacionada con la 
sangre de Cristo 97. 

El cáliz es la propia sangre del 
Señor que fué derramada 117. 

La Eucaristía relacionada con la 
muerte de Jesús 14 27.. 31 46% 
184 295 309 599 613 706 882, 
899; II 30 44 154. 157 191 537- 
543 581-590 716 751 10312, 1035 
1314. 

¿De dónde consta que Cristo fué 
inmolado? Además de otras 
razones. consta por los miste- 
rios 790 7953. 

Carre y sangre eucarísticos son 
los sacramentos de la muerte 
del Señor 536. 

El sacrificio del altar, en que se 
inmola Cristo, relacionado con 
la muerte de Cristo 523. 

En el altar se celebra todos los 
días la muerte del Señor II 
460. 

En el altar se colocan los miem- 
bros de la muerte del Señor 
II 460. 

La Eucaristía, anuncio de la 
muerte del Señor hasta que El 
venga 51. 

Símbolos de la muerte de Cris- 
to por medio de los cuales es 
justo que tengan su cumpli- 
miento aquellos bienes que nos 
vinieron por la muerte de Cris- 
to II 138. 

En la oblación se celebra la muer- 
te del Señor; se anuncia un 
formidable misterio, el que 
Dios se haya entregado a Sí 
mismo por el mundo 849,. 

El buen pastor dió su vida por 
sus ovejas para poner su cuer- 
po y sangre en nuestro sacra- 
mento y saciar a las ovejas que 
había redimido 11 1168. 

En el ofrecer la Eucaristía nos 
acordamos de la muerte y de 
la resurrección de Jesucristo 
171. 

El sacerdote renueva la memoria 


En los antiguos 
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de la muerte y resurrección de 
Jesús II 980. 

Por la celebración eucarística so- 
mos conducidos a ver todavía 
que Cristo muere, resucita y 
sube al cielo, lo cual ya tuvo 
lugar para nosotros antes II 
158 160, 169. 


' Cuantas veces se ofrece el sacri- 


ficio se significa la muerte del 
Señor, su resurrección y ascen- 
sión y la remisión de los pe- 
cados 569. 

La Eucaristía relacionada con la 
pasión 218 381 626 869; II 65 
188 342 1209 1217. 


' La Eucaristía relacionada con la 


pasión purificadora de las al- 
mas 95 277. 

sacrificios se 
prometía Cristo que había de 
padecer, en este sacrificio, se 
manifiesta Cristo que ya ha 
padecido II 1020-1024 1042,. 


Aquel que al resucitar en su per- 


sona de entre los muertos ya 
no muere, aún padece de nue- 
vo por nosotros en su miste- 
rio mediante esta hostia; aquí 
es de nuevo inmolado 11 1178 
1195. 

Cuantas veces le ofrecemos la 
hostia de su pasión, tantas re- 
hacemos su pasión en nuestro 
provecho en orden a nuestra 
absolución II 1178 1195.. 

Según la Sagrada Escritura, 
ofrecemos el cáliz en conme- 
moración del Señor y de su 
pasión 226. 

El sacrificio que ofrecemos es la 
pasión del Señor 226. 

La Eucaristía llamada pasión ver- 
dadera II 11. 

Ejemplar de la pasión de Cristo 
TI 34, 

Imagen de la pasión de Cristo 
268; II 34 839. 

Misterios de la pasión del Señor 
II 119. 

Cristo entregó en el tiempo de 
la pascua judía los misterios 
de su pasión, había abierto el 
sacramento de su cuerpo y san- 
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gre, había manifestado el se- | 


creto de nuestra redención 11 
744, 

Sangre de la pasión misma del 
- Señor II 1128, 

Por el sacrificio incruento nos 
unimos con Cristo participan- 
do de su pasión y de su divini- 
dad 626. 

Símbolos inefables de la pasión 
salvadora 286. 

Este sacrificio es testigo de los 
padecimientos del Señor Jesús 
990. 

La Eucaristía es el culto de la 
pasión del Señor II 118. 

Sacramentos de la pasión y muer- 
te 1I 850. 

La Eucaristía recuerdo constan- 
te de la pasión y muerte de 
Cristo 7905. 

El sacrificio de la Eucaristía 
pertenece al misterio de la pa- 
sión del Señor y de nuestra re- 
dención 223. 

El sacrificio ofrecido en memo- 
"ria de la pasión y resurrección 
del Señor 11 127 (366). 

Recuerdo en la celebración euca- 
rística de la gloriosísima pa- 
sión, de la resurrección y de 
la ascensión 554 (990); 11 (731). 

Sacrificio relacionado con la re- 
surrección 635. 

La Eucaristía relacionada con. la 
redención 280 859 1063; 11 34 
85 191 197 279 336. 

El sacrificio incruento se ofrece 
en memoria del Redentor del 
universo 285, 

Puesto que la redención corría 


cada día por la salvación de | 


los hombres, perpetua había de 
ser también la oblación de la 
redención, y aquella víctima 
perenne estuviera siempre viva 
en el recuerdo “y siempre pre- 
sente como gracia 11 861. 
Sangre de nuestra redención II 


La sangre eucarística es testigo 
del beneficio divino de la re- 
dención 601. 


Sacrificio de nuestro rescate 11 
190. 

La Eucaristía, precio de nuestra 
redención 11 191 279 284 301 
339. 

El cáliz se ofrece en memoria 
del Señor 211. 

Hacemos mención de la pasión 
del Señor en todos los sacri- 
ficios 226. 

En el sacrificio eucarístico se re- 
cuerda la pasión que por los 
cristianos padeció el Hijo de 
Dios 99, 

Ofrecemos cada día, pero hacien- 
do conmemoración de su muer- 
te; y esta oblación es una, no 
muchas. Siempre ofrecemos el 
mismo Cordero, Cristo 939, 

La carne y la sangre de este sa- 
crificio se prometía antes de 
la venida de Cristo, por la se- 
mejanza de las víctimas; en la 
pasión de Cristo se ofrecía por 
la verdad misma; después de 
la ascensión se celebra por el 
sacramento del recuerdo II 
418, (420). 

La grandeza del sacramento se 
ve porque el Señor dice que 
cuantas veces hiciéremos esto, 
otras tantas haremos memoria 
de él hasta que venga de nue- 
vo 553. 

Celebramos la memoria del úni- 
co sacrificio 11 409 412 (42042). 

Sacrificio, memorial de la ver- 
dadera inmolación, no algo 
nuevo ni suyo propio del pon- 
tífice 11 155 158. 

El sacrificio del cuerpo del 'Se- 
fíor que celebramos no es la 
oblación de otras hostias, sino 
la conmemoración de aquella 
que fué ofrecida una sola vez 
11 1204. 

No hacemos otro sacrificio, como 
lo hacía entonces el pontífice 
judío, sino que siempre ofre- 


cemos el mismo; y mejor, ha- 


cemos conmemoración del sa- 
crificio 939, 

La Eucaristía recuerdo en lugar 
de sacrificio 267, 
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Los sacerdotes no ofrecen otro 
sacrificio distinto, sino que ce- 
lebran la memoria de aquel 
único y saludable sacrificio II 
814, 

Por la celebración eucarística re- 
cordamos el ejemplar de los 
padecimientos sufridos por nos- 
otros, nos inflamamos en amor 
al bienhechor y esperamos dis- 


VIT e. 
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frutar de los bienes futuros 
IT 814. 

Encomendó nuestro Sacerdote 
según el orden de Melquise- 
dec, que se celebrara la seme- 
janza del sacrificio suyo en 
memoria de su pasión II 370. 

En la celebración eucarística nos 
acordamos de la segunda fu- 
tura venida del Señor 990. 


Se ofrece a Dios [aun cuando sea en honor de los 


mártires y santos] 


El sacrificio se celebra y se ofre- 
ce a Dios 237. 

Se ofrecen sacrificios al único 
Dios, Rey de todo 288. 

El sacrificio eucarístico ofreci- 
do a Dios, Hacedor de todo 
104. 

La Eucaristía sacrificio ofrecido 
a Dios, que nos da los alimen- 
tos 113. 

El sacrificio ofrecido a Dios Se- 
for de todas las cosas 448. 
Jesucristo ofreció el sacrificio 

eucarístico a Dios Padre 213. 

Jesucristo, Dios nuestro, sumo 
Sacerdote de Dios Padre, se 
ofreció a sí mismo como sa- 
crificio al Padre 223. 

Ofrecer sacrificios al Señor y a 
su Cristo 230. 

Ofrecemos víctimas relacionadas 
con el sacrificio eucarístico a 
Dios que está sobre todas las 
cosas, por medio de su Pontí- 
fice [Cristo] que está por en- 
cima de todo 268. 

Pedimos al Señor que reciba la 
oblación en su sublime altar 
por manos de sus ángeles 554. 

El sacrificio eucarístico, sacrifi- 
cio de Dios Padre y de Cristo 
218. 

La Iglesia ofrece ahora el sa- 


VII f. 


Los términos en que Cristo es 
designado sacerdote, junto con 
la idea de ser él la víctima, 


| 


crificio de pan y vino al Dios 
Verbo encarnado, junto con el 
Padre y el Espíritu Santo, con 
los cuales tiene él una misma 
divinidad 1I 1041. 

El hombre Cristo Jesús recibe 
en la forma de Dios sacrificio 
con el Padre, con el cual es 
igualmente un solo Dios, pero 
en la forma de siervo quiso 
más ser sacrificio que recibir- 
lo II 390. 

Cristo, el Hijo de Dios vivo, uno 
de la Santísima Trinidad, es a 
la vez el que acepta el sacrifi- 
cio y el que es ofrecido II 60. 

El Cordero celestial se ofreció 
a sí mismo él mismo el sacri- 
ficio 352 (370) (372). 

El sacrificio se ofrece no sólo al 
Padre, sino al Padre y al Hi- 
jo y a toda la Trinidad 11 991- 
996. 

Ofrecemos el sacrificio no a los 
mártires, sino a Dios II 331. 
378s 403 413-416. 

El sacrificio, por ser culto de 
latría, lo ofrecemos a sólo 
Dios, no a los mártires o a 
creatura alguna II 414 418. 

Oblaciones anuales por los na- 
talicios de los mártires 147 200 
205. 


Oferente 


véanse en: Oblación principal 
VIII h. 
Jesucristo sacerdote según el or- 
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den de Melquisedec en rela- 
ción con el sacrificio eucarís- 
tico 272-276 352. 

El Señor, por el misterio del pan 
y del vino, fué hecho sacer- 
dote para siempre según el or- 
den de Melquisedec 11 761. 

El sacerdocio de Cristo, de Mel- 
quisedec 390 (392). 

Jesucristo, máximo sacerdote del 
Dios altísimo, en relación con 
el sacrificio eucarístico 213, 

Cristo nuestro Señor, hecho pa- 
ra siempre príncipe de los 
sacerdotes, estableció esta ma- 
nera de sacrificar que aquí 
veis, en que se ofrece su cuer- 
po y su sangre 11 336. 

El milagro de la santificación 
del sacrificio místico es preci- 
so atribuirselo a aquel que es 
el verdadero sacerdote, es de- 
cir, a Cristo 11 7565. 

El Señor se ofrece a Sí mismo 
principalmente 11 1140. 

El Hijo se ofrece por si mismo, 
no por obra de los enemigos 
de Dios II 44, 

Hasta hoy nos da el Señor este 
pan que El mismo, sacerdote, 
consagra cada día con sus pa- 
labras 519. 

El Cordero celestial ofreció él 
mismo a sí mismo el sacrifi- 
cio 352. 

El mismo Cristo, como sacerdo- 
te, se ofrece a sí mismo 530. 

Nuestro Pastor y víctima prefi- 
guró en Abel su inmolación 
369. 

El Cordero ofrecía, era ofrecido 
y recibía la oblación 370. 

El Cordero celeste fué para sí 
víctima y sacerdote 352. 

El Cordero de la verdad se hizo 
sacerdote y sacrificador prín- 
cipe para su cuerpo 351. 

En el altar es sacerdote el Se- 
flor 11 459. 

Al sacrificio del altar asiste Cris- 
to, es inmolado Cristo 523. 
Cristo se ofrece a Sí mismo co- 
mo sacerdote: aquí en imagen, 
allí en verdad, donde como 


abogado intércede ante el Pa- 
dre por nosotros 530. 

El mismo Cristo, aunque parece 
que ahora no ofrece, es claro 
que El mismo ofrece en nos- 
otros, ya que su palabra de El 
santifica el sacrificio que se 
ofrece 511. 

Cristo ofrece en nosotros tam- 
bién en cuanto asiste ahora co- 
mo abogado nuestro ante el 
Padre 511. 

Este gran Pontífice [Cristo] es- 
tá sobre la santa mesa, pre- 
sentando el culto razonable, 
ofreciendo el sacrificio in- 
cruento 763. 

El mismo que dió a los israeli- 
tas el maná y el agua de la 
peña, es el que ha preparado 
esta mesa; a ti te da el cuer- 
po y la sangre 857. 

No es obra de humano poder la 
Eucaristía, El que la llevó a 
cabo en aquella cena es el que 
también ahora la obra. Nos- 
otros tenemos el lugar de mi- 
nistros, pero quien santifica 
estas cosas y las transforma es 
El 802. 

El mismo Cristo ofrece en mos- 
otros [los sacerdotes] 511. 

Jesucristo cumple su función 
sacerdotal, según el orden de 
Melquisedec, por medio de sus 
servidores los sacerdotes 276. 

Los sacerdotes seguimos al prín- 
cipe de los sacerdotes que ofre- 
ció su sangre por nosotros, 
ofreciendo nosotros el sacrifi- 
cio por el pueblo 511. 

Los sacerdotes del Hijo ofrecen 
la oblación 435. 

La oblación es la misma, ya la 
ofrezca Pablo, ya la ofrezca 
Pedro; porque no son los hom- 
bres los que la santifican, sino 
Aquel que ya santificó aquella 
oblación de la cena 936. 

No es el hombre el que hace que 
las ofrendas lleguen a ser 
cuerpo y sangre de Cristo, si- 
no el mismo Cristo crucifica- 
do por nosotros 705 (711), 
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Nadie se escandalice de lo que 
se realiza en los misterios, 
pues el hombre no pone nada 
suyo en ellos, sino que todo 
es obra de la virtud de Dios 
854 (936). 

El sacerdote está en pie llenan- 
do la figura de Cristo, pro- 
nunciando aquellas palabras, 
pero la fuerza y la gracia es 
de Dios 705 (711). 

No obra nada el sacerdote que 
está presente, sino que la gra- 
cia del Espiritu Santo presen- 
te lleva a cabo aquel místico 
sacrificio. Dios es quien obra 
por medio del sacerdote 727. 

Ahora Cristo es sacerdote, no 
ofreciendo él mismo algo, sino 
siendo cabeza de los que ofre- 
cen. Por medio de la Iglesia 
desempeña su sacerdocio como 
hombre, mas como Dios acep- 
ta las oblaciones 11 789. 

Cristo no ofrece ya más ningún 
otro sacrificio 11 812. 

El sacerdote no ha de hacer si- 
no abrir da boca; Dios es 


quien lo hace todo; el sacer- 
dote lleva a cabo únicamente 
un simbolo. Como Juan era 
muy inferior a Jesús, y, sin 
embargo, no descendió el Es- 
píritu antes de que Jesús fue- 
ra bautizado por Juan 936. 

Sola la Iglesia ofrece a Dios, 
Hacedor de todo, el sacrificio 
puro en la Eucaristía 104. 

La Iglesia ofrece a Dios la obla- 
ción eucarística 113. Véase: 
La Eucaristía y la Iglesia 
XVIc. 

No habría cuerpo de Cristo si 
la gracia exigiese en los mi- 
nistros dignidad proporciona- 
da a ella 854, 

Los creyentes por Cristo somos 
la verdadera raza sacerdotal 
de Dios que ofrece los sacri- 
ficios agradables a Dios 98. 

El sacrificio eucarístico supone 
que los cristianos somos sacer- 
dotes 98. 

En relación con el sacrificio eu- 
carístico somos sacerdotes de 
Dios y de Cristo 2274. 


Vlllg. Elementos para el sacrificio 


N. B.—De los textos posteriores a San Ambrosio sólo recogemos los que 


presentan particular interés. 


Agua 91 93 114. 

El agua designa proféticamente 
+ al cáliz de la Eucaristía 97. 
Pan il. o See 50% 71 79 81 

9l:.. 99 113-118 123 133 137.s 

141 143. 147 (154) 157 (158) 

(160) 173. 193-196 213. 276. 291 

313 324 344 346 365 409 420 422 

425 445 448 470 472. 483 496 

541 546 550 558 568. 

Es antigua la figura del pan co- 
mo cuerpo de Cristo, como 

consta por Jeremías 141 143. 


Rey de los cereales es el trigo | 


1050. 

El cuerpo del Señor no puede 
ser harina sola o agua sola, 
sino pan 222 (327). 

Que en el sacrificio nadie ofrez- 
ca sin pan y vino 11 1102. 

El pan y el vino elegidos opor- 


tunamente por la relación que 
tienen con nuestro cuerpo y 
con nuestra sangre 11 1230. 

No se han de ofrecer otras co- 
sas en el santuario, sino pan, 
vino y agua 11 1150. 

Escogió el Señor pan, vino y 
agua para hacerlos su cuerpo 
y sangre, porque son el ali- 
mento ordinario del hombre II 
1329. 

Azimos 326 354 358,2 366. 

El sacramento del cuerpo del 
Señor se hace con ázimos Il 
508. 

Los ebionitas empleaban panes 
ázimos 1053. 

Azimos no corporales, sino sólo 
los de la sinceridad y verdad 
280. 

Fermento 344 366. 
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Queso 151. 

Los artotiritas emplean en sus 
misterios pan y queso 1057; JI 
406 1214. 

Vino 1, 91 93 114 118 123 143 
145 (154) (158) 193 211 213x 
218 276 291 313 324 344 409 
e 445 448 469, 473 483 496 
02. 

Reina de los frutos es la uva 
1050. 

Por el vino se obtiene la mate- 
ria de los bienes de nuestra 
salvación 749, 

La sangre de Cristo no es agua 
211. 

El vino tiene semejanza con la 
sangre 547 (572). 

Bebes la sangre preciosa bajo la 
semejanza de vino, para que 
no te dé repugnancia la sangre 
547, 

Para que muchos no tuvieran 
repugnancia, como los discípu- 
los que oyeron la promesa eu- 
carística, en la sangre derra- 


mada, recibimos el sacramento | 


Vino mezclado (27.) (31) (50.) 


bajo una semejanza [el vino] 
72 

El llamar al vino “sangre” es- 
taba admitido aun en el Anti- 
guo Testamento 11 153. 

Que el vino sea la sangre de 
Cristo se anuncia en el miste- 


rio y testimonio de todas las | 


Escrituras 211. 

Que el vino designa la sangre de 
Cristo se. muestra por el caso 
de Noé en el Génesis 212 220. 

El vino prenunciado en el sacri- 
ficio de Melquisedec 213. 

El vino eucarístico significado 
en la bendición de Judá 215; 
II 28. 

El vino, antigua figura de la 
sangre, conforme al Génesis 
143. 

El vino eucarístico anunciado de 
antemano por Isaías 216. 

El vino, antigua figura de la 
sangre, conforme a Isaías 143. 

El vino de que habla Jeremías 
designa la sangre del Señor II 
67. 


El vino, y no el agua, recomen- 
dado por el milagro de Caná 
221. 

Si falta el vino no se ofrece la 
sangre del Señor 218. 

Los acuarios ofrecen agua, no 
lo que acostumbra hacer la 
Iglesia 506. 

Los acuarios ofrecen sola agua 
II 1214. 

Los ebionitas empleaban agua so- 
lamente 1053, 

Los encratitas celebran con sola 
agua 1056; 11 841. 

Marción usa agua en los miste- 
rios 1054, 

Taciano emplea solamente agua 
en los misterios 1055; 11 841. 

Hay herejías que, contra la re- 
gla de la Iglesia, eucaristizan el 
agua sola [sin vino] 154 157. 

¿Por qué después de la resurrec- 
ción bebió vino y no agua? Pa- 
ra arrancar de raíz otra here- 
jía perversa; porque hay algu- 
nos que usan agua en los mis- 
terios 793, 


(72) (79) 91 (92) (99) 112 (113,) 
(116) (118) 123 154 157 159 163, 
168 173 211 213, 218 225 348 
546 550 558, 

Lo referente a este punto es 
considerado como mandato del 
Señor de gran importancia 223 
ZO 

El Señor mandó con el ejemplo 
de su magisterio que se mez- 
clase el cáliz con vino y agua 
218 223 226. 


| La mezcla de vino y agua es 


mandada por el Señor y re- 
cordada por San Pablo al de- 
cir que hagamos la Eucaristía 
en conmemoración del Señor 
219 226. 

La mezcla del agua en el vino 
se debe a que de la roca toca- 
da por Moisés manó abundan- 
te agua que sació al pueblo, 
como también ahora bebe el 
pueblo de Dios de esta agua 
del cáliz que salta hasta la vi- 
da eterna 559, 


sat 
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El cáliz del Señor tiene que es- 
tar mezclado con vino, .pues 
es un cáliz embriagador se- 
gún el salmo 220. 

El vino mezclado anunciado de 
antemano típicamente por Sa- 
lomón 214. 

La mezcla del agua al vino cons- 
ta no sólo por la tradición. si- 
no también por la naturaleza 
misma de la pasión; del cos- 
tado sagrado del 'Señor manó 
sangre y agua II 869 (915) 
(1150). 

Se mezcla agua en el vino del 
cáliz porque del costado de 
Cristo muerto en la cruz bro- 
tó agua y sangre; agua para 
lavar, sangre para redimir 560. 

Varias razones para mezclar el 
vino con agua 11 154. 

Ha de mezclarse agua al vino, 
pues el agua designa al pueblo 
de los creyentes que se junta 
a aquel en el cual creyó 222; 
II 870. 

Si en el cáliz el agua está sola, 
el pueblo comienza a estar sin 
Cristo 222, 


Si se ofrece vino solo, la sangre | 


de Cristo comienza a estar sin 
nosotros 222. 

El agua sola no puede ser ex- 
presión de la sangre de Cris- 
to 220. 
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| El agua [sola] se excluye por 

|. la profecia de Isaías 216. 

| El agua sola designa siempre, en 

la Sagrada Escritura, el bau- 

| tismo 217.. 

Ofrecer agua sola es contra la 
disciplina evangélica y apostó- 
lica 220. 

El emplear en el cáliz agua sola 
es un error que necesariamen- 
te ha de ser corregido por San 
Cipriano 210. 

El cmplear en el cáliz agua sola 
es una institución humana y 
reciente, según San Cipriano 
210 (223). 

| Emplear agua sola en el cáliz es 
contra lo que Cristo mandó e 
hizo 210, 218 223 226ss. 

Emplear agua sola en el cáliz 
es cosa de algunos 210 223 226 
228. 

Emplear agua sola en el cáliz 
lo hacen algunos o por igno- 
rancia o por simplicidad 210 
226 (228). 

En algunos lugares se ofrecía 
sola agua en el cáliz 220. 

No se ha de seguir la costum- 
bre de quienes tal vez ofrecie- 
ron agua sola 223 226. 

Algunos se engañan bajo apa- 
riencia de sobriedad ofrecien- 
do en la Eucaristía agua sola 


II 915. 


Lo QUE SE OFRECE 


VIlIh. Oblación principal 


Ofrecer el cáliz mezclado 225s. 

Del vino se ofrece sacrificio a 
Dios 502. 

El sacrificio de la Iglesia está 
asado al fuego, pero no coci- 
do en agua ni ofrecido crudo 
52/ 

El pan y el cáliz 171. 

Ofrecemos este pan y este cáliz 
990. 

El pan de la Eucaristía y el cá- 
liz de la Eucaristía 96 (99). 


Sacrificio de pan y de vino II 
1041. 

El pan hecho cuerpo de Cristo 
y el cáliz hecho sangre de 
Cristo 113 (232). 

Jesucristo ofreció en sacrificio 
pan y vino, esto es, su cuerpo 
y su sangre 213. 

Oblación de pan y vino, esto es, 
del cuerpo y sangre del Señor 
Jesús II 61. 

El sacramento del cuerpo y san» 
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gre de Cristo, esto es, la obla- | 
ción del pan y vino, se ofrece 
en todo el orbe II 1216. 

Ofrecen los fieles pan y vino, 
que es verdaderísimo sacra- 
mento del cuerpo y de la san- 
gre del Señor II 1218. 

El Cordero de la verdad se hizo 
sacerdote y sacrificador prín- 
cipe para su cuerpo 351 (352). 

Se ofrece el cuerpo de Cristo 11 
448, 1287. 

El cuerpo de Cristo fué ofreci- 
do en sacrificio 388, 

Es ofrecido por los sacerdotes 
el cuerpo de Cristo 511. 

Cristo ha matado en la Iglesia 
las hostias de su cuerpo II 
1219. 

Se ofrece el cuerpo del Media- 
dor II 394, 

Cuando el Señor presentó en la 
última cena su cuerpo para que 
lo comieran los apóstoles, ya 
había sido inmolado y muerto 
aquel cuerpo de modo inefa- 
ble 656. 

El cuerpo del Señor, víctima vi- 
va 404. 

El Señor sacrifica su cuerpo en 
el sacrificio eucarístico 672, 
Había sacrificado el Señor de 
modo inefable e invisible su | 

cuerpo 656, 

Sacrificio del cuerpo del Señor 
II 258 278 (423) (997) (1022) 
1204. 

Un cuerpo vivo se ofrece como 
hostia viva 361, 

Se ofrece la sangre de Cristo 
218. 

La sangre de Cristo está mezcla- 
da con nuestra oblación 360. 
Hostias de la carne y sangre de 

Dios II 1194. 

Carne y sangre del Señor 11 267. 
Se ofrece el cuerpo y la sangre 
de Cristo 11 507 1036 1285. 
Sacrificio del cuerpo y de la 
sangre de Cristo II 449 1022 

(1215). 

El sacrificio de nuestro tiempo 
es el cuerpo y la sangre del 
mismo sacerdote II 335, 
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Sacrificio del cuerpo y de la 
sangre del Señor II 266 276 
852 1105 (1107). 

El Cordero es víctima 363. 

Siempre ofrecemos el mismo 
Cordero. El mismo es Cristo, 
que se ofrece en muchas par- 
tes; por eso es un solo sacri- 
ficio 939, 

El Cordero de Dios es inmola- 
do 695; II 44 (593). 

Es sacrificado el Cordero de 
Dios II 1308. 

El Cordero de Dios es sacrifica- 
do incruentamente por los 
sacerdotes II 859. 

El Cordero del Señor es inmo- 
lado 917. 

Nuestro Cordero inmaculado es 
sacerdote y víctima 11 780. 
El Cordero inmaculado se inmo- 

la a Sí mismo II 55. 

Cristo es inmolado 150 394 523 
706 709 712 (717) 718 853 917 
(037); II 28 109 158 205 349 
551 (571) 608 (979) 1317 1320. 

Inmolamos a Cristo, el Salvador 
de todo II 594, 

Cristo es la hostia en el altar 
594, 

En la mesa eucarística es mata- 
do Cristo 150. 

Sacrificio de Cristo II 1045. 

Se ofrece Cristo 530. 

Cristo es ofrecido como hom- 
bre, como el que padece 530. 

Cristo es a la vez sacerdote y 
víctima, el que ofrece y el 
ofrecido II 60 (71.) 461. 

En el sacrificio eucarístico ofre- 
cemos a Cristo sacrificado por 
nuestros pecados 486. 

El mismo Cristo es ofrecido en 
la tierra por los sacerdotes 
511. 

Cristo cambió en el Nuevo Tes- 
tamento el sacrificio y mandó 
ser ofrecido El mismo en lu- 
gar del sacrificio de animales 
861. 

En la Eucaristía Dios se hace 
víctima por todos 344. 

El Esposo inmolado en su con- 
vite 415, 
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Se ofrece el Hijo II 44. 

El Hijo de Dios, sacerdote y 
hostia 388. 

Sacrificio del Hijo de Dios II 
879. 

Inmolamos a Jesucristo nuestro 
Señor, el Cordero verdadero 


Jesucristo se ofreció en la cena 
a sí mismo como sacrificio al 
Padre y mandó que se hiciera 
esto en memoria suya 223; II 
(788). 

En la última cena el mismo Je- 
sús fué oblación y oferente 
H3 

Jesús es la gran víctima II 968. 

El que escribió las tablas de la 
ley en el Sinaí se hizo pascua 
y mística hostia viviente II 
1314. 

Fué estrujado en el cáliz de la 
salud el racimo nacido de Ma- 
El 575) 

Se llama Sacerdote porque se 
digna ser ofrecido cada día 
por medio de nosotros II 455. 

Nuestro Sacrificador se hizo víc- 
tima 351 (376). 

Es inmolado el Salvador II 109. 

Sacrificio del Santo de los san- 
tos II 759, 

El Señor se inmoló a Sí mismo 
II 751. 

El Señor se ofrece a Sí mismo 
II 1140. 


VIII i. 


Este es el sacrificio de los cris- 
tianos: muchos, un cuerpo en 
Cristo. El cual también lo fre- 
cuenta la Iglesia en el sácra- 
mento del altar, donde se le 
demuestra que en aquello que 
ofrece, ella misma se ofrezca 
II 388. Véase: La Eucaristía y 
la Iglesia XVI c. 

La Iglesia, que es el cuerpo de 
la misma Cabeza, aprende a 
ofrecerse a sí misma por me- 
dio de El mismo II 390. 

Quiso que nosotros mismos fué- 


Ei Señor es sacrificado 664. 

El Señor se ofreció a Sí mismo 
como oblación y víctima por 
nosotros 656; 11 (1045). 

Nuestro Señor sacrificó y se 
mató a Sí mismo, prensó su 
sangre que otorga vida 1035. 

El Unigénito que vive resucita- 
do, de nuevo se inmola por 
nosotros en este misterio de la 
oblación sagrada II 1195. 

El sacrificio del Unigénito II 
752. 

Los paganos creían que los cris- 
tianos eu sus sacrificios mata- 
ban niños y los comían 11 523. 

Hostias incruentas y racionales 
266. 

Los únicos sacrificios agradables 
a Dios son las oraciones y ac- 
ciones de gracias hechas por 
los cristianos en el sacrificio 
eucarístico 90 99. 

Han sido reprobados las hostias 
y los sacrificios y en su lugar 
ha sido preferida la oración 
Sl 

La oración, víctima; las preces, 
en lugar de holocaustos 411. 

El único sacrificio que nos pide 
Dios es el de alabanza y de 
contrición 625. 

AI hablar del sacrificio cristia- 
no, sólo se habla del sacrificio 
espiritual 438-441. 


También nuestra oblación 


ramos su sacrificio de él II 
318. 

Entonces en verdad será para 
nosotros la oblación hecha au 
Dios, cuando nos hiciéremos a 
nosotros mismos oblación 11 
1197. 

El Señor se ofrece a Sí mismo 
principalmente y presentan los 
santos sus cuerpos como kos- 
tia viviente II 1140. 

Los fieles no sólo participan «el 
sacrificio, sino que son el mis- 
mo santo sacrificio II 1003- 
1008. 
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En el sacrificio eucarístico el 
hombre se ofrece a Dios 698. 

Digo con confianza que, si antes 
de la muerte fuéremos nosotros 
mismos hostia para Dios, no 
necesitaremos de la hostia sal- 
vadora después dc la muerte 
11 1200. 

Para que se cclebre con legíti- 
ma santificación el sacrificio 
del 'Señor debe responder a la 
pasión nucstra oblación y nues- 
tro sacrificio 218; 11 (552). 

El sacrificio eucarístico y la pre- | 
paración de los fieles como 
hostias y víctimas para Dios 
207. 

La sangre de los justos, unida 


a la de Cristo, ofrecido en el 
sacrificio del altar, para per- 
dón de los hombres 184, 


El cáliz del Señor significa la 
pasión tanto la del mismo Se- 
for cuanto la de sus santos II 
1011 1015. 

No sufre detrimento el confesor 
de la fe que se ofrece a Dios 
como sacrificio, cuando no le 
permiten tomar parte en el sa- 
crificio eucarístico 237. 

El cuerpo de los monjes que re- 
sulta de la muchedumbre de 
hcrmanos en un espíritu, díce- 
se que es ofrecido en la obla- 
ción 11 1131. 

La vida de Casio, obispo, con- 
cordaba con el sacrificio; to- 
do lo daba en limosnas, y a la 
hora de ofrecer el sacrificio, 
como derritiéndose en lágri- 
mas, se inmolaba a si mismo 
con gran contrición 11 1180. 


VITIk. Santificación o consagración 


1. FUERZA DE LA PALABRA U ORACIÓN 


Se llama sacrificio, como algo 
hecho sagrado, porque se con- 
sagra con preces místicas 1I 
1209. 

Nuestro pan y cáliz se nos hace 
mistico por cierta consagración 
11 410. 

Consagrado [Cristo] santifica a | 
los consagrantes II 28. 

El sacrificio incruento se ofre- 
ce por mandato del Redentor 
del universo en memoria suya 
mediante ciertas palabras mís- 
ticas 285. 

La palabra unida a los elemen- 
tos constituye la Eucaristía 92 
112 115 118 190. 

Epiclesis 92 112 115 118 168 .171 
190 195 259 717 990; 11 43 601 
766 833. 1330. 


N. B.—Damos al término epiclesis 
un sentido bastante general, 


Epiclesis impctratoria, no conse- 
cratoria II 955, 

Palabras sagradas II 1161. 

Reflexiona cómo debe ser aque- 
lla lengua [del sacerdotc] que 


pronuncia tales palabras [de 
llamar al Espíritu Santo] 669. 

Grandes preces y santas invoca- 
ciones 313. 

Ofrecer sacrificios incruentos 
por medio de preces y de ine- 
fable invocación de Dios [teo- 
logía] 288. 

El sacerdote hace con sus pre- 
ces la Eucaristía 11 108 123. 
El Dios omnipotente es invoca- 

do en el altar 504 (505). 

Después de la santificación Il 
834, (862). 

Las creaturas [pan y vino] se 
colocan sobre el altar para ser 
bendecidas con las palabras 
celestiales, y son consagradas 
con la invocación del nombre 
de Cristo 11 873. 

Teniendo como espada la pala- 
bra, corta el celebrante con 
sección incruenta el cucrpo y 
la sangre del Señor 635, 

La palabra atrac al Verbo en el 
sacrificio 635. 

El sacramento es no lo que la 
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naturaleza produjo, sino lo que | 
la bendición consagró, y es 
mayor la fuerza de la bendi- 
ción que la de la naturaleza 
580. 

Una vez que recibe la consagra- 
ción, el pan se hace de pan 
carne de Cristo 541 (550). 

Antes de la bendición de las pa- 
labras celestiales se lo llama | 
de otra manera; después de la 
consagración se significa el 
cuerpo 5894, 

No era cuerpo de Cristo antes 
de la consagración, pero lo es 
después 543 550. 

El pan santificado por la pala- | 
bra de Dios es el cuerpo de 
Cristo 11 314 (359). 

El pan santificado por la pala- 
bra de Dios es transformado 
en el cuerpo del Verbo de Dios 
6505. 

El vino y agua en el cáliz se hace 
sangre por la consagración de 
la palabra celestial 546. 

Antes de la consagración, otra | 
cosa es la que se dice; des- 
pués de la consagración se lla- 
ma sangre 584. 

Ese cáliz, mejor, lo que tiene el ; 
cáliz, santificado por la pala- 
bra de Dios, es la sangre de | 
Cristo 11 314 (359). 

Llamamos sangre del Señor al 
fruto de la vid después de la 
santificación II 824. 

El sacerdote, con la palabra de 


Dios toca la piedra [Cristo] 
o el cáliz 559. 

Por el misterio de la oración sa- 
grada se transfiguran los sa- 
cramentos en carne y sangre 
536. 

Por la acción de gracias se cam- 
bia lo que aparece en cuerpo 
y sangre II 128, 

Quita la palabra, y es pan y vi- 
no; añade la palabra, y ya es 
otra cosa, a saber, cuerpo de 
Cristo y sangre de Cristo 11 
346. 

Llamamos cucrpo y sangre de 
Cristo a aquello tomado de los 
frutos de la tierra y consagra- 
do por la oración mística II 
427 1209. 

Después de aquellas tremendas 
epiclesis y de la bajada del Es- 
píritu Santo, lo que hay sobre 
el altar es cuerpo y sangre de 
Cristo II 481. 

Las grandes y admirables preces 
son el momento decisivo vara 
que el pan y el vino se hagan 
cuerpo y sangre de Jesucristo 
SS, 

Este pan y este vino, juntándo- 
seles la palabra, se hace cuer- 
po y sangre del Verbo II 342 
346. 


Es error creer que la Eucarisiía 
la hacen las palabras del que 
consagra y no la vida de éste, 
y que sólo es necesaria la 1n- 
vocación solemne y no los mé- 
ritos de los sacerdotes 11 76. 


2. PALABRAS CONCRETAS [DÉ Cr1STO] 


La santificación del sacrificio 
místico ha de ser atribuida a 
Cristo 11 7565. 

La palabra de Cristo santifica cl 
sacrificio que se ofrece 511. 

Por el poder de Cristo y por la 
palabra pronunciada por El 
quedan las cosas que se ven 
santificadas 1I 756. 

La palabra de Cristo obra en ca- 
da mesa el sacrificio perfecto 


705. 


La palabra de Cristo es la que 
hace este sacramento 541 582. 

La palabra de Cristo tiene gran 
poder 542 (543-546) 550 572 
(582). 

En cuanto han obrado las pala- 
bras de Cristo, se hace en el 
cáliz la sangre 550, 

Tan pronto como se han pro- 
nunciado las palabras de Cris- 
to, ya no se llama pan, sino 
cuerpo 568. 
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Sólo el pan que recibe la bendi- 
ción de Cristo se hace cuerpo 
de Cristo II 320. 

La palabra de Jesús santificó en 
la cena al pan 346. 

Poseyendo inseparablemente el 
pan místico la bendición del 
Salvador, hecha sobre su cuer- 
po y sangre, une al comulgan- 
te con el Señor 11 453, 

La palabra de oración proceden- 
te del Salvador hace al alimen- 
to eucaristizado carne y sangre 
del mismo Salvador 85 92. 

En la consagración divina son 
las palabras mismas del Señor 
las que obran 582. 

Jesucristo, sacerdote, consagra 
todos los días aquel pan con 
sus palabras 519, 

La consagración se hace con las 
palabras de Cristo, no con las 
propias palabras del sacerdote 
41. 

La palabra que dijo Jesús una 
vez: “Este es mi cuerpo”, des- 
de aquel ,tiempo hasta hoy y 
hasta la venida del Señor, obra 
en cada mesa en las iglesias 
el sacrificio perfecto 705 (711). 

Las palabras de la consagración 
son las que pronunció Cristo 
en la cena, como lo refiere el 
evangelista 54855. 

Las palabras que Dios dijo en la 


3. INTERVENCIÓN 


Acción del Espíritu Santo 1049; 
IT 133 148 150 152 164 166 171 
180 (954) 955 981 1209 1212 
1225 1227 1287 1306 1308 1330. 

Como en la encarnación obró la 
concepción virginal el Espíritu 
Santo, así ahora hace la Eu- 
caristía 11 1328 1330. 

No es santificado para ser tan 
gran Sacramento sino por la 
operación invisible del Espíri- 
tu de Dios, ya que todas las 
acciones en esta obra las obra 
Dios 11 427. 

Invocamos al Dios amador de 
los hombres, para que envíe 
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oblación que Cristo dió a los 
discípulos son las mismas que 
ahora dice el sacerdote 936. 

Las palabras de la consagración 
eucarística son las mismas em- 
pleadas por el Señor en la úl- 
tima cena 092. 

El sacerdote dice: “Este es mi 
cuerpo”. Esta palabra transfor- 
ma las cosas ofrecidas 705 
(711). 

Pronunciar las palabras de la 
Eucaristía así como es costum- 
bre 631. 

Las palabras de la epiclesis nin- 
gún santo nos las dejó por es- 
crito 616, 

Los apóstoles consagraban la 
hostia de la oblación con sólo 
el canon 11 1201. 

No nos contentamos con las pa- 
labras que recuerda el apóstol 
y el evangelio, sino que antes 
y después decimos otras por 
tener gran fuerza para el mis- 
terio 616. 

La norma eclesiástica es que no 
se omita la plegaria eucarísti- 
ca 259, 

El orden de las oraciones con 
las cuales se consagran los sa- 
crificios fué establecido por 
San Pedro y lo observa todo 
el orbe 11 1223, 


DEL EsPÍRITU SANTO 


su Santo Espíritu sobre la 
oblación para que haga al pan 
cuerpo de Cristo y al vino san- 
gre de Cristo 483. 

Al altar baja rogado el Espiritu 
Santo 504, 

-El Espíritu Santo baja y toca 
las ofrendas, y entonces está 
el Cordero inmolado y consu- 
mado 717. 

Ves al Espíritu volando con gran 
profusión sobre las oblaciones 
872. 

La Eucaristía es santa, pues ha 
recibido la venida del Espíritu 
Santo 495, 
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T La epiclesis es la lluvia de esta 
nueva cosecha, es la fuerza fe- 
cundadora del Espíritu Santo 
que obra aquí sobrepasando la 
naturaleza II 1328. 

El Espíritu Santo nos entrega 
su gracia, baja y toca las 
ofrendas 717. 

Por el fuego del divino Espíritu 
se realizó lo anunciado Il 31. 

La gracia del Espíritu Santo, 
que con su presencia todo lo 
penetra, es la que lleva a cabo 
aquel místico sacrificio 727. 

Sin la gracia del Espíritu no 


pueden realizarse el cuerpo y | 


la sangre místicos 720. 

Pedimos a Dios que envíe a su 
Espíritu Santo para que haga 
[muestre] este pan cuerpo de 
su Cristo y este cáliz sangre 
también de su Cristo 990, 

El Espíritu 'Santo es invocado 
con el Padre y el Hijo en las 
oblaciones por los sacerdotes 
538. 

El cuerpo del Señor está reves- 
tido del Espíritu Santo 673. 


VII 1. 


La Iglesia inmola a Dios en el 
cuerpo de Cristo un sacrificio 
de alabanza II 423,. 

El sacrificio eucarístico, glorifi- 
cación entre los gentiles del 
nombre de Dios 96 99 113. 

El sacrificio eucarístico para 
ofrecer a Dios, que nos da los 
alimentos, las primicias de sus 
dones en el Nuevo Testamen- 
to 113, 

Sacrificios de acción de gracias 
631; II 784. Véase: Designa- 
ciones de la Eucaristía: Ac- 
ción de gracias, Eucaristía 
IV a, IV f. Liturgia: Partes 
de la celebración litúrgica: Ac- 
ción de gracias X f 3. 

El sacrificio eucarístico en ac- 


ción de gracias a Dios 113; II 


207 447. 
Ofrecemos el cáliz en acción de 
gracias 859, 
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El sacerdote hace bajar del cie- 
lo al Espíritu Santo 665. 
El sacerdote es quien llama al 
| Espíritu Santo y celebra aquel 
tremendo sacrificio 669 (717). 
El Espíritu Santo no sólo des- 
ciende por las oblaciones, sine 
| — también por aquellos cánticos 
918, 

Para santificar la oblación se 
pide la venida del Espíritu 
Santo, mo porque sea inferior 
al Padre o al Hijo, o porque 
haya de venir con movimiento 
local, sino para que conserve 
él la unidad de caridad en el 
cuerpo místico 1I 997-1004 
1034-1040. 

En el tiempo del sacrificio pe- 
dimos la venida del Espíritu 
Santo no en el sentido de mo- 
vimiento local, sino para que 
por la caridad muramos a nos- 
otros en recuerdo de la muerte 
de Cristo 11 1028-1033 1039. 

Para la Eucaristía se pide la ve- 


mida del Señor II 77. 


Sacrificio de glorificación y acción de gracias 


La Eucaristía, símbolo de la ac- 
ción de gracias a Dios 1%. 
Damos gracias al Creador de to- 
do cuando comemos los panes 
ofrecidos de la Eucaristía 195. 
Damos gracias porque el Padre 
nos tuvo por dignos de estar 
delante de El y de servirle 

171. 

La Eucaristía, sacrificio de ac- 
ción de gracias a Dios por la 
creación y por la redención de 
Jesucristo 95. 

Dar gracias a Dios por nuestra 
salvación 271. 

Damos gracias a Dios porque 
Cristo ha padecido ya por nos- 
tros II 1022 1042, 

La Eucaristía, sacrificio en el 
que se han de anunciar las 
obras de salvación y los bene- 


ficios personalmente recibidos 
661, 
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VIII m. Sacrificio impetratorio 


En la oblación se piden gracias 
171. 

Cristo, sacrificado misticamente 
en los santos tabernáculos, es 
ofrecido por nosotros y para 
nosotros 11 551. 

En la celebración eucarística la | 
oblación es común a todos nos- 
otros, como es también común 
el beneficio que allí se encuen- 
tra II 163. 

Con el sacrificio eucarístico ex- 
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Sacrificio expiatorio 1049, 

Los sacerdotes del Hijo expían 
con santas oblaciones y con 
las oraciones de su lengua 435, 

Sacrificio expiatorio que a sí 
mismo se ha ofrecido en la 
cruz y por el cual los hombres 
son santificados II 521. 

Está aquí presente la expiación 
común de todo el orbe de la 
tierra 902, 

Las almas son expiadas por el 
sacrificio del cuerpo y de la 
sangre de Cristo II 449. 

Sacrificios para aplacar a Dios 
287. 

La sangre del Unigénito en el 
altar aplaca a Dios 417. 

Hostias de «propiciación para 
aplacar al Señor antes de que 
venga II 1177-1182, 

El Cordero celeste ofreció el sa- 
crificio eucarístico como sacer- 
dote de nuestra propiciación 
SS 

Oblación de la reconciliación so- 
bre los altares 391. 

Sangre que establece la paz y la 
concordia entre el cielo y la 
tierra 1040. 

Sangre propiciatoria 394, 

Sacrificio de propiciación 484. 

La Eucaristía es la sola “conme- 


moración” que hace que Dios 
sea propicio a los hombres 181. 


tendió el Señor sus auxilios a 
todas partes 351. 

El sacrificio aparta la inunda- 
ción de los dolores 417. 

La Eucaristía se hace para que 
pueda ser protección para los 
que la reciben 206. 

Todos los poderes espirituales 
interceden con el sacerdote por 
ti durante el sacrificio 693. 

Los ángeles presentan al cuerpo 
del Señor durante el sacrificio 
pidiendo por los hombres 672. 


Sacrificio expiatorio 


En el altar se derrama la sangre 
de Cristo también por los pe- 
cadores 11 460. 

Cristo se ofrece como sacerdote 
para perdonar nuestros peca- 
dos 530. 

Ofrecemos a Cristo sacrificado 
por nuestros pecados 486. 

Nuestro Señor, ofrecido en el 
sacrificio del altar, dió al mun- 
do entero el perdón de los pe- 
cados 1894, 

Cuantas veces se ofrece el sacri- 
ficio, se significa la remisión 
de los pecados 569. ? 

En todos los sacrificios antiguos 
se significaba este solo sacri- 
ficio, en el cual se realiza la 
verdadera remisión de los pe- 
cados II 219. 

Al celebrar y al tocar la víctima 
eucarística, el sacerdote nos li- 
bra del peso de nuestros pe- 
cados 635. 

Por la sangre que se bebe en la 
Eucaristía se perdonan y se 
borran todos los pecados que 
antes hicimos 193. 

Si al recibir la Eucaristía anun- 
ciamos la muerte del Señor, 
anunciamos el perdón de los 
pecados 555. 

La sangre de la Eucaristía ex- 
pía 315. 

Expiad las manchas de los peca- 
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dos con sagradas hostias II |! 
1182. 

La gracia del sacrificio eucarís- 
tico abrasa los corazones y los 
purifica 665. 

En la Eucaristía nuestro Señor 
Jesucristo nos purifica con su 
preciosa sangre 292 (1048). 

El vino eucarístico purifica de 
los males pasados y hace ves- 
tir el hombre nuevo 277. 

La sangre se derrama del costa- 
do inmaculado al cáliz para tu 
purificación 693. 

El sacrificio celebrado por el 
obispo para purificación del 
apóstata arrepentido y confe- 
sado 241. 

El Salvador es inmolado en bien 
de los penitentes II 109. 

Por la memoria del cuerpo y 
sangre de Cristo, como por 
nuevo arco iris, queda abolida 
la ruina decretada contra los 
pecadores 349, 

La víctima eucarística es víctima 
pacífica que todo lo pacifica 
con su sangre 352. 


VIII o. 


Jesús es la gran víctima, en la 
cual están incluidos los vivos 
y los muertos II 968, 

Ofreciendo a Cristo sacrificado, 
hacemos propicio a Dios por 
los difuntos y por nosotros 
486. 

Oblaciones por los difuntos 147; 
11 (910) 1152 1200. 

En el sacrificio se acuerda el sa- 
cerdote de los difuntos y del 
oferente 11 970. 980 (1223). 

Con este sacrificio expía el sacer- 
dote por todos los difuntos II 
981 983ss. 

Los muertos son ayudados con la 
oblación que hacen los vivos 
435; II 982-985, 

Pedimos por los que descansaron | 
en la fe 996; II 255 911. 

Hemos de mirar por nuestras 
propias almas y no esperar a 
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La inmolación eucarística ha sal- 
vado a todo el linaje humano 
TI 1105. 

Sola esta víctima salva de la 
muerte eterna al alma II 1195. 

La sangre del Cordero eucarís- 
tico nos santifica 709. 

La sangre de Cristo eucarística 
es gracia de redención 592. 


| En la Eucaristía la gracia de la 


redención 572. 

Nos ha redimido el Señor dán- 
donos la Eucaristía 452. 

La sangre eucarística es la san- 
gre que redimió al pueblo 550. 

La Eucaristía es recuerdo de 
nuestra redención, y así puri- 
fica y hace que merezcamos 
bienes mayores 598. 


¡ La sangre de Cristo [en la Eu- 


caristía] es por la que queda- 
mos redimidos al renacer [en 
el bautismo] 605, 

En los sacrificios consiste el po- 
der de atar y desatar de la 
Iglesia II 1140. 


por los difuntos 


después de la muerte para ser 
perdonados por las oblaciones 
de los otros II 1290. 

Ofreciendo por los difuntos nues- 
tras oraciones sobre el sacri- 
ficio, ofrecemos a Cristo cru- 
cificado por nuestros pecados 
486. 

No en vano se ofrecen oblacio- 
nes por los difuntos; lo ha dis- 
puesto así el Espíritu Santo, 
queriendo que nos ayudásemos 
unos a otros 849 901.. 

No se ha de dudar de que son 
ayudados los muertos con el 
sacrificio saludable, a fin de 
que sean tratados por Dios más 
misericordiosamente que lo que 
han merecido por sus pecados 
IT 310. 

Los sacerdotes del Hijo expían 
los pecados de los difuntos con 


29 
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santas oblaciones mejor que 
es oblaciones de los Macabeos 
35. 

En favor de la costumbre de 
ofrecer el sacrificio por los di- 
funtos no sólo está lo que lee- 
mos en el libro de los Maca- 
beos, sino principalmente la au- 
toridad de la Iglesia universal 
II 376 978. 

Los apóstoles determinaron por 
ley el que se hiciera conme- 
moración de los muertos en los 
misterios, pues sabían que es- 
to les sería útil 925; 11 1223. 

Habiéndolo recibido de los Pa- 
dres, observa toda la Iglesia el 
orar por los que han muerto 
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en la comunión del cuerpo y | 


sangre de Cristo, cuando se les 
recuerda en su lugar dentro del 
sacrificio, y el acordarse de 
ofrecer también por ellos este 
sacrificio II 310 312 (1223). 

Como el ofrecer sacrificio por 
la remisión de los pecados de 
los difuntos lo guarda la Igle- 
sia universal, creemos que ha 
sido enseñado por los mismos 
apóstoles 11 1236,. 

Toda la solemnidad litúrgica 
prueba que no son inútiles las 
oblaciones por los difuntos 
849 901. 

Es de máxima utilidad la ora- 
ción por los difuntos sobre el 
sacrificio propiciatorio mien- 
tras yace delante la víctima 
santa 485. 

Si un rey otorgaría la remisión 
de sus penas a sus ofensores 
desterrados por él, ante el ob- 
sequio de una corona entrete- 
jida por quienes interceden en 


favor de los desterrados, mu- | 
cho más útil es ofrecer por los | 


difuntos a Cristo sacrificado 
por nuestros pecados 486. 

Se ofrecen oblaciones por los di- 
funtos porque la oblación es el 
tiempo de las fiestas por la 
victoria, y el Rey lo concede 
todo 850, 

En yez de llorar ante los sepul- 
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cros, se ha de ir a la iglesia 
y ofrecer sacrificios por los di- 
funtos 11 971as. 

No nos acercamos en vano a co- 
mulgar por los difuntos, ro- 
gando al Cordero allí inmola- 
do 901. 

Al olor de la vida que se exha- 
la del sublime sacrificio se re- 
unen las almas de los difuntos 
para ser expiadas II 981. 

En la iglesia se reúnen las al- 
mas de todos los difuntos, pues 
éste es el lugar donde se en- 
cuentra la Vida con la que ellos 
se fortalecen II 971. 

Los muertos reciben provecho 
del sacrificio cuando el sacer- 
dote recuerda sus nombres an- 
te el altar. Se regocijan ellos, 
pues se les alivia por el sacri- 
ficio 11 775 (911) 970 986. 

Los mismos espíritus de los 
muertos piden a los vivos que 
se ofrezca por ellos el santo 
sacrificio, pues les aprovecha 
mucho II 1183-1186. 

A los treinta días de su muerte 
ha de hacerse memoria de San 
Efrén en la oblación 435. 

Santa Mónica pide a sus hijos a 
la hora de la muerte que se 
acuerden de ella ante el altar 
del Señor II 189 191. 

Sacrificio ofrecido para encomen- 
dar a San Agustín en seguida 
de su muerte II 524, 

Misas en honor y acción de gra- 
cias por el rey Segismundo di- 
funto 11 1159. 

Misa ofrecida diariamente duran- 
te un año por el esposo difun- 
to, junto con la comunión Il 
1163. 

La misa ofrecida cada semana 
por el esposo creído difunto 
11 1179. 

La misa ofrecida durante una 
semana seguida por un difun- 
to, que quedó así libre II 1186. 

Sacrificio ofrecido durante trein- 
ta días seguidos por un reli- 
gioso difunto, que fué libre del 
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purgatorio al fin de esos días 
11 1187,. 
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| Los sufragios ayudan a los di- 


Oblación por la muerte de uno | 


198. 
El sacrificio ofrecido por los di- 


funtos cristianos; por los muy 


buenos, por los no muy malos, 
por los muy malos 11 372, 375. 
Los sufragios por los difuntos 


sólo aprovechan a aquellos que | 


mientras viven se han procu- 
rado que les aprovechen. Pero, 
como no sabemos quiénes sean 
éstos, hemos de ofrecerlos por 
todos los regenerados, y con 
más empeño cada uno por sus 
allegados 11 377 (1193). 

No aprovechan las oblaciones a 
todos los difuntos, sino a aque- 
llos que no son extraños al 
Hijo de Dios 396. 

Si después de la muerte las cul- 
pas que uno tiene no son im- 
perdonables, mucho suele ayu- 
dar a las almas de los difun- 
tos la oblación sagrada 11 1183- 
1193, 


funtos, pero sólo a aquellos que 
han tenido fe con obras y han 
participado de los sacramentos 
de la fe 11 311. 

Ofrecemos sobre el sacrificio 
oraciones por los difuntos aun- 
que sean pecadores 486. 

Por los difuntos pecadores se ha 
de hacer lo que les puede pres- 
tar algún alivio: limosnas y 
oblaciones 842 901. 

Los sufragios son de alguna uti- 
lidad para los difuntos que han 
muerto con solos pecados le- 
ves II 1290 1295. 

Impiedad y malicia de quienes 
no quieren ya ofrecer sacrifi- 
cios por los parientes o ami- 
gos difuntos II 963. Véase: 
Defectos que se han de evitar 
en la celebración X g 3. 

Los aerianos [herejes] menospre- 
cian el ofrecer sacrificio por 
los difuntos 11 1214. 


VIII p. Sacrificio por otros y conmemoraciones 


Orar por otros al hacer el sacri- 
ficio eucarístico 635. 

Se ofrece por la Iglesia 500. 

No dejemos todo al sacerdote, 
sino preocupémonos también 
nosotros de toda la Iglesia co- 
mo de cuerpo común 910. 

Se ofrece la oblación en favor 
de la Iglesia, de los sacerdotes 
y de la plenitud 849 (963) 995. 

Oraciones, junto con el sacrificio 
eucarístico, por la paz, la Igle- 
sia, el emperador y sus hi- 
jos 287 

Rogamos sobre el sacrificio in- 
cruento por la paz de las igle- 
sias, por el recto orden del 
mundo, por los reyes..., por 
todos los necesitados de ayuda, 


por los enemigos 484 963 974- | 


981 992-997, 
Pedimos por todo el mundo, por 
los reyes y por todos los ma- 


gistrados aun infieles y por el 
ejército 932, 992. 

Rogamos en la celebración eu- 
carística por todo el mundo 
902; II 166. 

Si se ha de orar por los catecú- 
menos en la celebración euca- 
rística, mucho más por nues- 
tros propios miembros [los fie- 
les] 903. 

La oblación misma es ofrecida 
también para que lo que se ha 
presentado llegue a ser el cuer- 
po y la sangre de Cristo, para 
que todos lo tomemos hechos 
tales II 166. 

Unicamente por el sacrificio de 
pan y vino obtiene todo el 
mundo misericordia 11 965. 

El sacrificio eucarístico por el 
pueblo 511. 

Ofrecer víctimas por el pueblo 
II 114. 


900 IND. SISTEM, SACRIFICIO 


El sacrificio eucarístico fuente dar fe de que el Señor no está 
de bendiciones para el pueblo muerto 850. 
fiel 213. Se ofrece por los mártires, y €s 

En los sacrificios se acuerda San un gran honor para ellos el 
Cipriano de los confesores de ser nombrados en aquella hora 
la fe encarcelados 204 tremenda 849; II (332). 

En la celebración eucarística se | Nos acordamos de los santos 
pide también por aquellos que mártires, a fin de que seamos 
celebran la memoria de los di- hechos dignos de participar en 
funtos 849 901; II 970 980 sus luchas 996. 

1223, A los mártires no los recordamos 

Sacrificio ofrecido por un cau- en la mesa del Señor para pe- 
tivo II 1189. dir por ellos, como por los 

¿Quién ha de ofrecer el cuerpo otros que descansan en paz, 
de Cristo sino por aquellos sino para que ellos rueguen por 
que son miembros de Cristo? nosotros para que sigamos sus 
11 448. huellas 11 255. 


Al celebrar sacrificios nos acor- 
en vida trató de mezclar a un damos de los mártires, porque 
presbítero en negocios secula- |. hOnramos su memoría como de 
res 198. hombres santos, y damos gra- 
cias a Dios por stis victorias y 
nos animamos a imitar sus 
ejemplos II 378 403. 
Celebramos el recuerdo de los 
mártires para excitarnmos a su 
imitación y para asociarnos a 
sus méritos y ayudarnos de sus 
oraciones II 413. 
Recordamos en la celebración eu- 
carística los nombres de quie- 
. ; nes vivieron santamente, para 
tatas sin guardar el debido or- estimularnos: nosotros E 


den 203, o. proclamar que ellos viven 11 937. 
Sobre el sacrificio se recuerdan La lista de los santos está en el 


No se haga oblación por quien 


Ofrecer la Fucaristía por los 
apóstatas, sin que hayan hecho 
éstos la debida penitencia, es 
profanar el santo cuerpo del 
Señor 201. 

No se puede ofrecer a nombre 
de los apóstatas, antes de que 
hayan hecho éstos la debida 
penitencia 202. 

No se debe ofrecer por los após- 


a los patriarcas, profetas, após- altar junto a los sagrados sím- 
toles y mártires, para que Dios bolos eucarísticos para indicar 
por su intercesión reciba nues- | la unidad mutua supraterrena 
tra oración 485. | de ellos con el Señor 11 937. 
Nombramos a los difuntos con | No nombramos a los santos por- 
los mártires, con los confeso- que Dios tenga necesidad de 
res, con los sacerdotes, que recuerdo 11 937. 
concilian el perdón a los muer- | Los catecúmenos no son dignos 
tos 902, del consuelo de que se haga 


Hacemos conmemoración de los | conmemoración de ellos en Jos 
mártires en la oblación, para misterios 925. 


VIll q. Participación del sacrificio 


La inmolación relacionada con la caristía en la iglesía, la conser- 
comunión II 1195. va en su casa y va comulgan- 

Participar del sacrificio es reci- do, participa del sacrificio ca- 
bir el cuerpo del Señor 134. da día 617. 


El que, habiendo recibido la eu- | Estar alejado de la comunión es 
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estar alejado de la oblación 618. | 


Cuerpo santo por el cual hemos 
recibido el sacrificio incruento 


1065. 


El comer el pan santo y santifi- | 


cador, relacionado con el sacri- 
ficio eucarístico 195. 

El sacrificio y la comunión 569 
617 626 677 681 683 685s5, 691 
697 699 705ss 713 717 758 762 
772 806 859 867 873 915 940 
999; 11 34 37, 55 73 79 121 139 
144 155 158 164 170-173 191 
219 278 288 394 412 424 435 476 
480 532 569, 572 58855 599 7165, 


121 757. 773 784 850 864 877; | 


1008 1033 1107 1129 1133 1153 
1163 1167 1195 1218 1257 1284 
1337., 

El sacrificio es alimento espiri- 
tual 706. 

El altar alimenta con 
manjares II 16. 

El mismo que murió por todos 
alimenta, inmolado, en todas 
las iglesias en el misterio del 
pan y vino Il 28. 

Nos alimentamos con la cruz del 
Señor, pues comemos su cuer- 
po II 283. 

La cruz dió a luz el manjar de 
vida para los mortales 11 493. 

Si por los demonios fué crucifi- 
cado Cristo, como absurdamen- 
te afirma Orígenes, también de- 
bería darles su cuerpo en la 
comunión II 405. 

Comemos el cuerpo y bebemos la 
sangre del Señor, en memoria 
de la obediencia del Señor has- 
ta la muerte 611 (613). 

Al comulgar nos acordamos del 
Señor que murió por nosotros 
622. 

Cuando recibimos la Eucaristía, 
anunciamos la muerte del Se- 
for 555. 

Cuantas veces recibimos los sa- 
cramentos anunciamos la muer- 
te del Señor 536, 

Comulgar en conmemoración de 
la muerte del Señor II 914, 

La Eucaristía como alimento nos 


santos 


viene por medio de la muerte 

de Nuestro Señor Jesucristo 

II 144. 

[ La comunión es confesión de que 
Cristo ha muerto y ha resuci- 
tado II 697, 717. 

Sacramento de la pasión del Cor- 
dero, tomado para redención II 
1171. 

Comemos la carne de Cristo pre- 
parada en la pasión II 779. 
La comunión es testimonio de 
la pasión y de la muerte de 

Cristo II 578. 

Tomamos el cuerpo y la sangre 
de Cristo en recuerdo de la 
pasión del Señor 11 427. 

Participar en los misterios es re- 
cordar la pasión del Señor II 
20. 

La locución del Señor: “Si no 
comiereis la carne...”, es fi-. 
gura que manda que hay que 
tomar parte en la pasión del 
Señor II 218. 

Sacramento de la pasión del Se- 
fior Jesús 512. 

La sangre que bebemos en el 
Sacramento obra el precio de 
la redención 547. 

Sacramento de la oblación de su 
sangre 352. 

El cáliz se ofrece en sacrificio 
y en recuerdo de la sangre de 
Cristo 89 97. 

La sangre de la Alianza con que 
ració. Moisés al pueblo, ima- 
gen de la comunión 599. 

La sangre del Señor en la Lu- 
caristía se derrama siempre en 
remisión de los pecados 555. 

La sangre eucarística es la san- 
gre derramada por los hom- 
bres pecadores 193. 

En la fe de la resurrección [de 
Cristo] se recibe el manjar del 
pan celestial 453, 

La Eucaristía pan que es la carne 
de Cristo por la vida del mun- 
do 14. 


La comunión, después de termi- 
nado todo el sacrificio 943. 
La comunión, terminado el sacri- 

ficio 11 783, 
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VII r. 


Minja 3,. 

Muatar 3s. 

Nagas 3. 

dytaortela 665. 

alua Th Sabnxns 27.. 

alua To ¿xxuwóuevov Úrep Tod 
Av 28. 

alua To mepl mod duxxuvwóyuevoy 
ele ¿peoy duaprió 27. 

ávarréureo Buctag 288. 

dvapépeodar 964. 

dvapépecdar Ouctay 1 1317. 

dvapépw Thy Aytxhy Atrpstav 763. 

dvapipo TRv ppteray Ouaiay 727. 

dvapop« 985. 

«rapid var Thy Buclay rácay 943. 

amapricO val TAV TvevaTiny Bu- 
otav, Thv ávaluamrov Aarpciav 
484. 


ármominpón Thy dvarudrrov Ouciay 
591 


áiprov toretv 89 95 97. 

yiveodar Buciay 964. 

ylvecdor rpocxour8iy 615. 

ylveodaL rpeocpopáy 681. 

yiveodar ouviéerg TI 1295. 

Séxerar [ó Kúpros] dvatuaxtov Ou- 
otav 657. 

Sopopoptar 1 725. 

éxpepouéyn Buata 917, 

émitecdéa Buctay 11 127. 

émireda Ouotas 288. 

émiteldo Thy voy Aetroupylay 
II 814. 

émieléo thv pprodsoráry Ou- 
otav 669. 

¿mire Aciodor TÁ áyta 615. 

eúxaproriar 661. 

EooBuota uvorix% II 1314. 

O0ua 664 853. 


Oúua Evdeov xal oscuvóv xal tepo- 


rperrés 271. 

Oduata r%e Xprorod rparélns 268. 

Oucta 81 165 267 623 665 681 701 
705% 713, 717, 777, 849 861 
873 884 916 930 938,, 990; 11 
502 532 551 1284. 

Buota «yla 685%. 

Buata dyta xald pprxodcorára 485. 

Buota duos xal yla 698. 
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Términos técnicos. 


Oucia dvaluaxros 626 
710 716 718 1309. 
Buola ¿vactácuLoG 635. 
ávtituros (Oucta) 625. 
Ouota «rójóntóg te xad Aoyter 11 
127 (570). 

Buata edoouarára 11 590. 

Bucta $ Emi Xprorá 11 571. 

Oucla tzpá 691. 

Gucta xadapd te xad dvaluaxros 11 
598 1334. 

Ouota puctih 727. 

Gual odpdvios xal Coorotós II 
599 : 


1065; II 


Ouata rvevuuarixh 484 674 (938); 
11 (570). 

Buala Tpoxetuévn 698. 

| Guate tod tdacuod 484. 

Buala poBepa xxl oprd8ns 867. 

Ouota porn 758 849 925. 

Guata pprery xa dyta 712. 

Oucla ppt” xal uuorixh 762. 

Ouatalerar 11 44, 

Ouotálw II 55. 

Bvatar 88 96 98,. 

ÓN xal Ayucal 268 288; 
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Buctar ávabuol «at uuoriual lepoup- 
ylou. 287. 

Guatar xald tepoupyiar 267. 

Bucle Aoyixad «al dveryudrror 661. 

Ouotas ylvecdar 99. 

Ouotacrñpra 288 607 620 642; 1I 
543 593. 

Ovoracráprov 50 52 72 448 655 669, 
764 872 916 938 986, 1062; 11 
476 480 494 502 505 818. 
Véase: Comunión: Términos 
“técnicos IX g 

| BuaLaOTÍPLOV no 724 1072; 1 

596. 


Ovotaoriproy dvalucoy xxl Aoytxów 
Buarv 266. 

Ovotacthptov ¿xpavroy 655. 

Bvatacriprov cermsóv 11 505 1257. 

OuatacThprov rod Oeoñ 478. 

Ovatactiptoy Xprotod II 1257. 

0útaS 631. 

0d6, 50; IT 587. 

00 [Ovotac] evxaprcrias 661. 


TÉRMINOS TÉCNICOS. VIII r 


00 7% xaproripra 631. 
0% zo ¿vOzov... Ox 271. 
Oñeral ¿0ózos II 786 859. 


BúertaL Xptaróc 709; II (593) 
(1320). 
trébuto To cópa dfóntos re xal 


dopáros 656. 

re0uuévos [6 Aeorórnc] 717. 

ze0uuévos 6 Kúproc 664. 

«ubele ó Xprorós 11 1317. 

leparela 623. 

lepareún II 789. 

ispeús 617 625 630, 635 656 664, 
669 705 711 717 777 854 872; 
II 859 1298 1306. 


N. B.—Hemos recogido sólo algunos 
pasajes en que más expresamente se 
relaciona al sacerdote con el sacrificio. 


iepeds «al Ouaíz [6 Xptozóc] II 60. 
to 635 656; II 594 940 
9 


tepovpyeiodar tá uvorrpia 11 1249. 
lepovpyeltal puorxGg Ó ¿dx 00 
oúpavod xatafas proc II 604. 
tepoveyeizar 6 Yiós II 44. 
tepoveyeizal ó Xpuorós [uvortvóc] 
II 351 (1320). 
iepoveyodwevos Ó Xprozós II 608. 
ispovpryia 656 861; 11 939. 
ispovpyia Bvclac porra 11 57. 
tepovpyla Tñc dvxamdxrov Oualas 
TI 504. 


tepovpyla Tv dypkvroww uuorneloy 
11 1297. 

icpoveylar 286; 11 586. 

ispovpyol II 593 596. 

ispuprévo: TI 831. 

lepcooóva 628 664. 

oa ccuv) ve xad dvaluaeroc | 


xapróm 607. 
xatayyédety tóv Oávazov 200 Kv- 
plov 51 
xatadów To coma 672. 
Twvevuariy Aarpsia 620. 
Asizovpyia 633; II 1290. 
Astzovpyia ppre=r 11 494. 
leporperels )etroupylat vospév TE 
yal Aortxóy Buoriv 288. 
puorayoyéa 308. 
uvozaroyía lepú xal divo pépovox | 
629 (697). 
uuozaywyós 630. 
u0cTAG odpaviawr Buécmv 637. 
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rotéw Buciav 939. 

roríprov Y xan dabñixr dv rá 

aluari yov [dv 7% dudó atuar] 29 
151. 


To=fptov TO Úntp Un Exxuvwóu.e= 
voy 29. 

Fedro 70 Oia II 570. 

Teocky a 195 859 (865); II 1285. 

rpoo%ye =7v Ouciaw 11 127 586. 

rpocáyw 70 Obua 11 571. 

rpocxoutor 448; II 818. 

r:pooxopitera: Ó Xptorós 11 551. 

Trpogxoutadiv Sópov 995. 

rpocpépc 115 267 290 901 939 
986; 11 789 1284. 

rpoopépo ¿auróv [sóv Xptotóv] 

mpocptpw Buciav 81 165 (658) 
(707) (713). 

Tpocpépa Buotac 88 96 98 268 978. 

Toocpépa rpocpopáw 95, 

roocpépo a Sópa 448. 

o ud Sopa q óhuvra 448. 

TPO0p Thv dvaluaxtov Buclay 


15 aL 5504 1257. 1297 1306 


roocpépw Thv dvapopdw 448. 

TPoOcPÉpW E ¿E mbev [Ouoctiav], Thv 
TOv peyddov puoraplov dvtitu- 
rov 625. 

rpocpépe Tv Bucay TI 1298. 

TpocpÉpw TV xotvaviav TOd ou 
artos II 1286. 

Tpocpépw yv Aoyixry Buciav II 
795. 


rpocpépw Tv puorixhv xal Betay 
xal cuwtáptov Buciav 11 818. 

Tpocpéso Tóv prov zobrow «al To 
TO TÍPLOW TODTO 990. 
Tpocpépo Xporóv A 
ÚrEp TV Fuetépov AJaApTI Ud 
zov 486. 

ó Tpocpépv xxl Troocpepópevos 

T.poofveyxe [Aptoroc] éavzóv mpos- 
popáy xxi Ouolav Úrep TuUbv 
656. 


tepocevivoye [6 Azorórrc] tautóv 


T:poopépeodar 93 849 939; 11 789 
818 831 833 1334. 

rp00%0r $ Oucla rapx od peyd- 
hov "Apyiegéns 6 


656. 
| mpocpopá 61 95 157 289 607 618 


904 


672 681 705, 842 nd 854 861 
901 936 1290 1337 

rpocpopd yla 677. 

TpocpopX Tic edxaprotias 962. 

aTovOn > 

opayialerar Ó d 
II 44. 

opaytalouévov rod «uvod rod Oeoñ 
695; II 1308. 

¿opayiou éyoy da 

¿opg%yn 706 718 

tooayuévos TOÓxEUTOL óÓ Xptorós 
706 712 (717) (937). 

opayels 6 Xpratós 853. 

cúua To Úreo Úuov 3151. 

cóua To Úrep Úudv Sidóuevov 29. 

rtedeión xal Sidoj Try Ovotay 617. 

mederí tepó 700 

ted Aerpelav Try dvatuarov 11 


tedéo uuotixOs IWpov %TOL Tpog- 
popdv 

medio ras TO Tpocayóvtov Ovolas 
11 596. 

tedio Tthv dvabuaxtov Ouctav 11 
592 (721). 

rektw Thy iepovpyiav 11 480. 

Ttedéw Tr pprxtyy Ouotav 11 480 
(587). 


IND. SISTEM, 


áiivos Tod Uzod 


redeiodar puorfere Xptorod TI | 


1244. 
rearela 268 636 673 853. Véase: 


Comunión: Términos técnicos 


IX g. 
rpámela yta 763; 11 481 536, 547 
E. 596 (602) (614) (628) 


Tpareta dyvm 638, 

roárela y dv Xprorá 11 536. 

toarelo tepd 674 679 727. 

tpárela Kuptov 50. 

rodmela puorn 11 532 536. 

Todrrela asfdoutos 629. 

teárela pprdons xa Tvevuaros 
yzuodaa 728 

qípo tepá 638. 

potviocouévo: TO tuto aluar: 664. 

Actio mysteriorum 11 953, 

Adolere altaria, deferre sacrifi- 
cium 523. 

Agi tremendum Dominici corpo- 
ris sacrificium 11 1204, 

Aguntur sacramenta 1010, 


Altare 214 235, 247 343 350 376 


SACRIFICIO 


378 463. 503 521 557. 561 563 
565 504; 11 15 22 73 79 07 108 
193 225, 285 288 (290) 201 314 
378 428 (431) 783 1160. Véase: 
Comunión: Términos técnicos 


g. 
Christi 561; 11 118 332 


Dei 198; 11 21 289 325 
Domini 11 189 (191) 1086 


Domini Dei 11 376. 

Ecclesiae 11 1085, 

sacrosanctum 573. 

sacrum 343, 

sanctum 11 354 1108. 

Altare verum 376. 

Altaria 185 3091 504,; 11 403 493 
1132. 

Altaria casta 11 4 

Altaria Christi Ea 528 Ss 111 
105 361. 

Altaria Dei 504. 

Altaria divina 11 335. 

Altaria festa 11 491. 

Altaria pia 11 1129, 

Altaria sacra II. 1128. 

Altaria sacrosancta Christi 
527 (873). 

Altaria sollemniter pu 503. 

Altaria veneranda 1 

Altarium 466; 11 e 196 526. 

Ara 11 16 1093 459 1160. 

Ara Dei 134; II 461 492. 

Ara Domini 11 492 (1177). 

Celebrare II 954. 

Celebrare divina mysteria 11 951. 

Celebrare dominicum 225 250. 

Celebrare hostiam mundam 11 
30 

Celebrare immolationem 11 1105. 

Celebrare missam dominicam II 
456. 

Celebrare missarum sollemnia 11 
1162. 


Celebrare missas 11 1055 1057 
1150, 

Celebrare mysteria domini- 
cae passionis 11 1197, 

Celebrare oblationem 604, 

Celebrare oblationes et sacrificia 
200. 

Celebrare quae Dei sunt TI 402. 


11 


TÉRMINOS TÉCNICOS. VIII r 


Celebrare sacrificia 246. 

Celebrare sacrificia Dei 207. 

Celebrare sacrificia divina 237 
248. 

Celebrare sacrificium 237 244 
253; II 459 (1229). 

Celebrare sacrificium dominicum 
218. 

Celebrari II 953. 

Celebrari divina mysteria II 
1061... 

Celebrari festa missarum II 1155. 

Celebrari missas II 1162, 

Celebrari mysteria vitae aeter- 
nae II 34. 

Celebratio II 1148, 


Celebrationes sacramentorum II | 
428. 


Celebritas sacra mysteriorum 
606. 

Deferre sacrificium 523. 

Dicere missas II 1152. 

Dominicum 261. 

Exercere mysteria vitae aecternae 
II 34. 

Exhibendus ritus divini sacrificii 
II 952. 

Facere missam 593, 

Facere oblationem 1005, 1008 
1011. 

Facere sacrificia TI 1003. 

Fieri missam 1010-1013; 
(1053,). 

Fieri oblationem 11 784. 

Frequentari dominica 225. 

Holocaustum II 1217, 

Hostia 594; II 1181 1197. 

Hostia Christi 11 73, 

Hostia dominica 247. 

Hostia et oblatio Dei in odorem 
suavitatis 11 1150, 

Hostia immolata 214. 

Hostia oblationis 11 1201. 

Hostia placationis 11 1177. 

Hostia sacra II 1182. 

Hostia sacri altaris 11 1178. 

Hostia salutaris 11 1188 1200. 

Hostia vera, unica et perfecta 
II 861. 

Immolare II 949, 

Immolare agnum verum 292. 

dimolate hostiam placationis 1I 


II 


| Oblatio corporis 
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Immolare hostiam sacrae obla- 
tionis 11 1192. 

Immolare hostias corporis 
sanguinis Dei II 1194. 

Immolare sacrificium II 423.. 

Iinmolare vitulum 303. 

Immolari 11 1129. 

Immolari hostiam salutarem Il 
1187. 

Immolari in mysterio 
oblationis 11 1195. 

Immolari sacrificium II 334 991 


et 


sacrae 


Immolari sollemniter sacrificium 
II 1141. 

Immolatio 369; II 1105 1196. 

Immolatio sacrae oblationis II 
1186. 

Immolatio sollemnis 11 1107. 

Inxmolatum corpus II 855. 

Immolatur Christus 523; 1I 205. 

Immolatus Christus 394; II (28). 

Immolatus sponsus 415. 

Instruere sacrificia 11 962. 

Interesse sacrificio 503. 

Interfectum corpus 11 858. 

Libamen aeternum 1I 960. 

Litare II 996. 

Mactatur Christus 150. 

Mactavit hostias corporis sui 11 
1219. 

Mensa II 394. Véase: Comunión : 
Términos técnicos IX g. 

Mensa Dei Il 79. 

Mensa Deo Il 333. 

Mensa Domini 202; II 208 255. 

Mensa dominica II 232 334. 

Mensa Ecclesiae 11 738. 

Missarum sollemnia 11 1153,. 

Munus II 1198. 

Oblatio 113 170 172. 198 229 343 
370 390 593 604; II 203 852 
994 1188 1201 1214. 

et sanguinis 
Christi 11 1022. 

Oblatio dominica II 1121. 

Oblatio hostiae II 461 1204. 

Oblatio nostra 360; II (997). 

Oblatio sacrosancta II 412. 

Oblatio reconciliationis 391. 

Oblatio redemptionis II 861. 

Oblatio sacra hostiae salutaris 
II 1183. 
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Oblatio sacrificii 11 414 843 846 
854, 

Oblatio sanctae Ecclesiae 171. 

Oblatio sancti altaris 11 209, 

Oblationes 147 224 378 395 505 
538; II 312 962. 

Oblationes Eucharistiae 178, 

Oblationes nostrae 11 396. 

Oblatus [Dominus] in sacrifi- 
cium altaris 184. 

Oblatum munus 597, 

Occiditur Christus II 349, 

Occisio sponsi 415, 

Occisus Christus II 349, 

Offerre 171 178 199 2015, 213 
220 222, 2252 233 343 370 500 
505, 511 530 593.2; II 201 331 
388 1045 1102 1124 1140 1185 
(1214). 

Offerre calicem 218, 

Offerre calicem dominicum 226 
228. 

Offerre corpus Christi II 448,, 

Offerre corpus et sanguinem II 
90 (1036). 

Offerre dona 170, 

Offerre hostiam salutarem II 
1186. 

Offerre hostiam suae passionis 
TI 1178. 

Offerre hostias 11 1179,. 

Offerre hostias puras 1007; a 
(1178). 

Offerre immaculatam e 
incruentam  hostiam, panem 
sanctum et calicem vitae aeter- 
nae 554, 

Offerre in altaribus Dei 504. 

Offerre munera hostiarum II 
1131. 

Offerre oblationem 113; 11 1159 
1163. 

Offerre panem et vinum, id est, 
corpus et sanguinem Domini 
TI 61. 

Offerre sacramenta Il 21. 

Offerre sacrificia 205 230; II 
105 448 1031 1153. 

Oíferre sacrificia divina 237, 

Offerre sacrificium 113 213 223 
226 237 259 294 327 352 502, 
511 529; 11 257 423 (431) 449 | 
843 9%, 1020 1041 1147" 1160 | 
1180 1187 1189 1214 1236, 


IND. SISTEM, 


SACRIFICIO 


Offerre sacrificium corporis 
Christi 11 402. 

Offerre sacrificium pro populo 
Sil, 

Offerre sacrificium victimae salu- 
taris 11 1191. 

Offerre sanguinem Christi 218. 

Offerre transfigurandun corpus 
altaribus 539. 

Offerre victimas II 114 12183. 

Offerre vinum : 

Offerri 370 568; 11 28 195 199,. 
209 331 370 380 428 455 1054 
1102. 

Offerri corpus et sanguinem Do- 
mini 11 203 (1002). 

Offerri hostiam II 850 1178. 

Offerri hostias 1I 459. 

Offerri in hostiam vivam 361. 

Offerri in oblatione 11 1131. 

Offerri in sacrificium 390. 

Offerri oblationem 11 1216. 

Offerri sacramenta corporis et 
sanguinis Christi 11 35 (1216). 

Offerri sacrificium 569; 11 190 
333 378 392 395. 403 424 524 
783 843 993 (996) 997 1030. 
1133 1147 1179 1215 1223 1228. 

Offerri sacrificium  altaris II 
(373). 

Ofítferri sacrificium christianorum 
11 379. 

Offerri sacrificium  Mediatoris 
II 372. 

Offerri victimam ldaudis II 334, 

Offertur Christi corpus 511. 

Offertur Christus 530. 

Offertur ipse [Christus] 511. 

Passio dominica 212 214. 

Peragere celebrationem pietatis 
II 428 

Peragere immolationem 11 1110. 

Peragere mysteria 505. 

Peragere sacrificium 11 783. 

Perficere sacrificium Dei 11 1140. 

Poni sacrificium II 1030. 

Revocari missas 11 1162. 

Sacerdos 390 529 594; 11 376 378 
455 


N. B.—Sólo hemos recogido algunos 
textos en los que expresamente 
aparece el sacerdote relacionado con 
el sacrificio. 


Sacerdos Dei non martyrum Il 


TÉRMINOS TÉCNICOS. VIII r 


Sacerdos et esca 376. 

Sacerdos et hostia 388. 

Sacerdos et sacrificatorum prin- 
ceps 3514. 

Sacerdos et victima 352. 

Sacerdos propitiationis nostrae 
Sa 

Sacerdotes 538; II 331 448. 


Sacerdotes de altario protracti | 


Sacerdotes offerimus sacrificium 
511. 

Sacerdotia II 378. 

Sacramentum oblationis sangui- 
nis sui 352. 

Sacrarium II 9. 

Sacrificare 243.; II 336 403 418 
994 997 1029 1036 1102 1132. 

Sacrificare sibi II 418, 

Sacrificator 351 376. 

Sacrificia 134 204 224 226 231 
236 454 500; IT 378 380 1140, 

Sacrificia christiana 11 525. 

Sacrificia divina 503. 

Sacrificia dominica 221 232. 

Sacrificia Domini lesu II 121. 

Sacrificia et sacerdotes Dei II 
1057. 

Sacrificia sacra 1I 1153. 

Sacrificia sollemnia II 523. 

Sacrificii opus 464. 

Sacrificium 210 225 231 241 250 
343 351 436 442 503 511; II 
37 219 257 278 334 350 394 403 
435 752 992 9%:ss 1004. 1008 
1028 1032 1034., 1040 1042, 
1102 (1148) 1180 1188 1196 
1208, 1217, 1223 1227:s. 

Sacrificium altaris 184; 11 1008. 

Sacrificium caeleste a Christo 
institutum II 33. 

Sacrificium caritatis II 258. 

Sacrificium catholicae veritatis 
et communionis II 1 

con Christi 247; “u 867 
104 


om christianorum Il 388 

2 

Sacrificium confectum a sacer- 
dotibus 463. 

o corporis Christi 11 
1000 102; 

E icium corporis et sangui- 


nis Christi 11 449 991 1039, 
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Sacrificium corporis et sangui- 
nis Domini II 266 

Sacrificium corporis sui 11 258 
(864) 997. 

Sacrificium Dei 229; II 318. 

Sacrificium Dei Patris et Christi 
218. 

Sacrificium Domini 11 266. 

Sacrificium dominicum 213. 

Sacrificium Ecclesiae 11 390 422 
997 (999) (1003) (1039) (1107). 

Sacrificium immolationis Il 
1167. 

Sacrificium mysticum 11 756 759 
1202. 

Sacrificium Novi Testamenti II 
207 (337) (418). 

Sacrificium novum II 257. 

Sacrificium pacis 11 258. 

Sacrificium quod in Ecclesia Dei 
adhibetur 327. 

Sacrificium salutare IT 310. 

Sacrificium secundum ordinem 
Melchisedech II 266. 269 276. 

Sacrificium singulare II 423. 

Sacrificium unicum II (409) 
(412) 421 (852). 

Sacrificium verissimum et sin- 
gulare II 447. 

Sacrificium verum ll 277. 

Sancta sanctorum 466. 

Servire sacrificio II 389. 

Solvere sacra II 17. 

Suscipere oblationem in sublime 
altare tuum 554. 

Victima 344 351. 363 369 376; 
IT (1195). 

Victima pacifica 352. 

Victima perennis ll 861. 

Victima sacrae oblationis 1I 
1193. 

Victima sancta IT 191. 

Victima viva 

Victimae sacrae 1 1193. 

Altar 417 1035; II 162 164 893. 

Altar temible il 160. 

Altar temible, demasiado subli- 
me para la palabra II 164. 

Altar tremendo y augusto II 881. 

Altares 1049. 

Celebrar el sacrificio 11 508. 

Especie de sacrificio 11 139 155, 

Hacer oblación II 508, 

Hostia II 508 511. 
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Inmolación 1014. 

Inmolación del Hijo de Dios II 
979. 

Inmolado Cristo 11 158. 

Inmolar 1016. 

Liturgia de este temible sacri- 
ficio 11 158. 

Liturgia temible 11 159. 

Matar 1035. 

Mesa del altar II 893. 

Santa misa 11 976. 

Oblación 285 435; 1I 161,. 170. 

Oblaciones santas 435. 

Ofrecer 1015; II 163 773 970. 

Ofrecer el cuerpo y la sangre de 
Cristo Nuestro Señor 1I 507. 


IND. SISTEM. COMUNIÓN 


Ofrecer la oblación 11 163 166 
899. 

Ofrecer sacrificio 1049; TI 964 
982 987. 

Sacerdocio 1034,. 

Sacerdote 1049. 

Sacrificar 1015 1022 1035. 

Sacrificio 417 1016 1034; II 155 
157 160 521 768 878, 884, 911 
964. 970-973 975-978 980-985. 

Sacrificio celestial 11 775. 

Sacrificio de la misa 11 775. 

Sacrificio nuevo 164. 

Sacrificio puro II 966. 

Sacrificios sin humo y sin san- 
gre 


COMUNION 


iS Er, 


La comunión como participación 
del sacrificio. Véase: Sacrifi- 
cio: Participación del sacrifi- 
cio VIII q. 

Gracias a la comunión somos su- 
periores a los ángeles 11 1341. 

Somos llamados a la comunión 
del sacrificio, como sacerdocio 
real que somos 11 590. 

Participación de Cristo eucarísti- 
ca y escatológica [en el cielo] 
278. Véase: Eucaristía y esca- 
tología X VIT 

La comunión es necesaria para la 
misma vida eterna 609. Véase: | 
Comunión: Efectos IX e 28. 


Naturaleza, excelencia y necesidad 


Privar de la comunión es un su- 
plicio muy cruel 1I 844, 

La Eucaristía dada a los amigos 
TES 

Temía Sátiro no la muerte, sino 
el salir de la vida privado del 
misterio 580. 

La partícula consagrada se llama- 
ba directamente: comunión II 
1205 1207 1286 1296, 

Los maniqueos se negaban sacrí- 
legamente a beber la sangre eu- 
carística, aunque a veces reci- 
bían indignamente el cuerpo de 
Cristo 11 848, 


IX b. El cuerpo del Señor [o el Señor] partido no se divide ni 
se altera 


No te alimentas tú de un cuer- 
po, y aquél de otro, sino que 
todos nos alimentamos del mis- 
mo 862; II (164,). 

Es comido por partes, y queda 
entero todo él; es comido por 
partes en cl sacramento, y que- 
da entero todo en el cielo, que- 
da todo entero en tu corazón 
II 355. 

Las cuatro partes de la tierra 
se han partido en algún modo 


y tienen sin partir el santo ves- 
tido del Verbo, esto es, su cucr- 
po IT 694. 

En todas partes es uno el Cristo, 
que está entero aquí y entero 
allí, un solo cuerpo 939; II 
(169) (355) 694...) (865). 

No disminuye o se consume el 
cuerpo de Cristo 11 301. 318 355 
364, 

Lo recibe todo uno, lo reciben 
todo dos, lo reciben todo mu- 


FRECUENCIA, 


chos, sin disminuirse 11 866. 

Es [Cristo] distribuído sin di- 
visión, se da a comer perma- 
neciendo sin ser consumido 11 
786. 

El cuerpo de Cristo permanece 
todo en sí mismo y está todo 
en cada uno de los que co- 
mulgan. Sobre esto la fe no 
tiene ninguna duda 646; II 
(60) 104 69%s. 

Explicación razonable de cómo 
el único cuerpo de Cristo es 
distribuido a todos por entero. 
quedando en sí todo entero 
647-653. 

La carne del Salvador comida no 
se corrompe ni se consume esta 
sangre bebida II 453. 


IX c. 
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No consumimos al Señor al co- 
merle 432, 

El cuerpo de Cristo no se consu- 
me II 1335. 

El cuerpo del Señor tanto está 
en una partecita pequeña cuan- 
to sabemos que está en el todo 
IT 865. 

Aunque bebas poco [de la sangre 
de Cristo], aunque bebas mu- 
cho, la medida de la redención 
es la misma para todos 592. 

No se altera Cristo ni se cambia 
su cuerpo, aunque se deje para 
otro día algún resto de la Eu- 
caristía 11 723. 

Bebí el cáliz, y percibí del cáliz 
el aroma de aquel cuerpo que 
había comido 11 858. 


Frecuencia 


1. PRINCIPIOS GENERALES 


No se cumple con el mandato del 
Apóstol si se comulga rarísi- 
mamente 11 137. 

Se equivocan quienes juzgan oue 
solos los santos e inmaculados 
deben recibir la Fucaristin; es- 
tos sacramentos con su recep- 
ción nos han de hacer sántos y 
limpios II 474. 

La reverencia que nos hace apar- 
tarnos de la frecuente comu- 
nión es un lazo y un escándalo 
II 616 632. 

Es falso respeto el mantenerse 
alejado de la comunión 11 887. 

Sólo por la autoridad del obispo 
debe uno ser apartado de la 
comunión, y no dejarla por 
propia iniciativa 11 195. 

Dejar pasar mucho tiempo sin co- 
mulgar es apartarse de la vida 
eterna II 616 (652). 

Si os separais, de modo que no 
comáis el cuerpo y la sangre 
del Señor, es de temer que 
muráis, que muráis de ham- 
bre II 357. 

El separarse y vivir alejado del 
Sacramento es la muerte del 
alma II 887. 


No acercarse con frecuencia a la 
comunión es permanecer lejos 
de la vida y desear las tinie- 
blas y la muerte II 887,. 

El no participar del alimento es- 
piritual, engendra enfermedad 
grave 913. 

No abstenerse largo tiempo de la 
comunión, no sea que sea uno 
separado del Cuerpo de Cristo 
IT 1233. 

Mantenerse alejado de la comu- 
nión por no querer reconci- 
liarse es menospreciar el Sa- 
cramento II 883. 

A quien permanece lejos dels 
cramento, le falta el cristianis- 
mo IT 889. 

Guienes participan en pecado e 
se mantienen a su capricho ale- 
jados de la comunión, se hacen 
reos de los más severos cas- 
tigos 1I 886 207. 

Si no se está fortalecido con el 
santo Sacramento, los demo- 
nios toman habitación en las 
almas y aun azotan los cuer- 
pos II 888, 

Día de fiesta es el exacto cum- 
plimiento de tus deberes; si 
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tienes esto, podrás estar en 
perpetua fiesta, y acercarte 
siempre 893. 

El tiempo de comulgar no de- 
pende de la solemnidad del día 
sino de la conciencia pura y 
dc la vida alejada de todo pe- 
cado 676 (683) 699 892, 914. 

Acercarse indignamente aunque 
sólo sea una vez al año, impri- 
me la señal de perdición; mas 
el acercarse dignamente, aun 
con frecuencia, trae salvación 
929. 

Lo grave es medir la dignidad 
para acercarte no por la pu- 
reza del alma, sino por el im- 
tervalo de tiempo 929. 

El tiempo de acercarnos sea pa- 
ra nosotros la pureza de con- 
ciencia 929, 

Tampoco el acercarse una vez al 
año nos libra de pecados, si 
nos acercamos indignamente 


676. 


IND. SISTEM. 


COMUNIÓN 


El no comulgar cn aquellas ce- 
nas místicas es hambre y muer- 
te 873. 

El ir a la iglesia no tiene senti- 
do si no se ha de comulgar 
264, 

El que asiste al sacrificio debe 
ser digno y debe comulgar 916- 
920, 

¿No eres digno del sacrificio ni 
de la comunión? Luego ni de 
la oración. Todos los que no 
comulgan son penitentes 916; 
11 (892). 

Si no eres digno de comulgar, 
márchate como el catecúmeno 
919. 

No apartarse de la comunión ni 
por las manchas de los peca- 
dos 499, 

A ningún cristiano sea negada 

| fácilmente la comunión ni se 

| deje esto al arbitrio del obispo 
irritado II 844. 


2. COMUNIÓN DIARIA, EN DÍAS DETERMINADOS, CADA AÑO 


Véase: Liturgia: Tiempo de la 
celebración X c, 

Comunión cada hora 660. 

Comulgar dos y tres veces en 
un día es reprensible 11 509. 

Comunión diaria 120 123 (133) 
160 (207) 208 249 (267) 304 660; 
11 34 109 (112) 115 195-198 
232 314 366 450 465 487 734 
738 1128 1163 1232 1294. 

No alabo ni vitupero el que se 
reciba todos los días la comu- 
nión II 912. 

Es bueno y muy útil comulgar 
cada día 617. 

En la iglesia se coge la Euca- 
ristía todos los días 433. 

Todos los días nos alimentamos 
con el sacramento de la pasión 

del Señor Jesús 512. 

Cristo se me sirve todos los días 
515. 

Pedimos en la oración dominical 
poder comulgar todos los días, 
no sea que, si nos vemos pri- 
vados del pan celestial, seamos | 


separados del cuerpo de Cris- 
to y de la salvación 249; II 
(24) (1233). 

El “hoy” de la oración dominical 
se dice en lugar de “cada día” 
491. 

Si lo recibes cada día, cada día 
es para ti “hoy”; si para ti es 

| Cristo hoy, para ti resucita 

' cada día 570. 

Como el Padre nuestro es ora- 

¡ ción de todos los días, por eso 
se pide que se nos dé Cristo 
cada día 465. 

¿Qué cosa quiere Dios tanto co- 
mo que habite Cristo cada día 
en nosotros? 465. 

Recibe todos los días lo que to- 
dos los días te aproveche 569. 

Vive de manera que merezcas re- 
cibirlo cada día 569. 

Es conveniente que se acerque 
cada día quien no tiene con- 
ciencia de mal alguno 676. 

El que no merece recibirlo cada 


| 
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día, no merece recibirlo de año 
en año 569; II (474). 

Oyes que en el sacrificio se sig- 
nifica la remisión de los peca- 
dos, ¿y no recibes cada día este 
pan de vida? 569, 

Llueve Dios todos los días maná 
celestial para los que le sirven 
596 


Los monjes deberían comulgar 
todos los días, no sea que el 


que se aleje de la comunión se. 


aleje también de Dios II 20. 

Yo, que continuamente peco, 
continuamente debo tener la 
medicina 555. 

Si cuantas veces se derrama la 
sangre del Señor, se derrama 
en remisión de los pecados, 
debo recibirla siempre para 
que siempre se me perdonen 
los pecados 555. 

¿Quién pone en duda que parti- 
cipar continuamente de la vida 
es vivir de muchos modos? 617. 

Esto lo digo no para apartaros 
de esa costumbre de acercaros 
a las cosas santas luna vez al 
año, sino deseando más bien 
que lo hagáis constantemente 
942. 

Siempre es pascua 930; II (69) 
366. 

Los que se acercan con la con- 
ciencia limpia,  acérquense 
siempre; los otros, ni siquiera 
una vez 940; II 899,. 

El cáliz del Señor, en contrapo- 
sición al bautismo, que se re- 
cibe una vez, siempre es an- 
siado y bebido 217. 

Comunión frecuente II 1288,. 

Comunión no diaria II 1294. 

En vano se celebra el sacrificio 
cada día; nadie se acerca a 
comulgar 916. 

No que la dilación de la comu- 
nión por un día o por dos le 
haga más santo al cristiano, 
sino que mientras siento el no 
haber comulgado el cuerpo de 
Cristo, me abstenga... II 112. 

Comunión por lo menos cuatro 
veces a la semana: domingo, 


miércoles, viernes, sábado 617. 

La cuaresma se celebra sólo una 
vez al año, en cambio la pas- 
cua tres veces a la semana, 
y no es raro que aun cuatro, 
oO mejor, cuantas veces quere- 
mos 680. 

Comunión, además de cuatro ve- 
ces por semana, en los días 
de conmemoración de algún 
santo 617. 

Comunión en viernes, sábado, do- 
mingo y fiesta de los mártires 
930. 

Comunión en viernes II 899. 

Comunión cada semana 283. 

Comunión cada domingo 280 284; 
IT 462 899 912, 1294, 

Comunión sólo en ciertos días 
II 195-198 232. 

Comunión no sólo en los días 
festivos II 899. 

Comunión en las fiestas 676. 699 
886; II 1050 1082. 

Inútil es comulgar un día de 
fiesta, si piensas volver en se- 
guida a vivir mal 11 902-907. 

Comunión en las solemnidades de 
los santos II 1093, 

Comunión en la fiesta de la de- 
dicación del templo 11 1093. 
Comulgar en la natividad de San 

Juan Bautista 11 1051. 

En la natividad del Señor II 
1078. 

Comunión en la epifanía 699 914; 
II 479. 

Comunión en la pascua 683 (914) 
916 929.= 942 (946); II 899 901, 
904, 1082. 

Comunión en Pentecostés II 899. 

Comunión de año en año 569 
676 929 942; II 474. 

Si es pan cotidiano, ¿por qué 
lo has de tomar de año en 
año, como han solido hacer los 
griegos en Oriente? 569, 

Comunión una vez al año, dos 
veces, muchas veces 940, 

Comulgar cada año por lo me- 
nos 660. 

Los que habitan en el desierto 
comulgan una vez al año, y 
muchas veces cada dos años 940, 
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IX d. Disposiciones 


A. DISPOSICIONES DEL ALMA 
1. ¡NECESIDAD DE BUENAS DISPOSICIONES 


Si conocieras bien quién es el | 
que se te propone en la Eu- 
caristía] y, siendo quien es, a 
quién se da, no necesitarías 
más para tener todo cuidado 
894, 

Ha de haber juicio, a fin le que 
cada uno dé razón en el día 
del Señor Jesucristo de cómo 
se acerca a la comunión 600 
602... 

En nada se distingue del infiel 
quien inconsideradamente se 
acerca a la mesa del Señor 603. 

Las disposiciones son tan impor- 
tantes que son lo decisivo en 
e de la Eucaristía 
190. 

La Eucaristía obra según la dis- 
posición que encuentra en bien 
o en mal 194, 

El cuerpo eucarístico es santifi- 
cador de los que se sirven de 
él con sano propósito 195. 

Sin Jesús no podemos comer o 
beber de la Eucaristía 193; 11 
121, 

No es dudoso que el Señor co- 
me y bebe en nosotros, como 
has leído que en nosotros está 
encarcelado 587. 

Se ha de comer espiritualmente 
II 226 235 240 242 244 252 282 
289 292 301. 357. Véase más 
abajo: Fe. 

No acercarse a comulgar sólo 
con el cuerpo, sino con el es- 
píritu, mediante la fe y el sen- 
timiento espiritual II 1272. 


No todo el que comulga perma- 
nece en Cristo y Cristo en él, 
sino que se ha de comulgar de 
cierta manera 1I 292. 

¿Qué es comer a Cristo? No es 
sólo el recibir su cuerpo en 
el sacramento, pues muchos lo 
reciben indignamente II 356 
401. 


Tal manjar no se mastica con los 
dientes, sino se devora con el 
ansia del alma 11 1109. 

No prepares tus fauces, prepara 
tu corazón II 299, 


No engorda la carne, sino que 


fortalece el corazón del hom- 
bre II 490. 

No recibimos mucho en la co- 
munión, sino poco, para que 
caigamos en la cuenta de que 
no lo recibimos para saturar- 
nos, sino para santificarnos II 
859. 

Lo que santifica no es la mate- 
ria del pan eucarístico, sino la 
palabra dicha sobre él 190. 

El alimento eucarístico, en cuan- 
to es material, va al vientre y 
se arroja 190. 

Una cosa es el sacramento y otra 
la virtud del sacramento 11 
Eb, 

Lo que pertenece a la virtud del 
sacramento, no lo que toca a 
lo visible del sacramento: el 
que lo coma interiormente, no 
el que lo parta con los dien- 
tes 11 227. 

No basta comer la carne de Cris- 
to sólo sacramentalmente, cosa 
que hacen también muchos ma- 
los, sino que se ha de llegar 
a participar del espíritu de 
Cristo 11 252. 

Esta sangre se ha de beber no 
sólo con la boca del cuerpo, 
sino también con la del cora- 
AAN 

Tiene más aquel que por el amor, 
por la fe y por las costumbres 
se muestra digno de recibir 
los dones eucarísticos 11 167. 

Lo que es uno [un cuerpo] se 
hace diverso según los méri- 
tos de los que lo reciben 1I 
104. 

Recibe este pan del Señor aquel 
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que se examina a sí mismo 
519. 

Si alguien come con dudas el 
cuerpo del Señor, para él se 
hace simple pan 346. 

No sea que se marche el Hijo 
del Rey y no quiera habitar 
con aquel de cuya boca salen | 
vanidades 317. 

A quien no lo merece, no le | 
aprovecha para la salvación lo 
que recibe 244, 

No sería comunión, aunque mil 
veces tocáramos aquel santo 
cuerpo, si nos acercamos con | 
el alma manchada 765. ; 

Es absurdo llevar a la comu- | 
rión un cuerpo engalanado y 
un alma desnuda y abandona- 
da 677. 

Vive de manera que merezcas 
recibirlo cada día 569. 
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Cambie de vida quien quiere 
recibir a la vida, porque si no 
cambia de vida recibirá a la 
vida para condenación II 1079. 

Hacernos en todas las virtudes 
dignos del Sacramento II 908. 

Ofrecer dones espirituales me- 
jores que los que ofrecieron 
al Señor los magos 674. 

Particulares condiciones para los 
herejes, Véase: La Eucaristía 
y la Iglesia XVI e. 

Particulares condiciones para 
que puedan comulgar los após- 
tatas 20lss 240, 243. 258 262. 
Véase más abajo: Penitencia; 
y véase: La Eucaristía y la 
Iglesia XVI e. 

Particulares condiciones para los 
penitentes 289 605, Véase más 
abajo: Penitencia; y véase: 
La Eucaristía y la Iglesia 
XVI e. 


2. ÁMOR 


Amor a Cristo 820; 11 112 (167) 
171, 1265. 
Recibir la Eucaristía es amar 


Habiéndonos llegado al altar, nos 
invita el Señor Jesús: “Bése- 
me con los besos de su boca”; 
4 invita al convite celestial 

elo 

Con los dientes del fuego [del 
amor]  triturad mis huesos 


1035 


Tengo herido el corazón, me ha 
derretido el ardor por ti, me 
ha transformado el amor a ti, 
estoy encadenado a tu amor, 
¡oh Señor! II 1351. 

Amor a Dios 300; II 545. 

Amor a Dios Padre, que entre- 
gó a su Hijo 613. 

Amor al hijo, que obedeció has- 
ta la muerte; de suerte que 
estemos dispuestos a vivir sólo 


para El 613, 


3. ARREPENTIMIENTO 


Arrepentimiento 80 (241) 716 
767< 892 895 946; IT 185 469 
566. Véase más abajo: Peni- 
tencia. 

Arrepentimiento por haber ofen- 


dido a un Señor tan benigno 

y tan amante de nosotros 768s. 
Corazón contrito 674 698. 
Expiar los delitos 241. 


4. BAUTISMO 


Bautismo 77 79 82. 91, 217 260. 
Véase: Eucaristía y bautis- 
mo XVIII. 

Haber conseguido [por el bau- 
tismo] al Espíritu Santo 217. 


Ricos y pobres, todos llevan a 
la comunión la misma vestidu- 
ra, el bautismo 725 (747). 

Regeneración 92, 
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5. CARIDAD 


Caridad 714 845 867; 11 175 339 
341 344 1082 1311. Véase más 
abajo: Reconciliación fraterna. 

El que se acerca a tal mesa, 
que prepare cosas semejantes, 
a saber: que así como El dió 
la vida por nosotros, nosotros 
la demos por nuestros herma- 
nos II 254, 286. 

Caridad fervorosa y ardiente 872. 

Quitar la envidia 688; II 1072. 

Unión sin divisiones 43, 70; II 
(94). 

Caridad con los pobres 43,; II 
188 809 (1072) 1303. Véase más 


abajo: Limosna. 


Quien desprecia al hambriento, 
comulga indignamente 884 
(896). 

Tener cuidado de los pobres 
898, 

Los ricos dan según su voluntad 
Ten la celebración eucarística) 
94, 

Los encarcelados, socorridos 94. 

Los enfermos, socorridos 94, 

Los huérfanos, socorridos 4, 

Los peregrinos, socorridos 94. 

Las viudas, socorridas 94, 

Todos los necesitados, socorri- 
dos 94. 

Extinguir el odio 683 688. 


6. CASTIDAD 


Castidad II 1051 1072, 1081 1086 
1090 1096. 

Vida casta según el propio es- 
tado II 305-309. 

Guardar castidad con la propia 
esposa 188; 
10503 1082 1093 1234,. 

Castidad con la propia esposa 
durante toda la cuaresma y 
hasta el fin de pascua II 1082. 

No tener los fenómenos natura- 
les 264. 614; 11 477. 

Tener sin culpa los fenómenos 
naturales no impide la comu- 


nión 11 466-471, 


7. CONFESIÓN 


Confesión 78 81 302 682 698; II 
97 1300:s. Véase más abajo: 
Penitencia. 

Hemos de acercarnos con gran 
confianza a los pontífices y 
revelarles nuestros pecados; 
ellos ofrecen el tratamiento a 
los culpables sin divulgar lo 
que no se debe revelar, sino 


11 96 103 110, | 


Los Padres no prohiben el co- 
mulgar al que ha sufrido ilu- 
siones nocturnas, para que no 
tome ocasión el diablo de ale- 
jar a uno de la comunión II 
1293. 

Los que viven en medio del 
mundo no parece que hayan 
de ser reprendidos por comul- 
gar habiendo padecido ilusio- 
nes nocturnas II 1292, 

Viuda de sesenta años que vuel- 
ve a casarse, privada de la co- 
munión temporalmente 619. 


DE LOS PECADOS 


guardando para sí mismos lo 
que tuvo lugar II 185. 

Confesión del crimen de la 
apostasía 241. 

Confesión del gravísimo y ex- 
tremo delito de la apostasía 
201. 

Confesión de los pecados me- 
nores que la apostasía 202, 


DISPOSICIONES DEL ALMA. IX d A 5-12 


915 


8. EL CORAZÓN HACIA EL CIELO 


Los corazones levantados hacia 
Dios y no vueltos hacia la tie- 
rra 480 605. Véase: Liturgia: 
Partes de la celebración li- 
túrgica X f 10. 

Toda la vida de los verdaderos 
cristianos es un “arriba el co- 
razón” II 345. 

Libre de toda preocupación del 
siglo 693, 


Sin distracciones 693. 

Amor de las cosas espirituales 
783. 

Debe estar elevado sobre todo 
lo rastrero quien comulga; 
esta mesa es de águilas, no de 
grajos 867. 

Tener el corazón sobre las co- 
sas terrestres II 175. 


9. DAR GRACIAS 


Dar gracias 698; 11 609. Véase: Liturgia: Partes de la cele- 


bración litúrgica X f 3. 


10. Desko 


Deseo 299 302 512 892; I 30 
48 (167) 188 438 481 486 651 
889 1333. Véase más abajo: 
Fervor, Hambre. 

Deseo ardiente de saciarse con 
la eucaristía 125 (295) (334) 
(639). 

*No veis con cuánto afán los 
pequeñuelos aplican sus labios 
a los pechos de sus madres? 
Acerquémonos con el mismo 
afán nosotros a esta mesa, a 


este pecho del cáliz espiritual | 
2. 


A 


Feliz el que tiene sed de la san- 
gre de Cristo 387. 

No tengamos otra pena que la 
de no participar de este ali- 
mento 802. 

No acercarnos impulsados más 
por las circunstancias que por 
el deseo del alma 892. 

Sed de los sacramentos celes- 
tiales 520,. 

Devoción 6003; 1I 1232. Véase 
más abajo: Piedad. 


Esperanza 686; 1I 138 167 175 
182. 


EXAMEN DE LA PROPIA CONCIENCIA 


Examen 51 265 519 654 8092,; II 136 806 893 899. Véase más 


abajo: Pureza. 


12 


Fe 92 159 175 300 346 (524) 525 
659. 957; 1I 21 28 31 36 44 
58 136 (138) 167 298, 513 517 
563 809 893 896 1311 1313 1331 
1333: 

La fe presenta la Eucaristía 123. 

La fe es la que nos hace sentir 
al Señor; sin fe se comería 
pan ordinario 11 517. 


Fe 


Nada aprovecha la comunión a 
quien la recibe sin fe 610. 
Sin la fe es imposible partici- 
par de este pan 

Quien como con fe, si es puro, 
se conserva puro; si es pe- 
cador, es perdonado 346. 

Fe hasta la entera persuasión 


613; II 815 854. 
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Fe con obras 11 562. Véase más | Fervor 799. Véase más arriba: 


abajo: Pureza. Deseo. 
Concordia en la fe 70. Hambre 443 520; 11 37 91. Véa- 
Fe libre de curiosidad II 632. sc más arriba: Deseo, 


13. HumILDAD 


Humildad 43. 161 613 674; II pecado con cl agua de las lá- 
255 474 1072 1232 1300. Véase grimas 654. 
más abajo: Reverencia, Te- | Libertad de espíritu 687. 


mor. Limosna 674 682; II 1073 1082 

Lágrimas 682 698 716 731 768; 1085 1087 1090 1093 1096. Véa- 
IT 1291 1300.. Véase más arri- se más arriba: Caridad con 
ba: Arrepentimiento. los pobres. 


Lavar las mínimas manchas de 


14, MANSEDUMBRE 


Mansedumbre 708 716; II 1303. | Ofrecer oblaciones que sean 
Modestia 698 702 708 716. Véa- consagradas en el altar 11 
se más abajo: Sobriedad, Tem- 1093. 


planza. Oración 674 682 697,; 1I 358 
Mortificar las concupiscencias 1073 1082 1085 1096. Véase: 

de la carne II 30. Liturgia: Partes de la cele- 
Ser vencedor 11 12, bración litúrgica X f 11. 


Obediencia 613. 


IS, 1D 


Paz 70 736 867; 11 117 320 435 | Los que ceden a las turbaciones 
(1072) 1082 1087 1090 1093 de las pasiones no son dignos 


1302. Véase más abajo: Re- de la comunión II 931,. 

conciliación fraterna. a Conviene que cuando el Rey 
Sobre los altares mandó el Sal- entra en el alma haya gran 

vador que no se colocaran los tranquilidad, mucho silencio 


dones de los hermanos, sino y profunda paz 687 (697). 
aquellos que estuvieran sazo- Véase más arriba: Los cora- 


dd eS ao ada zones levantados hacia arri- 
E ba, Mansedumbre. 


o o paz con tu | Ta Eucaristía y la paz 70 111 


Si tá no buscas la paz, en vano 119 233 236 246 287 352 484 
participas del sacrificio, in- 504 510 528 706: 715 963 1002 
útil es para ti esta obra 707 1004 1040; 11 258 604. 


713. Dar la paz a los caídos es ad- 
El que no llevare paz y caridad mitir a la Eucaristía 201 206% 

a los altares de Cristo, será 230 236 258, 

arrojado a las tinieblas exte- | Admitir a la Eucaristía es “la 


riores 528, gracia de la reconciliación” 605. 


DISPOSICIONES DEL ALMA. 1X d A 13-17 


917 


16. PENITENCIA 


Penitencia 11 21 75 97 183 185 
893 909 1080 1087 1298 1302: 
1311. Véase más arriba: Arre- 
pentimiento, Lágrimas. 

Quitar los pecados 260. 

Si hay pecados mortales, prime- 
ro ha de hacerse penitencia, y 


así después se ha de comulgar | 


IT 1232. 

La amargura de la penitencia 
seque en el estómago de la 
mente el humor de la vida 
perversa II 1175. 

Satisfacción plenísima a Dios y 
a su Cristo 230. 

Enmienda y corrección de las 
caídas para merecer volver a 


los sacramentos de Cristo 522. | 


Buscar por la penitencia de nue- 
vo la familiaridad con Dios 1I 
565. 

Porque el Señor ve que tus de- 
litos han sido limpiados, te 
juzga digno de los sacramen- 
tos celestiales 561. 

El que no haya podido comer el 


cordero entre los santos el pri- | 


mer mes, coma el cabrito en- 
tre los penitentes el segundo 
mes II 83. 

Los pontífices y los expertos pre- 
sentan a la conciencia de los 
penitentes el tratamiento de 
que tienen necesidad según la 
disciplina eclesiástica II 183... 

Si hay en el alma pecados mor- 
tales, ha de hacerse penitencia 


pública y ser reconciliado por | 


1 
| TT 1154. 


el sacerdote, aunque también se 
perdonan esos pecados con una 
satisfacción secreta, unida al 


cambio de vida y a la comu- 
nión dominical durante toda 
la vida II 913. 

Antes es aplicar la medicina a las 
heridas por medio del perdón 
de los pecados 525. 

Remisión de los pecados 92. 

Renovación total 921. 

Renovar la ablución de los peca- 
dos 508. 

Ser sanado antes 524. 

Renovarse para recibir los sacra- 
mentos nuevos 454, 

Penitencia [los apóstatas] 201ss 
240 243, 258 262 6053. 

Imposición de manos en señal de 
penitencia por el obispo y el 
clero al que ha apostatado 201. 
Véase: La Eucaristía y la 
Iglesia XVI e. 

Apóstatas separados por manda- 
to del Papa del cuerpo y de la 
sangre de Cristo 605. 

Intercesión de los mártires en 
orden a la Eucaristía con res- 
pecto a los apóstatas 201. 

Imposición de manos en señal de 
penitencia por el obispo y el 
clero al reo de pecados meno- 
res que el de apostasía 202. 

Penitencia [los pecadores públi- 
cos] 618. 

Penitencia [en los pecados me- 
nores que la apostasía] 202 
289 605; 1I 138. 

Por parricidio imputado queda 
Eulalio privado de la comunión 


Penitentes relapsos y arrepenti- 
dos, sólo reciban el viático 606. 


17. PIEDAD 


Piedad 687 716 873 964; II 1313 
1317, Véase más arriba: Devo- 
ción. 


No hacer de la piedad un riego- 
cio lucrativo 11 562. 
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18. PUREZA 


Pureza 264 296 478 621 670 674- 
678 68l. 683 686. 69752 706 708 
711, 716 731 736 748 76555 770 
800 803 807 824 869 874 892, 
915 929 940 946 957 997; II 12 
24 69 79 94, (167) 226 235 339 
487 561 616 653 809 875 886 
889 891 893 908, 1050 1078 1085 
1090 1097 1124 1160 1164 (1222) 
1262 1298 1302 1307 1309,. 1333. 
Véase más arriba: Examen de 
la propia conciencia, Peniten- 
cia; más abajo, Santidad. 

La pureza legal de los judíos era 
tipo de la pureza exigida en el 
Nuevo Testamento 622. 

Mente inmaculada y pura con- 
ciencia 190. 

Hacer la voluntad del Padre 641. 

Vida conforme a las enseñanzas 
de Cristo 92; II 175. 

pegnidad de vida 339; II 305 
358, 

Ser corderos marcados por Cris- 
to 339, 

Las buenas obras 190. 

La justicia 190. 

Purificar las almas de toda le- 
vadura de malicia e impureza 
283. 

Amadores de Cristo, recibamos 
con fe en bocas de barro, pe- 
ro en corazones puros, a Cris- 
to, que inmola la pascua sacri- 
ficándose entre nosotros Il 
1320. 

Preparar una morada completa- 
mente limpia, como quien va 
a recibir al Rey mismo 693. 

Purificación de sí mismos con el 
temor de Dios, la fe y las 
buenas obras 11 484, 

Purificar los sentimientos del al- 
ma 279 

Limpieza de corazón, con los 
ojos del alma hermosos y pe- 
netrantes 947. 

Hemos de tener las almas más 
purificadas y brillantes que los 
vasos sagrados en los que está 
la Eucaristía 915. 


Si el rey de Babilonia eligió los 
jóvenes más gallardos entre los 
cautivos, nosotros, que asisti- 
mos a la mesa real, debemos 
mucho más ser hermosos de 
alma 945. 

Esta fiesta no necesita de dinero 
ni de gastos, sólo, sí, de volun- 
tad fervorosa y alma muy lim- 
pia 726 (747). 

¿Qué rayos de luz hay a los que 
no deba hacer ventaja la ma- 
no que parte esta carne, la bo- 
ca que se llena de este fuego 
espiritual, la lengua que se en- 
rojece con tan veneranda san- 
gre? 800. 

Con las virtudes de pureza y 
sinceridad del alma acércate 
siempre; sin ellas, jamás 914 
(940). 

El principio de todos los bienes 
es el acercarse a los misterios 
con pura conciencia 892, 

La Eucaristía presupone la in- 
habitación de la Santísima Tri- 
nidad en el alma II 12. 

Recibamos el santo cuerpo con 
conciencia limpia, como era 
limpia la sábana y como era 
incontaminado el sepulcro en 
que fué colocado el cuerpo 
muerto del Señor 654; II 1125. 

Así como venís a la ¡glesia con 
vestidos limpios, es menester 
que vengáis con corazones pu- 
ros II 1093.. 

Si a uno que le huele la boca no 
lo admites a los manjares co- 
munes, ¿cómo estando tu al- 
ma tan maloliente por las pa- 
labras obscenas te atreves a 
participar de los misterios? 


Si alguno pusiera un vaso in- 
mundo sobre tu mesa, lo echa- 
rías a palos; ¿y crees tú no 
irritar a Dios, cuando en su 
mesa, que es nuestra boca al 
comulgar, profieres palabras 
obscenas ? 
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No querrías besar al rey con bo- 
ca maloliente, ¿y besas al Rey 
del cielo con el alma malolien- 
te y fétida? 915; II (891). 

Si en un arca llena de inmun- 
dicias no se mete un vestido 
precioso, ¿con qué cara se re- 
cibe la Eucaristía en un alma 
manchada con pecados? Il 
1090 1094. 

Si nadie se atreve a poner la Eu- 
caristía en un paño o en un 
vaso manchado, ¿cuánto me- 
nos debe ser recibida en un 
corazón manchado? Esta su- 
ciedad es la que Dios más abo- 
rrece 11 1125. 

¿Querrías acercarte con manos 
manchadas? Preferirías no 
acercarte. ¿Y te atreverás a 
tocar el suerpo de Cristo con 
el alma manchada? 915 (931). 

¿No te atreves a tocar la sagra- 
da hostia con manos impuras? 
Pues tampoco te acerques con 
el alma impura, porque esto es 
mucho más grave 691; II 
1094. 

Si nadie se atrevería a tocar la 
púrpura imperial con las ma- 
nos manchadas, ¿cómo recibi- 
remos el cuerpo del Señor con 
lengua impura? 685 (868); 1I 
(1300). 

Ni los propios vestidos te atre- 
ves a tocar con las manos 
manchadas, y ¿te atreves a co- 
mulgar en pecado? II 1300. 

'Si nadie se atreve a acercarse a 
la mesa de un hombre cual- 
quiera con vestidos rasgados y 
sucios, ¿cuánto más debe reti- 
rarse del convite del Rey eter- 
mo quien está lleno de envidia 
u odio? 11 1086. 

Si no participamos de la mesa 
material cuando estamos con 
fiebre y llenos de malos hu- 
mores, mucho menos debemos 
participar de esta sagrada me- 
sa con bajas concupiscencias 
893 (941). 

No se acerque a comulgar nin- 
gún pecador; es decir, ningu- 
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no que permanezca pecador 
766. 

No tener afecto al pecado, aun- 
que haya pecados no mortales 
II 912. 

Para comulgar no se requiere 
estar purificado completamen- 
te del pecado, porque esto es 
imposible 11 137, 

Nadie hay entre los hombres que 
sea digno de recibir la Euca- 
ristía 11 167 (172) (175) 4725 
1303. 

No debemos privarnos de los 
misterios por los pecados cuo- 
tidianos 11 138 177 226 474 557 
(1096) (1233). 

Para borrar los pecados peque- 
ños y frecuentes ha dejado 
Dios en la Iglesia la medicina 
diaria: “Perdónanos nuestras 
deudas...”; lavada la cara con 
estas palabras, comulguemos el 
cuerpo y la sangre de Cristo 
II 285 347, 

Sería menester hacer y sufrir 
cualquier cosa para no comul- 
gar en pecado 683. 

Dios niega el pan eucarístico a 
los impíos y sacrílegos 446. 
Abstenerse de todo crimen 314. 
No acercarse con dudas de con- 

ciencia 265. 

¿Cómo participaremos de los ad- 
mirados sacramentos con la 
misma lengua con que manci- 
llamos el alma? 685. 

El que se acerca a comulgar en 
pecado es peor que el endemo- 
niado 805. 

Apartemos a todo inmundo de 
los altares de Cristo 522. 

Huir de los pecados mortales II 
1096. 

No tener ningún delito de im- 
portancia 249. 

No comer con magos ni beber 
con adivinos 379. 

No tener impureza y petulancia 
663. 

No judaizar 680. 

Ninguno sea Judas 705. 711 736 
803 805. 

Si alguno no es discípulo, retí- 
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rese; no admite a los tales la 
sagrada mesa 803 805. 
Ningún inhumano, ningún cruel 
y sin compasión 803. 
Delitos más graves privan de la 
Eucaristía 249; II 450. 


Si hemos cometido un gran pe- | 


cado de los que rechaza la Ley, 
nos hemos de considerar indig- 
nos para siempre de la comu- 
nión; pero hemos de arrepen- 
tirnos y presentarnos a los 
pontífices y a los expertos pa- 
ra que nos den los remedios 
aptos 1I 183. Véase más arri- 
ba: Penitencia. 


IND. SISTEM. COMUNIÓN 


A los que no quieren restituir, 
se les priva a veces de la co- 
munión II 212, 

Mucho más que el no dar de los 
propios bienes aparta de aque- 
lla mesa el arrebatar lo ajeno 
896. 

Por solos pecados de pensamien- 
to, apartados de la comunión 
100 AL 

Purificar la conciencia con el sa- 
crificio y la imposición de ma- 
nos del obispo [en el caso de 
apostasía] 241. Véase más arri- 
ba: Penitencia. 


19. RECONCILIACIÓN FRATERNA 


Reconciliación fraterna 78 81 678 
688 696 7062:2 712.s 716 736 882 
908 1056 1073 1082 1086 1124 
1224 1306-1310. Véase más 
arriba: Paz. 

Como no puede comulgar el for- 
nicario y el blasfemo, tampoco 
puede el que conserva enemis- 
tades 688, 

No basta no tener enemistad, si- 
no que hay que hacer todo lo 
posible por reconciliarse posi- 
tivamente 689. 

No basta rogar al enemigo una 
y otra vez; no hemos de des- 


cansar hasta que nos lo recon- 
ciliemos 748, 

Puesto que el que odia a su her- 
mano es homicida, juzgad si el 
homicida, antes de haber he- 
cho penitencia, debe atreverse 
a comulgar 11 1080 1097. 

Perdonas, se te perdonará; acér- 
cate confiado; pan es, no ve- 
neno II 226. 

Reconciliación testificada por el 
mutuo ósculo litúrgico 479 708 
715; 11 318 347. Véase Litur- 
gia: Partes de la celebración 
litúrgica X f 14, 


20. REVERENCIA 


Reverencia 578 598 601 702 717 
964 999; II 899. Véase más 
abajo: Temor. Véase también: 
Respeto a la Eucaristía. 

Pensar dignamente sobre tan 
gran beneficio II 255. 

Honor hacia la Eucaristía 257, 

Cuando os acerquéis a los mis- 
terios no penséis que recibís 
como de un hombre el cuerpo 
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Especiales disposiciones para el 
sacerdocio en relación con la 
Eucaristía 532 624, 664 667- 
16670; II 114 118 125 494 496 


divino, sino corno de los mis- 
mos serafines con la tenaza 
de fuego que vió Isaías 696. 

Participemos de la sangre salu- 
dable, como si mos acercára- 
mos con los labios al costado 
divino e inmaculado 696 (848). 

Piensa que, siendo tierra y ce- 
niza, recibes la sangre y el 
cuerpo de Cristo 697. 


SACERDOTES 


(498.) 505 514 769 897. 923 928 
938-942 946 955 1169, 

Pudor sacerdotal, propio de 
quien hace el cuerpo de Cris- 


to Fl 87. 


DISPOSICIONES DEL CUERPO. 1X d B 1 
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22. SANTIDAD 


Santidad 80 770 944, 997; II 66 
89 555 589 890. 893. 924. Véa- 


se más arriba: Pureza. 


Debe uno ser tan santo como. 


Dios, en cuanto la fragilidad 


humana lo hace posible, para 
acercarse a la comunión II 890. 

Sólo se admite al que es total- 
mente santo 11 933. 


23. SINCERIDAD 


Sinceridad para con Dios 11 545 
(815). 

Sencillez 11 64. 

Azimos de sinceridad y verdad 
II 341. 

Saturarnos de los ázimos de la 
sinceridad y la verdad 283. 
Tener en el alma al judío que 
lo es en lo escondido y la ver- 

dadera circuncisión 283. 


Evitar juramentos y perjurios 
6855. 

Conciencia libre de todo engaño 
296. 

No acercarse con hipocresía II 


893. 
Sobriedad 11 1090 1093. Véase 
más arriba: Modestia. 


24. Temor 


Temor 257 601 613 660 698 717 
869; 11 138 171 481 486 1161 
1333. Véase más arriba: Hu- 
mildad, Reverencia, 

Al ir a comulgar, vayamos con 


temor, como se acercó a Cris- 
to la hemorroísa II 1293. 

Temor y temblor 327 697, 716 
(873); II 336 (1164). 


25. 'TEMPLANZA 


Templanza 674 693 705 888 898 ; 
11 2 617 1164 1303. Véase más 
arriba: Modestia, Sobriedad. 

Vigilancia 705 799.; 11 20 106 
(167). 


Ceñirnos espiritualmente 9234. 

No unirse a aquellos que no son 
buenos II 564. 

Vigilias 11 1073 1082. 


B. DISPOSICIONES DEL CUERPO: 1, Ayuno 


Ayuno 697 765 888; 11 1073 1082 
1085 


La mesa mística se prepara con 
el ayuno 520 

Ayuno, simbolo del dolor por 
nuestros pecados y por el re- 
cuerdo de la pasión del Señor 
283 (284), 

El ayuno sin enmienda de los 
vicios no basta 687. 

Ayuno de cuaresma para acer- 
carnos más dignamente a co- 
mulgar 682 687, 


La comunión en ayunas 137 147 
175; 11 19 200-203 509 1161. 
Véase: Liturgia: Tiempo de la 
celebración X c. 

Toda la Iglesia recibe ahora en 
ayunas la Eucaristía, por or- 
den de los apóstoles, inspira- 
dos del Espíritu Santo II 1230. 

¡| En honor de tan gran sacra- 

| —— mento ha de entrar en la boca 

del cristiano el cuerpo del Se- 
flor antes que los demás man- 


jares 11 1230. 
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La Eucaristía confirma el obse- 
quio ofrecido a Dios en el ayu- 
no de los días de estación 134, 

Pensaban los más que no se de- 
bía intervenir los días de es- 
tación en las oraciones de los 
sacrificios para no romper el 
ayuno 134. 

La comunión no en ayunas 147; 
II 200-204 (509). 

Agape 43 51 75. 136 149 225. 


COMUNIÓN 


El que lavándose la boca o en el 
baño bebe agua sin querer, 
puede comulgar II 1293, 

Entre el pan y el vino consa- 
grado se tomaba el cáliz de 
agua y el de leche con miel 
174. 

Moderación en el comer y beber 
43.. Véase más arriba: Modes- 
tia, Sobriedad 


2. LIMPIEZA 


Limpiar el cuerpo 296. 

Pureza completa de alma y cuer- 
po 264 206 621,; II (339). 
Pureza espiritual y corporal, pues 
también el cuerpo de Cristo es 

doble 11 1333, 

Purificar las manos 296. Véase 
más arriba: Pureza; más aba- 
jo, Liturgia: Comunión, Modo 
de comulgar X f 15. 

Quien no se lava con lágrimas, 


que es un sacrificio ofrecido 
a Dios del propio cuerpo, lá- 
vese al menos con agua para 
no menospreciar los misterios 
II 1291. 

¿Qué cosa más horrible que nos 
lavemos las manos con un po- 
co de agua, y así, llenos de 
pecados, vayamos a comulgar? 


MAZO: 


3. ESTAR INMUNE DE LOS FENÓMENOS NATURALES 


Véase más arriba: Castidad. 


La acción misma de comulgar 


Véase: Liturgia: Partes de la celebración litúrgica X f 15, 


) IX e. 


Efectos 


l. EN GENERAL 


Los efectos de la comunión en 
los espiritualmente débiles y en 
los santos son diversos en cuan- 
to al grado 11 557. Véase: Co- 


munión: Disposiciones IX d 
A 1 

Hubo herejes que dijeron no 
aprovechar ni dañar nada el 
divino alimento 11 816. 


2. ALEGRA 


Alegra 220 455 588 1070; II 52 
745 1113.. Véase más abajo: 
Consuelo, Deleitar. 

Alegra el rostro del alma 476. 

El vino espiritual, exprimido y 
como prensado en las iglesias, 
inunda de alegría las almas de 
los piadosos 11 791, 


Alegra el vino del Señor, pero 
no tanto que entontezca 163. 
Véase más abajo: Embriaga. 

Alegría del perdón de los peca- 
dos 514. Véase más abajo: 
Perdón de los pecados. 


— 


EFECTOS. lA e 1-5 
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3. La EucaArIstÍA ALIMENTA 


Alimenta 12-15 115 (117) 118 
123,2 132 146 150 159, 182 244 
249 279 295ss 324, 327 338, 
386. 445 4505. 512 521 525 739 
743 755 777 820 848 862. 955 
1038 1048; II 28 59 62 73 86 
139 164 169 173, 177 180 355 
364 452 493 580 649 674 738, 
747 853 1112 1120 1255 1326. 

Alimenta a los justos 301. 

Se alimentan con la carne de 
Cristo como pequeñuelos los 
que creen 173. 

Aquel comer es alimentarse II 
302, 

Alimenta no sólo al cuerpo, sino 
antes que al cuerpo al alma 
misma II 173. 

El pan eucarístico preparado pa- 
ra substancia del alma 491. 

Sostiene este pan la substancia 


4. AMISTAD 


Amistad 820 871. Véase más abajo: 
Amor 698. 


de nuestra alma 568 (585) 
(926). 

El cuerpo y la sangre de Cristo 
es lo que viene para sostén de 
nuestro cuerpo y alma Il 1335,. 

Viático de nuestro viaje con el 
que nos alimentamos y nutri- 
mos en este camino de la vi- 
da, hasta que, saliendo de este 
mundo, lleguemos a El II 33. 

Sustenta para que permanezca- 
mos en vida 11 146, 174, 

Sostiene el Señor a la humani- 
dad enferma con su pan ben- 
dito 409. 

Alimenta y deleita, pero siempre 
tenemos sed y estamos ardien- 
do 295. 

El que come el cuerpo del Se- 
fior con fe, come en él fuego 


y Espíritu 346 (1038). 


con CRISTO 


Unión con Cristo. 


5. ÁRMA Y DEFENSA 


Arma al cristiano para la lucha 
por la fe 206. 

Socorro de la fe 589. 

Beber el cáliz del Señor hace a 
los fieles idóneos para el cá- 
liz del martirio 206. 

Poder derramar la sangre por 
Cristo 208. 

Fuerza e intrepidez ante los per- 
seguidores 1042, 

En aquella larga muerte, no sin- 
tió San Lorenzo los tormentos, 
porque había comido y bebido 
bien [la Eucaristía], como sa- 
ciado con aquel alimento y 
ebrio de aquel cáliz 11 253. 

Si nos avergonzamos de beber 
la sangre de Cristo, ¿cómo po- 
demos derramar la sangre por 
Cristo? 224. 

Ayuda 606; II 178. 

Ayuda espiritual para una más 


recta ordenación de nuestra 
vida II 138. 

Defensa del cuerpo y del alma 
599; II 465 (1331). 

A quien recibe con fe la Euca- 
ristía no le dañará después nin- 
gún veneno 175, 

Defensa contra el diablo 990; II 
(1349). 

La comunión contribuye a que 
no debamos temer ya al demo- 
mio, teniendo a Cristo por ayu- 
dador 754%. 

Vencer al demonio II 533 606 
617. 

Vencer con más fortaleza al ene- 
migo, que huye acobardado an- 
te la sangre de Cristo 952s. 

El alma privada de la comunión 
queda expuesta a los asaltos 
diabólicos como inerme y pri- 


vada de toda defensa 1I 844. 
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La comunión pone en fuga, a 
la manera de un incendio abra- 
sador, al espíritu malo que está 
en el poseso II 465. 

Hacer huir a nuestro mortal ene- 
migo a la vista de la sangre 
del Cordero 283. 

Fortalece 445 812; II 178 294 453 
483 490 530 554 557 575 876 888 
897. 

Fortaleza del cuerpo y del alma 
II 737. 


IND. SISTEM. 


COMUNIÓN 


Conforta el corazón del hombre 
510 515 588 

Recibamos la Eucaristía, que es 
nuestro pan cuotidiano, pero 
de manera que no sólo repare- 
mos con él las fuerzas del 
cuerpo, sino también las del al- 
ma II 289, 

Peligra el que sin el pan celes- 
tial se apresura a llegar a la 
deseada mansión Il 81. 

Robustece 279 721; II 2 6 86. 

Robustece el corazón 476. 


6. BENDICIÓN 


Bendición corporal y espiritual 
II 609. 

Bendiciones para el alma 11 67 
545 (608). 

Ser llenos de la bendición divi- 
na 11 698. 


El Señor se goza en conceder al. 
que lo come todos los deseos 
de su corazón 279. 

Quien se te da aquí para ser co- 
mido, ¿qué te negará en ade- 
lante de lo suyo? II 742, 


7. (GRACIA 


Gracia II 435. Véase más abajo: 
Perdón de los pecados, Santi- 
caida 

En la comunión se consigue la 
gracia y el poder de la verda- 
dera naturaleza de la sangre 
de Cristo 572. 

Aumenta la gracia a los que co- 
mulgan dignamente 711. 


Conseguir gracia, misericordia y 
ayuda en el tiempo oportuno 


Conseguir mayores gracias 598. 

El tesoro del Señor lo aumenta- 
mos en la mesa de sus sacra- 
mentos 395, 


8. CARIDAD 


Véase más abajo: Unión con 
Dios, Unión entre los mismos 
comulgantes. 

La mesa eucarística borra las 
diferencias sociales 723-726 741 


74582 760 779 807 1046; II 164 
794 80052. Véase: Consecuen- 
cias: Caridad XII c. 


Socorrer a los abandonados 934. 


9. CONSUELO 


Consuelo II 483, | 
Consuela el Señor a la humani- 


dad afligida con su vino pu:!- 
simo 409 (1048). 


10. Curación 


Cura toda enfermedad 1063; II 
(52) 474 653 765. Véase más 
abajo: Da salud. 


. 


La sangre preciosa puede qui- 


tar todas las enfermedades del 
alma 773. 


EFECTOS. 


Sana nuestras enfermedades 409. 

Tocó la mujer su vestido y fué 
curada. Desgraciados nosotros 
que cada día comemos su cuer- 
po y no somos curados por 
nuestra falta de fe II 733. 

Oigan los cristianos qué medici- 
na pueden sacar del cuerpo 
mismo de Cristo, cuando la 
hemorroísa arrebató de sola 


11. 


Véase más abajo: Unión con 
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la franja de Cristo toda la 
salud II 734. 

Curación de las gentes 60. 

Medicina del alma II 24 34, 

Remedio del alma II 1078. 

Ha sido derramada la sangre del 
médico y se ha hecho medi- 
cina del furioso 11 777. 

Olvidar los sufrimientos 1042. 


DEIFICACIÓN 


Dios. 


12. DELEFTAR EL ALMA 


Con la preciosa sangre como con | 


una fuente 2095. Véase más 
arriba: Alegra. 

Deleitarse en el Señor 279 (385) 
394; 11 (857). 

Disfrutar 687; 11 1351. 

La Eucaristía tiene como efecto 
la dulzura y el gusto propios 
del alimento 9 73 124, 150. 160 
162 164 173 302 446; II 2 44 
47 517. 

Suavidad para los que la gus- 
tan 639. 


Gozo 699 707. 717 720 742 746 
| 759 786 807 824 855 867 889 
891 908 941 1061; II 19 47 52. 
Cristo ha dado a los hijos del 
tálamo nupcial el gozo de su 
cuerpo y de su sangre 469. 
Gozo espiritual mejor que el del 
vino 562. 
Gozo de la vida eterna 11 166. 
Hace felices 475. 
| Gusto 785 800, 1038 1044 1070; 
¡| 11 34 48 197 222 224 639 656 
736 961. 


Todo es suavidad en el pan 567. | Cambia el gusto 278. 


13. EMBRIAGA 


Cáliz con el que se embriaga el 
afecto de los fieles 514. 
Beber hasta embriagarse 510. 


Embriaguez [espiritual] 640s; II | 


253. 

Cuantas veces bebes, te embria- 
gas en el espíritu 567. 

Sobria embriaguez (163) (220); 
IT 1016 1113. 

Embriaga el cáliz del Señor, pero 
hace sobrios 220. 

pague que hace sobrios 


Des embriagamos sobriamente II 

9. 

Cáliz que embriaga causando mo- 
deración 721. 

Bebida que embriaga con sobrie- 
dad 520; II 785. 


| Excelente embriaguez la que pro- 
duce la sobriedad del alma 
567. 

Con esta embriaguez no titubea 
el cuerpo, sino que se levanta; 
no queda avergonzado el espí- 
ritu, sino consagrado 514. 

El que se embriaga con el Espí- 
ritu no vacila y titubea; está 
arraigado en Cristo 567. 

Han bebido el vino sobrio, y 
embriagados quedan desnudos 
con desnudez que no aver- 
gúenza 11 484. 

Embriaguémonos con el vino. de 
sobriedad 11 120. 

Embriaguémonos con esta em- 
briaguez 722. 

Nueva manera de embriaguez 721. 
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Embriaguez de gracia, no de bo- 
rrachera 509, 

Hace gozar de la embriaguez di- 
vina 279 (1042); 11 (853). 

Con esto es lícito embriagarse 
11 1113. 


IND. SISTEM, COMUNIÓN 


Cáliz que embriaga a los már- 
tires para conseguir el cielo 
II 438. 

Embriaga la mente para que pres- 
cindamos de las cosas terrenas 
y usemos las celestiales 11 1128. 


14. HONRA 


Honor para nosotros 461 (515) 
801. 


15. 


Ilumina 1062,; 11 890 897 1333 
1350. 

Luz 447 822; II 51. 

Ei cuerpo divino llena la mente 
más y más de esplendor, y la 


Quedamos glorificados 11 693. 
os hace a todos mobles 820. 


ILUMINA 


hace semejante a una estrella 
IT 1164. 

Inflamar (1038) 1039. 

Inflama el espíritu 207. 


16. INCORRUPCIÓN 


La Eucaristía nos hace incorrup- 
tibles 155 159; II 174 530 556 
580 599, 615 622 643 648 656 680 
701 714.. Véase más abajo: La 
resurrección corporal, Vida. 

Participación de la incorruptibi- 
lidad 164. 

Convenía que también este cuer- 
po grosero y terreno fuese 
santificado y llamado a la in- 
corrupción por una participa- 
ción también de su mismo ori- 
gen [corporal] II 643. 

El hombre se hace partícipe de 
la incorrupción por la unión 
con lo inmortal 653. 

Todo el que gusta con reveren- 


l.— cia este maná, no podrá expe- 
rimentar la corrupción 578. 
Por la Eucaristía, la inmortali- 
dad 9 14 71 160 298 445 551 
1020; 11 52 57 60 132 144 146- 
152 156 168 174 (177) 180 234 
453 495 533 617 622 642 649 

653 655. 717 875. 

Inmortalidad feliz 447. 

El cuerpo dotado por Dios de 
inmortalidad, metido en el 
nuestro, lo cambia y transfor- 
ma en sí totalmente 645. 

Nuestro cuerpo no puede llegar 
a la inmortalidad sino por la 
comunión con el cuerpo que 

tiene la fuerza de vivificar a 


| otros 646. 


17. LIBERTAD 


Libertad 1063; 11 172. 


18. 


Paz 698. Véase más abajo: San- 
tidad. 

Vino Cristo, instituyó su mesa, 
se propuso a sí mismo como 
alimento, y al punto hizo cesar 


Paz 


la guerra y dió el triunfo a 
la paz 1004. 

No persuadió con azotes y per- 
suade cuando es comido en la 
mesa mística 1004, 


EFECTOS. IX e 14-20 927 


Quictud del alma 698. Quita las preocupaciones 514. 

Queda el alma libre de las per- | Amortigua las pasiones II 653. 
turbaciones de malos pensa- | Refrena la feroz ley de la car- 
mientos II 1164. ne Il 653. 


19. PERDÓN DE LOS PECADOS 


Perdón 340 346 398 551 567 990 | Absoluta remisión de las faltas 
1000, 1069; 11 20 60 138 486 de fragilidad, con tal que ten- 
513 519 793 887 1108 1115 1164 gamos contrición de ellas 1I 
1255 1269 1331 1349.. Véase 178-181. 
más arriba: Cura toda enferme- | El que tiene una herida busca la 


dad; más abajo: Purifica, medicina; la herida es el peca- 

Santifica. do, la medicina el sacramento 
Se recibe gracia inmaculada para celestial 569. 

remisión de los pecados 510, Comemos el cuerpo de Jesús, 
Se parte para la remisión de los fuente de perdón verdadero 346, 

pecados 11 738. Si cuantas veces se derrama la 


sangre del Señor, se derrama 
en remisión de los pecados, 


Afirmaría sin titubear que, aun- 
que uno hubiera cometido los SIC A 
mayores pecados, si con propó- debo recibirla siempre para que 
sito de la enmienda participa siempre se me perdonen los 
de los misterios, confiado ple- pecados 555. 
namente en que recibirá la re- | El apesadumbrado por los peca- 
misión de sus pecados, no sal- | dos se expansiona con la ale- 
drán fallidas sus esperanzas 50. de la divina indulgencia 


11 138. eN MN 
Este pan es remisión de los pe- La Eucaristía da la resurrección 
cados 519 espiritual 74. 


a a La sangre eucarística blanquea 
El fuego del amor impaciente 1 368. 


que hay en nosotros, tomando 
el calor de este carbón encen- 
a pp cados | Lava los corazones 11 493. 

S Reconciliación con Dios 698. 


Este cuerpo abrasa los espinos Mb 1 
de los pecados 1062. peca a 


Siendo nosotros impuros, Cristo | Nos rehace 412, 
se ha mezclado con nosotros | Renovación del hombre perdido 
corporal y espiritualmente, y ha 447; 11 (52) (86). 
derretido así las impurezas que Aparta de las entrañas de los 


La sangre eucarística nos lava 
para siempre 578. 


había en nosotros. El quita hombres el virus del anterior 
nuestros pecados II 544, ' veneno 446. 

Nos da la medicina del perdón | Rechaza el daño del veneno me- 
¿A tido en el cuerpo 644,, 


20. PURIFICA 


Purificación 598 702; II 52 294 | El que ama la carne eucarística 
465 474 1302 1335 1349. Véase no es amigo de su propia car- 
más arriba: Perdón de los pe- ne, y el que es aficionado a 
cados. csta sangre estará limpio de la 

Al puro lo conserva puro 346. sangre sensible 639, 
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La resurrección corporal 9 1315 
62 87 92 115 117, 309 3955; 
II 132 233 519.. Véase más 
arriba: La Eucaristía nos hace 
incorruptibles. 

Nuestros cuerpos, recibiendo la 
Eucaristía, no son corruptibles, 
pues tienen la esperanza de re- 
sucitar para siempre 115 (117) 
(118) (1051). 

El cuerpo y sangre eucarísticos 
son los símbolos de nuestra 
resurrección II 859. 

En los sacramentos divinos se 
coge la flor nueva que dió buen 
olor de resurrección 513, 

En los sacramentos divinos se 
coge el lirio, es decir, el es- 
plendor de la eternidad 513. 


IND. SISTEM. COMUNIÓN 


TA RESURRECCIÓN CORPORAL, 


Cantarán las alabanzas del Hijo 
de Dios en el cielo las bocas 
que le comieron 396. 

Los difuntos todos que comie- 
ron el cuerpo del Hijo de Dios 
sean resucitados por El del 
polvo en que yacen 396; II 
(520). 

La virtud vivificadora del Hijo 
de Dios resucite a todos los 
difuntos, que comieron su 
cuerpo de El, de sus sepulcros 
y los vista de la estola de la 
gloria en el día de la resu- 
rrección 396, 

| Poseer en realidad en la futura 
renovación el memorial del Se- 
flor que tenemos por la Euca- 
ristía en nosotros 395, 


22. La EucaARISTÍA SACIA 


Sacia 125 206 280 386 443 446 
510 785 861 886 952 955, 1018; 
11 42 67 94 109 234 255 258 299 
352 455 746 749 863 865 875 
1109 1113 1128 1168 1351. Véase 
más arriba: Alegra, Embriaga. 

Sacia, de modo que no puede 
haber ya penuria alguna 238. 

Por la Eucaristía el alma se 
harta de Dios 146, 

Extingue el hambre y la sed 
de humana corruptibilidad 164. 

No tendrá hambre quien come 
este alimento 515 519, 


Z3. 


Da salud 445 1000; 1L 267 427 
437 743 887 896 1018 1211. Véa- 
se más arriba: Cura toda en- 
fermedad. 

Cristo da juntamente salud y en- 


No tendrá hambre el que reciba 
el manjar de Cristo 527 (1018); 
II 10 (53) (67), 

1 que recibiere el cuerpo de 
Cristo no padecerá jamás ham- 
bre 563, 

Al comer el cuerpo de humildad 

de su Señor no se han satura- 


| do los ricos hasta la imitación 


como los pobres 11 256,, 279. 
Una vez que hayas bebido no 
podrás estar sediento 578. 
Refrigera 822. 
Nadie padece necesidad 453. 
Hace ricos 


SALUD 


señanza por medio de la sa- 
grada mesa 791. 

Recuperar la salud espiritual 11 
557 606. 

Salvación 929 1063; II 486 1115. 
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24, SANTIFICACIÓN 


Santifica 190 249 347 367 431 498 
698 1071; 11 37 43 78 104 457 471 
474 507 513 522 532 557 575 582 
587. 600 608 653 682. 758 839 
904 1026 1349. Véase más arri- 
ba: Perdón de los pecados; 
más abajo, Vida. 

Santificación en cuerpo y alma 
159 472 1040; II 601 694 717. 
Quiso que las almas, redimidas 
con su preciosa sangre, fueran 
siempre santificadas por la 
imagen de su propia pasión 

TI 34. 

Las riquezas y la grandeza de 
este mundo son despreciables 
y molestas para quien ha san- 
tificado sus pensamientos hacia 
la libertad celestial, saciado 
con el pan inmortal II 875. 

Seremos santos y sagrados de 
todas maneras y por comple- 
to II 581. 

Los manjares celestiales santi- 
fican la boca 239. 

Una mínima miga del pan eu- 
carístico puede santificar mi- 
llones 346. 

Por la comunión nos damos a 
nosotros mismos al Señor 279. 

Virtud 698. 

Estar cerca del Señor por la 
virtud 641. 

Utilidad por el ejemplo de pa- 
ciencia que da la pasión del 
Señior que conmemoramos con 
la comunión II 20. 

Guarda de la piedad 1001. 

Reaviva la piedad para con Dios 
TI 653. 

Arrojar el vicio II 557. 

Mortificar los placeres 11 557. 

Espiritualiza a todo el hombre 
II 875. 

Por el vino eucarístico nos des- 
nudamos del hombre viejo y nos 
vestimos del nuevo (220) 277. 

Se abandona la memoria del 
hombre viejo 220 (277). 

La comunión hace que llevemos 
en todo, en el espíritu y en la 
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carne, a Aquel en el cual jun- 
tamente hemos muerto y resu- 
citado II 853, 

Mantener imborrable la memo- 
ria de nuestra redención II 34. 

Perfecciona II 532 535. 

Levanta el espíritu 207. 

Hacerse el Señor ala de nues- 
tros pensamientos hacia el cie- 
lo 395. 

Hace que nos portemos como 
hombres celestiales y espiri- 
tuales II 600. 

Transformación en mejor 640. 

Hace que cada uno se vuelva del 
sabor de las cosas de este 
mundo al conocimiento de Dios 
220. 

Convierte las mentes a la sabi- 
duría espiritual 220. 

Se olvida el antiguo trato secu- 
lar 220. 

Aprender lo que es la obedien- 
cia II 48 51. 

Poder seguir con presteza al Es. 
poso sin ser estorbada por de- 
bilidad ni rémora alguna Il 86. 

Hace que no se manche con la 
espada y la sangre derramada 
la mano que ha llevado la Eu- 
caristía 251, 

La preciosa sangre de Cristo es 
una bebida que tiene poder 
para matar en nosotros el gu- 
sano y la serpiente de la ira 
ISS 

El que muestra boca rabiosa, dé- 
jese de morder 389. 

Somos sellados en el alma con 
la sangre 284. 
Encarrila a los 

445. 

Perseverancia II 557, 

Edificar a los prójimos 698. 

El Espíritu Santo espera a la 
comunión para hacer al alma 
fecunda en buenas obras IT 12. 

Mueve a hacer buenas obras 
174. 

Hace llevar fruto siempre en sa- 


zón 822. 


descaminados 


30 
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IND. SISTEM. 


COMUNIÓN 


Unión con Dios 


Divinización, participación de la naturaleza divina 


La Eucaristía es divinización del | 
cristiano 9. 

Deificación por el contacto del 
fuego divino II 1333. 

Por la comunión el hombre es 
juzgado digno de venir a ser, 
de hombre, Dios II 1280. 

Llegar a ser y llamarse dioses 
por participación, porque Dios 
todo entero los llenó comple- 
tamente 11 1278. 

Somos hechos miembros e hijos 
de Dios II 895. 

Cristo hace habitar en nosotros 
su Espíritu, el cual nos trans- | 


forma en otra naturaleza, y 
podemos llamarnos hijos de 
Dios por participar de la natu- 
raleza divina 11 689 691... 
Consortes de la divina naturale- 
za, según San Pedro 470. 
Participación de la naturaleza 
divina 11 53 617 717 953 1341. 
La comunión hace que nos con- 
virtamos en aquello que come- 
mos II 853. 
Por la comunión estamos nos- 
otros en Dios por nuestro 
cuerpo II 513, 


Unión con el Padre 


Cristo es el vínculo de nuestra 
unión con el Padre II 692. 

Somos todos una misma cosa en 
Dios, porque en Cristo está el 
Padre y en nosotros está Cris- 


to 457, 


Por la comunión avanzamos ha- 
cia la unidad del Padre por 
medio de Cristo, que permane- 
ce en nosotros naturalmente 
459. 

Unirnos familiarmente a Dios 
Padre 1001. 


Unión con el Espíritu Santo 


El que comulga, templo de Cris- 
to y del Espíritu Santo II 1. 

Habita el Salvador en nuestras 
almas [mediante la comunión] 
por el Espiritu Santo 11 600 
602 (514) (666) (671) (687). 

Somos unidos al cuerpo de Cris- 
to y a su Espiritu, y nos ha- 
cemos cuerpo de Cristo II 
1335. 

Cristo hace inhabitar en cada 
uno de nosotros su Espíritu; 
y así este único e indivisible 
Espíritu de Dios, habitando en 
todos, los reúne en una uni- 
dad espiritual 11 687-690. 

Convenía que Cristo por el Es- 
piritu Santo se compenetrara 
en nosotros de un modo dig- | 
no de Dios, con nuestros 
cuerpos por sul santa carne |! 


y su preciosa sangre 11 602 614. 

Permanece en nosotros el Verbo 
no sólo de una manera divina 
por el Santo Espiritu, sino 
también de una manera hu- 
mana por su santa carne y 

, preciosa sangre 11 706 (714). 

La carne y sangre del Señor 
hacen que Dios esté en nos- 
otros por su Espíritu, así como 
nosotros estamos en El por 
nuestro cuerpo II 513. 

Llena del Espíritu Santo II 897. 

Llena del Espíritu Santo a los 
que comulgan, para confirma- 
ción de la fe en la verdad 171 
(990) (1070). 

La gracia del Espíritu Santo 11 
140, 150 168 173 178. 

Las primicias del Espíritu San- 
to IT 174. 
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Unión con Cristo 


Véase más arriba: Amistad con 
Cristo. 

Comulgamos no sólo con par- 
ticipar y recibir, sino también 
con ser unidos 861. 

Se llama comunión porque nos 
da graciosamente la unión con 
Cristo y nos hace partícipes 
de su reino Il 497. 

Por la comunión pasamos a ser 
carne de Aquel que se hizo 
carne nuestra II 845. 

Concorpóreos con Cristo por la 
comunión 466; 11 573 677 684 
686. (707.) 1338. 

Concorpóreos y consanguíneos de 
Cristo 468 470. 

Somos hechos cuerpo de Cristo 
948; Il 164s. 677 895. 

Por la comunión el cuerpo de 
Cristo se hace nuestro cuer- 
po II 487. 

Nos llamamos cuerpo y miem- 
bros de Cristo, porque por la 
Eucaristía recibimos en nos- 
otros al Hijo 11 650 (684). 

No sólo mos unimos con el 
cuerpo de Cristo como con al. 
go distinto, sino que somos 
cuerpo de Cristo cuantos lo 
recibimos 862. 

Se une y mezcla Cristo con 
nosotros, y no sólo por la fe, 
sino que con la realidad mis- 
ma nos hace su propio cuer- 
po 800. 

Con cada uno de los fieles se 
junta y mezcla por medio del 
sacramento 802 (826). 

Nos hacemos un mismo cuerpo 
y una misma carne de Cristo 
801; Il 340 453 457. 

Somos hechos todos un mismo 
cuerpo de Cristo y una misma 
sangre 11 1338, 

Los catecúmenos no son del 
cuerpo de Cristo, no han co- 
mulgado de los misterios 903. 

De las dos naturalezas de Cris- 
to participamos por la comu- 
nión II 1341. 


Por la comunión comulgamos 
con Cristo y recibimos su car- 
ne y su divinidad 11 1338, 

Participar de la divina substan- 
cia de nuestro Señor 572, 

Comunión con la vida divina de 
Cristo 9434. 

Cristo se ha mezclado con nos- 
otros corporal y  espiritual- 
mente II 544 (681). 

Como si uno funde un pedazo 
de cera con otro, ve que el 
uno está totalmente en el otro, 
de la misma manera el que re- 
cibe la carne de Cristo forma 
como una misma cosa con él, 
de tal manera que él está en 
Cristo y Cristo en él II 651 
678. 

No sólo me mezclo contigo, sino 
que me abrazo contigo, soy 
comido, soy dividido en peque- 
ños pedazos, para que haya 
mayor unión, mezcla y fusión 
entre nosotros. Deseo ser uno 
contigo 935. 

Nadie estará en Cristo, sino 
aquel en quien esté Cristo por 
la comunión 460. 

Cristo está en nosotros natural- 
mente por la comunión 4574. 
Por la comunión habita en nos- 
otros Cristo corporalmente II 

677 (581) (691). 

El que niegue que el Padre está 
en Cristo por naturaleza, nie- 
gue primero que él está en 
Cristo o que Cristo está en 
él naturalmente por la Eu- 
caristía 457. 

La unidad natural entre Cristo 
y nosotros por la Eucaristía 
es sacramento [signo] de la 
perfecta unidad entre el Pa- 
dre y el Hijo 457. 

¿Acaso no es verdad que por 
la comunión estamos nosotros 
en Cristo y Cristo está en nos- 
otros? Sólo lo negarán los 
que no crean que Cristo es 


Dios 458. 
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Cristo está en nosotros no sólo 
con cierta relación de afecto, 
sino también con una partici- 
pación carnal o física 11 678. 

Nos mezclamos con Cristo por 
la comunión 11 619. 

Como el cuerpo que el Señor 
tomó en la encarnación está 
unido a El, así nosotros somos 
unidos a El por medio del pan 
eucarístico 861. 

El fin que tuvo Cristo al dar- 
nos la Eucaristía fué que for- 
máramos un todo con El, co- 
mo el cuerpo unido con su ca- 
beza 820. 

Cristo es la vid y nosotros los 
sarmientos por la unión euca- 
rística 1 676-681. 

Por la comunión somos hechos 
una sola cosa con Cristo, per- 
maneciendo en El y teniéndo- 
le a El en nosotros 11 612. 

El que come la carne de Cristo 
y bebe su sangre permanece 
en Cristo y Cristo en él 9 15. 

Comer aquel manjar y bcber 
aquella bebida es permanecer 
en Cristo y tenerlo a El per- 
maneciendo en sí mismo 1l 
235 238 243 252 401. 

No todo el que comulga perma- 
nece en Cristo, y Cristo en él, 
sino que se ha de comulgar de 
cierta manera II 292. 

Pertenecer a Cristo II 329. 

Portadores de Cristo 470 

Vestirnos de Cristo II 904. 

Los que comen los miembros del | 


IND. SISTEM, 


COMUNIÓN 


Esposo y beben su sangre, al- 
canzan la comunión nupcial 
del mismo 1I 792, 


Por la comunión estamos unidos” 


al Hijo corporal e insepara- 
blemente 461. 

Por la comunión participamos 
de la Divinidad de Jesús II 
1338 1340. 

Nuestro Señor es la verdadera 
levadura; con la levadura ama- 
só nuestro cuerpo 1019,. 

El Señor reside en el fiel como 
en un templo 238. 

Por la comunión somos hechos 
un templo, en el que habita 
el Señor de los querubines 757. 

Comunión y unión perfecta con 
lo Uno, completando a los de- 
más sacramentos IT 918,. 

Unión con el Verbo no por mera 
concordia de voluntad, sino por 
la verdad de la naturaleza 457- 
461 

Nuestra unión con el Verbo en 
la comunión no es como la del 
Verbo con el cuerpo que El 
tomó de la Santísima Virgen; 
en nosotros está por una par- 
ticipación relativa 11 613, 

Participamos del Verbo, no sóla 
espiritual, sino aun corporal- 
mente Il 715. 

Cual es la naturaleza de lo que 
se recibe, en ella ha de trans- 
formarse quien lo recibe; por 
eso se nos da como alimento 
el que siempre existe, para que 
nos hagamos lo que El es 639. 


26. UNIÓN ENTRE LOS MISMOS COMULGANTES 


N, B.—Muchos de los textos referentes a la unión con Cristo, indican tam- 
bién la idea de la unión mutua. Véase también más arriba: Caridad. 


El cuerpo eucarístico y el cuer- 
po místico 11 209 229 232 234 
236 238 243, 245 252 278 289 
314-318 32758 338 342, 36lsa 
(367) 388 (389) (396) 399, 403 
408 448, 489 684 871., 999-1009 
1034-1039 1130 1224, Véase tam- 
bién: La Eucaristía y la Igle- 
sia XVI e. 


La “cosa” del sacramento del 
cuerpo de Cristo es la unidad 
en el cuerpo de Cristo, el cual 
es sólo la Iglesia Católica II 
213 (232) (289) (341) 398. Véa- 
se: La Eucaristía y la lgle- 
sia XVI e. 

Unión entre las iglesias 111 119. 

Unión mutua 93 111 119 862. 
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Efecto de la comunión eucarís- que creen en El 11 684,, 707. 
tica es hacernos un cuerpo la | La Eucaristía hace una misma 
muchedumbre 42 44 50 222 708 cosa con el Señor a los que 


O, comulgan II 927 943,. 

Por la comunión nos unimos y | Junta en uno a cuantos reciben 
comulgamos unos con otros, la oblación eucarística 171 
ya que todos somos un mismo (597. 
cuerpo de Cristo II 1338. Hemos de guardarnos de la co- 

¿Quién podrá separar de la munión de los herejes, pues la 
unión natural que tienen entre comunión nos une a todos los 
si a los que por aquel único que comulgamos II 1339, 
santo cuerpo fueron hechos | El pan formado de muchos gra- 
uno con Cristo? II 684 (686). nos 79 222 232 862; 11 35 234 


315 328. 342ss 362 871.4 1131. 
El vino exprimido de muchas 
uvas 232; 11 36 234 329 344 362. 


Con su cuerpo hace el Unigénito 
por la comunión concorpóreos 
con El y entre sí mismos a los 


27. VUÚ'TILIDAD Y PROVECHO 


Utilidad del cuerpo y del alma 
491 (1000); II (594). 
Provecho 569 591 617; 11 166. 


28. VIDA 


Vida 5 12 167 181 249 284 297 | La causa de nuestra vida es que 
327 340 348 360 381 384 402 433 | tenemos en nosotros carna- 
445 516 536 617 826 926 1048; les a Cristo, quien permanece 
II 10 28 48 50 52 166 219 229 | en nosotros por su carne, y así 
301. 313 322, 339 355 438 451 viviremos por El de la manera 
454 458 489 493 507 53% 553 557 que El vive por el Padre 460. 
573 575 608, 615 617 626, 702 | Dios creó al hombre en inco- 
710 716. 723 739 1026. Véase rrupción e inmortalidad ; por el 
más arriba: Santifica. | pecado entró la corrupción y 


Utilidad para el que comulga 
bien 190, 


Quien come a Jesús vivirá de El la muerte; Dios Padre, que es 
como Jesús vive del Padre 9 Vida por naturaleza, emitió al 
15: Verbo, que es también El 

Como Cristo vive por el Padre, Vida. A este Verbo nos envió 
nosotros vivimos por la carne el Padre como Salvador, y to- 
de Cristo 460. mó carne de María para unir- 

Una mínima miga del pan eu- se con nosotros, y hacer por 


carístico basta para dar vida | la Eucaristía que tengamos en 
a todos los que la comen 346. nosotros su vida, hechos una 
Vivimos por el Señor, a quien cosa con El 11 610., 639 654 
comemos y bebemos 432. (680) (692) (699) (701) 704:a 


Es cosa manifiesta que aquellos 715 (726). 
viven que se llegan al cuerpo | El Verbo al encarnarse hizo vi- 


de Cristo IT 1233. vificador su cuerpo, como el 
En el cuerpo de Cristo consiste mismo Verbo es vivificador por 
nuestra vida II 1079. su naturaleza; así el cuerpo 
El pan vivo tiene esta virtud, que de Cristo vivifica a los que 
como El mismo vive, vivifica participan de El II 626 639- 
también a aquellos que lo re- 648 661-665 (669) 680 683 721, 


ciben 451. (729) 730us. 
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El cuerpo de la Vida se halla 
en nosotros comtwo semilla vi- 
vificadora II 614. 

Nuestro Señor Jesucristo, por 
medio de su carne, esconde en 
nosotros la vida y deposita 
como un germen la inmorta- 
lidad 11 648. 

Por su cuerpo y sangre mete 
Cristo en los creyentes la me- 
dicina vital de la divinidad II 
453. 

Para tener la vida se ha de par- 
ticipar, por la comunión, de 
Aquel que la puede dar II 618 
639. 

Y el participar de su mesa es 
el mismo comenzar a tener 
vida 11 394, 

Aquel beber, ¿qué es sino vivir? 
Come la vida, bebe la vida; 
tendrás vida y la vida queda- 
rá íntegra 11 302 (344). 

Vivifica a todos 433. 

Vivifica al ave espiritual 387. 

La vida que da Cristo no es la 
natural, sino el resucitar glo- 
riosamente 827; 11 (623). 

Recibir la fuerza vivificadora y 
santificadora de Cristo 11 602 
(véase 611). 

Vivir del Espíritu de Cristo II 
229, 

Quita el miedo de la muerte 514. 

La Eucaristía hace cesar la 
muerte del Exterminador Il 
536-543 644.. 

Sin la Eucaristía no hay vida 15. 

La sentencia del Señor de que 
sin comer su carne y sangre 
no hay vida se refiere no sólo 
a los adultos, sino también a 
los niños Il 4415. 

Negar la Eucaristía al fin de la 
vida a los apóstatas, sería que- 
rer la muerte del pecador 605. 

Los docetas se apartaban de la 
Eucaristía, y así morían espi- 
ritualmente 65 74. 

Vida eterna 14, 161 249 345. 568 
622 990 (1000); 1I 57 59, 147 
23112 236, 242 248 252 324 438 
444 453 483 485 (486) 580 624 


IND. SISTEM, 


COMUNIÓN 


649 652 655. 674 1579 738 10098 
1108 (1182) 1269 1322 1331. 
La Eucaristía da vida eterna por 
la unión con la vida misma de 

Cristo 7 71. 
El pan vivo da la substancia de 
la vida eterna y ninguno que 


. lo coma morirá eternamente 


577. 

Tú eres la misma vida eterna; 
y no das en tu carne y san- 
gre sino lo que Tú eres II 
248, 

La vida no es la de ahora, sino 
la de después de la resurrec- 
ción 827. 

No evita la muerte temporal, 
sino que da la vida eterna 
519. 

La carne por la Eucaristía es ca- 
paz del don de Dios, que es 
la vida eterna 118. 

Sin comer y beber la carne y la 
sangre del Hijo del hombre 
no pueden tener la vida eter- 
na los niños no batitizados 11 
Ale 

Da la vida inmortal 447 869 
(1042); II (580) 876 (1318). 
Véase más arriba: Incorrupti- 
bilidad. 

Mediante la carne del Señor se 
introdujo otra masa y levadura 
en nuestra propia carne que 
estaba muerta, para que nos 
tuntásemos todos en la vida 
inmortal 863; 11 (51) (652). 

Arras de la vida y del reino fu- 
turo II 1349, 

La comunión prenda de que el 
Señor nos dará los bienes del 
cielo 279, 

Da las mejores esperanzas de 
los bienes futuros, pues quien 
aquí se dió a Sí mismo, mu- 
cho más en la vida venidera 
820. 

Conseguir los bienes eternos 702, 
Conseguir la participación de la 
ciudadanía celestial 11 815. 
Quien venga a este altar con 
pura conciencia, llegará a aquel 
altar que está en los cielos 
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con dichosa transmigración 11 
1090. 

Sin la Eucaristía no se puede 
llegar al reino de los cielos 
512. 

Vida nueva 11 557 598 689 692 
Sl Véase más arriba: Santi- 
ca. 


Vuelve a vivir lo que está muer- 
to en nosotros 447. 

Vivifica a los hombres muertos 
por los pecados Il 485. 

Vivifica los miembros podridos 
y entorpecidos por el mortal 
veneno 447. 

Vigor 721. 


IX f. Castigos por comulgar indignamente 


1. PRINCIPIOS GENERALES 


En los castigos de los israelitas, 
se prefiguran los castigos de 
quienes comulgan indignamen- 
te 858. 

No se desprecie como comida 
común y transitoria la precio- 
sa medicina de vida 3653. 

¡Ay de aquel que obra la ini- 
quidad y el pecado a la vez 
que se sienta en el convite eu- 
carístico! 394, 

No se puede impunemente reci- 
bir con negligencia el cuerpo 
del Señor 602. 


La mesa del Señor está llena de 
fuego espiritual para castigar 
las negligencias al acercarse 
a ella sin la debida prepa- 
ración 677. 

El recibir mal la Eucaristía es 
una impiedad contra Dios II 
758. 

Gravísimo juicio sobre el que se 
atreve a comulgar en pecado 
622. 


| Aumento de pecados 11 887. 


Caer en las manos del Dios vivo 
770. 


2. CONDENACIÓN 


Quien comulga indignamente, cu- | 


me y bebe su propia conde- 
nación 43 51 194 (450) (610) 
614 621 710. (765) (940) 
(1068:.); 11 87 (105) (115) 178 
(232) (278) (438). 

El mismo alimento se converti- 
rá en condenación 11 458. 

Comulgar indignamente es de- 


rramar el cuerpo y la sangre ' 


del Señor; es hacer un de- 
gúello y no un sacrificio 884. 

La comunión hace daño al alma 
llena de maldad, como el ali- 
mento corporal lo hace al 
cuerpo lleno de malos humo- 
res 706 712. 

Por la indigna comunión amena- 
zaba San Pablo a los co- 
rintios con el infierno 894s,. 


Ser arrojado a las tinieblas 150. 

Acabar con un lazo como Judas 
11 496. 

Acarrear la ruina 186. 

Amontonar fuego sobre nues- 
tras cabezas 873. 

Como arde el ramaje seco cuan- 
do se acerca al fuego, así le 
sucede al que comulga indig- 
namente Jl 894. 

Fuego que quema y aniquila por 
los remordimientos II 890 
Quien se acerca al cuerpo del 
Señor y juntamente vive ene- 
mistado con su prójimo, ése no 
recibe el cuerpo que da vida, 
sino fuego que devora Jl 882, 
Quien comulga indignamente co- 
me y bebe el juicio del Señor 

893.; 11 (213). 
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3. CALAMIDADES Y ENFERMEDADES 


Calamidades 928. 

Se excitan los elementos y se 
malogran los frutos 11 898. 

Enfermedades 45 51 186 180, 602 
894 928. 

Enfermedad espiritual y muerte 
TI 458. 

Enfermedades corporales y he- 
ridas incurables 11 808. 

Azotes rigurosísimos de las en- 
fermedades 11 469 

Achaques 51 186 189,. 


Amodorramiento 189. 

Tomar, no alimento, sino una es- 
pada y como un veneno mor- 
tal 244. 

Fiebres 602. 

La medicina se convierte en 
llaga 11 735. 

Peligro 296 621, 873 943. 

Sueño 189, 

La niña y la mujer castigadas 
por comulgar indignamente 


243,. 


4. MUERTE 


Muerte 45 51 186 190 602 894; II 
225 735. 

Es mortífero comer indignamen- 
te el sacrificio 442. 

Muertes repentinas II 898. 


Morir hombres y animales an- 
tes de tiempo II 808. 

Morir sin descendencia 11 808. 

No recibir ningún fruto 884. 


5. REOS DEL CUERPO Y DE LA SANGRE 


La recepción indigna de la Eu- 
caristía hace reos del cuerpo 
y de la sangre del Señor 43 51 
201. 260 622; II 104 108. 

El no recibir dignamente los 
misterios es más terrible que 
el cometer otros pecados, pues 
nos hace reos del cuerpo y de 
la sangre de Cristo 841, 

Quienes se acercan sin la disci- 
plina de la tradición y de la 
conducta, son reos del cuerpo 
y de la sangre del Señor 600. 

No hay mayor impiedad que co- 
mulgar en pecado, pues es ha- 
cerse culpable del cuerpo y de 
la sangre del Hijo de Dios II 
891. 

La recepción indigna hace reos 
de la muerte de nuestro Señor 
296. 

Ser reo del cuerpo y de la san- 
gre del Señor es sufrir el cas- 
tigo de la muerte del Señor 


Y 


Hacerse reo del cuerpo y de la 
sangre del Señor es caer en 
el juicio de aquellos que ma- 
taron al Señor 622; II 1124. 

Los que reciben el cuerpo de 
Cristo con impura conciencia 
sufrirán el mismo suplicio que 
los que le desgarraron con los 
clavos 824. 

Se castigará de la misma maue- 
ra a los que crucificaron a 
Jesús y a los que participan 
de los misterios indignamente 
7304 840; 11 900. 

El que comulga indignamente es 
un deicida, ya que crucifica de 
nuevo al Hijo de Dios 11 800. 

Te indignas contra el traidor y 
contra los que crucificaron a 
Cristo. Mira no te hagas tam- 
bién tú reo del cuerpo y de 
la sangre de Cristo 800. 

Injuria al Hijo 346, 


TÉRMINOS TÉCNICOS. IX g 937 


6. SUPLICIOS 


Suplicios los más extremos 867 ¡ Todos los males 11 545. 


949; II 886. Aquel a quien en esta vida le 
Tormento 765 824 872 940; 11 357 fuere diferida la pena por ha- 

1331. ber comulgado indignamente, 
Tristezas 928. : será tratado más duramente, 
Tinieblas espirituales 11 898. porque menospreció el ejem- 
Ignominia 296. plo de otros castigados 602. 


7. ENTRA EL DIABLO 
Entra el diablo más en aquellos | indignamente de los misterios 
que, como Judas, participan 705 711 (928). 
8. SE ALEJA EL SEÑOR 
Si alguien come el cuerpo de Je. 


sús con dudas, para él se hace 
simple pan 346. 


Cuando un apóstata recibe in- 
dignamente la Eucaristía, a ve- 
ces el Señor se aparta 244. 


9. (CORRECCIÓN PATERNAL EN ESTA VIDA 


ternal del Señor 51 (603) 895; 


Los castigos temporales por la 
II 469 (1335). 


indigna recepción de la Euca- 
ristía son una corrección pa- 


IX g. Términos técnicos 


N. B.—Recogemos los términos que designan tanto el dar como el recibir 
la Eucaristía, 


yori dv qa E De mov xaprróv [Evlov [w7] 
dydra rotsiv 75. ' 
dvaBalva sic dylav perdAngp rob | drrodabw 867; 11 803 1260. Véa- 
, a se Comunión: Efectos: AÁli- 
o ' menta, Deleitar al alma. 
ávadidocdar 309 491. : a E ; 
E E árodado T%c Ouctias 800. 
ad a a árokade 77 tepáio pario 
270 pl QUETERA MEA 687. ss 
o E ro had TA x0tvavias , 
dvadquBóveo 639 646. OS 
Greuy (ámeévor) elo uerdindrv uu- a 799, (805). puoraplcov 
ommpicov áyicv II 1260. e E ps Ñ 
«retur (dmiévat) émi xovovíac ¿roda TÓV PPLXTÓV LLUOTY 
plwv 807. 


peraAngdiw 11 1260. 


a +íc dylac capxés 11 | ¿mopépo rois 0 mapodow 91. 
42. 


dérrrouat 785 (799) 874 915; 11 606 


droyevouor Tic Oelac y%puros | 698 1350. E 
II 616. | drrropor rompio  Baciitxóv 


¿moyedoua: rod afuxroc 899. 945. 
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rropar Thg ediaprorias 290. 

árrouaL Tc lepúc Ouotas 691 
(697) 699 702; 11 (569). 

árroua. Tc tparéino 893. 

éTToual TOD oduatos TOD Xpl- 
c7rod 621 (765). 

ÁÚTTOLAL TÓV AXPÁVTOV LVOTN- 
plwv ; 

reroual Tóv Delwv puuornplwv 


677; II (496) 


«rropal TtóÓv lepóúv puarnplov 
ol 


ad, CA , a 
apreáalo tov prov tov uueziuó II 


adéel Y TH oxprbe Nuiv ÚrTooTa- 
GLG 
abíciv tá huértepa cuarta 117. 
avfouar 118. 
Badilw End rav Th elpñvns rpáme- 
6. 


Cav 
ra TO lepóv xal kyov cúpoa 
656. 


BeuwBelo 6 Xprorós II 1317. 
Becas 640 656; II 47, 1240. 
Bporéov Tu iv To Tléoxa cuy Xpl- 
or 283. 
ys 38 159 639. 
yedo AVTLTÓTOL OMUATOG MXL 
aluaros rod Xplorod 496. 
yedo cxapxds Acoromiañs 785. 
ye vopuaL 1070. 
yiyvopral dv pedézel Tc dylas cap- 
x166 II 686. 
yiyvopar ey pebiéz. Thc puoti- 
475 eúloylas 11 581 587. 
ylyvoyol dy uebézel Tpop Aa yla 
II 555. 


ybyvopar év pera dipe rod Xpl- 

crod 11 622. 

ybyvopo dv uerovota 11 945. 

ylyvoua. xolvovós aurod tod 
Xplorod 864. 

ylyvouar péroxos Xprotod II 
572 (731). 


ylvecdan Éxdorov 3% Tod pé- 


pous 647. 


cÓpa yevóuevov dy TO TuerépW 
646 


deumvelv 59, 
3evelv ró iuérepov alua 117. 
Séxoyar 11 790 806 1246. 
Séxouar óytov prov 1061; 1I 
IST. 
Séxoual plav uepida 617. 


| 


Sé oyo rodas uepidas 617. 

déxouas oóua Aeormorixóv 685. 

Séyouo va puorind 11 574, 

Séxopuar Trv áuopov xuab dylay 
Buatav 698 

Séxoua. Tv Ouolav Tr áylav 
685. 

Séyouor Try odpra TI 651 683. 

Séxouo rov vuuplov 888. 

Sgxouar tóov Xpuortóv II 557 
(654) 697. 

Séxopat TÓ GÓupoa TÓ Segrori- 
x46v 732 

Séxouo. TÓ cúpa rod Xpuorod 


497; II (805 


SasiSyr 11 942. 


Suadidoral cópa Oeoó II 59. 

7 SikdogtG TO TÓV EÚXAPLOTA> 
Bévrov yiverar 93. 

Siudoctg TrÓv puuernpliwv 11 476. 


dtavépnors puorinr 11 945. 


Stavénco Ta Spa 804; II (944). 
Savén o Try eúyaprorias 156. 
diavévo tó cópa II 47 (1255). 


Sido: 794. 


disco dotov 14 275 (194); 11 
(488) 


SS era A Bety dro rod ed- 
yapuornbévros Biprou xual olvov 
al Úsaros 91. 

diu [norápuov] 27, [29] 187. 

Sisoyl reocpopáv 11 476. 

dSisow oóua uxbd olue 11 453. 

SiS Thy eúxaproriav 290. 

Ma TRY Tytacu tvn Tpopíy 

58 


SS cap Tyy Ouctav 617. 

SiSouL Tv TpPoGpopdv 999. 

Sidoul tóv Gprov TAG EvAOYlaG 
187. 

dSiSou 70 cóua Tod XpLortod 
290 


Sido TOD pUdAvvx TO »EHPUL- 
uévov 58. 

Si8wul payelv ¿u rod Edvlov Th 
lors 57. 

SiS paryely Thy odpra 15. 

SiScuL Sol Hoplov 151. 

3iSwov abdrov [Xpuotóc] tots 
BovAoyuévoLo mepirerucaciar xeocd 
repidaBetv 664 (894). 

Sidoral Y perdAnbig TOD oMUa- 
og x4xl rod alaros rod Xpl- 
azod 610 


TÉRMINOS TÉCNICOS. IX g 


939 


rico zos «yiors 614. 

eioépyezal [6 du) 59. 

Exdaravás tal [6 Xpozoc] 11 786. 
dumfyvout zobc ódovrag TÍ capxt 
820. ! a 

eupopional 200 GOMLTOG TOD Gw- 
roto 280. 

¿v5.6 700 aluaros ['Incod Xpr- 
cod] 

¿melosuus -ñ Bach tparéln 


946. 
¿mot8wut 289; 11 476. 

émbidaur ¿ode 123. 

¿mito opt Try pepisa 617. 

¿éridtS out tó obio 11 47. 
tmitotrw Ax Bety TTV yotoxv 156. 
toyouor sta AOL OVÍzY II 923. 

tpyopar éml TRAY TNYTY TR 
TVEVUATLARY 943. 

Eoyoux pos Trv =cáreCav Ue 
¿odia 39 51 125 622 (799) 874; 

II 135 453 482 612 624 704 

713 726 728 792 1288. 

¿odio ¿u rod ¿prov 51. 

¿odio 70 mácya 923. 

¿odio 70 COLA dal tiva TO ela 
Tod Kupiov 611 (621); II 
(811) (1285). 

¿odio TÓ GO To deormortnóv 
Bprov 51 190; II 
¿odio Tov prov Tod Kupiov 

194; 11 (1322). 

¿odio Tov L[bvtx Xozov xal TAG 

Ewmorotoda avrod oxprac 279. 
¿odio tóv Xpuoróv 923. 

¿odio Toda tpocayouévona Ko- 


zouc 195. 


/ 
¿obróprevos 6 Xotozós 1004; II 


(130). 
sdloyeiodoa Sid Xprorod II 560 
(652). Sobre el término edlo- 
yía, véase: Designaciones de la 
Eucaristía; Bendición IV b. 
¿partouxt tóv puornegicv II 
tru mpós uerdAndiv 11 627. 
xa doduor émb try tpárelay 853. 
xmtadeyou Tpopry 263. 
xatapepilo II 942. 
xxrapeprCópevov omux 647. 


xa tabiwbdels oMuaTos xxl aluatos 
473. ) 


xxmabiwdivres TtÓv Belwv pu- 
ornpiwv 468. 

XUTTO ALGO TOD OmpUxtog Tod 
Kuptov (cuando se comulga en 
pecado) 622. 

xazeodicw II 580 1165. 

rotvoview 617 683 699 859 861 
1072; 11 137 477 479 947 1207 
1251 1255 1260 1288 1293- 
1296. 
xotywvéw uuorrptay 903 906. 
/0LVwvéw rpocpopíc 683. 
xotvwvéw Th tepñia tparélnc 


680; II 794. 
xotvwvéw 775 <parélmc 840 
xolvovéw 700 omuxzoc Xpr- 
c7od 498. 
xovwvéw parrilla TVENUATI= 
«7 780. 
xovwvéw pop%s 853. 


xolvovéw Tv Oxvuxoróv uu- 
orrpicwv 685. 

x0VOvéWs TÓV uvottadv dctr- 
vov 873. 

xotvovéw Xproro 626. 

xotvovía 617 676 683 735 765 
886888; 11 137 478 496, 619 
690 698 921 930 945 1205 
1207 1240 1293 1333 1338. 

x0LV via ¿0dwaTos TOD MUA 
7OG xal obuaros tod Seamort- 
08 659. 

xotvwvix te xal aúvalic 11 918 
(921). 

xotvwvía tod yab0od 618. 

xotvwvia Tod aíuatocs rod Xpt- 
ozod 50 (742). 

xotvwvía Tod 
Xptorod 50. 

zotvwvía Tv Aylwv LUOTAPL OY 
496; II 1284 

xotvwvia TOv Delov al droó- 
¿Nov puorrpiwv 747. 

xovovia TOv Delwmv puornplwy 
746; 11 (922). 

xotvavix TáÓv puornpicv 663 


732 740 (742) 790 875 888; 
IT 478. 


cuarto Tod 


XOLVOVÍA TOY TVEUUATLACDY fo 
proa 620. 

xotvowxógs 11 1246. 

xoLvawvOs yivopal TÓv Eyiov 


ispo 972; 11 (933). 
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xolyvwvos TóÓv Osiwv II 931 
(933). 
x0V0vOG TGV puornpiwv 876 


AuBdvo 27, 151 194 670 674 
764 783 874 888 1061 1070; 11 

693 809 859. 

AuBdvo prov edAoynuévov 
1061. 

AquBdvo Bpñcw 125. 

AxuBdvew ¿vsov 799, 

MuBdvo có xl «lua rod 
Xporoó 1061; II (859). 

MuBávo  oÓpoa 
afua víutov 1061. 

MuBdvo Tiv dylav pepida 11 
1207. 

AuBdweo rv Ouciav 617. 

AuBdvo Try xovoviay 617. 

Aa Bv 

AuPBdvo -Ttóv pLovoyev7 Tod 
Oco0% Mlarida 874. 

AxuBaveo 70 cójpa To tiutov 772. 

Muñavwe To cua Tod érl 
Távrov Oz00 868. 

AxuBdvo To tiutov alua 773 

ué0eóio TI 710 712. 


uéDeóie mal uolvwvia Tha Aylag | 


oxprós 11 677. 


ué0sóc Tc edocuorárao Ou- | 


cias II 590. 
uéDeEis tóv áylov puornpiowv 
II 545-698. 
ué0cóig tóv tod Xpiorod uu- 
ornpiwv II 545. 
uepitera [6 Xpcróc] II 786. 
pepia dyta II 1207. 
peradidayt ES 1065; 11 945 1257 
1284, 128 
E O e Buotac 11 1257 
peradidayr Tc xotvvias 11 917 
923 (945). 
peradidwur Tc Tpocpopíc 289. 
ueradidoc: Tc caprós 702. 
ustédwxe rod rmormpiov 860; II 
(1272). 
ujert8wmxe tod tuutov cmarós re 
xal aluaros 11 803. 
uetadods T%c capxdo ual adrod 
00 aluaros 684. 


uerádocto TI 924 945 1278. 


Kupiov xxl | 


Thy Tpocpopkw 705. | 


peradayydvo Thc dylas oxpxós Te | 


xl abuaros Xptorod II 572. 
ueradayydvw The dylag TpopTe 
11 557. 


| 


era ay góvo Tío eddoyiac T%s 
TVEULA TIAS IT 545. 

ueto y ydvo The eU»oylac Xgr- 
aroú II 557. 

peradayydve tod dyiov Xptozob 
IT 570. 


peta dlayydvo TO dyiwv ¿Seoud- 
tv TI 561. 
uetadayydvo tv Delov puorr- 


picov IT 809 827 


uote Bóve 470 476 610 617 804 


806 862, 888 990 999; II 60 481 

483 485, 801 1245 1257 1260 

1278 1285 1287 1293 1331 1338. 

peradauBdvo alux «nl có 
Xpo7oú 697. 

pera dauBdvwo ¿prov Kupiov xxl 
rmownpelov 189. 

ueradauldve tu tod aluxtoc 
Xporod 498. 

pero au Bv LuaTitÓc TO SÓLA 
xal To alua TI 1317. 

petarda Bv COUATOG AOL obo- 
Toc Xptoroú 470; II 834. 

peradauBdvo amuaroc Xplotod 
659. 


pero deu Báveo 7% adroL we cá- 


pa I 
eradauBdvo Tis eddoylas 1] 
653. 


ueradapBdvo TRE edxaprotias 
NSAIDO: E 

pera MuBavo 1% Ouaiac 940. 

peradauBdvo Tjc xotvwviac rod 
cwjuaros 11 (1286). 

ueradoauBdvo ThS cxprós rod 
Kupiov 310. 

pera da Bdveo Tc teopíe 11 132 
1255). 


pera Bdvo To cóua 11 1341. 
peradapBdvo tod dylov amua- 
toc 497 (1069); 1T (1300). 
pera da Bv TOD kylov Smjpa- 
Toc «al aluaros rod Xprorod 
617. 

peradauBdvo rod afuaros 280 
886. 


pera auBdveo rod prov 190. 

peradapBdveo rod Kprov xa 1d rod 
Aóyov 278. 

peroadauBáveo tod Gprov «al Tod 
rornpiov 613; 11 1271. 

peradauBáveo tod dypdvrov 0%- 
paros 11 480. 
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yeradauBadvo od AÁscrortroú 
uuoraplov TI 800. 


A hard A 
yeradamBdvwo Tod Oztov amux- y 


Toc 696. 

yema dauBdvw TOD oMMITOS Kal 
Tod yluaroc rod Xproro5 613; 
II (1302). 

peradouBdvwo rod ttulov aúua- 
oc rod Xporod 1000. 

peradauBdvo so Xpiorod II 
577. 


yera dan Bdvw tó «yla 612. 
yeradanBdvo tó yl ULoTA- 
pico 1000, II (1245) 1292. 
yeradauBdvo <óv lepów Selm- 

vv 887. 
eradauBdvo TOÓv ULoaTNPÍoY 


898; Sí (1249) (1252) 1253 
1291 (1349) 


AAN 999. 

pera Pavo TOD xuplaxod 
AN xxl =00 tmiutov alux- 
mos 9 

o 916, 11 138 651 
Eo 1268 1271 1298 1310 


y erdAndic dd tó sdyaplorr- 
Dévtow ylverar 93. 

perádr dic uo 11 684. 

perdAndte oMuxToc x4xl aluxroc 
Xerozo0 477; 11 (1252). 

uyerdAnbie =%e áylxc capxós II 
578 (615) (654). 

yerdAnbie tod omuxrog xal al- 
uazoc mad Xprorod 609; II 
(678) (815). 

perddróic Tóv dylwv Spy 
1068. 


yeráAn bie tóv elo uuornpliwy 
II 497 (945) (1238) (1250) 
(1255) (12801. 

Uérer (uertéva:) 884. 


ustéyo 711 893 916 940; II 496 


546 601 656 942 944, 
uetéyo Ex ro0 évog diprov 50. 
yeréyo évos cóuxroc 708 715. 
ueréyo cúyaprorioas 289. 
> cu0uaros Ázcroztxob 

780. 


uyeréyo omuaroc tod -Xprorod 
914; II 626. 

yetéyo tíe dylxac Bucias 686. 

anto +%s árylag Tpocpopís 


941 


yeréyo Tñc dylac oxprós II 
674. 

peréxo TÍ dvarudxzov Buatas 
687. 


uetéyo 7% eUdoyias 11546 677. 

a. 76 Ovotas 681 707 

uezéyo Tis tepic rparélac 688 
704 710 909 926. 

uyeréyo Tic xotvowias 683; II 
923. 


ueréxo Tis pera peos 942. 

uetéywo TÍc de 804 (853) 
885 918; 11 (1261). 

ustéxo T%c Tpop%e 802. 

ueréxo Tc pommrís nal uuart- 
«76 Oucias 762. 

uyezéxo To Sópov 1063. 

yezéyw rod aluaros od tulov 
680 (823). 

yeréyo Tod dxpévrou Oúaroc 
II 480 

perézo TO AYPÁVTOU OÓMATOG 
xal rob mutov aluaros 1072. 

uetéyo 00 Seímvov 710. 
ar e ES delrrvou 
71 l; 
E 00 deúcavtoG Aro Tí 
Tr Acupac 860. 

yeréxo Tod omuxtoc xal rod 

aleros zoú Kupgiov 263 (1061); 
II (602). 

uetézo rod Yioú rod Ozoú 948; 
II (619) 

yeréyo rparmélno Kupiov 50; II 
496. 


peréyo TGV davirov puoTn- 
pio 663 

yeréxo Ttóv Delov puornpliw 
699 705 (967) (972); II 498. 
eréyw tÓv Luoraplov 670 711 
730 (785) 786 840 914 917 928 
949; 11 137,. 

uyetéyo TÓv Tooxciuévo 884. 

uyeréxo Xpiorod puorixós II 
616. 


uyeréxoual TtÓv puornegloy II 
6. 
ueroxr 11 578 582 945. 
uéroxoc Tí súxapiotias 11 916. 
uéroyos T%c Buatas 11 532 
uézoyos Tñg puorix%s sñnoylas 
TI 530. 


UéTOxOG toÚ Aóyowv II 715. 


péroxoc tÓv dora Xptorod II 
61. 


perovola hc TOLAÍTNG TPOPTE TE 
xal mócews 6 
véuecda. cónoa II 59. 
rapadtyouoar II 639. 
rapadiduyt ró puoraprov II 
1271 (?). 


Tropaekñbers tóv Oetuov puorapliawv 
II 632. 


ropariónur Teopy 123, 

Tapedpeúwm Tol uuoTAploLe 724. 

TApéy o Euporyely TOD OMMATOG 40l 
rod aluoaros ¿umeiv 656. 


Troptpyoyor sig otvowlav tv dylov | 
614. 


rapiornu toarélo 263. 

réuTo Edyaproriay 119. 
réureodar rote od rapovol 93. 

tivo 51 622 884 935; II 48 52 485 
595 1312. 
tivo «ro Tic edyaprorias 79. 


rivo [tx rod rmrornplov] 27 51. 


rivo rorhprtov Kuptov 50 194. 

rivo tó alu 15 634 833 856 
(1063) (1070); 11 134 (453) 
679 792 (1322) 1341. 

rivo To ala To ¿ytov 11 60. 

tivo To ala o riuov 1069; 1I 
(612) (651). 

rivo TÚ TO TÍPLOY 51. 

Tivo To rrorhptov tod Kuptov 5] 
1 


Teívo tó corhprov ala 279. 
riffs: 861. 
TrAñd0uaL TO capo 87 1. 
rotoDual Tv TOÓv uuornplov perk- 
Andiv II 
rebote 640; II 47 578. 
rorilo 11 1252. 
rporivo ró ala rod Xpuorod 306. 
riporrivo tó TmoThptov tot Amote 


306. 
rpoobyo 11 1287 1299: 
TPo0ky o TO ovópo me 617. 
TrpocdTTTO TOD omuatoc xal rob 
aluaroc roy Xptorod 264. 
rpóoeuur (mpociévar) 497 674 676 


681 683 698 700 717 765. 804 ' 


848 850 873 892. 914 929, 940 

944,; 11 138 617 924. 

repóceiul (mpociévaL) ele 1% Íyio 
Túv dylov 264. 


IND. SISTEM. COMUNIÓN 


mpócstl (mpociévaL) tai dylan 
parrélore 11 

TpócEtL (mpocrévor) TALE UUOTI- 
xat eddoylarg 11 731. 

rpócerul (mpociéva) Ti Oeta puu- 
otayoyia 11 1288. 

mpóocus (mpociéva:) TÍ Ovota 
867 (915). 

rpóceuus (mpoctévar) TA lepd Tpa- 
rétn 765 770; 11 59. 

rpóoeru (mpoctévoas) Tf uebeber 
Tie paris evdoylac 11 
697. 


rpóoeil (mpoctéval) Tf uetado- 
der tó... puornplay 716. 

Tepóceiul (mpoctévar) TA toarél 
628 717 746 (783) (949). 

rpóceiul (mpociéval) TA ppLxrí 
xal Octa tparély xal lepó 
puorayoyia 697. 

reóosuu (mpocéva:) TA ppt, 
xal poBepá rearrélo 711 

rpócei (mpoctévat) tots dylote 
942; 11 570 


Trpóceuul (mpoctévar) roig tepoíe 
624. 


rpócer (mpoctévoal) roíe lepoía 
xal pprurole puoraplore 693. 

repócey (mpociéval) rote uuory- 
ptos 682 771 786 892. 

rpboeiut (mpociéval) TO Baotdel 
Tóv odpavisy 698. 

rpóoeie (mpoctéval) 16 Ozú 
265 


npbocua (mpoctéval) 7Ó omar 
869 


ripóoeyur (mpoctéval) TO ppreró 
rornolw 848. 
an 697; II 924. 
Tpoctpyopal 497 674 676 678 683 
687 696 698 718 786 873 915, 
929 931 943 964; II 485 815 
1307 1311 1333 1350. 
ripoctpyopar Em edxaproria 881. 
ripocépyopar Oucta 915. 
rpocépxoyaL Oucia pprrj xxl 
yla 
ripoctpyoual 7 lepd nal pptxr; 
rparély 748. 
rpoctpxouor TH lepá Tparély 
886. 


rpocépyopar tj xotvovia 610. 
rpootpxopar — peradñde 11 
1310 
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rpocépyopar y rparrély 725. 

Tpocépxoua 77 rparmély 17 dyia 
264 (676) (697). 

os TA pprxry tparélo 
705. 


rmpocépxoyar tots dylor 622. 
mpocépyopar tots Oetote uaTr- 
plors 683; II (1300) 1302. 
Trpocépxopar toc uuernplore 695; 
IT 1244 1249 1293 1300 1302. ' 
Trpoctpyopar TÁ mornplw Tod at- 
poros 498. 
mpoovéuo 11 1252. 
rrpócodos 929 942. 
Tpoorpéxo Tf tepa tparmély 699. 
Trpocpépo Ozlov puornplov Ta oún- | 
Bodaw II 820. | 
Tpoopépo TO orópaT TO alua | 
II 816, 
rporelyo xeipas 263. 
rrporidnor ¿dados Tuiv éxuróv 


639. 
aúvagic II 921 (925). 
cuvégTNAEV $ THC cApuds Au dv Úrró- 
gTAOLG ; 
ajo ¿rl TO puortudy Seirvov 
4 


I 44. 
pépopiar 92 115 118801 848 862,. 
mptxo ele peráAndiv Tie Core 11 
616. 


aptxo Emil Try tpárrelav 740. 
Teóyo 11 453 485 1321. 
py Th aápua 15 827 833; 
11 (453). 
Toyo Ttóv prov 15. 
rpóyo [róv *Incodv] 15. 
TUYYÁVO «xpcóv álStov II 484. 
vrroséxoyasr 617; 11 1320. 
os TRY pptxTiy Buotay 
758. 


drodéxogoar Tó Gytoy cópoa 654; 


II (816,) (1333). 
úrodéxoual Tó cóua rob Xp 
o7o0 xul mó aluo 11 1319. 


rosca 70 Tod Seorrórov cÓ- | 


pa xl o The Coño ala 1068. 
e Toy PBacidéa (678) 
693 


poyeiv 27 51. 151 190 194 785 799 
820 935; 11 48 52 675. 
payety ¿mo Tis súxapiorias 79. 
paysty dro 7%s capxós 827. 


payetv dármo Tod dyrodevros dp- 
zov 190. 


poaryeiv prov súloyruevoy 1061. 

paysiv du od prov 14 

porysiv xupraxoy detrvoy 51. 

payetv cua Kupiov 1061. 

payetv Thy oxpra 15 (829) (83 1); 
II 679 


payetv tó cue 634 826 (1063) 
(1070). 
payetv tv «prov Oeoó II 565. 
xapllerar tó cóua daurod xal To 
alua ¿aurod 187. 
xoprálo 125. 


| xedojaer 190 195. 


Abundare pane caelesti 150. 
Accedere 348. 600; 11 229 255 
284 305 309 440 467 469 257 
(1151). 
Accedere ad accipiendum Il 
435. 
Accedere ad altare 11 22 79 226 
285 1094 1154. 
Accedere ad altare Dei II 21. 
Accedere ad altare Domini II 
1050, 1072 1078 1080 1082 
1086 (1090) 1160. 
Accedere ad calicem Domini II 
108. 
Accedere ad carnem Domini 11 
309 


Accedere ad carnes Salvatoris 
II 94, 


Accedere ad communionem 
601; II 21. 

Accedere ad corpus Christi Il 
112 1234, 

Accedere ad corpus et sangui- 
nem 11 457 

Accedere ad divinum agnum 
296. 

Accedere ad epulas 11 304 . 

Accedere ad Eucharistiam 186; 
II 912. 

Accedere ad Eucharistiam Do- 
mini 600. 

Accedere ad mensam Domini 
603; 11 (254) 255 (306). 

Accedere ad participationem 
corporis et sanguinis 11 1155. 

Accedere ad participationem al- 
taris 11 336. 

Accedere ad sacramenta Il 21.. 

Accedere ad Christi sacramen- 
taMLIAZ3S: 
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Accedere ad sacramenta divi- 
me JUL 2, 
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Accedere ad sacrosancta mys- | 


teria 11 466 

Accedere ad sanctum Domini 
240. 

Accedere ad sanguinem Domini 
II 309. 

Accedere ad sumendum corpus 
[Domini] 601. 


Accedere ad tanta ct tam exi- | 


mia sacramenta 186. 
Accedere ad tantum sacramen- 
tum II 196 1235. 
Accedere reverendo altari 11 


Acceptio carnis Dei 11 1026. 

Acceptio Eucharistiae II 201. 

Accipere 148 174. 206 244 346 348 

504 547 555 569%.s; 11 31 19 

201. 221 225 278 288, 299 314 

318 327a8 339-342 344 352 357 

360. 374 457 854 866 1230 1232 

1258. 

Accipere calicem salutis 349; II 
(1073). 

Accipere carnem 572. 

Accipere cibum Christi 524 527. 

Accipere corpus Christi 547 552 
563 580; II 30 95 104 1104s 
117 (201) 291 848 1090. 

Accipere corpus Domini 134 
209 242 (324) (423) 602; 11 
(1173) (1175). 

Accipere corpus et sanguinem 
Christi 315; 11 (286) 347 1077 
1143. 

Accipere corpus et sanguinem 
Domini II 203 1078 (1095) 
1230. 


o o ' 
Accipere corpus et sanguinem 


Domini Jesu 550; II (201). 
Accipere de altare Dei II 289, 
Accipere de altari 11 225 291., 
Accipere de mensa Domini II 

255 (1158). 

Accipere escam 452 577. 
Accipere et edere corpus Chris- 

ti 11 338, 

Accipere et haurire carnem et 

sanguinem Christi 458, 
Accipere et potare sanguinem 

Christi 11 338, 

Accipere Eucharistiam 249 256%; 


COMUNIÓN 


IT 100 115 196 289 1080 1085 

1154 1243. 

Accipere panem benedictionis 
193. 


Accipere panem caelestem et 
spiritualem II 24, 

Accipere panem corporis Do- 
mini II 24, 

Accipere panem Domini 519. 

Accipere panem nostrum quoti- 
dianum 11 289 (290). 

Accipere panem spiritualem 
346. 

Accipere panem vivum 451. 

Accipere panem vivum, panem 
caelestem 450. 

Accipere prandium caeleste 443, 

Accipere sacramenta II 313 849. 

Accipere sacramentum 521 572 
576 582; 11 (202) 357. 

Accipere sacramentum altaris 
II 291. 

Accipere sacramentum corporis 
Christi 11 399 (1143). 

Accipere sacramentum in si- 
militudinem 572. 

Accipere sacramentum panis 
caelestis 453. 

Accipere sacramentum sanctis- 
simi corporis 367. 

Accipere sanguinem 555; II 
193, 


Accipere sanguinem Christi 
360; 11 (856) (1171). 
Accipere vivum corpus 419. 
Accumbere mensae II 855, 
Adire caeleste illud convivium 
573. 
Admittere ad divinam coenam 
302. 
Admitti ad corpus Christi 11 
349. 
Manus admovere corpori Domi- 
ni 148 
Ali ac nutriri hoc viatico 11 33. 
Amplexari Dominum 395 
Armare munimento dominicae sa- 
turitatis 206. 
Assumere II 866. 
Assumere panem vitae 569. 
Assumere sanctum II 1155. 
Assumptio corporis Christi II 
107. 
Attingere caelestes escas 296. 
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Attingere corpus Christi 249; 
II 1233. 


Bibere 193 219, 294 296 349 510 


559 567 588; 11 253 (257) 282 

284 302, (348) 353 357 394 426 

435 490 858. 

Bibere calicem 193; 11 858 1009 
1012. 

Bibere calicem Domini 201, 217 
260; II (1012) 1033,. 

Bibere calicem gratiarum ac- 
tionis 193, 

Bibere calicem sanguinis Chris- 
ti 208, 

Bibere cum Domino 455. 

Bibere de calice Domini 11 41 
(37D. 


Bibere de generatione vitis il- | 


lius verae 193, 

Bibere de vase corporis sui Il 
745. 

Bibere ex calice 193 218 348, 

Bibere ex calice salutis 349. 

Bibere ex calice sanguinis lesu 
348 

Bibere ex calice vitae 348. 

Bibere poculum Domini 206. 

Bibere sanguinem agni 11 78 
(GUGADE 

Bibere sanguinem Christi 183 
216 224 349 379; II (32) (231) 
235 (292) 306 333 398 401 
(451) (743). 

Bibere sanguinem Domini 242; 
11 75 (271) 275 (303) 304 1005 
(1039) 1109. 

Bibere sanguinem Filii hominis 
249; II 215 454. 

Bibere sanguinem huius sacri- 
ficii 11 219. 

Bibere sanguinem lesu 11 66 
240. 


Bibere sanguinem mundum II 


Bibere sanguinem novi testa- 
menti 193. 

Bibere sanguinem propitiato - 
rium 394. 

Bibere similitudinem pretio- 
si sanguinis [vinum conse- 
cratum] 547. 

Bibere vinum 510; 11 (1073). 


Capere de convivio altaris sancti 


II 737. 
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' Carpere rosam, hoc est, dominici 


corporis sanguinem 513. 


Celebrare mysterium 600. 
Combibere Deum medullis II 1. 
Comedere 294 343 346 363; II 63 


318 858 1009. 

Comedere carnem Christi 11 
73 (1130). 

Comedere carnem lesu 11 66. 

Comedere carnem Salvatoris 
294, 

Comedere carnes agni ll 78. 

Comedere corpus ac sanguinem 
Filii Dei 396 

Comedere corpus Ignis 380. 

Comedere corpus vivum 394, 


da de carnibus agni II 

6. 

Comedere de pane vitae 298. 

Comedere e corpore Salvatoris 
324, 

Comedere et bibere te, Domi- 
ne 432, 


Comedere panem angelorum II 
121. 

Comedere panem vitae 408. 

Comedere pascha mundum et 
purum 344, 

Comedere pascha novum 344. 

Comedere pharmacum vitae 
omnes vivificans 341. 

Comedere sancta sanctorum II 
US 

Comedere Verbum Patris 293. 

Comeditur [Dominus lesus] I1 
121. 


Communicare 236 249 1005 1008 


1011; 11 112 (117) 398 450 912 

1050 1090 1093 1124 (1151) 

1154, 1222 1229. 

Communicare ad altare 11 1095 
(1097). 

Communicare corpore et san- 
guine Christi 11 285, 

Communicare corpori Christi 
JUL, 

Communicare corpori et san- 
guini Christi 11 40. 

Communicare corpori et san- 
guini dominico II 195. 

Communicare corpus Christi 
186. 

Communicare de sacrificiis sa- 
e JUL SS, 
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Communicare Eucharistiae II 
914. 

Communicare mensae Domini 
202; II (854). 

Communicare mysteriis Christi 
IT 20. 

Communicanda caro Verbi 457. 

Communicata caro et sanguis 


« 459, 
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Communicatio 202 206 230 249 ' 
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Contrectare sanctum Domini 244. 
Convenire ad corpus lesu 508. 
Convivium Dominicae mensae 
606. 
Dare 174 348, 
Dare calicem 193 218, 
Dare carnem suam manducare 
et sanguinem suum  bibere 
572. 


Dare communicationem 206. 


260. Dare corpus et sanguinem 
Communicatio corporis [Domi- suum 324 329. 
ni] 117. Dare corpus suum 335, 


Communicatio corporis et san- 
guinis Domini nostri lesu 
Christi 11 194 (1115). 

Communicatio dominici corpo- 
ris II 188. 

Communicatio sanguinis [Do- 
mini] 117. 

Communio 595 606; 11 21 196 474 

844 1107 1154 1222, 

Communio aeternorum sacra- 
mentorum 455, 

Communio Christi II 21. 

Communio corporis Christi II 
107. 


Communio corporis et sangui- 


nis Christi 11 42 310 (457) | 


(849). 


Communio corporis sacri 1I | 


472. 
Communio dominica 11 463 474. 
Communio sacra II 1109, 
Communio sacramenti II 21. 
Communio sacramentorum II 
848 850. 
Communio sacrosancta 11 465. 
Communio salutaris convivii II 
467. 
Communio sancta 11 1111. 
Communio sancti altaris II 212. 


Dare corpus suum in escam 
sanguinemque in potum 324 
(325). 

Dare corpus suum quod man- 
ducemus 326, 

Dare escam panis vivi 452. 

Dare esum corporis mel II 74, 

Dare Eucharistiam 201 (202) 
203. 

Dare panem benedictionis 193. 

Dare panem [sanctificatum ] 
346 

Dare sanguinem suum potan- 
dum 324, 

Dari II 428. 

Dari Christum 249 465. 

Dedit corpus suum ori nostro 
389, 

Degustare medicinam spiritalem 

598. 

Degustare mysteria dominicae 
passionis II 31. 

Delibare oblationem II 1163. 

Delibare sacrificium 11 1133. 

Delingere vulnera Domini 316. 

Delinquere manibus atque ore (el 
apóstata no reconciliado) 241. 

Diffunditur sanguis in corpori- 
bus nostris 337. 


Compos est ei vitalis esca 150. |  Diffusus est sanguis in venas 
Consequi sacramenta 563. nostras 408, A 
Consequi sacramenta caelestia | Dimittere [uxorem] ad convi- 
565. vium dominicum 136, 
Consumi II 318 428. Dispartire sacra mysteria II 1045. 
Contendere ad Christi altaria 573. | Dispensare 11 865. 
Contingere corpus Christi 249. Dispensare sacramentum Dei II 
Contingere corpus et sangui- 369. 
nem Domini 260, Dispensare sacramentum Do- 
Contingere panem illum 11 %6. mini II 192. 
Contingere sacrosancta myste- Dispensari victimam  sanctam 


ria 11 474, II 191. 
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Dispergitur sanguis in habitacu- ; 


lis nostris 337. 

Distribuere corpus Domini 349. 
Distribuere panem 143 348. 
Distribuere sacramentum ad 

edendum 11 1161. 
Distribui 11 208. 
Distributio 11 209 252. 
Distributio mystica alimoniae 
spiritualis 11 845. 
Distributio sacramentorum II 
22! 

Dividere sanguinem Domini II 
76. 

Divisio dominici corporis san- 
guinisque 527. 

Edere 512 588; 11 231 257, 279 
490 850. 

Edere angelicum cibum de cor- 
pore Christi 11 13. 

Edere carnem Agni Dei veri II 
39, 

Edere carnem Christi et san- 
guinem Christi 11 252. 

Edere carnem Domini 11 238. 

Edere carnem Filii hominis 
249, 

Edere Christum, panem de cae- 
lo 11 738. 

Edere coenam Dei 129. 

Edere corpus Christi 175. 

Edere de pane Christi 249. 

Edere et manducare 1I 458. 

Edere et potare carnem et san- 
guinem [Domini] 599, 

Edere panem [Domini] 201, 
260. 

Edere sacrificium paschale II 


Edere sanctum Domini 244. 
Esus 11 956. ] 
Effici digni corpore et sanguine 
39. 

Effunditur sanguis potabilis in 
corda mostra 193, 

Erogare II 294, 
Erogare corpus Christi 11 300. 
Erogare corpus suum 11 240. 

Esse ad mensam corporis Christi 
et ad pocelum sanguinis eius 
191. 

Facere communionem 1009. 

Festinare ad communionem do- 
minicam 11 474, 


Fieri participem corporis et san- 
guinis Christi 11 41 1009. 

Fieri participem mensae 11 394. 

Fieri participem sacramenti 
348, 

Fieri participes corporis et san- 
guinis Christi 11 397. 

Fieri Verbi participes 296. 

Frangere panem vivum et cali- 
cem salutis 397. 

Fundere sanguinem in ora fide- 
lium II 1195. 

Fusum [mysterium caeleste] in 
viscera 591. 

Gestare Eucharistiam 251. 

Gratia communionis 11 844, 

Gustare 137 174, 578. 

Gustare aut accipere de sacri- 
ficio 503. 

Haurire 11 458 (1171). 

Haurire sanguinem redemptio- 
nis nostrae 11 848. 

Imbuere ora salutiferis cibis JI 
491. 

Immiscere carni sua mysteria 423. 
Immiscere sensibus nostris 403. 
Immiscetur sanguis in menti- 

bus nostris 337. 
Immixtum est corpus in cor- 
poribus nostris 408. 

Impendere 11 294, 

Impertire alimenta 526. 
Impertiri communionem II 465. 
Impertiri corpus et sanguinem 

Christi 11 845. 
Imponere ori particulam Eucha- 
ristiae 11 1154. 

Infertur vis corpori Domini (los 
apóstatas) 241. 

Infundere de sacramento calicis 
243, 

Intrare in os christiani 11 1230. 

Invadere corpus Domini (los 
apóstatas) 240. 

Ire ad mysterium II 92. 

Irrigare sanguine Christi 11 86. 

Lambere lingua vulnera Domini 
316. 

Libare sacros potus de sanguine 
Christi 11 11. 

Mandavit [ Dominus] omnibus 
Eucharistiae sacramentum 147. 

Manducare 296 343 346 360 383 
510 519; 11 227 230. 236, 253 
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(267) 279 282 284 294 302, 233 

(348) (350) (3552) 357. (359) 

394 426 435 441 741l:. 1135. 

Manducare agnum 327. 

Manducare agnum verum 353 
(419). 

Manducare carnem Christi II 
281 (292) 306 355 (743) 779. 

Manducare carnem Domini 11 
238 (271) 275 (303) 304 321 
1005. 

Manducare carnem filii homi- 
nis 11 215 442 454, 

Manducare carnem lesu 11 240. 


Manducare carnes agni 11 %. | 


Manducare Christum 419; II 
237 364. 

Manducare corpus Christi 349 
551; II 235 398-401 1074. 
Manducare corpus Domini 379; 
II 238 (256) 283 (1039). 
Manducare corpus et sangui- 

nem Domini 11 357. 
Manducare corpus Filii Dei 
396. 
Manducare corpus lesu 346; 11 
(32). 

Manducare corpus Salvatoris 
sanguinemque bibere 326. 
Manducare corpus Verbi 193. 
Manducare de mensa Domini 

371. 

Manducare de pane 193. 

Manducare et bibere sacramen- 
ia JUL AA 

Manducare et bibere sacramen- 
tum carnis et sanguinis 
Christi II 292. 

Manducare Filium Dei 396. 

Manducare [Filium] quasi fi- 
lium hominis 536. 

Manducare fructum quem cus- 
todiebat cherubs 402. 

Manducare manna II 221. 

Manducare micam minimam 
[panis sanctificati] 346. 

Manducare panem 193; II 
(1033). 


Manducare panem'consecratum 
348 


Manducare panem de caelo des- 
cendentem 11 225. 
Manducare panem novum 444. 
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Manducare panem movum et 
sanctum 348, 

Manducare panem qui confor- 
tat cor hominis 510. 

Manducare pascham spirituali- 
ter II 25 

Manducare sacramentum sanc- 
tissimi corporis 367. 

Manducare sacrificium 442. 

Manducatio 1I 236 243. 

Manducatores et potatores car- 
nis et sanguinis sui 11 252, 

Ministrare calicem  dominicum 
210. 


Ministrare corpus et sanguinem 
Christi 532 

Ministrare Eucharistiam lI 99. 

Ministrare panem ipsum II 364. 

Ministrari corpus participanti- 
bus II 394 (1071). 

Ministrari oblationem 604. 

Ministratio corporis et salBun 
nis tui 11 248. 

Ministratur mihi Chis Sil, 

Miscere sanguinem suum in po- 
tum 349 
Misceri sacrosanctis epulis II 


Nutriri corpore Christi 338. 

Nutriri per carnem Christi 173. 

Occurrere ad oblationem II 203. 
Ora sanctificata caelestibus cibis 

239, 

Participare corpus et sanguinem 

Christi 327 

Participare divinum panem 
299, 

Participare tantum sacramen- 
tum II 210, 

Participari de mensa Domini 

41. 

Participatio corporis et sangui- 
nis Christi 11 211 412 (441) 
853 (1033) (1120). 

Participatio mensae II 394. 

Participatio mensae dominicae 
II 443, 

Participatio sacramentorum II 
457 (1009). 

Participatio sacrificii 134, 

Participem esse II 232 471 473. 

Participes esse 1I 424 473. 

Participem fieri 11 313,. 

Participium 11 474. 


TÉRMINOS TÉCNICOS. IX 2 


Partiri II 1195. 
Pascere Eucharistia 132. 
Pascimur carne Salvatoris II 
109 (747) (1138). 
Perceptio II 474 758. 
Perceptio Eucharistiae II 865 
912. 
Perceptio 
469. 
Perceptio sacrosancta escae sa- 
lutaris II 466. 

Percipere 171 174,; 11 472. 

Percipere calicem mysticum 
sanguinis 599. 

Percipere certam partem sacri- 
ficii II 784. 

Percipere communionem domi- 
nicam II 19 (465) 470. 

Percipere communionem Eu- 
charistiae II 912 

Percipere de  participatio- 
ne sancti altaris II 354. 

Percipere Eucharistiam II 913. 


sacramentorum 11 


Percipere gratiam Domini 11 
19. 

Percipere ore corpus et san- 
guinem 1I 1174. 

Percipere particulam corporis 
Domini 11 783 

Percipere poculum  sanguinis 
sacri 11 1219 

Percipere sacramenta 1I 1094 
1174. 

Percipere sacrificium II 37. 


Petere 552. 
Porrigere 174 3148. 
Porrigere calicem 348. 
Porrigere panem consccratum 
et vinum II 31. 
Porrigi sacramenta 1I 950. 
Poscere divinum illud fidelium 
sacramentum 589. 
Potare 291; II 121 354. 
Potare sanguinem Domini 220 
601. 
Potari cruore Domini II 62. 
Potari cruore Salvatoris II 93 
109. 
Potatio II 236 243. 
Praebere corpus suum mandu- | 
candum 324. 
Praebere in potum 344. 
Praesumere communionem II | 


474. 
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Praesumere Christi sacramen- 
ta II 1094. 
Praesumere sacrosancta mys- 
teria II 474. 
Recipere corpus 
Christi 314. 
Recipere Dominum 395. 
Recipere Eucharistiam 207. 
Recumbere in toro 150. 
Redire ad sacramenta Christi 
5221 
Reficere pane Salvatoris 412. 
Saginare corpore et sanguine II 
1118. 
Saginare pane caelesti II 86, 
Saginari de corpore Domini II 
1109. 
Saturat caelestis sagina 238. 
Signare cordium nostrorum la- 
bia sanguine novi Testament: 
293. 
Sociari communioni II 913. 
Sumere 244; II 8 34 36 198 230 
234 427 853 (854) 857, 954 961. 
Sumere carnem corporis Chris- 
ti 457; II (339). 
Sumere cibum 244. 
Sumere cibum panis vivi 451. 
Sumere corpus Domini 11 733 
(1160) (1195). 
Sumere de altari corpus Chris- 
ti II 398, 
Sumere de mensa dominica sa- 
cramentum unitatis corporis 
et sanguinis Christi II 232. 
Sumere de sacrificio altaris II 
1008, 
Sumere dominicum sacramen- 
tum II 437. 
Sumere escam sancti corporis 
II 1219. 
Sumere Eucharistiae sacra- 
mentum 147. 
Sumere Eucharistiam .1I 201. 
Sumere Eucharistiam Domini 
II 106. 
Sumere ex corpore Christi 346. 
Sumere ex corpore vivo et ca- 
lice sanguinis Sponsi 398. 
Sumere ore mysterium caeles- 
te et toto pectoris haurire ar- 
cano 591. 
Sumere panem quotidianum 


569. 


et sanguinem 
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Sumerc partem de agni imma- 
culati corpore II 193. 

Sumere particulam Eucharis- 
tiae II 1154, 

Sumere sacramenta 536; 11 367 
953. 


'Sumere sacramentum 348. 

Sumere sacramentum dominici 
corporis et sanguinis 11 30 
(161) (4171. 

Sumere sanguinem huius sa- 
crificii in alimentum II 219 


(856). 
Sumere Verbum carnem 457. 
Sumi corpus et sanguinem 


Christi II 845, 
Suscipere alimoniam 300. 

Suscipcre corpus Domini 180 
316. 

Suscipere corpus et sanguinem 
Christi II 1094, 

Suscipere Eucharistiam 11 1090. 

Suscipere mysteria Christi II 
20. 


Suscipere sacramenta 11 1090. 
Suscipere salutiferum medica- 
mentum II 1232. 
Suscipere sancta II 118. 
Suscipi honore mensae caeles- 
tis 515. 
Tollere corpus Salvatoris 334. 
Torum 150. 
Tradere 148, 
Tradere corpus II 22. 
Tradere Eucharistiam 202. 
Tradere sacramenta divina II 


523 (850). 
Venire ad altare II 1090 1094 
(1151. 
Venire ad calicem Domini II 
344 (745). 


Venire ad Eucharistiam Il 1121. 
Venire ad mensam Domini II 
745. 

Vesci II 9 348. 
Vesci agno immaculato II 348. 
Vesci carne Domini II 62, 
Vesci carne Salvatoris II 93. 
Vesci Christo 304. 


Vesci corpore Christi Salvato- 
ris 11 750. 

Vesci corpore et sanguine 
Christi 146. 
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Vesci corpore ct sanguine Sal- 
vatoris 294. 
Vesci opimitatc dominici cor- 
poris 150 
Vesci pane et sanguinc 301. 
Vesci panc vivo 300. 
Vesci sacramento passionis Do- 
mini lesu 512. 
Vesci tanquam vitae cibo 295. 
Viatico munere 606. 
Visitatio sancta 1I 1112 
Acercarse II 167 169, 172 176 
179 765 773 882 887 890. 893- 
899 906.. 
Alimentarsc del alimento sacra- 
mental II 177. 
Alimentarse del cuerpo de 
Nuestro Señor II 165 (518). 
As a la comunión II 
178, 


Beber 1017 1042 1044 1046; II 
158 509 519. 
Beber la sangre del Señor 
(1036) (1039); II (520). 
Beber la sangre viva 11 507. 
Coger el fruto de la Iglesia 433. 
Comer 1017; 11 158 517 875 877. 
Comer al Señor (1036). 
Comer de este pan y beber de 
este cáliz 11 158, 
Comer el cuerpo del Señor II 
(520). 


Comer el pau sacramental II 
152, 


Comer el pan santo 11 517. 
Comer la carne y bcber la san- 
gre preciosa del Dios dc 
Dios 431. 
Comulgar II 177 511 8091, 902 
904, 907. 
Comunión II 183 892 899. 
Comunión de los misterios san- 
tos II (166) 179, 183. 
Comunión en los misterios sa- 
grados II 177. 
Comunión temible 11 173. 
Consumir el pan sagrado II 509 
(517). 
Darse [Cristo] 11 896. 
Distribuir 1017; 11 766 773. 
Gustar al Señor (1038); II (773) 
(897). 
Hacer la comunión II 183. 
Ir a la sagrada mesa II 889. 


EN GENERAL, X a 951 


Ir al Sacramento 1I 904. 
Llegarse al Sacramento II 883. 
Masticar al Señor (1038) (1043). 

Masticar el cuerpo del Señor 

1044, 
Participación de los santos mis- 
terios II 154. 
Participar de este Sacramento 
II 147. 

Participar del cuerpo del Se- 
flor II 885. 

Participar del misterio 1I 145 
(174) (886). 

Participar del sagrado convite 
II 902. 
Recepción del cuerpo y de la 
sangre del Señor II 898. 
Recepción de los misterios 11 
178. (890). 

Beanir 11 167 170 172 173 182 
Se 

Recibir al Señor (1036) (1038) ; 
11 765 (891) (897). 

Recibir el árbol de la prome- 
sa 164. 

Recibir el cuerpo del Señor II 
882 (890) 904. 

Recibir el cuerpo santo II 507 
(890). 


Recibir el cuerpo vivo 419 
1051; 11 519 
Recibir el cuerpo y la sangre 
de Cristo 161; II 881. 
Recibir el divino alimento II 
164. 

Recibir el Sacramento II 174, 
(883) (891) 903, (905). 
Recibir la comunión II 899, 
Recibir la oblación 11 170 172. 
Recibir la participación de la 

incorruptibilidad 154. 
Recibir las vivificantes carne 
y sangre del Señor II 513. 
Recibir los misterios sagrados 
11 177 (883). 
Recibir un almento inmortal 
y santo II 164. 
Recibir y tragar la comunión 
de los Sacramentos II 173. 
Repartir el 'Sacramento II 899. 
Saborear el árbol de la promesa 
164. 
Tomar II 165,, 169 171. 
Tomar como alimento II 139, 
Tomar la oblación II 164 173. 
Tomar la oblación y participar 
en los misterios II 144, 
Triturar los huesos del Señor 


(1036). 


LITURGIA 


Xa. Consideraciones generales 


Nuestro culto es digno del culto 
que los ángeles tributan a Dios 
628. 

La reunión eucarística llamada 
el cielo 130. 

Este misterio hace que la tierra 
te sea cielo 874 (900); 1I 818. 

Durante el sacrificio eucarísti- 
co, ¿crees hallarte aún entre 
los hombres ?, ¿no penetras in- 
mediatamente sobre los cielos ? 
664. 

A la voz del sacerdote se abren 
los cielos en la hora del sa- 
crificio 11 1196. 

La celebración eucarística, una 
especie de imagen de la litur- 
gia que tiene lugar en el cie- 


lo; aquí, como en “fantasmas” 
ES 1 

Los ángeles asisten a la sinaxis 
y apuntan a los que entran en 
ella y oran por ellos 11 1279. 
Sobre la asistencia de los espí- 
ritus celestiales al sacrificio, 
véase: Respeto a la Eucaris- 
tía: Presencia de los espíritus 
celestiales XI d. 

Los ángeles rodean invisiblemen- 
te a todo el pueblo y señalan 
las almas de los fieles 11 1308. 

La Eucaristía se hace por man- 
dato de Jesús transmitido por 
los apóstoles 92; II 135. Véa- 
se: Sacrificio: Mandato de 
Jesús VIII b. 
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Manda Cristo a sus fieles dis- 
cípulos, a quienes constituyó 
también primeros sacerdotes 
de su Iglesia, que celebraran 
perpetuamente estos misterios, 
los cuales es necesario que 
todos los sacerdotes celebren 
por todas las iglesias del orbe 
hasta que Cristo vuelva del 
cielo 11 34, 

La Eucaristía celebrada por nos- 
otros es la misma de la últi- 
ma cena 147 277 318 344, 

Ha sido partido para nosotros 
el pan vivo que el Señor par- 
tió a sus discípulos 404. 

Los sacerdotes de la nueva 
Alianza cumplen lo mismo que 
Cristo Nuestro Señor ha cum- 
plido y cumplirá 11 157, 

La Eucaristía, centro de las re- 
uniones cristianas 62 65 70 76 
81 91 93 119 147 248 286, 


N. B.—No es necesario aducir más 
testimonios. 


La Eucaristía es una sola 63 
72; 11 (587). Véase: La Eu- 
caristía y la Iglesia XVI e. 


Reunión eucarística única [de 
todos en un mismo sitio] 63 
70 72 75 93 111 119. 

La reunión eucarística en la 
casa de Dios 148, 

La reunión eucarística en la 
Iglesia 148. 

La reunión eucarística llamada 
Iglesia de Dios 130. 

La reunión eucarística llamada 
Iglesia santa 178. 

Las reuniones eucarísticas, so- 
lemnidades del Señor 149, 
La reunión eucarística quebran- 
ta las fuerzas de Satanás 70. 
Lo reunido se pone a disposición 

del que preside 94, 

El que preside socorre con lo 
reunido 94, 

Los pobres llevaban para la ce- 
lebración del sacrificio eucarís- 
tico 250. Sobre la aportación 
de los fieles al sacrificio, véa- 
se: Sacrificio: Sacrificios por 
los difuntos VIII o. 

El convite eucarístico, calumnia- 


do 82 136 (137). 


X b. Celebración jerárquica 


En la celebración litúrgica de 
los sacrificios divinos existe 
una costumbre solemne con 
un rito acostumbrado 503. 

Celebración con orden 6l. 

La Eucaristía, celebración de 
unidad jerárquica 62s 72 75. 
En la celebración eucarística 
hay un presidente 91 93, 
Los presidentes de las santas 
iglesias ofrecen el sacrificio 

incruento II 592. 
El que presidía tenía poder 93. 
Los que tienen poder ofrecen 


En el Nuevo Testamento tienen 
de modo especial el ministerio 
de ofrecer la víctima incruen- 
ta aquellos a quienes les está 
permitido [por la imposición 
de las manos] II 504, 


Si no hubiera quien presidiera 


no habría culto místico a Dios 
623. 

Sólo de manos de los que pre- 
siden se recibe la Eucaristía 
147 306. 

El obispo y la Eucaristía Glas 
72 75 78 170. 173. 

El obispo manda que se cele- 
bren las reuniones 958, 

El obispo San Cipriano amena- 
za con prohibir el ofrecer la 
Eucaristía a algunos presbite- 
ros y diáconos 202. 

El obispo preside la reunión eu- 
carística 62, 636. 

El papa San Aniceto cedió la ce- 
lebración de la Eucaristía en 
la reunión de los fieles de Ro- 
ma a San Policarpo 111 119, 

La Eucaristía se hace bajo el 
obispo o el delegado del obis- 
po 75. 


La Eucaristía celebrada bajo el 
obispo y los presbiteros 62. 
72 (2865). 

El obispo con los presbíteros 
preside 178. 

El obispo y los presbíteros en 
torno al altar de Dios 478. 
El obispo pone las manos sobre 

la oblación 170. 

El obispo hace la oblación 178; 
IT 1008. 

El obispo parte el pan consa- 
grado y lo distribuye 174. 
El pontífice hace la Eucaristía 
por la unción que en él hay 

TT 114, 

El pontífice tiene esta gracia 
espiritual que recibió para lle- 
gar a ser pontífice y que le 
da la seguridad de hacer los 
dones eucarísticos II 182. 

Puesto del obispo en las reunio- 
nes litúrgicas 178. 

El trono del obispo esté en me- 
dio 939. E 

Los presbíteros estén sentados 
a ambos lados del trono del 
obispo 959. 

Los obispos y ministros de Dios 
están dedicados a su altar y 
a la Iglesia 198. 

En el servir los apóstoles al 
pueblo que comía milagrosa- 
mente se anuncia de antemano 
la repartición del cuerpo y 
sangre del Señor 527. 

Los presbíteros están a la de- 
recha y a la izquierda del 
obispo en el altar 986. 

Los sacerdotes ofrecen los do- 
nes sagrados 448; 1I (795) 
814. 

Estos misterios divinos no se 
pueden realizar de ningún otro 
modo, sino mediante” el sa- 
cerdocio II 498. 

Los presbiteros y la Eucaristía 
6ls. 72 262 290. 

Puesto de los presbiteros en las 
reuniones litúrgicas 178. 

Los presbíteros son los que ha- 
cen la oblación 1006. 

Sin presbítero no hay celebra- 
ción eucarística 306. 


CELEBRACIÓN JERÁRQUICA. X b 953 


Sin presbítero no puede cele- 
brarse el sacrificio 464. 

El sacerdote toca el cáliz [la 
piedra, Cristo] con la palabra 
de Dios 559. 

Sólo al sacerdote le es lícito el 
entregar el cáliz de la sangre 


Sólo las manos del sacerdote 


pueden proporcionarnos la car- 
ne y la sangre del Señor 666. 

Los sacerdotes reparten la san- 
gre del Señor II 76. 

Los presbíteros distribuyen los 
cálices 174, 

El sacerdote o el ministro dis- 
tribuyen normalmente la co- 
munión 617. 

En la serie de obispos y pres- 
bíteros en la casa de Dios no 
aparece mujer alguna 1060. 

Distinción entre los sacerdotes 
que ofrecen y el pueblo fiel 
11 504 766. 

Para el sacrificio hacen falta 
ministros 436. 

Los diáconos y la Eucaristía 61 
63 72 78 290. ' 

Los diáconos distribuyen a los 
presentes la Eucaristía 91 243. 

Los diáconos llevan la Eucaris- 
tía a los ausentes 91 93. 

Los diáconos distribuyen los cá- 
lices, si los presbíteros no fue- 
ran suficientes 174. 

Los diáconos han sido puestos 
al frente del servicio de esta 
temible liturgia, por la gracia 
del Espíritu Santo que les fué 
hecha 1I 159-162. 

El diácono llevaba el tabernácu- 
lo a la hora del sacrificio JI 
1160. 

Los diáconos, de pie 959, 

Oficio de vigilar de los diáconos 
178%. 

Algunos ministros están de pie 
junto a las puertas cerradas 
del templo, mientras otros 
desempeñan otros ministerios 
propios 11 922 

Los diáconos disponen los pues- 
tos para los hermanos y vigi- 
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lan el orden y el silencio 958. 
961. 985. 

Los diáconos estén junto a las 
puertas de los hombres para 
que nadie entre ni salga du- 
rante el tiempo de la oblación 
985. 

El diácono da agua para la ablu- 
ción al obispo y a los presbí- 
teros en el altar 478, 

El diácono manda a los fieles 
presentarse a hacer la obla- 
ción 986. 

Los diáconos ofrecen al obispo 
la oblación 170 173. 

Los diáconos llevan los dones al 
obispo al altar 986. 

Los diáconos asisten a las obla- 
ciones y sirven junto al obis- 
po en la iglesia -178. 

Los diáconos después de la ora- 
ción ocúpanse en la oblación 
eucarística 962. 

Dos diáconos a ambas partes del 
altar están moviendo los fla- 
belos 986. 

El sacrificio ofrecido por un 
presbítero con un diácono 199. 

El diácono participaba en la con- 
sagración de la sangre del Se- 
ñior 529, 

Nunca había ofrecido San Sixto 
el sacrificio sin ministro [diá- 
cono] 529. 

Sin obispos y presbíteros, con 
sólo diáconos, no puede hacer- 
se la Eucaristía 11 102 123. 

Los subdiáconos estén junto a 
las puertas de las mujeres pa- 
ra que ninguna entre ni salga 
durante el tiempo de la obla- 
ción 985. 


E 

Véase: Comunión: Frecuencia 
DEE Ze 

El culto se hace todos los días, 
por la tarde y por la mañana 
932. 

La costumbre era celebrar una 
sola misa 11 843. 

Ofrecer dos veces el sacrificio 


Tiempo de 


Un subdiácono dé agua a las 
manos de los sacerdotes 985. 

Los que dan la Eucaristía per- 
tenecen al orden eclesiástico 
148 306; 11 99, (114). 

Los levitas en el ministerio eu- 
carístico 313. 

Los ostiarios estén de pie jun- 
to a las entradas de los hom- 
bres guardándolas 960. 

Las diaconisas estén de pie jun- 
to a las entradas de las muje- 
res, guardándolas 960, 

Los que, según es costumbre, re- 
parten la Eucaristía se contra- 
distinguen del pueblo que co- 
mulga 154 156, 

Distinción entre el pueblo que 
recibe la Eucaristía y los que 


la hacen y administran 210 
306, 624. 


.Los que han sido puestos al 


frente de la divina liturgia se 
acercan al altar para comul- 
gar; los otros lo reciben lejos 
del altar 11 164. 

El sacerdote comulga cl prime- 
ro 926; 11 166 923 945. 

El celebrante y el pueblo co- 
mulgan igualmente 11 166,. 
En algunos momentos no hay di- 
ferencia entre cl sacerdote y 
aquellos a quienes preside, co- 
mo cuando hay que partici- 
par de los tremendos miste- 
rios, pues todos por igual so- 
mos admitidos a ellos 908 926. 
El pueblo toma parte activa jun. 
to con el sacerdote en la ce- 

lebración litúrgica 9094... 


la celebración 


en un día es reprensible TI 
509. 
Celebración 
pise MINT 
lteración del sacrificio para que 
todos puedan asistir 11 843. 
Ofrecer dos veces, a la mañana 
y a la tarde, el jueves de la 


doble en un día 


TIEMPO. ADJUNTOS. X c-X d 


última semana de cuaresma 
[jueves santo] II 199. 

Los sacrificios se ofrecían cada 
día 148 207 267 500; II 34 121 
350. 455 460 551 604 968 970 
981 1163 1167 1180, 1186 1194 
1309. Véase: Comunión: Fre- 
cuencia IX c 2, 

Cada día canta la Iglesia alaban- 
zas a su Esposo que la exaltó 
por su Eucaristía 398. 

Cada dia consagra el Señor, sa- 
cerdote, aquel pan 519. 

En vano se celebra cada día el 
sacrificio: madie se acerca a 
comulgar 916. 

¿Acaso no presentamos obla- 
ciones todos los días? Cierta- 
mente 939, 

El Apóstol quiere que se reali- 


cen los «misterios en todo 
tiempo 11 137. 
Sacrificio celebrado sin cesar 


230 267; 11 795 861 1041. 

La Pascua es la oblación y el 
sacrificio que se hace en cada 
una de las sinaxis 681 683. 

Celebración no diaria 11 232. 

Ofrecer todos los días, o sólo el 
sábado y el domingo, o sólo 
el domingo TI 195. 

Sacrificio cuaresmal sólo los sá- 
bados y domingos TI 1102. 
La Eucaristía celebrada en un 

día determinado 76. 

La Eucaristía celebrada en do- 
mingo 78 81 179 280 284 306 
394; II 135 435 462 697 783. 

La Eucaristía celebrada en el 
primer día de la semana 34 38. 


La Eucaristía celebrada eu el 
día del sol [domingo] 935. 
Misas en domingo y en otras 
fiestas mayores II 1053 1060. 
La Eucaristía celebrada cada se- 

mana 283. 

El sacrificio se ha de ofrecer en 
seguida de haber sido uno 
bautizado 172. 

La Eucaristía celebrada antes 
del amanecer 76 147. 

Reunión litúrgica por la maña- 
na 179 225. 

Sacrificios matutinos 224; 11 783 
843. 

Relación entre el celebrar nues- 
tro sacrificio por la mañana y 
la resurrección del Señor 225. 

No se pudo hacer la oblación 
por ser tarde 1006. 

La sinaxis celebrada después de 
la hora de tercia 311. 

No se ha de celebrar el sacri- 
ficio después de cenar 225. 
La Eucaristía de los cristianos 

en la cena 225. 

Ofrecer sólo al fin del día el 
jueves de la última semana de 
cuaresma [jueves santo] 11 
199,. 

Celebración litúrgica por la tar- 
de [el día de viernes santo] 
hasta pasada la mayor parte 
de la noche 717. 

Celebración en la noche de la 
vigilia de Pascua II 9. 

Reuniones nocturnas 136 149. 

Las misas duraban una o dos ho- 
ras 11 1056, 1061 1066 1068. 

Reunión litúrgica, dos horas 737. 


Xd. Adjuntos externos de la celebración 
1. IGLESIA Y TABERNÁCULO 


Iglesia 245 286 288 306, 312 349 
436 465 484 590 617-620 642 
658 696 700 724 756 779 878 
896, 900; 11 112 367 378 403 
411 480 501. 523 526. 543 569.5 
586, 724 763-774 791 797 802 
8l6a 843 8096 970,. 

N. B.—Hemos recogido sólo algu- 


nos textos que nos han parecido de 
mayor interés. 


| El cenáculo fué la primera igle- 
| sia de Cristo 378. 
| El Señor habita en iglesias de 
piedra 422. 
La iglesia sea alargada miran- 
do hacia Oriente 959, 
En la iglesia no debemos comer 
ni beber la cena ordinaria 615. 
o espiritnal y Eucaristía 
437. 
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La consagración no la podéis 
oír y ver sino en la iglesia II 
1054, 

El sacrificio celebrado en las 
iglesias o en otros sitios 11 571. 

Sin necesidad no pueden cele- 
brarse los misterios santos en 
una casa ordinaria 615. 

Celebración privada de la Eu- 
caristía 225. 

Sacrificio ofrecido en cl lugar 
donde se hallan detenidos los 


confesores de la fc 199; II 
951, 

Los pastoforios estén por ambas 
partes de la iglesia mirando 
hacia Orientc 959. 

Los diáconos, después de la co- 
munión, recogen lo que sobra 
y lo meten en los pastoforios 
999. 

La Eucaristía guardada en un 
tabernáculo de forma de to- 
rre 11 1160. 


2. ALTAR Y VASOS SAGRADOS 


Altares de madera 505. 

Altar de piedra 655; Il 766. 

Las maderas del altar se cubren 
con lienzos para celebrar los 
misterios 505. 

Se corren las cortinas de las 
puertas 917. 

En pascua, hermosos tapices y 
espléndida concurrencia 930. 
En los baptisterios, altares con 
la Eucaristía 11 1245 1249,. 
Altar sobre los huesos del már- 
tir 11 15, 105 (331:.) 378 403 

(413) (418) 459;. 493. 

Los mártires descansan bajo el 
altar, para conseguir por la 
oblación de la hostia propi- 
ciación y recibir la bendición 
y el fruto de la celebración 
sacerdotal II 461, 

El altar de Dios guarda al tem- 
plo de Cristo [al cuerpo del 
presbítero Claro] II 492. 

La sepultura del santo maestro 
Mesrop y el altar 11 762 

San Luciano celebró sobre su 
propio pecho el sacrificio cuan- 
do estaba en la cárcel 11 
480. 

El sacrificio celebrado sobre las 
manos de los diáconos en lu- 
gar de altar 11 818 


La señal de la cruz brilla en la 
sagrada mesa 679. 

La señal de la cruz brilla junto 
con el cuerpo de Cristo en la 
cena mística 679. 

Poner en el altar la imagen del 
emperador y ofrccer así el sa- 
crificio, sería cosa horrenda 
para los ojos cristianos y con- 
tra la costumbre solemne 503. 

Antorchas de cera en candela- 
bros de oro 11 14. 

Copas de plata II 14. 

Vasos de oro Il 14, 

El cuerpo del Señor llevado en 
un cestillo de mimbre, y la 
sangre en un recipiente de 
cristal II 122. 

Cáliz con leche—y miel—en la 
reunión eucarística de la li- 
turgia bautismal 174, 

Cáliz de agua por los bautizados 
91 173,. 

Leche con miel por los bauti- 
zados 173. 

Se da a los rccién bautizados 
vino y leche II 64. 

Los panes y cálices en número 
inpar, para significar a la Di- 
vinidad II 1277. 
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Asistentes, su colocación y postura 


B.—Respecto a los que presidían y a los ministros, véase más arriba: 


Celebración jerárquica 


Los hermanos son los que asis- 
ten 91. 

Para la reunión eucarística se 
reunían en un mismo lugar to- 
dos los que habitaban en las 
ciudades o en los campos 93. 

El sacrificio celebrado por uno, 
dos, tres o aun más Il 571. 

Diversos puestos de los fieles 
en las reuniones litúrgicas 
178». 

Los laicos en las reuniones 307. 

Los hombres y las mujeres se 
sientan en el templo separa- 
dos 959, 

Los entrados en años estén sen- 
tados con orden 961. 

Los padres y madres tengan 
consigo a sus hijos pequeños 
de pie 961 (986). 

Los jóvenes estén aparte; sen- 
tados si hay sitio; de lo con- 
trario, de pie 961. 

Las vírgenes, las viudas y las 
ancianas colóquense delante 


de todas, sentadas o de pie 
961. 

Las casadas y que ya tienen hi- 
jos, colóquense aparte 961. 
Las jóvenes estén separadas, si 
hay sitio; de lo contrario, es- 
tén detrás de las mujeres 961. 
Los niños estén de pie junto al 
estrado y cuídelos un diácono 

985. 

Los fieles estaban de pie 134, 
Véase imás abajo: Oraciones 
11, 

Venerando tiempo de estar de 
pie 631. 

Postración en tierra 139 

Silencio para las ceremonias sa- 
gradas 631 849 

Mientras se hace el sacrificio, 
están todos de pie, orando en 
silencio 964. a 

Silencio absoluto mientras cla- 
man los diáconos: “Por aque- 
llos que murieron en Cristo” 


849, 


X f. Partes de la celebración litúrgica 


1. TAVvATORIO DE LAS MANOS 


Se lava las manos con agua el 
pontífice y los sacerdotes; se 
coloca en medio del altar el 
pontífice, poniéndose de pie a 
su alrededor con los sacerdo- 
tes los primeros de entre los 
ministros II 922 938... Véase 


más arriba: Celebración je- 
rárquica: Diáconos y subdiá- 
cono X b. 

La ablución litúrgica de las ma- 
nos es señial de estar inmunes 
de pecados 478. 


2. ACLAMACIONES 


Aclamaciones de todo el pueblo 
presente 91 93. 

Feliz entusiasmo de las almas 
en las sinaxis 620. 


Los iniciados en los misterios 
dicen en voz alta las cosas que 
saben 908. 
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3. ACCIONES DE GRACIAS 


Dar gracias 81 97 99 114 195 271 
481 0989 1072. Véase: Sacrifi- 
cio VIII 1. 

Comenzamos el sacrificio por la 
acción de gracias 1I 1022. 

El que preside da gracias larga- 
mente 91 93. 

El obispo da gracias sobre la 
oblación junto con todos los 
presbíteros 170,. 

El obispo da gracias sobre la 
oblación 173. 

El sacerdote dice: “Demos gra- 
cias al Señor” 481, 

La Eucaristía es recuerdo de 
muchos beneficios y nos pre- 
senta lo más principal de la 
divina economía y nos mue- 
ve a dar gracias. Por eso el 
sacerdote delante de la víc- 
tima nos manda hacer gracias 
por todo el mundo 777. 

Acción de gracias y alabanza a 


4. Al 


Alabanzas a Dios 70 (130) 482 
1061. 

Alabanza al Padre por el nom- 
bre del Hijo y del Espíritu 
Santo 91. 

La Eucaristía y la alabanza de 
Dios 65 70. 

Por haber recibido la Eucaristía 
alabamos al Creador 93. 

Alabanzas a Jesucristo 80 (130) 
(612) 1071; 11 109. 


la Santísima Trinidad antes de 
ir a comulgar 11 609 
Acción de gracias en privado 
después de la comunión 498. 
El diácono invita a dar gracias 
después de la comunión 1000. 
El obispo da gracias después de 
la comunión en alta voz 1001. 
Dar gracias todos juntos en co- 
mún después de la comunión 
para saldar también con todo 
el mundo la deuda de acción 
de gracias y bendición 11 173. 
Acaba el pontífice con la acción 
de gracias junto con la asam- 
blea toda II 923 945 947, 
Después de salir el sacerdote, 
una vez repartida a todos la 
comunión, dice el pueblo: “Te 
damos gracias...” 1072, 
Ultima plegaria de acción de 
gracias después del sacrificio 


7005. 


¿«ABANZAS 


El pontífice alaba las sagradas 
obras de Dios II 923 940,. 

El que preside alaba 91 541. 

Todos dicen el himno de alaban- 
za II 922 934... 

. El que preside glorifica 91. 

Glorificar al Padre, pues hemos 
sido hechos hijos y comemos 
la carne y sangre que nos re- 
generó 759. 


5. AMÉN 


Empleo y significado del amén 


91 93 130 151 263 494 497, 552 


584 994 998,3; 11 117 171 327 
346 361 854 1255. 


6. BENDICIONES 


Bendecir al pueblo 631. 

El pontífice bendice al pueblo 
con las palabras de Moisés 
963. 

El diácono invita a que se incli- 


nen los fieles para recibir la 
bendición del obispo 1002, 

El obispo ora bendiciendo al 
pueblo 1002, 
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7. CANTOS E HIMNOS 


N. B.-—Los cantos que acompañan a la comunión véanse más abajo: Comu- 


nión, antes de la comunión 15. 


Cantar a Cristo 76. 

Cantos de himnos 
620. 

Divinos cánticos 11 1280. 

Cantamos y entonamos himnos 
con los ángeles 851. 

Cantamos las mismas melodías 


nocturnos 


consonantes con las que can- 


tan en los cielos los divinos 
coros de las virtudes incorpó- 
reas 938. : 

Himnos sagrados con los que- 
rubines y con las potestades 
celestiales 910. 

Himnos celestiales 938. 

Himnos divinos 761. 

Himnos espirituales 483. 

Himnos sagrados 891; 11 (857). 

Sacrificio eucarístico que se 
ofrece con himnos y cánticos 
II 1133. 

Himnos de David cantados por 
un lector, alternando el pue- 
blo los finales de los versos 


960. 


Lágrimas, voces, clamores, him- 
nos mezclados con la salmodia 
630. 

Canto de los salmos por el pon- 
tífice y toda la asamblea II 
921 929, 

El pueblo rcunido entona el 
“Sanctus”, a la vez que el sa- 
cerdote invoca al Espíritu San- 
to 11 766. 

El pueblo clama: “Santo, santo, 
santo; bendito el que viene 
en el nombre del Señor” II 
1055. 

Canto del “Hosanna in excelsis” 
11 1224. 

Himno: “Un solo Santo, un solo 
Señor” 1I 1278 1280. 

Trisagio 11 1280. 

Cantaste el himno 918. 

Para recitar himnos todos están 
en pie 11 571. 

Profesión del símbolo de la fe 
IT 1280. 


8. LECTURAS SAGRADAS Y EXHORTACIONES 


Lectura de los evangelios y de 
los profetas cuanto el tiempo 
lo permite 93. 

Leía los evangelios y profetas 
un lector para todos 93. 

Lecturas del Antiguo y Nuevo 
Testamento por los lectores 
960 955. 


La lectura de la Sagrada Es- | 


critura hecha por los minis- 
tros 11 921. 

Los evangelios leídos por un 
diácono o presbítero y escu- 
chados de pie 960 (965). 

Lectura del sagrado evangelio 
IT 1280. 


Audición de la palabra divina 1I 
1280. 


_El presidente exhorta a la imi- 


tación de lo que se lee en los 
evangelios y profetas 93. 

Después del evangelio los pres- 
bíteros exhortan uno tras otro 
y, finalmente, el obispo 960 
(965). 

Explica el obispo las cosas a 
los que comulgan 174. 

En domingo, después de las lec- 
ciones y el comentario, despe- 
didos los catecúmenos, se ex- 
plicaba en el baptisterio el sím- 
bolo a los competentes 593, 
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9. (CATECÚMENOS, ENERGÚMENOS, BAUTIZANDOS Y PENITENTES 


Después de la lectura de la Sa- 
grada Escritura, se hace sa- 
lir a los catecúmenos, energú- 
menos y penitentes II 921 930- 
934, 

Los catecúmenos y los peniten- 
tes salen antes de las ora- 
ciones de los fieles que siguen 
a las exhortaciones 962. 

Los fieles oran por los catecú- 
menos: “Señor, ten misericor- 
dia” 965. 

El diácono mueve a los fieles a 
orar por los catecúmenos 903, 

El diácono ora por los catecú- 
menos, respondiendo los fie- 
les y en primer lugar los ni- 
ños 966 

Oración por los 
90355. 

Los catecúmenos inclinan la cu- 
beza y son bendecidos por el 
obispo 967. 

El diácono dice: “Salid, catecú- 
menos, en paz” 967, 

Pregón tremendo del heraldo: 
“Ningún catecúmeno...” II 893. 

El catecúmeno alaba con los 
fieles, pero es apartado del sa- 
crificio de Cristo Il 571. 

Los catecúmenos no esperan a 
la comunión JT 904, 

El catecúmeno no comulga de 
la oblación 683 (903). - 

El catecúmeno en la celebración 
litúrgica 904, 919. 

Catecúmeno que es judaizante 
sea despachado ya en el ves- 
tíbulo del templo 680. 

Cuando se despide a los catecú- 
menos es la misa II 1208, 

Energúmenos en la celebración 
eucarística 072. 

Después de salidos los catecú- 
menos ora el diácono por los 
energúmenos y luego ora por 
ellos el obispo, bendiciéndolos 
968». 

Oración por los energúmienos y 
por los penitentes 909. 


catecúmenos 


Los diáconos deben apartar de 
la sagrada mesa a los indignos 
más aún que a los energúme- 
nos 804... 

El diácono trae a los energú- 
menos y les manda inclinar un 
poco la cabeza 672. 

Los posesos se abstienen per- 
petuamente de la comunión, 
pero equivocadamente II 463, 

El diácono dice: “Salid los ener- 
gúmenos” 960, 

El diácono clama: “Que no asis- 
ta ningún oyente, que no asis- 
ta ningún infiel. Orad, catecú- 
menos” 965. 

El diácono clama: “Orad los que 
vais a ser iluminados” 970. 
El obispo bendice a los ilumi- 

nados inclinados 971. 

El diácono dice: “Salid los que 
vais a ser iluminados” 971. 
Después de salidos los ilumina- 
dos clama el diácono: “Orad 

los penitentes” 972. 

El obispo bendice a los peni- 
tentes inclinados 972s. 

Los penitentes relapsos y arre- 
pentidos se junten a los fieles 
en la iglesia sólo en la oración; 
asistan a la celebración de los 
misterios, pero no comulguen 


Pecadores públicos a las puer- 
tas de la iglesia el primer año 
618, 

Pecadores públicos admitidos a 
oír en la iglesia el segundo año 
618. 

Pecadores públicos admitidos el 
cuarto año a estar con los fie- 
les en la iglesia, pero sin co- 
mulgar 618. 

El diácono dice: “Marchaos los 
penitentes” 916 973. 

Al fiel que es judaizante pro- 
híbasele acercarse a la sagrada 
mesa 680. 
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10. ¡SALUDOS Y AMONESTACIONES 


N. B.—Lo referente a la comunión, véase más abajo: Comunión. 


El obispo saluda a la Iglesia: 
“La paz de Dios con todos 
vosotros”. Y el pueblo respon- 
de: “Y con tu Espíritu” 984 
(995). 

“El Señor sea con vosotros”, se 
dice junto a la mesa del Se- 
ñor, y cuando saluda el obis- 
po desde el ábside y siempre 
que ora 11 363. 

Los fieles responden al ofician- 
te en el sacrificio: “Y con tu 
espíritu” 727 909. 

El diácono dice: 
atención” 998. 

Después del saludo: “El Señor 

- sea con vosotros”,  oísteis: 
“Arriba el corazón” 11 345. 

El sacerdote clama: “Arriba los 
corazones” 480 695; II 1055. 

El pueblo responde: “Tenemos 


“Prestemos 


Jl. 


los corazones hacia el Señor” 
480 6695; II 1055. 
Después de la oración: “Sursum 
cor” y respuesta 11 317 363. 
El sacerdote dice: “Arriba los 
corazones”, y el pueblo res- 
ponde: “Los tenemos hacia el 
Señor” 11 1304. 1309. 

El diácono clama: “Por aquellos 
que murieron en Cristo” 849. 

Después de haber orado por el 
pueblo fiel el pontífice, dice 
el diácono: Estemos atentos 
984. ee 

El diácono con voz elevada di- 
ce: “Atendamos” 11 1309. 

Dice el diácono: “Guardemos 
compostura, tengamos temor” 
TT 1304, 

E! diácono dice al fin: “Mar- 
chaos en paz” 1002 . 


ORACIONES 


N. B.—Io referente a la comunión, véase más abajo: Comunión 15, 


Oraciones unidas con la celebra- 
ción eucarística 37 74 99 134 
204 229 247, 266 271 313 315 
483-494 (606) 671, 849; 11 9. 
Véase: Sacrificio VU p. 

El que presidía oraba 91 93 243 
541. 

El presidente ora y da gracias 
según el poder que en él hay 
93. 

“Oremos todos en común” 917, 

El diácono ruega por toda la 
Iglesia, por el rey, por la paz 
universal... 963 

Después de salidos los peniten- 
tes añade el diácono: “No se 
acerque ninguno de los que no 
pueden. Los fieles doblemos 
la rodilla”. Y ora por la Igle- 
sia y todos sus órdenes, por 
los necesitados, por los perse- 
guidos por la fe, por los ene- 
migos 974-981. 


TEXTOS EUCAR. 2 


El pontífice continúa orando 
por el pueblo fiel 982,. 

Oraciones del sacerdote por el 
pueblo, por los reyes, por los 
demás 541. 

Manda el diácono rogar para 
que el Dios bueno reciba para 
su celeste altar en olor de 
suavidad por mediación de su 
Hijo el don ofrecido al Señor 
Dios nuestro 995, 

El diácono clama de nuevo, in- 
vitando a orar 9955. 

Las oraciones del pueblo prece- 
dían a la Eucaristía misma 91 
93. 

Oraciones son las que se dicen 
cuando se bendice y se santi- 
fica y se divide para distri- 
buirlo lo que está en la mesa 
del Señor 1I 208. 

Oran los bautizados junto con 
todo el pueblo 173. 


yl 


562 


Orden de las siete oraciones de 
la misa. establecido ya por 
San Pedro y guardado en to- 
do el orbe 11 1223-1227. 

Oración de la despedida después 
de que el diácono había des- 
pedido a los fieles. La decía el 
sacerdote 1071. 

Oración de todos hacia el orien- 
te 178 616. 

Oraciones de todos hacia orien- 
te después de terminadas las 
exhortaciones 962. 
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El sacerdote en el sacrificio con 
las manos extendidas hacia 
el cielo 717. 

Oraciones con las manos levan- 
tadas 130 139 148, 

Oraciones con las manos exten- 
didas 925; II 816 a. 

Oraciones de todos a una en 
pie 93, 

Orar de rodillas era ilícito el día 
del Señor [domingo] y desde 
Pascua hasta Pentecostés 147. 


12. PREPARACIÓN Y CONSAGRACIÓN 


El pontífice recita las preces sa- 
gradas delante del altar, in- 
ciensa el altar y da una vuelta 
por todo el recinto sagrado II 
921 926. 

Primera entrada del sacerdote 
oficiante II 1280. 

Entrada de los santos misterios 
TI 1280. 

Los primeros de entre los mi- 
nistros junto con los sacerdo- 
tes colocan sobre el altar el 
pan y el vino cubiertos II 922 
936. ' 


Preces son las que se dicen en 


la celebración de los sacra- | 


mentos antes de que se em- 
piece a bendecir lo que está 
en la mesa del Señor II 208. 
Habiendo orado el pontífice pri- 
vadamente junto con los sacer- 
dotes, revestido con bellos or- 
namentos y en pie frente al 


altar, se santigua y recita el ' 
prefacio alternando con los ' 


presentes, y luego el canon 987. 
Al hacer la conmemoración de 
los difuntos señala el sacerdo- 

te la Eucaristía II 980. 

El pontífice consagra los mis- 
terios y los muestra II 923 
940 943, 

Después de la santificación del 
sacrificio eleva el sacerdote 
el pan de la vida y lo muestra 
a todos II 1309. 

Preces santas [de la consagra- 
ción] II 346, 

La misa se celebra no cuando se 
recitan las divinas lecciones, 
sino cuando se ofrecen los do- 
nes y se consagra el cuerpo 
y la sangre del Señor IT 1054. 

El sacerdote recita las palabras 

| del canon: “Ergo memores...” 

| 554, 

Después de pronunciar las pala- 
| — bras sagradas, se partía el sa- 
cramento y se comulgaba II 
1161. 


13. ORACIÓN DOMINICAL 


Recitación y sentido 487-494; II 
1056 1073 1097 1225 1280 1306. 
1309. 

La oración dominical es con la 
que termina casi toda la Igle- 
sia las oraciones que acompa- 
ñan al bendecir, santificar y 
dividir lo propuesto en la mesa 
del Señor TI 208, 


Terminada la santificación del 
sacrificio, decimos la oración 
dominical, y después de ella 
se da la paz y se besan los 
cristianos 1I 318 347. 

La oración dominical después del 
canon II 1201. 

La oración dominical antes de 
comulgar IT 285 347, 
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La oración dominical la dice to- sia hasta que se diga la oración 
do el pueblo entre los griegos, dominical y se dé la bendi- 
entre nosotros sólo el sacerdo- ción al pueblo 11 1055 1059 
te 11 1201. 1066. 


Se ha de aguardar en la igle- 


14. (OSCULO DE PAZ 
Rito del ósculo 91 173; 11 1224 ¡ El pontífice recita una súplica 


1280 1307... sagrada y da a todos la paz 
Osculo litúrgico que concilia las II 922 936. 

almas 479 847. Mientras todos se abrazan se da 
El diácono dice: “Saludaos unos fin a la lectura de los dípticos 

a otros en el ósculo santo”, y 11 922 936. 

los del clero besan al obispo, | Los hombres entre sí y las mu- 

los hombres se besan entre sí jeres entre si se saludan con 

y lo mismo hacen entre sí las el ósculo santo 962. 

mujeres 984. Dar la paz II 1153. 


15. CoMUuNIÓN 
Antes de la comunión 


El diácono que asiste al pon- | El sacerdote: “Las cosas santas 
tífice dice: “¿Alguien tiene para los santos” 495; 11 1310. 
algo contra alguien? Nadie sea | Los fieles responden: “Uno es 
hipócrita” 962. el Santo...” 495. 

El obispo ora en orden a la co- | Los iniciados cantan asiduamen- 
munión 997, te del salmo 144 759. 

El sacerdote llama con clamor | El salmista invita a la comunión, 


terribilísimo a los santos, para entonando aquel “Gustad y ved, 
que nadie se acerque indigna- 


mente a la comunión. Deta- que el Señor es suave” 49; 
lles de este acto 943,. 11 115, Ad o 

El obispo: “Las cosas santas pa- | Durante la comunión se dice el 
ra los santos”. Y el pueblo res. salmo 33 por un salmista 999. 
ponde: “Tú sólo santo, Tú solo | Canto de la “comunión” 1067 
Señor, Jesucristo...” 998, | 1069.. * 


Ministro de la comunión 
Véase más arriba: Celebración entrega para que comulguen 
jerárquica X b. 
El diácono sostiene el cáliz y lo 


Modo de comulgar 


Comulgaban todos los presentes gar e invita a los demás, y re- 
91 93. parte la comunión 11 923 942- 
De diverso modo comulgaban 945. 
los ministros y los fieles. Véa- | Comulgan por orden desde el 
se más arriba: Celebración je- obispo hasta el pueblo 999. 
rárquica X b. Comulga cada grupo por sepa- 


El pontífice se acerca a comul- rado 964. 
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Se adora la carne de Cristo an- 
tes de comulgar, y se adora 
por El II 281,. 

Se recibía en las manos del co- 
mulgante 125 (134) 148 (180) 
2405, 244 249 251 263. 295 423 
617 (627) 664 677 691 697 
699 800 874 915; II 22 34 117 
457 697 765 773 805 816. 875 
1071 1154 1258 1300. 

N. B.—Sólo hemos recogido los tex- 
tos en que más expresamente se afir- 
ma esta idea. Otros textos pueden 
verse más abajo entre los términos 
técnicos: áTTOULAL, tangere, etc. 


Nosotros recibimos en la mano 
aquel fuego espiritual que los 
serafines no se han atrevido a 
tocar 764, 

Poner las palmas de las manos 
en forma de cruz I1 1333. 

No acercarse a comulgar con las 
palmas de las manos extendi- 
das ni con los dedos sepa- 
rados, sino haciendo a la mano 
izquierda trono para la dere- 
cha; y con la cavidad de la 
mano se recibe el cuerpo de 
Cristo 497. 

Acercarse a comulgar con los 
ojos bajos y las dos manos ex- 
tendidas; la mano derecha es 
la que se alarga para recibir 
la oblación, y bajo ella se co- 
loca la izquierda 11 170. 

eepión con las manos juntas 
151. 

Juliano el Apóstata trata de qui- 
tar de sus manos la santidad 
que tenían contraída por el 
sacrificio incruento 626. 

Se recibía en la mano derecha 
del comulgante 209 880, 

Los hombres cuando van a co- 
mulgar lavan con agua sus ma- 
nos II 1090 1093. (1299.). Véa- 
se Comunión: Disposiciones 
del cuerpo IX d B 2. 

La Eucaristía se recibía direc- 
tamente sobre un paño y no 
sobre la misma mano [las mu- 
jeres] 424; TI 1090 1094. 

Una larga costumbre confirma 
que en tiempo de persecución, 


a falta de ministro, puede uno 
tomar por su propia mano la 
comunión 617, 

Los monjes, donde no hay sacer- 
dote, comulgan por su propia 
mano 617, 

Aun los seglares, en Egipto y 
Alejandría, comulgan en casa 
por sí mismos, cuando quie- 
ren 617. 

La comunión en casa 137; 11 112. 

El cuerpo del Señor se llevaba 
a casa 134 (244) 261. 

Los monjes en los desiertos, don- 
de no hay sacerdote, tienen la 
comunión en casa 617, 

Aun los seglares en Alejandría 
y en Egipto tienen la comu- 
nión en su casa 617. 

La Eucaristía guardada [en casa] 
en un arca o estuche 244 437. 

La Eucaristía llevada al pecho 
por la mujer cristiana 436, 

La Eucaristía llevada en una ca- 
jita de madera 437. 

El cuerpo eucarístico del Señor 
llevado por los sacerdotes pen- 
diente del cuello 463. 

La Eucaristía llevada consigo 
sirve de salvación en el nau- 
fragio 588s.. 

La Eucaristía llevada en un viaje 
marítimo 589, 

Hizo Sátiro que le envolviesen 
la Eucaristía en un orario, que 
luego se ató alrededor del cue- 
llo 589 (591). 

La comunión llevada en un vaso 
especial pequeño al ir de viaje 
II 1296. 

Es preferible llevar consigo la 
comunión al ir de viaje que co- 
mulgar en cualquier parte, pues 
fuera de la Iglesia católica de 
ningún modo hemos de comul- 
gar 11 1296. 

La Eucaristía enviada por medio 
de un niño en caso de necesi- 
dad 262. 

San Tarsicio, portador de los 
sacramentos de Cristo 467. 

El enfermo reciba el cuerpo y 
la sangre de Cristo II 1049 
(1077). 
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El pan eucarístico dado a un 
moribundo, habiéndolo empapa- 
do antes 262, 

Se recibía la partícula del cuer- 
po del Señor mojada en el 
sanguis 11 783. 

El comulgante llevaba la Eucaris- 
tía a los ojos 316 334 629. 
En la comunión se santificaban 
los ojos por el contacto del 

cuerpo de Cristo 497, 

El comulgante besaba la Euca- 
ristía 317; 11 790 8095 807. 
Por la comunión se da el Señor 
a sí mismo a todos los que 
quieren, para que lo estrechen 
y abracen, cosa que todos ha- 
cen con los ojos de la fe 664; 

11 172 790. 

Besemos la hostia inmaculada y 
santa, y abracémosla con los 
ojos 698; II 172 790. 

Abrace al mismo Señor la mano 
que recibe el cuerpo del Se- 
ñioor 209. 

La boca que nos dió es para su 
carne y su cáliz 423. 


N. B.—No hemos recogido los tex- 
tos en que se afirma la comunión 
bajo las dos especies; esta práctica 
era la usual en los primeros siglos. 
El cáliz puesto en la mano 692. 
No sólo se nos da una misma 

bebida, sino el beber de un 

mismo cáliz 779, 

Se acercaba el fiel al cáliz des- 
pués de haber comulgado el 
cuerpo de Cristo 498. 

Al acercarse al cáliz no se han 
de extender las manos, sino 
que se ha de recibir la san- 
gre de Cristo inclinado y en 
actitud de adoración 498. 


Después de 


Presentar nuestras súplicas a 
Cristo al haberlo recibido II 
172. 

Oración después de la comunión 


408. 


Después de la comunión pide el 
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Estando húmedos todavía tus la- 
bios por la sangre de Cristo, 
tócalos con las manos y santi- 
fica los ojos, la frente y los 
demás sentidos 498; TI (11) 
(576). 

Presentando ojos, labios y fren- 
te, recibamos la brasa divina 
II 1333. 

Las mujeres se acercan a comul- 
gar con la cabeza cubierta, co- 

-mo conviene a su calidad de 
mujeres 964. 

Comulgar de pie 327; II (05). 

¿Quién se atreverá a comer sen- 
tado el sacramento del santí- 
simo cuerpo? 367 (419). 

Comunión en la cárcel como pre- 
paración al martirio 151 

Comunión al final de la estación 
134. 

Moribundos penitentes y la Eu- 
caristía 289. 

Recibir la comunión hacia las 
tres de la tarde IT 19. 

Cuando sobra gran cantidad de 
partículas eucarísticas, se lla- 
maba en Constantinopla a los 
niños de las escuelas para que 
las comiesen II 1165. 

Los papas enviaban la Eucaristía 
a sus presbíteros de Roma 111 
119 

La Eucaristía enviada por los 
papas a otras iglesias en señal 
de unión 111 119. 

Fórmulas al dar la comunión 174 
552 999 (1065,); II 171 182 327 
1123 1284.. 

Cuando el sacerdote distribuye al 
pueblo la comunión dice la ora- 
ción de la santa Eucaristía 1065 
(1066) 


la comunión 


obispo por los que han co- 
mulgado, por los sacerdotes, 
reyes, magistrados; por los 
frutos y por el mundo; por 
los diversos grupos dentro del 
pueblo cristiano 1001. 
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X g. Defectos que se han de evitar respecto a la celebración 
litúrgica 


1. No ASISTIR O MARCHARSE SIN HABER TERMINADO LA 
LITURGIA 


Dejar de asistir a la celebración 
eucarística 11 526 1208, 

Es deber del cristiano venir el 
domingo a la iglesia 11 462. 
Es impío que los cristianos no 
tengan al domingo la reveren- 
cia que vemos guardan los ju- 

díos en sábado 11 1061. 

Los que no vienen a las reunio- 
nes eucarísticas son mucho 
peores que los judíos 737». 

Es imperdonable el que no asis- 
tamos a la reunión eucarística, 
siendo ésta tan excelente y ve- 
nerable 738. 

Dejar a Cristo inmolado y es- 
tarse sentado en la plaza 394. 

Estarse en las plazas o en los 
atrios de las basílicas en nego- 
cios terrenos durante la misa 
II 1067. 

Estarse en los pórticos o en las 
sacristías murmurando o ha- 
blando vanamente durante la 
misa 11 1067. 

El no asistir debidamente a la 
celebración eucarística es causa 
de que nuestras obras no co- 


rrespondan a la fe de cristia- 
nos que tenemos 6%%ss. 

Malhumorarse si el sacrificio se 
alarga algo 11 1297. 

Asistir al sermón elocuente y no 
aguardar a la celebración euca- 

| rística 671s. 

Viendo que unos magos, paganos 
y extranjeros, acuden desde 
Persia para ver al que yace 
en un pesebre, ¿tú, que eres 
cristiano, no puedes aguantar 
ni siquiera unos momentos pa- 
ra disfrutar de este dichoso 
espectáculo [del sacrificio eu- 
carístico] ? 673, 

Salir de la iglesia y volver a casa 
antes de la última acción de 
gracias 70055 794; 11 1055 1298. 

A Judas imitan los que salen 
antes de la última acción de 
gracias 701. 

| Salirse antes de acabar los divi- 
nos misterios sin verdadera ne- 
| cesidad II 1053-1070. 
Ignora verdaderamente de cuán 
| gran bien se trata al celebrar 
las misas el que sale aprisa de 
la iglesia 11 1057. 


2. (GROSERÍAS Y CHARLAS 


Bostezar 917; 11 1297. 

Dormitar 179 961 985, 

Escupir en el suelo de la iglesia 
629. 

Hacer ruido 985 999, 

Hacer señas 179 961 985. 

Reír 179 851, 961. 

Sentarse fuera del lugar corres- 
pondiente 179. 

Tener preocupaciones terrenas 11 

Conversaciones vanas 695, 851, 


900; II 1053 1062 1297. 


Hablar en la iglesia de los nego- 
cios de la plaza 779; 11 1298. 

Hablar mal de los demás, aun de 
los mismos sacerdotes celebran- 
tes 11 1298, 

Cuchichear 961 985 

Susurrar 179 695». 

No honrar con el silencio las 
cosas santas 629. 

Estos se llaman misterios y lo 
son; y donde están los miste- 
rios hay mucho silencio 702. 

Durante la recitación de los him- 
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nos, dar voces desacompasadas, 
hacer ruido e ir de una parte 
a otra 760. 

Agitar las manos de manera in- 
decente durante los himnos, 
saltar con los pies, hacer con- 
torsiones con todo el cuerpo, 
imitar a los bufones y a los 
bailarines 760. 
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Locuacidad tumultuosa en las pe- 
ticiones 248. 

Voces descompuestas al rezar 248 
702. 

Es mejor que la misma oración 
el corregir a los que charlan 
u obran mal durante los mis- 
terios 852, 


3. No OFRECER CONVENIENTEMENTE PARA EL SACRIFICIO 


Véase: Sacrificio: Sacrificios por 
los difuntos VIIT o. 

Ofrecer lo malo para el sacrifi- 
cio II 884, 


Ir un rico al sacrificio eucarís- 


tico sin llevar para su celebra- 
ción 250, 

Es indigno el que se envíe la 
ofrenda para el sacrificio por 
medio de la criada 11 987.. 


4. ACERCARSE IRRESPETUOSAMENTE A COMULGAR 


Acercarse negligentemente a co- 
mulgar y como obligados por 
la fiesta 676s. 

Acercarse precipitadamente y co- 
mo en tropel a la Eucaristía 
674 718; 1I (1298). 

Acercarse tumultuosamente O 
dando con los pies o empujan- 
do a los demás 697, 716 

Acercarse pisando fuerte, a em- 
pujones. hinchados por la ira, 
voceando, ultrajando con pa- 
labras, fastidiando al prójimo 


y llenos de turbación 700 (716) 
717. 

Si los ángeles estaban en el se- 
pulcro de Cristo vacío con tan- 
ta reverencia, ¿nos llegaremos 
nosotros con vocerío y desor- 
den a la misma mesa en que 
está el Cordero? 717. 

No seamos acerbos inquisidores 
de los demás, antes considere- 
mos nuestras culpas, sobre to- 
do el no haber recibido digna- 
mente los misterios 841. 


RESPERO A LA EUCARISTIA 


Véase: Comunión: Disposicio- 
nes: Reverencia IX d A 20; 


ATRAS 


Miramiento sumo 


Es el cuerpo de Cristo, que no ha 
de ser despreciado 175. 

El que lo desprecia, injuria al 
Hijo 346. 

Parece imposible que hombres 
bautizados puedan cometer el 
pecado tan horrible de consa- 
grar la Eucaristía y ofrecerla 
y recibirla para saciar el ham- 
bre material, y eso aun en la 


cuaresma II 507-517, 


Castigos por comulgar indigna- 
mente IX f 


con la Eucaristía misma 


Nos ponemos en peligro si ca- 
yere una migaja II 92. 

Sufrimos ansiedad si cae al sue- 
lo algo de la Eucaristía 147. 

Tienen sumo cuidado y venera- 
ción los fieles para guardar 
el cuerpo del Señor que reci- 
ben. sin que se caiga nada de 
él 180; II 1071. 

Se ha de procurar con mucha 
más diligencia que si se tra- 
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tara de limaduras de oro, el 
que no se caiga ni una miga- 
ja de lo que es más precioso 
que el oro 497. 

Evitar que nada de la Eucaristía 
se pierda 175 497 

Con razón se juzgan reos los 
cristianos si por negligencia 
suya se pierde algo del don 
consagrado 180. 

Si pierdes algo del cuerpo de 
Cristo al comulgar, te perjudi- 
cas como en algo de tu propio 
organismo 497. 

No pisar las migajas 346. 

Cuidado con el lugar donde han 
caído las partículas de la Eu- 
caristía 11 506 

El que golpeó la mejilla al Crea- 
dor [en la pasión] y el que 
pisoteó la Eucaristía, condena- 
dos al mismo suplicio 11 1207. 

El que trata con descuido el cá- 
liz eucarístico es reo de san- 
gre, por despreciar el precio 
con el que ha sido comprado 
175. 

Cuidado en no derramar el cá- 
liz. para que no parezca des- 
precio 175. 

Habrían de ser cortadas las ma- 
nos de quienes toman en ellas 
el cuerpo del Señor después de 
haberse empleado en construir 
ídolos 148. 

Lavar las manos los hombres y 
llevar limpios paños las muje- 
res para recibir la Eucaristía. 
Véase: Comunión: Disposicio- 
nes del cuerpo IX d B 2, 

Plugo al Espíritu Santo que, en 
honor de tan gran Sacramento, 
entrase en la boca del cristiano 
el cuerpo de Cristo antes que 
los otros alimentos JI 202, 

Purificar la mano derecha, la 
lengua, los labios, aque fueron 
vestíbulo de la entrada de Cris- 
to 889, 

Lavar los cuerpos, manos y boca 
341. 

Nadie se atreve a tocar la sa- 
grada hostia con manos impu- 


ras por grave necesidad que 
le apremie 691. 

Uno que se atrevió a recibir 
manchado [corporalmente] la 
Eucaristía, al abrir las manos 
se encontró con que llevaba 
ceniza 244. 

Santidad del sacerdote que toca 
el cuerpo de Cristo 532 669. 
Véase: Comunión: Disposicio- 
nes del alma: Sacerdotes IX d 
EZ 

Más castigo merece por llevar el 
cristiano la Eucaristía por si- 
tios tan indignos como los que 
recorría al ir a los espectácu- 
los paganos, que por el placer 
del espectáculo 261. 

No llorar delante de la Eucaris- 
tía 629, 

Los mismos fenómenos natura- 
les apartan de la comunión 
264.. Véase: Comunión: Dis- 
posiciones del alma: Castidad 
IX dA 6. 

El uso del matrimonio debe apar- 
tar de la comunión 188. Véa- 
se: Comunión IX d A 6. 

El infiel [no bautizado] no come 
de la Eucaristía 77 79 83 91 
123.. 138 172 175. Véase: La 
Eucaristía y la Iglesia XVI; 
Eucaristía y bautismo XVIII. 

Evitar con diligencia que los aní- 
males coman de la Eucaristía 
do 

Evitar que ninguna otra cosa 
caiga en la Eucaristía 175. 

Profanar la Eucaristía es poner 
las manos en el mismo Cristo 
466. 

La profanación de la Eucaristía 
hace reos del cuerpo santo 501. 

Lo peor fué la profanación de la 
sangre de Cristo 744 

Con lágrimas y luto hay que de- 
cir que era profanado por los 
herejes públicamente el cuerpo 
consagrado del Señor 463; II 
950. 

Parece no se puede ni siquiera 
decir que fuese mandado echar 
a los perros por los herejes el 
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sacrificio realizado por santos 
sacerdotes 463. 
Los perros por juicio divino mor- 
dieron a los herejes que les ha- 


bían echado la Eucaristía 501. 

Constancio es el anticristo por 
sus profanaciones principal- 
mente eucaristicas 466. 


XIb. Respeto al altar y a la iglesia 


¿No te infunde respeto mi la 
misma mesa? 680. 

Es no pequeño desprecio acercar- 
se tumultuosamente a la sa- 
grada mesa, y se ganan un gran 
castigo los que tales cosas ha- 
cen 697. 

Es un crimen el poner las ma- 
nos sacrilegas e impías sobre 
el altar 505. 

¿Qué cosa hay tan sacrílega como 
romper los altares de Dios?... 
504 

El arrancar del altar a los sacer- 
dotes no es menor pecado que 
la impiedad cometida por los 
judíos al derramar la sangre 
de Zacarías 466. 


XI c. 


Los cálices, los velos y las de- 
más cosas pertenecientes al 
culto deben ser verierados con 
la misma majestad que se tri- 
buta al cuerpo y sangre del Se- 
fior, por la estrecha relación 
que guardan con este cuerpo 
y con esta sangre IT 118, 

Los vasos destinados al servicio 
divino en el templo de Jeru- 
salén no pueden compararse 
con los destinados al servicio 


Sólo puede ser tocado el altar 
por los sacerdotes, y por éstos 
con veneración, una vez que ha 
sido consagrado al culto divi- 
no 655. 

No dar la espalda al altar 629. 

El profanar los altares es imi- 
tar a los judíos, que pusieron 
sus manos sobre Cristo en la 
cruz 505, 

Una mujer que intentaba abrir 
con manos manchadas un arca 
suya en la que estuvo la Euca- 
ristía, quedó asustada por un 
fuego que salía del arca 244. 

No escupir en el suelo de la igle- 
sia 629, 
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Respeto a los vasos sagrados 


del cuerpo y sangre del Hijo 
de Dios II 512, 

Santidad de los vasos sagrados 
II 588 (594) 596. 

Romper el cáliz místico es pro- 
ceder impíamente contra Cris- 
to 308. 

Es sacrílego el que rompe el 
cáliz místico 306. 

Quebrar los cálices portadores de 
la sangre de Cristo es dupli- 
car el monstruoso crimen [de 
haber quebrado los altares] 505. 


XId. Presencia de los espíritus celestiales 


Asiste el ángel al sacrificio eu- 
carístico 523. 

Presencia de los ángeles en la 
celebración eucarística 700 763s 
851 900; II 1196 1279. 

Los ángeles en derredor del al- 
tar como los soldados ante el 
rey 670; II (893). 

Los ángeles sirven en la mesa 
eucarística 917. 


Cuando veas correr las cortinas 
de las puertas, piensa que el 
cielo se abre arriba y descien- 
den los ángeles 917; II (893). 

El coro de los ángeles se adelan- 
ta [acompañando a Cristo] 


Los ángeles están con temor y 
temblor ante la mesa santa 697 


761 849; II 986. 


970 


Los arcángeles están con gran 
veneración en la celebración eu- 
carística 849 (900). 

Los espíritus celestiales toman 
parte en esta fiesta 745 (891). 

Los espíritus de seis alas cubren 
sus rostros ante el Cordero in- 
molado en el altar 695 (697). 

Los ángeles de seis alas cubren 
la mística mesa 11 1308 

Los espíritus - celestiales temen 
respetuosamente acercarse a los 
vasos sagrados por el sacra- 
mento que en ellos se contiene 
II 512. 

Las potestades celestiales asisten 
a esta mesa 822; II (897). 

Los querubines asisten al sacrifi- 
cio 695 (697) 763; 11 1308. 


Ante este sacramento tiemblan 


XlIe. 


Arcano (en el modo de expresar- 
se) 195 291 1052; II 1269. 

Arcanos 589. 

Iniciación 967 (971). 

Iniciados 589 663 680 732 759 
(827) (846) (854) 872 9034. 
Conocen los fieles II 92 229 2575 
266 276. (278) 279 290 (293) 297 
301 348 355 388 306 (586) (597). 
Los fieles saben lo que digo 758; 

IT (109) 320 353. 

Sacramento aquel de los fieles 
589. 

Lo saben quienes fueron instruí- 
dos en los sacramentos celes- 
tiales II 743. 

Los iniciados entienden 674 704 
727 729 732 748, (751) 848 (900) 
930 932; II 827. 

Quiero deciros a vosotros los 
iniciados 940. 

Lo saben quienes perciben la 
fuerza de los misterios II 751. 

Como los santos entienden con- 
migo 466 

Sigan los iniciados el razona- 
miento 819. 

Los iniciados en los misterios 
dicen en voz alta las cosas que 


saben 908. 
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los serafines y los querubines 
no pueden acercarse. Se asom- 
bran de espanto los ángeles, 
arcángeles y todas las potes- 
tades celestiales 11 894, 

Los serafines vuelan en torno del 
sacrificio 695 (763) 

Los serafines temen acercarse a 
los misterios 11 182, 

Los serafines tiemblan delante de 
El y ocultan sus rostros 367 
(419); II (1308). 

Los serafines exclaman con te- 
mor: “Santo, Santo, Santo Se- 
fior” 697 (700) 763. 

Los ángeles acompañan a los que 
han recibido el viático, hacién- 
doles guardia hasta el cielo 
por aquello que han recibido 
670. 


Arcano 


No es lícito descubrir todo ante 
los no iniciados 908. 

Los iniciados conocen la fuerza 
de este cáliz; los bautizandos 
en seguida la conocerán 692. 

Entenderá el sabio lector, aun- 
que hayamos hablado más obs- 
curo de lo conveniente por de- 
ber hacerse veladamente la na- 
rración de las cosas ocultas 11 
595. 

Los dignos de este misterio sa- 
ben lo que digo 660. 

El que lee que entienda 595, 

Oiganlo los iniciados 743. 

El sacrificio de los cristianos es 
secreto 436. 

Descubren los fieles algo en este 
evangelio que entienden mejor 
que los que no han conocido 
[la fe] II 323. 

Cosas no conocidas para todos 
11 82. 

Los catecúmenos despedidos an- 
tes de explicarse el símbolo a 
los competentes 593, Véase: 
Liturgia: Partes de la cele- 
bración: Catecúmenos X f 9. 

Celebramos los misterios a puer- 
tas cerradas y apartamos a los 
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no iniciados, pues hay gran- 
des inconvenientes en que se 
muestren las cosas santas a 
los imperfectos y a los malos 
774. (918) (964) (1013), 

Es echado a la hora de los di- 
vinos misterios fuera de la 
iglesia el rico, si no está ini- 
ciado; y no se indigna 724. 

Los fieles ya conocen la Eucaris- 
tía, los bautizandos la conoce- 
rán II 278 289 (314) (356) (359). 

Los bautizados lo habéis enten- 
dido; los catecúmenos u oyen- 
tes, no II 303. 334 (339). 

Cuando seas bautizado, verás 
dónde, cuándo y cómo se ofre- 
ce el sacrificio del Nuevo Tes- 
tamento 11 207 334. 

No saben los catecúmenos lo que 
reciben los cristianos II 221. 
Han de ocultarse los misterios a 
los catecúmenos 305 (1054). 

A los catecúmenos no se les pue- 
den decir los misterios más se- 
cretos de Dios 1012,. 

Hay verdades que no se explican 
a los catecúmenos, sino a los 
neófitos 11 26 (38) (353). 


Ni los cristianos no iniciados 


pueden ver sin sacrilegio el sa- | 


crificio eucarístico 436. 

Los catecúmenos no han oído los 
misterios inefables 905. 

Te ruego que respondas un tanto 


obscuramente, pues tal vez es- 


tán presentes algunos no inicia- 
dos en los misterios 1I 822 
833 (839). 

La enseñanza plena eucarística es 
la corona del edificio espiritual 
de la formación de los catecú- 
menos 477. 


Antes de estar Sátiro iniciado en 
los misterios más perfectos, 
pidió el divino sacramento de 
los fieles 589, 

No pidió Sátiro el sacramento de 
los fieles para poner sus ojos 
curiosos en los arcanos 589. 

Cuando es menester decir algo 
más místico, cerramos las puer- 
tas en la celebración eucarísti- 
ca, por la inevitable necesidad 
de impedir malas inteligencias 
II 697. 

Este misterio debe permanecer 
en nosotros sellado, para que 
no se divulgue entre los que 
no conviene, para que no se 
disipe entre los malvados por 
una verbosa locuacidad 385. 

Dar las cosas santas a los perros 
es manifestar los misterios a 
los hombres llenos de vicios 
663. 

Han de ocultarse los misterios a 
los paganos 137 305; 11 (480). 

San Tarsicio prefirió dar la vi- 
da antes que traicionar en fa- 
vor de perros los miembros 
celestiales 467. 

Lo peor fué que, habiendo en- 
trado los soldados donde esta- 
ban las cosas santas—y algunos 
de ellos no eran iniciados—, 
vieron todas las cosas que ha- 
bía dentro 744. 

Buena ha de ser la guarda de 
tu fe, para que persevere in- 
violada la integridad de la vida 
y del silencio 585. 

Declaración obscura de los ele- 
mentos de pan y vino, y clara 
del cuerpo y sangre de Cristo 
II 833, 839. 


NON SECUENCIAS DE LA EUCARISTIA PARA LA 
VIDA CRISTIANA 


Véase también Comunión: Efectos IX e. 


XIlT a. 
La Eucaristía centro de la vida 
cristiana 120 123. 
El recuerdo de haber comulgado 
perdura siempre 93. 


o 
Expresiones generales 


De poco vale recibir la Eucaris- 
tía, si uno no aprovecha en 
obras buenas 256. 

La visión de los sacramentos, 
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espejo para conocer a nuestro 
hombre espiritual 395. 

Vida correspondiente a la comu- 
nión II 1 13. 

Vivamos de tal modo que no sea- 
mos separados de aquel altar 
II 288 290. 

Has sido hecho cuerpo de Cristo, 
¿y te entregas al diablo para 
que te pisotee? 948, 

La participación común y pacífica 
de un mismo pan y cáliz nos 
prescribe una igualdad de cos- 
tumbres llena de Dios II 924. 

Este misterio debe permanecer 
en nosotros sellado, para que 
no sea profanado por las obras 
de una mala vida y por la 
profanación de la castidad, pa- 
ra que no se divulgue entre 
los que no conviene, para que 
no se disipe entre los malvados 
por la locuacidad 585. 

La mesa me avergienza si sOy 
malo 636. 

¿No te aterrorizas al hacer cosas 
dignas de muerte, después de 
recibir el pan de vida? 888, 

La mejor correspondencia a la 
mesa eucarística es una vida 
pura y un corazón vigilante 
726. 

Glorifiquemos a Dios no sólo 
por la fe, sino también por las 
obras 824. 

Tener los lomos ceñidos con la 
castidad y estar calzados con 
la observancia de los manda- 
mientos II 39, 

Guardemos hasta el fin el don 
que hemos participado 1063. 
Por la comunión hemos recibido 
algo mucho mayor que lo que 
recibió el Sancta Sanctorum 
en el templo de Jerusalén. Es- 
tamos, pues, obligados a guar- 
dar adornado de mucha ma- 
yor santidad este templo de 

nosotros mismos 757, 


No obrar la iniquidad y el pe- 
cado a la vez que se deleita 
uno con el convite eucarísti- 
co 39, 

Contemplando en el rostro puro 
del alma que ha participado de 
Cristo la gloria del Señor, cre- 
cer de gloria en gloria en Cris- 
to 476. 

No nos aprovechará el haber co- 
mulgado, si no llevamos una 
vida recta, libre de todo peca- 
do 742 855. 

No basta el haber recibido los 
sacramentos, si no se unen a 
ellos las buenas obras 11 1174. 

Es absurdo limpiarse para co- 
mulgar un día y entregarse lue- 
go de nuevo al demonio II 901- 
907. 

Te unges con óleo perfumado, 
¿y de nuevo te llenas de he- 
dor? 941. 

Si alguno, queriendo guardar un 
perfume, limpia el recipiente, 
y poco después de envasarlo 
echa en él estiércol, ¿no des- 
aparecerá todo el buen olor? 
Esto nos sucede cuando nos 
manchamos después de comul- 
gar 931. 

Si a los cuarenta días de conva- 
lecencia de una larga enfer- 
medad te entregas de nuevo a 
los mismos manjares que te 
causaron la enfermedad, echas 
a perder todo lo ganado. Así 
no basta la cuaresma, si pasa: 
da una semana te entregas a 
los mismos pecados 942. 

Ni siquiera aquellos que han par- 
ticipado del cuerpo y de la san- 
gre de Cristo, si han vivido 
mal, serán libres del fuego 
eterno II 397-401. 

La Eucaristía razón para evitar 
el matrimonic con un pagano 


137 436. 
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XIT b. 


Que los que viven no vivan ya 
para sí, sino para el que mu- 
rió y resucitó por ellos 611 622. 

La participación del cuerpo y de 
la sangre del Señor en la Eu- 
caristía nos indica que mura- 
mos al mundo y crucifiquemos 
nuestra carne II 1033 (1074) 
(1122). 

El que bebe la sangre de su Re- 
dentor ha de imitar su pasión 
DC TURA ES 

Los que celebramos los misterios 


de la pasión del Señor debe- |! 


¿JU 
Unión mutua 779. 846 853 867. 


Con el sacramento de la oblación 
del santo altar se proclama 
aquel nuestro mayor voto, por 
el que prometemos permanecer 
en Cristo, es decir, en la es- 
tructura del cuerpo de Cristo 
TI 209. 

Debes ser el más apacible de to- 
dos e igual a los ángeles 885. 

La prueba clara de la gracia del 
Espíritu 'Santo, de la que par- 
ticipamos en la sinaxis, es que 


cualquier hombre que necesite - 


de nuestra ayuda en algo nos 
resulte familiar como Dios mis- 
mo y que le mostremos con 
obras esa buena voluntad para 
con Dios y el prójimo II 1283. 

Como Judas son los que ponen 
asechanzas a sus hermanos, con 
quienes han comulgado juntos 
191. 

Si todos participamos del mismo 
pan y todos nos hacemos una 
misma cosa, ¿por qué no ma- 
nifestamos la misma caridad y 
nos hacemos también en esto 
una misma cosa? Así se reali- 
zaba en tiempo de los prime- 
ros cristianos 8624. 

Ruega a Dios por quien te ha 
injuriado; es tu hermano, ha 


Imitar la pasión del Señor 


mos imitar lo que hacemos II 
1197. 

Nuestro Señor, hecho oveja de 
la comida eucarística, nos ani- 
ma a no temer ser persegui- 
dos y martirizados 512. 

No entregarnos sin freno a los 
placeres, principalmente des- 
pués de la comunión 888-891. 

Frenar nuestros irracionales ape- 
titos 824. 

No ser esclavos de las pasiones 
912. 


Caridad, principalmente con los pobres 


e 
sido llamado a la misma mesa 
853. 

Si antes desconocías a tu her- 
mano, debes conocerlo desde 
que participaste de la mesa 885. 

Quien participa del cuerpo del 
Señor y dice algo malo contra 
su prójimo, en sus labios de él 
relampaguea una espada celes- 
tial 11 885, 

Si los ladrones, que comen jun- 
tos, se olvidan mutuamente de 
su costumbre, ¿qué excusa ten- 
dremos para vivir divididos 
los que somos partícipes del 
cuerpo del Señor y de la mis- 
ma mesa? 780 (853). O 

E] reunirse los cristianos después 
de la comunión en un banque- 
te común, al que aportaban los 
manjares los ricos y al que eran 
invitados los pobres, comiérido 
todos en común, era costimbre 
hermosísima, fundamento de la 
caridad, consuelo de la pobre- 
za y escuela de humildad 875. 

Aunque sólo el sacerdote puede 
dar a los fieles a beber la san- 
gre de Cristo, cualquier laico 
puede dar a beber al mismo 
Cristo en la persona dé sus 
pobres 782. 

Dar al Señor, que primero nos 
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ha dado tanto en la Eucaris- 
tía, en la persona de los ne- 
cesitados 7814. 

Alimentemos a Cristo, démosle 
dc beber, vistámosle; éstas son 
las cosas dignas de aquella me- 
sa 890». 

Salgamos del cenáculo [eucarís- 
tica] también nosotros en di- 
rección a las manos de los po- 
bres, porque ellos son el mon- 
te de los Olivos 803. 

Nos acercamos, sí, con los pobres 
a la sagrada mesa, pero des- 
pués parece que ni siquiera los 
hemos visto jamás 886. 

¿No es absurdo que encierres en 
tu casa la comida de mil po- 
bres y aun de muchos miles, 
cuando tantas cosas de la na- 
turaleza y de la gracia 10s 
son comunes a todos, y entre 
éstas la misma mesa eucarís- 
tica? 760. Véase: Comunión: 
Efectos IX e 8. 

Tu Señor a todos juzgó dignos 
de la misma mesa, aunque su- 
peraba con mucho la dignidad 


de todos; tú, por el contrario, | 
los juzgas indignos de la tuya, | 
que es pequeña y despreciavle ' 


879 (885). 


El, para alimentarte a ti, no per- 
dona ni a su propia carne, y 
para darte de beber no esca- 
tima su propia sangre; ¿y tú 
no compartes tu pan y tu be- 
bida con el indigente? 743 
(807). 

Tu Señor se entregó a 'Sí mis- 
mo por ti; tú, en cambio, ¿no 
das a tu hermano ni siquiera 
el alimento por ti? 879 (881). 

¿No te espantas de hacer la con- 
memoración de la muerte de 
Cristo y despreciar a los po- 
bres? 882, 

Si te acercas a la Eucaristía, no 
hagas nada indigno de ella, ni 
avergúences a tu hermano, ni 
desprecies al hambriento, ni te 
embriagues, ni deshonres la 
Iglesia 881. 

Guardarse de disensiones los la- 
bios que besan al Hijo del Rey 
317. 

Cuando los herejes reciben este 
misterio, reciben testimonio 
contra sí mismos, porque bus- 
can la división, siendo así que 
este pan indica la unidad II 
344, 


XIId. Amor a Cristo y confianza en él 


Cristo en cl sacramento es todo 
nuestro amor 531, 

Salgamos de aquella mesa como 
leones, respirando fuego, te- 
rribles a Satanás, con el pen- 
samiento fijo en nuestra Ca- 
beza y en el amor que nos ha 
mostrado 820 (952). 

No separarse de Cristo, ardentí- 


A E, 


Amar el silencio con la lengua 
que lame las heridas de su Se- 
ñor en la comunión 317. 

Buena ha de ser la guarda de 
tu fe, para que persevere in- 
violada la integridad de la vi- 
da y del silencio 585. 


simamente amado, por nada, 
como miembros inseparable- 
mente unidos a.la cabeza II 
872. 

No temamos lo difícil de los 
tiempos; porque quien nos hi- 
zo participantes de su cuerpo 
y sangre ¿qué rehusará hacer 
por nuestra salvación? 684, 


Recogimiento interior 


Guardar con cautela la boca nor 
la que entra el Rey y el Hijo 
del Rey 314. 

Pensar como Cristo y gustar de 
entrar en sus virtudes intimas 


11 572. 
Vino Cristo y habitá en ti; ¿y 
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tú admitiste malos pensamien- 
tos? 948. 

Guardar el alma sin disipación 
TI 1197. 


No introducir con el Hijo del 
Rey a malvados adversarios de 
muchos pensamientos 317. 


XII f. Desprendimiento de las cosas terrenas 


Ninguno de los que comen esta 
Pascua mire a Egipto, sino al 
cielo. Desde el momento que 
la comemos, debemos peregri- 
nar y caminar 923,. 

Salgamos hechos águilas, y vo- 
lemos así hasta el mismo cie- 
lo 867. 

Una vida ocupada en los bienes 
celestiales y ordenada según 
acuellas realidades II 1765. 

No mirar más a la tierra ni amar 
el dinero 874. 


No estar preocupados por el di- 
nero 912, 

Aborrecer toda magnificencia 
mundana, pues hemos recibido 
al que fué colocado en un pe- 
sebre y escogió una madre hu- 
milde 872... 

No salgan vanidades de la boca 
del que comulga 317. 

No ser usureros II 300. 

Temblar de espanto y rechazar 
todo amor a las cosas de este 
mundo 874, 


Xllg. Dar gracias 


Dar gracias por la comunión II 
6 (33) 173. 

Dar gracias a Dios continuamen- 
te 776ns 824. 

Engrandecer singularmente al 
Hijo del Rey que habita en 
nosotros 317. 

Dar gracias por el beneficio de 
la comunión y glorificar y 


honrar al que nos hizo este be- 
neficio 759. 

No seamos ingratos a la gracia; 
si alguno al morir dejase una 
prenda a aquel a quien ama, 
¿acaso podría contener las lá- 
grimas cuantas veces la viere 
después de su muerte? II 1123. 

Alabar cuanto podamos y sin in- 
terrupción a Cristo 11 590. 


XITh. Fe inquebrantable 


Tomados estos alimentos, aun- 
que suelten contra nosotros los 
leones, confesaremos siempre 
la fe y llevaremos la cruz II 8. 


Ser sumamente creyentes, evitan- 
do como algo funesto la incre- 


dulidad II 698. 


XIT i. Conservar puras la boca y la lengua 


No es justo que se profiera una 
canción lujuriosa o amatoria 
de aquella boca en la que en- 
tra la Eucaristía de Cristo II 
1051. 

No quejarse con la boca en la 
que entra el cuerpo de Cristo 
II 365. 

Gozas de la mesa real, ¿y de 
nuevo manchas tu boca con lo- 


do? 941. 


De la boca que ha sido digna de 
participar de tan gran miste- 
rio no salga nada amargo; no 
profiramos maldiciones con la 
lengua que ha estado en con- 
tacto con el divino cuerpo 934. 

Se ha de evitar la embriaguez y 
la glotonería sobre todo los 
días de fiesta, después de ha- 
ber recibido al Esposo 886-891. 

Por la lengua recibimos el vene- 
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rando sacrificio; por eso con- 
viene que esté limpia de toda 
acusación, maldición, palabra 
obscena y calumnia 758. 


Que la lengua con la que hemos 
gustado de la carne del $Se- 
ñor, no susurre las palabras 


del diablo 785. 


XIIk. Evitar los espectáculos pecaminosos 


El que participa del sacrificio 

- eucarístico es horrendo que se 
vaya a la región del diablo, es- 
to'es, al circo y al teatro 772 
(852). 

Ir a los espectáculos pecamino- 
sos es tener en nada la santi- 


dad del cuerpo y de la sangre 
de Cristo que se han recibido 
en el altar 11 880. 

Ninguno de los que participan 
del místico sacrificio debe asis- 
tir a los espectáculos públicos 
de los teatros 761s. 


XIII. PRODIGIOS EUCARISIICOS 


Estremecimientos y vómito en el 
caso de la niña que había par- 
ticipado—sin culpa propia—de 
los sacrificios paganos 243. 

Una mujer culpable de aposta- 
sía cayó temblando después de 
comulgar 244, 

El fuego que sale del arca en 
que había estado guardada la 
Eucaristía, al ser tocada con 
manos manchadas 244. 

La ceniza que se encontró en 
las manos quien se atrevió a 
comulgar manchado 244. 

El caso providencial de Serapión 
262. 

Los perros que muerden enfu- 
recidos a sus propios dueños 

_ que les echaban sacrílegamente 
la Eucaristía 501. 

La Eucaristía, admirable protec- 
ción en el naufragio de 'Sátiro 
580.5. 

Santa Gorgonia, reclinando su 
cabeza sobre el altar y toman- 
do de las reliquias de la Euca- 
ristía, quedó curada 627. 

Curación del padre y la madre 
de San Basilio relacionada con 
la Eucaristía 629-632. 

Alivio del padre de San Basilio 
por la celebración eucarística 
633. 

A San Gregorio Nacianceno le 
salvó, estando moribundo, la 
mesa santa 638. 

La visión que tuvo un anciano 


venerable de los ángeles pre- 
sentes ante el Rey en el altar 
670. 

La visión de los ángeles que 
acompañan al cielo al que ha 
recibido bien el Viático 670. 

Prodigios relacionados con la co- 
munión misma entre los mon- 
jes II 21,. 

La liberación de los espiritus ma- 
los en casa del tribuno Hespe- 

, rio 11 402, 

El abad Andrónico y otros mu- 
chísimos posesos curados por 
la comunión II 465. 

Un ángel que daba la comunión 
a Marcos el Asceta 11 476. 

El caso de la joven posesa que 
no podía comulgar y fué cu- 
rada por el contacto del cáliz 
consagrado II 7834. 

El caso de Simeón Estilita el 
Viejo, fortalecido por la Euca- 
ristía después de un absoluto 
ayuno de cuarenta días II 819,. 

Milagro del hijo de un judío vi- 
driero que había comulgado y 
a quien la Virgen salvó del 
horno 11 1155-1158 11655. 

Curaciones unidas con la cele- 
bración eucarística 11 1159 1162 
1241as. 

El diácono indigno a quien se 
escapó de las manos el taber- 
náculo. 11 1160. 

El presbítero indigno que cayó 
por tierra II 1161. E 


TÓDA LA STMA. TRINIDAD. XÍI k-XIV a 977 


Se soltaban las cadenas al espo- 
so prisionero los días y horas 
en que mandaba su esposa ofre- 
cer por él el sacrificio 11 1179 
1189. 

El difunto que, en forma de per- 
sona viva, pidió se celebrara 
por él la santa misa, y así que- 
dó libre II 1183-1186. 

El religioso libertado del purga- 
torio al final de los treinta días 
en que se celebraba misa por 
él II 1187. 

El náufrago salvado milagrosa- 
mente el día en que se cele- 
braba por él el sacrificio II 
1190s». 

La partícula consagrada que mi- 
lagrosamente enfrió la olla hir- 
viente 11 1205. 

El caso del hereje que pisó la 
partícula consagrada y se con- 
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virtió ante una doble maravi- 
lla 11 1206,. 

Castigo de Teodoro por su fal- 
ta de respeto después de la co- 
munión y su curación milagro- 
sa durante la función litúrgi- 
ca 1I 1238-1243. 

Castigo y sanación milagrosa de 
Teodoro, hereje, unidos a la 
comunión 11 1244-1251. 

Curación milagrosa del subdiá- 
cono Juan, hereje, recibiendo 
la comunión 1I 1252.. 

Curación milagrosa del hereje 
Esteban, ciego, unida a la co- 
munión II 1254-1257. 

Castigo y curación prodigiosa del 
hereje Pedro, paralítico, unida 
con la comunión II 1258. 

Castigo prodigioso de Menas, he- 
reje, por no querer recibir la 
comunión católica 11 1260. 


SANTISIMA TRINIDAD 


Véase: Sacrificio: Se ofrece a Dios Ville. Recogemos aquí algunos textos 
notables que o son directamente eucarísticos o han aparecido en estrecha re- 


lación con los textos eucarísticos. 


XIVa. 


El presidente alaba y glorifica al 
Padre de todas las cosas por 
el nombre del Hijo y del Es- 
piritu Santo 91. 

Por haber recibido la Eucaristía 
alabamos al Hacedor de todo 
por medio de su Hijo Jesu- 
cristo y del Espiritu Santo 93. 

El Padre, el Verbo y el Espíritu 
en relación con la Eucaristía 
155 159. 

Alabar y glorificar a Dios por 
su Hijo Jesucristo, por medio 
del cual [es] honor y gloria a 
Dios, Padre e Hijo con el Es- 
píritu Santo en la Santa Igle- 
sia de Dios 171. 

Dar gracias a Dios Padre por 
medio de su amado Hijo Je- 
sucristo, nacido del Espíritu 
Santo y de la Virgen 171. 

En Dios Padre omnipotente y 
en el Señor Jesucristo y en el 
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Espíritu Santo y en la santa 
Iglesia 174. 

Jesús consagró el pan en el nom- 
bre del Padre y del Espíritu 
Santo 346. 

Invocamos a Dios para que en- 
víe su Santo Espíritu y haga 
al pan cuerpo de Cristo y al 
vino sangre de Cristo 483. 

A Jesucristo sea la gloria con el 
Padre [y el Hijo] y el Espí- 
ritu Santo 499; II (60) 95. 

Ei Espíritu Santo es invocado 
por los sacerdotes en las obla- 
ciones con el Padre y el Hijo 
538. 

Dios nuestro Señor os conserve 
por su Unigénito Hijo, Rey y 
Salvador, Señor Dios nuestro, 
por quien es a El y con quien 
es a El alabanza... juntamen- 
te con el Espíritu Santo 556. 

'Sea así por la gracia de nuestro 
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Señor Jesucristo, con el cual 
al Padre y al Espíritu Santo 
gloria, honor... por los siglos 
de los siglos 678 698 702 708 
716 771 824 850 852 891 921 
931 935; II 185. 

Por gracia de nuestro Señor Je- 
sucristo, por el cual y con el 
cual sea la gloria al Padre 
juntamente con el Espíritu San- 
to por los siglos de los siglos 
684 686 719, 846 957; II 42 
590. 

En la reunión litúrgica está el 
Espíritu Santo, ocupa el cen- 
tro Jesús y su Padre 738. 

Dios Unigénito, Hijo del gran 
Padre, a ti sea la gloria y por 
ti a tu Padre en el Espíritu 
Santo por los siglos. Amén. 
969 (983). 

A ti toda gloria, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, ahora y siem- 
pre 994, 

Gloria a ti, Dios omnipotente, y 
a tu Hijo Jesús, tu Cristo, 
nuestro Señor y Dios y Rey, 
y al Espíritu Santo ahora y 


por los siglos de los siglos 
1002. 

Dios y Padre de tu santo Hijo, 
por tu Cristo con el cual te 
sea dada gloria y al Espíritu 
Santo por los siglos 997 (1001). 

La Santísima Trinidad relacio- 
nada con la comunión II 1 12. 


| Alabar a la vez que a Dios Pa- 


dre al Hijo con el Espíritu 
Santo II 609. 

Toda gracia viene a nosotros del 
Padre por el Hijo en el Es- 
píritu Santo II 609 (610). 

Con el Señor sea gloria al Pa- 
dre junto con el santiísimo Es- 
píritu 11 809. 

Jesucristo, que vive y reina con 
el Padre en unidad del Espí- 
ritu Santo, Dios por todos los 
siglos de los siglos. Amén. II 
1182. 

Que te alabe, ¡oh Señor!, con tu 
Padre, que no tiene principio, 
y con tu santísimo y bueno y 
vivificante Espíritu, ahora y 
siempre y por los siglos de los 
siglos 11 1351. 


XIV b. El Padre y el Hijo 


Los cristianos hemos creído en 
el Dios Hacedor de todas las 
cosas y hemos sido purifica- 
dos por el nombre de su Hijo 
primogénito, y así somos sacer- 
dotes 98. 

En el sacrificio eucarístico se re- 
cuerda la pasión del Hijo de 
Dios 99. 

El Hijo del Hacedor del mundo 
hace de los elementos materia- 
les su cuerpo y su sangre 106 
114 (116). 

El Verbo de Dios concede a 
muestros cuerpos la resurrec- 
ción para gloria del Dios y Pa- 
dre [de Dios Padre] 118. 

Sacerdotes de Dios y de Cristo 
227. 

Comemos al Verbo del Padre 
293. ' 


Dios da a su Verbo vivo a los 
santos como alimento 297. 

Cuerpo y sangre del Cordero, 
Hijo de nuestro Dios 350. 

La sangre del Unigénito en el 
altar aplaca a Dios 417. 

Dios de Dios nos santifica por 
medio de su cuerpo y de su 
sangre 431. 

Por la comunión, unión de todos 
en Cristo y en el Padre 457 
459. 

Por la comunión nos unimos al 
Hijo, y por el Hijo al Padre 
461. 


El Padre se alegra en el sacri- 
ficio eucarístico del Hijo 11 44. 
Roguemos a Dios Padre omni- 


potente por Jesucristo su Hijo. 
Amén. II 330. 


EL PADRE Y EL HIJO. MaRía, XIV b-XV 


XIV c. 


Jesús llenó al pan de Sí mismo 
y del Espíritu 346. 

En el cuerpo de Jesús se come 
al Espíritu Santo 346. 


XIV d. 


Dar gracias a Dios Padre 79. 

Orar a Dios Padre 148. 

Por el Padre hemos sido hechos 
dignos de la Eucaristía 91. 


XIV e. 


El Logos en la encarnación y 
en la Eucaristía 92. 

El Verbo [Logos] en la Euca- 
ristía 106 110 (112) 114 118 155 
159 (168) 190 313. Véase: Sa- 
crificio: Santificación o consa- 
gración VIII k 1-2. 
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El Hijo y el Espíritu Santo 


El cuerpo de Cristo es cuerpo de 
Espíritu divino 588. 


El Padre 


El Padre ha guardado para mí 
el pan verdadero 516. 

Padre Santo, Dios todopodero- 
so y eterno 5485. e 


El Hijo 


La Sabiduría de Dios hace que 
el fruto de la vid y el trigo 
lleguen a ser útiles al hombre 
113. 

Quien desprecia el cuerpo de Je- 
sús injuria al Hijo, el cual hizo 
al pan su cuerpo 346, 


XIV f. El Espíritu Santo 


El Espíritu de Dios multiplica 
el grano de trigo 118. 

El Espíritu Santo santifica la 
oblación 229. Véase: Sacrifi- 


cio: Santificación o consagra- 
ción VIII k 3. 

Pan que amasó y coció el Es- 
piritu Santo 344. 


XV, LA EUCARISTIA Y LA VIRGEN MARIA 


La Virgen en la acción de gra- 
cias eucarística 171. 

María nos ha dado el pan de la 
vida, en lugar del pan del can- 
sancio que dió Eva 355. 

En el cenáculo fué estrujado en 
el cáliz de la salud el racimo 
nacido de María 3753. 

Todo el mundo se deleita con 
el fruto de María 385. 

El fruto que fortalece a los que 


lo comen fué colgado por Dios | 


en el ramo de la Virgen Ma- 
ría 

Los mortales comieron el fruto 
del árbol de la vida que resi- 
dió en el Edén de Dios, en la 
purísima Virgen, a la que guar- 


da José 4010. 


El fruto del árbol de la vida y 
el fruto que dió a luz la Vir- 
gen María 402. 

La carne y la sangre eucarís- 
ticas del Hijo del hombre 
muestran que el Verbo tomó 
la carne nacida de la Virgen 


La carne que adoramos en la 

| Eucaristía es la que Cristo to- 
mó de María 537. 

El nacimiento de Jesús de una 
virgen, prueba del poder de 

¡la palabra de Cristo para cam- 
biar la naturaleza y hacer del 
pan cuerpo suyo 544, 

La carne del sacramento es la 
que el Señor tomó de la Vir- 
gen en la tierra 572, 


980 IND. SISTEM, LA EUCARISTÍA Y LA IGLESIA 


Este cuerpo que hacemos [con- 
sagramos] procede y es de la 
Virgen 583. 

Lo perfecto es el maná del cie- 
lo, el cuerpo nacido de la Vir- 
gen 596 . 

No ves a una mujer que tiene 
en sus brazos este cuerpo, que 
adoraron en Belén los magos, 
pero ves al sacerdote en pie y 
al Espíritu volando sobre las 
oblaciones 872. 

Recibimos a Aquel que escogió 
una madre humilde 8724». 

La levadura estuvo envuelta y 
guardada en el seno de María 
como en un manto; de allí sa- 
lió, sin quebrar el sello, para 
hacer fermentar la masa de 
nuestro cuerpo 1020. 

Del seno de la Virgen ha bro- 
tado para nosotros la vid ver- 
dadera, que da de comer a 
los hombres y les comunica la 
vida 1048. 

Sangre del que se encarnó de 
la Santísima Virgen, del que 
fué engendrado de la Santa 
Madre de Dios 1064. 

La tierra, Santa María, primero 
dió la flor; esta flor se ha 
hecho fruto para que nosotros 
lo comiésemos, para que co- 
miésemos sus carnes II 89, 

De la carne de María tomó 
Cristo carne, y esa misma car- 
ne nos dió a comer II 281. 

Yo llamaría maná a la misma 
María, la cual, como bajan- 
do del cielo, derramó sobre 
todos los pueblos de las igle- 
sias un manjar más dulce que 
la miel 11 458. 


El cuerpo eucarístico es el cuer- 
po procedente de mujer que el 
Verbo hizo suyo 11 719 722. 

La carne que da el Verbo en la 
Eucaristía no ha bajado del 
cielo, sino que era de la Vir- 
gen, según las Escrituras II 
727 729, A 

Cuerpo de aquel mismo de quien 
Gabriel decía a la Virgen: “Lo 
que nacerá de ti será llamado 
santo, Hijo de Dios” II 754. 

El Espíritu Santo no deja de 
edificar cada día el cuerpo de 
Cristo, que es la Iglesia, el 
mismo Espíritu que fabricó en 
el seno de María Virgen aquel 
don de sabiduría que es la 
cabeza de este cuerpo II 1001. 

María salva del horno al niño 
de un judío vidriero que ha- 
bía comulgado 11 1158 1165, 

Recibimos en verdad el cuerpo 
y sangre de Cristo, el Hijo de 
Dios, el que se encarnó y na- 
ció de la Santa Madre de 
Dios y siempre Virgen Ma- 
ría 11 1286. 

María es la vasija de la cual 
hemos bebido el maná refrige- 
rador, la mesa por medio de 
lá cual hemos sido repletos del 
pan de la vida IT 1312, 

¡Oh Madre de Dios!, tu vientre 
se hizo mesa santa que con- 
tiene el pan celeste, del cual 
quienquiera que come no mue- 
re II 1321, 3 

Cuerpo que nació de la Virgen 
santa 1I 1330. 

Pedimos obtener los frutos de 
la comunión “por los ruegos 
de la que te engendró virgi- 
nalmente” 1I 1350. 


LA EUCARISTIA Y LA IGLESIA 


XVI a. Afirmaciones más generales 


La Eucaristía y la Iglesia 79, 91 
122, 171 174 186 198 207 230 
232. 246. 306 327 338 349 561 
849 1019 1021 1045 1053; II 43 


59 67 76 101 121 268 285 310 
349. 361 370 375. 388 390 395 
397-401 422, 431 436 449 458 475 
482 490 536 538-543 547 550-554 


LA EUCARISTÍA DADA A LA IGLESIA. XV-XVI b 


586 738 774 811 865 857 873, 
957. 968 986 994 997 999-1009 
1020-1023 1038-1041 1085 1107, 
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1110 1119 1140. 1148, 1212, 
1221, 1227 1230 1236 1244-1260 
1277 1282 1296 1339. 


XVIb. El Señor entregó a la Iglesia la Eucaristía 


La Eucaristía regalo de Cristo 
a su Iglesia 161. 

La Eucaristía son las bodas de 
Cristo y la Iglesia 221. (426) 
50 

Por la Eucaristía se ha unido 
Cristo íntimamente con su es- 
posa la Iglesia 955. 

Los sacramentos preparados pa- 
ra la Iglesia amada 574. 

Con estos sacramentos apacienta 
Cristo a su Iglesia y pondera 
sus provechos de ella con las 
palabras del Cantar de los can- 
tares 585. 

Cosas santas de la Iglesia 188. 

El Mesías dió a su Iglesia pan 
y vino místicos 420. 

La Iglesia es un perpetuo Be- 
lén [casa de pan], pues en ella 
está el pan de la vida 382. 

La Iglesia es la casa espiritual 
del pan del cielo [Belén] 11 
604. 


El Señor ha levantado altares 
como pesebres para que la 
Iglesia pueda gustar en ellos 
la vida 1 765. 

Porque amó mucho a su Igle- 
sia se hizo pan de vida para 
que la Iglesia le comiera 408. 

El pan del cielo descendió a la 
Iglesia, al pueblo de Dios más 
joven 516. 

Preparó nuestro Salvador un fes- 
tín para saciar el hambre de 
su desposada [la Iglesia] 1014. 

Cristo da en la Iglesia, como en 
paraíso espiritual, el sacramen- 
to del pan celestial 11 1134. 

El Esposo puso en la Iglesia 
como prenda su cuerpo vivo 
e invitó a los hijos de la Igle- 
sia a tomar de él 398. 

La Eucaristía vivificó a los pue- 
blos 354. 

El pan eucarístico traslada a los 
pueblos al Edén 358, 
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Por causa de su esposa dió su 
cuerpo como manjar 415. 

Cristo transmitió a la Iglesia su 
cuerpo para la mesa 1Í 743.. 

La Sabiduría de Dios, Cristo, se 
hizo para sí una casa, a saber, 
la Iglesia, en la cual sacrificó 
las hostias de su cuerpo y pre- 
paró la mesa II 1219. 

Jesús constituyó a la Iglesia he- 
redera de su sangre 350. 

El Esposo tiñó los labios de la 
Iglesia con su sangre vivífica 
398. 

El Esposo dió su cuerpo a la 
Iglesia santa y le dió a beber 
su sangre 398; 11 521. 

El Esposo adornó a la Iglesi:: 
por la Eucaristía con toda her- 
mosura 398, 

Con esta sangre compró Cristo 
la Iglesia, con ella la hermoscó 
toda entera 823. 

Por la Eucaristía fué salvada de 
la idolatría la Iglesia 10. 
La permanencia de la Iglesia, 
obra del Espíritu Santo, rela- 
cionada con la Eucaristía 727. 
La Iglesia está formada del ugua 
y de la sangre que brotaron 
del costado de Cristo, esto es, 
del bautismo y de la Eura- 

ristía 739, 

La Iglesia fundada sobre el bau- 
tismo y la Eucaristía 953. 

La Iglesia descansa sobre Cris- 
to y El nos lleva 11 554. 

La Iglesia se apoya en el sacri- 
ficio eucarístico 11 965. 

A la Iglesia se la llama cuerpo 
de Cristo y a nosotros 1iniem- 
bros porque todos estamos 
unidos a Cristo por medio de 
su santo cuerpo 11 684... 

La mezcla del vino y del agua 
en el cáliz es inseparable, y 
por eso nada podrá separar 
de Cristo a la Iglesia 222. 
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Siempre hay en la Iglesia sed de 
beber el cáliz del Señor 217. 

La Iglesia jubilosa llama a Cris- 
to, teniendo preparado un con- 
vite 565, 

La Iglesia, conservando la alte- 
za de los divinos misterios, 


XVI c. 


La Iglesia ofrece a Dios la 
oblación eucarística 113, 

La oblación de la Santa Iglesia 
171. 

Se celebran estas cosas en la 
Iglesia 511, 

El sacerdote ofrece sacrificio a 
Dios en la Iglesia 223. 

Los sacerdotes de la Iglesia co- 
gleron en sus manos al par 
vivificante 403. 

El Señor mandó a su Iglcsia que 
renovase la memoria del Cor- 
dero 350. 

Cristo desempeña ahora su si- 
cerdocio por medio de la Igle- 
sia, cuerpo suyo. Y la Iglesia 
ofrece los símbolos de su cuer- 
po y sangre de El II 789. 

El mismo cuerpo de Cristo, que 
es la Iglesia, ofrece en el sa- 
cramento del pan y del cáliz 
el mismo cuerpo y sangre de 
Cristo 11 1002. 

Dios hace a la Iglesia sacrificio 
agradable a Sí, mientras ¿uar- 
da en ella su caridad difun- 

“dida por el Espíritu Santo, y 
la Ielesia pide recibir siempre 
a El como gracia de caridad 
para presentarse como hosti: 

. viva a Dios 11 1004. 

El Señor llenó a la Iglesia con 
el fuego del altar, esto =s, con 
el podcr de soltar y atar, po- 


arroja fuera de sí los fuertes 
vendavales e invita al Esposo 

De la Eucaristía no tienen derc- 
cho a participar los judíos que 
permanecen en el culto mo- 
saico 52. 


La Iglesia ofrece y reparte la Eucaristía 


der que consiste en los sacri- 
ficios y en la propiciación de 
Dios 11 1140, 

Los dones eucarísticos son do- 
nes de la Santa Iglesia 170. 
Misterios de la Iglesia 181 822. 
Convite de la Iglesia 509, (565). 
Los sacramentos de la Iglesia 

574 577. 

La Iglesia es como el paraíso; su 
fruto y su uva son la Euca- 
ristía 433, 

La Iglesia nos ha dado cl pan 
vivo, en lugar de los ázinios 
que había dado Egipto 354. 

La Iglesia santa es el banque- 
te en que comemos la Eucaris- 
tía 394, 

La Eucaristía se coge en la Igle- 
sia como fruto de ella 433, 
El cáliz del Señor se bebe en 

la Iglesia 206. 

El cáliz del Señor es siempre 
ansiado y bebido en la Igle- 
sia 217, 

El vino eucarístico se bebe cn 
la Iglesia del Señor 220. 

La Iglesia, viendo tan gran gra- 
cia, exhorta a sus hijos a que 
corran a los sacramentos 588. 

La Iglesia en retorno.canta cada 
día alabanzas a su Esposo 398. 

La Iglesia salva de la munda- 
nidad a sus hijos por medio de 
la Eucaristía 161. 


XVId. La Eucaristía ofrecida en favor de la Iglesia 


Sobre el sacrificio de propiciación 
rogamos a Dios por la paz co- 
mún de las Iglesias 484. Véase: 
Sacrificio VIII p. 

Se ofrece por la Iglesia una y ca- 


tólica 500, 


El sacrificio eucarístico por cl 
pueblo 511. 

La Eucaristía ha de celebrarse 
estando presente toda la co- 
munidad de hermanos 225, 

Que el don ofrecido sea de todo 
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el pueblo; como todos somos 
uno, es menester que todos 
participemos de un único pan 


597. E 


XVIe. 


Los sacrificios del Señor dec:u- 


ran la unidad indisoluble de la | 


Iglesia 232. Véase Liturgia: 
Consideraciones generales Xa. 

La Iglesia verdadera, altar único 
y divino 236. 

Los fieles no tienen ninguna otra 
casa fuera de la Iglesia 245. 
La Iglesia de Dios es la única 
casa en la que se puede cele- 
brar la pascua eucarística 327. 

La Eucaristía no se puede cele- 
brar sino en la única y cató- 
lica casa de Cristo, es decir, 
en la Iglesia 11 7245. 

Es sacrílego el que ultraja la 
sangre de Cristo, y la ultraja 
quien la administra fuera de 
las leyes eclesiásticas 306. 

No ofrecen los herejes acuarios 
lo que acostumbra la Iglesia 
católica y apostólica 506. 

Los obispos, puestos al frente 
de las Iglesias, son los que 
cuidan de que se observe lo 
mandado por el Señoz respec- 
to a la Eucaristía 210. 

Sin el obispo no pueden los pres- 
bíteros admitir al apóstata a 
la Eucaristía 203 258. 

El obispo con el sacrificio y la 
imposición de manos purifica 
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El pueblo fiel por este místico 
sacrificio ve a Dios 11 759. 


La Eucaristia y la unidad católica 


la conciencia del apóstata 241. 

El obispo admite a la Eucaris- 
tía a los caídos 207 230 (242) 
262. 

El obispo da a los penitentes mo- 
ribundos la Eucaristía 289, 

El obispo y el clero admiten al 
caido a la Eucaristía 20ls 
(242). 

La Iglesia [de Roma] alimenta 
con la Eucaristía 132. 

La Eucaristía, uno de los pun- 
tos necesarios para 3er admi- 
tido por la Iglesia de Roma 
132. 

Los obispos ilegales y su sacri- 
ficio 231. 

Los obispos y diáconos que vuel- 
ven del cisma o de la herejía 
236. 

Dios no se agrada en los sacri- 
ficios de los herejes 11 1003,. 
A los herejes, separados de la 
unidad católica, no aprevechan 

sus sacrificios 11 1148,. 

Entre los herejes es imposible 
hacer la Eucaristía 233. 

A los seguidores de dogmas di2- 
bólicos no es lícito comer nues- 
tra pascua 327. 

Los apóstatas no ofrecen verda- 
deramente la Eucaristía 229. 


XVII. EUCARISTIA Y ESCATOLOGIA 


N. B.—Sólo recogemos los textos que relacionan directamente a la Euca- 
ristía con el cielo. Los que se refieren a la Eucaristía como fuente de vida 
eterna, etc., véanse en: Comunión: Efectos IXe 16. 


Eucaristía y escatología 278, 291 
293 301 303 310 344 358 394. 398 
455 511 700 759 763 820 867 873. 
920, 923. 937. 956 990 1021; II! 
68 139-185 229 490 497 556 577 
736-739 742 759 771 814. 1120 
1142 1273 1281 1340 1351. 


La Eucaristía nos habla de la 
esperanza en la venida triun- 
fante del Señor 46 51 (219). 

La Ley, sombra; el Evangelio, 
imagen; la verdad en la vida 
futura del cielo 511 530; II 
1273. 
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XVI. EUCARISITA Y BAUTISMO 


Eucaristía y bautismo 41 49 56 
75 77 79 82, 91 93 122-125 132 
138 150 161 166, 172 182 217, 
e IN A IS MS A 
338 394 420 443, 449 475 477 510 
515 521 531 561 565 573 586 605 
622 626 654 659 666 692. 720 
725 739, 742 759% 779 799 802 
848 85322 857 907 936 938 954% 
965 1045 1053 1063; 11 43 73 77 
97 102 107 121 139 141 143. 


154 156 164. 168 179 194 204. 
214-217 220 288 304. 314. 328 
334 343 359. 362 397.2 440 443- 
446 448, 454 491 498 510 517 
528 545. 555 560 564 371 608 
616 747 750 777 794 810. 862, 
868 871 873 895 913 914 916 
952 983as 996 1005 1020 1024 
1048 1076 1137. 1208 1210 1258 
1282 1325, 1329. 
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Sofrouio de Jerusalén (S.) II 1238- 
1267. 

Sol 94. 

Sorano, conde II 497. 

Subdiáconos ef. Ind. sist. X b pg. 
953. 

Sulpicio Severo II 490-493. 


Taciano 1055; II 841. 

Tarfón 88. 

Tarsicio (S.) 467 

Teodoreto de Ciro II 786-842 954 
1103s, 


1009 


Teodorico, rey II 1151. 

Teodoro, hereje 11 1244-1251. 

Teodoro, joven II 1238-1243. 

Teodoro de Mopsuestia XIV; 11 125- 
18% 1143 1270. 

Teodosio, emperador, 638. 

Teodosio, hereje II 1252 1254. 

Teodosio, obispo IL 498 501-504. 

Teodoto (8.) 448. 

Teófilo, obispo II 11%7s. 

Teófilo de Alejandría II 40-60, 

Teógenes (S.) II 332, 

Teonas, abad 11 467-473. 

Teotecno 448. 

Tertulianistas 126 

Tertuliano XIV 35 122 126-152 173 
244 421 1081. 

Tértulo 200, 

Testamento del Señor 169. 

Tiberio, diácono II 724s. 

Timoteo, hereje 11 846 1284s. 

Timoteo de Alejandría II 19-22, 

Tomás de Aquino (Sto.) II 916. 

Tradición Apostólica 169-177. 

Trajano, emperador 62 76. 

Tres capítulos II 1143-1149. 

Trifón, judío 82 88ss 95-99. 

Trinidad (Stma.) cf. Ind. sist. XIV 
Dg. 977ss. 


U ltima cena (v. Institución de la 
Eucaristia. Ind. sist, III pg. 
83255). 

Ultrogota, reina 11 1162. 

Urbico II 193. 


V atente, monje II 478, 

Valentín, hereje 100 791. 

Valentiniano II, emperador 593. 

Valentinianos 104 112, 

Vándalos II 949. 

Verecundo de Junca 1I 1128-1133. 

Vicente Víctor, hereje II 448s, 

Víctor 198. 

Víctor I (S.) 111 119. 

Víctor Vitense II 948-952. 

Vida de San Policarpo 1092, 

Vigilancio, hereje II 105. 

a María cf. Ind. sist. XV pg. 
9795. 


Nan 1 762 


Menor de Da (S.) 436-444. 
Zorobabel 9 
Zósimo, bio II 498 500 505. 
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